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dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 
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Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 
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is era la capital de la Macedonia. San Pablo, llamado por 
Dios para predicar en esta provincia (1), fué primero á Filipos, donde 
comenzó á anunciar el Evangelio. Obligado á salir de esta ciudad 
pasó por Anfípolis y Apolonia, y llego á Tesalónica, donde habia uná 
sinagoga de Judíos (2). Silas estaba entónces con él, y acaso tam+ 
bien Timoteo. El Apóstol entró en la sinagoga y habló á los Judios 
en tres sábados. Algunos creyeron y se le juntaron, como tambieñ 
una gran muchedumbre de griegos, y muchas señoras. Mas los ju- 
dios que permanecieron en la incredulidad, excitaron un tumulto, ' y 
forzaron la casa de Jason, á la que Pablo y Silas se habian retirado. 
No habiéndolos encontrado en ella, llevaron á Jason, y á algunos de los 
hermanos á presencia de los magistrados, acusándolos de que inquie- 
taban al pueblo, y eran rebeldes al César. Los acusados dieron fian- 
za y se les dejó en libertad. -.A: la noche siguiente condujeron fuera 
de la ciudad á Pablo y. Sílas con direccion á Berea. Muy luego su- 
pieron los judíos de Tesalónica que Pablo predicaba en Berea, y ocur- 
rieron allá para conmover al pueblo. Los hermanos sacaron á Pablo 
y le llevaron por mar hasta Aténas, donde le dejaron, y les dió órden 
de decir á Silas y á Timoteo, que habian quedado en Berea, que se 
le reuniesen pronto. Parece que solo el segundo lo hizo, pues vemos 
por esta misma epistola que Pablo, habiendo sabido, quizá por medio 
de este discípulo, la persecucion á que habian estado expuestos los 
fieles de Tesalónica, resolvió quedar solo en Aténas y enviarles á Ti- 
moteo (3), para que reconociera el estado de su iglesia, y los ex- 
hortase á permanecer firmes en la fe. * Durante el viage de este dis- 
cípulo, salió Pablo de Aténas y fué á Corinto (4). La vuelta de Ti- 
moteo censoló muchó al Apóstol por la seguridad que le dió aquel 
: del fervor de los fieles de Tesulónica. Entónces fué cuando Pa- 


blo les escribió esta carta para congratularse con ellos, y exhurtarlos á 


conservarse firmes en la fe, sin embargo de todos los males que se 
les hacia sufrir: añadia tambien algunos consejos á propósito de sus 
necesidades, segun lo que habia sabido tal vez de boca de Timoteo. 
San Pablo comienza esta epístola por la salutacion ordinaria 
(cap. 1), en que se hace notable que no toma el carácter de após- 
(1) Act. xvi. 9. et segg.— 2, Act. xvi. 1. el seqq.—(3) 1. Thees. 111. d. ct 5e97.o(4) 
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tol (1), acaso por no sobreponerse á Sílas y 4 Timoteo eon quienes 
se haliuba asociado, Ó mas bien porque aquel :<arácter era reconocl- 
do de los Tesalonicenses, y no habia entre ellos quien se lo contes- 
tara. Lo mismo hizo sin duda por la propia razon, escribiendo á los 
Filipenses; y al contrario, toma el carácter de apóstol en la epistola á 
los Colosenses, y en la segunda á los Corintios, aunque en las dos estaba 
asociado con "Timoteo, porque en Corinto se le disputaba el aposto- 
lado, y no le habia ejercido en Colusa. Dice á los Tesalonicen- 
ses que sin cesar da gracias á Dios por ellos, acordándose siem- 

re de todos en sus oraciones, y representándose las obras de su fe, 
os trabajos de su caridad, Y la firmeza de su esperanza (2). Reco- 
noce todo esto cumo un efecto del amor que Dios les tiene y de la 
eleccion que de ellus ha hecho (3). Recuerda el modo con que Dios 
ha hecho resplandecer sobre ellos su elecciou y su amor, no solo ha-= 
ciendo que se les anunciara el Evangelio por él y sus colegas, sino 
acompañándole con milagros y dones espirituales, y en fin con una 
plena y entera persuasion, circunstancias que han caracterizado el 
ministerio que han ejercido entre ellos el Apóstol y sus compañeros (4). 
Otra señal del amor y de la eleccion de Dios es el celo con que ellos 


- han llegado á ser imitadores de Jesucristo y de sus discípulos, habien- 


do recibido la palabra del Evangelio aun en medio de las grandes tri- 
bulaciones que por ello se les han seguido, y habiendo conservado 
en medio de estas mismas tribulaciones una alegría santa, que el Es. 

íritu de Dios difundia en ellus, de suerte que han servido de mode» 
lo á todos los que han ubrazado la fe en la Macedonia y en la Aca» 
ya (5). Que aunque el Evangelio se predicó primero a los Filipenses, 
sus progresos no fueron tan considerables entre ellos como en Tesa- 
lónica, en que fué recibido con tanta publicidad que la fama de ello 
se extendió por todas partes, de suerte que por donde quiera, sin ha- 
blur de esta materia el Apóstol, se le referia á él mismo el suceso de 
su predicacion entre los Teralonicenses (6), y. los esenciales caructe- 
res de su conversiun, á saber, el abandono del culto de los ídolos, la 
dedicacion al servicio del Dios vivo y verdadero, y el vivir aguardan- 
du el glorioso advenimiento de Jesucristo (7). 

El Apóstol los tuma á ellos mismos por testigos de la verdad de 
lo que acsba de decirles (cap. 11), y les hace observar que saben có- 
mo su entrada en aquella ciudad no ha sido vana y sin fruto (8). Los 
sucesos de su ministerio en medio de ellos deben serles un motivo de 
pr en la fe que les ha predicado, como debe serlo tambien 
a conducta que él ha observado al ejercer entre ellos su ministerio, 
Les recuerda que cuando fué á Tesalonica, hubia padecido mu- 
cho en Filipos: que á pesar de estas tribulaciones les predicó sin te- 
mor el Evungelio entre muchos nuevos combates (9): que ne les pre- 
dicó una doctrina de error ó de impureza, y que no se propuso en- 
geñarlos (10): que escogido de Dios para predicar el Evangelio, no tra» 
ta de complacer á los hombres, sino solamente á Dios (11): que por 
tanto no ha empleado la adulacion predicándoles una dectrina favora- 
ble á eus errores ó á sus vicios: que no se ha servido artificiosamen»- 
te de su ministerio en miras de avaricia para arrebatarles sus bienes, 


(D VW) e 2,—(2) Y 2. et 3.3) Y 4. SBcientes, fratres dilecti 4 Deo, electione 
vestram; quia Evangelium nostrum, r.— 4 Y 5.—(5) Y 6. et 1.—(6) Y 8. et 9—(7) 
B. el 10.5) Y 19) Y 2.—(10) Y 3-11) Y é. 
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SOBRE LA EPÍSTOLA PRIMERA A LOS TESATONICENSES. 5 
y que tampoco ha procurado ninguna gloria de parte de los hombres, 
ni de ellos, ni de ningunos otros (1) Sobre esto lus hace notar que 
en calidad de apóstol de Jesucristo podia imponerles la carga de su 
subsisten: ia (2); pero no queriendo usar de sus derechos en este pun- 
to, se conlajo entre ellos co.ny una tierna madre con sus hijos, y lé- 
jos de exijir'es nada, hubiera deseado darles su vida misma, pues tan- 
to era el amor que les tenia (3). Les recuerda las penas que habia 
padecido cuando les predicuba el Evangelio, trabajando al misino 
tiempo de dia y de noche con sus manos, para no serles gruvosu (4). 
L 3 toma por testigos de la coudu:ta santa, justa é intachable que 
ha observado entre ellos, tratándolos como un padre á sus hijos, ex- 
hortándolos, consolándolos, conjurándolos á conducirse de una mane- 
ra digna de Dios, que los ha llamado á su reino yá su gloria (5). 
Esto ie presenta ocasion de darles nuevas señales de su qeda Les 
asegura que da continuamente gracias á Dios de que habiendo ellos 
oido la palabra de Dios que da ha predicado, la han recibido no co- 
mo palabra de los hombres, sino como, lo que es en realidad, pala- 
bra de Dios que obra eficazmente en ellos (6). El prueba esta ope- 
racion de Dios por la fe que los ha sostenido en medio de las per- 
secuciones: les hace notar que por estas han llegado á ser imitado- 
res de las iglesias de Judea, sufriendo de parte de sus conciudadanos 
lo que estas iglesias han sufrido de parte de los Judios (7). Aquí ca- 
racteriza la infidelidad de los Judios incrédulos que han quitado la vi- 
da al mismo Jesus, y que despues de haberla quitado á los profetas, 
han perseguido tambien á los apóstoles y sus discípulos: aquellos 
hombres endurecidos y perversos no agradan á Dios, y son enemigos 
de los hombres, y han colmado la medida de sus pecados, querien- 
do impedir á los apostoles anunciar á los gentiles la palabra que de- 
be salvarlos (8). Añ.ude que la irg de Dios ha caido ya sobre ellos (9), 
pues la ed Deroga á que habian sido justamente abandonados, era ya 
un efecto de la ira de Dius (10), y dice que esta ira permanecerá so- 
bre ellos hasta el fin (11), porque (como lo reconoce toda la tradiciun, 
y eomo lo hemos probado por el testimonio de los profetas, de los 
apóstoles, y del mismo Jesucristo) la ceguedad que cayó sobre una 
parte de los hijos de Isruel desde el tiempo de los apóstoles, durará 
hasta el fin de los siglos (12), es decir, hasta que entrando en la Igle- 
sia la plenitud de las naciones, sea salvo Israel (13), restablecido enton- 
ces á su propio tronco. Continúa el apósto' manifestando su afecto á 
los Tesalonicenses. Les dice que separado de ellos en cuanto al cuerpo, 
mas no en cuanto al corazon, habia deseado con muchu ansia ver- 
los otra vez, y que mas de una ocasion habia formado el designio 
de volver á ellos; pero que Satanas se lo habia impedido por los obs- 
táculos que le habia suscitado (14). El motivo de este deseo era que 
miraba la firmeza de ellos en la fe como el objeto de su esperanza, 


(1d) Y 5. e 6.12) Y 7.—3) Y 7. et 8.—(4) Y 9 —(5) Y 10.-12.—(6) Y 13.—(1) 
Y 14.8) 15. et 15.—(9) Y 16. Pervenit ra Dei «uper illos.—(10) Rom. x1 7. et 
eeqy Ceteri exraecati sunt, sicut seriptum est: Dedir illis Deus spiritum compunctionis, 
eculos ut nen videant, $e ..... 95. Caerstas ex parte contigit in Terael.—(11) Y 18 Usque 
in fñnem.—(Y Esta es la expresion del P. Mruduit sobre este mismo texte; y tal es la 
expresion de Calmet. Vease lo que se dijo en el E os sobre Malaquías, tom. xvi y 
en la Disertacion sobre las señales de la runa de Jerusalen y de la última venida de Je. 
eucristo. tom. x1x.—(13) ¿:om xi. 25. et 26. Caecitas ex parte contigit in Israel denec. 
_plenitudo gentvsm intraret, es sic omnio seras! culvue feret.— 14) Y 17, et 10. 
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como el fundamento de su alegría y de su gloria delante de Jesucris- 

to en el dia de su venida (1); nuevo motivo para ellos de perseverar 
en esta fe, que debe serles tambien el fundamento de su esperanza, 
San Pablo añade que teniendo siempre nuevos embarazos que 

le detenian, y no pudiendo sufrir por mas tiempo la falta de noticia 
de ellos (cap.m), habia querido mas bien quedar solo en Aténas por 
enviarles á “Timoteo, que los furtificase y exbortase á perseverar fir- 
mes en la fe, y de este modo pudiese contribuir el Apóstol á impe- 
dir que nadie fuese vencido por las persecuciones que ellos sufrian y 
que él mismo padecia (2). Les representa que, como ellos saben, es- 
te esel destino de los que ejercen el ministerio apostólico (3). Les 
recuerda que desde que estaba entre ellos, les habia predicho que ha» 
bria persecuciones que sufrir, como se habia verificado (4). Repi- 
te que no pudiendo aguardar mas, les hubia enviudo á Timo- 
teo para reconocer el estado de su fe (5). Añade que habieado vuel. 
to Timoteo, y dádole noticias tan buenas de su fu y de su caridad, 
de la memoria que conservaban de él, y del deseo que tenian de ver» 
Je, ha recibid:) consuelo en todos sus males, inénos por el afecto que 
Jes tiene, que por la fe en que se mantenian, la cual era el principio 
de aquel afecta (6). Les decl.ra que es darle la vidu el instruirle 
de que permanecen firmes en el Señor. Manifiesta que no sabe co- 
mo dar dignamente gracias á Dios por la alegria que experimenta 
delante del Señor por causa de ellos (7). Les dice que se sien- 
te inclinado á pedir 4 Dios todavia con mas ardor el poder ir á ver- 
los para completar lo que pueda faltar á su fe (5). Y desde luego ex- 
presa su deseo y pide que D.os nuestro Padre y Jesucristo nuestro Se- 
hor se digne abrirle un camino favorable para irá verlos (9). A es- 
te deseo añade otro: pide que el Señor los haga crecer mas y mas 
en caridad de unos con otros, y para con todos, y que afirme sus cora» 
zones en la santida?, haciéndolos inmaculados delante de lios y dignos 
de parecer con confianza en su presencia el dia en que Jesucristo nues. 
tro Señor aparecerá con todos sus santos (10) ó con todos sus ángeles, 
El Apóstol ocupa lo demas de esta carta en dar á los Tesa- 
lonicenses instrucciones proporcionadas á sus necesidades. Primero, 
los conjura en general (cap. 1v) á conducirse con arreglo á los pre- 
ceptos que les habia dado de parte de Jesucristo (11). Les recomien- 
da en particular que se guarden de toda impureza (12), y adelanten 
mas y mas en el ejercicio de la caridad fraterna (13) y que se dedi- 
quen al trabajo (14). Pasa despues á los motivos que deben consolar- 
los en la muerte de sus hermanos, y evitar que en este cuso se en- 
tristezcan como aquellos que no tienen esperanza del siglo venidero. 
(15) Les hace presente que si creemos que Jesucristo murió y resuci- 
tó, debemos creer tambien que los que con él duermen el sueño de 
la muerte, resucitarán asimismo en el último dia conduciéndolos en- 
tónces Dios y reuniendolos con Jesucristo (16). Anade en el nombre 


(1) Y 19 ad finem.— (2) Y 1-3.—/3, Y 3.—(4) Y 4. —(5) Y 5.— (8) 
Y 8. et 7—7. Y 8. et9—8, Y 10—9, Y 11.—(10) Y 12. ad Ainem, Compárese 
con ésto el texte de San Mateo, xvi. 27: Filius enim hominss venturus est in gloria Pa. 
tris sur um angels surs; Ó segun S, Márcos vin. 33, Cum angelis sanctia. Y tambien 
en S, Miuteo, xxv. 31: Cum venerit Filius hominis in majestate sua, et omnes angeli cum 
eo. Y S Pabio mismo en la segunda epistola á les Tesalonicenses, 1 7: Un reveloti.ne 
Dom 1 1 su ade cuelo um angels rirtutis jus 311) Y L. et 2.— 12) Y 3.-8.—(13) Y 9. 
et 10,—(14) Y JT, et 18.—(10) Y 13.16) Y 14. 


SOBRE LA EPÍSTOLA PRIMERA A LOS TESALONICENSES, Y 
del Senor, que los escogidos que se hallaren entónces vivos sobre lg 
tierra, y en persona de los cuales habla, no precederán en la glurta 
de la resurreccion á los que hubieren muerto ántes (1). Declara que 
luego que se diere la señal por la voz del arcángel, y el sonido de 
la trompeta de Dios, el Señor Jesus bajará del cielo, y al momen- 
to resucitarán primero los que hubieren muerto en Jesucristo: y des- 
pues los escogidos que estubieren vivos y hubieren quedado hasta en- 
tónces sobre la tierra, serán cambiados en aquel momento y revesti- 
dos de la incorruptibilidad, como los resucitados, y serán llevados 
con estos en las nubes para ir delante del Senor en medio del aire, 
” reunidos así todos con el Señor, habitarán eternamente con él (2). 

xhorta el Apóstol á los Tesalonicenses á consolarse unos á otros 
con las verdades que acaba de anunciarles (3). | 
En cuanto al tiempo y circunstancias que deben preceder á este 
suceso (cap. v), les dice que no necesitan dé ser instruidos por €s- 
crito (4), porque en la segunda carta dirigida á los mismos fieles, die 
ce, que cuando estaba con ellos les habia hablado de lo que debia su» 
ceder en los tiempos que precederán inmediatamente á la venida del 
Señor; y en el mismo lugar manifiesta bastante que no quiere expli- 
carse sobre esta materia con toda claridad por escrito (5). Se conten- 
ta pues aquí con recordarles lo que saben bien, esto es, que el dia 
del Señor vendrá como un ladron que sorprende por la noche (6). 
Declara expresamente que esta repentina destruccion caerá sobre los 
perversos cuando ellos creyeren poder gozar de una paz completa, 
y de una entera seguridad (7). Pero al mismo tiempo representa á los 
fieles á quienes escribe, que habiendo pasudo ellos de las tinieblas á 
la luz, no deben ser del número de los sorprendidos por aquel dia 
terrible (8). De aquí toma ocasion para exhortarlos á la vigilancia y 
la templanza, sostenidas por la fe, la esperanza ] la caridad (9). Fun- 
da la esperanza de ellos, en que habiendo llegado á ser hijos de luz, 
tienen motivo de creer que Dios no los ha destinado á ser objetos 
de su ira en la eternidad, sino á conseguir la salvacion por Jesucristo 
que murió por ellos, á fin de que ya sea que velen, permaneciendo en 
esta vida, Ó ya duerman con el sueño de la muerte, vivan siempre 
con: él (10). Sobre esto losexhorta de nuevo á consolurse yá se- 
guir edificándose unos á otros (11). Se dirige á los simples fieles, 
y les ruega que horren y rmen á sus pastores, y conserven siem- 
pre la paz con ellos (12). Se dirige á los pastores y los exhorta á 
desempeñar con fidelidad todos los deberes de su ministerio (13). Se 


(D) Y15—Q) Y36. et 17. Ipse Dominus in jussu, el in voce archangeli, et in tu's 
Dei, descendet de caelo: et mortui qui in Christo sunt resurgent primi (gr. primum). De.n. 
de nos qui vivimus, qui relinguimur, simul rapiensur cumallos in nuhibus obriam Christo in 
aera. Et sic semper cum Domino erimu+. Con lo cual debe compararse el texto de la ep1s. 
tela l.: á los Corintios, xv. 52: In momento, in tetu oculi, in novissima tuha (ranet en:m 
tuba), et mortus resurgent incorrupt:, el nos immutabmmur. Véase tambien la Disertac a 
sobre la resurreccion, tom. x210.—(3. Y 18. et vlt.—(4 Y 1. De temporibus autem et mo. 
mentis, fratres, non inaigetis ut scrihamus vobis.—(5) 2. These. 1. 5. Non retinetis quod 
cum adhuc essem apud vos, haec dicebum vobis? Et nunc quid detinea! scitis, ut reveletur 
in suo tempore. Nam mysterium jam operatur iniqustatis: 'antum ut qui tenet nunc, ten+at 
donec de medio fiat. Vérse lo que se dirá sobr” esto en el prefacio de esta segunda epis. 
tela.— (6) Y 2(M Y 3. Cum enim d'xerint, Pax et securitas, tunr repentinus els su- 
perveniet interitus, $".—(8) Y 4. et 53.9. Y 6.-8.—(10) Y 8.-10. Nos autem quí dies au. 
mus, dobrii simus, induti loricam fidei et charitatis, et galeam spem salutis: quorum non 
Posuit nos Deus in iram, sed in acquisitionem salutis, Gc.—(11) Y 11.—(12)Y 12. et 13.. 
«-(13) 14, et 15. 


11. 
Obeervacio. 
mes sobre el 
tiempo y el 
lugar en que 
veo escribió 
“esta epístola. 


9 PREFACIO SOBRE LA EPÍSTOLA 1.* A LOS TESALONICENSRS, 
dirige á todos, pastores ó sunples files, y los exhorta á estar siempre, 
en una santa alegría, á orar incesa:. temente, y á dar gracias á Dios 
en todas las cosus (1). Les advierte á todos que no extingan el espí- 
ritu, es decir, que no impidan que los que hun recibido algun don 
sobrenatural, usen de él para edificacion de sus hermanos (2): que no 
desprecien á los profetas, esto es, el uso de aquel don sobrenatural 
que consistia en explicar las obscuridades de la Escritura, en prede- 
cir las cosas venideras, y en descubrir lo que podia estar oculto al es- 
píritu humano (3). Pero al mismo tiempo quiere que se ponga todo 
á prueba, para discernir si los espíritus son de Dios, es decir, si los 
qe creen estar inspirados por el Espíritu de Dios, lo están verdade- 
ramente (4). Quiere que nose apruebe ni se reciba sino lo bueno, 
esto es, lo conforme á la analogía de la fe y á las reglas de las cos. 
tumbres (5). Quiere que se evite y se desconfie de todo lo que tenga 
alguna apariencia de mal, es decir, de todo lo que parece apartarse 


de las reglas de las costumbres y de la analogía de la fe (6). Estas. 


son las sabias reglas que el Espíritu de Dios prescribe por boca 
del Apóstol, no solo á los Tesalonicenses, sino á los fieles de todos 
los siglos, y por las cuales se debe juzgar en todo tiempo de las vias 
extraordinarias, de los efectos singulares, de las operaciones sobrena- 
turales. Despues desea el Apóstol á los Tesalonicenses que el Dios 
de paz los santifique de todas maneras, y que todo lo que hay en 
ellos se conserve limpio para la venida de Jesucristo (7): esto es 
lo que aguarda y espera de la fidelidad del que los ha llamado, y 
que debiéndose á sí mismo la ejecucion de sus decretos, consuma» 
rá por su gracia la obra de su santificacion (8); porque como dice el 
mismo Apóstol en otra parte (9), Dios llama, justifica y gloxifica á los que 
ha predestinado. Se encomienda el Apóstol á sus oraciones, y les pide 
que saluden de su parte á todos los hermanos, dándoles el ósculo sante 
(10). Los conjura á que hagan leer esta carta delante de todos los her- 
manos (11), y por último, les desea á todos la gracia de Jesucristo (12). 
antiguas suscriciones griegas, el siriaco, el árabe, el cofto, Teo- 
doreto, el autor de la Sinópsts que se atribuye á san Atanasio, las ins- 
cripciones latinas que se leen al principio de esta epístola dicen que fé 
escrita en Aténaa, y esta opinion parece que tiene fundamento en lo q. e 
dice el Apóstol enel cap. m Y 1 le No pudiendo sufrir por mas ticme 
po la falta de noticias de vosotros. quise mas bien quedar solo en Aténas, 
y os envié á Timoteo, Pero el Y 6 prueba que esta carta no se escribió 
asta despues de la vuelta de Timoteo: y el libre de las Actas manifiesta 
bastante que San Pablo no estaba en Aténas sino en Corinto, Cuan» 
do Timoteo volvió de Macedonia (13). Así lo hemos expuesto al 
principio de este prefacio conciliando el texto del libro de las Ac- 
tas con el de esta epístola, San Pablo pasó de Aténas á Corinto 
hácia el año 52 de la era cristiana vulgar, y permaneció allí diez ' 
y ocho meses. Se puede colocar pues, la data de esta epístola há- 
cia el año 52 Ó 53, y tal es la comun opinion, E 
1 16.-18.--(2) 19. Spiritum noli inguere. a ] 
Hs md -(4) $ 21. pai pe dl E Y 5 bey cairo 
te.—(%) Y 22. Ab omni apecie mala abstinete vos —(7) Y 23.—(8) Y 24. Fidelis est 
pa E 
et 26—(11) Y 27.—(12) Y 28. el ulto—(13) poc 5, EE 


e e 
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EPISTOLA PRIMERA 


DE SAN PABLO 
A LOS TESALONICENSES. 





CAPITULO PRIMERO. 


$8. Pablo saluda á los Tesalonicenses, y da gracias por ellos. Sucesos de su pre. 
dicacion entre los misuos Tesalonicenses. listos han servido de modelo á los pue. 
bios vccinus, en los cuales se ha hecho colebre su fe. 


l. PauLus, et Silvánus, et 
Timótheus Ecclésiae Thessa- 
lonicénsium in Deo Patre, et 
Domino lesu Christo. 

2. Grátia vobis, et pax. Grá- 
tias ágimus Deo semper pro 
ómnibus vobis, memoriam 've- 
stri faciéntes in oratiónibus no 
stris sine intermissióne, 


3. Mémores óperis fidei ve- 
strae, et labórts, et charitátis, 
et sustinéntiae spei Dómini no- 
stri lesu Christi, ante Deum 
et Patrem nostrum: 


4. Sciéntes fratres, dilécti á 
Deo, electiónem vestram: 


5. Quia Evangélium nostrum 
non fut ad vos in sermóne 
tantúm, sed et in virtúte, et 
in Spiritu sancto, et in ple- 
nitúdine multa, sicut scitis qua- 
les fuerimus in vobis propter 
vOS, 


uy” 


Y 
y 
Y 


TOM. XX1L, 


1. Panuo, Silvano” y Timoteo á 
la iglesia de Tesalónica que está en 
Dios Padre y en Jesucristo nuestro 
Señor. 

2. Gracia y paz os sean dadas por 
Dios nuestro Padre y Jesucristo nues- 
tro Señor." Damos sin cesar gracias 
á Dios por todos vosotros, acordando- 
nos continuamente de vosotros en 
nuestras oraciones, 

38. Y representándonos delante de 
Dios que es nuestro Padre, las obras 
de vuestra fe, los trabajos de vuestra 
caridad,” y la firmeza de la esperan- 
za que teneis en nuestro Señor Jesu- 
cristo, 

4. Porque sabemos, hermanos mios 
amados de Í)ios, cuál ha sido vuestra 
eleccion; 

5. Pues la predicacion del Evange- 
lio que os hemos hecho, no ha consis- 
tido solo en palabras, sino que ha es- 
tado acoiffpañada de milagros, de la 
virtud del Espíritu Santo, y de todo 
lo que puede servir para persuadiros” 
y convenceros de la verdad de las co- 
sas que se os anunciaban. V usotros sa- 
beis como hemos obrado entre vosotros 


. Este es el mismo Silas de que se habla en las Actas. Véase el Prefacio. 
+ Estas palabras +e hallan en el griego. 

. Tai es el sentido del griego. 

5. Este es el sentido del griego. 
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por vuestra salvacion, sin omitir na- 
da de cuanto podia contribuir á este 
objeto. 


8. Y tambien hemos tenido el con. 


suelo de ver que "habeis sido nuestros 
imitadores, é imitudores del Señor, ha- 
biendo recibido la palabra del Evan- 
gcliv entre grandes aflicciones; pero 
con la alegría interior que viene del 
Espíritu Santo: 

7. Jde suerte que habeis servido 
de modelo á todos los que han abra- 
zado la fe en la Macedonia y la Acaya.” 

8. Porque no solamente sois cau- 
sa por vuestra conversion de que la 
palabra del Senor se huya extendido 
con publicidad” en la Mucedonia y la 
Acaya, sino que la fe que teners en Dios, 
se ha hecho tan célebre por todas par- 
tes, que no hay necesidud de que ha- 
ble mos de ella, 

9. Pues los mismos fieles publican, ha- 
blando de nosotros, cuál ha sido el su- 
ceso de nuestra lleguda á vosotros, y 
cómo Os convertisteis á Dios, abando- 
nando los ídolos, por servir al Dios 
vivo y verdadero, 

10. Y aguardar del cielo á su hi- 
jo Jesus á quien resucitó de entre los 
muertos, y que nos ha librado de la ira 
futura, satisfaciendo él mismo por no» 
sotros ú la justicia de Dios con la 
-efusion de su sangre. 


EPÍSTOLA 1.* A LOS TESALONICENSES. 


6. Et vos imitatóres nostri fa» 
cti estis, et Dómini, excipién- 
tes verbum in tribulatióne mul- 
ta, cum gáudio Spiritús sancti: 


7. Ita ut facti sitis forma ó- 
mnibus credéntibus in Mace- 
dónia, et in Acháia. 

8. A vobis enim diffamátus 
est sermo Dómini, non solúum 
in Macedónia, et in Acháia, 
sed et in omni loco fides ve- 
stra, quae est ad Deum, pro- 
fécta est, ita ut non sit no- 
bis necésse quidquam loqui. 


9. Jpsi enim de nobis annún- 
ciant qualem intróitum habue- 
ríimus ad vos: et quómodo 
convérsi estis ad Deum 4 si- 
mulácris, servire Deo vivo, 
et vero, 

10. Et expectáre Filium elus 
de caelis (quem suscitávit ex 
mórtuis) lesum , qui erípuit 
nos ab ira ventúra. 


Y 7. Tesalónica era la capital de la Macedonia, y Corinto, donde S, Pablo es- 


taba entóncer, era la capital de la Acaya, 
€. Este es el sentido del griego. 
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CAPITULO Il 


Pureza, desinterés y solicitud de S. Pablo en la predicacion del Evangelio. Fideli- 
dad de los Tesalonicenses. Juicio terrible sobre lus Judios. Afecto de S. Pablo á 


los Tesalonicenses. 


1. PERO no es necesario que yo 
recurra al testimonio de otros para 
ensalzar el mérito de vuestra fe y el 
fruto de mis predicaciones entre voso. 
tros, porque vosotros mismos lherma- 
nos mios, no ignorais que nuestra 


1. Nan ijpsi scitis, fratres, I- 
tróltum nostrum ad yos, quia 
non inánis fuit: | 


GAPITPLO 1. : 


2. Sed ante passi, et contu- 
mé'liis affécti (sicut scitis) in 
Philippis, fidúciam habúlmua 
in Deo nostro loqui ad vos 
Evangélium Dei in multa so- 
licitúdine. 


3. Exhortátio enim nostra 
non de erróre, neque de im- 
mundítia, neque in dolo, 


4. Sed sicut probáti sumus 
3 Deo ut crederétur nobis 
Evangélium: ita lóquimur non 
quasi hominibus placéntes, sed 
Deo, qui probat corda nostra. 


5. Neque enim aliquándo fúi- 
mus in serinóne adulatiónis, 
sicut scitis: neque in occasió- 
ne avaritiae: Deus testis est: 


6. Nec quaeréntes ab homí- 
nibus glóriam, neque á vobis, 
neque ab áliis. 

7. Cúm possémus vobis óne. 
ri esse ut Christi Apóstoli: sed 
facti sumus párvuli in médio 
vestrúm, tamquam sl nutrix 
foveat filios suos. 


8 Jta desiderántes vos, cú- 
pide volebámus trádere vobis 
non solum Evangélium Dos, 
sed étiam ánimas nostras; quo» 
niam Charíssimi nobis facti 
estis. 


9. Mémores enim estis fra- 
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llegada á vosotros no ha sido vana y 
sin fruto. 

2. Sino que despues de haber su- 
frido mucho, como sabeis, y de haber 
sido ultrajadosen Filipos, no dejamos, 
confiando en nuestro Dios, de predica- 
ros con valor” el Evangelio de Dios 
entre muchos combates y predicárns- 
le en toda su pureza. 

3. Porque no os hemos predicado 
una doctrina de error ó de impu- 
reza, ni hemos tenido el designio de 
engañaros. 

4. Sino que así como Dios nos ha 


elegido para eonfiarnos su Evangelio, . 


así hablamos, no para complacer á 
los hombres, sino á Dios que ve el 
fondo de nuestros carazones, Lo cual 
habeis podido reconocer en la manera 
con que nos hemos conducido al predi- 
caros el Evangelio. 

5. Pues no hemos usado de nin- 
guna palabra de adulacion como lo 
sabeis, y nuestro ministerio no ha 
servido de pretexto” á nuestra avari- 
cia, de lo cual testigo es Dios: 

6. Ni hemos buscado ninguna glo- 
ria de parte de los hombres, ni de vo» 
sotros, ni de ningun otro, 

7. Podtamos, como apóstoles de 
Jesu-Cristo imponeros la carga de 
nuestra subsistencia”; pero nos hemos 
hecho pequeños entre vosotros, con- 
duciéndonos con toda cluse de dulzue 
ra”, así como una nodriza que ama 
tiernamente ásus hijos, se achica pa- 
ra acomodarse ú su debilidad. 

8. Asien el afecto que sentimos 
por vosotros, bien léjos de exigir ul- 
go de vosotros, hubiéramos deseado 
daros no solo el conocimiento del 
Evangelio de Dias, sino tambien nues- 
tra propia vida: tan grande es el amor 
que os profesamos, como lo sabeis. 

9. Pues sin duda os acordais, her- 


Y 2. Este es el sentido del griego. 


Y 5. Este es el sentido del griego. 


x 


Y 5-7. Dit. y nuestro ministerio no ha servido ¿:., y no hemos buscado tam- 
poco étc., aunque hubieramos podido como apostoles de Jesu-Cristo, gravaros en 


nuestra subsistencia. Pero éLc. 


Ibid. Este es el sentido del griego: nos hemos conducido entre vosotrus con to- 


da clase de dulzura, cemo una nodriza áic. 


Act. xv. 19, 


Áct xx. 3. 
1. Cor. 14,13. 
2. Thess. 11. 
8. 
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manos mios, de la pena y fatiga que 
hemos sufrido por amor vuestro y co- 
mo hemos predicado el Evangelio de 
Dios, trabajando con nuestras manos 
de dia y «de noche para nu ser gravo- 
sos á ninguno de vosotros. 

10. Vosotros mismos sois testigos, 
y lo es igualmente Dios, de cuan san- 
ta, justa é irreprensible ha sido la ma- 
nera con que me he conducido para 
con vosotros que habeis abrazado la fe. 

11. Porque sabeis que me he por- 
tado con cada uno de vosotros como 
un padre con sus hijos, 

12, Exhortándoos,” consolándoos y 
conjurándoos á conduciros de una 
manera digna de Dios queos ha llama- 
do á su reino y á eu gloria. 


13. Por eso tambien damos conti- 
nuas gracias á Dios de que habiendo 
escuchado la palabra de Disque os 
predicamos, la habeis recibido no co- 
mo palabra de los hombres, sino, lo 
que esen verdad, como palabra de 
Dios que obra en vosntros que suis 
fieles, y por la que haceis toda clase 
de obras buenas. 

14. Porque vosotros, hermanos 
mios, habeis llegado á ser imitadores 
de las iglesias de Dios que han abra- 
zado la fe de Jesucristo en la Judea, 
pues habeis padecido de parte de vues- 
tros conciudadanos las mismas perse- 
cuciones que aquellas iglesias han pa- 
decido de parte de los Judios 

15. Que dieron muerte al Señor 
Jesus y á sus” profetas; que nos han 
perseguido; que no agridan á Dios, 
y son enemigos de todos los hombres, 
oponiéndose á su salvacion, 

16. E impidi“ndonos anunciar á 
los gentiles la palabra que debe sal- 
varlos, para colmar siempre de este 
modo la medida de sus pecados, por 
un efecto terrible d: la justicia de 
Dios que los ha entregado á su pro- 
pia malicia, porque la ira de Dios” 


Y 12. Tal es el sentido del griego. 
15, Esta palabra se halla en el griego. 


EPÍSTOLA ).* A LOS TESALONICENSES. 


tres labóris nostri, et fatiga» 
tiónis: nocte ac die operán- 
tes, ne quem vestrúm grava. 
rémus, predicávimus ln vobis 
Evangélium Dei. 


10. Vos testes estis, et Deus, 
quam sancté, et juste, et sine 
queréla, vobis, qui credidistis, 
fúimus: 


11.. Sicut scitis, quáliter u- 
numquémque yestrúm  (sicut 
pater filios suos)' 

12. Deprecántes vos, et con- 
solántes, testificáti sumus, ut 
ambularétis digne Deo, qui vo- 
cávit vos in suuin reguum, 
et glóriam, 

13. Ideo et nos grátias áyi- 
mus Deo siné intermissióne: 
quóniam cúm accepissétis á 
nobis verbum auditús Dei, ac- 
cepistis illud, non ut verbum 
hóminum, sed (sicut est ve» 
re) verbum Dei, qui operá- 


tur in vobis, qui credidistis, 


14. Vos enim imitatóres fa- 
cti estis fratres Ecclesiárum 
Dei, quae sunt in ludaea in 
Christo Jesu: quia éadem pus- 
si estis et vos á contribúlibus 
vestris, sicut et ipsi á ludacis: 


15. Qui et Dóminum occi- 
dérunt lesum, et Prophétas, 
et nos persecúti sunt, et Duo 
non placent, et ómnibus ho- 
minibus adversántnr, 

16. Prohibéntes nos Génti- 
bus loqui ut salvae fiant, ut 
impleant peccáta sua semper: 
pervénit enim ira Dei super 
illos usque in finem, 


Y J6. La palabra Dei no está en el griega. 


- 


CAPITULO li. 


— 


17. Nos autem fratres deso- 
lati a vobis ad tempos horae, 
aspéctu, non corde. abundán- 
tius festinávimus fáciem  ve- 
stram vidéere cum multo de- 
sidério: 


18. Quoniam volúimus veni- 
re ad vos: ego quidem Pau- 
lus, et semel, et 1terúmn, sed 
impedivit nos satanas, 


19. Quae est enim nostra 
spes, aut gáudiumn, aut coró- 
na glóriae? Nónné vos ante 
Dóminum  nostrum  lesum 
Christum estis 1n advéntu elus? 


20. Vos enim estis glória no- 
stra et gáudium. 
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ha caido sobre ellos, y allá permane- 
cerá hasta el fin”. 

17. Separados” pues de vosotros, 
hermanos mios, por un poco de tiem- 
po en cuanto al cuerpo, mas no de 
corazon, hemos deseado con mucho 
ardor y ansia volveros á ver, y mas 
sabiendo que os afligia la persecucion 
y que necesitabais de ser sostenidos en 
la fe. 

18. Poreso” hemos querido vol. 
ver á vosotros, y yo Pablo he for. 
mado mas de una vez” el designio de 
hacerlo; pero Satanas nos lo ha impe- 
dido; y asino he podido satisfacer el 
deseo de ir ú afirmar vuestra fe y 
asegurar vuestra salud, por la que 
suspiro sin cesar. 

19. ¿Porque cuál es puestra es- 
peranza, nuestra alegría y la corona 
de nuestra gloria? ¡No lo es lo que 
sois, y lo que seréis delante de nues- 
tro Senor Jesucristo en el dia de su 
venida? Si, lo sois vosotros; 

20. Porque sois nuestra gloria y 
nuestra alegría, cuando perseverais en 
la fe y en la justicia que habeis reci- 
bido por miministerio, 


Y 16. Es decir, hasta el fin de los siglos. Véase lo que se dijo sobre osto en el 


Prefacio. 


17. Ente es el sentido del griego. 
. Y 18, Ente es el sentido del griego. 
Ibid. Gr. dif. Por .eso hemos querido (yo digo, yo Pablo) una y dos veces irá 


veros; mas, Qc. 
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CAPITULO Il. 


Timoteo es enviado á los Tesaloniconses para fortificarlos en sus tribulaciones. Tes. 
. timonto ventujoso que él da de la fe y caridad de aquellos fieles. S. Pablo do. 
sea irá verlos, y que tengan aumentos en el bien. 


1. Prorree quod non su- 


stinéntes ámpliús, plácuit no- 


bis remanére Athénis, solis: 


-2. Et mísimus Timótheum 
fratrem nostrum, et ministrum 
Dei in Evangélio Christi ad 
confirmándus vos, et exhor- 


' Y 2. El griego expresa esto. 


1. Por tanto no pudiendo sufrir 
mas tiempo que estuvieseis sin CON. 
suelo, quise mas bien quedar solo en 
Aténas, 

2. Yosenvié á Timoteo nuestro 
hermano y ministro de Dios, que tra- 
baja conmigo" en la predicacion de 
el Evangelio de Jesu-Cristo, para que 


» 
4 


Act. xXvl. 1, 


14 
os fortificase y exhortase 
cer firmes en vuestra fe. 

3. Y que ninguno vacilase por las 
persecuciones que nos cercan; porque 
subeis que á esto somos destinados, 


d 


á permane- 


4. Y desde que estubamns entre 
vosotros 0s predij¡mos que tendriamos 
afiicciones que sutrir, como las hemos 
tenido segun sabeis, 

5. No pudiendo pues, aguardar 
por mas tiempo, os le he enviado pa- 
ra reconocer el estado de vuestra fe, 
no fuese que el tentador os hubiese 

ue-to tentación, y que nuestro traba- 
jo se haga inútil.” ] 

6. Mus habiendo vuelto Tim teo 
á nosotros despues de haberos visto, 
y dádonos un testimonio tan bueno de 
vuestra fe y caridad, de la afectuosa 
memoria que teneis continuamente de 
nosotros, y os mueve á desear nues- 
tra vista, como nosotros la vuestra; 

7. Por eso nermanos mios, en to- 
das las aflicciones y males que nos 
vienen, vuestra fe nos propurciona 
consuelo en vosotros. 

8. Porque ahora vivimos, y esta- 
mos contentos en medio de todos nues- 
¿ros males, si perseverais firines en el 
Señor. 

Y. Yen verdad ¡qué gracias bas- 
tante dignas de Dios podemos darle 
por” la alegría de que nos sentimos 
eolmados delante de él” por vosotros? 


10. Esto nos mueve Áá rogarle 
de dia y de noche con el mayor ardor, 
para que nos permita ir ú veros, y 
añadir lo que todavia puede faltar á 
vuestra fe. 

11. Ruego puesá nnestro Padre 
Dios y á Jesucristo muestro Señor, 
que le agrade conducirnos á vosotros. 


12. Que el S-ñor ns haga crecer 
mas y mas en la caridud” que os te- 


Gr. dif. tentindnos el tentadcr, se ha 


5. 
Y 9. Tales el sentido del griago. 
1h:d. Lit. delante de nuestro Dios, 


EojsTOLA Í.* A LoS TESALONICENSES. 


tándos pro fide vestra: 


3. Ut nemo moveátur in tri- 
bulatiónibus istis: ipsi enim 
scitis quod in hoc pósitr su- 
mus, 

4. Nam et cúm apud vos es- 
sémus, praedicebámus vobis 
passúros nos tribulatiónes, si- 
cut et factum est, et scitis. 

5. Proptéreá et ezo ámpliús 
non sústinens, misi ad cugno- 
scéndam fidem vestram: ne 
forté tentáverit vos is, qui ten- 
tat, et inánis fiat labor noster, 


6. Nunc anutem veniénte Ti. 
mótheo ad nosá vobis, et an- 
nunciánte nobis fidem et cha- 
ritátem vestram, et quia me- 
móriam nostri hubétis bonam 
semper, desiderántes nos vie 
dére, sicut et nos quoque vos; 

7. Ildeó consnláti sumus fra- 
tres in vobis in +mni neces. 
sitáte, et tribulatióne nostra 
per fidem vestram, 

8. Quóniaám nunc vivimus, si 
vos statis in Dómino, 


9. Quam enim gratiárum a» 
ctiónem póssumus Deo retri- 
búere pro vobis in omni gáu- 
dio, quo gaudémus propter vos 
ante Deum no-+trum, 

10. Nocte ac die abundán- 
tiús orantes, ut videámus fá- 
ciem vestram, et compleámus 
ea, quae desunt fidei vestrae? . 


11. Ipse autem Deus, et Pa- 
ter noster, et Dóminus noster 
Jesus Christus dirigat viam 
nostram ad vos, 

12. Vos autem  Dóminus 
multíplicet et abundáre fáciat 


ga inútil nuestro trabajo. 


Y 12. El sentido del griego es este, multiplicet et abundare faciat charitate oretem 


CAPITULO Il. 


eharitátem vestram in ínvicém, 
et in omnes, quemádmodum 
et nos in vobis: 

13. Ad confirmánda corda 
vestra siné queréla in san- 
ctitáte, ante Deum et Patre.n 
nostrum, in advéntu Dómini 
” nostri lesu Christi cum ómanl- 
bus sanctis elus. Amen. 


15 
neis unos á Otros, y que sea tal come 
la nuestra pura con tudos; 


13. Que confirme vuestros corazo- 
nes haciéndoos irreprensibles por la 
santidad de vuestra vida delante de 
nuestro Padre Dios, en el dia en que 
Jesucristo nuestro Señor aparecerá 
con sus santos. Amen”, 


Y 13. Este Amen no se halla en el griego impreso; pero sí en muy buenos ma. 
nuscritos. Véase la nota que está en el Prefacio. 
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CAPITULO IV. 


Exhortacion á huir de la fornicacion; á guardar la castidad conyugal; á la caridad 
mutua; al trabajo de munos; á consolarse de la muerte de sus hermanus con la 
esperanza de la resurreccion. Orden con que esta se verificará, 


1. Dr cétero ergo, fratres, 
rogámus vos et obsecrámus in 
Dómino lesu, ut quemádmo- 
dúm accepístis á nobis quó- 
modó opórteat vos ambulare, 
et placére Deo, sic et ambu- 
létis ut abundótis magis. 

2. Scitis enim quae praecé- 
pta déderim vobis per Dómi- 
pum lesum. : 


3 Haec est enim volúntas 
Dei, sanctificátio vestraz ut 
abstineátis vos á fornicatióne, 
4. Ut sciat unusquisque ve- 
strúm vas suum possidére in 
sanctificatióne et honóre: 

5. Non in passióne desidé- 
rij, sicut et Gentes, quae 
ignórant Deum: 

6. Et nequis supergrediátur, 
neque circumvéniat in negó- 
tio fratrem suum: quóniam 
vindex est Dóminus de his 
ómnibus, sicut praedíximus 
vobis, et testificáti sumus. 


1. Por lo demas, hermanos mios, 
os suplicamos y conjuramos por el Se- 
ñor Jesus, que segun aprendisteis de 
nosotros cómo debeis andar en el ca- 
mino de Dios para complacerle, así 
andeis por él de tal suerte, que” ade- 
lanteis” mas y mas, 

- 2. Sabeis en efecto, cuáles son los 
preceptos que os hemos dado” de par- 
te del Señor Jesus, y cuánto os hemos 
recomendado vivir en la justicia y la 
santidad que Dios exrije. 

3. Porque la voluntad de Dios es 
que seais santos y puros; que os abs- 
tengais de la fornicacion; 

4. Que cada uno de vosotros sepa 
poseer el vaso de su cuerpo en santi- 
dad y honestidad, 

5. Y no siguiendo los movimien- 
tos de la concupiscencia, como hacen 
los paganos que no conocen á Dios; 

6. Que nadie oprima á su herma- 
no ni le extorsione en ningun asunto,” 
porque el Señor es el vengador de to- 
dos estos pecados, como ya os lo he- 
mos declarado y asegurado de su 
parte, 


Y 1. _Las palabras, sic et ambuletis, no están en el griego impreso, pero muchos 
tianuscritos antiguos confirman esta lectura. | 


2. Esta es 
Y 6. 


la expresion del grirgo, dederimus. 
Muchos creen que el griego se puede tomar en este otro sentido: Ningu* 


Ron.. xa1. 9. 
Ephes. v 17. 


Joan. xn: 34, 
xv 12 17. 
1.Joun u. 19. 
a. 12, 
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7. Pues Dios no nos ha llumado á 
su servicio para ser impuros, sino pa- 
ra ser suntos, 

8. El que desprecia pues estas re- 
glas, desprecia no á un hombre, sino 
á Dios, que es el autor de ellas, y que 


-nos ha dado tambien á su Espíritu 


Santo para comunicarnos la santidad 
que requiere de nosotros. 

9. Por lo tocante á la caridad fra- 
terna, no teneis necesidad de que yo 
os escriba, pues el mismo Dios os la 
enseñado á amaros unos á otros. 

10. Y lo haceis respecto de todos 
los hermanos nuestros que están en to- 
da la Macedonia; mas yo os exhorto, 
hermanos mios, á que adelanteis mas 
y mas en este amor; 

11. A que procureis vivir en quie- 
tud; á que cada uno se dedique a su 
ocupacion, y á trabajar con sus pro- 
plas manos, como os lo hemos or- 
denado; 

12. Y á que os conduzcais hones- 
tamente con los que están fuera de la 
Iglesia y poniéndoos en estado de no 
necesitar de nadie,” no codicieis na- 
da de lo que pertenece á otros. 

13. Ahora, no queremos, herma- 
nos mios, que ignoreis lo que debeis 
saber respecto de lus que duermen 
con el sueño de la muerte, para que 
no os entristezcais, como los demas 
hombres que no tienen esperanza pos- 
terior á esta vida, porque no aguar- 
dan otra. Nosotros debemos aguuar. 
darla con entera confianza. 

14. Porque si creemos que Jesus 
nuestro gefe, murió y resucitó por la 
virtud de Dios que estaba en él, debe» 
mos creer igualmente que Dios con- 
ducirá con Jesus á su gloria á los que, 
siendo sus miembros por la fe y la ca- 
ridad, hubieren dormido en él con el 
sueño de la muerte; y que los intro- 
ducirá en la gloria con los que hubie- 


? 


EPÍSTOLA 1l.? A LOS TESALONICENSES. 


7. Non enim vocávit nos 
Deus in immunditiam, sed in 
sanctificatiónem. 

8 Itaque qui haec spernit, 
non hóminem spernit , sed 
Deum: qui étiam dedit Spi- 
ritum suum sanctum in nobis, 


9. De charitáte autem fra- 
ternitátis non necésse habé- 
mus scríbere vobis: ¡psi enim 
vos á Deo didicístis ut diligá- 
tis invicem. 

10 Etenim ilud fácitis in 
omnes fratres in univérsa Ma- 
cedónia. Rogámus autem vos 
fratres ut abundétis magis, 


11. Et óperam detis ut quié- 
ti sitis, et ut vestrom negótiuin 
agátis, et operémini mánibus 
vestris, sicut praecépimus vo- 
bis: 

¿2. Et ut honésté ambulétis 
ad eos, qui foris sunt: et nullius 
áliquid desiderétis, 


13. Nólumus autem vos 
ignoráre fratres de dormiénti- 
bus, ut non contristémini sl- 
cut et céteri, qui spem non 
habent. 


14. Si enim crédimus quód 
lesus mórtuus est, et resur- 
réxit: ita et Deus eos, qíi dor- 
miérunt per lesum, auddúcet 
cum eo, 


no atente á el honor de su hermano, ni le haga ultraje en lo que mira á la fide. 


lidad cowyugal. 
Y 12. 
sitar de nadie. 


El sentido del griego es este: y que os pongais en estado de no nece, 


15. Hoc enim vobis dícimus 
, im verbo Dómini, quia nos, 
qui vívimus, qui residui, su- 
mus in advéntum Dómini, non 
praeveniémus eos, qui dormié- 
runt. 


16, Quóniám ipse Dóminus 
in jussu, et in voce Archán- 
geli, et in tuba Dei descén- 
det de caelo: et mórtui, qui 
in Christo sunt, resúrgent 
primi. 

17. Deíndé nos, qui vívimus, 
qui relinquimur, simul rapié- 
mur cum illis in núbibus ób- 
viáam Christo in áéra, et sic 
semper cum Dómino érimus, 


18. Itaque consolámini ínvi- 
cém in verbis istis. 


17 
ren quedado vivos hasta el fin del 
mundo. a , 
15. Porque os declaramos que ha- 
biendo sabido del Señor mismo, que 
nosotros, que vivimos y estamos reser- 
vados para su venida,” no prevendré. 
mos á los que están ya en el sueño de 
la muerte, ni entrarémos ántes que 
ellos en posesion de la gloria que Dios 
nos ha preparado. | 
16. Pues al momento que se diere 
la señal por la voz del arcangel, y el 
sonido de la trompeta de Dios, el Se- 
ñor mismo bajará del cielo, y los que 
hubieren muerto en Jesu-Cristo, resu. 
citarán primero;” 
17. spues nosotros que vivimos 
que permanecerémos” en el mundo 
sta entónces, serémos arrebatados 
con ellos en las nubes, para ir delante del 
Señor” en medio del aire. Y así esta- 
rémos todos para siempre con el Senor, 
18. Consolaos pues, unos á otros 
con estas verdades, y no os eflijais 
de la muerte de vuestros prójimos, á 
la que debe seguir tan gloriosa resur- 
reccion. 


Y 15. Gr. dif. nosotros los que estubiéremos vivos, y hubiéremos sido dejados en 


el mundo hasta su venida. 


16. Gr. resucitarán primero: despues nesotros dic. 
17. Gr. dif. despues nosotros los que estuviéremes vivos, y Aubiéremos sido 


dejados hasta entónces en el mundo 


Ibid. Esta es la expresion del griego. 
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CAPITULO V. 


Incertidumbre del dia del Señor. Sorpresa de los pecadores. Los hijos del dia y de 
la neche. Armas espirituales. Monor de los pastores Sufrimiento á los debiles. 


Alegria 
rales. Salutacion. 


1. De tempóribus autem, et 
moméatis fratres non indigé- 
tis ut scribámus vobis. 


2. Ipsi enim diligénter sci- 
tis quia dies Dómini, sicut fur 
in nocte, ita véniet, 


"TOM, XXiM. 


oracion continuas. Reglas de conducta sobre les operucionos sobrenatu. 


, 


1. Por lo respectivo á los tiem- 
pos y momentos de esta venida de 
Jesucristo, no necesitais, hermanos 
mios, de que os escribamos. 


1.Cor. xv.14, 


2. Porque vosotros mismos sabeis 2, Petr. m, 


bien que el dia del Señor ha de ve- 
nir como un ladron, que viene de' 
noche sin que se sepa, ni se le aguar- 
de. Este dia sorprenderá tambien á 
los impíos. | 


10, 
Apoc. 13. 3. 
xvs. 15, 


Jsai. xx. 17. 
TA v1.14, 
37. . 


| 
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8. Pues cuando ellos dirán: Estamos 
en puz y seguridad, se hallarán sor- 
prendidos repentinamente de una rui- 
na imprevista, como una muger en 
cinta por los dolores del parto, sin que 
les quede ningun medio de salvarse. 

4. Mas vosotros, hermanos mios, no 
estais en las tinieblas de la ignorancia 
y del pecado, para que aquel dia pue- 
da sorprenderos como un ladron, 

5, Todos vosotros sois hijos de la 
luz, €. hijos del dia por la fe y la ca- 
ridad que os ha dado Dios; pues no 
somos hijos de la noche ni de las: ti- 
nieblas, nosotros que hacemos profe- 
sion de creer en Jesucrisio y de sera 
virle, 

6. No durmamos pues como o los 
otros que ro tienen la misma venta. 
ja, sino velemos y evitemos la em- 
briaguez” :del pecado, . 

. 7. Porque los que duermen; duer. 
men de noche, y los que se-embria- 
gan, se embriagan de noche. > :- 

8. Mas nosotros: que somos. hijos 
del dia, como acabamos de decirlo, guaro 
démonos de este sueño y de esta em: 
briaguez”, y arinémonos, tamando por. 


cota la fe y la caridad, y por yel- | 


mo la esperanza de la salvacion que de- 
bemos aguarildr tun: entera confianza. 


Y. Porque Dios no nos ha destina= . 


do para objetos .ó víctimas de su ira, 
sino para que censigamos la salvacion 
por nuestro Señor Jesucristo, 

10. Que murió por nosotros, para 
que ya sea que velemos, permanecien- 
do en esta vida, Ó ya que durmainos 
con el sueño de la muerle, vivamos 
siempre con él. : 

11. Por tanto, hermanos mios, con- 
solaos/ mutuamente, y edificaos unos á 
otros, como lo estais haciendo, . 

. 12 Ahoraos suplicamos, herma- 
nos mios, que tengals mucha conside. 
racion á los que trabajan entre 1noso- 
tros, que os gobiernan segun el Senor, 
y que os advierten vuestros deberes; 


Y 6. Esto es el sentide del “gricgo. 
o Y-8. 'Tul es el s-ntido del gugo- 
y ML. Gr, dif. exhortos, 


eN 


e 


LÓS TREIALOCNICENSBS. 


3. Cum enim dixerint pax 
et secúritas: tunc repentinus 
eis supervéniet intéritus, sicut 
dolor in útero ANDent. et non 
effúgient. 


4, Vos autem fratres non 
estis in tenebris, ut vos dies 
illa tamquam fur comprehén- 
dat: 

:5. Omnes enim vos fílii lu- 
cis estis, et filin dié1: non su» 
mus noctis, neque tenebrárum. 


A E O 


6, Igitur* non dormiámus si- 
cut. et céteriy sed esa 
ót pnl simus, : 


” Qu enim dórmiunt, no- 
cte dormiunt: et qui ébril surít, 
nocte ébriM- sunt co... 3 
8. Nos autera, qui diél su- 
mus, sóbril simus, indúti lo- 
ricam fidel, et charitátis, et 
Súicam spem, salútis; ¿> -- 


+, 


. “ ” “ 
- - eS 


4 CA E Se? e 


A 
e) e. » MN 


, os a -b 
9. Quóniamn , 'noh sl nos 
Deus in iram, sed in acqui- 


. sitiónem -salútis per. Douunum 


postrum lesum Christum, 


FO. Qua imórtuus est pro no- 


bis: ut sive vigilémus, sive 
dormiámus, siinmul. cum illo: vis 
VAmus, * Ñ 


11. Propter quod consolámi- 
m invicems et aedificáte 'alté- 
rutrum, sicut.6t tácitis. ... >... 

12. Rogamos autem vos fras 
tres ut noverítis eos, quí la- 
bórant inter vos, et. praesupt 
vobis in Domino, el Loma 
VO 


» ”. .b de 


13. Ut habeátis illos. abun, 

danimús in charnáte propter 
opus illórum: pacem habéte 
cum €ls, ., As 


; 


¿ CAPITULO V. [7 > e: 


19 
13.. Y que les tengais una pa;ticy- 
lar venesacion” por el reconocimiento 


que la caridad debe ¿inspiraros,.. pues, * 


trabajan por vuestra salvacion, Conser- 
vad siempre la paz con ellos,. y no hqr 


£ais nada para indisponerlos respecto 


14. Rogámus autem vos fra- 
tres, corripite ma uétos, Con- 
solámmi pusillánimes, suscípi- 
te imfirmos, patiéntes estóte 
ad omnes 

15. Vidéte ne quis malum 
pro malo alícui reddat: sed 
semper quod bonum est se- 
ctámini in invicem, et in o- 
mnes. 

16. Semper gaudíte. 

17. Siné intermissióne oráte, 

18. In ómnibus grátias ágite: 
haec est enim volúntas “Dei 
im Christo lesu in ómuibus 
vobis. 

19. Spíritum nolite extín- 


guere. 


20. Prophetías nolite spér- 
nere. 


21. Omnia autem probáte: 
quod bonum est tenéte. 


22. Ab omni spécie mala abs- 
tinéte vos: 

23. Ipse autem Deus pacis 
sauctificet vos per ómnia: ut 
ínteger spíritus vester, et áni- 
ma, et corpus siné queréla in 
advéntu Dówmini nostri Jesu 
Christi servétur. 

24. Fidélis est, qui vocávit 


de vosolxus”, E 3 

14. Osruego tambien, hermanas 
mios que corrijajs á los desarre- 
glados”, consoleis á los abatidos, ayu-, 
deis á los débiles, y seais pacientes 
con todos, 

15. Cuidad de que ninguno vuelva 
á otro mal por mal; sino estad siempre 
prontos” á hacer bien, tanto á” vues- 
tros hermanos como á todo el muudo. 


16. Estad siempre alegres. 

17. O:ad sin cosar. 

18. Dad gracias á Dios en todas 
las cosas, porque esto es lo que Divs 
quiere que hagais todos en Jesucristo, 


19. No extingais el Espíritu de 
Dios, ni embarazeis á los que él ha 
enriquecido con alguno de sus dones, 
que lo emplée en utilidad de la Iglesia, 

2U. Nou desprecieis las profecías; 
bien que tampoco debeis recibir todo 
lo que os dicen los que os parecen 
inspirad e 

%1. Sino probadlo todo; y apro- 
bad lo que es bueno y conforme á lo 
que la fe nos enseña. 

22. Absteneos de todo lo que tiene 
alguna apariencia de malo. 

23. El mismo Dios de paz os san- 
tifique, y haga doo en todo, 
para que todo lo que hay en vosotros”, 
espíritu, alma” y cuerpo, se canser- 
ven sin mancha para la venida de nues- 
tro Señor Jesucristo, 

24. Elque os ha llamado es fiel, y 


Y 1?. El oentido del griego es este: tenerles una veneración particular por el 


reconocimiento de. 


Jeid. Gr Conservad la paz entre vosotros. 

Y 1. Este en el sentido del griego. 

Y 15. Dif. Tratad siempre de obrar bien. 

Y 23. El sentido del griego es este: y os haga perfectos en tode. 
Ibid. Este es el se tido del grievo. 


Ibid. 


El espíritu denota el entendimienta; el alma la voluntad, y así estas dos 


ptlabras denotan las dos facultades principales del alma. 


e 


Lrov. xvi 
13. xx. 22. 
Rom. xu. 17, 
1, Petr. ul. 9. 


Eceli. xvus. 
22. 


Luc. xvni. 
Col. 1. 2 


E Cor. 1.9 


EPÍSTOLA 1.* A LOS TESALONICENSES. 


él es quien hará esto en vosotros. 

25. Por último, hermanos mios, 
orad por nosotros. / 

26. Saludad á todos nuestros her- 
manos, dándoles el ósculo santo. 

27. Os conjuro por el Señor que 
hagais leer esta carta delante de todos 
los santos hermanos. 

28. La gracia de nuestro Señor 
Jesucristo sea con vosotros. Amen. 


vos: quí etiám fáeiet. 
25. Fratres oráte pro nobis, 


26. Salutáte fratres omnes- 
in ósculo sancto. 

27. Adiúro vos per Dómi- 
num ut legátur epistola haec 
ómnibus sanctis frátribus. 
28. Grátia Dómini nostri le- 
su Christi vobíscum. Amen» 
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PREFACIO 


SOBRE 


LA EPÍSTOLA 2. A LOS TESALONICENSES. 


E. evidente segun el texto de esta segunda epístola, que ella es una 
continuacion de a primera. Los Tesalonicenses se habian turbado 
por un pasage de la primera epistola, en que el Apóstol hablándoles 
del dia de la venida del Señor, parece que se explica como si estu- 
viese próximo. Ademas habia sabido que las personas ociosas á quie- 
nes habia «mounestado en aquella carta, no habian tenido enmienda, 
Concibió que era necesarig instruir mas á unos, y reprender con mas 
severidad á los otros. Habia manifestado á los Tesalonicenses el de- 
seo que tenia de irá verlos, y las circunstancias en que se hallaban 
parece que hacian mas necesario este viage; pero no pudiendo veri- 
ficarle, resolvió escribirles esta carta. 

El Apóstol la comienza lo mismo que la precedente, asociándose 
en ella con Sílas y Timoteo, y deseando á los Tesalonicenses la gra- 
cia y la paz (cap. 1) (1). Reconoce que debe á Dios continuas ac- 
ciones de gracias por ellos, pues su fe se aumenta, y su caridad mu- 
tua tiene nuevas creces, de suerte que tiene motivo de gloriarse en 
ellos, por la paciencia y la fe con que sufren las persecuciones y aflic- 
ciones (2). . Les hace observar que los males que padecen son una 
marca y una señal del juicio de Dios que purificándolos así en esta 
vida para hacerlos dignos de su reino, manifiesta al mismo tiempo lo 
que tienen que aguardar los malos en la vida futura (3). Añade que 
en efecto es muy justo delante de Dios que este aflija alguna vez á 
quienes ahora los afligen, y que á los actuales afligidos les dé repo- 
so y consuelo, cuando el Señor Jesus viniere en su gloria (4). De 
aquí toma ocasion para describir la última venida de Jesucristo, Di- 
ce pues, que nuestro Salvador se manifestará entónces bajando del 
cielo les ángeles que son los ministros de su poder, y en medio 
de llamas de fuego; que ejercerá sus justas venganzas sobre los que 
no reconocen á Dios, ni obedecen al Evangelio, y que se gloriará en 
sus santos, y se hará admirar en todos aquellos que hubieren creido, 
como eran los Tesalonicenses (5). Les asegura que en la esperanza 
de esta recompensa que se les-ha prometido, no cesa de pedir á Dios 
que los haga dignos de llegar al término de su vocacion, y que pa- 
ra esto cumpla con su poder todos los designios que su bondad tie- 
ne sobre ellos, y consume la obra de su fe (6), á fin de que el nom- 
bre de Jesucristo sea glorificado en ellos, y ellos en él por la gracia 


(1] V 1 .«t 2.27 Y 3. et 4.-13] Y 5.4] Y 6. et 7.-[5] Y 7.-10.—(6] Y 
11. In quo 'gr. in quad) etiam oramus semper pro vobis, ut dignetur vos vocatione 
pue Deus nosior, es impleat omnem veluntatem bonstatio, et opus Adei in oirtate- 


1. 
Ocasion y 
objeto de es. 
ta epistola. 


11. 
Análisis de 
esta epistola 
y Observa. 
ciones sobre 
el texto del 
capítulo 80 

gundo. 
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de Dios que es el principio de esta gloria, y de Jesucristo que es al 
mismo tiempo 8u principio y su dispensador (1). 
Pasa despues a lo que los hubia aterrorizado tocante á la venida 
de Jesucristo, y la reunion de los escogidos con él (cap. u), y sobre 
esto les suplica (2) que no se dejen vacilar ligeramente en su primer 
sentir fundado sobre lo que les habia dicho de voz viva, cuando es- 
taba con ellos: les recomienda que no se turben creyendo próximo 
el dia del Señor por el testimonio de algun pretendido espíritu pro- 
fético, Ó por algun discurso que pudiese atribuirse á él mismo, ó por 
alguna carta que se supusiera enviada por él (3). Los exhorta á que 
no se dejaran seducir de ninguna manera sobre esto. Y para pre- 
caverlos contra la seduccion, les marca dos señales notables. que de- 
ben preceder á la última venida de Jesucristo. ldeclara en primer, 
lugar que el dia del Señor no vendrá sin que primero se haya visto 
aparecer la apostasia (4), tal es la expresion literal del Apóstol, es 
decir, un abandono de la fe. Las grandes heregías han dado princi- 
pio á este abandono, lo cual ha dado lugar á los santos padres pa- 
ra decir algunas veces que habia llegado el tiempo de la apostasía 
dans por San Pablo (5). Y en efecto, las grandes hrregías que 
an corrompido pueblos enteros, han dado principio á esta funcsta 
apostasía, que se ha extendido en casi todo el Oriente por el cisma de 
los Griegos; ha contagiado casi á nuestra vista los pueblos del Norte; 
ha penetrado insensiblemente hasta en medio de nosotros por la de- 
pravacion de las costumbres, por el libertinage de las opiniones y 
por el espiritu de irreligion é incredulidad. ¡Gran Dios, salvanos por 
tu gracia, y no permitas que desconuzcamos el terrible peligro que 

nos amenaza! 
Declara en segundo lugar el Apóstol que á consecuencia de esta 
A ras funesta debe aparecer el Anticristo que él designa llamándole 
el hombre de pecado (+), cuyo carácter es el siguiente. Será un hom- 
bre, pero un hombre de pecado, es decir, un impío, que será como 
un compuesto del hombre y del pecado, ó% el pecado encarnado, 
opuesto á Jesucristo que es un compuesto del hombre y de la santi- 
dad misma, ó la santidad encarnada; de suerte que así como el Após- 
tol dice que toda la plenitud de la divinidad habita corporalmente en 
Jesucristo, así San Gerónimo piensa que toda la perversidad y malig- 
nidad de Satanas habitará corporalmente en aquel impio (7). Y en 
efecto, no seria designado con el título de hombre de pecado, si no le 
mereciese por un carácter de perversidad que le distinguirá entre to- 
dos aquellos en quienes ha reinado el pecado. Le designa tambien 
el Apóstol con el nombre de hijo de perdicion (8): y ved aquí su fin, 
esto es, la pérdida y la condenacion á que está reservado, y que ha- 
brá merecido por sus crimenes. Bien pronto explicará el Apóstol la 
manera en que debe perecer .aquel malvado. Aquí sigue explicáns 
do como este será un hombre de pecado. Primero dice que será un 


[1] Y 192. et u!t.—(2] Y 1. Rogrmus autem vor fratres, per adventum, $e—(3] Y 2, 
(4) Y 3. Nosi venerit discessio primum.—[5] Cyrill. Hieros. Caterh. í1. [6] Y 3. 
Et revelatus fuerit hemo peccati.—[7] Hier. in Dan. vw. col. 1101. Ne eum putemus, 
jurte quorumdam opínmnem, vel diabolum' ess», vel daemonsm, sed unum de homini. 
bus, in quo totue Satanas habitaturus sit corporalter—|8] Y 3, Filius perdh 
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udversarto, un hombre' opuesto (1), es decir, opuesto á Dios, opueste 
á Jesucristo: este será su estado, y su Vida una oposicion formal á 
Jesucristo; por eso desde el siglo de los apóstoles se le ha designado 
con el nombre de Anticristo (2). El Ajñstol anunciu que 'se eleva 
rá sobre todo lo que 3e llama Dios, y sobre todo lo que se adora (3). 
Véase hasta qué exceso le llevará su orgullo, hasta ponerse en lu: 
gar de Dios: y San Juan nos ununcia tambien que toda la tierra le 
adorará (4), esto es, segun el mismo San Juan lo explica, será ado. 
rado de todos aquéllos habitantes de la tierra cuyos nombres no es» 
tán escritos en el libro de la: vida. del. Cordero (5). Se opondrá 
abiertamente al verdadéro Dios y á Jesucristo su Hijo; pero San. Juan 
nos anuncia que los :que 'adoraren á este impío, adorárán tambien al 
dragon, es décir al demonio que le habrá dado su. poder (6). No se 

drá pues al culto de los falsos diuses; pero se- elevará sobre to- 

do lo que se llama Dios, haciéndose reconocer y adorar. como el mas 
grande de todos los dioses. + No se: opondrá al culto de-los ídolos; pe» 
fo st elevará sobre todo lo que. sé adora: y su imágen, á la cual su 
falso profeta hará tributar honores divinos, segun dice San Juan (7), 
será considerade «como. la primera y la mas respetable. de todos los 
ídolos. El Apóstol añade que aquel impio osará tambien sentarse 
en el templo de Dios, para hacerse adorar allí como Dios (8): hasta 
este panto subirá su impiedad, hasta hacerse tributar homenages di- 
vinos en .el lugar mismo destinado con mas particularidad al cul: 
to del : verdadero Dios, á fin de insultar mas á la religion de 
Jesucristo. Esto ha sucedido ya en. parte entre los Griegos, pues 
h grande iglesia de Constantinopla, consagrada ántes á la sabi- 
duría eterna con el nombre -de Santa Sofia, que significa la: Sa- 
bidurta Santa, ha venido á ser la principal mezquita de lox m«:ho- 
metanos. Esto que ha sucedido á los Griegos es un ejemplo para no- 
sotros; y vieudo lo que pasa en la célebre iglesia de Santa Sofia, 
es fácil comprender cuál puede ser el templo augusto, donde el ene 
migo de Jesucristo se sentará para hieer que se le den los honores 
divinos, Por:último, el Apóstol dice, que .aquel impió se mostrará cos 
mo un Dios (9), esto es, llegará su poder hasta obrar señales y pro: 
digios para probar que-es lios, porque el Apóstol nos anuncia luego 
ue el Anticristo vendrá acompañado del poder de Satanas con to. 
a clase de milagros,.de signos y - prodigios falaces (10): y San Juan 
nos. anuncia tambien que el falso profeta de aquel impio seducira á 
los que habitan.sobre ka tierra por los prodigt s que: tendrá el poder 
de ejecutar delanté de aquel impío (11). El Apóstol, habiendo expues- 
to así en pocas palabras los principales curacteres de «quer malvado, 


(11 Y 4. Qui adversatur.—[2] Heron. ad Algasiam, quaent, Vi. Qui adversatur 
Christo, et ideo ensatur Antichristus. -[3] Heron. ud Algasiam. Et eciolletur sup 
emne quod dicitur Deus, aut quod colitor.— (4) Apoe xtm. 3. E: atmirata est un:ver. 
es terra post bestiam.... .Et adorurerunt bestium.- [5] Apoc. x.1. 8. Et adoruverunt 
eum omnes quí imhabilant terram, quorum non sant scripta nomma.in libro vitae Azní. 
6) Apoe. xmu. 4. Et aduvraverunt draeonem qui aedit potestatem bestiae, et adora» 
verunt hestiam. [7] Apoc. xwm. 11. et 15. Et vili oliam bestiam..... El da'um est: (li 
97... .facistou! quieumque non adoranernd imaginem bestine, vecidantur.— (8+ Y 4. dia 
u! im templo lei (er. ut Deus) sedeati—=[9] Y 4 Ostendeno se tomquam sil Deu o 
fm Y 9 Cuusest advern;tus srcundum operáticnem Sata.ae in emni on tute, el e ys 
9% rana dde mesdacibus.—[31] Apec. xn. 14. Et sevuxit hubita..tes in terra proplep 
¿na quue aula sunt ¿lle fucere in conepectu beslide.  .. . o... : 
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esto es, su estado, su orgullo, su impiedad y su poder, recuerda á los 
Tesalonicenses que cuando estaba todavía con ellos, le. habia hablado 
de todas esias cosas, es decir, de lo tocante al Anticristo y á la aposta- 
sía que debe precederle (1). 1 3% 

Hobla luego de lo respectivo al tiempo en que debe aparecer 
aquel impio; y como no quiere hablar de esto claramente, comienza 
recordándoles lo que les ha dicho sobre esta materia. Les dice que 
ellos saben bien lo que retarda la venida del Anticristo, y lo que im- 
pide que aparezca hasta que llegue el tiempo en que debe aparecer (2). 
Confiesa que ya se obra el misterio de iniquidad (3), es decir, que ya 
desde. aquel tiempo comenzaba á formarse la apostasía funesta que 
debia preparar los caminos á aquel impío, y cuyas primeras semillas 
eran las primeras heregías que se formaron entonces. Añade que ne 
hay mas que una cosa, y es, dice, que el que tiene ahora, sea quitado 
de en medio del mundo, porque esto es lo que dice el griego: Tantum. 
qui tenet nunc, donec de medio fiat (4). Con el nombre de el que tie- 
ne, designa el Apóstol, segun San Gerónimo (5), al imperio romano; 
Eum qui tenet, romanum imperium ostendit. , En efecto, añade, se- 
gun la profecía de Daniel, el Anticristo no vendrá sin que este im- 
perio haya sido destruido y quitado de en medio del mundo: Nisi 
enim hoc destructum fuerit, sublatumque de medio, juxta prophetiam. 
»Danielis, Antichristus ante non veniet. Y si el Apóstol se explica 
Sobre esto en términos obscuros, es porque si hubiera querido expli» 
,carse con claridad, se habria expuesto á excitar inmprudentemente la 
-ysaña de los perseguidores contra los cristianos y contra la Iglesia en- 
»tónces naciente: Quod si aperte dicere voluisset. stulte persecutos 
,rum adversus christianos, el tune nascentem Ecclesiam, rabiem cono 
ycitasset.” San Juan Crisóstomo se explica en los mismos términos 
sobre la obscuridad de las expresiones de San Pablo en este lugar. 
Y en general la mayor parte de los padres han pensado que el Apóstol 
tenia por objeto aquí la ruina del imperio romano, y que la anunciaba 
como una señal de la venida del Anticristo. Falta solamerte que el 
que tiene sea quitado de en medio del mundo: TAnTUM QUI TRNET NUNC, 
DONEC DE MEDIO FIAT (6). 

El Apóstol añade que quitado este obstáculo, aparecerá entónices 
aquel impío que el Ñeñor Jesus destruirá con el soplo de su boca, y 
perderá con el resplandor de su presencia (7). El Apóstol anunció 
ántes el fin desgraciado de aquel perverso, diciendo que él seria un hijo 
de perdicion: ehora explica de qué manera perecera. Jesucristo le 
destruirá con el soplo de su boca. Parece que el Apóstol tenia pre- 
sente lo que dice Isafas hatvlando del Mesías: Herirá la tierra com 
la vara de su boca, y matará al impío con el soplo de sus labios (8). 


(1), Y 5. Non retinetis quod cum adhuc essem "apud vos, haec dicebam vobis? o 
(2) Y 6. Et nunc quid detineat scitis, ut reveletur un suo tempore.(3) Y 7. Nam 
mysterium jam uperatar iniquilatis. (4) 1bíd. La Vulgata dico: Teéñtum ut que te. 
met nunc, tieneat, donec de medio fiat. El sentido en sustancia es el mismo. Pero la 
palabra teneat, que hace un poco oscura esta frase, que lo es bastante por sí mis. 
ma, no se lée an el griego sino en las biblias latinas.—( 5) Hieron. in Jerem. c. xxvo 
col. 650.—(6, Véase lo que se dirá en la Disertarion sobre el Anticristo, en segui- 
da de este prefacio.—(7) Y 8. Et nunc [gr. tunc] revelabitur ille iniquus quem 
minus Jesus interficiet (gr exterminabrt) spiritu oris sui, et destruet illustratiene ad. 
ventus sui eum.—: 8) Jsui. x1. 4. Percutiet terram virga oris eui, et spiritu lebierum 
SUOTUIR interficiet ¿mprem, y 
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Jesucristo herirá la tierra con la vara de su boca pronunciando el ter- 
rible anatema con que debe herirla en el último dia (1), y matará al 
impío con el soplo de sus labius, le destruirá con el soplo de su boca, 
pronunciando el anatema con que le debe tambien herir. Por otra 
parte la expresion le destruira con el soplo de su boca, munifiesta al mis- 
mo tiempo la extrema debilidud de aquel impío que se habrá hecho 
tan formidable sobre la tierra, y el poder soberano de Jesucristo con- 
tra quien habrá osado l.vantarse aquel monstruo. San Juan no3 
anuncia que este y su falso proteta serán precipitados vivos en el es- 
tanque ardiente de fuego y azufre (2). nena perderá, destrui- 
rá, matará á aquel impío, precipitándole aun vivo en el estanque de 
pee que es la segunda muerte, segun la expresion misma de San 

uan (3). j 
Pero San Pablo no solo nos expresa el modo con que Jesucrig- 
to perderá á aquel impío, sino tambien el tiempo, pues dice que el 
Senor Jesus le perderá con el resplandor de su presencia, Ó de su ve- 
ride, pues la palabra griega significa una y otra cosa. La Vulgata di- 
ce adventus, y todos los padres han comprendido que San Pablo qui- 
so hablar aquí de la última venida de Jesucristo. Sin embargo, San 
Gerónimo, que ciertamente no ignoraba aquella palabra del Apósiol, crée 
descubrir en Daniel, que habrá un intervalo de cuarenta y cinco dias 
entre la ruina: del Anticristo y la última venida de Jesucristo. Ya he- 
mos hablado de esto en otra parte, y tendrémos oportunidad de vol- 
ver á tratar de esta materia (4). Ahora pues, observarémos solamen- 
_ te que aquello nou es contrario en substancia á lo que San Pablo nos 
dice de la ruina del Anticristo. El Evangelio nos advierte que á la 
última venida de Jesucristo precederán señales extraordinarias y estre- 
pitosas. Podria suceder que en medio de estas señales prodigiosas, 
aquel malvado pereciese como por el soplo del Señor, próximo á 
aparecer, de suerte que aunque esto no se verificase tal vez hasta 
pasados cuarenta y cinco dias, no obstante será cierto que el Anti- 
cristo' será exterminado por el resplandor de la venida del Dios Sal- 
vador, es decir, por el resplandor que precederá tan de cerca á su 
venida: Ílle iniquus quem inus Jesus interficiet spiritu oris sui, 

et destruet illustratione ádventus sui. | 

- El Apóstol añade que aquel impío vendrá acompañado del poder 
de Satanas con toda clase de milagros, de sighos y prodigios enga- 
ñadores (5). El demonio obrará en este hombre, y á favor de este 
hombre; la operacion del demonio se manifestará por lus efectos de su 
peo estos efectos serán los signos y prodigios que hará; pero ta- 
es signos y prodigios serán de la mentira, tal es á la letra la expre- 
sion del griego: [n omni virtute, et signis, el prodigiis mendacii; lo 
que la Vulgata traduce de este modo: ln omni virtute, et signis, et 
prodigiis mendacibus, signos y: prodigios engañadores. Lo eyuívoco 
de esta expresion en el griego y aun en el latin ha dado lugar á dos 


[1] Mal. w. Y ult. Ne forte veniam, et percutiem terram anathemate.—[2] Apoc. 
xix. 20. El apprehensa est bestia, et cum ea pseudopropketa:......vivi missi sunt la duo 
in stegnum ignis ardentis sulphure.—(3) Apoc. xx. 14. Et infernus et mora misst sunt 
in stagnum 3gnis: haec est morse secunda.—[4] Vénse el Prefacio sobre el libro de 
Daniel, tomo xvi, y la D sertacion sobre el Anticristo, en seguida de este Prefacio. 
—([5] Y 9. Cujus est adventus secundum operationem Satanue, in omni virtute, et si. 
gris et predigiis mendacibus. 
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interpretaciones diferentes. Unos piensan que el Apóstol quiso hablar 
de los milagros que conducirán á la mentira, al error; otros piensan 
que quiso hablar de los milagros falsos que engañarán por una falsa 
apariencia, y esta es la opinion de Teodoreto (1). San Juan Crisós- 
tomo propone las dos sentencias (2). De ahí nacen tambien las dos 
que hay sobre la naturaleza de los milegros del Anticristo: unos creen 
que estos serán falsos; y parece que así pensaba San Gerónimo, quien 
cumparando los prodigivs del Anticristo con los de los mágicos de Fa- 
raon, dice que ,,así como cuando los mágicos de Faraon resistian 
»CON SUS MENTIRAS á los milagros que Dios obraba por medio de Moi- 
pses, la vara de este devoró á las de aquellos, así la verdad de Jesu- 
yCristo devorará La MENTIRA del Anticristo: Quomodo enim signis 
»Dei quae operabantur per Moysen, magi suis restilere MÉNDACIS, et 
pvirga Moysi devoravit virgas eorum: ita menvacium Antickristi, 
» Christi veritas devorabit (3).” Otros creen que serán milagros ver- 
daderos. San Agustin en muchos lugares de sus obras sostiene que 
los demonios y los mágicos por su medio pueden hacer verdaderos mi- 
lagros: que los malos pueden hacerlos algunas veces como los buenos: y 
en cuanto á los del Anticristo dice que ,'unos creen que son llama- 
» dos prodigios de mentira, porque no tendrán la realidad, sino la apa- 
»riencia de lo: verdaderos milugros, y engañarán los ojos de los que 
»fueren testigos de ellos; y que otros opinan que se les da tal nom- 
»bre porque aunque sean verdaderos prodigios, tendrán por objeto in- 
»ducir á la mentira y al error, á quienes creyeren que no pueden ser 
» ejecutados sino por el poder de Dios, ignorando cuál es el poder del 
» demonio, principalmente en aquel tiempo en que le tendra ton gran- 
» de como nunca: An quia illa ipsa etiamsi erunt vera prodigia, 
yMmendacium pertrahent credituros non ea poluisse nisi divinitus fie- 
pri, virtutem diaboli nescientes, maxime quando tantam quantum nun- 
»quam habuit, accipiet potestatem (4).” De esta materia hemos trata- 
do en “otra parte (5), y se ha manifustado que puede ser igualmente 
cierto decir que hablando cun propirdud solo Dios puede hacer mila- 
pros verdaderos, y que el poder del demonio en el órden sobrenatural 
e viene de Dios, como lo recunuce aquí el mismo San Agustin, di- . 
ciendo que el demonio recibirá aquel gran poder que ha de tener en- 
tónces: Maxime quando tantam quantam nunquam habuit, accipiet 
potestatem. San Juan no habla expresamente de los milagros del Anti» 
cristo, y solo dice que el dragon, es decir, el demonio, le dará su fuer- 
za y su gran poder (6); pero en esto mismo cabe el puder extraordina» 
rio en el órden de milagros y prodigios; y se puede decir que eso es lo 
que significa propiamente la fuerza de que habla S. Juan. Pero el anun- 
cia con mucha claridad los milagros del fulso profeta del Anticristo, cuan» 
do hablando del primero, dice (7), que hará grandes prodigios hasta ha» 
cer bajar fuego del cielo sobre la tierru delante de los hombres, y que 
seducira á los habitantes de la tierra con los prodigios que tendrá facul- 


[1] Theodoref hie —12] Chrysost. hic.—(3] Hierom. Algasiae, quaest. 11. ad fino. 
—[4] Ang. de Civ. l. rx. e. 19. [5] Véase la Disertacion subre los milagros, úntes 
del Exodo, tom. u.—(6) Apoe. xv1. 2. Et dedit alli draco virtutrm sum el prte. 
statem magnom.—[7] Apoc. xa 33, 14. Er fecit eigna mogna, ul etum iguem fas 
ceret de cuelo descendere in terrom *n censpectu hon:inum, $e. Et re /uxit haustar 
tes in terra propter signa, ques deta eunt sils Jacero in conspectu bestiae. 
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tad de hacer delante de la bestia. Y despues, hablando de la ruina dé 
esta bestia, que representa al Anticristo, dice (1), que fué cogida, y con 
ella el falso profeta que habia hecho prodigios detante de ella, con los 
cuales habia seducido á los que habian recibido el carácter de la bes- 
tia, y adorado su imágen Hé aquí pues, cuáles serán los prodigios que 
acompañarán á aquel imp:o: prodigios obrados tal vez primero por 
él mismo; pero que despues obrurá principalmente el falso Arola 
que con él aparecerá. bh | | 

El Apóstol añade que el Anticristo vendrá con toda la seduccion 
eapaz de llevar á la iniquidad á los que perecen (2). A la virtud de 
los prodigios falaces juntara el artificio de los discursos seductores y 
capciosos, y así como Jesucristo convirtió á los pueblos con la pala» 
bra y los milagros, así su enemigo empleará la palabra y los milagros 
pan seducir á-los pueblos; peró esta seduccion no arrastrará sino á 
os que perecen, es decir, á los que por un justo juicio de Dios serán 
abandonados á sí mismos: ninguno de los escogidos perecerá, sino' 
solo aquellos que Dios ha dejado en la masa de perdicion, ó que des-' 
pues de haber sido sacadus de ella hubieren merecido recaer en la 
m:sma, Y tainbien nos señala el Apóstol cuál será la causa del aban- 
dono de aquellos. Perecerán, porque no habrán recibido' y amado la 
verdud para ser salvos (3). Esta desgracia pues amenaza principal- 
mente á los incrédulos y á los promo á los que no hubieren recibi< 
do la verdad, y á los que la hubieren despreciado y abandonado, em 
una palabra, á todos los que no la hubieren amado. La verdad es la 
sola que nos libra y nos salva: despreciarla Ó combatirla, es renunciar 
á la salvacion. Por eso la apostasía prepara los caminos al Anticristo, 

Esto es lo que confirma el Apóstol, anadiendo que porque los 
hombres no habrán recibido y amado la verdad, les enviará Dios 
una operacion de error, una eficacia de error (1% pues como obser- 
va Cornelio Alápide (5) ,lo que traduce la Vu pata por operationem 
nerroris, esto es, operacion de error, el griego lo expresa con unas 
¿palabras que significan propidmente efficatiam seductionis, es decir, 
puna eficacia de seduccion y engaño, como dice el siriaco. Dios 
permitirá, segun Menoquio (6), que ellos sean engañados por los fal- 
dos milagros del Anticristo que el Apóstol llama eficacia de enga- 
po, porque el Anticristo, se los atraerá eficazmente de este modo,” 

io observa tambien (7) que el griego usa de unas palabras 
que significan una eficacia de error, de ilusion, de imposturas, y añade: 
» Es decir, que Dios les enviará aquel hombre que los enganará y los me- 
aterá en el error por obra del demonio que obrurá eficazmente en él: Hoc 
»est, mittet hominem, qui diabolo efficaciter in se operante, decepturus 
neos sit, el im errorem ducturus. Le enviará, continúa, no porque 
» Dios le haya de mandar á que engañe á los hombres, ó porque 
,le atitorize para que lo haga; sino porque la venida de aquel impío, 
Considerado como destinado á castigar los pecados de lus hombres, 


] ] - . Ea 

[1] Apec. xix. 20. Et apprehensa est bestia, et cum es preudopropheta, qui fecit 

ejgna corara ipsa, quibus seduxit eos qui ecceperunt caracterem bestiae, et qui ado. 

saverunt inem ejus..- [2] - Y. 10. Et in émái seductione imiquitatis ¡ñe quí pereunt. 

3] lbid. Eo quod charitatem veritatis non receperunt ut salvi fierent.—-(4] Ibid. 

Jdeo mittet slis Deus operatienein erroris.—(5j.Cornel.- a .Jupide hie.—[6] Menoch. 
Aic_—1] Betius hie. E ó E 
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-€s un suceso que entra enel órden de los designios de Dios: Mittet. 
yautem non quud auctoritatem aut mandatum fallendi homines ei, 
platurus sit, sed quia adventus ejus, quatenus ad puniendum peccata 
»hominum, ordinatus erita Deo. Porque los hombres no padecen 
Ninguna pena, ningun mal que no les sea enviado por Dios: Nullum 
enim malum' patiuntur homines, quod non Deus immitat. 

El Apostol dice que Dios les enviará aquella eficacia de error, 
lo que traduce la Vulgata por ut credant mendacio. Ambas expre-. 
siones son equívocas, pueden significar el fin coa que Dios enviará 
la eficacia de error, o simplemente el efecto que de ella resultará, 
es decir, que podría traduejrse con el padre Veron y Mr. de Ma- 
rolles: Dios les enviará eficacia de error, para que crean la mentira: 
ó con Calmet y el P. de Carriéres: Dios les enviará ilusiones tan 
eficaces que creerán la mentirq. Pero de cualquier manera que se 
traduzca, es necesario observar con Estio (1) que ,esta expresion no, 
y significa que Dios se propone por fin la mentira, ni la fe en la 
Mentira: Jam nec in eo quod additur, uT CREDANT MENDACIO, vel 
put Ambrosianus graecao textui conformiter legit, :'1N Hue UT ERE- 
¿DANT MENDACIO, significatur Deus mendacium aut mendacii fidem, 
sintendere. Pero, añade este intérprete, ó la partícula ut debe consi- 
plderarse aquí. como consecutiva, es decir, como que denota solas 
mente el efecto que resultará, y en tal caso se deberá tomar en 
peste sentido: De esta manera sucederá, que ellos creerán la mentira, 
esto es, una doctrina falsa: ¡Sed vel consecutiva «articula est, yy, hoc 
ssensu, ita fit ut credant mendacio, id, est, falsae doctrinae; ú de- 
sota la intencion de Dios, que es castigar con un castigo, cuyo 
sOfucto á la verdad no solo es una pena,. sino tambign yn perado: 
"Vel significatur - intentio. Dei punientis per id. quud non fantum poe- 
gnu est, verum etiam peccatum. Y ciertamente ¿qué cosa mas justa 
sen Dios que. permitir que caigan enel error y crean la menjira 
plos que rio hun querido recibir la verdad? Quid enim apud Deum 
justius, quam' ut quí verilalem suscipere noluerunt. in errorem 1n- 
ycidant, et falsitati credant? Lo cual ns da lugur de decir que huy 
yclertos pecados que son la pena de los anteriores: Unde dicimus 
»Quaedam ita esse peccata, yt eliam praeredentium poenue sint pecca- * 
jptorum.” ] Da Ñ ON Dido A 

- Estoes lo que el Apóstol mismo nos indica en seguida, añadien- 
do que Dios obrará de este modo, para que todos. lys. que no. han, 
creido la verdad, y que al contrario han consentido en la iniquidad, 
sean condenados: Ur suvicenruR omnes qui nor.crediderunt verita- 
ti, sed consenserunt iniqguitati (2). El fin que se propune Dias es el 
juicio y la condenación de. los que despreciaron.su .luz, y. se entre- 
garon al pecado; lo que da lugar á Santo "Tomas, para decir sobre 
este mismo pasage de S. Publo: ,Hé aquí cual es el progreso del 
pecado: primeramente un hombre en castigo dé la primera culpa 
»€s abandonado de la gracia, cae en otra cuipa, y al fin es condena- 
»do para siempre.” S. Agustin habia expresado ántes el mismo pen. 
samiéento de este modo: Cuando se dice que un' hombre es entrega. 
ado ásus malog deseus, es culpable, porque abandonado de .Dius ces 
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nde á ellas y cunsiente: es liga lo, arrybatado, presa, poseido por ellof, 
»lisi como se dice. que el vencido es , esclavo del vencedor; y de 
este mado el pacado muevo que comete, es la pena del anterior: 
Cum dicitur homo tradi desideriis suis, inde fit reus, quia deser« 
nus u Deo eis cedit, qtque consentit, vircitur, trahitur, capitur, posy 
»sidetur: a quo enim quis devictus est, huic et seruas addictus est; ef, 
nfil el peccatum consequens praecedentis poena pecceti (1). Y es 
inúul preguutar cómo Dios sin ser autor del pecado puede :ejercer sos 
bre los pecudores la terrible justicia de castigarlos entregandolos $ 
los deseos de sus corazones, con lo que log nuevos pecados que co» 
meten, son un, castigo de los anteriores; basta saber, eotlmo dice 8Ñ, 
Agustin, que ,esto se hace de una manera maravillosa é inefuble pos 
pl que sabe ejercer sus justos juicios, no solamente sobre los cuerpos 
» de los hombres, sing, tambien sobre sus corazones, noproduciendo 
ren ellos malas voluntades, sino sirviendose de ellos eomo quiere 
- ¡aquel que no puede querer nada injusto: Facit'haec: miris et ineffd= 
»bililrus modis, qui novit justa judicia. sua, non solum in tarporibus, 
»Rominym, sed et in ipsis cordibus operari, qui mon facit voluntates, 
»Malas, sed utitur eds yl. voluerit, cum aliquid dd velle non possit.?. 
(2) Basta reconocer con Estio que no :hay en Dios cosa mas justa 
que permitir que caigan en el error y. crean la mentira los que ne 
han querido recibir la verdad, Se, hallará en seguida de este prefacio 
una Disertacion sobre lo tocante al Anticristo.. ae "de 

Despues de haber dado á conocer.el carácter de los que se des 
jarán, seducir por el Anticristo, e) Apóstol anima á; los Tesaloniceny 
ses, y se consuela él mismo considerando que no son como aquellos 
mas porque esta diferencia viene de la eleccion de, Dios, y, esta 
eleccion viene de su ¡amor, los considera qomo amados. de Dios, y 
reconoce que le debe continuas gracias por ellos, porque los ha elex 
gido desde el principio para salvarlos por la saritificacion de s*1 espí» 
ritu, y por la fa de la verdad á -que los ha. llamado por.el Evangelia 
que Pablo les ha predicado, á fin de. hacerles adquirir.la gloria de 
nuestro Señor Jesucristo (3). Los exhorta á perseverar firmes; y cont 
servar fielmente las tradiciones que les ha- enseñado, po vo? viva, 
y ya por sus dos -cartus (4) »Esto manifesta, dice el P. Mauduiy 
»que na, es casualidad el baber puesto los: apóstoles - por, escrito, 
una parte de lo que habian +predicado, y que. no. tendriamos Ja, episo, 
ntola segunda de S. Pablo á los Tesalonicenses, si.el.:olyida en que; 
»habian caido de lo que aquel Apóstol les habia predicado, y la alar; 
na que les causaron algunas expresiones de la primera epiatola no le 
»hubiesen dado motivo; á escribirles la.segunda,” ¡Conducta adwmiras 
ble de Dios para con.sus escogidos! Los inenores acregimientos. ene 
tran en el órden de sus, designios. Elolvido y la alarma de. los Tes, 
salonicenses dan ocasion. al Apóstol para anunciar por escrito y trans 
mitir de este modo a todos lps siglos las verdades que no se hallan 
expresas sino en esta carta. Ademas ,es evidente por. este. textoy 


(1) Aug. contra Jul. l. (tu. e. 3.(2) Aug. contra Jul. l. m..c. 4.-(3) Y 12.06 
13. Nos autem debemus gratian agere Deo semper pro vobis, fratres dilecti a Deo, 
quod elegerit vos Deús primitias (gr. ab initro), $e .....in qua (gr. im quod): vocevit 
nos, $:.—(%) Y 14. Jiaque, fratres, state et ténetó teaditiones qisas dídicistis, ciue pen, 
Sermenein, cive per epistolar nosiram. o e do LU Y 


a) A PREPACIO E Be á 
pálice S. Juan Crisóstomo (1), que los apóstoles enseñaron de vok - 
aviva muchas verdades que no escribieron: unas y'otras son igual. 
»inente dignus de nuestra creencia.” Lo cual es conforme á lo que 
han enseñado los mas antiguos padres, cuya doctrina fue reconotida - 
y confirmada por el concilio de Trento, quien declaró que la : ver- 
dad y la disciplma de la Iglesia católica están comprendidas tanto 
en los libros santos como en las tradiciones recibidas de boca de Je- 
sucristo mismo y de sus apóstoles, y conservadas y transmitidas has- 
ta nosotros por una cadena y una serie no interrumpida. Despues de 
esto el Apóstol desea á los Tesalonicenses que Jesucristo y Dios 
nuestro Padre, los consuele y afirme en la buena doctrina y en toda 
sluse de buenas obras (2). E 

Les pide el socorro de sus oraciones (cap tr), en primer lugar 
para que la palibra de Dios se extienda mas y mas, y sea honrada en 
todas partes como entre ellos: en segundo lugar para que ella sea libre. 
de la contradiccion de ciertos espíritus perversos é intratables que se. 
oponin á los progresos del Evangelio (3); y esto le da ocasion de 
observar que la fe no es comun á todos (4). Espera de la' fidelidad 
de Dios que los afirmará en el bien y los preservara del' mal (5). 
Lleno de confianza en la bondad del Señor por ellos, supone que 
eumplen, y espera que continuarán cumpliendo, todo lo que les man- 
da (6). Desea que el Señor dirija y conduzca -sus corazones al amor 
de Dios y á esperar á Jesucristo (7), doble 'motivo que debe so0s- 
tener su fidelidad. Despues de haberlos dispuesto así para recibir 
las reglas que les va á prescribir, les manda en nombre de Jesu- 
eristo que se aparten de todos aquellos sus hermanos que sé con- 
ducen de una manera desarreglada y no segun los principios que 
han recibido de él, tanto por sus instrucciones cumo por su ejem-: 
plo (8). Les recuerda que no: ha tenido ningun desarreglo en su. 
conducta, y que no ha comido de valde el pan de nadie, sino que: 
al contrario ha trabajado con pena y futiga de dia y de noche para 
po ser gravoso á ninguno de ellos (9) Les representa que él tenia 
facultad de exijirles su mantencion; pero que ha preferido darles. 
ejemplo para que le imitasen (lv). Les trae á la memoria que al ejem- 
plo habia juntado la instruccion, y les habia declarado que el que, 
no qutere trabajar no debe comer (11). Les dice que -ha «sabido 
que hay entre ellos 'algunos desarregíádos que no trabajan y -8e. 
mezclan en lo que no les toca (12). A estas personas les manda y. 
las conjura por Jesucristo que se mantengan retiradas en sus 08-- 
sas, que trabajen con sus manos, y que ganen de este medo el. 
pan con su trebajo (13). Luego se dirige á todos y los exhorta á que 
'no se cansen de hacer el bien (14). Manda que si no obedeciere: 

no lo que él prescribe por. esta carta, los pastores le noten, y" 
los fieles no tengan comercio con él, para que se confunda (15). Les 
recomienda que no siempre traten á tal inobediente :como -enemi=: 
- go, sino que le recojan después como - hermano (16). Desea que el: 
Dios de paz se las dé en todo tiempo y de todos modos (17): en 
todo tiempo conservando la paz entre ellos, y no permitiendo que 

(1) Chrysest. hic.- (2) Y 16.—(3) Y 1. e1 2. (0 Y 2 No enim emniam est 
(5) Y 3.=:6) Y dai 1) Y 5 8) V 6 .9 12. et €.— 10) 9..-(11) 
10.12) Y 11.13) Y 1d.(14) Y 13.15) Y de=-(16) Y 15.-(17) Y 16. 
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$ea turbada por ninguna resistencia á lo que él acaba de prescribir: 
de” todos modos (1), concediéndoles gozar asi de la paz no solo eñ- 
tre sí, mas tambien de parte de los iniiividuos que entre ellos se 
habian opuesto hasta entónces á la fe y los habian perseguido. Do- 
sea que el Señor mismo esté con des ellos (2). Para dar mas 
autoridad á su carta, y tal vez para impedir que se presentasen al. 

as falsas con su nombre, la signa de su mano, despues de has 
Berla dictado, y pone por firma como en todas sus otras epistolas, 
el deseo de la gracia del Señor (3). Todas las cortesiaa del gran doc- 
tor de la gracia de Jesucristo se reducen á desear esta para sus 
amigos. Este es su carácter y su sello, porque es el amor y la efu- 
sion continua de su corazon. 

Las inscripciones griegas que se leen al fin de esta carta, dicen 
que ella fué escrita en Aténas, como lo dicen tambien de la pri- 
mera, respecto de la cual ya hemos manifestado que no podia ser, 
y que S. Pablo habia pasado de Aténas á Corinto cuando Timo- 
teo volvió de Macedonia, y por consiguiente esta segunda carta que 
es posterior á la primera, no pudo haber sido escrita en Alténas, 
adonde parece que no volvió S, Publo. El autor de la Sinopsis 
que se atribuye á $. Atanasio, Ecumenio y algunos manuscritos grie- 
gos (4), dicen que fué enviada de Roma; pero no se halla en es- 
ta carta ningun carácter que favorezca semejante pretension: el 
Apóstol no habla en ella de sus prisiones, y por otra parte así que- 
daria muy distante esta epístola de la primera que se escribió cier- 
tamente en Corinto, como lo hemos manifestado. El siriaco dice que 
fué remitida de Laodicea de Pisidia por medio de Tiquico; pero esta 
opinion no tiene ninguna prueba, Laa inscripciones que hay en los 
ejemplares latinos dicen que fué enviada por medio del diácono Ti- 
to y de Onesimo: lo cierto es que no' pudo ser por Onesimo es- 
clavo de File:mon, por que este no se convirtió hasta despues de 
mucho tiempo de la rem:sion de esta cuarta. La opinion mas pro- 
bable es que fue escrita en Corinto, puco tiempo despues de la pri- 
mera, €es decir, hácia el año 52 6 53 de la era cristianá vulgar. 
La conformidad de las materias que se tratan en una y Otra; las 
explicaciones que se hullun en esta, y que son consecuencias de lo 
qe ee ha notado en la pr.mera, en fin, los nombres de Silvano ó 


ilas y de Timoteo que se leen al.principro de una y otra, todas. 


estas circunstancias reunidas hacen juzgar que estas dos cartas se 
escribieron á poca distancia una de otra, y ambas en un mismo lu- 
gr. Como S, Publo permaneció diez y ocho meses en Corinto (5), 
udo recibir alli noticias de la iglesia de Tesalónica y satisfacer á 
dificultades que le ocurrian. 


(1) Y 16. Ia omni loco, emni modo.-—(2) Tbid..o(3Y Y 17. ad finem —(4) Vide 
ser. Lect. Mill. ad cálcem hujus eprietelac.—(5) Act. xvuz 11. 
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DISERTACION ' : 


SOBRE 


EL ANTICRISTO. 


A A 


Ñ E. nombre de Anticristo viene desde el tiempo de los apóstoles, 


y le hallamos en los libros santos. 8. Juan es el único que usa esta 
palabra, pero la repite muchas veces, y da á entender que se co- 


' nocia en el lenguage de los fieles: Hijitos mios, les dice, ya está 


aquí la última hora; y dsí como habeis oido decir que el Anticristo 
viene, así tambien hay ahora ya muchos Anticristos (1). Este nom- 
bre es griego, compuesto de una partícula que denota oposicion, y 
de una palabra que significa Cristo. Todos los padres y escritores 
ortodoxos están de acuerdo en que el nombre de Anticristo signi 
fica contrario ú opuesto á Jesucristo (2). Considerado pues en este 
sentido conviene á todos los que de cualquier modo se oponen á Je- 
sucristo. De ahí es que los apóstoles y los santos padres, hablando 
de los hereges, que con sus errores se hun levantado contra Jesu- 
cristo, los han llamado Anticristos. Acabamos de oirá S. Juan que 
decia de su tiempo: Hay tambien ahora ya muchos Anticristos. Es- 
to dió: motivo á S, Cipriano para decir: ,,El bienaventurudo após- 
atol Juan ha llamado Anticristos á todos los que salian de la Igle- 
asia, ó se levantaban contra ella; :lo cual mamfiesta que todos los 
Que se han separado evidentemente de la caridad ó de la unidad 
»de la Iglesia católica, son enengos del Señor, son Anticristos (3).” 
Tambien $8. Geronmo, despues de referir el texto de $. Juan, aña- 
de: ..Porque hay tantos Anticristos como dagmas falsos: Tot enim 
,Antichristi sunt, quut dogmata- falsa (4).” Nada es mas comun que 
este modo de hablar en las obrus de los padres. Pero el Anticris- 
to simplemente dicho es el que segun el testimonio de los profetas, 
de los apóstoles y de toda la tradicion, debe levantarse contra Je- 
sucristo al fin de los siglos, y por el exceso de su impiedad mere- 
cerá mas que todos los outiws el nombre de Anticristo; este es del 
que habla S, Juun cuando dice: Habeis oido decir que ÉL Ayri- 


iS Ad k AN : 

(1) 1. Joan. m. '8. Vide et Y 22. et 1.3, et 2. Jonn. Y 7. (2) Hilar. ad Ca. 
thol. episc. contra Arianos. Nomims Antichristi propietas est Christo esse contrarium. 
Hieor. ep. ad Algasiam, quaest. 1l. lpse est enim universorum perditio, qui adver. 
eciur Christo, et ideo vocatur Antrrhristus. Aug. Tr. 3. in 2. Joan. ep. latine Ano 
tichr:stus, cortrarius est Christo. Et alii. (3; Cypr. ep. 76. ad Magnum. Beatus 
Jeunnes npostolus universos qui de Ecclesia exissent, quique contra Ecclesiam facerent, 
Antchrixtos appellavat. Une apyuret adversarios Domin: Antickristos omnes esse ques 
eonstet a chiritate atque ab unstate Ecclesias catholicas recessisse.=-(4g Hieron. in 


Nahum. u. Y 11. 
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extsro viene, y solo de este nos. prupuneinos hablar en la presen- 
te' Disertacion (1). | 

El Anticristo será un hombre. S, Pablo mismo nos lo ense- 
ña cuando dice (2), que ántes de que llegue el dia del Señor debe 
aparecer el hombre del pecado, Humo pPeucart, el hijo de perdicion, 
FiilUs PÉRDITION 8. El artículo griego y las palabras griegas á que 
se junta, denotan ciertamente que el Apostol habla de unu perso-! 
na distinta. Así resulta de esta otra expresion del Apóstol: En.. 
tónces se descubrirá aquel impío, ¡LLE 1N:QUUS, que el Señor Je. 
sus destruirá con el soplo de su boca (3). Se puede ademas pro-" 
bar con la expresion de S. Juan (4), quien anunciando la ruma de 
las dos bestias monstruosas que, segun toda la tradicion, repre- 
sentan al Anticristo y 4 su falso profeta, dice que estos" dus 
monstreos fueron echados vivos en el estanque ds fuego: )3-:1 
missi sunt hi due'in stagnum ignis. Y en seguida indica la rui-: 
na de los sectarios de ellos: ¿Et ceteri occisi sunt in gladio se- 
dentis super equum. Estos dós monstruos son “pues dos personas 
distintas que serán los gefes de la muchedumbre que seducirán. S, 
Cipriano estaba persuadido de que el Anticristo vendria en la per- 
sona de un hombre, y aun pretendia probarlo con un texto de Isaias, 
que trae conforme á la antigua Vulgata hecha sobre la version de 
los Setenta (5): ftem, de Antichristo quod ix HOMINE veniat, apud 
Isaiam (6): Hic homo qui concitat terram, el commovet reges, qui 
ponit orbem terrae totum desertum. Lo que el profeta dice del rey 
de: Babilonia segun la letra, lo entiende aquel santo pudre ulegó- 
yicamente' del Anticristo. S. Gerónimo dice tambien: ,,¡No creemos 
»,que el Anticristo sea, como algunos piensan, el diablo, ó algun 
e demeniil sino que será ALGUN HumBrE en quien habitará corporal - 
Mente Satanas todo entero: Sed UNUM DE HOMINIBUS, ¿in quo to- 
»tus Satanas habitaturus sit corporaliter (7).” El mismo pensa. 
miento tuvo S. Juan Crisóstomo: ,,¡Quién será este Anticristo? ¿Se- 
»tá Satanas? No, sino uN HumBRE en quien se hallará toda la eficacia de 
» Satanas, porque segun el mismo Apóstol, será un hombre que se 
»Clevará sobre todo lo que se llama Dios (8).” Será un hombre: 
y no una sociedad de hombres: será un hombre, y no una mu- 
chedumbre de humbres: la expresion del Apóstol es clara, y no es 
posible eludir su fuerza: el Anticristo será un hombre que distin- 
guido entre todos los otros por el exceso de su impiedad, mere- 
cerá ser llamado por distincion el hombre de pecado, el hijo de 
perdicion. 

Así como Jesucristo ha sido figurado ántes de venir, así tam- 
bien se han levantado ya muchos tiranos ó impostores que hria re- 
presentado al Anticristo, ó que han sido sus precursores. El nas 
distinguido es el impío Antioco: asi lo observa S, Gerón:m» (9), 


(1) Homos usado aquí principalmente de la grande obra de Tomns Malvo-ndla, 
deminico espiñol, profesor de teología Esta obra intitulada De Antichristo, salió 
á luz por primora vez en Roma en 1604. El autor publicó una s»gunda edicion ro. 
visada y aumentada, impresa en Valencia en 1621, sobre le cual ve hizo otrw edi. 
cion en Lyon en 1647, y es la que nos ha servido.--(2] 2. Thess. 1. 3. (3] Z6id, 
Y 8...[4] Apoc. xix. 20. 91.—[5] Cypr. Testim. l. m. e. 118.—(6] (sai. xiw. 16 et 17. 
«»(1] Hieron. in Dan. ym. el Chrysoet. hom. 3. in 2. epist. ad These.—|9) H.eron. 
in Dan. xi. Sieut Salvator et et Salomonein et ceteros sanctos in typum adrentuo 
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y S. Cipriano hablando de este principe, dice tambien: ,,Ántioeo, 
aquel rey cruel, ó mas bien el Anticristo representado en la per- 
»sona de aquel príncipe: Rex Antiochus infestus, immo in Antio- 
»Cho Antichristus expressus (1).” | 0 E E 
Se puede considerar tambien como precursores del Anticris- 
to, á Hcródes, rey de Judea, que hizo matar á muchos infantes, - 
para comprender en esta matanza á Jesucristo, el nuevo rey, cu-- 
yo nacimiento le descubrieron los magos (2): y [Simon mago que: 
con sus encantamientos seducia á los pueblos, diciendo que era una 
cosa grande (3): algunos padres pretenden que este. impostor de- 
cia que era el Cristo (4). Podriamos hablar tambien de Barcoqué- 
bas y de otros muchos impostores, sobre quienes se puede ver lo 
dicho en la Disertacion sobre los falsos Mesías. (5). Apolonio de Tia- 
nes, Neron, Diocleciano, y Juliapo Apóstata, pueden verse asimismo- 
como precurseres del Anticristo, Algunos han creido que Neran 
resucitará al fin de los siglos, ó que no ha muerto, y volverá á- 
presentarse entónces sobre la tierra, y será el Anticristo (6); pero 
esta vana opinion tiene tan poco fundamento que $. - Agustin la. 
refuta en dos palabras, diciendo: ,,/La presuneion y la temeridad 
nde los que piensan así, me parece muy adwmirable: .Multum mi- 
yra mihi est haec opinantium tanta praesumptio (7).” A 
Entre todos los que se pueden ver como precursores del Au- 
ticristo, el mas f:moso y mas distinguido es el impío Mahoma, que 
algunos han ereido ser el verdadero Anticristo. Juan Annio de Vi» 
terbo, religioso domínico, y maestro del sacro palucio, que vivie en 
el siglo décimo quinto, hizo un pequeño tratado intitulado: Cuestio- 
nes sobre el Apocalipsis que dedicó al papa Sixto IV, y a los prin- 
cipes cristianos, en que pretende manfestar que Muhoma es el 
mismo Anticristo, José (lictou, doctur del siglo décimo sexto pare- 
ce que tuvo á la vista la obra de Arnio, cuando en su Comen- 
tario sobre el libro 1v de S. Juan Damasceno, acerca de la fe: 
ortodoxa, cap. xxvn, dice: ,,Añadiré uquí que algunos bonibres muy. 


instruidos piensan que este infame Mahoma, autor de uva ley exe-. 


»Crable y abominable, es en persona el verdadero Anticristo anun- 
»Ciado en Jas santas Escrituras, porque ven que casi todo lo que: 
nellas predicen del Anticristo, se halla verificado en él (8).” Y mas 
adelante insiste particularmente en el capítulo 11m. del Apocalipsis. 
Juan Flenten, religioso domínico del mismo siglo, y .que publicó 
el Comentario de Arétas sobre el Apocalipsis, puso al principio de, 


esta obra un Prefacio intitulado: Juicio sobre el Apocalipsis y el An= 


gui: sic et Antichristus pesssmum regem Antiochum qui sanctos persecutus ent, tem. 
plumque violavit, recte tyyum sui huluisse credendus est.- [1] Cypr. in exhort. ud 
Mortyrium, e. 11.—(2) Mort. n. 16. [3% A-t. vns. 9-—(4] Aug. de harres, ec. 1. 18. 
serebat se este Christum, Domase. Theophyl. Mazrm. ep. Tauwm. H:ppolyt mart 
[5] Esta Disertacion se halla en el tomo x1x.—[6] Victorin. in Ajoral. Ang. de Civ. 
Dei, l. xx. e. 19. Nonnulli ipsum (Neranem) resurrecturum el futurum Antichrixum 
suspicantur, $e. Hieron. in Dun xi. Multi vostrorum putant oh saevitide el tur ¿nte 
dinis magnitudinem, Damitium Neronem Antichr:istum fore. Sever. Sulp. Socr. H. t. 
lib. m.- (7) Aug. loco mox citato.—[8] Jod. Clichtov. 1d unum hic o yuod 
nonnulli oxri eruditissimi srntiant Mahometem il'um spurcissimum, et abominabilia exen 
erandaeque legis aurtorem, esse verum in pers: na Antichi:stum a sacrís lulleris prue, 
nuntiatum: quis vident Jere omnsa ques Scripturue de Antichrieto praedicunt, in en 
esse eompieta. 
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ticristo, en que inténta mostrar que lo que se dice del Anticris- 
to ea la Escritura, conviene á Muhoma, y que este por tanto es 
el verdadero Anticristo. Sin embargo, no lo afirma absolutamente, 
y se reduce á proponer con modestia su pensamiento, diciendo: No 
p (ne parece tan fuera de razon creer con Juan Annio de Viterbo 
»que la bestia descrita en el cap. xín del Apocalipsis, y que se in- 
»terpreta por lo comam ser el Anticristo, sea el falso profeta Ma- 
»homa dá, (1).” El dorto Genebrard, que vivia al fin del mismo 
siglo, hablandu de Mahoma en su Cronología santa, libro . pag. 
472, se explica de este modo: , Yo creeria fácilmente que este es 
»el Anticristo, ó á lo ménos “el fundador del imperio del Anticris- 
yto: Aut saliem regni Antichristi conditorem, porque el nombre grie- 
20 de Muhoma da precisamente el número 666 que es el del nom- 
»bre de la bestia, de que habla el Apocalipsis en el cap. x1 (2).” 
Y en la pág. 436 añade: , El número 666 señalado en el Apoca- 
plipsis es el número de Mahoma, que es el verdadero Anticristo, 
10 á lo ménos el fundador de su imperio: Vel certe regni ejus 
»fundatoris (3).” Pedro Bulenger que vivia en el mismo tiempo 
y ha dejado cuatro libros sobre el Apocalipsis, habla en estos términos 
explicando el cap. x111: ¿Yo creería fácilmente con el doctísimo teó- 
» Ingo Gilbert Genebrard, que este mulvado é impostor (Mahoma) 
»es el Anticristo. ó á lo ménos el fundador del imperio del An- 
pttcristo: Aut saltem regni Antichristá conditorem. Y es cierto que 
,»'el nombre de Mahoma da el número del nombre de la bestia 
Que es 866 (4). > 
Francisco Fuegourdiente, religioso franciscano y doctor de la 
universidad de París que murió al principio del siglo décimo sépti- 
mo se explica en estos términos en sus notas sobre S, Ireneo, libro v. cap. 
xxx: , La opinion de Annio, Henten, Clictou.y Genebrard, hombres 
nloctos y católicos, me agrada mucho. Ellos han creido que Maho- 
nIna, este hombre impuro, este falso profeta, con los que sostienen 
Su secta detestable, era precisa y verdaderamente el Auticristo mis. 
» Mo, Ó á lo ménos el principal y nas celoso fundador de su imperio: 
» Vel illius regni seltem maximum et studiosissimum conditorem. Y á 
la verdad no hay ninguno que no vea que todos los caracteres de la 
abestia del Apocalipsis, y todo lo escrito antiguamente del Anticristo, 
pestán ya cumplidos en él en la mayor parte, ó que se cumplen de dia 
pen dia: ln illo vel majori ex parte jampridem completa, vel in dies 
,compleri nullus est qui non videat. He aquí sus conjeturas y las 
ias: 1.* El número del nombre de la bestia señalado por S. Juan 
»y considerado en letras griegas, conviene al nombre de aquel im- 
Pio, pues sus letras, segun le escriben Eutimio, Zonaras y reno, 


(1) Joen. Henten. Non admodum videtur ahsurdum id quod sentit Joannes Ánnius 
'Viterbiensio, quod bestia quem interpretantur communiter Antichristum, de qua Apog. 
an st paga fu heta Mahome!es, $c.—(2) Genehr. Hunc fucile crediderim esse An. 
-tichristum, aut es lion regni Antichristi conditorem. Nam reddit numerum nomin:s be. 
etiae 666 de quo Apor. xn —(3) 1d. Numerus 666 in Ápoc. c. xu. Y 17. 
notatue, numerus est Mahñometis veri Antichristi, vel certe regni ejue fundatoris.—(4) 
Petr. Bulenger. Hune corte nebulonem perditissimum cum doctissimo ista de Gilber. 
to Genebrardo facile crediderim Antichristum esse, aut saliem regni Antickristi eon. 
ditorem. ¿it sene nomen Maometie reddit numerum rominis odia 665. 
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plorman el número 666 (1).” Anade todavía otras once conjeturas; 
que se pueden ver en la obra citada. Gabriel de Preau ó Prateolo, 
ductor de la facultad de Paris, que murió al fin del siglo décimo sexto, 
dice asi en su Tratado de las Sectas y de los dogmas de los hereges, 
libro 1, palabra Mahomet: ,Mahoma, este Arabe, digno de toda 
»muldicion, es de tal suerte el verdadero Anticristo por c mpara- 
¿cion con todos los otros, que casi podria creerse que entre todos es 
yel único verdadero Anticristo que ha de venir. No hay ni ha habido 
«jamas hombre que se acerque mas al que anuncia le profecía: de 
3. Pablu, que aquel hombre, el mas perverso de todos los hom- 
»bres, de manera que si no viniere otro, deberá creerse que en él 
»8e ha cumplido toda la profecia (2).” Y despues de haber dicho que 
Mahoma es la figura y el precursor del Anticristo, añade: ,,Y por 
consiguiente bajo la imágen y el ejemplo de Mahoma, Daniel á 
pUN mismo tiempo ha pintado al Anticristo, y ha indicado que bajo 
ntal imperio serian oprimidos los cristianos, y casi abolida la palabra 
»de Dios (3).” | : 

Es verdad que Juan Viguier y algunos otros han refutado acciden- 
talmente la opinion de que Mahoma era el verdadero Anticristo: Beni- 
to Pereira escribió sobre esto un libro entero contra Ánnio; y en 
substancia es cierto que si se examina con cuidado el testimonio de 
las divinas Escrituras y el sentir de los padres y de los teólogos, 
se hallará que,en efecto Mahoma no puede ser el verdadero An- 
tícristo. Esto dió lugar á Tomas Malvenda, domínico español, que 
escribia al principio del siglo décimo séptimo, para sacar.la siguien- 
te conclusion en su grande obra sobre el Anticristo: ,Debe pues te- 
,nerse por constante que Mahoma no es el verdadero Anticristo. 
»Pero si alguno echa una ojeada sobre los grandes males que este 
shombre de perdicion ha causado en el mundo con el establecimien- 
,)o de su secta perniciosa, que ha perdido ya una gran parte de la 
ptierra, segun el testimonio de todos los historiadores, tendra razon para 
»"onvenir en que Mahoma es uno de los mas distinguidos entre los 
que han representado al Anticristo, ó han sido sus precursores: Jure 
»futelitur Mahometem magnum fuisse Antichristi typum ac praecyr- 
ySorem (4).” El papa Inocencio m en la bula que div.en 1213 para 


(1) Franc. Feu.Ardent. Mihi sententia doctorum et calholicorum virorum' Joannié 
Anntii, Joannis Hentenii, Jodoci Clichtovei, ne D. Genebrardi valde grata est: qui 
Maometem impurum pseudoprophetam, una cum ejus profligatam ur perditam, sectam 
acr:er tuentibuz, vel ipsum defimte et vere Antichristum, vcl il:ius regni salfem ma. 
zimum et studiosissimum condilorem esse exmstimarunt: quando umnes bertine Ápuca. 
lypseos ronditiones, et singula quae a priscia de Antichristo scripta sunt, in illo vel 
mujori ex parte jampridem completa vel in dies compleri, nullus est qui non videat. 
Conjecturas eorum measque subjicio: 1.2 Convenit in primis illuus appellativni nume 
rus Gruecarum litterarum nonan»s bestine a Joanne designatus; siquidem octo litierae 
nom nis hujus, 810€,...... ul sermunt Enthym. us, Zonoras el Cedienus, conficiunt nume. 
rum 665,—:2) Gubr. Pratenl. Mahometes ille malediclissimus Araba, adeo prae omni, 
bor- Ant -hristis. Autic'r .tus verus est, ut nropemodum unus ille omnium>olim ven. 
Turn< ipse eredi queat. Ner quisquam esl aut fuit aliguanda qui propwus accederetad 
Pauli propheriam, atque ile homo, hominum nequiesmua: adeo ut nisi aluus venerit, 
omnia prophetia im hec Muhomete 'mpleta existimori deteat —(3) Id. proinde sub ime. 
gine el exemplo hujue Mahumetis, simul depinzit Danrel Antichristum: et significa. 
tl regnum hujusmodi fare, in que affligerentur Christiani, et fere deleretur verbums 
Dei.— 4) Malvenida, de Antichr. l 1. c. 25 Sit iguur extra omnem controversia 
M hnmetem non esse Antichr stum: sed si quie ante oculos e:bi prononal ingentia m4. 
la quae hic perditissimus homo sn mundum setulal, eondita exitials secta, quec magra 
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la sexta cruzada contra los sarracenos se explica en estos términos:? 
» Esperamos que el pot:r de Mahama acabará muy pronto, porque 
peste poder es la bestia del Apocalipsis, cuyo número es * 66, y ya 
»han pasada casi 600.” Sea lo que fuere de este número misterioso, 
á lo ménos es evidente que desde ertonces ya sue pensaba que la 
bestia del Apocalip=1s podia representar al imperio anticristiano de 
Mahoma, y babia de esto tanta persuasion que el papa no temia 
afirmarlo en una bula general, dirigida á toda la cristiandad: Eu 
PODER DE ManHoxa us LA Bxsiia DEL AÁrocaL'Psis. San Kulo- 
gio de Córdova que vivia en el siglo-nono, en el tiempo de la per- 
secucion de los sarracenos, y que dió su vida en defensa de la fe; 
hablando de Mahoma en su Apología de los santos mártires, dice 
asi: , Este hombre que animado de un espíritu impuro, y contribu- 
»yendu á obrar el misterio de iniquidad como un verdadero precursor 
¿lel Anticristo, ut verus Antichristi praecursor, ha dado á un pue- 
»Dlo de perdicion yo no sé qué nueva ley, establecida por su espon- 
planea voluntad, y por instigacion del demonio.” S. Juan Dumas- 
ceno que vivia en el siglo octavo, dice al fin de su Trata- 
do de las heregías: ,En este tiempo reina tambien y se sostiene la 
areligion de los Ismaelitas que arrastra los pueblos al error, culto im- 
»plo que puede llamarse de algun modo el precursor del Anticristo: 
»Religio quam Antichristi quasi praecursorem appellare licet.” Y es 
constante, añade Mulvenda, que otros han llamado así á Mahoma: 
Quo etiam modo constat alivus Mahometem nuncupasse (1). 

: No es pues Mahoma sino el precursor del Anticristo, y 
debe aparecer otro impostor que será el Anticristo verdadero. ¡Cuán- 
do aparecerá? Es imposible satisfacer completamente á esta pre- 
gunta: solo puede decirse que será al fin de los siglos: así resulta 
del testimonio constante de la Escritura y de la tradicion. ¿Pero 
cuándo llegará el fin de los siglos? Nada mas incierto que esto. 
Cuánto ha durado el mundo? ¡Cuánto durará todavía? Cuestiones 
irresolubles. Sobre la primera se podrian contar mas de ochenta opi- 
niones diferentes; pero pueden reducirse á dos principales: una fun- 
dada sobre el cálculo que. resulta de la :version de los Setenta, se- 
gun el cual pasaron mas de cinco mil años desde la creacion del 
mundo hasta el nacimiento de Jesucristo: la otra fundada .en el cál- 
culo del texto hebreo, como le tenemos ahora, y comv le trae nueg- 
tra Vulgata hecha! por S,. Gerónimo: segun ¿este cálculo, no pasa- 
ron mas que casi cuatro mill años desde la creacion del mundo has- 
ta el nacimiento de Jesucristo. Hemos manifestado en otra parte (2) 
que conciliando estos duos cálculos, se podrian contar cerca'de cua- 
tro mil ciento cincuenta y seis años desde la creacion del mundo 
hasta el nacimienio de Jesucristo, y esta es la opinion que nos pa- 
rece mejor fundada, aunque confesamos que sin embargo es incierta. 

Sobre la segunda cuestion hay entre los Hebreos una tradicion 
eélebre bajo el nombre de Elias, segun la cual el mundo debe durar 
seis mil años, á saber, dos mil ántes de la ley, dos mil durante la ley, 
y dos mil bajo el Mesías (3). Algunos han creido que esta tradicion 


orbis partem perdidit, ut cuncti loquuntur annales, jure fatebilur Mahometem magnum 
fuisse Antichristi tynum ac proe-arsoren.—"1) Malvenda, de Antichr. l. 1. e. 23, 
[2] Prefacio sebre el (énesis.—(3] Rabbs Jacob filiwe Sulomonis in Gollectaners de 
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venia del profeta Elías; mas otros la atribuyen á un rabino que tenis. 
él nombre de este profeta, El fundamento principal de seinejante tra- 
dicion, segun los rabinos mismos, es que el Jescanso en que Dios en- 
tró despues de los seis dias de la creacion, representa el que re- 
serva á su pueblo despues de un intervalo de seis mil años, que cor- 
responderán á los seis dias de la creacion, segun lo que dice el Sal. 
mista, que mil años son delante de Dios como un dia (1). San Pedro 
(2) repite la expresion del Salmista, y San Pablo hablando del des- 
canso de la eternidad bienaventurada, le designa tambien con el nom- 
bre de Sabbat, Sabbatismus (3). Algunos padres han pensado tam» 
bien que en efecto no duraria el mundo mas que seis mil años. El 
autor de las Cuestiones á los ortodoxos bajo el nombre de San Íre- 
neo, dice: ¿Segun muchos pasages de la Escritura, puede conjeturar- 
,2e que dicen la verdad los que pretenden que la duracion del esta- 
» do presente de este mundo será de seis mil años (4) ” Mas para pro- 
barlo, supone que Jesucristó aparecio en el sexto milenariv: San Jus- 
tino dice: ,Cuantos dias hubo para la creacion del mundo, tantos mi- 
alenarios serán su duracion. Lo que dice la Escritura de do que su- 
cedió entónces, es al mismo tiempo una profecía de lo que debe su- 
ceder despues. Por tanto, si un dia del Señor es como mil años, es 
»clare que criadas todas las cosas en seis dias, su duracion será de 
seis mil años (5),” San Hipólito mártir pensaha lo mismo (6); pe- 
ro fundaoa sobre esto un cálculo, que como observa Focio, probaba 
mas bien la imperfección del espíritu humano, que la virtud de la ins- 
piracion celestial. Lactancio dice tambien: ,Concluidas todas las obras 
pde Dios en seis dias, es necesario que el mundo dure en el estado 
presente seis mil años, porque el gran dia del Señor es de mil años, 
como lo nota el profeta, diciendo: A tus ojos, Señor, mil años son 
como un dia (7).” Pero Lactancio añade á estos seis mil años el 
descanso de un séptimo milenario, segun la idea de loa Juilios y de los 
cristianos judaizantes. San Hilario, con motivo de estas palabras de 
San Mateo, y seis dias despues se transfiguró, dice: , Y ciertamente, 
esta circunstancia de que el Señor despues de un “intervalo de seis 
dias aparezca revestido de su gloria, manifiesta y anuncia que des- 
pues de la revolucion de seis mil años seguirá la gloria del reino ce- 
»lestial: Nam quod post dies sex gloriae dominicae habitus ostenditur, 
psez millium scilicet annorum temporibus evolutis, regni caelestis ho- 
nor praefiguratur (8).” San Gerónimo explicando en una carta 'el 
Salmo Lxxxix. donde se halla esta expresion: Mil años son tus 
ojos como el dia de ayer, dire: ,,Yo creo que de este pasage, y de la 
»epistola que lleva el nombre de San Pedro, ha venido la costumbre 
de considerar mil años como un dia, de suerte que como el mundo 
sfué hecho en seis dias, se crée que no durará mas que seis mil años, 
» ¡despues de los cuales vendrá el número septenario y octonario; eh 
» que será celebrado el verdadero sábado, y se dará la perfecta pureza 
á : 3 


Ohristo, e Thalmud, Tract. Sanhedrin, capite Heleo. interprete Genebrardo, haec acrio 
dit: Docet domus Eliae: Sex mille anniz erit mundus: duohuz mille inani'as, duohwe 
mille lex, duobus mille dies Measiae.—[1] Ps. 1xxxix. 4.—(2] 2. Petr. 1. 8.—[3] Heb. 
3v. 9.-—(4] Auclur. Quaest. ad orthodoxvy, quaent. 71.—(5)] Tren. l. w. ado. haeres. e. 
25. [5] Anud Phot. Bibl. mn, 202.=[7] Lect. Instit. lib. viu, e. 14. etc. 25 —(8] Hi. 
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nue la completa circuncision:” (es decir, la eternidad misma que se 
considera al mismo tiempo como el séptimo dia, con relacion á los 
seis mil años que le han precedido, y como el octavo con relacion á 
la eternided que ha precedido á los seis mil anos): , Ego arbitror ex 
mhoc loco et ex epistola quae nomine Petri inscribitur, mille annos 
pro una die solitos appellari, ut scilicet, quia mundus in sex diebus 
»fabricatus est, sex.millibus tantum annorum credatur subsistere, el 
postea venire septenarium numerum, el octonarium, in quo verus exer» 
ycetur sabbalismus, et circumcisionis puritas redditur (1).” | 

San Agustin explicando el mismo texto [2], se dirije contra los 
que han.pretendido fijar así la duracion del mundo en seis mil años, 
y les opone lo que Jesucristo dijo á sus discípulos: No pertenece á vo- 
sotros saber los tiempos 'y los momentos que Dios ha reservado á su 
poder [3]. Y es cierto que seria una temeridad inexcusable querer. 
determinar tal año por término fijo de la duracion del mundo. Pero no 
hay esta determinacion fija en la opinion de los seis mil anos, porque es. 
del todo incierto cuanto ha durado el mundo Aun el mismo San Agus- 
tin en otra parte (4) conviene en.que esta opinion podria ser en cierto 
modo tolerable, Quae opinio esset utcumque tolerabilis, si no hubie- 
sen abusado de ella los milenarios. Confiesa que él siguió alguna vez 
esta opinion: Etiam nos hoc opinati fuimus aliqguando. Y vuelve á 
ella cuando quicre explicar el pasage del dragon encadenado por mil 
años; pues la primera interpretacion que le da es la de que el poder 
del demonio está ligado por Jesucristo en aquel sexto y último perio- 
do de mil años, en cuyo fin creia el santo estar; porque en efe: to 
segun el cálculo de los Setenta y de la antigua Vulgata, que esa una 
traduccion del griego de los Setenta, el nacimiento de Jesucristo re» 
sultaba pasados cinco mil años de la creacion: Auf quia in ultimis an» 
nis mille ista res agilur, id est, serto annorum milliario, tamquam 
sexto die, cujus nunc spatia posteriora volvuntur; secuturo deinde 
subbato, quod non habet vesperum, requie scilicel sanclurum, quue nun 
habet finem. Y vuelve tambien á la misma opinion cuendo, queriendo 
explicar cómo el dragon no seducirá mas á lus maciunes hasta que se 
hayan cumplido los mil años, propone primero que esto se entienda. 
de lo que falta de aquel sexto dia que comprende un espacio de. 
mil años: Aut quod remanet de sexto die, qui constat éx mille an- 
nis. De ahí viene que los modernos estén muy divididos sobre es-. 
ta opinion: unos la consideran como del todo vana; otros piensan que no 
es enteramente despreciable; otros la ven cumo bastante probuble, 
cun tal que no se pretenda sacar de ella una determinacion fija. 
Berlamino se explica en estos términos: , Hay sobre esto una 11:0- 
»deracion muy subia en S. Agustin que ha visto esta opinion co- 
»Mo probable, y aun la ha seguido como tal en sus libros de la Ci. 
dad de Dios. Pero no se sigue de ella que sepamos el tiempo del. 
» último dia; pues aunque decimos que es probable que el mundo no 
pdurará tas «ue seis mil años, no decimos que esto sea cierto: Ne- 
aque hi,c srquitur nos scire tempus ultimae diet: dicimus enim -pro- 
»uabdile esse mundum non duraturum ultra sex millia annorum, non 


0) Her. ep. ad Cyrr. olim 139.-(2) Aug. Enarr. in ps. LXXXIx.—(3) Ácto 1, 7. 
== (t) Aus. de Civut. Des. l. xx. c. 7. se 
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yQulem dicimus id esse certum (1). Resistamos, dice Genebrard, una. 
» determinacion fija y precisa del número de los años; pero consideré. 
,Mmos en general como verdadera la tradicion del rabino Elías, porque 
, en general no dejará de verifi:arla el suceso, y sobre todo habiendo 
,ensenado lo mismo entre nosotros Lactancio y otros. Definitam er- 
»g0 et minutam annorum circunscriptionem rejiciamus; pronuntiatum 
 Guiem rabbini' Eliae universe verum intelligamus: nam nor carebit 
Suo eventu in genere, praesertim cum upud nos idem tradiderint Lac- 
»tantius, Suc. (2).” Fuegoardiente en sus notas sobre San Ireneo, dice: 
»Lsta opinion de San Ireneo acerca de la duracion del mundo está 
sostenida y confirmada por tantos y tan grandes hombres, y apoyada 
en razones tan plausibles, que con tal que no se quiera temeraria- 
Mente poner límites al poder divino, entraré de buena gana en el mis- 
»Mmo pensamiento: Haec Irenaei sententia de mundi permansione, tot 
ytantosque habet vindices et confirmatores ac plausibiles persuasiones, 
modo divinae potestati nihil temere prescribatur, ut in eam lubena 
,ldescenderem (3).” Malvenda dice tambien: ,,Si se pretende asegurar 
,Qque el mundo no debe durar mas que seis mil años, de suerte que: 
¿se quiera interir que él debe estur precisamente dos mil años ántes 
» de la ley, dos mil en la ley, y dos mil bajo el Mesias, esto sin duda 
»es falso, del todo intolerable, Ó á lo m'nos muy temerario; porque 
,,con esto se podria determinar fácilmente el fin del mundo, puesto 
que se sabe cuánto tiempo ha pasado desde el nacimiento de Jesu- 
, Cristo. Pero que en general el mundo no deba durar mas que seis 
Mil años, aunque sea incierto, mo querria yo condenar esta opinion 
»por la autoridad de los padres que así lo han escrito, pues nunca ja- 
,'nas creeré que aquellos grandes luminares de la Iglesia lo hayan di- 
» Cho sin grandes razones: Áttamen universe sex millibus tantum an- 
¿nis includi mundi aetatem, quamvis res sit incerta, propter aucto- 
nritatem nihilominus patrum qui id scripserunt, non prorsus damnave- 
rim: nam Ecclesiae illa magna lumina ad eam dicendam sententiam 
ynunquam existimaverim sine magnis rationibus accessisse. Mas de 
Aquí no puede saberse ni conocerse con certeza el fin del mundo, 
porque el número de años que han pasado desde la creacion. es tan 
a incierto y desconocido como hemos observado: Nec inde certo sciri 
»cognoscique potest mundi finis; cun ratio annornm ab orbe condito 
padeo incerta et inexplorata hactenus sit, ut praedirimus. Por lo de- 
Mas, ¿quién ha de negar que puede presentirse de alguna manera el 
sfin del mundo por ciertas conjeturas probahles? ¿Quis vero neget pro- 
»babili quadam conjectura praesentiri ulcumque posse rerum o0cca- 
sum [4 ]?” 

- Las pruebas de que el Anm:icristo debe aparecer al fin del mun- 
do son: 1.* que segun San Pablo, aquel impo debe ser extermina- 
do «por el resplandor de la ú:tima venida de Jesucristo (5): 2.* que 
segun San Juan y Daniel, la persecucion del Anticristo no debe du- 
rar' mas que cuarenta y dos meses, ó tres años y medio (6), y luego 
aespaes de esta persecucion debe ser juzgado el mundo (7). Luego 


(1) Bellarm. de Rom. Pont. l. . ce. 3.—(2) Genebr. Chronogr. l. 1 p. 4. (3) 
Feu.Ardentius, in notis ad S. lren lih. y. c. 28. (4) Malvenda, de Antickr. lib. 1. 
esp. 23. ($ 2. Thess. u. 8. (6) Dan. xu. 7. Apoc. x1. 2. (7) Dan. vn. 9. 9. A. 
26. Apoc. xi. 14. et segq. 
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la aparicion del Anticristo en el tiempo dicho es una verdad funda- * 


da sobre la autoridad misma de las divinas Escrituras, y de la cual 
da testimonio toda la tradicion. Seria inútil acumular aqui las ex- 
presiones de los padrus; basta referir estas célebres de San Agus- 
tin: » He aquí, dice este padre, lo que hemos entendido que «de» 
»be suceder al tiempo ó cerca del tiempo del último juicio: la veni- 
»da de Elías de Vesbé, la conversion de los Judios, la persecucion 
»del Anticristo, la venida del soberano Juez Sc: £n illo itaque ju- 
»nílicio vel circa illud judicium, has res dilliscimoas esse venturas, Í;. 
»liam Thesbitem, fide n Judacorum, Antichristum persecuturum, Citri- 
»stum venturum, Sc. (1).” 

La opinion comun de los padres sobre el nacimiento del Anti- 
cristo es que saldrá de la nacion judía. San Gerónimo en su comun: 
tario sobre Daniel dice expresamente: ,13l Anticristo debe levantarse 
»de una nacion débil, es aecir, del pueblo judio: Consurgere dehek 
»Antichristus, de modica gente, id est, de populo Judaeorum (2).” Lis- 
ta opinion se funda en que' la mayor parte de los padres han crei io 
tambien que saldrá de la tribu de Dan, y que será recibido por los 
Judíos en calidad de Mesias que no puede ser sino judio. 

Tres textos de lus santas Escrituras han dado lugar á creer que 
el Anticristo saldria de la tribu de Dan: el primero es la brofecía de 
Jucob sobre aquella tribu, de la que dice: Dan juzgará dá su pueblo 
e...) él vendrá á ser como una culebra en el camino y coma una ce- 
rasta en el sendero que muerde el pié del caballo, pura que tire al 
ginete (3). Sobre esto se explica San Ayustin así: , Lo que Jacob 
» dice de Dan al bendecir á sus hijos, da lugar á pensar que de esta 
»tribu nacerá el Anticristo: Cum Jacob filios suos benediceret, talia 
» dixit de isto Dan, ut de ipsa tribu existimetur nasciturus Antichri- 
»stus (4).” San Gregorio el Grande dice tambien (5): ,, Algunos dicen 
Que el Anticristo vendrá de la tribu de Dan, porque en este pasa- 
ne se dice que Dan vendrá como una culebra y que morderá.... Y 
pse le compara no solo á la culebra sino á la cerasta, porque se usa 
pde la palabra griega que significa los cueraos, y se dice que la cu- 
slebra llamada cerasta tiene cuernos; lo cual denota muy bien al An- 
nt cristo, porque cuando este venga, utacará a los fi:les con la mor- 
»=dedura de una predicación pestitera y se armara «ontra ellos de los 
peuornos del poder: Per quem digne Antichristi aduentus esseritur, 
»¿quia contra fideliuim vitain cum morsu pestiferae praedicationis, ur» 
ymatur etiam :ornibus potestatis. Y porque al fin del inmundo es cuan- 
»do el Auticristo desplegara todos sus esfuerzos, por eso dice tam- 
»bien que esta cerasta morderá el pié del caballo, porque utacar á los 
shombres al fin de los siglos es morder el pié del cabuilo: Et qua 
»Antichristus extrema mundi apprehendere nilitur. cerasts iste equi 
pungulas mordere perhibetur: ungulas quippe equi moril-re est extre- 
¡na seculi feriendo contingere. Y porque los Judios cogidos en las 
aretes de su error sguardan un falso Cristo en lugar del verdadero, 
»Jacob añade luego muy bien: La salud que vos duréis, Neñor, será 


nel objeto de mi esperanza, es decir, yo no esperaré un falso Cristo 


(1) Aug. de Civ. Dei. l. xx. c. 30.—.2) Hieron. in Dan. x1.—"3) Gen. x1:x. 16, 
et 17.—.4) Aug. que 22. in Josue.—(5) Greg. Mug. in Job. l. xxx1. c. 16. 
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como aquellos hombres infieles, sino que crecré en un Cristo verda- 
y Jero, y le seré fiel: Et quia Judaea erroris sui laqueis capta, pro 
» Christo Antichristu:n expectat, bene Jacob dicit: Nalutare tuum exo 
»pectabo, Domine; id est, non sicut infideies Antichristum, sed verum 
ycredendo fideviter Christum.” Otros muchos han explicado en el 
mismo sentido esta profecía de Jacob. 

El segundo texto que ha conducido á creer que el Anticristo sal- 
dria de la tribu de Dan es la profecia de Jeremías que dice: Se oye 
de Dan el ruiro de su caballería; resuena toda la tierra con los relin- 
chos de sus caballos de batalla: ellos han venido y devorado la tier- 
ra y sus frutos, las ciudades y sus habitantes (1). Por esto decia S. 
Ireneo hablando del Anticristc:” Jeremías ha dado á conocer no so- 
y lo su venida repentina, sino tambien la tribu de que saldrá, pues dice: 
»Oimos de Dan «Kc. (2).” Asi lo entienden tambien San Hipólito, 
San Gregorio el Grande y otros muchos, 

El tercer texto en que se funda esta opinion es el del capítulo 
vi del Apocalipsis en que se omite la tribu de Dan al hacerse la 
enumeración de las doce tribus. San lIreneco despues de haber dicho 
que segun la profecia de Jeremías, el Anticristo debe salir de la tri. 
bu de Dan, añade: , Y por eso en el Apocalipsis no se halla esta tribu 
,€n la enumeracion de los hijos de Isruel que deben ser salvos (3).” 
Piensan lo mismo André y Arétas, obispos de Cesarea, el venerable 
Beda y otros muchos. 

Mas en cuanto á la profecía de Jacob puede entenderse, conforme 
á la letra, de Sanson que era de la tribu de Dan, que juzgó á Israel, 
y hostilizó muchisimo á los Filisteos. Asi lo explica San Gerónimo: 
Samson juderx Israel de tribu Dan fuit: hoc ergo dicit. dc. (4). Y 
aun admiten este primer sentido muchos de los que aplican aquel 
texto al Anticristo, 

La profecía de Jeremías puede entenderse literalmente de la ir- 
rupcion de Nabucodonosor sobre la Jullca; y entónces Dan sigmfica» 
rá la ciudad de este nombre situada en la extremidad septentrional de 
aquella provincia, y así lo explica San Gerónimo: Describitur autem 
a Dan per Phornicem venturus cum exercitu Nabuchodonosor: in que 
loco fluvius Jordanis uritur (5). 

Sobre la omision de la tribu de Dan en el Apocalipsis, Belare 
mino se contenta con decir que no se sube bien la causa de elta:z 
Cur autem Apocal. vu omittatur Dan, non satis constat (6). Y 
Juan Mercier conjetura que en aquella enumeración acaso deberia 
leerse Dan en lugar de Manasses, porqgue esta tribu podia estar va 
comprendida bajo el nombre de José: Dan sane in Apocalypsi omit- 
titur: qua de causa ignoratur, nisi forte pro Munasse Dan legen= 
dum sit, quia jam tribus Joscph memincrat (1) En efecto puede ser 
que la palabra griega Dan se haya equivoc:do Con MAN por error 
del copiante, y que de ahi resultase Munasses. 

No +on pues absolutamente convincentes las tres pruebas en que 
se funda la opinion que hace s:.lir de la tribu de Dan al Anticristo, y 
por eso Belarmino, despues de reterir los testimonios de los padres que 


¿Dd Jerem. vi. 16 —(2) fren. ado. haeres. l. y e. 3,— 3) Did —(4) Hieron. im 
trad. Ibi .— 5 Hieron. im Jer=n. yu — 6) beliarin. de Rom. Pont. l. wm. ec 12. 
— 1) Joun, Mercerus um Gen. xidxo Y 17. : 
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han seguido esta opinion, concluye asi: Esta opinion es muy proba- 
»ble por la autoridad de aquellos hombres tan respetables; pero no es 
,del todo cierta: Non tamen omnino certa; ya porque la mayor par- 
,te de los padres no dicen expresamente que saben esto, sino solo in- 
ysinuan que es probable, y ya porque en la Escritura no hay de ello 
ninguna prueba convincente: Tum quia nulla Scriptura convincit (1).” 

Ahora para saber si el Auticristo debe salir de la nacion judía, 
nos faltaria examinar si debe ser recibido por los Judíos, de lo cual 
tendremos ocasion de tratar despues. Pasemos á lo tocante al lugar 
de su nacimiento. 

Es opinion bastante comun que el Anticristo nacerá en Babilo- 
nia. San Gerónimo en su comentario sobre Daniel, dice que el An- 
ticristo nacerá de la nacion judía y vendrá de Babilonia: Qui nasci- 
turus est de populo Judaeorum, et de Babylone venturus (2). André 

Arétas, obispos de Cesarea, casi se explican lo mismo: el venera- 
ble Beda dice expresamente que nacerá en aquella ciudad: De Ba- 
bylone natum (3). Y otros muchos dicen lo mismo. 

Esta opinion tiene vor fundamento: 1.* El testimonio de S. Juan, 
quien nos da á conocer bastante que la segunda desgracia anunciada al 
son de la sexta trompeta, y terminada por la persecución del Anticris- 
to, ha de veuir del Eufrátes, donde está situada Babilonia. lu ciec- 
to André, obispo de Cesarea, explicando estas palabras del Apocalip- 
sis: Desatad á los cuatro únseles que están atados sobre el gran rio 
del Eufrates (4), dice: Es creible que aquí se huce mencion del Eu- 
»frátes porque se cree que el Anticristo debe salir de aquellos luga- 
pres (5).  Arétas piensa lo mismo. 

2.2 El testimonio de los antiguos profetas y en especial de Isaíns 
que parecen designar al Anticristo bajo el simbolo y aun el nombre 
de rey de Balilonia. Ya hemos visto que San Cipriano aplica al An- 
ticristo (6) lo que Isaías dice literalmente del rey de Babilonia (7). 

3* La profecía de Nahum que dirigiéndose á la capital de los 
enemigos del pueblo del Señor, le dice: De ti saldrá un hombre 
que formará negros designios contra el Señor [5]. Esto cs preci- 
samente lo que dice el autor del libro del Anticristo atribuido á 
Nicolas Oresme: ,En cuanto al lugar en que debe nacer el A:- 
,ticristo, el profeta Nahum parece que dice que será en Bubilonta, 
capital del imperio de los Asirios; de donde viene que aquel prole» 
,ta dirigiéndose á la capital de este imperio, segun algunos, le di- 
ace: De tí saldrá un hombre que formará negros designios Con- 
atra el Señor (9).” . 

Mas Oresme coufunde aquí á los Asirios y los Culdeos. Es cier- 


(1) Bellarm. de Rom. Pont. l. m. e 12.—(2) Hieron. in Dan. x1.=(3) Beda in 
Aporal. xvm.—(4) Apnc. 1x. 14.—(5) Andr. Caesar, in Apoc. e. 27. -(%) Cuypr, Trs- 
tim. l. m. e. 118.—(7) TFsui. xiv. 18. et 17.—(8) Nuhuna, 1. 11.—()) Orewme de Án. 
tichr. lib. wm. c. 2. nm. 8. Leyendo este tratalo ho advertido que hay motiva de du- 
dar que el autor de esta obra sea Nicolas Oresme. Se enenentran en ella dos epo- 
cas que manifiestan huber sido compuesta hácia el año 1259 en tiempo de la va, 
cante del imperio despucs de la depoxicien del emperador Federico. Entónces Ores. 
me no habia nacido: mas era el tienpo de Guiliermo de Santo Amor que podria 
ser el autor de aquella obra, Sobre exto compuse una memoria que comunique al 
sabio abad Lebeuf, quien la hizo publicar en el Mercurio de octubre 175% pag. 62 
y sig. con el titulo de: Observaciones subre Nicolas Oresme, vb.spo de Listeuz. 
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to que el profeta habla á la capitul de los Asirios; mas esta expr 
tal era Nínive, cuya ruina anuncia expresamente el mismo profeta, 
Babilonia era lá capital de los Culdeos de que no habla nada el 
profeta, 

Respecto de los testimonios de los otros profetas que parecen 
anunciar al Anticristo bujo el simbolo y nombre de rey de fabilo- 
nia, no se puede inferir de ellos que este inpío deba tener su ori- 
gen en aquella ciudad. 

Lo mismo debe decirse del testimenio de $, Juan, de que solo 
podria inferirse tal vez que el Antiristo vendrá de aquel pais, Án- 
dré y Arétas no dicen mas, y aun S. Gerónimo se contenta con de- 
cir que vendrá de Bubiloi.ia, De Babylone venturus, lo cual no sig- 
nifica que allí nacerá. O mas bien el testimonio de S, Juan pue- 
de probar solamente que el azote que precederá á la persecucion del 
Anticristo, vendrá de aquel pais. 

Yo no cxuniino cual será el nacimiento y la educacion del An- 
ticristo, estas son cuestiones vanas que no se pueden resolver sino 
por vanas congeturas. Observaré solamente que segun el testimonio 
de S. Pab'o, será el mas malvado de todos los hombres, pues el 
Apóstol le llama por distincion el hombre de pecado (1); y hemos 
visto que S. Gerónimo no teme decir que Satanas habitará todo cn- 
tero corporulme:ite en ete hombre: ln quo totus Satanas habita- 
turus sit corporahter (2). Sin embargo no se debe inferir de es- 
to que Satanas habitará sustancial é hipostáticimente en este hom- 
bre, como la diviuidad-en Jesucristo, sino solo que toda la malicia 
de Satanas se hallará en él, y que será animado mas que niugón 
otro del espíritu de Sutunas. Este es el pensamiento de 8. Juan Da- 
musceno que se explica en estos términos: ,No +e debe pretender 
»que así como el Señor ha tomado la naturaleza humana. así el 
» diablo se hará hombre: léjos de nosotros semejante pensamiento; 
ypero este hombre recibirá toda la inspiracion de Satanas (:3).” Lo 
mismo dice S, Juan Crisóstomo: ,Será un hombre que poseerá to- 
, ¡do el poder de Satanas (4).” Teofilacto dice lo propio: ,Será un 
» hombre que habrá recibido todo el poder de Satanas (5).” Despues 
tendremos ocasion de hablar de sus vicios, doctrina y milagros, Véa- 
mos ahora cuales son las señales que deben preceder á su venida 
y reinado y anunciarlos. 

Toda la tradicion enseña que el Anticristo no aparecerá sia 
que el imperio romano sea destruido ántes, y que la ruina de es- 
te imperio será una de las señales principales que anunciarán la 
venida de aquel impío. , Hay todavia pura nosntros, dice Tertu!la- 
,Nho en su Apologético, una mayor necesidad de orar por los em- 
mperadores, y aun por todo el imperio, y es que sabemos que la 
gran violencia que todo el universo ha de sufrir, y los males hor- 
»ribles que deben acompañar al fin de los siglos, se retardan por 
sla duracion del imperio romano: Romani imperii commeatu sci- 
yMmus retardari (6).” Y en otra parte, refiriendo las siguientes ex. 
presiones de S. Pablo á los Tesalonicenses: Sabeis bien lo que im- 


(1) 2. Thesa. mM. 3. (2) Hieron. in Dan. vimeo-(3Y Damasc. Fidei Orthod. lib. ww. 
cap. 27,— (4) Chrysort. hom. 3. in 2. Thess.—(5) Theophyl. n 2. Thess.—(6) Ter. 
tull. in Apologet. c. 32. 
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pide que venga para que á su tiempo aparezca, Porque el miste- 
rio de iniquidad se forma desde ahora. Solamente que el que tie- 
ne ahora tenga hasta que aquel sea quitado del mundo (1), dice: 
»¡Quién es el que tiene sino el imperio romano, cuya division y 
separacion en diez reinos traerá al Anticristo, segun lo que aña- 
»de el Apóstol: Y entónces aparecerá aquel impio de? Quis te- 
pret, nisi Romanus status, cujus abscessio in decem reges disper- 
ySa Antichristum superinducet? Et tunc, 4. (2).” Lactancio dice 
tambien hablando del reinado del Anticristo: ,Entónces una deso- 
»lacion horrorosa se difundirá por toda la tierra, y la causa de ella 
será que el nombre romano (me horrorizo al decirlo, mas lo di- 
y Té porque se ha de verificar) será quitado de la tierra, el impe- 
srio volverá á la Asia, el Oriente dominará de nuevo, y el Occiden- 
»te será sometido: Romanum nomen, quo nunc regitur orbis [hor- 
yTet animus dicere, sed dicam quia futurum est), tolletur de ter- 
pra, el imperium in Asiam revertetur, ac rursus Oriens domina- 
sbitur, atque Occidens serviet (3).” S. Cirilo d+. Jerusalen dice: 
» El demonio traerá un hombre famoso que usurpará el poder del 
imperio romano: este Anticristo vendrá cuando se cumpliere el 
»termino del imperio romano, y se acercare el fin del mundo (4).” Ya 
hemos notado en otra parte (5) que S. Gerónimo reconoce que $. . 
Pablo entiende el imperio romuno en el nombre de el que tiene. Lo 
repite en una de sus cartas (6), donde despues de observar que 
era propio de la prudencia del Apóstol no decir claramente que 
el imperio romano debia ser destruido ántes de la venida del An- 
ticristo, refiere las expresiones del Apústol: Solamente que el que 
tiene, Ác., y las explica de este modo: ,Solumente que el imperio 
,FOMano, que tiene ahora bujo su poder todas las naciones, sea qui- 
»tado del mundo; y entónces el Anticristo vendrá: Tantum ut Ro. 
yManiun imperium, quod nunc unive-sas gentes tenet, recedat et de 
medio fiat; et tunc Antichristus veniet” Hay todavia sobre esto 
un célebre pasage de este padre en su Comentario sobre Daniel, 
que referirémos despues, S. Juan Crisostomo explicando el texto 
de la epístola segunda á los Tesalonicenses, dice: , Podrá pregun- 
plurse qué es lo que entiende el Apóstol cuando dice: Subeis lo 
que impide que aparezca, y tambien se querrá saber por qué ha- 
»bla de esto con tanta obscuridad. ¿Qué es lo que le impide apa- 
yrecer? Unos dicen que la gracia del Espíritu Santo; otros que 
»el imperio romano; y yo soy de esta opinion, porque si hubiese que- 
,yrido hablar del Espíritu Santo, lo hubiera hecho claramente, á mas 
» de que hace mucho tiempo que cesaron los dones gratuitos. Mas 
porque quiso hablar del imperio romano, por eso con razon ha- 
»bla de una manera obscura y enigmatica, para no irritar inútilmen- 
ste á los Romanos. Dice pues: Solamente que el que tiene tenga has- 
yla que sea quitado ¿$c.; es decir, cuando el imperio romano sea 
»¿Quitado del mundo, entónces vendrá el Anticristo. Cuando este im- 
perio sea destruido, el Anticristo, hallándole vacante, se apodera- 


[1] 2. Thess. 1. 6. et segg.—12] Tertull. de Resur. carnis, c. 24.—(3] TLactont. 
Instit. lib. vw. e. 15. Vide et cap. 25,—[4] Cyrill. Hreros. Caterh. 15. - (5, Vease el 
Prefocio sobre la epistola segunda á los Tesalunicenses—[0] Hier. ep. ad Algasiam, 
elim 151, quaest. 11. 
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»rá de él, y emprenderá por este medio arrogarse el imperio de los 
»hombres y aun de Dios. Porque asi como los otros imperios ante- 
priores han sido destruidos, el de los Medos por el de los Babilo- 
»Mos, este por el de los Persas, este por el de los Mucedontos, y 
yeste por el de los Romanos; asi tambien este será derrocado por 
»el Anticristo, y el Anticristo exterminado por Jesucristo. Así nos 
»lo manifiesta Daniel de una manera muy evidente (1).” S, Agus- 
tin en su grande obra de la Ciudad de Dios refiere tambien el tex- 
to de S. Pablo, y dice: ,, Algunos creen que el Apóstol habla del 
»¡Mperio romano, y que por eso no ha querido explicarse con cla- 
yridad: Quidam putant hoc de imperio dictum fuisse Romano, et 
»propterea Paulum apostolum non id aperte scrilere voluisse [2].” 

un poco mas abajo añude: ,que no es infundado el creer que 
»el Apostol habla del imperio romano en este lugar: Non absur- 
»le de ipso Romano imperio creditur dictum.” Teofilacto sobre la epis- 
tola segunda á los Tesalonicenses repite precisamente lo dicho por. 
$. Juan Crisóstomo y añuile: ,Recibid esta explicacion de S. Juan 
» Crisóstomo como la mus verdadera.” Ecumenio sigue tambien á 
S. Juan Crisóstomo, Y casi todos los posteriores han convenido 
igualmente en que habrá una conexion íntima entre las ruinas del 
imperio romano y la venida del Anticristo, como lo reconoce Mal. 
venda que habia examinado con mucho cuidado esta materia: AÁt- 
qui Ramanum imperium prius destruendum et abolendum, quam ve- 
nia: Antichristus, utque eo imperio everso, mox venturum Antichri- 
stum, posteriores fere omnes summo consensu docuerunt (3). 

Esta opinion se funda pues, 1.” sobre el teshmonio de S. Pablo: 
2.* sobre el testimonio de Daniel. En cuanto al primero nos basta- 
rá observar aqui con Malvenda, que á la verdad hay alguna divi- 
sion de opiniones sobre el sentido del texto del Apóstol, pero que 
la interpretacion en que se funda esta opinion es la mas aproba- 
da y recibida: fla omniun probatissima ac receptissima laudatur 
merito hujus oraculi Pauli erplanatio [4]. 

Despues de este oráculo del Apóstol, el imperio romano ha pa- 
decido varias revoluciones. Cuando San Pablo escribia, Roma era la 
capital de aquel imperio, y estuvo en posesion de esta ventaja hasta 
el tiempo de Constantino, que trasladó la silla del imperio á Constan- 
tinopla. Despues de la muerte del emperador Teodosio el imperio se 
dividió entre sus dos hijos, Arcadio tuvo el Oriente, y Honorio el Oc- 
cidente. Constantinopla fué la capital del primero, y Roma la del se- 
gundo, Los bárbaros se echaron sobre las provincias del imperio: Ro- 
ma fué tomada, y el imperio de Occidente concluyó en la persona de 
Angústulo. Pero el im, erio de Oriente subsistia y permaneció hasta 
Constantino Paleólogo, en quien se extinguió este imperio, cuando 
Constantinopla fué tomada por Mahomet 1I, emperador de los Tur- 
cos que estableció allí la silla de su imperio. Pero mucho tiempo 
ántes el imperio de Occidente habia sido levantado por Carlomagno 
y subsiste todavía en el imperio de Alemania. Malvenda lo reco- 
noce y lo prueba, y añade: ,Nus resta pues entender de ahí que 


[1] Chrysost. in 2 Thess. homil. 4.—[2] Aug. de Civ. Dei, l. xx. 19.—[3] Mal. 
venda, de Ántichr. lib. vo C. 18.» 4] 1bid. cap. 19. 
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»el pensamiento claro y cierto de S. Pabio y de los padres, es que 
¿supuesto que es cierto que el imperio romano subsiste todavia hoy 
en Alemania, el Anticristo no vendra, sin que el mismo imperio sea 
enteramente destruido y que en seguida de esto aparecerá el An- 
,ticristo: , Restat igitur ut intelligamus hanc esse certam el per- 
»spicuam Pauli patrumque mentem, cum certum sit Romanum ipsum 
yimperium....ad haec usque nostra tempora in Germania adhuc 
,stare.. Ron venturum Antichristum, nisi prius hoc ipsum impe- 
,rium Romanum quod hodieque subsistit, tollatur penitus de mun- 
ado: ....Sublato autem omnino imperio Romano, mox revelandum 
nAntichristum [1].” | 

Ahora pasemos al testimonio de Daniel, ó mas bien á una opi- 
nion muy comun, fundada en el testimonio de Duniel, y es la que 
S. Gerónimo expresa en estos términos: , Decimos que todos los es- 
,critores eclesiásticos han enseñado que al fin, cuando llegare el 
,tiempo de la destrucción del imperio romano, hubrá en él diez re- 
yyes que dividirán entre sí el imperio, y se levantará de allí un on- 
,ceno que será primero mas débil que los “otros [este es el Anti- 
cristo]: Ergo dicamus quod omnes scriptores ecclesiastici tradide- 
,runt, in consummatione mundi, quando regnum destruendum est Ro- 
,manorum, decem futuros reges qui orbem Romanum inter se di- 
,vidant, et undecimuin surrecturum esse regem purvulum etc. [3]” Es- 
to se funda en la protecia de Daniel, es decir, en la vision de las cua- 
tro bestias, de las cuales la cuarta lleva en su frente diez cuernos, y 
del medio de ellos se levanta un pequeño que luego se hace mas po- 
deroso que todos los otros. Pero ya hemos hecho ver en otra parte [3] 
que la desmembracion anunciada por Daniel, parecia que cra la que 
el imperio romano ha sufrido en tiempo de la irrupcion de los bár- 
baros; y ya hemos observado que precisamente despues de esta des- 
membracion comenzó á levantarse el imperio anticristiano de Maho- 
ma, que parece estar representado por el cuerno pequeño que se 
levanta del medio de los diez cuernos de la cuarta bestia. ,,Han ve- 
nido diez reyes, dice Mr. de la Chetardie, han desmembrado y re- 
ppartido el imperio romano: es hecesario pues si se quiere entrar 
,en el espíritu y la tradicion de todos los primeros cristianos que 
»han escrito sobre esta materia, reconocer que el imperio anticris- 
,tiano, ó aquel de que dehe salir el Anticristo, apareció en esta oca- 
sion, es decir, al principio del siglo séptimo [4].” «Es necesario dis- 
tinguir aquí dos cosas, la desmembracion del imperio romano y 
su total ruina, el nacimiento del imperio anticristiano y la venida 
del Anticristo. Daniel anuncia la desmeinbracion del imperio roma- 
no y el nacimiento del imperio anticristiano; y se puede decir que 
una y Otro se ha verificado. S. Pablo anuncia la ruina total del 
imperio romano y la venida del Anticristo, y esto es lo que no se 
ha cumplido. La desmembracion del imperio romano fué seguida muy 
pronto del necuniento del imperio anticris.ano; y así tamb:en la rut- 
nu total del imperio romano será seguida muy de cerca pur la veni- 


[1] Maldenda, de Antirhr. l. vw. e. 20. —[2] Hieron, in Dan, vu —(3] Viase la 
Disertacion sobre la: ruatro imperios, intos de la: prutecia de Daniel, tom. XVi.e 
[4] Explicacion del Apucalipsis, av. €dad., Ñ 
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da del Anticristo, pues como dice S. Pablo: Falta solamente que el 
que tiene sea quitado del mundo, y entónces aquel impío aparecerá. 

Pero S. Pablo nos descubre todavía otra señal que debe anun- 
ciar la venida del Anticristo, y es la apostasía de que habla, cuando . 
dice: El dia del Señor na vendrá, sin que ántes venga la aposta- 
sía, y se haya visto aparecer al hombre de pecado (1). Subre cuyo 
texto hay tres opmiones dilerentes. 

Unos huu pretendido que el nombre de apostasía denotaba al 
Anticristo mismo, Este es el modo de pensar de San Juan Crisusto.» 
mo quien se explica en estos términos: ,,¿Qué es lo que llama el Após- 
»tol apostasía? Ll Anticristo mismo, como que debe ser el autor y el 
principio de una gran apostasía (2).” Pero este sentido es el que ha 
tenido ménos séquito. 

Otros han creido que el Apóstol indicaba en las palabras disces- 
sio Ó defectio, la defeccion ú rebelion de las naciones sometidas al 
imperio romano. Esta es la sentencia de San Gerónimo, que refirien- 


do el texto de San Pablo, lo explica de esta manera: ,,El dia del Se- 


¿ñor no vendrá sia que*ántes haya venido la defeccion que se llama 
»€n griego apostasia, de suerte que todas las naciones sometidas al 
, imperio romano se aparten de la obediencia que le prestan: Visi, 
yinquit, venerit discessio primum, quod graece dicitur apostasia, ut 
omnes gentes quae imperio Romano subjacent, recedant ab eo (3).” 
Esta es la opinion mas seguida. 

Pero hay otra todavia mas célebre, segun la observacion de 
Malvenda, y es la que entiende por apostasia una defeccion muy 
grande y casi universal de la fe de Jesucristo y de la obediencia y su- 
mision debida legítimamente al obispo de Roma, vicario de Jesucris- 
to y sucesor de San Pedro, cuya silla es el centro de la unidad cató- 
lica: Zlla quoque celebris habetur hujus loci explanatio, quae aposta- 
siam seu discessionem intelligit discessionem seu defectionem mazt- 
mam et pene universalem omnium gentium et nationum, a fide Chri. 
sti, el ab obedientia et subjectione Romani pontificis, Christi via 
carii [4]. 

Este era el pensamiento de San Cirilo de Jerusalen, que se ex- 
plicrba así: ,,En cuanto á lo que dice el Apóstol de que el dia del 
» Señor no vendrá sin que ántes venga la apostasía, y se haya visto 
aparecer el hombre de pecado, ya desde ahora se ve la apostasía, 
pporque los hombres abandonan la verdadera fe, de suerte que unos 
»confunden en Dios al Padre con el Hijo, otros ponen á Jesucristo en 
»€l número de las criaturas. Los hombres se alejan de la verdad y tie- 
pnen un prurito de seguir al error: la mavor pare se desvía de las 
ySanas instrucciones, y prefieren lo malo a lo bueno: hé aquí la ajpos- 
»tasía, y no nos fulta mas que aguardar al enemigo de Jesucristo (5).” 
En el negocio del monotelismo, San Máximo, menge de Constantino- 
plu, decia á los defensoris del símbolo de Constante: ,Guardaos de 
» que á pretexto de paz caigarros en la apostasia que, segun el Aj.ós- 
ptol, debe preceder al Anticristo (6).” Santo T. mas de Aquino, -Lira, 
Estio, Cornelio Alápide, Belarmino, Suarez, y vtros muchos entienden 


[1] 2. Thess. m. 3.—(2] Cirys. in 2. Thess.—(3] Hieron. ep, ad Algasiam, olim 
151.—(4] Malvenda, de Antichre dl. v. e. 32.—(5] Cyrill, Hueros. catech. 15.—[6) Áct. 
S. Mazimni, ] 
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del mismo modo el texto de San Pablo. Y el Apóstol mismo explica 
su pensamiento cuando luego añade: Desde ahora se obra el misterio 
_de iniquidad. El misterio de iniquidad comenzaba á obrarse desde en- 
tónces por las primeras heregías, que nacieron en aquel tiempo y co- 
menzaron á obrar aquella funesta apostasía. Pero todavía se explica 
con mas claridad cuando en seguida añade (1) que ayuel impío ven- 
drá con todas las ilusiones capaces de arrastrar á la iniquidad á los 
que perecen, porque no hubrán recibido el amor de la verdad para ser 
salvos: Eo quod charitalem veritatis non receperunt ut salvi figrent. 
Por eso, continúa el Apóstol, Dios les enviará ilusiones tan eficaces, 
qe creerán la mentira, parq qu todos los que -no hubieren creido 

verdad, sino consentido en la iniquidad, sean condenados: Ut ju- 
dicentur omnes qui non crediderunt veritati sed consenserunt iniqui- 
tati, La apoustasia pues, preparará los” caminos al Anticristo, ó mas 
bien, hace mucho tiempo que se los prepara. Las primeras heregias 
suscitadas desde el tiempo de los apóstoles, el arrianismo que ápare- 
ció despues, las otras grandes heregias que se formaron en los si- 
glos siguientes, el mahometismo, el cis:na+de los Griegos, las here- 
gias de Lutero y de Calvino, son los gra:los y progresos de esta apos- 
tasía, de suerte que la que precederá á la venida del Anticristo, no 
hará mas que consumar lo que las otras han comenzado, y entónces 
aparecerá aquel impío. po 
Cuando esto suceda ¡será dividido el imperio romano entre diez 
reyes? ¿Y de estos abatirá tres el Anticristo? La afirmativa es la opinion 
comun de los antiguos. San Gerónimo se explica sobre esto así: ,,Deci- 
Mos pues, lo que han enseñado todos los escritores eclesiásticos, que al 
»fin del mundo, cuando llegare el tiempo de la destruccion del impe- 
y rio romano, habrá diez reyes que dividiran entre sí este imperio, y 
pse levantará un onceno que primero será débil, y despues se sobre- 
ppondrá á tres reyes de estos diez, á saber, los de Egipto, de Africa 
»y de Etiopia, quienes serán muertos, y los siete restantes se somete- 
prán al vencedor: Undecimum surrecturum esse regem parvulum, qui 
ntres reges de decem prioribus superaturus est, id est, ALgypliorum 
yregem, et Africae el Asthiopiae: quibus interfectis, etiam septem 
alii reges victori colla submittent (2).” Así piensan tambien muchos 
modernos. . . 
Esta opinion se funda: 1.* en la profecía del cap. vu de Da- 
piel, donde se ve (3) que del inedlio de les diez cuernos que están en 
la frente de la cuarta bestia, se levanta un onceno que primero es 
mas pequeño que los otros; y despues tres de los primeros caen de- 
lante de él, lo cual explica el ángel diciendo que los diez cuern:s son 
diez reyes, entre los cuales se levantará otro que abatirá tres. 2. En 
lu profecía del cap. xi del mismo profeta, en que se dice (4), que se 
levantará un hombre despreciable á quien se darán los honores reales; 
pero que vendrá en secreto y se hará dueño del reino por fraude: y 
ue este principe, designado con el nombre de rey del Aquilon, ven- 
rá contra el rey del Mediodía, se hará dueño del Egipto, y pasará 
tambien por la Libia y por la Etiopia: sobre lo cual San Gerónimo di- 


, (1) 2 Thess. u. 10. et seqq.—(2) Hieron. in Dan. VMi.m-(3] Dan. yn. 8. 24.—[4 
pi x1. 21. 40. 42, 43. q% [4] 
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ce lo siguiente: ,,Nuestros escritores refiriendo esto ad Anticristo, di- 
,cen que combatirá primero contra el rey del Mediouía. es decir, del 
»Egipto, y que vencerá despues á los Libios y á los Etiopes: estos 
¿son los tros cuernos que debe despedazar, como leemos mas arriba: 
,Nostri uutem ad Antichristum et ista referentes, dicunt quod primum 
ypugnaturus sit contra regem austri, id est MEgypti. et postea Ly- 
,bias et AEthiopas superaturus, quae de decem cornibus tria contrita 
,coraua supra legimus (DD - | 

En cuanto á la “profecía del cap. x1, los antiguos y los moder- 
hos estan de acuerdo en que segun el sentido literal é inmediato, 
trata de Antioco Epifánes. La conducta de Antioco, dice Rolin 
,refiriendo aquella profecía, hace ver cuán despreciable era en efec- 
»t0.... No subió al trono ni por derecho de nacimiento....Di por 
eleccion voluntaria de los pueblos. .. .. Habiendo vuelto de Occi- 


, dente en secreto para “sorprender á su rival, supo ganar al pueblo . 


,con sus artificios. y por las apariencias de una clemencia estudia- 
ada (2).” Nada es mas célebre que las diversas expediciones de An- 
tioco sobre el Egipto. El autor del libro de los Macabeos dice ex- 
presamente .que Antioco, habiendo entrado en el Egipto con un 
poderoso ejército, tomó las ciudades mas fuertes de aquel pais, y 
se enriqueció con sus despojos (3). Es ver ad que la historia no de 
ce que pasase por la Libia y por la Etiopia; mas en primer lugar 
el texto hebreo no dice que debia pasar por allí, sino solamente 
que los pueblos llamados Lubims y Cuschims, estarian en sus pa- 
sos, lo cual puede significar que en sa comitiva habia pueblos 
de este nombre. Ademas la version griega, r: cibida en el cánon de 
las Escrituras, y que es en cuanto á este libro la de Teodosion, di- 
ce que apoderándose de los tesoros de los Egipcios, se hizo dueño 
tambien de los Libios y de los Etiopes que estaban en sus fcrtale- 
zas. Esto forma un sentido muy natural, porque como la Li- 
bia y la Etiopia estaban vecinas ul Egipto, es muy verisímil que el 
rey de Egivto llamase aquellos pueblos en su auxilio; ó tambien pu- 
do suceder que Antioco entrará en ¿quellas provincias sin que lo 
refiera la historia. Todu la profecia del cap. xr de Daniel se refie. 
re visiblemente al tiempo de los Lagidas y-de los Seleucidas sue 
cesores de Alejandro, y se verificó entonces con tanta exactitud que 
es muy duduso que deba tener otro cumplimiento. Se puede de» 
cir que Ántioco era la figura del Anticristo por las violencias que 
cometió contra el pueblo fiel; pero no resulta de ahí que todo lo 
que se ha dicho de Antioco deha entenderse del Anticristo. 
Respecto de la profecía del cap. vu, algunos modernos piensan 
que puede dirigirse al imperio anticristiano de Mahoma. Un Arabe 
de nacimiento obscuro con un puñado de hombres que se le jun- 
tan; he aqui el orígen de aquel imperio: Cornu parvulum. Al prin- 
cipio no es tas que Un pequeño cuerno; pero imuy pronto se ha. 
ce mas poderoso que los otros cuerncs: delante de él cae el im- 
perio de los Persas, primer cuerno abatid:; luego el de Jos Grie- 
gos, segundo cuerno abatido: queda todavia un tercer Cuerno, Cue 


(1) Hieron. in Dan: x1—(2) Historia antigua, lib. xvi. aré. 2,4 2.—(3) 1. Macho 
d. 17.-20. Ñ a 
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ya ruina, como hemos visto, debe preceuer y anunciar la venida del 
Anticristo: Tres reges humiliabit. Esto lo hemos explicado con mas 
extension en otra parte (1). Verificada la profecia de Daniel por 
los principios y progresos del imperio anticristiano, podrá suceder 
que no tenga otro cumplimiento. Los tres reyes que los antiguos 
creian deber ser abatidos por el Anticristo, lo habrán sido án- 
tes de él por el imperio á cuya cabeza debe aparecer el mismo 
Anticristo, 

Así es como se formará el vasto imperio en medio del cual 
ha de reinar aquel impío. S. Juan, hublando de la bestia que 
sube del abismo, y que segun la tradicion representa al Anticristo, 
declara expresamente que le fué dado poder sobre toda tribu, to- 
do pueblo, toda lengua y toda nacion (2). Toda la tradicion reco- 
noce que el Anticristo dominará sobre la tierra. Ya hemos visto 
que segun Tertuliano, la gran violencia que debe ejercer aquel mal- 
vado, amenaza á todo el universo: Vim maximam universo orbi im- 
minentem (3) El mártir S Hipólito dice que tuda la tierra y cl mar 
le obedecerán (4). Lactancio dice que atormentara al universo cn 
una insoportable dominacion: Insustentabili dominatione vezabit or- 
bem (5). Sulpicio Severo, á lo ménos en algunos ejemplares de sus 
Diálogos, dice haber sabido de. boca de S. Martin que todo el uni; 
verso, todas las naciones deben ser reducidas al puder del Anticris- 
to: Sub illius Antichristi potestate universum orbem, cunctasque 
gentes esse religendas (6). S. . Gerónimo, creyendo que el Anticris» 
to será judio, dice: ,,Ningun judio ba reinado jamas en todo el uni- 
verso, excepto el Anticristo, á quien esto se ha reservado: Nullus 
»Judaeorum absque Anticiristo in toto unquam orbe regnavit (7).” 
»S. Agustin, hablando de la persecucion de aquel impío, dice: ,,Es- 
sta será la última persecución que estallará cuando se acerque el 
púltimo juicio; y la padecerá la santa Iglesia en toda la tierra, es de- 
»Ctr, que toda la ciudad de Jesucristo sufrirá tal persecucion de par- 
ste de toda la ciudad del diablo en toda la extension que tuvieren 
puna y otra sobre la tierra: Haec erit novissima persecutio, novis- 
ysimo imminente judicio, quam sancta, Ecclesia toto terrarum or- 
pbe patietur, universa scilicet civitaus Christi ab universa diaboli 
sCivitale, quantacumque utraque erit super: terram (8).” Y entre los 
modernos Belarmino dice; ,, Leemos en las Escrituras que el Anticris- 
plo vendrá á ser el monarca de todo el .universo: In Scripturis le- 
yZimus Antichristum monarcham totius mundi evasurum (9).” Por 
último Acosta insistiendo en el testimonio de S. Juan, dice: ,,Ex crur- 
¿TO que el imperio del Anticristo no tendrá otros limites que los 
»del universo, segun lo que leemos en el Apocalipsis: Le fué da- 


(1) Véase la Disertacion sobre los enatro imperios, ántes de la profecía de Da. 
mel. tom. xvi.—(2) Apoc. xim. 7 —(3) Tertall. Apolog. c. 32.—¿4) Hippol. Murt. de 
Consummat mundi. (5) Lactant Instit. lib. vn. e. 16.—(6) Sulpit. Sever, drul. 2. de 
via S, Mart. El fraginento de donde se ha sacado este toxto, no se halla en la 
mayor parte de los munuscritos, y en alzunos se halla puesto al fin. En éfecto se 
notan en él algunas ideas singulares qne parecen poco dignas de S. Martin, lo que 
du lugar á sospechar que aquel fragmento nu es de Sulpicio Severo sino de una 
mano extraña. Sea lo que fuere de esto, á lo ménos el texto que anu se alega, 
no tiene nada que no sea muy digno de Sulpicio Severo y de S. Martin su maes. 
tro: tal es la opinion comuún.—(7) Hieron. in Dan, x1.—(8) Aug. de Civ. lib, xx. 
esp. u-—(9) Bellarm, de Rom. Pont. l. au. e. 16. 
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» lo poder sobre toda tribu, todo pueblo, toda lengua y toda nacion. 
»Iodas las tierras conocidas le seran pues sujetas: lllud est cer- 
tum imperium Antichristi terrae finibus terminandum, ut lezimus 
»Apocalyps. xau: Data est illi potestas in omnem tribum, et popu- 
ylum, et linguam, et gentem. Quidquid ergo terrarum repertum est, 
nillius imperio cedet (1).” Los que refieren al fin de los siglos la for- 
macion del imperio del Anticristo, hallan aquí una dificultad que el 
mismo Malvenda propone en estos términos: ,Solo se presenta una di- 
»ficultad, y es que el humano espíritu no puede concebir cómo en tan 
»poco tiempo un hombre solo podrá extender y establecer su im- 
perio y su monarquía en todas las regiones del universo sin exce p- 
stuar ninguno por distante que esté, lo cual parece absolutamente 
Imposible: His illud duntazat obstare videtur, quod humana mens 
yCapere nor, possit, quonam pacto tam brevi tempore....unus ho- 
jo, omnium, nulla relicta, quantumvis extremarum mundi regio- 
«Num, imperium et monarchiam nancisci et stabilire valeat, quod 
»factu videtur prorsus impossibile (2).” Malvenda responde, hacien- 

o notar que el Anticristo será un hombre extraordinario, y q.e 
entónces todo el infierno se desencadenará para sujetarle todo el 
universo.” Sit! diida esto contribuirá muchísimo; pero es muy pro- 
bable que'hó' contribuirán poco los progresos que ha hecho y hará 
todavía el imperio de Mahoma. Este, ya extendido en Asia y Afri- 
ca y en una parte de la Europa, ocupará tal vez todo este hemis- 
ferio ántes que el Anticristo aparezra, de suerte que viniendo este 
entónces, no le faltará mas que llevar su imperio al nuevo mun- 
do. Por otra parte debe observarse que segun el Apocalipsis, aun- 
que se le debe dar poder sobre toda la tierra, no reinará solo £0- 
bre toda la tierra. S. Juan dice expresamente que vió la bestia 
y con ella los reyes de la tierra y sus ejércitos (3). Habrá pues 
entónces con él sobre la tierra otros muchos reyes, pero que le es- 
tarán sujetos, y esta sumision mo será tanto el efecto de sus con- 
quistas, como de admiracion y asombro á la vista de su poder; 
así lo insinúa S. Juan diciendo: Y admirada toda la tierra siguié 
á la bestia: Et admirata est universa terra post bestiam (4). 

Será pues el Anticristo en este sentido el monarca del univer- 
go; ¿pero dónde estará la silla de su imperio? La opinion comun es 
»que en Jerusalen. San Treneo se explica sobre esto así: ,,El Anticris- 
,to en el tiempo de su reinado trasladará la silla: de su imperio á la Je- 
yrusalen terrestre y se sentará en el templo de Dios (5).” Acaso 
Lactancio tenia presente este pensamiento cuando decia que el imperio 
debia volver á la Asia: Imperium in Asiam revertelur (6). 

Esta opinion se funda, 1.* en el testimonio de San Pablo, que dice 
que aquel impio se sentará en el templo de Dios (o: Muchos creen 
ee reedificará á Jerusalen y su templo, y que allí establecerá la si- 
Jla de su imperio y de su religion impia. 

Se funda, 2.* en el testimonio de San Juan, que dice que los dos 
testigos sufrirán la muerte en la gran ciudad donde el Señor ha sido 
crucificado (8). Estas palabras caracterizan bastante á Jerusalen, y 


[1] Acosta, de Noviss. Temp. lib. n. e. 9.—(2] Malvenda de Antichr. l. vi. c. 35, 
—[3] Apor. xix. 19. Vide et xvr. 14.—(4] Apoc. xu1 3.45) lren. adv. haer+a. 1. 
v. c. 25.—[6] Lactant. Instit. lib. vi. e. 15,—(7] A Thess. 11, 4-48] Apoc. x1 1.8 
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se infiere de ellas que si los dos testigos han de sufrir la muerte en 
esta ciudad, es porque el Anticristo tendrá en ella la silla de su 
imperio, a ( 

Se funda, 3.* en la profecía del cap. x1 de Daniel, donde se dice 
qe el rey del Septentrion entrará en la tierra de gloria que es la 
udea; y mas adelante añade el profeta que este príncipe levantará 
su tienda sobre el monte célebre y santo, que es el lugar en que debe 
o (1). Se pretende que este monte célebre y santo es el de 
as Olivas, de donde Jesucristo subió al cielo. 

Mas en cuanto á la profecía del cap. vi de Daniel, hemos obser- 
vado ya que segun la letra, se dirige á Antioco Epifánes, en el que 
se ha verificado. Antioco era el rey del Septentrion respecto del rey 
de Egipto, á quien el profeta llama rey del Mediodía: tudo el mundo 
sabe que entró en la tierra de gloria, es decir en la Judea: lo que 
traduce la Vulgata por el monte célebre y santo, el hebreo lo expre- 
sa por el morte santo de Sabi ó Sabei; asi lo -habian traducido 
Aquila y Teodocion, segun observa tambien San Gerónimo, y así lo 
hallamos tambien hoy en la version griega auténtica que es la de 
Teodocion. Ahora, el autor del libro 1 de los Macabeos nos di- 
ce expresamente que habiendo ido Antioco á un pis lejano, murió 
en él miserablemente en las montanas: In montibus (2). Polibio y 
Quinto Curcio nos dicen que esto sucedió en un lugar llamado, Ta- 
bae (3). Porfirio, enemigo del cristianismo, convenia en que este era 
precisamente el lugar señalado por Daniel, porque en efecto entre los 
Orientales la letra S, ó Sade, se confunde fácilmente con la T, ó Teth, 
Esta es observacior de much-s interpretes sobre este pasage, por lo 
que Rolin concluye en estos términos: , Expresa pues, el profeta que 
»Antioco acampará junto al monte Sabi (el mismo sin duda que Ta- 
»bae, donde Polibio dice que murio), y que alli encontrará su fin, y pe- 
precerá abandonado de Dios y sin auxilio (4).” Puede verse lo que 
hemos dicho sobre este texto en el prefucio y en las notas sobre la 
profecía de Daniel tom. xvi. | 

En cuanto al testimonio de San Juan sobre la muerte de los dos 
testigos, es fácil concebir que los dos profetas pueden ser decapitados 
en Jerusalen por mandado del Anticristo sin que tenga este entónces 
la silla de su imperio y aun sin que resida en aquella ciudad, 

Sobre el testimonio de $. Pablo que dice que este impío se sentará 
en el templo de Dios, no es cierto que el Apóstol haya querido hablar 
del templo de Jerusalen, y sobre esto se han dividido las opiniones, 
San Gerónimo,.explicando aquellas palabras, dice así: ,,Se sentará, di- 
,ce el Apóstol, en el templo de Dios, es decir, ó en Jerusalen, como al. 
gunos piensan, ó en la Iglesia, como nos parece mas cierto: Vel Je- 
yrosolymis, ut quidam putant, vel in Eccesia, ut verius arbitramur (5).” 
San Juan Crisóstomo dice: tambien:explicando el mismo texto: ,.Se 
sentará en el templo de Dios, no en el de Jerusalen, sino en el de 
nla Iglesia (6).” ¡Mas cómo se sentará el Anticristo en la Iglesia, en 
el templo de la Iglesia? Teodoreto lo explica cuando interpretando el 


[1] Dan. xi. 41. et 45.—(2] 2. Mach 1x. 28.—(3] Polyb. in Excerpt. Vales. p. 145. 
Q Curt. l. v ce. 13, (4] Historia, antigua, l. xvus. art. 2, $ 4..-(5] Hieron. ad 


Algasiam, queesi. [6]  Chrys. in 2, These, u- 
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mismo texto, dice: Lo que el Apóstol llama el templo de Dios, son 
plas iglesias en que aquel impío tomará el primer lugar, procurando 
vhacerse reconocer por Dios (1).” Téofilacto se explica todavia con 
mas claridad diciendo: ,Ne sentará en el templo de Dics, no especial- 
»Mmente en el templo de Jerusalen, sino en las iglesias; EN TUDO. TEM- 
»PLO CONSAGRADO A DIS (2).”  Ecumenio dice tambien: ,. Ln el tem- 
»plo de Dios, es decir, nacen el templo de Jerusalen, sino en la Iglesia 
de Dios (3). San Agustin deja la cuestion indecisa. ¿Peru cual 
»8, dice, el templo de Dios, donde el Anticristo debe sentarse? ¡Se- 
pYá sobre las runas del templo que Salomun hizo editicar? ¡Será cn 
sla Iglesia de Dios? Esto es incierto (4). San Hilario lo entendia de 
nuestros templos, y aun tenia esta interpretacion por indudable. Así 
se ve en su escrito contra Auxencio, donde exhortando á los catoli- 
cos á evitar la comunion con los arrianos, les dice: ,Haceis mal en 
amar tanto las paredes, en respetar de esta manera la iglesia en sus 
»edificios, y cubriros con tal pretexto para hacer valer el nombre de 
»paz. ¡Puede dudarse que el Anticristo se debe sentar en estos mis- 
ymos lugares (5)?” Entre los modernos Cayetano dice: ,¡El nom- 
»bre de templo de Dios mo significa aquí un templo determinado, sino 
»que en un templo cualquiera consagrado á Dios se sentará «quel im- 
»pio, como si fuera el Dios de tal templo: Sed in quocumque templo 
»Deo dicato sedebit tamqguam sibi dicato (6).”  Estio adopta el mis- 
mo sentido, Y á la verdad á él conduce muy naturalmente el uso 
que los mahometanos hacen de nuestras iglesias cambiándolas en 
mezquitas. Si por ejemplo el Anticristo se hace tributar honores di- 
vinos en la gran mezquita de Constantinopla, que era en otro tiem- 
po la célebre iglesia de santu Sofia, ¡nn se sentaria verdaderamente 
el hombre de pecado en el templo de Dios? ¡Se necesitaria mas pa- 
ra verificar la expreston de San Pablo? 

Mas acordémonos de que el imperio romano debe ser destruido 
del todo ántes que el Anticristo aparezca; acordémonos de que todo 
el universo debe ser sometilo á aquel impío. ¿Y quién sube si en esta 
revolucion los enemigos del nombre cristiano, que haciéndose duenos 
de Constantinopla, han establecido allí la silla de su imperio, no llega- 
rán á trasladarla en algun dia á la misma Roma? ,,Ciertamente, dice 
»Lesio, á nadie debe parecer increible que Roma recobre algun dia 
81 antiguo imperio. ¡Y quién sabe si los Turcos llamados ó invita- 
» dos por los cristiunos imp1los, se harán dueños de la ltalia y estable- 
yCerán en Roma la silla de su imperio? Neque alicui videri debet im 
yCcredibile, Romam aliquando rursus imperium obtenturam. Quid e- 
ynim si Turca ltaliam, impiis quibusdam christianis eum accersen- 
»tibus vel invitantibus, aliquando obtineat, et seiem regni Romae 
Constituot (7)!” Belarmino reconoce que nada impide el que Roma 
pueda cuer al fin de los siglos en manos de los enemigos del nombre 
cristiano, ,,] ero de tal suerte que al soberano pontifice se le llamará, 
»Y será en efecto siempre pontífice romano, aunque tal vez la violen- 
yla de los enemigos le impida habitar en Roma, como sucedio en 
» tiempo de Totila, rey de los Godos: Tunc etiam summus pontifez, 


[1] Theodor. $n 2. Thess. 1.- [2] Theophyl. in 2. Thess. n.—[3] (Ecumen., in 2. 
These. +. (4) Ave de Civ. d. xx.c. 19. $5] Hilar. in Aurent. n. 12... [6] Cajetar. 
in 2. These. 1.—(7] Lessius, de Antichrista, demonstr. 12, Y Tertio probatur. 


SOBRE EL ANTICRISTO, 53 

»Romanus pontiter dicetur et erit, licet Romae non habitel, sicut ac- 
»cidit tempore Totlilae regis Guthorum (1). A lo cual añadiremos con 
» Malvenda que cuando esto sucediere, la Iglesia de Jesucristo, aunque 
,afligida, desterrada, fugitiva en medio de aquella horrorosa tem;es- 
,tad, no obstante permanecerá siempre constante é invioluble en la 
religion cristiana y en la fe ortodoxa con el puntifice romano, su pas- 
ator legítimo, por las puertas del infierno nunca jamas prevalece- 
rán contra.ella: Verum hic opportune monemus, si ea opinio vera: 
yulcumque esset.... Ecclesiam tamen Christi, cum suo legitimo pan 
»Store Romano, inter eas procellas et turbines, etsi afflictam, ejectam, 
»profugam, nihilominus constantem et inviolabilem in fide et religio- 
y he christiana el orthodora mansuram; siquidem nunquam adversus. 
eam portas inf ri praevalebunt (2).” Bussuet combutiendo el abu- 
so que los protestantes hacian de .esta opinion, decia: muy bien en 
su Refutacion «al catecismo de Publo Ferry: ,, Aunque yo concedies 
yre al ministro que el Anticristo reinará en Roma, y. que Roma será 
yla silla de su imperio, no por eso respetaré .ménos la Iglesia romana. 
» Ios Nerones, los Domicianos y otros perseguidores de los fieles han 
»einado alli antiguamente, y sin embargo seria muy extravagante. 
creer que la Iglesia romana esté deshonrada por eso. Es necesa», 
yrio hacer gran diferencia entre la Iglesia y la ciudad de Roma (3).*”: 

¿Con qué nombre aparecerá este monarca poderoso .é impío que 
debe dominar toda la tierra? San Juan nos dice solamente que el nú- 


mero de su nombre será seiscientos sesenta y seis (4). ¡Mas cuál se-- 


rá el nonibre que comprenderá: est» número? Ls imposible saberlo án. 
tes que el Anticristo aparezca; solo recordarémos aquí lo M 40 
que ya hemos observado ántes, que este numero se halla A 1 
precisamente en el nombre de Mahoma ó Mahowmet, precursor O 70 
de aquel impio y fundador de su imperio anticristiano, á cuya M  4u 
cabeza parece que deberá estar el Anticristo. Observarémos E 5 
tambien que el príncipe otemano que subyugó el imperio de T 
los Griegos, tenia el nombre de «Mahomet, de suerte que 1] 
en cl nombre de este príncipe se hallaba igualmente el nú- 2. 
mero del nombre de Ja bestia. Acaso sucederá que el Anti- 56 
oristo tenga el mismo nombre de MHuhomet, . a ica 
¿Cual será el caracter de este hombre? Ya hemos observa lo que 
será el mas perverso de los hombres; pero se crée que su maldad, 
estará cubierta con el velo de la hipocresia, y en este sentido se le 
aplica esta expresion de uno de los amigus de Jub: Dios hace reinar 
al hombre hipócrita por los pecados del pueblo (5). Subre lu cual San 
Gregorio el Grande se explica de este modo: ,,lísta expresion puede 
sindicar al gefe mismo de to.los los hipócritas, es decir, al Anticristo; 
porque este seductor se cubrirá entonces con el velo de lau santidad 
»para arrastrar los hombres á la impiedad. Y el imperio que ejercerá 
nentórices sobre los: impíos no será efecto de injusticia del soberano Juez, 
» Sino de la iniquidad de los que habrán merecido quedarle sometidos: 
yn eo.... potest ipsum omnium hypocritarum caput Antichristus de- 
»signari: seductor quippe ille tunc sanctitatem simillabit, ut ad iniqui. 


-. 4 
« 11] Bellarm. de Rom. Pont. l. w. c. 4. Vide et l.m. c. 13.-(2] Mulvenda, de An. 
tichr. L vw. esp. 8.-(3] Bosuet, Relut, du Catóch. de Ferry, sect. 1.4] Ap, x153, 
18.—(5] Job. xxtww. 36. 
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ylatem trahat. Quod ergo tunc Antichristus super impros regnabil, 
ynon est ex injustitia judicantis. sed er culpa patientis (1).” 

Se le atribuye la astucia y el artificio, y se pretende hallarle con 
estos caracteres en la profecía de Jacob tocante á la tribu de Dan (9);. 
en la profecia de los cupítulos v:11 y x1 de Daniel (3); en la del capítulo 
vu del mismo profeta (4), y en la del capítulo xu1 del Apocalipsis (5). 
Mas ya hemos observado que la profecía de Jacob se dirige mas bien 
á Sanson; las de los capitulos vi: y x1 de Daniel se refieren mas bien á 
Autioco. En la del capítulo vi: se insiste sobre que aquel pequeño cuer- 
no que vió Daniel tenia ojos cumo los ojos de los hombres; pe- 
ro ya hemos manifestado en otra parte que este carácter convie- 
ne particularmente á Mahoma (6), fundador del imperio anticris- 
tiano. Por último, en la profecía del capitulo xi. del Apocalípsis se 
insiste sobre que Ja bestia que San Juan vió levantarse del abis- 
mo tenia el cuerpo de leopardo y los piés de oso, lo cual se con- 
sidera como símbolo de la astucia y del artificio del Anticristo re- 
presentado por aquella bestia; pero podriamos manifestar que esta 

arece representar mas bien al Anticristo y á su imperio, y que 

la reunion del cuerpo de leopardo con los piés de oso podria sig- 
nificar que el imperio anticristiano reunirá dos imperios poderosns, 
representados en Daniel por el oso y el leopardo, es decir, los Per- 
sas y los Griegos. Este era el pensamiento de Andres, obispo de 
Cesarea, quien designaba en las tres partes que componian aquella 
bestia, los tres primeros indicados por Daniel: ,,El leopardo, dice, 
»representa el imperio de los Griegos; el oso el imperio de los Per- 
sas; el leon, el imperio de los Bubilonios; y estos tres imperios 
»se reunirán en el Anticristo (7).” Y en efecto, ya vemos toda aque- 
la extension de pais sujeta á los mahometanos. 

Se atribuye tambien al Anticristo el descaro, la audacia y la 
temeridad, y se insiste principalmente sobre esta expresion del capí- 
tulo vi de Daniel: Se levantará un rey que tendrá el descaro sobre 
la frente [8]. Mas la profecia del capítulo vu se dirige segun la 
letra, á AÁntioc0. 

Asimismo se le atribuve toda la ciencia y toda la virtud de la ma- 
gia, y esto se funda en lo que dice S, Pablo, que vendrá con el po.» 
der de Satanas, obrando toda clase de milagros, signos y prodigios 
de mentira (Y), de lu cual hemos hablado en otra parte (10). 

Se le atribuye ademas una sed insaciable de riquezas, y sobre 
esto se insiste en lo que Daniel dice de Antioco, que entrará en las 
ciudades mas grandes y mas ricas, y amontonará un gran botin de 
sus despojos, y pillará todas sus riquezas [11]. El autor del libro pri- 
mero de los Macabeos nos instruve de que' en efecto Antioco tomó 
las ciudades mas fuertes del Egipto, y se enriqueció cun sus despojos 
(:2]. Se insiste tambien sobre ulgunos otros textos que se dirijen al 
- mismo Antioco, á lo ménos segun la letra (13). Se añade á esto lo que 


[!] Greg. in Jub. l. xww. ec. 14.—(?] (Jenes. xix. 17.—(3] Dan. vn. 24. et x1. 
91. et 24.-(4] Dun. vu. 8. et 20 —f5] Apnc. xm. 1.-—(6) Vénvo la Disertacion 80. 
bre los cuatro imperios, ántes du la profecia de Danies, tom av1.—[7] Andraeas Cae- 
sar. in Apor. xm.—[5] Dan. var. 23. 9 2. Thess. mn. 9.—[10) Véanse el prefacio 
que precede á esta Disertacion.—(11] Dan, xi. 24, [12] 1. Afach. 1. 20. (13] Den. 
xi. 28. 98.39. 43, ef vi 25, ; Ao a 
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el Señor hablando de Leviatan, dice en el libro de Job: Andará 
sobre el oro como sobre lodo (1). Job habla de dos monstruos, Behe- 
mot y Leviatan, y si alguno de ellos tiene relacion con el Anticristo, 
que es uno de los dos inonstruos de que habla San Juan, hay motivo 
de creer que es mas bien Behemot, cuyo nombre significa en hebreo 
la bestia, con el que designa siempre San Juun al Anticristo, de suer- 
te que Leviatan designaria mas bien al monstruo que San Juan lla» 
ma el falso profeta de la bestia, | 

Por ultimo, se atribuye al Anticristo pasion por las mugeres, 
y se toma por fundamento el texto de Daniel que traduce de este 
modo la Vulgata: Tendrá pasion por las mugeres (2). Pero esto 
habla, segun 18 letra, de Antioco, en el que se verificó, segun obser- 
va Ñ. Gerónimo, quien reconoce que aquel príncipe tiene la fama 
de muy incontinente: Antiochus luxruriosissimus fuisse dicitur (3). 
Una prueba de su pasion se halla en el libro 1 de los Macabeos (4), 
donde se refiere que dió á una de sus concubinas dos ciudades de 
Cilicia, lo cual se consideró como un insulto hecho á los habitantes 
de aquellas ciudades. Se puede responder tambien que aquel texto 
puede tener otro sentido. S, Gerónimo dice que el texto hebreo po- 
dria significar que no tendiY ninguna consideracion ú las mugeres, 
y que Aquila habia traducido en este sentido (5); y de ahi infiere 
que el Anticristo ofendera hasta las exterioridades de la castidad. 
Pero aquel texto así traducido puede indicar la crueldad de Antioco 
que en efecto no tuvo ninguna consideracion á las mugeres en las 
sungrientas ejecuciones que dispuso contra lus Judios, como se ve 
en los libros de los Macabeos (6). 

¿El Anticristo tendrá todos los vicios que se le imputan? Po- 
drá ser; pero es necesario confesar que la mayor parte de las prue- 
bas que se alegan para imputárselos no son bastante convincentes, 
porque no es cierto que él sea el objeto de la mayor parte de los 
textos, de que se pretende sacar aquellas pruebas, 

¿Cuál será la doctrina del Anticristo? ¿Se anunciará como el 
Cristo? Esta es la opinion comun. S. Ireneo dice que sentándose 
en el templo de Jerusalen intentará hacerse reconoc:r como el Cris. 
to (7). Lactancio, que supondrá ser el Cristo, y se anunciará como 
tal: Se ¿ipse Christum mentietur (8). S. Cirilo de Jerusalen, que se 
atribuirá falsamente el nombre de Cristo (9). S. A:nbrosio, que aun 
se valdrá de las santas Escrituras para probar que es el Cristo: 


Ex Scripturis contendens esse se Christum (10). Lo mismo dicen la 


mayor parte de lus antiguos y de los modernos, 

Esta opinion se funda en lo que comunmente se crée de que se- 
rá recibido por los Judios. S, Cirilo de Jerusalen dice que el An- 
ticristo atribuyéndose con falsedad el nombre de Cristo, enganará 
de este modo á los Judios que aguardan al Crist>, es decir. el Mesias, 
(11). Mas adelante dice que por la impostura de la magia seduci. 


(1) Job. 1x1.21. (9) Dan. x1. 37. (3) Hieron. in Dun. x1. (4) 2. Much, 1v. 30. (5) Es decir, 
que en lugar de traducir: El erit sn concupiscentiis feminarum, nec quemquam Deum cu. 
rabit, puede leerse: Et de concupiscentra feminarum, et de omni Deo nun curabit. (8) 
l. Mack. 1. 34. 63. 64, et 2. Maci.. w. 13. (1) fren. ado, haeres. lib. vw. ca. 25, (2) 
Lactant. Instit. lib vm. cap. 19. (9) Cyrill. Hueros. catech. 15. (10) Amor. in Lue. 
xi. (1) Cyrill. Hieros. cutech. 15. 
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rá a los Judíos persuadiéndoles que esel Cristo que aguardan. 9. 
Gerónimo pensaba que en etecto los Judíos recibirian al Auticris- 
to, sobre lo cual se explica en estos terminos (1): ,El Señor, ha- 
blando del Aaticristo, dice á los Judios: Yo he venido á nombre 
p'le mi Padre, y no habeis creido en mí; otro vendra en nombre 
propio, y le recibiréis: Rursunque de Antictristo loquitur Do- 
a» 'ninus ad Judlazos: Ezo veni in nomine Putris mei, et non cre- 
»didistis mihiz alius veniet in nomine suo, ¿llum suscipietis.” Y 
luego añade: , Ei Anticristo hará todas estas cosas, dice el Apóstol, 
no por su virtud, sino por permision de Dios á causa de los Ju- 
pllios de suerte que agí como» ellos no haa querido recibir el amor 
ple la verdad, es do del Espiritu de Dios por: Jesucristo... 
»Dios les enviará no solo un obrador de error, sino la operacion 
Misma, es decir, la fuente del error, de suerte que crean la men- 
ptira: Mittet illis Deus non solum operatorem, sed operationem 1psa:n, 
nid est, fontem erroris, ut credant menlacio.” Y poco despues se 
¿explica diciendo ,que los Judios despues de haber despreciado la 
¿verdad en la persona de Jesucristo, recibirán la mentira recibien- 
lo al Anticristo: Christi veritate conlt:mpta, frendacium, id est, 
»Antichristum suscepturi sunt.” 

Esta opinion se funda en dos textos: 1.7 Se acaba de ver que 
S. Gerónimo la funda sobre la expresion de Jesucristo dirigida á 
los Judios: Yu he venido en nombre de mi Patre, y $. (2). S. 
Ireneo, S. Cirilo de Jeruzalen, S. Ambrosio, S Juan Crisóstomo, 
S. Agustin, S Próspero, S, Cirilv de Alejandría, 'Teodoreto, S. 
Gregorio el Granie, Teofilacto, Ecumenio, y la mayor parte de 
los inodern»3 lo entienden así, y estan persuadidas de que Jesu- 
cristo anuncia por estas palabras que el Anticristo será recibido por 
los Judíos, y no puede serlo sino anunciándose como el Cristo y el 
Mesias prometido á sus padres. Es verdad que Santo Tomas, ob- 
servando que ya hin aparecido muchos fulsos Mesias, que han si- 
do recibidos por los Judios, com», el fam:oso Barcoquébas, infizre 
de ahí que por esta razon cousiderando este texto” en el misino, 
no parece convincente á favor de la opinion comun; pero que sin 
embargo, se le puede admiir en este sentido por la autoridad de 
los santos padres que le han entenlido asiz Locus probabilis est 
propter auctoritatem sanclorum patrum [3]. 

Se alega lo 2.* la expresion de S. Pablo: Porque no han re- 
cibido el amor de la verdal. $e. (t). Es cierto que estas palabras 
no se dirigen mas bien á los Judios incrédulos que á los gentiles 
apóstatas € infieles que abandonarán la verdad ó que no querrán 
recibirla; pero lo es tambicn que puede convenir igualmente á unos 
y Otros. Se acaba de ver que S. (Gerónimo las aplicaba á los Jue 
díos, como lo hacen tam'twien S, Ireneo, S. Juan Crisóstom». Se 
Avustin, S. Próspero, S. Cirilo de Alejandria, Teodoreto, Teofilac- 
to. Ecumenio, S. Gregorio el Grande, S. Juan Damasceno, y Mu 
chos de los mudernsos, : 


Pero hay todavía otros dos textos gue pueden servir tambien 


(1) Hieron. ad A!gasiam, quaest, 11. (2) Joan. 1.43. (3) Thom. disp. 54, sect. 1. 
$ Dico tertso. (4) 2, Thess. u. 19. 


SOBRE EL ANTICRISTO. 59 
para probar que el Anticristo se anunciará con el nombre de Cris- 
to; y son, primero lo que dice Jesucristo á sus discípulos, anuncian- 
doles la seduccion de los últimos tiempos, y esto pertenece tal vez 
á los principios del Anticristo ántes que haya subido al trono: En- 
tónces, dice Jesucristo, si alguno os dice: El Cristo está aquí ó 
alli, no le creais, porque se levantarán falsos Cristos y falsos pro- 
frtas que harán grandes prodigios y cosas admirables, hasta  se- 
ducir, sí es posible, á los mismos escogidos, Yo he querido adver- 
tiros de ello ántes. Si pues se os dice: Vedle aquí en el desirr- 
to, no salgais para ir allá. Si se os dice: Vedle aqui en el lu- 
gar mas retirado de la casa, no le creais, porque asi como un re- 
lámpago que sale del oriente se deja ver al instante hasta el oc- 
cidente, así será la venida del Hijo del hombre en su dia (1). Ex- 
to dió motivo á S. Cirilo de Jerusalen para pensar que el demo- 
nio se aprovechará de la espectativa en que se hallarán entónces 
los Judios y los Cristianos; aquellos amuardando á su Mesias, y 
estos, deseando ver uno de las dias del lijo del hombre para con- 
Solarlos en sus males, estarán aguardando la última venida de Je- 
sucristo. Cuando el verdadero Cristo, dice aquel padre, estuviere 
cerca de aparecer por segunda vez, entónces nuestro enemigo, 
aprovechándose de la expectacion de los pueblos y principalmen» 
yte de la de los Judios, suscitará un hombre que tomurá con (ul. 
 ySedad el hombre de Cristo (2).” S. Gregorio pensaba tambien que 
el Anticristo no solo tomaria el nombre de Cristo, y se presen» 
taria como tal á los-Judios, sino que tambien intentaria seducir ba- 
Jo aquel nombre á los Cristianos que aguardan á Jesucristo; y así 
o indica con bastante claridad cuando dice que los hombres se- 
rán arrastrados entónces por un error contagioso, de manera que 
sirviendo al Anticristo, crecerán servir mas bien al verdadero Cris- 
to; y todo lo que harán por una injusta perfidia creerán haserlo 
por la verdad de la fe mas pura: Pestifero errore persuasi, sic in 
istis famulantur Antichristo, ut tunc verius praebere se uestiment 
obsejuium Ciristo.... Leviathan iste ita seducet corda reproborum, 
ut quidquid agunt ex iniquitate perfidiae, pro veritate rectae fidel 
se asere suspicentur, quasi bene els olet id quod zelo religionis exer- 
cent (3). 

Parece pues que al fin de los tiempos deben levantarse mu- 
chos falsos profetas, muchos falsos cristos, entre los cuales será el 
último el Anticristo, y que este impío comenzará á manifestarse. 
primero, como dice el Evangelio, en los lugares desiertos y secre- 
tos: In deserto, in penetralibus. Se anunciará con el nombre de 
Cristo, y se dirá: fe Cristo está aquí ó alli: Ecce hic est Chri- 
stus, aut illic. Con este nombre respetable, y con el brillo de sus 
prodigios seducirá tal vez una parte de los Cristianos; pero prit- 
cipalmente la maycr parte de los Judíos, Su partido se for:'g «ari, 
su poder se aumentará, y pura aumenter el número de sus secua- 

. ces, etrayéndose á los enemigos de Jesucristo, sa declarará abier- 
tamente contra Jesucristc, y contra los Cristianos que reusarán 
reconocerle. 


1] Matt. xxiww 2”. et seqq. (2) Cyrill. Hieros. catech. 15. [3] Grrg. Mer. in 
Job. lib. xxxiwws n. 31. et 32. 
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»El se atribuirá falsamente, dice Lactancio, el nambre de Cristo, 
»y combatira al Cristo verdadero: Se ipse Choistum mentietur, el 
contra verum dimicabit (1).” Tres textos de S. Juan nos descu. 
bren cuál será la doctrina de este impío tocante á Jesucristo. 

Negará la encarnacion del Verbo; así nos lo nota S. Juan. cuun- 
do despues de haber dicho: Muchos seductores se han levantudo en 
el mundo que no confiesan que Jesucristo ha venido de nuestra car- 
ne, añade: Tal es el seductor y el Anticristo (2). Debe noturse que 
na dice: Hay un seductor y un Anticristo, sino que dice expre. 
samente: Tul es el seductor y el Anticristo, es decir, tal será aquel 
seductor que ha de venir al fin de los siglos, y que será por distincion 
el Anticristo propiamente dicho, El negará pues que Jesucristo vt- 
no revestido de nuestra carne. Así lo confirma y explica S. Juan 
en otro lugar, cuando dice: Ved aquí en qué reconoceréis el Es- 
píritu de Dios. Todo espíritu que confiesa que Jesucristo vino re- 
vestido de nuestra carne, es de Dios. Pero too espiritu que divide dá 
Jesucristo (esta es la expresion de la Vulgata; el griego dice: To- 
do espíritu que no confiesa que Jesucristo vino revestido de nues- 
tra carne) no es de Dios. y allí está el Anticristo, ó segun el grie- 
go: y allí está el espiritu del Anticristo, de quien habers eido de- 
cir que debe venir (3). No podia S. Juan explicarse de una ma- 
nera mas expresa. 

Aquel impío negará que Jesus sea el Cristo. San Juan nos lo en- 
seña en otro lugar, cuando dice: ¿Quién es el embustero, sino el que 
niega que Jesus sea el Cristo? Pse es el Anticristo (1); debiendo 
olervarse que no solo se dice: Ese es un Anticristo, sino, Ese es 
el Anticristo. Este será su carácter propio. El negará que Jesus 
sea el Cristo. 

Negará al Padre y al Hijo. Nos lo enseña tambien San Juan 
en el mismo lugar: Ese es el Anticristo que niega al Padre y al 
Hijo. Negará que Jesucristo sea Hijo de Dios; negurá que Dios sea 
el Padre de Jesucristo nuestro Señor 

Un hombre tan claramente enemigo de Jesucristo, y ya sosteni- 
do por un partido poderoso furmado de Judíos incrédulos y de gen- 
tiles é infieles ó apóstatas, será muy pronto reconocido por gefe de los 
enemigos del nombre cristiano, Colocado entónces á la cabeza del 
imperio anticristiano que tanto tiempo ha le prepara los caminos, se 
vera muy pronto en estado de hacer estallar su furor contra €l pue- 
blo fiel. Pero Ban Juan nos enseña que los cuatro vientos prontos 
á causar entónces sobre la tierra la tempestad mas horrorosa, están 
suspensos hasta que los ciento cuarenta y cuatro mil Israelitas esco- 
gidos de las doce tribus de ]srael, "estén marcados con el sello de 
Dios (5). Entónces deben aparecer los dos testigos, de los cuales uno 
será Elias, que debe ser enviado para obrar la conversion de los 
Judíos, | | 

Toda la tradicion ha reconocido que los dos testigos de que ha- 
bla San Juan (6) son Elias y Henoc. y que el objeto de su mision se 
yá oponerse al Anticristo, que está representado por aquella bestia 


[1] Laet. Instit, l. vn. c. 19. [21 2. Joan. Y 7. [3] 1. Joan. sw. 2. et 3. (4) 
1. Joan. n. 22. (:] Apoc. vn. l. etsegg. [6] Apoc. x1. 3. et seqq. 


14 


SOBRE EL ANTICRISTO. 61 
que sube del abismo, y la cual debe darles muerte. Y en efecto, aque- 
llos dos profetas scia los únicos de cuya conservacion nos instruye 
la Escritura, y cuya vuelta nos anuncia. Moises nos dice que Henoc, 
habiendo vivido sobre la tierra por espacio de trescientos sesenta y 
cinco años, y caminado delante de Dios, no parcció mas porque Dios 
se le llevó: Non apparuit, quia tulit eum Deus (1). El autor del li- 
bro 1 de los Reves nos enseña que Elias, hallándose próximo á ser 
arrebatado al cielo, estaba con su discípulo Eliseo, cuando un carro y 
dos caballos de fuego los separaron de repente á uno de otro, y su- 
bió Elías al cielo, arrebatado por un torbellino: Et ascendit Elias 
per turbinem in coelum (2). El autor del libro del Eclesiástico nos 
declara que Henoc habiendo agradudo á Dios, fué trasladado al pa- 
raiso pura hacer entrar algun dia á las naciones en la penitencia: 
Translatus est in paradisum, UT DET GENTIBUS POENTIENCIAM (3). 
Y mas adelante hablando de Elías, y aun dirigiéndose á él, le dice: 
¿Quién puede gloriarse como tú?....tú que has sido arrebatado al 
cielo en un torbellino de fuego y en un carro tirado por caballos ar- 
dientes; tú que has sido destinado para reprender á los prevarica- 
dores en el tiempo prescrito, para aplacar la ira del Señor, ántes 
que su furor se lem, para reunir el corazon de los padres y de 
los hijos, y para restablecer las tribus de Jacob: Er RESTICUERE TKI- 
Bus Javon (4)? El Señor dico tambien por bora del profeta Mala- 
quías, dirigiéndose á los hijos de Israel y de Judá: Yo os enviaré al 
profeta Ehas ántes que llegue el dia grande y terrible del Señor, y 
reunirá los corazones de los padres con los hijos, y los de los hijos 
con sus padres, para que yo no venga y hiera la tierra con el ana- 
tama (5). Y Jesucristo dice tambien á sus discípulos: Ls verdad que 
Elias ha de venir, y restablecerá todas las cosas: ELIAS QUIDEM VEN= 
TURUS EST, ET RESTITUET OMNIA (6), Tales son los textus en que se 
han fundado los santos padres para decir que aquellos dos profetas 
son los dos testigos que anuncia San Juan en el Apacalípsis. 

San Justino, despues de haber observado que Elias ha de ser el 
precursor de Jesucristo en su segunda venida, añade: ,,Y ciertamen- 
pte lo ha enseñado tambien nuestro Señor cuando ha dicho que Ltias 
Vendrá; y sabemos que esto ha de suceder cuindo nuestro Señor 
Jesucristo estuviere próximo á venir del cielo en su gloria (7).” 
Tertuliano dice: ,,Henoc y Elías han sido trasladados, y no se halla 
, su muerte, porque se ha diferido. Pero deben morir y están reser- 
¿¡vados para extinguir al Anticristo con su sangre: Ceterum moritu- 
ri reservantur, ut Anticristum sanguine suo extinguant (S).” Lac- 
tancio hablaba de Elías sin duda cuando decia: , Al acercarse el 
»fin de los tiempos, Imminente jam temporum conclusione, será en- 
»Viado por Dios un gran profeta para reducir á los hombres al co- 
nocimiento de su Dios dic. (9).” El mártir San Hipólito dice: ,La 
»primera venida de Jesucristo tuvo por precursor á San Juan Bau- 
ptista; la segunda tendrá por precursores á Elías y Menoc (10).” San 
Efren dice: ,Dios enviará en su misericordia á Elias y Henoc que ex- 


(1) Gen. v. 24. (2) 4. Reg. 1.11. (3) Eccli. xuw. 16. (4) Eceli. xuvi. 4. et 
segg. (5) Mal. 1. 5, et 6. (6) Mett. xvn. 1. (7) Justin. Dial. cum Tryph. (8) Ter- 
de de Anima, c.50. (9) Lactant. lastit. low. c. 17. (10) Zasppol. h-ort. Orat. de An- 
'sehristo. 
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vhortarán claramente al pueblo á no creer al Anticristo (1). San 
Hilario dice: , El Señor respondió á sus discípulos que Elías ven- 
y drá y restablecerá tudas las cosas, es decir, que vendrá para redu- 
Cir al conocimiento de Dios á los Israelitas que entónces quedaren 
esobre la tierra (2) ” San Ambrosio, hablando de Elias y de S Juan 
Bautista, dice: , Este ha sido el precursor de la primera venida del 
Señor; aquel lo será de la segunda: Hic prioris, ille sequentis du. 
Mirici praecursor erit adventus (3). Y en otra parte: ,,lsta bestia, 
yque es el Anticristo, sube del abismo para combatir contra Elias y 
»Henoc que han sido enviados á la tierra para dar testimonio de Je- 
ySucristo, como lo leemos en el Apocalipsis de San Juan (4).” San 
Geronimo dice: ,Segun la protecia de Malaquías, Elías debe prece- 
» der al Salvador en su segunda venida. y anunciar la venida del So- 
yberano Juez: In secundo Salvatoris adventu, juxta Malachiam, prae- 
ycessurus est Elias, et venturum Judicem nunciaturus (5).” Y en 
otra parte (6): , Segun el Apocalipsis de San Juan se ha dicho que 
Elías y Henuc deben morir. Y mas adelante. , Aquí no se trata de. 
» Elías y Henoc, cuya venida y muerte anuncia el Apocalipsis.” San 
Agustin reconoce (7) que se crée que ,Henoc y Elias, que estan su- 
»jetos á la muerte en la persona de Adan, y que llevan en su carne 
» el gérmen de la muerte, deben volver á esta vida pura satisfacer 
»aquel tributo, y sufrir la muerte que se les ha diferido por tanto tiem. 
»po.” San Próspero trata muy extensamente de la mi-ion de los dos 
testigos, Elias y Henoc, y reconoce que ,así como Dios envió contra 
»Faraon dos testigos, Moises y Aaron, y contra Neron otros dos, S, 
» Pedro v San Pablo, así enviará tambien contra el Anticristo dos pro- 
pfetas, Henoc y Elias: Et contra Antichristum duo, Henoch et Elias 
»prophetae (8).” Sian Juan Crisóstomo dice: , Los profetas hacen 
¿neacion de las dos venidas de Jesucristo, y aseguran que Elias será 
»€l precursor de la segunda (9)” San Cirilo de Alejandría dice: 
»Elias el Tesbita debe presenturse á nuestros ojos algun dia, cuan- 
ado viniere á anunciar á todos los hombres la venida del Soberano 
Juez (10)." Teodoreto dice: ,Cuando el Anticristo llegare á estos 
yexcesos, el gran Elias aparecerá anunciando á los Judios la venida 
ylel Señor (1.) ” San Gregorio el Grande dice ,que Elias precederá 
vá la segunda venida del Señor (12) ” Y en otra parte hablando de los 
dos testigos, dice ,que aquellos dos excelentes predicadores han sido 
»SUbstraidos á la muerte para ser al fin llamados y empleados en el minis. 
ylerio de la predicacion: Duo illi praedicatores eximii dilata morte sub- 
ytracti sunt, ut ad praedicationis usum in fine revocentur (13). "In 
otro lugar los nombra y dice ,,que por la predicacion de Elías y Henoc 
yla mayor pate de l»s Judios que hayan quedado entónces en la in- 
» fidelidad, volverán al conocimiento de la verdad: Elia et Henock 
»Praedicante, multi ex his qui tunc in Judaea in infidelitate remanse- 
print, ad cognitionem veritatis redeunt (14).” ln otra parte hablan- 


[1] FEpkraem. Serm. de Ant.chr. (2] Hilar. cap 17. in Matt. (3] Ambr. in Luc. 1. 
[4] 1d. in ps. xuw. (51 Heron, in Matt. x1. Et rursue in Matt. xvu. Jpse (Elias) qui 
ve turus estin serundo adeentu Salvatori juxta corporis fidem. [6) Hr»ron. ad Mar. 
eellam, en. clim 148, [7] Aug. de Gen. ad litt. lib. 1x eap. 6. (8) Prosp. in Dim, 
femn. e 13, (9) Ch-rys0s!. in Matt. hom. 58. (10) Cyrill. Alex. in Mal.wv. (11) Theo. 
det. in Din yu Vide et »n Mal. 1wv (121 (dreg. magn. in Evang. hom. 7. [13] Cre ga 
mega, inJub. l. 11.06.83. |14] [d.sn Exech. hom, 12. 
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do del Anticristo dice: ,que Elias y Henoc serán enviados en medio 
»de los hombres para oponerse al Anticristo: Elias et Henoch in ejus 
»exprobrationem ad medium deducuntur (1). Pero es inúiil seguir 
mas esta tradicion, que lo es de todos lus siglos. ' > 

Elías pues será enviado entónces, y su destino principal es 
restablecer las tribus de Jacob: Restituere tribus Jucob. Entónces 
tambien los Judios serán llamados y convertidos por su ministerio, 
No reuniré aquí todas las pruebas de este futuro retorno que nos 
prestan las divinas Escrituras, y observaré solamente que a con- 
version venidera de aquel pueblo está auunciada con claridad por 3, 
Pablo en la epistola á los Romanos, cap. xi V 25 y 26: Quia cue- 
citas ex parte contigit in Israel, donec plenitudo gentium intraret, 
et sic omnis Israel salvus fieret. Yo anadiré que está anunciada por 
los antiguos profetas, principalmente bajo el simbolo del llamamien- 
to de la casa de Israel y de su reunion con la de Judá, que 
representa á la Iglesia de Jesucristo (2). Observaré por último, que 
cd anunciada por S, Juan en el Apocalipsis bujo el símbolo de aque-= 
llos ciento cuarenta y cuatro mil Isruelitas que son marcados con 
el sello de Dios precisamente entre la apertura del sexto y del sép. 
timo sello, lo cual es visto que concurie con la mision de los dos 
testigos que está colocada tambien entre el toque de la sexta y la 
séptima trompeta; porque segun observa muy bien M. de la Che- 
tardie, los símbolos que acompañan á lu apertura de los siete se- 
llos y el toque de las siete trompetas, representan la historia de la 
Iglesia dividida en siete edades, y que al fin de la sexta deben con- 
currir estos dos acaccimientos, la mision de lus dus testigos y la 
conversion de los Judios. 

Y á la verdad, aunque sabemos, dice Malvenda, que este nú- 
pmero de siervos de lios escogidos entre los Judios para ser mar- 
cados con el sello de Dios, se explica de diversas maneras por 
»los intérpretes, sin embargo, por grande que sea la obscuridad del 
» Apocalípsis creemos que ny es una interpretacion extraña decir que 
»en el número de doce mil de cada tribu de Israel marcados con 


»el sello de Dios, ha entendido S. Juan el número de Isruelitas que 


»llamados de cada tribu.,..abrazarán la religion cristiana hácia el 
»fin del mundo en la predicacion de Elias y Henoc, recibirán el san- 
nto bautismo, y serán marcados con la señal de la cruz.” Despues 
observa que entre los antiguos, Victorino, Andres y Arétas, obispes 
de Cesarea, han tenido el mismo pensamiento. Victormo dice: ,,S, 
aJuan manifiesta aquí el número de los Judios que serán reduci. 
»dos á la fe por Elías.” Andres despues de haber propuesto prime- 
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ro otro sentido, añude: ¡O lo que nos parece mas creible y mus * 


probable, es el número de los Judios que al fin de los siplos se- 
prán salvos por la te.” Arétas, prehiriendo este sentido, dice tam. 
bien: , Esto se verificará de una munera mas perfecta en el tiein- 
»po del Anticristo.” Entre los modernos el autor del tratado atri» 
mbuido á Nicolas Oresmo nota expresamente ,que en el cap, vu, 
a del Apocalipsis se dice que un grau número de Judios son mar- 
»cados con el sello de Dios para que no perezcan enteramente por 


- [1] Greg mr"g.in Jol. l.xv. c.36. (21 Veanse los profucios qua ostan puustos al 
principio del libro de les Profetas, 
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DISERTACION 
»la seduccion del Anticristo, á quien ellos dejarán para volver á Je- 
,Sucristo, cuando fueren llamados por la predicación de Elias y Henoc 
»(1).” Lira, Gagueo, Rivera, Pereira y algunos otros han adoptado la 
misma interpretacion Pero á mas de esto, toda la tradicion ha re- 
conocido que los Judios serán llamados á la fe porel ministerio de 
Elias al fin de los siglos y en el tiempo mismo del Anticristu. Pue- 
de recordarse aquí lo que he dicho en otra parte sobre la conexion 
íntima de la imision de Elías y de la conversion de los Judios con 
el reinado y la persecucion del Anticristo (2). 

Así como $8. Pedro fué escogido en otro tiempo para anun- 
ciar el Evangelio, principalmente á los cireuncidados, y S. Pablo 
pura anunciarle á los incircuncisos (:3). así tambien al fin de los tiem- 
pos será enviado Elías, principalmente para restablecer las tribus 
de Jacob, y Henoc para hacer entrar las naciones en la penitencia: Ut 
det gentibus poenitentiam. Mas por otra parte segun la observacion 
y las expresiones mismas del Apóstol: Si la caida de los Judios ha 
sido la riqueza del mundo, y si su pequeño número ha sido la ri- 
queza de los gentiles, ¿cuánto mas enriquecerá su plenitud al mun- 
do? Si su reprobacion ha venido áú ser la reconciliacion del mun. 


- do, ¿qué será su llamamiento sino una vuelta de la muerte á4 lu vi- 


da (4)? Entónces dispersos por todas partes, anunciarán tambien por 
todas partes el Evangelio; y serán como una semilla santa' que pro- 
ducirá ea poco tiempo una uburdante cosecha. Vemos tambien que 
despues de que los ciento cuarenta y cuatro mil Israelitas han 
sido marcados con el sello de Dios, S. Juan ve comj¡aarecer delan- 
te del trono de Dios :una muchedumbre innumerable, TURBAM Ma- 
GNAM QUAM DINUMERARE NEMO POTERAT, de toda nacion, de toda tri- 
bu, de todo pueblo y de toda lengua, vestidos de ropas talares blan- 
cas, y con palmas en las manos (5). Y se le dice que estos son 
los que han venido de la tribulacion grande (6); en lo que debe 
notarse que no se le dice solamente que han venido de una gran 
tribulacion, sino de la gran tribulacion, es decir, de aquella última 
que debe suscitar entónces el Anticristo, y que será la mayor que 
h:.ya sufrido la Iglesia. Llamará pues Dios entónces á una muchedumn- 
bre innumerable de escogidos de todas las naciones, que pasarán 
por aquella gran tribulacion, Mas adelante, cuando $, Juan ve aja- 
recer los ciento cuarenta y cuatro mil Israelitas con el Cordero so- 
bre el monte Sion (7), añade inmediatamente (8) que vió otro án- 
gel que volaba por el medio del cielo llevando el Evangelio eter- 
no para anunciarle á todos los que están sabre la tierra, ú todas 
las naciones, á todas las tribus, á todas las lenguas, y ú todos los 
pueblos, diciendo en alta vor: Temed á Dios, y glorificadle, porque 
ha llegado la hora de su juicio; y adorad al que ha hecho el cielo 
y la tierra, el mar y las fuentes, Henoc será el principal ministro 
de esta predicacion en favor de los gentiles; á ella se juntarán el 
ejemplo y celo de los Judios convertidos por el ministerio de Elias; 
y así se formará aquella muchedumbre innumerable de toda nucion 
que debe ser llamada cuando esté próxima la hora del juicio, y que 


[1] Noe. Oresmii, de Antich. l. 11. e. 10. (2] Véase el prefacio sobre Malaquías, toma 
xvi. y la Disertacióon sobre las señal a de la ruina de Jespsalen y del último adveni. 
musnto de Jesucristo tom.xix. [3] Gal.m. 7 8. (4; Rom, x1. 12.15. [5] Apoc. vu. S- 
[6] Apoc. vas. 14. (7; Apuc. xav. 1. et segg. [8] Apoc. xav. 6. et 7. ¡E 
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debe sufrir la gran tribulacion que ha de preceder á aquella hora, 
tan terrible para los malos y tan deseada para los escogidos. 

Entónces debe levantarse aquella gran tribulacion: el. imperio 
de los cuatro vientos, suspenso hasta entonces, se extenderá en tin so- 
bre la tierra para excitar en ella la tempestad mas horrorosa y gene- 
ral. El Antieristo, abandonado de los Judios y de una imnuchedumbre 
innumerable de gentiles, excitará contra ellos tudo el furor de los ene- 
m:z0s del nombre cristiano. Hasta entonces solo habra afectado el nom- 
bre de Cristo y de Mesias para atraerse los Judios: y si se hubiese 
atrevido á tomar el nombre de Dios, esto habria bastado pura que se 
le retirasen. Pero abandonado de ellos no teimmerá elevarse hista ha- 
cerse tributar homenages divinos, y eutónces conforme al oráculo del 
Apostol, aquel impío se elevará sobre todo lo que se llama Dios, ó que 
es adorado, hasta sentarse en el templo de Dios, queriendo él mismo 
pasar por Dios (1). Y San Juan nos anuncia que en glecto la bestia de 
que él habla y que representa aquel impio, será adorada por tudos 
los que habitan sobre la tierra, cuyos nombres no están escritos en el 
libro de la vida del Cordero (2). Nos dice tambien (3) que vió otra bes- 
tia que subia de la tierra, pues la primera habia subido del mar, y que 
esta segunda bestia tenia dos cuernos semejantes á los del Cordero, 
pero hablaba como dragon. Ll curso de los tizempos nos enseñará quien 
es la segunda bestia, que S. Juan llama en otra parte el falso profe- 
ta de la Lestia (4), y de la que no se podria hablar ahora sino por 
conjetura, Yo observo aqui solamente que segun el testimonio de 8, 
Juan, esta segunda bestia seduce á los que habitan sobre la tierra, con 
los prodigios que tiene poder de ejecutur delante de la primera bestia, 
diciendo áú los que habiten sobre la tierra que erijan una imágen á 
la bestia. ... Y le fué dado el poder de animar la imágen de la bestia, 
para que esta imágen hab:ase; y de hacer matur á todos los que no ado- 
rasen la imágen de la bestia (5). Se adorará, pues, al Auticristo y á 
su imágen, y esto dará lugar a la terrible y violenta persecucion que 
debe suscitarse entónces, de suerte que se fulminará pena de muerte 
contra todos los que no adoraren á la bestia ó á su imágen. El Anticris- 
to se hará adorar en el lugar de su residencia; y en las ciudades y pro- 
vincias distantes se adorará su imágen, su estatua, su ídolo, 

Hé aquí, pues, una idolatría que se extenderá entónces por toda la 
tierra, ¡Pero el Anticristo prohibirá toda otra clase de idolatría, toJo 
eulto de idulos? Esta es la opinion comun. San lreneo dice: ,De- 
»primirá los ídolos para persuadir que él es el único verdadero Dios, po- 
pniéndose asi él solo en lugar de todos los idolos (6).” Sun Cirilo de 
Jerusalen dice que: ,el Anticristo aburrecerá los idolos; pero que él mis- 
»Mmo se sentará en el templo de Dios para hacerse adorar (7). San 
Juan Crisóstomo dice que ,,el Anticristo no arrastrará los huinbres á la 
nidolatría; pero se levantará contra Dios: que derribará y deprimirá to- 


»dos los dioses, y se hará adorar como Dios (8).” San Gerónimo dice. 


que ,el Anticristo se opondrá á Jesucristo, por lo cual se le da aquel 
»nombre, y que se elevará sobre todo lo que se llama Dios, de sucr» 


(1) 2. These. 1.4. (2) Apoc. xi. 8. (3) Apoc. xu1. 11. et segqg. (4) Apoc. xv. 
13 xix. 20. xx. 10. (5) Apoc. x11. 14. et 15. (6) Jren. adv. haeres. l. y. c. 25. (7) 
6y:ill. Hueros. cuteeh. ly. (8) Chrys. in2, These, 1. 
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DISERTACION 
»te que hollará los dioses de todas las naciones y toda religion recibida, 
como tambien la verdadera (1).” 

Esta opinion se funda pues, 1.*, en el texto de San Pablo, que dice 
que aquel impío será un adversario que se elevará sobre todo lo que se 
llama Dios, ó que es adorado (2): 2.*, en la profecia del cap. XI] de Da- 
niel, que dice que el rey del septentrion se elevará y llevará el fausto 
de su orgullo contra todo dios: que*hablará con insolencia contra el 
Dios de los diuses: que na tendrá ninguna consideracion al Dios de sus 
pudres, y que no hará caso de ningun Dios, sea el que fuere (3). 

Mas en cuanto á la profecia del cap. XI de Daniel, ya hemos ob- 
servado que el rey del septentrion, de que en ella se habla, es Antioco 
Epifánes, en quien se halla verificada. ,Epifánes, dice Rolin, ridiculi- 
»zaba todas las religiones. El saqueó los templos de la Grecia, y qui- 
»80 ridiculizar tambien el de Elimaida, y ejercitó principalmente su fu- 
pror impío contra Jerusalen y los Judíos (4).” Por otra parte, esta pro- 
fecia no dice que destruirá los ídolos, y que prohibira su culto, sino sola- 
mente que los despreciará, y se elevará sobre ellos: Elevabitur et ma- 
gnificabitur adversus omnem Deum; ó segun el hebreo traducido mas 
literalmente, supra omnem Deum. 

Esto es lo que dice el Apóstol hablando del Anticristo: Este impío 
se elevará sobre todo lo que se llama Dios ó que es adorado: EXTuLLITUR 
SUPRA OMNE QUUD DICITUR Deus, AUT QUOD LOLIETUR. Porque como obser- 
va muy bien San Gerónimo, no se debe confundir:en el texto del Após- 
tol adversatur con extollitur: estas dos expresiones encierran dos carac- 
teres diferentes del Anticristo: será opuesto á Jesucristo, y se elevará so- 
bre todo lo que se lluma Dios: así lo explica el mismo San Gerónimo, 
como se acaba de ver. Se opondra á Jesucristo, y por esto se le llama 
Anticristo; y es claro que esto es lo mismo que el Apóstol dice con la 
expresion griega que podria siguificar simplemente qui est adversarius. 
Mas el Apóstol no dice que se opondrá al culto de le idolos, sino sola= 
mente que se elevará sobre todos los ídolus: Et extollitur supra omne 
quod dicitur Deus. Si prohibiera el culto de los ídolos, podria encun= 
trar oposicion en los infieles mismos; pero dejando subsistir aquel cul. 
to. y conciliandose de este modo toda la muchedumbre de los infie- 
les, se contentará con hacerse adorar como el primero de todos los 
dioses, y el brillo de su poder le atraerá de parte de los infieles ayuel 
homenage que le darán, subsistiendo todas sus otras supersticiones. 

Hay mas, y es que purece que San Juan insinúa esto en el 
Apocalipsis. Primero nos refiere que en otra vision en que le fué 
mostrada la misma bestia, le dijo el angel: La bestia que has vis. 
to que existia, ya no existe, y debe subir del abismo y perecer lue= 
go desgraciadamente; y los habitantes de la tierra, cuyos nombres 
no están escritos en el libro de la vida desde el principio del mun- 
do, se admirarán de ver aquella bestia que existia. que ya no exis. 
te y que ha de venir, $. (5) La bestia en que estaba montada enton- 
cus la gran prostituta, representaba en aquella vision al imperio ro 
mano, cuya capital era Roma pagana. Aquel imperio idólatra exis- 
tia en tiempo de las persecuciones paganas; ya no existe desde Cuns- 


(1) Hieron. ad Algasiam, quaest. 1. (2)2, Thess. u. 4. (3) Dan. x1. 36.37. (4) 
Hist. auc. l. xvi. art. 209. 4. Apoc. Vit. En - 
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tantino; pere segun las palabras citadas del ángel, debe aparecer de 
nuevo para perecer degraciadamente; y los habitantes de la tierra 
se admirarán de ver aquel imperio idólatra que existia, que ya no 
existe, y que aparecerá de nuevo entónces. Esto no es todo: la bes- 
tia tenir siete cabezas, y el ángel dice á S. Juan: Éstas siete ca- 
bezas sun siele reyes, de los cuales cinco han muerto; queda uno de 
ellos, y el otro no ha venido todavía, y cuando viniere, debe durar 
poco tiempo (1). Yo podria indicar con M. de la Chetardie, que es- 
te último rey es ó Juliano apóstata, que pretendió restablecer la ido- 
latría, ó mas bien el Anticristo representado por Juliano, y que los 
otros seis son los seis principales tiranos que han perseguido á 
la Jglesia en los tres primeros siglos, á saber: Neron, Jomicta- 
no, fdecio, Valerio, Aureliano y Diocleciano. Cuando $. Juan ve 
subir del abismo á la bestia, nos dice (2), que ella habia recibido 
una herida mortal en una de sus siete cabezas, y que entónces es- 
ta herida fué curada, y toda la tierra admirada siguió á la bes- 
tia. El imperio idólatra ha recibido una herida mortal en una de 
sus siete cabezas, es decir, en la persona de Diocleciano, en quien 
comenzó á espirar aquel imperio; mas en el tiempo del Anticris- 
to será curada esta herida mortal: el imperio idólatra será entón- 
ces restablecido, no por una órden expresa, sino por una toleran» 
cia impía; y arrastrará al partido del enemigo de Je:ucristo á to- 
da la muchedumbre de los infieles: Et plaga ejus curata est; el ad- 
mirata est universa terra post bestiam. Por esto tambien, segun 8, 
Juan (3), persuadirá el falso profeta de la bestia á los habitantes de 
la tierra á erigir una imágen á la bestia que representará al mismo 
tiempo al Anticristo y su imperio: les dirá que erijan una imágen á la bes- 
tia que hab:endo sido herida con la espada, estará sin embargo viva. He- 
rida en una de sus cabezas, revivirá por otra: ha sido herida de muerte en 
la persona de Diocleciano; revwvirá en la persona del Anticristo; y el 
falso profcta para empeñar con mas facilidad á la muchedumbre de 
los infieles en el partido de aquel impío, los convidará diciéndoles, 
que á él se le debe el restablecimiento del imperio idúlatra: Dicens 
habitantibus in terra ut faciant imaginem bestiae quae habet plagam 
gladit et vizit. Hay mas todavía: S. Juan dice expresamente (4), 
qe los que adoraren á la bestia, adorarán tambien al dragon, es 
ecir, al demonio mismo en sus idolos. ALORARAN, (ICE, AL DRAG''N 
que habian dado su poder á la bestia, Y ADORARAN A LA BESTIA dli= 
ciendo: ¿Quién es semejante ú la bestia, y quién podrá combatir con- 
tra ella? He aquí dos cuitos diferentes bien distinguidos, y que sub- 
sisten á un mismo tiempo: el colto del dragon, y el de la bes- 
tia: el del demonio, y el del Anticristo, que sin prohibir el culto de 
los ídolos, se contentará con elevarse sobre todos los ídolos: Er 
ADURBAVERUNT DRACONBM, Qui dedit potestatem bestias: ET ADORAVERUNT 
BESTIAM, dicentes: ¿Quis similis bestiae, et quis poterit pugnare cun ea? 

Pero al paso que aquel impio tolerará el culto prolano de los 
ídolos, y se hará tributar á sí mismo un culto saerilego, convertirá 
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todo su furor contra el pueblo fiel y se esforzará á ubolir el cul- cristiano por 
to de la religion cristiana. Esto es lo que anuncia Danicl cuan, el Anticristo 


4 
(1) Apec. xvi. 10. (2) Apos. xi11. 3. 12, (3) Apoc xi. 14. (4) Apoc. xn. 4. 
e 
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do en el cap. xt1 de su profecia indica el tiempo de una desola- 
cion horrorosa, en medio de la cual será ubholido el sacrificio per- 
petuo (1). A lo mismo se pretenden referir tambien las profecías 
de los capítulos vin y ix en que se halla indicuda la abolicion del 
sacrificio perpetuo (2). Algunos añaden igualmente la profecia del cap. 
1x en que se halla anunciada la abolicion de los sacrificios en me- 
dio de la última de las setenta semanas (3). 

Pero la profecia del cep. 1x se dirige únicamente á la uboli. 
cion de los sacrificios antiguos por el establecimiento del nuevo, es 
decir, por la muerte de Jesucristo en medio de la última de las 
setenta semanas, que en vano se pretenderia extender mas allá. Lus 
setenta semanas anunciadas por l)aniel se acaban en la muerte de 
Jesucristo, la cual se halla precisamente en medio de la última, co- 
mo lo habia anunciado e profeta; y así lo hemos manifestado 
en otra parte (4). Esta profecia se halla cumplida del todo, y en 
vano se aguardaria otro cumplimiento. 

En cuanto á las profecías de los capítulos vin y 1x, hemos obser- 
vado que segun la letra se dirigen á Antioro y en el han sido cum- 

- plidas. Los libros de los Maculbeos nos enseñan (5) que aquel prin- 
cipe impío, habiendo expedido un decreto en que obligaba á todos los 
Judios á mudar de religion con pena de la vida, envio á Jerusalen 
oficiales con órden de profanar el templo, y hacer que cesara el cul- 
to del Señor. Ellos dedicaron aquel templo á Júpiter Olímpico, y 
colocaron en él su estatua. Erigieron en toda la ciudad templos y al. 
tares profanos, y obligaron á los Judios á sacrificar en ellos y á co- 
mer viandas ofrecidas á los ídolos. 

Pero la profecía del capítulo x11 es evidente que no puede diri- 
girse sino al tiempo del Anticristo, porque en ella se habla con clari- 
dad de la resurreccion general que debe seguir á aquella general de- 
solacior. Por esto decia San Gerónimo al principio de este capí- 
tulo (6): , Hasta aquí Porfirio se ha sostenido como ha podido.... 
»¡Pero qué dirá de este capítulo en que se halla marcada la resur- 
yreccion de los muertos, de quienes unos resucitarán para la vida eter- 
»1a, y otros para un oprobio que no tendrá fin?” Y cuando llega al 
pasuge en que Daniel dice que despues del tiempo en que se habrá 
abolido el sacrificio perpetuo y en que se establecerá la abominacion 
de la desolacion, se pasarán mil doscientos noventa dias, se explica de 
este modo: , Porfirio pretende que estos mil doscientos noventa dias 
» de desolacion se hun cumplido en el tiempo de Antioco y en la de- 
»Solacion del templo, mientras que, como hemos observado, Josefo y 
sel libro de los Macabeos indican que esta desolacion no duró mas 
sque tres años (7). Por lo que es claro que los tres años y medio 
» de que Daniel habla aquí, pertenecen al tiempo del Anticristo que 
perseguirá él los santos por tres años y medio, es decir, mil doscien- 
ytos noventa dias. Así despues de la abolicion de lo que hemos tra- 
y» ducido por JUGE SaUkiFiCIUM, el sacrificio perpetuo, cuando el Anti- 
Cristo ocupando toda la tierra, hubiere prohibido el culto de Dios, 


(17 Don. xu. 11. (2) Dan, vu. 11.12, 13. et x1. 3). [3] Den. 1x. 27. [4] Véase 
la Disertación aubre Jas setenta semunas, ántes de la profecia de Daniel, tom. xvi. [5] 1, 
Macrh.1. 30, et seyq.et 2. Mach. ví. 1. et seqg. (6] Hieron.in Dan. xu. (|7]1. Much, 
1. 57. 1vy. 52. el ecqg. 


> 


SOBRE EL ANTICRISTO, 69 

»»hasta la muerte del mismo Anticristo pasarán tres años y medio, es 
» decir, mil doscientos noventa dias.” Algunos han pensado que el 
nombre de sacrificio perpetuo significa en este lugar el santo sucrifi- 
cio de la misa, que es la parte mas esencial del culto de Dios, y el 
verdadero sacrificio perpetuo que ha sucedido á los sacrificios de la 
ley antigua. Tal es la opinion de Lira, Maldonado, Belarmino, Suá- 
rez, Malvenda y otros muchos; no porque este sacrificio deba ser 
abolido del todo, sino porque el enemigo de Jesucristo hara cuanto 
pueda para abolirle, y hará cesar su celebracion pública, de suerte que 
en medio de aquella violenta persecucion no será posible ofrecerle, 
sino en el mas profundo secreto, como ant.guamente en tiempo de las 
persecuciones que la Iglesia tuvo que sufrir de los emperadores pa- 
ganos (1). 

El Anticristo no se contentará con prohibir el culto sagrado, si- 
no que decretará pena de muerte contra el pueblo fiel, como lo di- 
ce expresamente San Juan. Primero, hablando de los dos testigos 
nos dice, que despues que hubieren acabado de dar su testimonio, la 
bestia que sube del abismo, es decir el Anticristo, les hará la guerra, 
los vencerá y les dará muerte (2). Mas adelante describiendo y ca- 
racterizando á la misma bestia, dice, que ella recibió el poder de ha- 
cer la guerra (3); y muy poco despues explica esto añadiendo: Le 
fué permitido hacer la guerra á los santos, y vencerlos (1); es decir, 
perseguirlos y darles muerte, como á los dos testigos. .Y le fué da- 
do poder, continúa San Juan, sobre los hombres de toda tribu, de to- 
do pueblo, de toda lengua y de toda nacion. Esta persecucion será 
pues universal. Por último hablando San Juan de la segunda bestia 
que es el falso profeta, dice precisamente que le fué permitido hacer 
dar muerte á todos los que no adorasen la imágen de la primera bes- 
tia (5). -Entónces debe levantarse aquella eran tribulacion (6) por 
la que debe pasar la muchedumbre innumerable de escogidos de toda 
nacion y de todo pueblo que aparecen despues de los ciento cuarenta 
y cuatro mil Israclitas. Entónces sucederá la desolacion horrorosa de 
que se ha hablado en el capítulo x11 de la profecía de Duniel, cuando 
el ángel le dice: Vendrá un tiempo tal como no se habrá visto otro se- 
mejante desde el establecimiento de los pueblos hasta entónces (7). Nun- 
ca jamas habrá sucedido persecucion tan universal ni tan sangrienta co- 
mo la que sufrirá entónces la Iglesia por parte de aquel impío. San 
Gerónimo conviene en que este es el sentido mas verdadero de aque- 
lla profecía de Daniel (8). | 

¡Cuánto tiempo durará esta persecucion? Daniel y S. Juan nos 
le señalan expresamente. Habiendo preguntado el primero hasta cuán- 
do se diferiria el término de aquellas cosas admirables (9), se le 
respondió que durarian un tiempo, dos tiempos, y la mitad de un 
tiempo. S. Juan hablando de la bestia que representa al Anticris. 
to y su imperio, nos dice tambien que le fué dado el poder de ha- 
cer la guerra, durante cuarenta y dos meses (10). Esta misteriosa 
expresion podria designar á un tiempo la duracion del imperio anti- 
cristiano indicado por aquella bestia, y la duracion de la persecucion del 


[1] Malo. de Antichr. lib. 1x. eap. 11. (2] Apor.x1.7. [3] Apor. xm. 5. [4] Arnc 
xu1.7. (5) Apoc. x10. 15. (6) Apoc. vu. 14. [7] Dan. xu. 1. [8] Hlieron, in Dan. 
xu. (9) Dan. xu. 6.7. (10) poc. xm. 5. 
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Anticristo indicada por una de las siete cubezas de la bestia. Los cua- 
renta y dos meses hacen precisamente tres años y medio que cor- 
responden á los tres tiempos y medio senalados por Danicl al ha- 
blar del imperio anticristiano (1), y de la persecucion del Anticris- 
to (2), Por último, acabamos de ver que segun la profecía de Da- 
niel, pasarán mil doscientos noventa dias despues de la abolicion 
del sacrificio perpetuo (3). Hemos visto tambien que $... Gerónimo 
estaba persuadido de que este tiempo es el mismo intervalo de los 
tres tiempos y medio de que se habló primero (4). Es cierto que 
mil doscientos noventa dias son un poco mas de tres años y me- 
dio, y que si se cuentan los meses á treinta dias cada uno, aque- 
llos dias forman cuarenta y tres meses: sin embargo, S. Juun no 
habla mas que de cuarenta y dos meses, y lo repite cuando al ha- 
blar de la misma persecucion, dice (5), ,que entónces los gentiles 
¿hollaran la ciudad santa por espacio de cuarenta y dos meses. Hay 
sobre esto dos caminos de conciliacion: 1.7 Los cuarenta y dos me- 
ses á treinta dias, hacen precisamente mil doscientos sesenta dias; 
y puede ser que en el texto original se levese 1209 en lugar de 
1290, y acaso así leeria S. Gerónimo. 2." Suponiendo mil doscien- 
tos noventa dias, puede ser que la prohibicion del sacrificio per- 


-petuo comience algunos dias ántes de la persecucion abierta, y aca- 


so este será el sentido mas natural. Los meses de treinta dias no se 
usan ni enire los cristiznos nt entre los mahometanos, Los prime- 
ros cuentan por años solares de trescientos sesenta y cinco dias, y. 
Jos segund>s por años lunares de trescientos cincuenta y cuatro dias. 
Los mil doscientos noventa dias forman cuarenta y dos meses y 
doce dias entre los cristianos, y Cuarenta y tres meses veinte y 
un dias entre los mahometanos. Puede suceder pues, que la pre- 
hicion del sacrificio perpetuo sea la época de los mil doscientos 
noventa dias, y la persecucion abierta estalle quince dias ó seis ó 
siete semanas despues y será entónces la época de los cuarenta 
y dos meses que corresponden á los tres tiempos y medio. 

El ángel que habla á Daniel, añade: Feliz el que aguarda, y 
el que llega hasta mil trescientos treinta y cinco dias (8), lo cual 
explica S. Gerónimo de este modo: ,,Feliz el que despues de la 
Muerte del Anticristo aguarda mas allá de los mil doscientos no- 
venta dias, despues de los cuales Jesucristo nuestro Señor y 8al- 
»Vador vendrá en su magestad. ¿Por qué este silencio de cuaren- 
sta y cinco dias despues de la muerte del Anticristo? Solo Dios 
»puede saberlo, si no es que digamos que Dios difiere poner á los 
Santos en posesion del reino eterno para probar su paciencia (7).” 
En efecto, hemos observado ya que segun toda la tradicion, el Apóstol 
habla de la última venida de Jesucristo, cundo despues de haber 
anunciado la venida del Anticristo, añade (8), que el Señor Jesus 
destruirá á «quel impío con el soplo de su boca, y le perderá con 
el resplandor de su presencia, Óó de su venida, porque la palabra 
griega significa ambas cosas, y la Vulgata prefiere la segunda. 

Pero de este mismo texto nace aquí una objeción, porque st 
Jesucristo debe exterminar á aquel impio con el resplandor de su 


1] Dun. vu. 25. 12] Dan.xu.7. (3] Dar. xn. 11. (4). Hieron. in Dan xu. [5). 
Apve. x1.2. [6] Dan. xu. 12. [2] Hieron. in Dan. xau. [8] 2. Tless. 1. Y. . 
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senida, ¿cómo SN. Gerónimo pudo pensar que habria una distancia 
de cuarenta y cinco dias entre la muerte del Anticristo, y la ul- 
tima venida de Jesucristo? Ya hemos respundido á esta objecion, 
observando que podria suceder que en medio de las señules pro- 
digiosas que precederán inmediatamente á la última venida de Je- 
sucristo, fiera exterminado el Anticristo de una inanera estrepito- 
sa, y como por el soplo del Señor próximo á aparecer, de suerte 
que aunque esto no debiera suceder hasta despues de cuarenta y 
cinco dias, sin embargo se diria con verdad que aquel impío se- 
ria exterminado con el resplandor de la venida del Dios Salvador, 
es decir, con el resplandor que precederá de cerca á su venida. 
Y Malvenda aice tambien: ,Se entiende aqui por «a venida 6 pre- 
wsencia del Señor, la venida misma de Jesucristo en el tiempo del 
»último juicio; no porque el Anticristo debe ser exterminado por 
Jesucristo precisamente á su venida en el dia mismo del último 
njuicio, pues en efecto, debe haber un intervalo de muchos dias en- 
»tre la muerte del Anticristo y el último juicio, como lo manifes- 
alarémos; sino porque la venida del Señor debe tomarse aquí en un 
sentido mas lato, de suerte que comprenda todo el tiempo que pa- 
p»sará desde la muerte del Anticristo hasta el juicio que estará en- 
»lónces próxuno (1). Ln seguida expone las diversas opiniones de 
los¿intérpretes, ya sobre los mil trescientos treinta y cinco dias de 
que habla Daniel, ya sobre la conexion mas ó menos íntima de la 
muerte del Anticristo, y de la última venida de Jesucristo, Y con- 
cluye en estos términos: ,Por lo demas, si consideramos bien las 
»paiubras de Daniel y la interpretacion de S. Gerónimo, de Teo- 
»doreío y otros que han pensado como estos dos padres, hallaré- 
»InOSs ser muy probable que desde la muerte del Anticristo hasta 
pel juicio, no habrá mas que cuarenta y cinco dias de intervalo, 
»y asi piensan teólogos distinguidos, como Belarmino, Acosta, Va- 

ncia, Suárez, Henriquez (2).” 

Sobre esto hay todavía una objecion: Si debe haber un in- 
tervalo de cuarenta y cinco dias entre la muerte del Anticristo y 
la última venida de Jesucristo, los que fueren testigos de aquella, 
podrán saber cual será el dia del juicio; y este, segun la Escri- 
tura debe ser desconocido. Esta objecion ba sido prevista y satis- 
fecha especialmente por Belarmino y Suárez, y véase lo que con- 
testa Malvenda (3). 

»1.* El dia del juicio ha sido desconocido siempre á los hom. 
abres, y le ignorarán hasta el último término de los siglos; pero 
sentónces, cuando esté próximo el fin del mundo, y el Anticristo 
pejerza su imperio tiránico, no puede dudarse de que los hombres 
ppiadosos é instruidos en las Escrituras, reconociendo entónces al 
» Anticristo, comprenderán al mismo tiempo que el imuudo es- 
»tá para acabar, y próximo el último juicio; pues que segun 
»el diciámen de todos los ortodoxos, es cierto que el Anticristo 
sno ha de venir sino hácia el fin del mundo; y aunque nu pue- 
»dan designar o determinar de una manera cierta el dia del jui» 


p (1) Meloesade, de Antichra L xui. 0. 7. (2) Maluenda, de Antichr. L xuz. e. 19. 
) £bid. i 
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»Cio, sin embargo, entenderán facilmente que este dia se halla muy 
próximo.” | 

2.2 , A vista de aquellas señales horribles que el Señor ha predicho 
»que deben suceder en el sol, en la luna, en las estrellas, en el mar, 
¿No sabrán ciertamente los hombres que el dia del juicio está entón- 
ces muy próximo, que el Juez se halla, por decirlo así, á la puerta? 
»¿No estarán entonces poseidos de terror? ¡Y el mismo Jesucristo no 
»dice (1) que entónces los hombres se consumirán de terror aguar- 
_pdando la revolucion que el universo estará para sufrir? Y á la ver- 
»dad, ¡para qué advirtió el Senor á sus siervos que sucederian aque- 
nllas señales, sino para que podiesen conocer y comprender la pro- 
»Ximidad de aquel dia? Sin embargo no podrán conocerle de una ma- 
hera cierta y precisa, 

3." ,De que entre la muerte del Anticristo y el último juicio se ha= 
nlle determinado un intervalo de cuarenta y cinco dias, no se sigue 
» que el último dia podrá ser conocido de una manera cierta, porque 
,en sustancia aquel intervalo no está demostrado como una cosa ab- 
»solutamente cierta é indudable, pues las opiniones de los intérpretes 
pVarían s»bre esto, y el oráculo de Daniel es muy obscuro, y se ex- 
»plica en diferentes sentidos: la interpretacion de que aquí se trata 
, se propone solamente como probable, verisímil, apoyada en las mejo- 
pres conjeturas; y nada impide conjeturar la mayor ó menor distan- 
, cta del último juicio.” 

Añádase que esta determinacion de dias, por incierta que pue- 
da ser es sin embargo un auxilio, un alivio, un consuelo que Dios ha 
preparado á sus siervos en aquellos últimos tiempos. No ha re des 
jarles ignorar la duracion de la desolación horrorosa, de la persecu- 
cion violenta que les amenaza; les anuncia por boca de Daniel que 
durará un tiempo, dos tiempos, y la mitad de un tiempo. Esta expre- 
sion que podrá tener alguna obscuridad, nos la explica Jesucristo por 
boca de S Juan, declarándonos por dos veces que la persecucion due 
rará cuarenta y dos meses, con lo que se conoce que los tres tiempos 
y medio.de Daniel significan ciertamente tres años y medio, Hay mas 
to-lavía: está marcado aun el número de los dias; y Dios nos declara 
por boca de Daniel que desde la prohibicion del sacrificio perpetuo 
pasarán mil doscientos noventa dias; y como será fácil contarlos, esto 
será sin duda un consuelo para los fieles. Por último, el Señor añade 
que es feliz el que aguardará hasta el número de mil trescientos treinta 
y cinco dias. No dice lo que sucederá despues de este término, ni des- 
de cuando comenzará á contarse; pero como nos declara por San Pablo 
que el autor de aquella persecución debe ser exterminado con el rese 
plandor de la venida de Jesucristo nos deja comprender que el térmi. 
no feliz que promete á sus siervos es la venida misma de Jesucristo, 
y que aquel término no puede estar muy distante de la persecucion; 
que por tanto los mil trescientos treinta y cinco dias deben tener la 
misma época que los mil doscientos noventa de que acaba de hablare 
Dos, y que así no habra mas que cuarenta y cinco dias de intervalo 
entre la muerte del Anticristo y la última venida de Jesucristo; y pa- 
ra dar mas peso á estas conjeturas, quiere que se nos propongan por 


0 Luc. xx1. 26. 
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aquel santo doctor que entre todos los otros ha recibido de unu ma- 
nera mas particular el don de inteligencia de las santas Escrituras. 

Veánse á lo que pueden reducirse los diversos puntos que hemos 
examinado en esta Disertacion. El Anticristo sera un hombre que 
por el exceso de su impiedad y de su oposicion á Jesucristo mere- 
cerá ser llamado el Anticristo, es decir, el enemigo de Jesucristo (1). 
El ha tenido ya varios precursores, entre los cuales el mas distingui- 
do ha sido Mahoma, fundador de un imperio anticristiano, á cuya ca- 
beza parece que estará aquel enemigo de Jesucristo (2). El verda. 
dero y último Anticristo no aparecerá sino al fin de los siglos; pero 
se ignora cuando se verificará este fin: una tradicion muy extendida 
enseña que el mundo no durará mas que seis mil años; pero es in- 
cierto lo que ha durado hasta ahora (3). La opinión comun es que 
aquel hijo de perdicion nacerá de la nacion judaica, y de la tribu de 
Dan: no es cierto que será de esta tribu; pero hay motivo de pen- 
sar que será de aquella nacion (4). Muchos creen que vendrá de Ba- 
bilonia, ó que nacerá en ella, sobre lo cual no hay nada cierto (5). En 
vano se indagaria cual será su nacimiento y educacion; lo único que 
se sabe es que será el mas perverso de todos los hombres (6). Dos 
señales principales deben preceder á su venida y anunciarla: primera, 
la total destruccion de los últimos restos del imperio romano (7): se- 
gunda, la consumacion de la apostasía que desde los primeros siglos 
de la Iglesia ha hecho tantos progresos por la serie de heregius y 
cismas que se han sucedido de edad en edad (8). Cuando el Anti- 
cristo comparezca, ¡el imperio romano será dividido entre diez reyes? 
¿Y de estos subyugará él á tres? Parece que esto pertenece mas bien 
á su imperio que á su persona. Mahomet se elevó precisamente des- 
pues de la desmembracion del imperio romano; y el imperio anti- 
cristiano que el fundó ha subyugado ya dos imperios poderosos (9). 
El Anticristo dominará toda la tierra; pero no debe aguardarse que 
su imperio se forme de repente. Hace ya muchos siglos que el im- 
perio de Mahoma extendido en la Asia, en la Africa y en la Euro- 
pa, le prepara los caminos (10). ¡Dónde estará la silla de aquel impe- 
rio inmenso? Muchos han creido que en Jerusalen; algunos que en 
la misma Roma (11). Nadie sabe como se llamará el Anticristo: San 
Juan nos dice solamente que en su nombre se hallará el número de 
seiscientos sesenta y seis, número que se halla en el nombre de Ma- 
homa; el'destructor del imperio griego tenia el mismo nombre y tal 
será tambien acaso el del último enemigo de Jesucristo (12). ¡Aquel 
impío se cubrirá tal vez con el velo de la hipocresia? Puede ser que 
lo haga á los principios. ¡Tendrá astucia, artificio, amor á las rique- 
zas, y pasion por el otro sexo? Sobre todo esto nada se sabe de cierto. 
¡Poseerá toda la ciencia y la virtud de la magia? San Pablo nos dice 
solamente que vendrá con todo el poder de Satanas, obrando toda clase 
de milagros, signos y prodigios engañadores (13). ¿Se anunciará co. 
mo el Cristo, y será recibido como tal por los Judíos? Esta es la opi- 
nion comun fundada principalmente en que parece que el mismo Je- 
sucristo lo predijo así (14). Pero su carácter esencial y distintivo es 


(1) Artu. (2) Art.m, y 1v. (3) Art.v. (4) Art. ve (5) Art. vn. (6) Art. vin. 
(7) Artax. (8) Art.x. (9) Art.x1 (10) Art. xn. (11) Art. xu1 (12) Art. xiv. 
(13) Art. xv. (14) Art. xvi. 
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que despues de haher usurpado el nombre de €riste y de haber im- 
tentado seducir con este nombre á los Judíos y aun á los cristianos, 
se opondrá abiertamente á Jesucristo; negará que el Hijo de Dios se 
ha hecho hombre en la persona de Jesucristo, que este sea el Cris- 
to prometido, y que sea Hijo de Dios (1). A los progresos de la se- 
duccion de aquel falso Cristo, vendrán á oponerse los dos testigos que 
debe Dios enviar, á saber, Elias y Henoc (2). Por ministerio del pri- 
mero serán lumados y convertidos los Judios (3). La vocacion y 
la conversion de una muchedumbre innumerable de gentiles será el 
fruto del ministerio de Henoc, y del ceio de los Judios por Jesucris- 
to (4). El Anticristo abandonado entónces de los Judíos, pero siem- 
pre sostenido por los enemigos del nombre cristiano, se elevará has- 
ta hacerse tributar homenages divinos; no es cierto que por esto pro- 
hiba el culto' de los idolos, y aun parece que no le prohibirá; pero 
es cierto que se elevará sobre todo lo que es llamado Dios (5). Abo- 
lirá, esto es, prohibirá el sacrificio perpetuo, y no será posible tribu- 
tar en público al verdadero Dios el culto que se le debe (6). Hará 
dar muerte á los dos testigos, y tendrá el poder de hacer la guerra á 
los santos y vencerlos, es decir, perseguirlos y darles muerte, y esta 
persecución durará cuarenta y dos meses, que son tres años y medio, 
y llenará el número de mil doscientos noventa dias que deben pasar 
desde la prohibicion del sacrificio perpetuo (7). Por último el ter- 
mino de esta persecución será la muerte de aquel impío que el Se- 
ñor Jesus destruirá con el soplo de su boca, y le perderá con el res- 
plandor de su venida: mas parece que entre la muerte del Anticristo 
y la última venida de Jesucristo habrá un intervalo de cuarenta y 
cinco dias que completarán el número de mil trescientos treinta y 
cinco, cuyo término nos está anunciado como feliz y deseable (8). 
Jesucristo bajará entónces de los cielos; un fuego vengador le precede- 
rá; resucitarán los muertos; serán juzgados tados los hombres; seran 
separados los buenos y los malos, y el mundo incendiado se renova- 
rá. Así se verificará lo que San Agustin habia sabido de los que vi- 
vieron ántes que él; lo que despues ha enseña:lo toda la tradicion, y 
lo que testificarémos nosotros mismos, uniéndonos inseparablemente 


á esta cadena respetable (9): In ¿llo judicio vel circa illud judicium, 


has res didicimus esse venturas, Eliam Thesbitem, fidem Judaeorum, 
Antichristum persecuturum, Christum venturum (10), mortuorum re- 
surrectionem, bonorum, malorumque diremptionem. mundi conflagra» 
tionem, ejusque renovationem: quae omnia quidem ventura esse cre- 
dendum est; sed quibus modis vel quo ordine veniant, tunc magis do. 
cebit rerum experientia. quam nunc ad perfectum intelligentia homia 
num valet consegui. Existimo tamen eo quo a me commemorata sunt 
ordine esse ventura. 


(1) Art. xvnm. (2) Art.xvin. (Y Art xix. (4 Art. xx. (5) Art. xx1. (6) Arts 
xx0. (7: Art xxu. (8) Art. xxiv. (9. Aug. de Civ. Der.1 xx. cap. ult. (10 En 
el texta de S, Agustin se lée judicaturum; mas parece bastante dudoso que hu. 
bi"se hablado así del juicio ántes de hablar de la resurreccion, principalmente 
en un pasage, donde se propone expresar el órden en que concibe aquellos diferentes 
obietos. Esto d: lugar a con¿eturar que los copiantes se descuidaron poniendo judica- 
turum por venturum. ( 
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EPISTOLA SEGUNDA 


DE S. PABLO'A LOS TESALONICENSES. 





CAPITULO PRIMERO. 


8 Pablo saluda a los Tesalonicenses. Da gracias á Dins por la fe de ellos, y su cons. 
tancia "n medio de los mates Anincia 1as venvaibzas que se ejercerán sobru les 
malos, y la gioria de que verán culmados los justos en la vunida de Jesucristo. 


l. Pacius, et Silvánus, et 
Timótheus: Ecclesine Thes- 
salonicensium in Deo Patre 
nostro, et Domino lesu Christo. 
2. Grátia vobis, et pix á 
Deo Patre nostro, et Domino 
Jesu Cristo. 

3. Grátias ágere debémus 
semper Deo pro vobis, fra- 
tres, ita ut dignum est, quó- 
niám  supercréscit fides ve- 
stra, et abúndat cháritas unius- 
culúsque vestrúm in ínvicém: 
4. Ita ut et nos ¡psi in vo- 
bis gloriémur in Ecclésiis Dei, 
pro patiéntia vestra, et fide, 
et in ómnibus persecutióni- 
bus vestris, et tribulatiónibus, 
quas sustinétis 

5. In exémplum ¡justi iudí- 
cij- Dei, ut digni habeámini 
in regno Dei, pro quo et pa- 
tímini: 


6. Si tamen ¡ustum est apud 
Deum retribúere tribulatiónem 
Jis, qui vos tribulant: 


Y 1. 
Y 6. Tal os el sentido del griego. 


1. Pano, Silvano” y Timoteo, á 
la Iglesia de Tesalónica, que existe en 
Dios nuestro Padre, y en Jesucristo 
nuestro Señor. 

2. Dios nuestro Padre y Jesucris. 
to nuestro Señor os den la gracia y 
la paz. | 

3. Debemos, hermanos mios, dar 
coutinuas gracias á Dios por vosotros; 
y es muy justo que lo hagamos, por- 
que vuestra fe se aumenta mas y mas; 
y crece todos los dias la caridad mu- 
tua que os tenets; 

4. De suerte que nos gloriamos de 
vosotros en las Iglesias de Dios, por 
la pac:encia y la fe con que permane- 
ceis firmes en todas las persecuciones 

.y aflicciones que 0s suceden, 


5. Y son las señales del justo jui- 
cio de Dios, pues permitiendo que su- 
frais tantos males para purificaros de 
vuestras faltas y haceros dignos de su 
reino, por el cual tambien padeceis, nos 
enseña que nada manchado puede en- 
trar en él, y al mismo tiempo nos ha- 
ce comprender que algun dia castiga. 
rá con extremo rigor la crueldad y la 
impiedad de vuestros perseguidores. 

6. Porque” es muy justo delante 
de Dios, que por él sean á su vez afli- 
gidos los que us afligen ahora; 


Es el mismo que Silas. Véase el profacio sobre la epístola primera. 
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7. Y que os consucie con nosotros 
á vos que estais como nosotros en la 
afliccion, cuando el Señor Jesus baje 
del cielo y aparezca con los ánge- 


les, que son los ministros de su poder. 


8. Cuando venga en medio de las 
llamas á vengarse de los que no co- 
nocen á Dios, ni obedecen al Evange- 
lio de nuestro Señor Jesucristo, 


9.' Los cuales sufrirán la pena de 
la eterna condenacion” confundidos 
por la presencia del Señor, á quien han 
despreciado, y por la gloria de su po- 
der que aparecerá en todo su esplen- 
dor, 

10. Cuando viniere para ser glori- 
ficado en sus santos, y para hacerse ad- 
mirar en todos los que hubieren crei- 
do en él, por la gloria de que los col- 
maríú, y de que participaréis tambien 
vosotros, porque el testimonio que he- 
mos dado de su palabra, ha sido reci- 
bido de vosotros en la esperanza de 
aquel dia.” 

11. Por eso, sabiendo los grandes 
bienes que os están preparados, roga- 
mos sin cesar por vosotros, y pedimos 
á nuestro Dios que os haga dignos de 
su vocación, y que cumpla con su po- 
der todos los designios favorables que 
su bondad tiene eri VOSOtFOS, Y COmM- 
plete tambien la ubra de vuestra fe; 

12. Para que el nombre de nues- 


tro Señor Jesucristo sea glorificado en 


vosotros. y vosotros lo seais en él por 
la gracia de nuestro Dios y del Señor 
Jesucristo, por la cual, y solo por ella 

podeis adquirir la santidad que Dios 
requiere de vosotros, y merecer la glo- 
ria que os destina, 
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7. Et vobis, qui tribulámini, 
réquiem nobiscum in revela- 
tióne Dómini lesu de caelo 
cum ángelis virtútis elus, 


8. In flamma ignis dantis vin- 
díctam jis qui non novérunt 
Deum, et qui non obédiunt E- 
vangélio Dómini nostri Jesu 
Christi: 

9. Qui poenas dabunt in in- 
téritu aetérnas á fácie Dómi- 
ni, et á gloria virtútis ejus, 


45 


10..Cúm vénerit glorificári 
in sanctis suis, et admirábilis 
fieri in ómnibus qui credidé- 
runt, quia créditum est testi- 


mónium nostrun super vos in 
die illo, 


11. In quo . etiam orámus 
semper pro vobis, ut dignétur 
vos vocatióne suá Deus no- 
ster, et impleat ómnem volun- 
tátem bonitátis, et opus fidel 
in virtute, 


12, Ut clarificótur nomen 
Dómini nostri Jesu Christi ua 


vobis, et vos in illo, secún- 
dúm gratiam Dei nostri, et 
Dómini Jesu Christi, 


Y 9. Este es el sentido del griego: Qui poenas dabunt inleritum aeternum; é la le. 


tra, la pena de perdicion eterna. 


10. Dif y segun e. griego: os consuele digo cuando viniere para ser glorificado 
en sus santos, y hacerse admirar en aquel dia en todos los que hubieren creido en él 


por la gloria de que los colmara y de que participaréis tambien vosotros, porque habeis 
recibido el testimonio que hemos dade de su palabra. 


CAPITULO 11, 
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CAPITULO Il. 


Apostasía que debe preceder á la venida de Jesucristo. Misterio de iniquidad que se 
obra hasta la venida del Anticristo. Curacteres do este hombre de pecado que de. 
be ser destruido por la venida de Jesucristo. 8. Pablo da gracius por la fe de los 

, Tesalonicenses, y los exhorta á guardur las tradiciones que les ha dejado. 


1. Rocamus autem vos, fra- 
tres, per advéntum Domini 
nostri Jesu Christi, et nostrae 
congregatiónis ia ipsum: 

2. Ut non citó moveámini 
á vestro sensu, neque terreá- 
mini, neque per spiritum, ne- 
que per sermónem, neque per 
epistolam tamquam per nos 
Inissam, quasi instet dies Do- 
Mit. | 
3. Nequis vos sedúcat ullo 
modo: quóniáam nisi vénerit 
discéssiv primúm, et revelá- 
tus fúerit homo peccáti, filius 
perditiónis, 


4. Qui adversátur, et extól. 
litur supra omne, quod díci- 
tur Deus, aut quod cólitur, 
ita ut in templo Dei sedeat os- 
téndens se tamquam sit Deus. 

5. Non retinétis quód cuin 
ádbuc essem apud vos, haec 
dicébam vobis? 

-6. Et nunc quid detíneat 
scitis, ut revelétur in suo tém- 


port. 


Y 1. Gr. dif. respecto de la: venida de nuestro Señor Jesucristo y de nuestra reu. 


Bion con él. 


l. Anmora os suplicamos, herma- 
nos mios, por la venida de nuestro 
Señor Jesucristo y por nuestra reunion 
con él,” 


2. Que no os dejeis ligeramente 


conmover en vuestra primera opinion, 
ni os aterrorizeis creyendo sobre el 
testimonio de algun espiritu profético, 
ó de algun discurso, ó por alguna car- 
ta que se suponga enviada por Nnoso- 
tros, que está próximo el dia del Señor, 

3. Nadie pues, os seduzca de nin. 
guna manera, porque aquel dia no dle. 
gará sin que ántes venga la rebelion 
y la apostasia” casi general, y sin que 
aparezca el hombre d* pecado, que 
debe perecer miserablemente,” V 

4. Que oponiéndose á Dios se ele, 
vará sobre todo lo que se llama Dios 
Ó que es adorado, hasta sentarse en el 
templo de Dios,” ostentándose como 
Dios. 

5 ¡No os acordais de que os he 
dicho estas cosas cuando estaba toda- 


vía con vosotros?! 


6. Y sabeis tambien lo que impide 
su venida, sabeis que la impide la fir- 
meza de la fe de los cristianos, que se 
debilitará algun dia, para que aquel 
hombre venga en su tiempo, Y en efec» 
ta, ya comienza á disminuirse; 


- 


Y 3. Esta es la expresion propia del griego; y mas adelante (Y 7) observa San Pa. 


blo que desde su tiempo comenzaba á obrarse el misterio de iniquidad. As: pues las he. 
regías de los primeros siglos, y principalmente el arrianismo y lus otras que han arras. 
trado pueblos enteros, han dado principio en la tierra á cuela funesta apostasía. Lilla 
se ha extendido casi en todo el Oriente por el cisma de jos Griegos; ha arrebatado ca. 
si á nuestra vista los puebles del Norte, y ha penetrado insensiblemente hasta en me- 
dio de nosotros por la depravacion de las costumbres, por la licencia de las opinioneg, 
y por el espiritu de irreligion é incredulidad. 

Jbsd, Lit. el hijo de perdicion. 

Y 4. El griego añade: como si” fuese Dios. 


Ephes. Ve 6, 


Jeai. xa. 
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7. Porque el misterio de imiquid:d 
se forma desde ahora, aguardando so- 
lamente para manifestarse á e ha- 
ya desaparecido lo que ahora le con- 
tiene.” 

8. Y se descubrirá entónces aquel 
impío que el Señor Jesus destruirá* 
con el soplo de su boca, y le perderá 
con el resplandor de su presencia: 


9. Aquel impío que ha de venir 
acompañado de Satunas con toda cla- 


se de milagros, señales y prodigios fa: 


laces,” 

10. Y con todas las ilusiones que 
pueden seducir para la iniquidad á los 
que perecen, porque no han recibido 
» amado la verdad” para ser salvos. 

vr eso Dios les enviará, ilusiones tan 
eficaces” que ellos creerán la mentira, 


11. Para que sean condenados to- 
dos los que no han creido la verdad, 
y que consintieron en la iniquidad. 

12, Mas. níósotros, hermanos mios, 
amados del Señor,” estamos obliga- 
dos á dar por vdsotros continuas gra. 
cias á Dios, por haberos escogido des. 
de el principio” para salvaroe por la 
santificacion del Espiritu Santo que él 
os ha comunicado, y por la fe de la ver. 
dad se dignó daros. 

13. Llamándoos á este estado” por 
nuestro Evangelio para que adquirais 


7. Nam mystermum lam ope- 

rátur iniquitátis: tantúm ut 
qui tenet nunc, teneat, donec 
de medio fiat, 


8. Et tunc revelábitur ¡lle int- 
quus, quem Dom'nus lesus 
interficiet spíritu oris sul, et 
déstruet ¡llustratióne adventús 
sui eun. 

9. Cuius est advéntus secún- 
dúm operatiónem sátanae in 
omni virtúte, et :ignis, et pro- 
díigiis mendácibus, 

10. Et m omni seductióne 
iniquitatis lis, qui péreunt: ed 
quoi charitátem veritátis non 
recepérunt ut salvi fierent. l- 
deó mittet illis Deus opera- 
tiónem erróris ut credant men- 
dácio, 

11. Ut iudicéntur omnes, quí 
non credidérunt veritáti, sed 
consensérunt intquitáti. 

12. Nos autem debémos grá- 
tias ágere Deo semper pro 
vobis fra'res dilécti a Deo, 
quód elégerit vos Deus pri- 
mítias in salútem in sanctifi- 
catióne spiritús, et in fide ve- 
ritátis: 


13. In qua et vocávit vos per 
Evangélium nostrum in ac- 


Y 7. El griego puede traducirao así: tantum qui tene! nunc, donec de medio fat. Es 
decir, solo falta que el que ahora tiene, sea quitado del mundo. San Gerónimo, San Juan 
Crisóstomo, y la mayor parte de los padres han entendido que el que tiene, signifiro el 
imperio remano, y piensan que el Apóstol anunciando aquí la destruccion de aquel impe- 
rio se explica con obscuridad para no lastimar la delicadeza de los Remanos, bajo cuya 
dominación se hallab” entónces la Iglesia, Aquellos intérpretes modernos que han se. 
guido en esto la opinion de los padres, observan que el imperio romano destruido en 
el Occidente, se mantuvo largo tiempo en el Oriente, y que ántrs de que fuese aqui 
destruido so restableció en el Occidente en la persona de Carlomagno, de suerte que 
subsiste todav'a hoy en el imperio de Alemania, cuya conservacion nos prueba que 


Do estamos próxi :os al fin de lus tiempos, 
8. Tal es el sentido del griego. 
9. Vease el análimis. 


10 Lit. porque no han recibido el amor de la verdad. 


Tbid. Lit. Dios les enviará una eficacia do error; permitirá que sean seducidos y eno . 


e er Véase el análisis. 
12. Tal es la expresion del griego. 
Ibid. Este es el sentido del griego. 


Y 13. El sentido del griego es este: in que et vocavit vos. 


CAPITULO If. 


quisitiónena glóriae Dómini 
nostri lesu Christi. 

14. Itaque fratres $tate: et 
tenéte traditiónes, quas dedi- 
cistis, sive per sermónem, si- 
ve per epistolam nostram. 


15. Ipse autem Dóminus no- 
ster lesus Christus, et Deus 
et Pater noster, qui diléxit 
nos, et dedit consolatiónem 
actérnam, et spem bonam in 
grátia, 

16. Exhortétur corda vestra, 
et confirmet in omni ópere, 
et sermóne bono. 


Y 15, Talesel sentido del griego 
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la gloria de nuestro Señor Jesucristo. 


14. Por tanto, hermanos mios, per- 
maneced firmes en la fe que recibis. 
teis, y conservad las tradiciones qué 
habeis aprendido, ya por nuestras pa- 
labras ó ya por nuestra carta. 

15. Nuestro Señor Jesucri.to y Dios 
nuestro Padre, que nous ¡ja amado y dá- 
donos por su gracia un consuelo eter- 
no y tan feliz esperanza, 


16. Consuele” vuestros corazones, 
y os confirme en toda clase de buenas 
obras y en la buena doctrina.” 


2bid. Gr lit. en la buena doctrina y en toda clase de buenas obras. 
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CAPITULO J11/ 


6. Pablo pide á los Tesalonicenses el auxilin de sus oraciones. Les advierte que se 
apurten de los que viven con desarreglo. Les recomienda el travujo. Les desea la 


paz. Salutacion. 


1. De cétero fratres oráte 
pro noubis ut sermo Dei cur- 
rat, et clarificétur, sicut et a- 
pud vos: 


Q, Et ut liberémur ab im. 
portúnis, et malis hominibus: 
pon enim ómnmum est fues. 


3. Fid*lis artem Dens ect, 
qui confirmábit vos, et custó- 
diet A malo. 


4. Confidimas autem de vo- 
bis, in Dómino, quoniám quae 


Y 1. Gr. lit. del Seño». 

1b.1. Tal es la expresion del griego. 
Y 2 TI] ex el senido del griego. 
Y 3 Gr !t. el Señor. 

Abid, 


1. Por lo demas, hermanos mios, 
rogadle á Dios por nosotros, para que 
la palabra de Dios” se extienda mas y 
mas, y tenga honor y gloria” en todo 
el mundo, como lo está entre vosotros; 

2. Y para que Dios nos libre de los 
hombres importunos” y malvados, que 
se oponen ul progresa del Evangelio 
que ellos no quieren creer, Esto no de- 
be sorprenderos. porque la fe no es 
de tudos, y Dios por un justo jui» 
cio deja dá muchos en su ceguedad. 

3 Mus en cuanto ú vosotros, her- 
manos mios, llos” es fil y os afir- 
mará en la fe que habeis abrazado, y 
os preservará del espiritu maligno ” y 
de todo el mul que él y sus ministros 
quisieran haceros. 

4. En cuanto á vosotras pues, con- 
fiamos en lu bondad de el Señor, que 


A. gunos» trauucen: y us presurvará del maligno espíritu. 


Ephes. vi 19. 
Col. yv. 3, 


Act. xx. 34, 
1. Cor. ww 12. 
1. Thes. u. 9. 


mo 
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cumplis y cumpliréis en lo venidero lo 
que os mandamos. 
: 5. Y pedimos que el Señor os dé 
un corazon recto” en el amor de Dios 
y en la paciencia de Jesu-Cristo, para 
que podais imitarle en vuestros pade- 
cimientos. 

6. Ahora lo que os ordenamos, her- 
manos mios, en ei nombre de nuestro 
Señor Jesucristo es que os retireis y 
os separeis de todos aquellos herma- 
nos vuestros que se conducen dexar- 
regladamente y no segun la tradicion 
y la norma que han recibido de noso- 
tros en el ejemplo que les hemos pre- 
sentado, y en las instrucciones que les 
hemos dado. No las repito aquí 

7. Porque vosotros sabeis lo que 
conviene hacer para imitarnos, y sa- 
beis tambien que no se peca en hacer- 
lo, pole no hay nada desarreglado” 
en la manera con que hemos vivido 
entre vosotros, 

8. Y no hemos comido de valde el 
pan de nadie, sino que hemos trabaja- 
do con nuestras manos de dia y de no- 
che con pena y fatiga para no ser gra- 
vosos á ninguno de vosotros, 

9. No porque no tuviésemos facul- 
tad ni derecho de recibir de vosotros 
nuestra subsistencia, cuando os predi- 
cábamos el Evangelio; sino porque he- 
mos querido presentarnos á vosotros 
por medelo para que nos imitáseis, tra- 
bajando, como todo el mundo debe ha- 
cerlo, para tener derecho de comer. 

10. Por eso cuando estábamos con 
vosotros, os deciamos que el que no 
quiere trabajar no debe comer. De es. 
ta doctrina no todos se han aprove- 
chado; 

11. Pues sabemos que hay entre 
vosotros algunas gentes inquietas” que 
no trabajan, sino que se entremeten en 
lo que no les toca. 

12, Mandamos pues, á tales perso- 
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praecípimus, et facitis, et fa- 
ciétis, 

5. Dóminus autem dirigat 
corda vestra in charitáte Dei, 
et patiéntia Christi. 


6. Denunciámus autem vo- 
bis fratres in nómine Dómini 
nostri lesu Christi, ut subtra- 
hátis vos ab omni fratre am- 
bulánte inordináte, et non se- 
cúndúum traditiónem, quam ac- 
cepérunt á nobis. 


7. Ipsi enim scitis quemád- 
modúm opórteat imitári nos: 
quóniam non inquiéti fúimus 
inter vos: 


8. Neque gratis panem man- 
ducávimus ab áliquo, sed in 
labóre, et in fatigatióne, nocte 
et die operántes, ne quem ve- 
strúm gravaréinus. E 

9. Non quasi non habueri- 
mus potestátem, sed ut nos- 
metípsos formam darémus vo- 
bis ad imitándum nos. 


10. Nam et cúm essémus 
apud vos, hoc denunciabámus 
vobis: quóniim si quis non 
vult operári, nec mandúcet. 


11. Audívimus enim inter 
vos quosdam ambuláre inquié- 
té, nihil operántes, sed curió- 
se agéntes. 

12. lis autem, qui eiúsmo- 


Y 5. Dif. y segun el griego: el Señor conduzca vuestros corazones al amor de 


Dios y á la esperanza de Jesu Cristo. 
Tal es el sentido del griego. 


11. Gr, desarregladas. Es la misma expresion de les Y 6. y 7. 


CAPITULO !l. 


di sunt, denunciámus, et ob. . 
secrámus in Dómino lesu Chri- 
sto, ut cum siléntio operántes, 
suum panem mandúcent. 
13. Vos autem fratres noli- 
te deficere benefaciéntes, 
14. Quud si quis non obé- 
dit verbo nostro per episto- 
lam, hunc notáte, et ne co- 
misceámini cum illo ut con- 
fundátur: 

15. Et nolite quasi inimicum 
existimáre, sed corripite ut 
fratrem. 


16. Ipse autem Dóminus pa- 
cis det vobis pacem sempitér- 
nam in omni loco. Dóminus 
sit cum ómnibus vobis, 

17. Salutátio, meá manu 
Pauli: quod est signaum in o- 
e epistola: ita scribo. 

. Grátia Dómin: nostri le- 
a Chris cum ómnibus vVO-= 
bis. Amen. 
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nas y les suplicamos por nuestro” Se- 
ñor Jesucristo que coman su pan, tra- 
bajando en silencio.” 

183. Y vosotros, hermanos mios, no 
dejeis de hacer el bien que os hemos 
enseñado. 

14. Sino obedeciere alguno lo que 
mandamos aquí por nuestra carta, no- 
tadle, y no tengais comercio con él, pa- 
ra que se confunda y avergiience. 


15. No le considereis sin embar- 
go como enemigo vuestro, sino umo- 
nestadle” como vuestro hermano, con 
dulzura y caridad, 

16. Yo quedo pidiendo al Señor 
de paz que os la conceda en todo 
tiempo y lugar.” El Señor sea con to- 
dos vosotros. ' 

17. Yo, Pablo, os saludo cor mi 
propia mano: esta es mi firma en todas 
mis cartas, y asi escribo, 

18. La gracia de nuestro Señor 
Jesucristo sea con todos vosotros, 
Amen. 


— 


y 12. Esta pa se halla en el griego. 


Ted Gr. dif. en quietud. 
Y 15 Tal es el rentido del griego. 


Y 16 Enel griego imprewo se lés; de peo maneras. 
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PREFACIO 


SOBRE 


LA EPISTOLA PRIMERA A TIMOTEO. 


DEA 


ga era de Licaonia, y probablemente de la ciudad de Lis- 
tres donde el Apóstol le halló (1). Orígenes ha creido (2) que era 
pariente de 8. Pablo, fundado en que este apóstol saluda a.los Ro» 
manos de parte de Timoteo el compañero de sus trabajos, de Lú- 
cas, de Jason y de Sosipatro sus parientes a pudiera 
haber sido pariente de S. Pablo por parte de Eunice su. madre, que 
era judía, mas aquel texto no lo .prueba.: Sea lo que: fuere, Timos 
tco hubia sido educado desde su infencia en el estudio de las sa- 
gradas letras (4), y ya era del número de los fieles ántes que. 8. 
Pablo llagase á Listres (5). Los hermanos tenian de él un cancep- 
to ventajoso, y 5. Pablo quiso tenerle por discipulo y compañero 
de sus viages. Como no estaba circuncidado porque su padre era 
gentil, S. Pablo le circuncidó en Listres para no irritar á los Ju- 
dívs que hubieran llevado muy á-mal que se acompañase con .ua 
incircunciso. 

Timoteo recibió el órden episcopal en virtud de una profecía 

de prevencion particular del Espiritu Santo (6), y el mismo $. 
Pablo fué quien le impuso las manos (7), pero no se sabe con exac- 
titud el tiempo en que se ordenó. Solo se sabe que desde que se 
acompañó con el Apóstol, no le dejó nunca sino por su mandado, 

que trabajó con él en la predicación del Evangelio como un hi- 
jo con su padre (8). Pasaron juntos de la Asia á Macedonia, y cuan- 
do S. Pablo fue obligado á separarse de Berea para ir á Aténas, 
dejó en Macedonia á Silas y á Timoteo (9), y luego que llegó á 
Aténas, les mandó ir prontamente á juntársele. Llegndo Timoteo, le 
envió S. Pablo á Tesalónica (10) para fortificar á los fieles en las 
persecuciones que padecian entonces. Poco tiempo despues volvió 
á juntarse cun el Apóstol en Corinto (11). 

Hay bastunte probabilidad de que le acompañó en el viage de 
Corinto á Jerusalen, y 4 su vuelta de Jerusalen á Efeso. S. Pas 
blo le envió de esta última ciudad á Macedonia (12) y Acaya (13) 
con Erasto. para preparar allí las limosnas que recogia con desti= 
no á los cristianos de Jerusalen. Timoteo se reunió poco despues 
con S. Pablo en Lteso, y le dio cuenta de su viage. Fueron jun- 
tos á Macedonia y á Corinto (14), de dunde S. Pablo volvió á la Asia 


() Act.xvi. 1. Vide Chrys. in Rom. hom. 19 et in2. Tim. hom. 8. et Theodoref. 
in Rom. xv1. 21. Tillemont, nota 1. sobre S. Timoteo. (2) Origen. tn Rom A 
(3) Rum. xvi. 21. (3) 2. Fimot un. 15. (5) Act. xvi. l. et seqy. (6) 1. Tun. 1v. 14. 
(2 Ton. 1.6. (8) Phil.pp. u- 292. (9, Art xvu. 14. et seyo. (10) 1. Thess. mu 4. 
el seyQ- (11) Act. xvill. ve 12, Áct. x1x. 22. (13) 1. Cor. xvi. li. (14) Act. 11.1. 
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para ir de allí á Jerusalen. No se sabe con certeza si Timoteo le 
acompañó en todo su viage; pero consta por el mismo Apóstol que 
estaba en Roma con él, pues cuando el santo se hullaba preso en 
aquella capital, nombra junto con él á Timoteo en las tres cartas 

ue escribió á Filemon, a los Filipenses y á los Colosenses (1); y 
*Fimoteo estaba libre, pues el Apóstol dice á los Filipenses que €es- 
pera enviárselos muy pronto (2). 

Parece que fué preso un poco ántes de la libertad de $. Pa- 
blo, porque en la epistela que escribió este á los Hebreos hácia el 
año 63 de la era cristiana vulgur, les dice que Timoteo ya está 
libre, y que si vuelve pronto ira con él a verlos (3). No se sabe don- 
de se hallaba entónces S. Pablo. Timoteo se reunió con él y es- 
tuvieron juntos en Efeso, donde lo dejó el Apóstol para que cul- 
dase de aquella iglesia (4). S. Pablo pasó á Macedonia, y parece 
que de allí le escribió esta primera carta, en que le señala todos 
los deberes de su ministerio, no porque Timoteo los ignorase, pues 
hobia sido por tanto tiempo su discípulo, sino para que los olms- 
pos de todos los siglos tuvieran un exc:lente cumpendio de todas 
sus obligaciones. Por esto dice S. Agustin, que los destinados á ser- 
vir á la Iglesia deben tener continuamente á la vista las dos epis- 
tulas á "Timoteo y á Tito. 

El Apóstol saluda á su discípulo muy amado (cap. 1.) deseín- 
dole la gracia, la misericordia y la paz (5). Le recomienda prime- 
r> que observe fielmente los deberes que le ha encargado ponién- 
dole á la cabeza de la iglesia de Efeso, y á esto se dirige el re- 
cuerdo de la súplica que le hizo al partir para Macedonia, de per- 
manecer en Efeso para velar en la conservacion del depósito de la 


fe, y advertir á ciertos falsos doctores que no enseñen una doctri= 


na que se aparte de ella, ni se entretengan en fabulus y genealo- 
gías interminables que sirven mas bien para suscitar disputas, que 
pura formar y elevar el edificio de Dios, que no se construye ni ele- 
va sino por la fe (6). Esto parece que se dirige á ciertos docto- 
res judios que reputando por una gran ventaja el haber nacido del 
linage de Abraham, se ocupaban en recoger y discutir las pruebas 
de su orígen para ellos y para sus discípulos. Y porque estos fal. 
sos doctores se gloriaban de su celo por la ley, el Apóstol inter- 
rumpiendo aquí la frase que habia comenzado. huce observar á su 
discipulo que el fin de los "mandamientos es la caridad, que nace 
no solo de un corazon puro y de una buena conciencia. sino tam- 
bien de una fe sincera, de la que se upartan aquellos falsos docto- 
res (7). Confiesa que la ley es buena, si se usa de ella como es 
debido (8), á saber, como de una guia fiel que nos enseña el caini- 
no por donde debemos conducirnos hácia Jesucristo, único que pue- 
de llevarnos por aquel camino con el socorro de su gracia. Al mis- 
mo tiempo declara saber que la ley no es para el justo que la prac- 
tica, porque la tiene grabada en su corazon por la impresion del 
amor, sino para los malos que se apartan de clla. y contra qtie- 
nes se dirigen los anatemas de la misma ley (9). Lu enumeración 


1) Philipa.1. 1. Coloss. 1.1. Philem. Y 1. [2] Philip. m. 9. 23. [2] Hebr. xus. 
23. [4] 1. Tim. 1.3. [6, Y 1.e£9. [6 3.et 4. (1] Y 5c17. [8] Y 8. [9] Y 9. ec 10. 
, sw 


11. 
Análisis de 
costa carta. 
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de aquellos contra los cuales se ha establecido la ley, le conduce 
á comprenderlos á todos bajo un solo carácter que es el de infrec- * 
tores de la sana doctrina del Evangelio, cuya dispensacion se le ha 
confiado (1). Esto le da ocasion para insistir en su apostolado con- 
tra el que los falsos apóstoles se hallaban siempre dispuestos á le- 
vautarsc. Da gracias á Jesucristo porque ha hecho brillar sobre él 
las riquezas de su gracia, mudándole de perseguidor en apóstol (2), 
y reconoce que en esto, como en todo lo demas, se debe á Di: s 
honor y gloria en todos los siglos (3). Despues continúa la frase que 
habia interrumpido, y recomienda á Timoteo la advertencia y el pre- 
cepto que le habia dejado de precaverse contra los falsos apósto- 
les, para que desempeñe los deberes de la milicia santa, conservan- 
do la'fe y evitando el naufragio de los que se han apartado de ella 
(4), entre los cuales señala dos que él ha entregado á Satanas pa- 
ra enseñarles con este castigo á no repetir sus blasfemias (5). 

De aquí toma ocasion el Apóstol para racomendar muy expre- 
samente (cap. 11.) á su discípulo que haga toda clase de oraciones 
y acciones de gracias por todos los hombres, sin distincion de Ju- 
dios ó de gentiles, y en especial por los reyes y por los consti- 
tuidos en dignidad (6). Declara que este celo por la salvacion de 
los gentiles es bueno y agradable á Dios, que quiere que todos los 
hombres sin distincion de pueblos ni naciones, se salven y lleguen 
al conocimiento de la verdad (7); porque, como dice en otra par= 
te, ¿Dios no lo es nas que de los Judios? ¡No lo es tambicn de 
los gentiles? Sí, lo es tambien de estos, porque no hay sino un so- 
lu Dios que justifica por la fe á los circuncidados y á los incircun-= 
cisos (8). Y esto es lo mismo que aquí dice: No hay mas que un 
Dios y un mediador entre Dios y los hombres, y este es Josucris- 
to hombre, que se entregó á sí mismo por precio de lu redencion 
de todos. sin distincion de circuncidados ó incircuncisos, dando así 
en el tiempo prefinido un testimonio del amor inefable de Dios á 
los hombres (9). Esto le da ocasion á insistir otra vez en su 3pos= 
tolado, añadiendo que lo hace para dar á conocer este otro testi 
monio de Jesucristo, que lc habia constituido predicador y ajéstol, 
y especialmente doctor de las naciones para instruirlas en la fe y 
la verdad (10). Lo que acaba de decir de la oracion, le da mctivo 
para arreglur las disposiciones interiores y aun exteriores cón que 
deben desempeñar este ejercicio en todo lugar las personas de uno 
y otro sexo (11). De allí pasa á los deberes particulares de las mu- 
geres, á quienes recomienda con especialidud la modestia, la sumi-. 
sion y el cuidado de sus hijos (12). 

Pasa luego á los deberes de los obispos (cap. m1). Declara pri- 
mero que si alguno desea el obispudo desea no una honra va- 
na con que deba engreirse, sino una obra santa que exige disposicio- 


1 Y10 e 11. [2] Y 1216. [3] Y 17. (47 Y 18, er 19. (51 Y 20 et ult, 
[6] Y 1. et 2. [7] Y 3. et 4. Qui omnes hominee vult salvos fieri, el ad agnitionem re. 
rilutis tenire. [86] Rom. 1. 29. et 30. An Judarorum Deus tantum? nonne el gentium? 
¿mmo et gent um. Quoniam quidem unus est Devs, qui justificat circumciaionem ez. 
fide, et praeputium per fidem. [9] Y 5. et 6. Unus enim Deus, unve et mediator Dei 
et hominum homo Christua Jesus, qui dedit redemptionem semetipaum pro omnibus, ten 
timonim terporibua suis [Gr. ¿rropriis]. [10] Y 7. (11] Y 8, et 9. [n omni loco, eto. 
[12] Y 10. ad finem. 
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Res proporcionadas á ella, (1), y en seguida las expone y numera (2). 
Lo que dice del obispo es aplicable igualmente á los sacerdotes que 
participan con él de las funciones de su ministerio; y por eso pasa á 
tratar de los diáconos, cuyas calidades prescribe (3). Manifiesta á 
su discípulo que aunque espera volverle á ver dentro de poco, le es- 
cribe estas cosus para que si su retorno á Efeso se dilatare por a'gun 
acntecimiento imprevisto, sepa como debe conducirse en la casa de 
Dios, que es la Iglesia de Dios vivo, la culumna y la base de la ver- 
dad (4), en cuyo seno se reunen los gentiles cun los judios fieles, 
La formacion de la Iglesia por la reunion de los dos pueblos en Je- 
sucristo era un misterio que no comprendian los judios carnales; y 
por eso el Apóstol que los tenia presentes desde el principio de es- 
ta carta, insiste aquí sobre la grandeza de este misterio que en otra 
parte llama misterio de Jesucristo (5). En este lugar le llama mis- 
terio de piedad (6), porque en efecto este misterio es el objeto esen- 
cial de la piedad; y considerándole en todas sus partes, sube hasta su 
principio que es el momento de la encarnacion, Jín otro lugar dice 
que este misterio es el mismo Jesucristo recibido de los gentiles, y 
hecho la esperanza de su gloria (7). "Tambien aquí declara que es- 
te misterio es Dios mismo (asi lo dice el griego no solo en las edi- 
ciones impresas, sino tambien en casi todos los manuscritos, y en to- 
dos los padres griegos), Divs mismo manifestado en la carne, justifi- 
cado por el Esp.ritu, visto por los ángeles, predicado á las naciones, 
creido en el mundo, recibido en la gloria (8). Dios manifestado en 
la carne es el Verbo hecho carne; es Dios visto sobre la tierra, re- 
vestido de la forma humana, y conversando entre los hombres. Dios 
justificado por el Espíritu: Je ucristo mismo habia anunciado que el 
Espiritu de verdad que infundiria en sus discípulos, daria te-timonio 
de él, y le justificaria testficando su inocencia y su justicia, Y pro- 
bando que siendo verdadero Hijo de Dios, habia subido en realidad 
á su Padre (9); y esto es en efecto lo que resulta de los dones so- 
brenaturales comunicados á los discípulos de Jesucristo, y de los prou- 
digios que sus discípules obraron en su nombre. Estos prodigios y 
estos dones procedian del Espiritu de Dios; y así es como el Verbo 
de Dios despues de haberse manifestado en la carne, ha sido justifi= 
cado por el Espíritu, Este misterio es Dios visto por los ángeles en 
la forma humana de que se revistió: los hombres no han visto en él 
sobre la tierra mas que su forma humana; pero los ángeles han vis- 
¿o su forma divina que los hombres no han podido ver. Este miste- 
(1) V 1. [2 1 27. (3) Y 8.13. [4] Y 14e1 15. [5] Ephes. 11. 4. et seqq. Potes- 
tia legentes intelligere prudentiam meam in mysterio Christi quod aliis generationihus 
mon est agnitum filias hominum, sicuti nunc revelatum est sanctis apostolis ejus et pro. 
phetis in sp.ritu: Gentes esse coheredes, et roncorpornles, et eomparticipes promissionie 
ejus in Christo Jesu per Evanselinm. Col. 1. 26. et 27. Mysterium quad absconti= 
tum fuil a seculia el generationibur, nunc autem maonifestatum est sanctis ejus, quihus 
voluit Deus notas faceie divitias gloriar sacramenti hujus in gentibus, quod; est Chris. 
tua in vobis apes gloriae. [8] Y 16. Et man feste magaum est pietatis sacramentum, 
[7] Col 1.27. ut supra [8] Y 17. Quod manifestutum est in carne, justificatum est 
in spiritu, apparuit angelw, pratedicatum est gent.bus, creditum est in mu do, assum. 
pim est in gloria. Deus manifestatua est in carne, etc. [9] Juan. xv.25. Cum nutem 
venerit Pararletus quem ego mittam vobhis a Patre, Spiritum veritatis qui a Patre 


proredit, ille testimomum perhibebit de me. Et xvx1. 8.10. Et cum venerit il'e, arguet 


mundum de peccato, et de justilia, el judicio...... De justilia vero, yuia ad Patrem 
eoado. 


85 PREPACIO 

rio es Dior predicado á las naciones, anunciado á los gentiles co- 
mo á los Judíos, debiendo ser igualmente para todos la esperanza de 
en gloria, el bien soberano á cuya posesion son llamados igualmente 
todos, Es Dios creido en el mundo, visto de los angeles y creido de 
los hombres, despreciado de los judios soberbios é incredulos, y crei- 
do por aquellos que Dios mismo ha escogido de los Judios y de los 
gentiles sin distincion de pueblos ni nacicnes. Por último es Dios 
manifestado en la carne y recibido en la gloria; es Jesucristo Hijo 
de Diós elevado al cielo y sentado á la diestra de su Padre. 

De:pues de esto anuncia el Apóstol á su discípulo (cap. 1v) las he- 
regías que debian suscitarse en el tiempo futuro (1), y señala principal- 
mente dos errores, uno el de prohibir y condenar el matrimonio, y otro 
el de prohibir el uso de ciertas viandas (2). Estos dos errores fueron co- 
munes á muchos hereges que aparecieron en el tiempo mismo de los 
apóstoles y en los siglos siguientes: los ebionitas los encratitas, Marcion, 
Saturnino, Montano y otros, Algunos creen que esta prediccion del 
Apóstol tenia por vbjeto principal á Manes y á sus sectarios, de quien 
los otros habian sido en cierta manera precursores. El Apóstol sin 
detenerse en el primer error que se destruye por sí mismo, solo re- 
futa el segundo (3). Exhorta a su discípulo á enseñar siempre la sa- 
na doctrina que ha recibido y á huir de las fábulas del error (4). Le 
recomienda que se ejercite mas y mas en la piedad, cuyas ventajas 
manifiesta comparando este ejercicio espiritual con el corporal de los 
atletas (5), comparacion de que tambien se vale en otra parte (6). Ase- 
gura la verdad de lu que acaba de decir de las ventajus de la piedad 
para la vida presente y para la futura (7), y declara que lo que le 
sostiene en medio de todos sus trabajos, es la esperanza de los bienes 
que aguarda de Dios vivo que es el Salvador de todos los hombres, 
sin distincion de Judíos y gentiles, pera principalmente de los de es- 
tos dos pueblos que creen en el mismo Dios (8). Le exhorta á anun- 
ciar y enseñar estas cosas (9). Le,recomienda obrar de manera que 
nadie desprecie su juventud, sino que se atraiga el respeto, hacién- 
dose el ejemplo de los fieles (10). Le prescribe los principales de- 
beres que debe cumplir para santificarse él y los que escuchan 
su voz (11). 

Le señala el modo con que debe conducirse (cap. v) con las per- 
sonas jóvenes ó de mayor edad de uno y otro sexo (12). Le recomien- 
da que honre, esto es, que auxilie á las verdaderas viudas (13); ex- 
presa las calidades que deben tener aquellas á quienes ha de prestar 
este socorro (11). Exrcluve con particularidad de este número á las 
jovenes por los motivos que expone (15). Manda que los fieles au- 
xilien á las vidas sus parientas para que lo de la Iglesia pueda bas- 
tar á socorrer á las que son verdaderas viudas y necesitadas de su 
socorro (16). Manda que los sacerdotes que gobiernan bien, sean do- 
blemente honradus en la distribucion de las ofrendas, lo cual funda 


(D V 1. er 2. In novistimia ,emporibua |in posterioribua temperibus.] (DM Y 3 
(3 135 (41V6.e7 57 et” (4: 1. Cor. ix. 24. et eeyq. (7) Y 9 8) 
Y 10 Qui est Salvator omn:um hominum, mazxme fidelrum. (9) Y 12. (10) Y 19, 
Sa v 13. ad finem. (12) Y 1.e82, (13) Y 3. (14) Y 4.10. (15) Y 11.15, (16) 

b. 
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en dos razvies que uxpresa (1). Advierte á su discípulo la conduc- 
ta que debe observar con lus sacerdotes acusados ó culpables (2), 
Y como esta materia es muy grave, le conjura á no preocuparse en 


esto, al seguir ninguna pasion (3) Le recomienda que no imponga. 


ligeramente las manos á nadie, para que no se haga participe de los 
pecados agenos (4). Le exhorta á conservarse puro (5). Con esta 
gcasion modera la austeridad de su discípulo, aconsejárdole que use 
un poco de vino por la debilidad de su temperamento (6). Vuelve 
á tratar de lo respectivo al exámen y eleccion de aquellos á quienes 
se puede imponer las manos, y manifiesta la necesidad de este 
exámen (7). e | 
«  «Arregla despues los deberes de los fieles que están bajo. el yu- 
go de la esclavitud (cap, vi), y prescribe á su :discipule-.los: eunse- 
jos que debe daries (3). Luego declama con vehemencia contra cual. 
quiera que enseñare una doctrina disconforme de la que él ense- 
ña, la cual se hulla establecida sobre las sanas instrucciones de Je- 
sucristo y conforme á las reglas de la verdadera piedad; y mun- 
da á su discípulo que se aparte de esta clase de personas (9). In- 
siste principal:nente contra los que miran la piedad como un me- 
dio de enriquecerse. Combate este abuso con muchas consideracio- 
nes, y muestra el peligro del u«imor de las riquezas (10). Exhorta 
á su discípulo á huir de esta funesta pasion, y las desgracias que 
le son consiguientes; y le señala las virtudes principales á que de- 
be aplicarse (11). Le manda delante de Dios y de Jesucristo que 
guarde con fidelidad los preceptos que le da, conservándose sin man- 
cha é irreprensible hasta la manifestacion de Jesucristo, á quien de- 
be hacer aparecer en su tiempo el Dios supremo, cuyos principa- 
les atributos ensalza en este lugar (12). Indica á su discípulo los de- 
beres que ha de prescribir á los ricos del siglo (13). Por último, 
le exhorta á guardur con fidelidad el depósito de la fe que se le 
ha confiado, y á evitar así todas las novedades profanas de palabras 
y de discursos contrarios al lenguage puro de la fe, y todas las ob- 
jeciones vanas, fundadas en una doctrina que se llama falsamente 
ciencia (14). Le hace notar que algunos, profesando una ciencia ful 
sa, se han extraviado de la te (15). Y despues de haberle mostrado 
el peligro de que debe precaverse, concluye deseándole la gracia del 
Señor (16). 
Las suscriciones que se leen al fin de los ejemplares griegos, 
dicen que esta epístola fué escrita en Laodicea, capital de la Fri- 
gia Pacuciana. Pero estas suscriciones no tienen por +1 mismas nin- 
guna autoridad, porque son bastante modernas y añadidas por auto- 
res desconocidos, El nombre de Frigia Pacuciana no se conoció 
sino desde el imperio de Constantino. El texto del cap. l. de es. 
ta epístola, 3, dice: Como al partir para la Macedonia te 
rogué que permanezcas en Efeso $c., lo cual parece imbcar que 
el Apóstol estaba en Macedonia cuando escribió esta carta, y que 
no hacia mucho tiempo que habia dejado á Timoteo. Tul es la 


1 17. et 18. [2] Y 19.e120. (3] Y 21. [41 Y 22. [5] Ibid. [6] Y 93. 15 
+L4. Mba (8] De eN (9; via (10) Y 5.10, cl] Y 11, sl (12, Y 
13-16, (13] 17.19. (143 Y 20 (15] Y 21. [10] /bid. 


111. 
Ob.ervacio. 
nes sobre el 
tiempo y lu. 
gar donde se 
escribio esta 
episiula, 
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opinion que ha seguido S. Atanasio (1), Teodoreto (2) y nues- 
tros mejores criticos (3). Al fin del comentario de Teodoreto se ha- 
lla, con poca diferencia, la misma suscricion que en los impresos; 
pero es probable que aquel.santo obispo no la leyó all nunca, y 
que se le añadió despues, ó á lo ménos, que no hacia caso de ella, 
pues en su prulogo sobre la epístola á los Romanos, dice simple- 
mente que la primera á Timoteo se escribió en Macedonia. Se ve 
lo mismo en las inscripciones que se hallan al principio de esta 
epistola, en algunos manuscritos griegos y en algunos inpresos (4). 
Baronio crée que fué enviada por medio de Tiquico; y el Cofto, que 

or medio de Tito; pero no hay prueba ninguna de uno ni de etre, 
Parece que esta carta pudo haber sido escrita hácia el año 64 ó 63 
de lu era cristina vulgar, que es el tiempo en que S. Pablo de- 
bis estar en Mucedonta. 


(D) Athen. in Synopsi. (2) Theedor. praef. in Rom, (3) Grot. Baron Ligf. Ham, 
Capell 1 Appendice critic. p. 3919. Tillemont. Gothofred. Mill. Est. (4) Edit. Com. 
plut. es Froben. Mus. Lin. Luud 2. Roe. 2. Hunt. 1. Vide Mill. ad calcem hujus epist. 


VIII IIS SI 





89 


pe 2 


| EPISTOLA PRIMERA 
DE SAN PABLO 


A TIMOTEO. 


CAPITULO PRIMERO. - 


S. Pablo saluda á Timoteo. Habla de las cuestiones que no son edificantes. 
La caridad es el fin de los mandamientos. Santidad y use de la ley. Pablo da= 
do por ejemplo de la misericordia de Dios. Camino episcopal, milicia santa. 


1. PauLus Apóstolus lesu 
Christi secúndim impérium 
Dei Salvatóris nostri, et Chri. 
sti lesu spei nostrae: 

2. Timótheo dilécto filio in 


fide. Gratia, misericórdia, et. 


paxá Deo Patre, et Christo 
lesu Dómino nostro, 

3. Sicut rogávi te ut rema- 
néres Ephesi cúm irem in Ma- 
cedóniam, ut denunciáres qui- 
búsdam ne áliter docérent, 


4. Neque inténderent fábu- 
lis, et genealogiis interminá- 
tis: quae quaestiónes praestant 
magis quám  aedificatióneim 
De1, quae est in fide. 

5. Finis autem praecépti est 
cháritas de corde puro, et con» 
sciéntia bona, et fide non ficta, 


6. A quibus quidam aber- 
rántes, convérsi sunt in va- 
nilóquium, 

7. Voléntes esse legis doctó- 


; 


6. Lit. de cuyas cosas. 
TOM. XX'!L. 


l. Paso, apóstol de Jesucristo por 
disposicion de Dios nuestro Salvador 
y de Jesucristo nuestra esperanza: 


2. A Timoteo, su amado hijo” en la 


fe. Dios nuestro Padre y Jesucristo. 


nuestro Señor, te den gracia, miseri- 
cordia y paz. : 

3. Te ruego como ya lo hice án- 
tes al partir para la Macedonia, que 
permanezcas en Efeso, y amonestes á 
algunos que no enseñen doctrina di- 
versa de la nuestra, 

4. Y que no se diviertan en fábu- 
las y genealogías sin término, que sir- 
ven mas bien para encender. disputas 

ue para fundar por la fe el edificio de 
Dios en las almas. | 

5. Porque el fin de los manda- 
mientos y el cumplimiento de la ley 
no consisten en descender de Ahra- 
ham; lo que importa para la salvacion 
es la caridad que nace de un corazon 
puro, de una buena conciencia y de 
una fe sincera. 

6. De las que” apartándose algunos, 
se han extraviado á discursos vanos, 


T. Queriendo ser los doctores de 


2. Enel griego impreso se lée; su verdadero hijo. 


12 
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e 


Act. xvi 


Infr. w. 7. i 
2. Tim.n23, . 
Tit.m. 9. ' 


Rom. vi. 12. 
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la ley, y no sabiendo ni lo que dicen, 
ni lo que aseguran con tanto atrev:- 
miento cuando predican la necesidad 
de la ley. y ensalzan con tanto ardor 
su mérito y excelencia. 

8. Ahora, nosotros sabemos, tar 
bien como ellos, que la ley «s buena, 
si se usa de ella segun el espiritu de 
la ley”, | 

$. Tomándola como una guia pa- 
ra ir á Jesucristo, y reconociendo que 
la ley no es para el justo, que no pue- 
de nada contra él, simo que sus ame- 
nazas y sus castigos son para los in- 
justos, y los espiritus rebeldes; para los 
impíos, y los pecadores; para los mal. 
vados, y los profanos; para los parrici- 
das, los homicidas, 

- 10. Los fornicarios, los sodomitas, 
los ladrones de esclavos”, los mentiro- 
sos, los perjuros, y si huy alguna otra 
cosa que se oponga á. la sana doctrina, 


11. Que está conforme al Evan- 
gelio de la gloria de Dios soberana- 
mente feliz, cuya dispensacion se me 
h: confiado por puro efecto de su mi- 
sericordia, 

12. Por lo cual doy gracias á 
nuestro Señor Jesucristo uue me ha 
fortificado y me ha concedido la gra. 


cia y la fuerza necesarias para desem- 


peñar semejante cargo, porque me tuvo 
por fiel poniéndome en +u ministerio, 

13. A mí que ántes era un blasiemo 
de su nombre, un p.rseguidor, y un 
enemigo ultrajador de su Iglesia; pero 
he alcanzado misericordia de Dios”, 
porque hice todos esos m.:les en la 1g- 
norancia., cur ndo no teria la fe. y sin 
saber lo que hacia, lo cual movió á coma 
pasion á Dios. 

14. Y así la gracia de nuestro Se- 
ñor sr ha derramado con abundancia 
sobre mí, llenandome de la fe y de la 
caridad que es en Jewncristo, para cu- 
rarme de mi incredulidad y del abor- 
recimiento que yo le tenra. 


Y 8. Lit. lesítimamente, como se deho wsar | 
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res, non intelligéntes nequé 
quae loquúntur, neque de qui= 
bus aflirmant. 


8. Scimus autem quia bona 
est lex, si quis ea legíitimé u- 
tátur: 


9. Sciens hoc quia lex iuste 
non est pósita, sed iniústis, et 
non súbditis, ímplis, et pec- 
catóribus, scelerátis, et conta- 
minátis, parricidis, et matri- 
cidis, hormmicidis, | 


10. Fornicáriis, masculóruna 
c«ncubitóribus, — plagiarus , 
mendácibus, et periúris, et si 
quid áliud sanae doctrínae ad= 
versátur, 

11. Quae est secúndúm E- 
vargélium glóricde béati Dei, 
quod créditum est mihi. 


12. Grátias_ago ei, qui me 
confortávit Christo lesu Dó-' 
mino nostro, quia fidélem me 
existimávit, ponens in ministé- 
rio : 


13. Qui priús blasphémous fui, 
et persecútor, et contumelió. 
sus: sed misericórdiam Dei 
consecútus sum, Quia Tgnórant 
feci in incre.ulitáte, 


14, SuperabundAvit sutera 
grácia Domini nostri cum fi 
de, et diiectióne, quae est in 
Christo lesu, 


10. O mus bien: ¿os que ret on hemiren libres para hacerlos esclavos. 


Y 13. La palabra De: no esta en el griego. 


. CAPITULO 1. Dn 91 

15. Fidélis sermo, et omni ' 15. Es pues una verdad ciérta y 
acceptióne dignus: quod Chri- digna de ser recibida con entera defe- 
st:s lesus venit in hunc mun- rencia, que Jesucristo vino á este mun- 
dum peccatóres salvos face- do á salvar á los pecadores, entre quie- 
re, quorum primis ego sum: nes soy el primero”. 

186 Sud ideó misericórdiam 16. Mas tambien he .recibido mi- 
eonsacú!tus sun: ut a me pri- sericordia pura yue yo fuese -el prime- 
mo osténderet Christus lesus ro en quien Jesucristo hiciese brillar 
omnem patiéntian ad infor- su infinita paciencia”, y que yo vinie- 
matiónem eórum, qui credi- se á sercomo un modelo y un :ejem- 
fur; sunt ili, a vitam actér- plará los que creen en el, para que 
Bam. sepan que cualesquiera que sean sus 

 * pecados, la misericordia de Dins es 
*, yuy grande para que puedan esperar 
la vila eterna. á /: que quiso llamar. 
| me ú pesar de tota ni indignidad. 

17. Regi autem :saeculórum 17. Esta bondud y esta misericor- 
immortál, invisibil, sol: Deo día infinita me obligan ú4 exclamar: Al 
honor, et gioria in suecula sac- * Rey de los siglos. inmortal”, invisible, 


Cculiórum. Amen : al único Dios” ses dada honra y glo- 
0 ria por tos siglos de dos siglos. Amen, 
19. Huc praecévtim com. 18, Te recomiendo, hijo mio Ti- 


m-ndo tibi till Tin »¿hee, se- mnteo, que cumpliendo las profecias 

cúndúum pracosdéntes in te que se han hecho antes de ti, des. n- 

lua ut milites in illis peñes todos los deveres de la milicia 
mam militiam, o santa que has abrazado, 

19. Habens fidem, etbonam'” 19. : Conservando la fe y la buena 
cunsciéntiam, quan quidain” conciencia, pues algunos habiendo re- 
, repelléntes, circa fidem nau- .nunciado de ella, naufragaron perdien- 

fr: zavérunt: - do la fe. ' 

2). Ex quibus est Hyme-"' 20, Dé este número son Himeneo 
Deus, et Alexánder: quos trá- y A.ejandro que yo he entregado á 
disi sátanae, ut discant non Satanas, para que aprendan: por este 
blasphemáre, ' castigo á no blasfemar, y á no ense- 

ñar nada contrario á la fe de Jesu- 

cristo, . 


15. Es decir, «el primero que puedo citar por ejemplo. 
16. Lit. Para que en mi primero hiciese brillar Jesucristo dec. 
Y 17. Gr lit. incorruptible. 
Ibid. El griego impresa dice: A solo Dios sabio, 6 4 Dios que es el único sabio. Pe. 
ro los mejores manuscrites y la mayor parte de los antiguos padres leen con arreglo á 
la Vulgata. | 


Mett. 1x. 13. 
Marc. u. 17. 


be 
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CAPITULO TL. 2. 20 


* Exhortación '4 dar gracias por todos. Voluntad de Dies respecto de la »elvacion. 
Mediacion y rodencion de Jesucristo. Pablo apóstol de los gentiles. Cendiciones 


de la oracign.. Ne recemiendan á las mugeres la modestia y la sumision. 


1. Tu conjuro, pues, ante todas co- 
- sas, á que se hagan súplicas, oraciones, 
peticiones y acciones de gracias por to- 
dus los hombres, 


2.' Por los reyes y por todos los 
constituidos en dignidad, para que ha- 


. ciéndoles Dios la gracia de usar bien . 


_de la autoridad que se les ha confiado, 
- pasemos una vida quieta y tranquila en 
toda clase de piedad y honestidud.”- 
3. Porque lo. que te mando en esto 
es, bueno y agradable á Dios nuestro 
Salvador, . | | P 
4. Que quiere que todos los hom- 
bres sean salvos, y que todos lleguen 


al conocimiento de la verdad, como que 


todos han sido criados por el mismo 
Dios y redimidos por el mismo Jesu- 
.. criglo. . 


5. Porque no hay mas que un solo 


Dios que ha criado todas las cosas, y un 
mediador entre Dios y los hombres, que 
es Jesucristo, Dios y hombre, . 
.... 6, Que se entregó él mismo á la 
.: muerte por la redencion de todos, dan- 
do testimonio de la verdad en el tiempo 
que se le habia señalado por su Padre. 
7. Tambien por esto he sido cons- 
tituido predicador y apóstol Sí, Jesu- 
. Cristo es testigo” de que digo la verdad 


y de que no miento: he sidu constituido - 


apóstol y doctor de los gentiles para 
instruirlos en la fe y en la verdad, á fin 
de que puedan ser salvos. 

ó. Q 
oren en todo lugar levantando al cielo 
las manos puras con un espíritu libre de 
ira y de disension. 

9. Que las mugeres tambien oren 


2. Tal es el sentido del griego. 


- ómnium fieri obsecratiónes, p- 


_¿gámus in ombi 


uiero, pues, que los hombres 


Sy As 


rmúna 


21. Onsecro igitur ' 


ratiónes, postulatiónes, gratiá- 
rum actiónes pro ómnibus ho- 
mínibus: 

2. Pro régibus, et ómnibus, 
qui in sublimitáte sunt, ut quié- 
tam, et tranquillam vitum a- 

pietáte, et 
castitáte. Ne 


Lo. 


3. Hoc enim “bonúm est et 


accéptum coram  Salvatóre 


nostro Deo, os 
4. Qui omnes hómines vúh 
salvos fieri, et ad agnitiónena 
veritátis venire. * . ., 
A e 

] pa ) 
5. Unus enim Deus, unas, et 
mediátor Dei et hóminum ho- 
mo Christus Jesus: 


6. Qui dedit 'redemptiónema 
semetípsum pro ómuibus, te- 
stimónium tempóribus suis: 


7. In que .pósitus sum' ego 
draedicátor,'et Apóstolug (ve- 
ritátem dicó, "non Mméñtior) 
doctor Géntium - in fide, . et 
veritáte, OS y 


6. Volo ergo viros oráre in 
omal loco, levántes puras ma- 
nus siné ira, et disceptatióne. 


9. Simíilitér et mulíeres in 


1. Elsentido del griego es este: Jesu-Cristo me es testigo de que dige la vordad. 
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hábitu ornáto, cum verecún- vestidas como requiere la honestidad; 
dia, et sobrietáte -ornántes * que se adornen de modestia y de cas- 
se, et non in tortis crínibus, tidad y no con los cabellos rizados, ni 
aut auro, aut margarítis, vel' * con alhajas de oro, ni perlas, ni vestidos 
veste pretiosa: suntuosos; 

10. Sed quud decet mulié- :F0.. Sino: con buenas obret+como 
res, promitténtes pietítem per deben hacerlo “tes mugeres qué prefe- 


ópera bona. san piedad. "7% 
11. Málier in siléntio"¡discat . “11. .Quiero tambien que las muge- 
cum omani gubiectióne. - res obuerveg silencio y sumision, cuan- 
E tos do se las instruye. ... E 
12. Docére autem mulieri 12. Puesno permito á las mugeres 


non: permitto, .neque dominá- * qué. enteñen públicamente en la Iglesia 
xi ón virum: 4ed -asto. in ai- mi que tomen autoridad sobre sus mari- 


-Jéntia.- ..- e e. 1 dos, sino que les mando permanecer en 

ap ilencio,:en la sumisiorn y dependencia 

e q Sas «gue ellas les deben, como se ve aun ppr 
de a»... «Bl órden de la ereacion, .. 


- 13. Adan enim primas for- .. - 13... Porque Adan ha sido formado 

, mátus- est: desnde dleya. ,: primero y despues Eva. >, 
14. 4 Adam. bon est sedú- .* -14.. Y. ademas, Adan no fué seduci- 
cuz amúlier auterm sedúcia in , ido. por::la serpiente, sino que habién- 
praevaricatióne fuitio : ., -. dolo sido la muger.oayó en la desobe- 
diencia y rebelion contra Dios, é indu- 


coa A. jas marido d los mismos pecados. 
coa ro «¡Mo tual debe ser para lus mugeres.el 
ao oia fundamento de una profunda humil- 
“idad; mas no deben perder la confianza 

vaio tale Lo en. la misericordia de- Dios, mi la espe- 


ás de a e A se a ( ranaa de salvacion; , o das nd 
15. Salvábitur aútema'perifi- .. 154 ..Pues.ellas pe galvarán sih em- 
liórum generatiónem, si per-:. bargo .plor.los hijos que dieren á luz 4a- 
mánserit in fide, et dilectió- . .ciendo que permanezcan” on. la fe, en la 
ne, et santificatióne cum so-,. caridad. y.en la aantidad, y en una yi- 
briétate. - da arreglada, y reparando de sste 140- 
.. do por lu buena educacion de sus hijos 
el mal que hizo al hombre la primera 
muger, induciéndole al pecado. 
| 04 8% ts A ES CI e UE a 
Y 10. Pat os'el sentido del griego:que 'encierra entre paréntesis las palabras g80d 
decet mulieres promitientes pietalem. 0 0 cc. o, po 
Y 15. El eentido del: griego es si permanterint. Segun la Vulgata: Ella (la muger) 
' ue salvará sin-ermbargo, dando'á luz hijos, 'si'ella permanece :en da fo, un In caridad, en 
Íh santidad, y en ona vida arreglada, — +20 too 2 2 Vel 
A A e 3 
y ¡ .. SR st De y 


' sl 


ba PS . 
“Rd. od A Ñ ar) 


1. Petr. us, 9. 


1, Cor. XIV. 


Gen. 1. 27. 


Cen. wm. 6 


Tiit.s. 7. 
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9 PISTOLA PRIMERA DB 8. PABLO A TIMOTRO. 


CAPITULO HL. 


- Calidadise de los obispos y de los. presbíteros, de los diácomos y de las dinconisas. La 


VIII II GIO II IT III II TITIIGIIIDG SI CPI SP AOIIIE IO SII 


o 


Iglesia oa la casa de Dios, la columua y la baso de la vordad. Grandeza del misto- 


rio de Jesucristo. 


1. Es una verdad cierta que si al- 
guno desea el obispado, desea una obra 
que es santa y que reguiere santas dis- 
posiciones. 


2. Conviene pues, que el obispo” | 


sea irreprensible, que no haya casa- 
do mas que con una muger,” que sea 
sobrio, prudente, grave y modesto,” 
easto” hospitalario, capaz de instrur; 

8. No vinoso ni violento y pronto 
para herir,” sino equitativo y modera 
do,” no litigioso; desinteresado,” 

4. Que gobierne bien su propia fa- 
milia, y que mantenga á sus hijos en la 
obediencia y en tuda clase de honesti- 


dad.” 


5, Porque si alguno no sabe gober- 
nar su propia familia. ¿cómo podrá di- 
rigir la Iglesia de Dios? e 


6. Que no sea neófito, es decir, hom- 
bre recien convertido á la fe, porque no 
sea que hinchado de orgullo al verse 
elevado á las primerasdigridades de la 


Iglesia, tan pronto despues de su con-- 


version, caiga en la misma condenacion 
que el diablo, peca ro pudo sostener 
el peso de la gloria en que Dios le ha- 
dia criado. : 


1. FiviLis sermo: Si quis e- 
piscopátum desiderat, bonum 
opus desíderat. 


2. Opórtet e episcopum 
rep ralicodbile a Ja unius 
uxoris virum, sóbrium,. pru- 
dentem, ornátum, pudicum, 
hospitálem, doctórem, 

3. Non vinoléntum, non per- 
cussórem; sed modéstum* non 
litigiosum, noa cúpidum, «sed 

4. Suue dómui .bene prae- 
pósitum: filios habéntem súb- 
ditos cum omni castitáte, 


5. Si quis autem dómui suae 
praeésse nesci, quómudó Ec- 
ea Dei diligéntiam habé- 

1t? 

6. Non neóphytum: ne ia 
supérbiam elátus, in ludicium 
incidat diabok. d 


' 
) És ] A d 


y 2. Algunos creen que bajo el nombre de obispo comprende aquí 3. Pablo á los pres. 


- háteros, pues parece que so usaban éntónoss promiscuamente los nombres de presbítero 


y de obispo: aquí se ve que S. Pablo acabando de hablar de las calidades de los obis. 


¿ sigue hablando inmediatamente. de Jas de los diáconos; lv que 
los. presbiteros comprendidos en .el nombre de ohispos que á 

bi a ea lo que fuere, sé conviene en que lo que se dice sobre los obispos en 
- ente lugar, puede 


suponer que 
letra significa se. 


l 
aplicarse tambien á los presbiteros, 
Ibid. A los principios casi no so podia hallar para el ministerio santo mas que hom. 


Dres viudos ó casados. 


Jbid. La palabra griega comprende estas dos ideas, 
Ibid. La palabra pudicwm no está en el griego. . 
Y 3. De estas dos expresiones la primera explica la segunda, que es la literal 


del texto. 


Jbid. La palabra griega reune estas dos ideas. 
Se La conjuncion sed que está en la Valgata, no so halla en el griego. 


4. Este es el sentido del griego. 


CAPITULO li. 


7. Opórtet autem ¡llum et 
testimónium habére bonum ab 
lis, qui foris sunt, ut non in op- 
próbrium  íncidat, et in lá 


queum diábols. E 


8. Diáconos . similitor pudí- 
cos, non bilingues, nun mul- 
to vino déditos, non turpe lu- 
crum sectántes: 

9. Habentes mystérium fi- 
dei in consciéntia pura. 


10. Et hi autem probéntur 
rimúm: et sic minístrent, nul- 
crimen habéntes. 


11. Muliéres similiter pudí- 
cas, non detrahéntes, sóbrias, 
fidéles in ómnibus. 


12. Diáconi sint unius uxó- 
ris viri: qui filiis suis bené 
praesint, et suis dómibus, 


13. Qui enim bené ministrá: 
verint, gradum bonum sibi ac- 
vírent, et multam fidúciam in 
e, quae est in Christo lesu. 


14. Haec tibi scribo, sperans 
me ad te venire citó. 

15. Si autem tardávero, ut 
scias quómodo opórteat te in 
domo Dei conversári, quae est 
Ecclésia Dei vivi, colúmna et 
firmaméntum veritátis. 


95. 

7. Convienetambien quetenga buen 
testimonio de los que están fuera de la 
Iglesia, para que no caiga en oprobio 
y por consiguiente en el lazo del demo- 
nio, que no dejaria de servirse del des- 
precio que se le hiciera para disgustar- 
le de la santidad de la religion cristia- 
na, é inducirle de nuevo al pecado. 

8. Los diáconos deben ser tambien 
honestos” y muy arreglados, no dobles. 
en sus palabras, no vinolentos, ni aman- ' 
tes de ganancias torpes; 

9. Sino que conserven el misterio 
de la fe con una conciencia pura, evi- 
tando todo pecado, y todo lo que tuvie- 
re sus apariencias. 

10, Deben ser probados ántes, y 
despues admitidos al ministerio sagra- 
do, si no se hallan culpables de ningun 
crímen.” | 

11. Sus mugeres tambien, si. son 
casados,” sean hunestas, y muy arre- 
gladas,” no detractoras; sobrias, fieles 
en todas las cosas. 

12. Los diáconos, cuando fuere pre- 
ciso tomar para este ministerio hombres 
cusados, sean de los que no hubieren 
casado mas que con una muger, que go- 
biernen bien á sus hijus y sus fominas, 


para que se pueda esperar que tambien . 


desempeñaran los deberes de su ministe- 
rio. Si así lo hicieren, les aprovechará, 

13. Porque el buen uso que hicie- 
ren de su ministerio, será para ellos un 
escalon legítimo para subir, y les dará 
una gran libertad y una gran confian. 
za en la fe, quecs en Jesucristo, para 
anunciarla con valor y reprender á los 
pecadores con vehemencia. 

14. Yo te escribo esto, aunque es- 
pero tr pronto á verte, | 

15. Pura que si tardare, sepas co— 
mo debes conducirte en la casa de Dios 
sobre la cual has sido constituido, que 
es la Iglesia de Dios vivo, la columoa 
y la base de la verdad, la depositaria 


Y 8. Tal es el sentido del griego, cuya expresion es relativa á la del Y 4, 


Y 10. Dif. 


y segun el griego: ei son irreprensibles. 


Y 11. 0 simple y literaln.ente: Tas muger+s, este es, las diaconisas que estaban en. 
esrgadas de auxiliar, y algunas veces de instruir á lus personas de su sexo, 


dbid. Tal es el sentido del griego. 


9. Tim. 1. 
2, Petr. 1113. 
Jud. 
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del misterio de la Encarnacion del Hi. > Ed 
jo de Dios, que se puede | llamar. un mis. -. | 
terio admirable. E E DS oo. 

- 36. Y sinduda es grande PE mis-  -16, Et maniféste magaum est 
terio de amor”, que consiste en que pietátis sacraméntum, quod 
Dios” se ha dejado ver en la carne de manifestátum est in carne, lu- 
que se ha revestido, que ha sido justifi-  stificátum est in spíritu, appá- 
cado y declarado tal por el Espíritu ruit ángelis, praedicátum est 
Santo, que se ha manifestado á los án-  Géntibus. créditum est m mun- 
geles, predicado 4 las naciones, creido” do, assúmptum est in glória.. 
en el mundo, recibido en la gloria, Es-. - E 
tas son verdades que la Iglesia enseña, 
y que se deben invariablemente seguir. 


Y 16. letra ys se 
joto an e la pied 

Ibid. Esta palabra se halla: en el grisgo. La Vulgata á la letra: este misterio de pie. 
dud que se ha manifestado en la carne, que ha sido justificado por el Espiritu dc. Pie. 
tatie escramentum, quod manifestatum est in “carne, justificatum est $e. Asi leen los 
manuscrites y los padres latinos. Pere los padres y casi todos los manuscritos griegos 


n el griego: este misterio de piedad, es decir, que es el ob- 


* leen aquí la palabra Deus, de que resulta este sentido: pietatia sacramentum (quod) Deus 


manifestatus est in carne, justificatum est $c., como lo expresa aquí la traducción para. 
frástica. Véase el análisis. 


CAPITULO IV. 


Heregían anunciadas. Se exhorta'á Timoteo á nutrirse de la buena doctrina, huir 


del error, ejercitarse en la piedad, hacerse modelo de los fieles, á leer y enseñar. 


” y no descuidar la gracia de su ordenaciun. 


. 1. Anona, el Espíritu de Dios di- 
ce expresamente” que en los tiempos 
venideros” algunos abandonarán la fe, 
siguiendo espiritus de error y doctri- 
nas diabólicas, 


2. Enseñadas por impostores lle. 
mos de hipocresía, cuya conciencia es- 
tá negra por los crímenes, 

3. Que prohibirán el matrimonio y 
obligarán á abstenerse de las viandas 
que Dios ha criado para que las reci- 
ban con accion de gracias los fieles y 
aquellos que conocen la verdad; lo 
eual es un error grosero y pernicioso; 

4. Porque todo lo que Dios ha 
criado es bueno, y no se debe, des- 
echar nada de lo que se come con ac- 
cion de gracias, 

5. . Porque esta santificado por la 


Y 1. 
dbid. Tal es el sentido del griego, 


Esta es la expresion del priego. 


1. Srírrrus autem maniféste 
dicit, quia in novíssimis tem- 


póribus discédent quidam á fi- 


de, attendéntes spirítibus er- 
róris, et doctrínis daemonió- 
rfum, 

2. In hypócrisi loquéntivaa 
mendácium, et cautefiátam 
habéntium suam consciéntiam, 

3. Prohibéntium rúbere, abs- 
tinére á cibis, quos Deus creá- 
vit ad percipiéndum cum gra- 
tiáruin actióne fidélibus, et 2118, 


.qui cognovérunt veritátem. 


4. Quia omnis creatúra Dei 
bona est, et nihil rejiciondum 
quod cum gratiárum actióne 
apli 

. Sanctificátur enim per 


éase el análisis, 


CAPÍTULO 1V, E 


verbum Dei, et oratiónem. 


6. Haec propónens frátribus, 
bonus eris minister Christi le- 
su enutritus verbis fídei, et bo- 
nae doctrínae, quam assecú- 
tus es. 

7. Ineptas autem, et aniles 
fabulas devíta: exerce autem 
teípsum ad pietátem. 


8. Nam corporális exercitá. 
tio, ad módicum útilis est: pié- 
tas autem ad ómnia útilis est, 
promissiónem hebens vitae, 
quae nunc est, et futúrae. 


« 


9. Fidélis sermo, et omni ac- 
ceptióne dignus. 


10. In hoc enim laborámus, 

et maledícimur, quia sperá- 
mus in Deum vivum, qui est 
Salvátor ómnium hóminum, 
máximé fidéhum. 


11. Praecipe haec, et doce. 


12. Nemo adolescéntiam tuam 

contérmnat: sed exémplum e- 
sto fidélium in verbo, in con- 
versutióne, in Charitáte, in f- 
de, in castitáte. 


13. Dum vénio, atténde le- 
ctioni, exhortatióni, et doctríi- 
Uae. 

14. Noli neglígere grátiam, 
quae in te est, quae duta est 
tibi per prophedam cum im- 


Y 6. Gr. dif. que has seguido. 


Y 1 
-Y 10. Gr lit. todos los ultrages. 
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pulabra de Dios y por la oracion que 
se hace al recibirlo, 

6. Enseñando esto, mi amado hi- 
jo, á nuestros hermanos, serás un buen 
ministro de Jesucristo, nutriéndote tú 
mismo con palabras de fe y con la 
buena doctrina que has aprendido.” 

- Y. Huye de las fábulas impertinen- 
tes y pueriles”, y ejercítate en la pie- 
dad con una aplicacion y un ardor in. 
comparablemente mayores que los que 


han manifestado los atletas en 3us 


carreras, luchas y combates, 

8. Porque los ejercicios corpora- 
les á que elles se aplican, sirven de 
poco, no teniendo por recompensa mas 
que una gloria temporal y una coro- 
na perecedera; mas la piedad es útil 
para todo, y á ella se le han prometi- 
do los bienes de esta y de la futura 
vida. | + 
_ 9, Esto que te digo ez una verdad 
cierta y digna de recibirse con ente- 
ra sumision, 

10. Pues lo que nos conduce al 
sufrimiento de todos los males y de 
todas las maldiciones” con que se nos 
carga, es la esperanza en Dios vivo, 
que es el Salvador de todos los hom. 
bres y principalmente de los fieles, y 
el aguardar con entera confianza la 
gloria eterna que nos dará por recom. 
pensa de nuestra fidelidad. 

11. Anuncia” estas cosas y enséña- 
las como verdades incontestables. 

12. Cuida de que nadie te despre- 
cie por tu juventud; sino hazte el ejem- 
plo y el modelo de los fieles en las con. 
versaciones, en la mánera de obrar 
con el prójimo, en la caridad, en la fe, 
en la castidad. 

13. Miéntras llego, aplícate á la 
lectura, á la exhortacion y á la instruc= 
cion. 

14. No desatiendas la gracia que 
hay gn tí, que se te ha dado conforme 
á una revelacion profética, por la im- 


Lit. y semejantes á los cuentos que las viejas refieren á los niños. 


ae 


Y 11. Tnil es la expresion del griego. 


TUM. XX11l 


13 


Supr. 1. 4, 
Tim. nm. 


Tit. 11. 9. 
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posicion de las menos de los surerdo» 
tes” en tu ordenacion, segun lo preve- 
nido por el Espiritu Santo. 

15. Medita estas cosas, ocúpate 
siempre en ellas para que tu adelanta» 
miento sea conocido de todos, 

18. Vela sobre ti mismo y sobre la 
instruccion de los otros; permanece fir- 
me en estos ejercicios; porque obran» 
do así, te salvaras á tí mismo y á los 
que te escuchan. 


EPISTOLA PRIMERA DE 39. PABLO A TIMOTFO, , 


positióne inánuum presbytérij. 


15. Miuec meditáre, in his esto: 
ut proféctus tuus manifestus 
sit ómn:bus, 

16. Attende tibi, et doctri- 
nae: insta in dllis. Hoc enim 
faciens, et teípsum salvtum fá- 
clus, et eos, qui. te audiunt. 


Y 14. O do los ancianos, es decir, de los obispos y particularmente de San Pable. 


2. Tim. 1. 6. 


+ 
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CAPITULO Y. 


Reglas de conducta respecto de las personas ancianas y de las jóvenes. Viudas que 
merecen auxilio. Las que merecen ucupacion en el servicio de la Iglesia. Recom- 
pensa, acusacion, reprension, ordenacion de los sacerdotes. 


1. No reprendas con aspereza á los 
viejos, sino adviérteles” como á tus 
pudres, y á los jóvenes como á tus her- 
minos: A 

2. A las mugeres ancianas como á 
tus madres; á las jóvenes como á tus 
hermanas, conduciéndote respecto de 
ellas con toda pureza. 

e 3. Honra y auxilia” á las viudas 
que son verdaderamente tules, y des- 
tituidas de todo socorro.” 


4. Pero si alguna viuda tiene hi-' 


jos ó nietos, aprendan” de ella en pri- 
mer lugar á ejercer su piedad” para 
con su propia familia, y a restituir á 
sus padres lo que recibieron de ellos, 
dándoles el auxilio de que necesitaren, 
porque esto es justo" y agrudable á 
Dios. 

5. 
-Y 1. 

Y 3. 


a liar. Infr 


La viuda verdadera y abando- 
Este es el sontido del priego. 


17. 


l. Semóres ne increpáve- 
ris, sed óbsecra ut patrem:; ¡ú- 
venes, ut fratres: 


2. Anus, ut matres; iuvéncu- 
las, ut sorores in OmMul Casti- 
táte: 


3. Víduas honóra, quae veré 
viduae+ sunt. 


4. Si qua autem vidua fi 
lios, aut nepótes habet: discat 
prmúm domum suam régere, 
el nrutuam vicem réddere pa- 
réntibus: hoc eniin accéptum 
est corum Deo, 


5. Quae autcm veré vídua 


La pal:.bra que significa hvarar, se toma con frecuencia en el sentido de et 


11id. Esto-es lo que significa en griego el nombre de viuda, 
Y 4. Tal esel sentido del griego. £l autor de la parifrasis despues de la palubra 


oprendan, añadió de ella, con relacion al reutido de la Vulgata que puede traducirse a ts 
aprenda ella primeramento á gobernar bien su funilia, y a tributar a sus padre. lo q:.0 
les debo. Pero el otro sentido parece mas natural. 
md. Tal es el sentirtto del griego. 
A l ¡d. El sentido del griego es el siguiente; Esto es justo (lit. bello) y agradable á 
108. , 


e CAPITULO V, + - ¿ e: 


est, etdesoláta, speretin Deum, 
et instel obsecratiónibus, et o- 
ratiónibus nocte ac die. 

6. Nam quae in deliciis est, 
vivens mortua est. 

7. Et hoc praecipe ut irre- 
prehensibiles sint, 


8. Si quis autem suórum, et 
máxine domesticórum curam 
non habet, fidem negávit, et 
est infidéli detérior. 


9. Vidua eligátur non minús 
sexaginta annorm, quae fúe- 
rt unlus viril uxror, 


10. 1n opéribus bonis testi: 


montum habens, si fílios edu- 


cávit, hospítio 1ecépit, si san- 
ciórum pedes lavit, si tribula- 
tiónem  patiéntibus submini- 
strávif, si omne opus bonumn 
subsecúta est, 


11. Adolescentióres autem 
viduas devito: Cum enim lu- 
1uniátae fueriut in Christo, nú- 
bere volunt. 


12. Habéntes damnatiónem, . 


quia primam fidem írritam fe- 
cérunt. ¿ Ñ 


13. Simul autem et otiósne 
discunt circuire domos: non 


solúm otiósae, sed et verbúsae,. 


et euriósae, loquéntes quue 
non opórtet. 


14. Volo ergo lunióres nú-. 
bere, filios procreáre, mutres- 


familias esse, nuliam oOcassió- 
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nada de todo el mundo, espere en Dios, 
y persevere dia” y noche en súplicas 
y oraciones. 

6. Pues la que vive en delicias, es- 
tá muerta aunque parece viva, 

7. MHazles pues entender esto, pas 
ra que se conduzcan de una manera 
irreprensible, 

8. Hazles entender tambien á sus 
pulres la obligacion en que están de 
uuxiliarlas; y que si alguvo nu tiene 
cuidado de los suyos, y en particular 
de los de su casa y famil.a, ese ha re- 
nunciado la fe, y es peor que un infiel, 
quien nunca dejará de cumplir los de- 
beres de esta ley natural, 

9. La viuda que se eligiere para 
ser empleada en servicio y ú expensas 
de la [elexia, no sea menor de sesenta 
años, ni haya tenido mas que un ma- 
rido; | 

10. Y pueda presentar testimonio 
de sus buenas obras; que se sepa por 
ejemplo, si ha educado bien á sus hj- 
jos, si la ejercido la hospitalidad, si ha 
lavado los piés” de los santos, si ha sn- 
corrido á los aflijidos, sí se ha de:di- 
cado á toda clase de ejercicios de pie-. 
dad”, 

11. Pero no admitas viudas jóve- 
nes, porque la molicie de su vida las 
lleva á sacudir el yugo” de Jesu-Cristo, 
y quieren volver á casar. 

12, Empeñándose así en la conde- 
nacion, y atrayendo sobre sí la ira de 
Dios, por la violacion de la fe que án- 
tes le habian dado, 

13. Y ademas se hacen ociosas; 
se acostumbran á discurrir por las ca- 
sas; y no solamente se hucen ociosas, 
sino tambien habladoras y curiosas, hia- 
blando de cosas que no debieran, 

14. Quiero mas bien por tanto que 
las viudas jóvenes se vu Ivan á casar, 
que tengan hijos, que gobicrien su Ca» 


Y 5. Estccs el sentido del griego. O mes bien socun el griego ú la letr+: Pero la 
viuda que es verdadera viuda éec. espere en Dios y persevere Bic, Y la que vivo en 


las delicias fc. 


10 Esto era una cortesia comun en todo el Oriente. 


1bid. Lit. de obras buenas. 
y 11. 


Tal es el sentido del griego. 


Deut. xxv. 4. 
1. Cor. 11.9. 
Matt. x. 10. 
Luc. x.7. 
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ga, y que así no den lugar á los ene- 
migos de nuestra religion para tachar- 
nos, como se ha verificado. 

15. Porque ya se han extraviado” 
algunas, y han dejado á Jesucristo por 
seguir á Satanas, lo cual ha causado 
gran escándalo. 

16. Para impedir que esto se re- 
pita, conviene que si algun fiel” tiene 
viudas que sean sus parientas, les dé 
lo necesario, y no se grave con ello la 
Iglesia, para que tenga con que pro- 
ver á la subsistencia de las que son 
verdaderamente viudas, y no tienen 
quien pueda socorrerlas, 

17, Conviene asimismo que los sa- 
cerdotes que gobiernan bien, sean do- 
blemente honrados en lo tocante á su 
subsistencia, y en especial aquellos que 
trabajan predicando la palabra, é ins- 
truyendo á los pueblos. 

18. Porque la Escritura dice: No 
atarás la boca al buey que trilla. Y di- 
ce tambien: El que trabaja es digno del 
precio de su trabajo. Con lo que nos 
enseña el cuidado que debemos tener 
de los que se consagran al servicio de 
la Iglesia, 

19. No recibas acusacion contra un 
presbítero sino sobre el testimonio de 
dos ó tres testigos, 

20. Reprende delante de todos á 
los pecadores públicos y escandalosos”, 
para que los otros teman y se conten- 
gan por esta confusion. 

21. Te conjuro en presencia de 
Dios y de Jesucristo, y de los ánge- 
les escogidos á que observes estas co- 
sas sin preocupacion, no haciendo na- 
da por inclinaciones y afectos particu- 
lares, > 

22. No impongas con ligereza las 
manos á nadie, ni te hagas participe 
de los pecados agenos por hacer orde- 
naciones inconsideradas. Consérvate 
puro tú mismo, 

23. No continúes bebiendo agua 


Y 15. 
Y ]6. 
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nem dare adversário maledíct$ 
grátiá. 


” 15. lam enim quaedam con- 
vérsae sunt retró sátanam. 


16. Si quis fidélis habet vi- 
duas, subministret illis, et non 
gravétur Ecclésia: ut lis, quae 
veré viduue sunt, sufíiciat, 


BN 


17. Qui bené praesunt pres- 
byteri, dúplici honóre digni ha- 
beántur: máxime qui labórant 
in verbo et doctrina. 


18. Dicitenim Scriptúra: Non 
alligibis os bovi trituránti. Et: 
Dignus esto operarárius mer- 
céde súa. 


19. Advérsús presbyterum ac- 
cusatiónem noli recípere, nisi 
sub duóbus aut tribus téstibus.' 

20. Peccántes coram ómnibus 
árgue: ut et céteri timórem há- 


beant. 


21. Testor coram Deo et 
Christo lesu, et eléctis ángelis, 
ut haec custódias siné praeludi. 
cio, nihil fáciens in álteram ' 
partem declinándo. 


22. Manus citó némini impo- 
suéris, neque communicáveris 
peccátis aliénis. Teípsum ca- 
stum custódi. 


23. Noli ádhuúc aquam bíbe- 


Este es el sentido del griego; ó mas literalmente: se han desviado. 
Gr. si un hombre fiel ó una muger fiel. 


Y 20. Dif. Reprende delante de tedos ellos á los que de ellos fueren sulpables de 
crimenes per la deposicion de estos testigos, para que los otros dc. 


re, sed módico vino útere pro- 
pter stómachum tuum, et fre- 
quéntes tuas infirmitátes. 
24 Quorúndam  hóminum 
peccáta manifésta sunt, prae- 
cedéntia ad iudicium: quos- 
dam autem et subsequúntur. 


HA 


25. Similitér et facta bona 
manifésta sunt: et quae álitér 
se habent, abscóndi non pos- 
sunt. | 
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sola; sino usa de un poce de vino para 
tu estómago y tus frecuentes enferme- 
dades. | 

84. Para que sepas las reglas que 
debes seguir en la ordenacion de los 
ministros sagrados, te diré que hay 
personas cuyos pecados son conocidos” 
ántes del juicio y ezámen que podria 
hacerse de ellos, y estas llevan consi- 
go su exclusion. lay otras que no se 
descubren sino despues del exámen; 
por lo cual este debe hacerse con to- 
da la diligencia y exactitud posibles, 
para no engañarse en materia tan im- 
portante. | 

25. Las hay tambien cuyas obras 
buenas son visibles, y estas personas 
deben ser admitidas sin dificultad; y si 
no son visibles en otras que sin embar. 
go tienen mucho mérito, no estarán 
ocultas por largo tiempo” si se las 
busca cuidadosamente. Obra conforme 
á estas reglas. 


Y 24. Lit. som conocidos y se presentan ántes dec. 


y 25. 


Lit. No pueden quedar ocultas. 
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CAPITULO VI. 


Deberes de los siervos. 


Falsos doctores. Pobreza contenta. Lazo de las riquezas. 


Virtudes del hombre de Dios. Venida de Jesucristo. Advertencias á les ricos. Depó- 


sito de la fe. 


1. Quicumque sunt sub lugo 
servi, dóminos suos omni ho- 
nóre dignos arbitréntur, ne 
nomen Dómini et doctrina 
blesphemétur. 


2. Qui autem fidéles habent 
dóminos, non  contémnant, 
quia fratres sunt: sed magis 
serviant, quia fidéles sunt et 
dilécti, qui beneficij partícipes 
sunt. Haec doce, et exhor- 


1. Tonns los siervos que están 
bajo el yugo de la servidumbre, sepan 
que están obligados á tributar toda 
clase de honor á sus señores, para no 
ser causa de que el nombre y la doc- 
trina de Dios” se expongan á la ma- 
ledicencia” de los hombres, como si 
él favoreciese la desobediencia de los 
siervos. 

2. Los que tienen señores fieles, 
no los desprecien, porque son sus her- 
manos; s.ne al contrario, sirvanles me- 
jor porque son fieles, y de consiguien. 
te mas dignos de ser amados, como 
participante» de la misma gracia. Es- 


Y 1. Tales la expresion del griego. 


1bid. Este es el sentido del griego. 





Job. 1. 21, 


Eccli. v. 15. 


P-00. xxv1. 
26. 
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to es lo que debes ensenarles y á lo 
que debes exhortarlos, .. , 

3. Sialguno enseña una doctrina 
diversa de la nuestra, y no «braza las 
instrucciones saluduoles de nuestro Se- 
nor Jesucristo, y la doctrina que es 
conforme á la piedad, 

4, Ese está lleno de orgullo; no 
sabe hada, sino que padece una ene 
fermedad de espíritu que le lleva á 
cuestiones y combates de palubras, de 
donde nacen la envidia, las contesta- 
ciones, las maledicencias,” las sospe- 
chas malas, 

5 Las disputas perniciosas de per- 
sonas que tienen el espíritu corr«m- 
pido, que están privadas de la veriiad, 
y que se imuginan que la piedad de- 

e servirles de medio para enrique- 
cerse. Sepúrale de esta clase de per- 
sonas” que están en la ceguedad y 
el error. 

6. Pero es cierto que es una gran 
riqueza la piedad y la moderacion de 
un espíritu que se contenta con lo 
que basta para las necesidades de la 
vida presente. Esto es cuanto debemos 
desear: 

7. Porque nada hemos traido á este 
mundo, y sin duda nov podemos tam- 
poco llevarnos nada. 


8. Teniendo pues con que alimen- 
tarnos y cubrirnos en esta vida, de- 
bemos estar contentos,” y no desear 
otra cosa; 

9. Porque los que quieren ser ri- 
cos, cuen en la tentacion y en el la- 
zo del diablo, y en varios deseos in- 
útiles” y pernicicsos que precipitan á 
los hombres en el abismo, de la per- 
dicion y de la condenacion. 

10. Pues el amor de las riquezas” 
es la ruiz de todos los males; y al- 
gunos poscidos de él, se han extras 


Y 4. Este es el sentido del griego. 
Y 5. El griego añade estas pal. bras: 
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táre. 


3. Si quis áliter docct, et 
non acquiéscit sanis sermónis 
bus Dómmi nostri lesu Chrj- 
Su, el el, quae secúndum pie- 
tateim est, doctrinae; 

4. Superbus est, nihul sciens, 
sed lánguens circa quaestió- 
nes, et pugnas verbórum: ex 
quibus oriúntur Iinvídiae, C. n- 
tentiónes, blas hémiue, susppl- 
ciones malue, 


5. Conflictatiónes hóminuns 
mente corrupióruin, et quí ve- 
ritáte priváti sunt, existimáne» 
ttum quuestum esse pletateln, 


6. Est antem quaestus ma- 
guus píetas cum sulficiéntia. 


7. Nihil enim intálimos in 
hunc mundum: haud dúbium 
quod nec auferre quid póssu- 
mus, 

8. Ilabéntes autem aliménta, 
et quibus tegámur, his con- 
ténti simus. 


92. Nam qui voJunt divites 
fíeri, incidunt in tentatiónem, 
etin laqueum diáboli, et de- 
sidériaa multa inutilia, et nocí- 
va, quae mergunt homines in 
intéritum, et perditiónem, 

10. Radix enim ómnium ma- 
lórum est cupiditas: quam qui- 
dam appeténtes erravérunt á 


Sepárate de esta clase de personas, 


Y 8. Este os el sentido del griego. En los ejemnlares latinoe se ha variado. unos 
h.n puesto simus, y otros sumus; pero las mejores ediciones dicen simus, y asi lo exige 


el sentido de la frase 
Y 9. Gr. in« ns tos. 
Y 10. Tui es el sentido del griego. 


y 


nde, et inseruérunt se tlulóri+ 
e multis. 

L. Tu autem ó homo Dei 
eS 
stitiam, pietátem, fidem, cha. 
ritatena, patiéntiam, mansuétú- 
a 

. Certa bonum certámen 
fr des, tpprehénde vitani actér- 
nom, in qua vocátus es, 'et con- 
lessus 
corain multis tésiubus. 


13. Praccípio . tibi 
Deo, qui vivíficat ómuia, et 
Christo lesu, qui testinónium 
réddidit sub Póntio Piláto, bue 
Eo confessiónem: 

. Ut serves mundátum si- 
ne la irreprebensibile 
usque in advéntum Domini 
nosiri lesa Christa, 

15. Quem suis tempóribus 
ostéendet beatus et solus pos 
tens, Rex regum, et Dominus 
dominántium: 

16. Qui soius habet immor- 
tahtátem, et lucem inhabitat 
maccessibilem: quem nullus 
hóminum vidit, sed nec vidé. 
re potest: cui honor, et impé- 
num sempitérnom: Ámen. 

Divitibus huius saeculi 
praecipe non sublime sápere, 
neque speráre in incérto divi- 
tarum, sea in Deo vivo (qui 
praestat nobis ómnia abúnde 
ad fruéndum) 

18. Beneé ágere, dívites fie- 
ri in bonis opéribus, fácile tri- 
buere, communicáre, 


19 Thesaurizáre sibi funda- 
méntum bonum ia futúrum, ut 


Y 14 Tales el sentido del griego. 
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fuze: sectáre veró lu-” 


bonam confesióne 


. Oran; el 


103. 
viudo: de la fe; y «e enredaron en in- 
finitas ufliceiones y penas, —' 

11. Mastú, hombre de Dios, hu- 
ye de estas cosas, y sigue en todo' la 


jústicia, la piedad, la fe, la' caridad, 


la paciencia, la: manscJumbre, 

12, £ fucite y valeroso eri a sun- 
to po de la fe, trabaja en -con- 
seguir el. pre:nio de la vida ctermá 
que eres: e y la que en: .cierta' 
manera tienes derecho de pretender, 
hubteudo” hecho” tan buena 'confestión' 
de la fe de Jesu:risto en presencia 
es muchos testigos. 

, Te mán do delante de Dios, que 


13. 


todo.J0 viviñca, y delante de .Jesucris-, 1! 


to que dió tambien bajo Poncio Pila- 
to un testimonio tan excelente de la 
verdad, 

11. Que giardes los preceptos que 
ta doy aquí, conservándote” Inmacu- 
lalo € irreprensible hasta la venida 
£gluriosa” de nuestro Señor Jesusristo, 

15. A quen debe manifestar á su 
ticnipo, el que es soberanamente fe- 
liz, el único poderoso, el Itey de re- 
yes y Señor de señores: 

13. El solo que posée la inmor- 
talidad, que habita una luz inaccesi- 
ble, al que niugun hombre ha visto 
ni podido ver, á quien pertenece el 
honor y el imperio sempiterno, Amen. 


17. Manda á los ricos de este mun- 
do que no sean o,gullosos, que no 
pongan su confianza en les riquezas 
inciertas y perecederas, sino en Dios 
vivo que nos provée con abundancia 
de todo lo necesario para la vida; 

18, Que sean caritativos y bené. 
ficos, que se enriquezcan en buenas 
obras, que den limosna con gusto, y 
que partan sus bienes con lus nece- 
sitados; 

19, Que se adquieran un; tesoro, 
y se establezcan con fundamento só- 


Ibid. Gr. sit. hasta la manifestacion. 


Matih xxvu, 


Jon. xvi. 
33. 


Ápoc. xvi. 14, 
xix. 16. 


Joan. 1. 18,1 
l. Joan. ww 1. 


Luc. xu. 17, 
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lido para lo venidero, á fin de llegar 
á la verdadera vida.” 

2u. O Timoteo, guarda el depó- 
sito de la fe que se te ha confiado, 
huyendo de las novedades profanas de 
palabras y de todo lo que se opone 
á la verdad de esa doctrina que se 
llama falsamente ciencia;” 

21. En cuya profesion se han ex- 
traviado algunos de la fe, prefirien- 
do la filosofia pagana á la luz del 
£vangelio. La gracia de Dios esté 
cuntigo, y te preserve de semejante 
desgracia. Amen. | 


19. Gr. lit. á la vida eterna. 


apprehéndant veram vitana, 


20. O Timóthee, depósitum 
custódi, devítans profánas vo- 
cum novitátes, et oppositiónes 
fals1 nóminis sciéntiae, 


21. Quam quidam promit- 
téntes, circa fidem excidérunt, 
Grátia tecum. Amen. 


20. San Pablo parece que tuvo aquí á la vista principalmente á los gnóstieca, 


cuyo nombre significa los que poseen la ciencia. 
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SA AAA CAN IO TE A, A: AAA AO AE AAA A AA AA 


a o 


PREFACIO 





SOBRE 


LA EPISTOLA SEGUNDA DE SAN PABLO 
A TIMOTEO. 


S. Pablo habiendo salido de Macedonia, fué á pasar el invierno 
eu Nicópolis, ciudad de Epiro (1), de donde salió al principio de la 
primavera para volver á la Asia: de allí pasó á Pruada (2), y luego á 
Eteso para ver á Timoteo, como se lo hubia prometido (3). Estuvo 
poco en su compañia, y le dejó para volver ú Ífoma. Antes de salir de 
Asia, fué á Mileto, donde dejó enfermo á "Prófimo (4). De Mileto pa- 
só á Corinto, y allí quedó Erasto, uno de sus discípulos (5), y llexó á 
Roma al principio del estío. Se dedicó en aquella ciudad á la conver- 
sion de los Judios y los gentiles con su ordinario celo. San Juan Cri- 
sóstomo dice (6) que habiendo convertido á una concubina de Neron, 
este principe le hizo arrestar. Es muy probable que entónces fué cuan- 
do compareció ante el emperador para hacer su primera justificacion 
(7), y que Dios le hizo la gracia de librarle de aquel leon. No se sa- 
be si entónces fué absuelto enteramente y puesto en libertad ó si solo 
se escapó de la inuerte; pero es cierto que estaba preso cuando escri- 
bió á Timoteo esta segunda carta (8). Se acercaba el tiempo de su 
martirio, y se considerava como una víctima regada ya con las liba- 
ciones y pronta á ser consumida (9). Por eso puede mirarse esta car- 
ta, seyun el pensamiento de S, Juan Crisóstomo, como el testamento 
del Apostol (10). La escribió para suplicar á "Pimoteo que fuese á 
verle, pero al imismo tiempo la llena como la primera, de muchas y 
muy importantes instrucciones para aquel su amudo aiscipulo, y para 
tudus los ministros de Jesucristo. 

El Apostol suluda a 'linoteo (cap. 1.), deseándole* como en su 
primera carta, la gracia, la misericordia y la paz: la gracia para hacer 
el bien, la misericordia para borrar sus faltas, y la paz pura ser con- 
solado y sostenido en medio de los trabajos de su ministesio (11). Da 
gracias á Dios de que en sus oraciones se acuerda siempr: de este dis. 
cípulo (12). Le manifiesta que acorúándose de su afecto y de si fe, 
desea verle para consolarse y alegrarse con su presencia (13). Le 
advjerte que reanime el fuego de la gracia que se le concedió en 
su ordenación, de que Pablo fué el ministro (14). Le representa 


(1] Tit. 12. (272. Tim.w. 13. (3)1. Tim... 14.1. 13. (42. Tim. 1. 20. 
[5] £bid. (6) Cárysost. in Act. Homil.46 (712. Tim. 1wv.16.ef 17, (8) Y. Zim. a. 
b.etm. Y (9] 2. Tim. 1 6.8. (10) Cirysost. Homil. xi pag. 615. (11) Y l.et 2, 
fas] Y 3 [131 V det 5. [14] Y 6. o 

TUM. XXUL 14 


1. 
Cuál fué le 
ecasion de 
esta Episto 
lu y su obja- 
to. 


Il. 
Análisió5. de 
esta epistola, 
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que el Espíritu de Dios infundido en los ministros del Evangelio, 
no es un espiritu de timidez, sino de valor, de amor, y de sabi- 
duría o ). Le exhorta á no avergonzarse de Jesucristo ni del mismo 
Apóstol (2), sino á padecer con el segun las fuerzas que le vienen de 
108, y por un motivo de reconocimiento á los beneficios de Dios 
que nos ha salvado por su eleccion y nos ha llamado por su vocacion 
santa, es decir, que tiene por objeto la santidad (3). Huce notar lo 
gratuito de esta vocacion, porque Dius nos ha llamado no segun nues- 
tras obras, sino segun el decreto de su voluntad, segun su gracia, es 
decir, por la operacion de su gracia (4). Hace notar igualmente que 
esta se nos ha dado en Jesucristo ántes de todos los siglos en los de- 
signios de Dios, que aparecio en el tiempo por la manifestacion de Je- 
s:ucristo, en que este Salvador destruyó la muerte, y descubrió, y en 
cierta manera dió á luz la vida y la incorruptibilidad (5): la vida que 
Dios nos da por su gracia en el siglo presente, y la incorruptibilidad 
cuyos goces poseemos desde ahora en Jesucristo, y de que disfru- 
tarémos en la vida futura. Añade que estas dos ventajas están anun- 
ciadas por el Evangelio, de que él ha sido constituido predicador 
y apóstol y maestro de las naciones (6). Y excitando el valor y el celo 
de su discípulo con su propio ejemplo, le representa que los mo- 
tivos que le propone, son los que le sostienen á él mismo, y le 
impiden avergonzarse de los males que padece (7). A los moti- 
vos que acaba de proponer y que se comprenden todos en el del re- 
conocimiento, añade otro que es el del poder de Dios supremo 
que ha resuelto colmarnos de sus beneficios: declara pues que lo 
que le sostiene todavía, es el saber que es Dios á quien se con- 
fia consagrándole sus trabajos y padecimientos, y que es cierto que 
aquel á quien entrega este depósito es Todopoderoso para guardarle 
hasta el último dia, es decir, para conservarle la recompensa de sus pa= 
decimientos y trabajos (8). Exhorta á su discípulo á proponerse por 
modelo las instrucciones sanas que ha recibido de él sobre la fe y la ca- 
ridad, lo cual comprende tambien el dogma que es objeto de la fe y 
la moral, que está comprendida toda en la caridad (9). Le exhorta á 
guardar el excelente depósito que se le ha confiado, es decir, el de la 
sana doctrina, y al mismo tiempo le hace observar que su fidelidad en 
guardar este depósito será obra de la virtud del Espiritu Sauto (10), Es- 
to le da ocasion á manifestarle la debilidad de los Asiáticos, que esta- 
ban en Roma, y que se habian retirado de él; y al contrario, la fi- 
delidad de Onesíforo, que habiéndole auxiliado en Efeso, le habia con» 
solado tambien con frecuencia en Roma (11). Desea que Dios derra- 
me su misericordia sobre la familia de este, y le conceda encontrar 
g acia delante de él en el último dia (12); lo cual indica que ya habia 

muerto, como se confirma despues. ] 
De ahí toma ocasion para exhortar á Timoteo á fortificarse en 
la gracia (cap. 11.), y á confiar á hombres fieles el depósito de las vere 


(1) 7. (9) Y 8. [3] Vl.et 9. Sed teollabora Evangelio secundum virtutem 
Dei, qui nos liberavit et oncavit vocatione sua sancta. [4] Y Y. Non secundum opera 
nontra, sed secundum propositum suum, et gratiam [5] Y 9 er 10. et gratum quae 
duta «st nobis in Christo Jesu ante tempora secularia, manifes ata est autem une 
per illuminationern [manifestationem] Salvatoris nostri Jess Unristi [1] Y IVetctl, 


[7] Y 12. (8) bid. [9 Y 13. (10] Y 14. (143 Y1S ec 18. [12] Y 15 ad in. 
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dades que ha aprendido del Apóstol (1). Le exhorta á sufrir con con$- 
tancia todas las penas de su ministerio [2]. Emplea varias comparacio- 
nes, para advertirle que no se embarace con los negocios del siglo, y que 
eombata por Jesucristo segun las leves sagradas de la milicia santa, y le 
sostiene con la esperanza de la recompensa (3). Le recomienda que 
comprenda bien el sentido de estas comparaciones, y desea que Dios 
le dé inteligencia en todas las cosas (4). Le refiere el ejemplo del mis- 
mo Jesucristo que despues de todos los trabajos de su vida mortal, re- 
cibió la recompensa de ellos en su gloriosa resurreccion (5). Le pro- 
pone de nuevo su propio ejemplo, y le hace presente que las penas que 
sufre, y las cadenas de que está cargado, no detienen los progresos 
del Evangelio, porque la palabra de Dios'no puede ser atada (6). De- 
clara que esto es lo que le hace sufrirlo todo con valor para procurar 
á los escogidos la salud y la gloria (7). Vuelve al ejemplo de Jes:1- 
cristo, y declara que es una verdad ciertisima que si tenemos parte 
en los padecimientos de Jesucristo, la tendrémos tambien en su gloria 
(8). Añade que si le renunciamos, él nos renunciará, y que si le so- 
mos infieles, no dejará de ser fiel en sus palabras, haciendo caer sobre 
nosotros el efecto de sus amenazas (9). Exhorta á su discípulo á anun- 
- clar estas verdades, y á reprimir á los que se divierten en vanas y per- 
niciosus disputas de palabras (10). Le exhorta á dispensar bien la pala- 
bra de la verdad (11). Le recomienda otra vez reprimir los discursos 
vanos y profanas, cuyos progresos y efectos funestos le representa (12). 
Anima á su discipulo, haciéndole observar que en medio de estos ma- 
les, permanece firme el sólido fundamento de Dios, es decir, su de- 
creto eterno é invariable á favor de los escogidos, teniendo por se- 
llo auténtico de su firmeza la presciencia infalible de Dios, que cono- 
ce y discierne sin engañarse, los que le pertenecen; y tiene tambien 
por sello de su notoriedad y de su manifestacion respecto de cada 
uno de nosotros, la fidelidad en apartarse de la iniquidad, como con- 
viene á todo el que lleva el nombre de Jesucristo, y se declara disci- 
pulo suyo (13). Explica la causa de los progresos del error, por la 
comparacion que hace entre la Iglesia llena de buenos y malos, de 
escogidos y réprobos, y una gran casa en que hay vasns ricos destina- 
dos á usos honestos, y vasos viles destinados á usos vergonzosos (14), 
y añade que todo el que se conservare puro del error y de la corrup- 
cion, será reconocido como vaso de honor (15). Exhorta á su discípu- 
lo á huir de las pasiones de los jóvenes, y le mainfiesta lo que debe 
seguir (16). Le prescribe el modo con que debe conducirse respecto de 
los que resisten á la verdad, y los motivos de esta conducta (1%). 

Le anuncia (cap. 11.) que en los últimos dias habrá tiempos pe- 
nosos y llenos de peligros para la salvacion, porque se leva::turán en- 
tónces hombres viciosos y corrompidos de todas maneras (18). Los 
caracteriza por una serie horrorosa de pasiones y vicios (19); y antes «dle 


(1) Vlet2 (2 Y 3 (3) V 46. (4 Y 7 (5) V8 (6) Y 9. (7) V 19. 
Jdeo omnia sustineo propter electos, ut et ipsi salulem consequañtuyr quae est in Christo 
Jesu, cum gloria coelesti. ¿8) Y Í1. el 12. (9, Y 12 er 13. (10) Y 14. (110 V 15. 
(12) Y 16.18 (13) Y 19. Sed firmum fundamentum Dei stat, habens isiznaculum hoc: 
cognevit Dominus qui sunt ejus, el discedat ab iniquiíate, omnie qui nominut nomen 
Domini, emnis qui nominal se nomine Christi. (14) Y20. (15 Y 21, (16) V 22, 
(17) Y 23 ad finem (18) Y 1.e1 2. Hoc autom ecito quod in novissimia drcbua instabunt 
tempora periculosa, etc. (19) Y 2.8. 

* 
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concluir esta pintura, manda á su discípulo, ó mas bien en st: persoña Á 
los pastores de aquellos tiempos, que huyan de tales hombres perversos 
(1); y en fin, anade para consuelo de los pastores y de los fieles que 
vivan entonces, que Dios pondrá límites á los progresos de aquellas 
hombres corrompidos (2), y que haré tan patente su necedad cuimo la 
de los mágicos que resistieron á Moises (3). A las costumbres y á las 
Opiniones de estos falsos doctores, opone su ejemplo como un mode- 
Jo que deben seguir los ministros fieles (4): insiste particularmente so» 
bre las persecuciones que ha tenido que sufrir, y de que Dios le ha 
librado (5); y declara que la persecución es una prueba inevitable pu- 
ra todos lus que quisieren vivir con piedad en Jesucristo (6). Ánun- . 
ela de nuevo los progresos de los malvados (7), y exhorta á su discí- 
pulo á permanecer firme en las cosus que ha aprendido y que le han 
sido confiadas, sabiendo de quien las ha recibido, es decir, de un após- 
tol instruido por Jesucristo (8): tal es igualmente el deber de todos los 
pastores, conservar el depósito precioso de la verdad que han recibido 
por una sucesion no interrumpida que sube hasta los apóstoles y hasta 
Jesucristo. A esta cadena respetable de la tradicion se junta la auto- 
ridad divina de las santas Escrituras, sobre que insiste el Apóstol re- 
cordando á su discipulo el conocimiento que tenia este de las sagra- 
das letras (9), cuya excelencia y utilidad ensalza: la primera porque 
son inspiradas por Dios; la segunda porque sirven para enseñar la ver- 
dad, refutar el error, corregir el vicio, y conducir á la virtud (10): uti- 
lidad esencial para un pastor que aprendiendo el ejercicio de estas cua- 
tro funciones por el estudio de los libros santos, se hace perfecto y ap- 
to para cumplir todos los deberes de su ministerio (11). 

Despues, usando las expresiones mas fuertes (cap. 1v ), conjura 
el Apóst | á su discípulo á que anuncie la palabra del Señor en to- 
do tiempo y de todas maneras sin cansarse (12). Predice un tiempo en 
que los hombres no pudiendo sufrir la sana doctrina, cerrarán los 
oidos á la verdad, y los abrirán á las fábulas del error (13). Por ú:ti- 
mo exhorta á su discípulo á cumplir todos los deberes de su ministe- 
rio que consisten prineipalmente en la vigilancia, la paciencia y el 
trabajo (14). Y concluyendo con las instrucciones que da, declara que 
él es como una víctima preparada para el sacrificio, y que no le falta 
mas que aguardar la corona de justicia qus le está reservada (15). Le 
manda que vaya á verle lo mas pronto, y le manifiesta el abanduno 
en que se halla (16). Le da algunas otras órdenes (17); le da noticia del 
estado de su causa, y le asegura su viva confianza en el auxilio del 
Señor (18). Le ruega que de su parte salude á Prisca y Aquilas. y á 
la familia de Onesíiforo, lo cual confirma que este habia muerto (19). Le 
da tambien algunas otras noticias (20): le insta para que vava ántes del 
invierno (21): le saluda de parte de los fieles de Roma (22): le desca 
la asistencia de Jesueristo, y su gracia á toda la iglesia de Efeso (23). 


0) Y 5. Et hos devita. (2 Y 9. Sed ultra non proficient. (3, Ibid. (4, Y J0. 
(5) Y 11. (6 Y 12, Et omnes qui pie volunt vivere in Christo Jesu, persecutionem 
atientur. (1) Y 13. (8 Y 14 (9) Y 15 (10) Y 16. (11) Y 17, et ult. (12) 
m0 let2. (13) Y 3et4. (14) Y 5. Tu vero vigila, in omnibus lobora, opus fac Evan. 
gelistae, ministerium tuum imple. El Sobrrus esto que añade la Vulgata, es un segun. 
do sentido de la palabra griega traducida ántes por eigila. (15) Y +8 (16) Y 9. 
11. (1d Y 12.15, (18) Y 16.38. (19) Y 19. (90) Y 20. (21) Y 21. (22) Ibid. 
(23) Y 22. e8 ult. 
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El cofto y el manuscrito alejandrino dicen que esta carta se es- 
eribiú en Luodicea, y el primero añade que su portador fué Onesi- 
mo. Pero todos los otros convienen en que fué escrita en Roma, y no 
se sabe quien la llevó á Timoteo, sino es que pueda decirse que fué 
el mismo 'Tiquico enviado por S. Pablo á Efeso (1, para gobernar 
aquella iglesia durante la ausencia de Timoteo. El finde esta carta 
prueba que se escribió hácia el otoño del año 65 de la era cristiana 
vulgar (2) cerca de nueve meses ántes del martirio de $. Pablo, que 
“segun lo inas probable, sucedió á 19 de junio del año 66. 


1] 2. Tim, 1v. 12, (2)2. Tim. w.6.8 21. 
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EPÍSTOLA. SEGUNDA 
-— DE SAN PABLO 


A TIMOTEO. 


PRIMERO. 


CAPITULO 


S. Pablo saluda á Timoteo, le manifiesta su afecto, le exhorta Á reanimar en él lz 
- gracia de su ordenacion, y á no avergonzarse del Señor. Pone su confianza en Je. 
sucristo. Habla de que muchos Je han abandonado. Confiesa el celo de Onesi:foro. 


1. Paruo, apóstol de Jesucristo por 
la voluntad de Dios, para anunciar á los 
hombres la promesa de la vida que 
existe en Jesucristo. 

2. A Timoteo su hijo muy amado?” 
Dios Padre y Jesucristo nuestro Se- 
ñorte den gracia, misericordia y paz. 


3. Doy gracias á Dios, á quien mis 
mayores han servido” y á quien yo sir- 
vo con una conciencia pura, de que me 
acuerdo noche y dia continuamente de 
tien mis oraciones, 


4. Y representándome tus lágri- 
mas, deseo verte para llenarme de ale- 
gria teniendo cerca de mí una persona 
de quien he recibido testimonios tan sen- 
sibles de amistad y que me es tan 
amado, | 

5. Porque mi corazon está lleno de 
ternura por tí con la memoria que ten- 
go" de aquell: fe sincera” que hay en tí, 
qe han tenido primeramente Loida tu 
abuela, y Eunice tu madre, y que estoy 
muy persuadido de que tú tienes. 

6. Por eso te arlvierto cor entera 
confianza que reunimes"” el fuego de la 


Y 2 Ente es el sentido del griego. 


l. Pauzus Apóstolus lesu 
Christi per voluntátem Dei, 
secúndúum promissiónem vitae, 
quae est in Christo Jesu: 

2. Timótheo charíssimo filio, 

rátia, misericórdia, pax á 
Deo Patre,et Christo lesu Dó- 
MINO NOstro. 

3. Grátias ago Deo, cui ser- 
vio á progenitóribus in con- 
sciéntia pura, quod siné inter. 
missióne hábeam tui memo- 
riam in oratiónibus meis, no- 
cte ac die 

4. Desiderans te vidére. me- 
mor lacrymárum tuárum, ut 
gáudio implear, 


5. Recordatiónem accípiens 
ejus fide:, quae est in te non 
ficta, quae et habitávit primúm 
In ávia tua Lóide, et matre 
tur Lunice, certus sum autem 
quód et in te. 

6. Propter quam causam ad- 
móneo te ut resúscites grá- 


Y 3. Lit. á quien yo servi desde mis antepasados con una conciencia pura. 


Y 35. 


Gr dif. acordáundome continuamente de vosetros en las oraciones que le di. 


rijo de dia y dea noche, repre-entándome vuestras lágrimas y deseando veros para lle. 
narm= de guzo, y conservando la memoria de esta fe fic. 
5. Este es el s-ntido del griego, ejus quae tn te fidei non fictee, 


Y 6. Tal es la eapresion del griego. 


Ll 
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CAPITULO T. 


tiam Dei, quae est in te per 
impositiónem mánuuin med- 
rum. 


7. Non enim dedit nobis 
Deus spíritum timóris: sed vir- 
tútis, et dilectiónis, et sobrie- 
tatis. 

8. Noli ítaque erubéscere te- 
stimónium Domini nostri, ne- 
que me virctum elus: sed col- 
labora FEvangélio secundúum 
virtútem De:: 


9. Qui nos liberávit, et vocá- 
vit vocatióne suá sanctá, non 
secúndúum ópera nostra, sed 
secúndum propósitum suum, 
et grátiam, quae data est no- 
bis in Christo lesu ante tém- 
pora saeculária. 

10. Manifestáta est autem 
nunc per illuminatiónem Sal- 
vatóris nostri lesu Christi, qui 
destrúxit quidem mortem, ¡lu- 
minávit autem vitam, et incor- 
ruptiónem per Evangélium: 


11. In quo pósitus sum ego 
praedicátor, et Apóstolus, et 
magíster Gentium. 


12. Ob quam causan étiam 
haec pátior, sed non confún- 
dor. Scio enim cui crédidi, et 
certus sum quia potens est de- 
pósitum meum  serváre in 
llum diem, 


Y 7. Esto es el sentido del eriego. 
8, Esta es el sentido del griego. 


m1 


gracia de Dios que has recibido por Rom.viu 15. 


la imposicion de mis manos, y conci- 
bas un fervor nuevo para anunciar la 
palabra de Dios con fuerza y cun in- 
trepidez, como todos debemos hacerlo. 
7. Porque Dios no nous ha dado un 
espíritu de timidez, sino de valor, de 
amor y de sabiduría.” | 


8. No te avergúences, pues, de 
nuestro Señor Jesucristo, á quien de- 
bes confesar, ni de mí que soy su cau- 
tivo preso por su amor; sivo padece” 
conmigo por el Evangelio segun la 
fuerza que recibieres de Dios, 

9. Que nos ha redimido” y llama- 
do por su vocacion santa, no segun 
nuestras obras, sino segun el decreto de 
su voluntad, y por un puro efecto de la 
gracia enteramente gratuita que se nos 
ha dado en Jesucristo ántes de todos los 
siglos, 

10, Y que se ha manifestado ahora 
por la venida” de nuestro Salvador Je- 
sucristo, que con su muerte ha destrui- 
do la muerte misma y ha descubierto al 
mundo por el Evangélio la vida y la in- 
corruptibilidad que destina á sus esco- 
gidos. 

11. Para el cual Erangelio y para 
anunciar á los hombres esta vida in. 
corruptible he sido constituido predica- 
dor, apóstol y inaestro de las naciones, 

12. Y esto es tambien lo que me 
ha causado los males que padezco; 
pero no me avergienzo de ello, por- 
que sé á quien me he confiado cuan- 
do he puesto mi confianza en Jesu- 
cristo; y estoy persuadido de que rs 
bastante poderoso para guardarme mi 
depósito hasta aquel gran dia en que 
espero recibir de él una vida glorio- 
sa é inmortal por esta vida triste y 
perecedera que hoy pongo en sus mun 
nos y sacrifico por él. Tú debes aguar- 


3. Vulg. hit, que nos ha livrado. Gr. lit, que nos ha salvado. 


taciun. 


10. kKste es el sentido del griegu que puede traducirse á la letra: por la manifes- 


Tit. 11. 5. 


1, Tim. 1.7. 


ISnfr. sv. 19, 
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dar la misma recompensa, si anun- 
cias el Evangelio con la misma fide- 
lidad. 

13. Proponte pues por modelo las 
instrucciones sanas que me has oido 
sobre la fe y la caridad” en Jesucristo, 


14. Guarda por el Espíritu Santo 
que habita en nosotros, el excelente 
depósito de la sana doclrina que se 
te ha confiado. . 

15. Tú sabes que todos los que es- 
tan en Asia” se han apartado de mí, 
y entre ellos Figelo y Hermógenes. 


16. El Señor conceda su miseri- 
cordia á la familia de Onesiforo, por- 
que me ha consolado con frecuencia, 
y no ha tenido vergúenza de mis ca- 
den.s; 

17. Sino que habiendo venido á 
Roma me solicitó con «mpeño y me 
encontró; 

18. Así el Senor le conceda la 
gracia de hallar misericordia delante 
de él” en aquel dia en que ha de ve- 
nir á juzgar al mundo, y retribuir 
á cada uno segun sus obras, para re- 
compensarle de la caridad que ha te- 
nido conmigo y de que tú puedes dar 
testimonio, porque sabes mejor que na- 
die cuantos auxilios me dió en Efeso. 


Y 13. Dif conservando la fe y la caridad 4ec, 


15. O tal vez: todos los que +on de Aja. 
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13. Formam habe sanórum 
verbórum, quae á me andisti 
in fide, et in dilectióne in Chri- 
sto lesu. 

14. Bonum depósitum custódi 
per Spíiritum sanctum, qui há- 
bitat in nobis. 


15. Scis hoc, quód avérsi 
sunt á me omnes, qui in A- 
sia sunt, eXquibus est Phiyél. 
lus, et Hermógenes. 

16. Det muisericórdiam Dó- 
minus Onesiphori dómui: quia 
saepé me refrigerávit, et ca- 
ténam meam non erúbuit: 

17. Sed cam Romam venís- 
set, solícité me quaesivit, et 
invénit. 

18. Det illi Dóminus invenií- 
re misericórdiam á Dómino in 
illa die. Et quanta Ephbesi mi- 
nistrávit mihi, tu mélits nosti, 


18. Se crée que Ones:foro era muerto, porque en el Y 16 de este eapítulo y ey 
el cap. 1v. Y 19., San Pablo no hace mencion mas que do su familia, 
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CAPITULO 11. 


Depósito da doctrina. Vida lahoriosa de los ministros evangélicos. 


Se deho padecer 


por Jesucristo para reinar eon él, Disputas vinas. Docirina Contagioxa. Solido 
fundamento de Dies. Vasos de honor y de ignominia. Se debe huir de las disputas. 


1. FormiricaTE pues, hijo mio, por 


la gracia que es en Jesucristo: 


2. Y guardundo lo que has apren- 


1. Tu ergo fili mi confortá. 
re In gratia, quue est in Chri- 
sto lesu: 

2. El quae audisti á me per 


CAPITULO M. 


multos testes, haec comménda 
id «libus hominibus, qui idónel 
erunt et álios docére. 


3. Labóra sicut bonus miles 
Christi lesu. 

4. Nemo militans Deo ímpli- 
cat se negótiis saeculáribus: ut 
el placeat, cul se probávit. 


5. Nam et qui certat in agó- 
ne, hon coronátur nisi legíti- 
me certáverit. , 


6. Laborántem agrícolam o- 
pórtet primúum de frúctibus 
percípere. 

7. Intéllige quae dico: dabit 
enim tibi Dóminus in ómnibus 
intelléctum. 


8. Memor esto Dóminum Te- 
sua CHR STUM resurrexísse á 
mórtuis ex sémine David, se- 
cúndiúum  Evangélium meum, 


- 9. In quo labóro usque ad 
vincula, quasi malé óperans: 


sed verbum De non est alli-. 


gaitum. 

10. Ideó ómnia sustíneo pro- 
pter eléctos, ut et Ipsi salútem 
consequántur, quae est in 
Christo lesu, cúin glória cae- 
lésta, 
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dido de mí delante de muchos tes- 
tigos, deposítalo en hombres fieles que 
sean capaces de instruir á otros en 


- ello, 


3. Trabaja” como un buen soldado 
de Jesucristo, 

4. Y acuérdate de que quien se 
alista en el servicio de Dios no se em- 
baraza con los negocios del siglo, pa- 
ra no ocuparse mas que en agradar 
á aquel á quien se ha entregado.” 

5. Acuérdate tambien de que quien 
combate en los juegos públicos no es. 
coronado sino despues de haber com». 
batido conforme á la ley de tales jue- 
g0S. RE: : 

6. Un agricultor que ha trabajado. 
bien, debe tener la parte primera en la 
cusecha de los frutos.” | 

7. Comprende lo que te digo aquí, 


-y para ello pide la gracia de Dios, 


porque el Señor te dará inteligencia 
en todas las cosas.” 

8. Acuérdate de que nuestro Se- 
nor Jesucristo nacido del linage de Da- 
vid, y muerto en una cruz por la sal- 
vacion de los hombres, resucitó de en- 
tre los muertos,” segun el Evangelio 
que predico, 

9. Porel cual padezco muchos ma- 
les” hasta verme en cadenas como un 
malvado; pero la palabra de Dios no 
está encadenada: | 

10. Por eso no dejo de anunciarla 
con cntera libertad, y tolero de buena 
gana todo lo que padezco por amor de 
los escogidos, para que consigan, como 
tambien nosotros, la salvacion que hay 
en Jesucristo con la gloria del cielo,” 


Y 3. Segun el griego: sufre constantemente todos los trabajos de tu ministerio, 


Y 4. 


E] griego lée: El que esta alistado en el servicio de un principe no se embara. 


ee con las ecupuciones de la vida crvil, para que pueda estar pronto ú satisfacer al que 


le ha alistado. 


Y 6. ElP. Carrieres traduce así: y que un labrador debe primero trabajar y despues 


recoger los frutos de su trabajo. 


Se ha pretendido que el griego podrá tomarse en es. 


te sentido; pero no se presta á ello mas que la Vulgata. 
7. tér. dif. comprende bien lo que te digo aqui, y no solo ess, porque deseo que 
el Señor te conceda inteligencia en todas las cosas. 
Y 3. Gr. lit. acuerdate de Jesucristo, que nacido del linage de David, resueitó do en. 


tre los muertos. 


Y 9 Este es el sentido del griego. 


Y 10. Gr. lit. la gloria eterna. 
TuM. XXill. 


15 


Mart. x. 33. 
blarc. vii 38, 


Rom. sil, 3. 
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en la cual entró él, y 
mos en su compañía. | 

11. Porque es una verdad muy se- 
gura que si morimos con Jesucristo, 
vivirémos tambien con él; 

12, Si padecemos cor él, reinaré- 
mos igualmente con él; pero si le re- 
nunciamos, él tambien nos renunciará; 

13. Si le somos infieles y ahando- 
namos su obra, él permanecerá fiel, y 
sabrá completarla sin nosotros, porque 
no puede desmentirse á si misino, y 
obrará infaliblemente la salvacion de 
sus escogidos: 

14. Haz esta advertencia á todos 
los fieles; pero particularmente á los 
ministros del Evangelio, pura que se 
erpongan de buena gana á sufrirlo to- 
du por el establecimiento de la fe de 
Jesucristo, y toma al Señor por testi- 
go de ella, como de una verdad incon- 
estable. No te entretengas” en dispu- 
tas de palabras, que no sirven sino pa- 
ra pervertir á quienes las escuchan. 

15. Ponte en estado de parecer de- 
lante de Dios como un ministro digno 
de su aprobacion, que no hace nada de 

deba avergonzarse, y que sabe dis- 
pensar” bien la palabra de verdad. 

16. Huye” de las conversaciones 
vanas y profanas, porque contribuyen 
mucho á inspirar impiedad;” 

17. Y los discursos que en ellas 
hacen ciertas gentes son como una 
gangrena” que difunde insensiblemente 
su corrupcion. De este número son 
Himeneo y Fileto, 

18. Que se nan apartado de la ver- 
dad, diciendo que la resurreccion ha 
sucedido ya: que se ha hecho en nues- 
tro bautismo, ó que hemos muerto y re- 
sucitado con Jesucristo, y que no hay 
otra resurrección que aguardar; y hun 
trastornado así la fe de algunos. 


nosolrus entraré- 
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11. Fidélis sermo: Nam si 
commortul sumus, et convi- 
véimus: 

12. Si substinébimus, et 
conregnábimus: si negaveri- 
mus, et ille negábit nos: 

13. Si non crédimus, ille fi- 
délis pérmanet, negáre se- 
ipsum non potest. 


M 


14, Haec cómmone: testífi- 
cans coram Dómino. Noli con- 
téndere verbis: ad nihil enim 
útile est, nisi ad subversióneim 
audiéntium. 


15. Solícité cura teípsum 
probabilem exhibére Deo, o- 
perárium inconfusíbilem, recté 
tractántem verbum veritátis: 


16. Profána autem, et vani- 
lóquia devita: multúmnn enim 
proficiunt ad impietátem: 

17. Et sermo eórum ut can- 
cer serpit: ex quibus est Hy- 
men+eus, et Philéius, 


198. Qui á veritáte excidé- 
runt, dicéntes resurrectióne m 
esse ¡am factam, et subverté- 
runt quorúudam fidem. 


Y 14. Gr. aif. Trae estas cosas á la memoria de les fieles, conjurándolos delante 


del Señor á no divertirse dc. 
Y 15. Tal es el sentido del griego. 
Y 16. Gr. dif. reprime. 


MS 
Y 


_1hd. Dif. y segun el griego: porque los que las tienen crecerán mas y mes en su im. 


piedad, y sus discuraos seran como due. 
Y 17. Esta es la éxpresivn del griego. 


CAPITULO 1, 


19. Sed firmum fundamén- 
tum Dei stat, habens signácu- 
lum hoc: Cognóvit Dóminus 
qui sunt esus: et, discédat ab 
iniquitáte omnis, qui nominat 
momen Dómini. 


20. In magna autem domo 
non solúm sunt vasa áurea, et 
argéntea, sed et lignea, et fi- 
ctilia: et quaedam quidem in 
honórem, quaedam uutem in 
contumélium. 

21. Si quis ergo emundáve- 
rt se ab ¡stis, erit vas in ho- 
nórem sanctificáatum, et útile 
Domino ad omne opus bonum 
parátum. 


22. luvenília autem desidé- 
ria fuge, sectáre veró ¡ustitiam, 
fidem, spem, charitátem et 
ao cum lis, qui invocant 

óminum de corde puro. 

23. Stultas autem, et sine 
disciplina quaestiónes devíta: 
sciens quia génerant lites, 

24. Servum autem Dómini 
non opórtet litigáre: sed man- 
suctum esse ad omnes, docí- 
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19. Pero lo que nos consuela es 
que el fundamento de Dios y su de- 
creto eterno, en que se funda la salva.» 
cion de sus escogidos, permanece fir- 
me á pesar de todos los esfuerzos del 
demonio, teniendo por sello esta pala- 
bra: El Señor conoce á los que son su- 
yos,” y no perderá de ellos ninguno: 
y esta otra: El que invoca el nombre 
de Jesu-Cristo,” se aparta de la iniqui- 
dad,” y será salvo. Pero, me dirás. ¿có- 
mo permite Dios hombres corrompidos 
en su Iglesia? Porque es como su 
casa, 

20. Y tú sabes que en una casa 
grande no solo hay vasos de oro y de 
pata, sino tambien de madera y de 
tierra, y unos son para usus de honor, 
y olros pura usos vergonzosos. 


21. Si alguno pues, se conserva 


puro de aquellas cosas, y se aparta de | 


tales errores, será como un vaso de 
honor, santificad» y propio para el ser- 
vicio del Señor,” preparado para toda 
clase de buenas obras. Al contrario, 
los que siguen los errores y se entre- 
gan á la corrupcion de 3u corazon y ú 
los extravios de su espíritu, serán en 
la casa de Dios como vasos vergonzo- 
sos destinados á ser los instrumentos 
de su justicia y las victimas de su cú- 
lera. 

22. Así pues, huye de los vanos 
deseos y de las pasiones de los ¡jove- 
nes, y sigue la justicia, la fe, la cari 
dad y la paz con los que invocun al 
Señor con un corazon puro, 

23. En cuanto á las cuestiones im- 
pertinentes é inútiles,” evitalas, subien- 
do que son una fuente de pleitos, 

21, Y no conviene que el siervo 
del Señor se entretenga en litigar; si- 
no que debe ser moderado con todo 


Y 19. Esta expresion se ha tomado del libro de los Números, xv1. 5. segun la ver. 


sion de los Setenta. 


Ibid. Esta es la expresion del griego. Vulg. lit. el nombre del Señor, Vease el 


análisis. 


Ibid. Esta palabra puede aludir al texto del libro de los Números xvi. 26, de suer. 
te que las palabras referidas aqui serian relutivas una á otra en el mismo capitulo del 


texto de Moises. 
21. Gr lit. del maestro. 


23. Lit. inscusatas y sin disciplina, sin regla ni discrecion. 
+ 


1. Tim. 1.7. 
Tit. 11.9. 


1. Tim. iv. 1. 
2. Petr.m1.3. 
Jud, 18. 
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el mundo, capaz de iustruir, paciente 
con los malos;” 

25. Pues debe reprender con dul- 
gura” á los que resisten á la verdad, 
esperando que para haucérselas cono- 
cer, Dios podrá darles algun dia el es- 
piritu de penitenc:a. | 

26. Y que volviendo así de su ex- 
travío, saldrán de los lazos del diablo, 
que los tiene cautivos, para hacer de 
ellos lo que le place.” ? 
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bilem, patiéntem, 


25. Cum modéstia, corripién- 
tem eos, qui resistunt veritáti: 
nequándo Deus det illis poe- 
nitentiam ad cognoscéndam 
veritátem, 

26. Et recipiscant á diáboli 
láqueis, á quo captivi tenén- 
tur ad ipsius voluntátem. 


Y 24. Este es el sentido del griego: paciente con los malvados, ó paciente en los 


males. 
Y 25. Tal es el sentido del griego. 


Y 26. 


Gr. dif. en cuanto Dios se lo permite. 


y TIGIIIIIIIIIS INSI SSISIIS IS III IIS IIIIIIII III ISI 


CAPITULO 1. 


Se anuncian y caracterizrn los falsos doctores. Conviene huir de ellos. Sun progré. 
sos tendrán límites. Exhorta S. Publo á Tinioteo á seguir su ejemplo, á sufrir la 
persecucion, á conservar el depósito de la fe y áé instruirse por medio de la Es. 


critura. 


1. Amora sabe que en los últimos 
dias vendrán tiempos difíciles” para 
la salvacion: 

2. Porque habrá hombres amantes 
de sí mismos, avaros, presumidos, so- 
berbios, maldicientes ,? desobedientes 
á sus padres, ingratos, impíos, 

3. Desnaturalizados, enemigos de 
la paz,” calumniadores, incontinentes, 
inhumanos, sin afecto á las gentes hon- 
radas.” 

4. Traidores, insolentes, hinchados 
de orgullo, y que amarán mas al delei- 
te que á Dios; 

5. Que tendrán una apariencia de 
piedad; pero que arruinarán la realidad 
y el espíritu de ella. Huye de estos 
hombres. Podrás fácilmente recono» 
cerlos, 

6. Porque de este número son los 
que se introducen en las casas y arras- 
tran consigo como cautivas, mugerci- 
llas cargadas de pecados y poseidas 
de varias pasiones, 


Y 1. Este os el sentido del griego. 
2. Este es el sentido del g.i-go. 


1. Hoc autem scito, quód in 


novíssimis diébus instábunt 
témpora periculósa: 
2, Erunt hómines seípsos 


amántes, cúpidi, eláti, supérbi, 
biasphémi, paréntibus non obe- 
diéntes, ingráti, scelésti, 

3. Siné aftectióne, siné pace, 
criminatóres, incontinéntes,lm- 
mítes, siné benignitáte, 


. 4. Proditóres, protérvi, túmi- 
di, et voluptátum amatóres 
msgis quam Dei: 

5. Habéntes spéciem quidem 
pietátis, virtútem autem elus 
abnegántes. Et hos devíta: 


6. Ex his enim sunt, qui pé- 
netrant domos, et captivas du- 
cunt muliérculas onerátas pec- 
cátis, quae ducántur váriis de- 
sidéris: 


3. Gr. dif sin ternura para con sus prójimos, sin fidelidad en sus promesas. 
Ibid. El sentido dol griego es este: sin afecto á las gentes de bien, 6 al bien. 


7. Semper discéntes, et num- 
quam ad sciéntiam veritátis 
perveniéntes. 


8. Quemádmodum autem lan- 
nes, et Mambres restitérunt 
Moyysi: ita et hi resistunt ver» 
táti, hómines corrúpti mente, 
réprobi circa fidem, 


9. Sed ultra non proficient: 
- Iinsipiéntia enim eórum mani- 
fésta erint ómnibus, sicut et 
illórum fuit. 

10. Tu: autem assecútus es 
meam doctrinam,institutiónem, 
propósitum, fidem, longanimi- 
tátem, dilectiónem, patiéntiam, 


11. Persecutiónes, passiónes: 
quália mihi facta sunt Antio- 
chíae, Icónij, et Lystris: quales 
persecutiónes sustínui, et ex 
ómnibus erípuit me Dóminus. 


12. Et omnes, qui pié volunt 


vivere in Christo lesu, perse- 
cutiónem patiéntur. 

13. Mali autem hómines, et 
seductóres profícient in pejus, 
errántes, et in errórem mittén- 
tes. 

14. Tu veró pérmane iniis, 
quae didicfísti, et crédita sunt 
tib1: sciens á quo didiceris, 
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. 117 

- 7. Las cuales” aprenden siempre, 
y nunca jamas” llegan al conocimien- 
to de la verdad, engañadas por aque- 
llos impostores que son enemigos de- 


-clarados de la misma verdad. 


8. Pues así como Janes y Mam- 
bres,” célebres mágicos del Egipto, 
resistieron á Moises delante de Faraon, 
oponiendo sus prestigios á los mila- 
gros de aquel varon de Dios, así tam- 

ien estos resisten á la verdad, opo- 
niéndole sus ilusiones. Son hombres 
corrompidos en el espiritu y perverti- 
dos en la fe, que quisieran corromper 
tambien áú les otros. 

9. Pero sus progresos tendrán lí- 
mites, porque su necedad será cono- 
cida de todo el mundo, como entón- 
ces lo. fué la de los mágicos. 

10. En cuanto á ti, mi amado Ti- 
moteo, sabes cual es mi doctrina, mi 
tenor de vida, el fin que me propongo, 
mi fe, mi tolerancia,” mi caridad y mi 
paciencia; 

11. Mis persecuciones y afliccio- 
nes, como Jas de Antioquía,” Iconia y 
Listras; cuán grandes han sido las per- 
secuciones que he sufrido, y cómo me 
ha sacado de todas el Señor. Arregla 
pues, tu conducta por el modelo que 
has visto en mí, y prepárate á sufrir 
los mismes males; 

12. Porque todos los que quieren 
vivir con piedad en Jesucristo, serán 

rseguidos. 

130 Pero los hombres malos y los 
impostores” se fortificarán mas y mas 
en el mal, errando y haciendo errar 
impunemente á los otros. 

14. Mas tú, mi amado hijo, no te 
dejes engañar de aquellos seductores; 
permanece firme en las cosas que has 
aprendido, y que se te han confiado, 


Y 7. La expresion de la Vulgata puede ser equívoca; pero no lo es la del griego: 


la 


labra discentes se refioro á mulierculas. 


bid. Gr. lit. y no pueden llegar jamas. 
8. Estos nombres no se hallan en la Escritura: se piensa que los habia conser. 


vado la tradicion. 
Y 10. Lit. mi longanimidad. 


Y 11. 
Y 


Es decir, Antioquía de Pisidia. Act. x111. 50. et seqq. 
13. Tal es el sontido del griego. 


Exod. vu. 11. 


2. Petr, 20. 
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sabiendo de quien las aprendiste, acor- 
dándote que esto fué de un apóstol ar- 
rebatado hasta el tercer cielo, instrui- 
do por la reve'acion de Dios y por la 
boca de Jesucristo en todas las verda- 
des de la religion; | 

15. Y considerando que has sido 
nutrido desde tu infancia en las sagra- 
das letras, que pueden instruirte pura 


la salvacion por la fe que es en Jesu- 


cristo, en la que te afirmarán mas y 
mas. Aplícate pues, á ellas con nuevo 
ardor, persuadido de que hallarás to- 
dos los auxilios y luces necesarias pa- 
ra desempeñar bien tus deberes. 

16. Porque toda escritura inspira- 
da de Dios es útil” para instruir, pa- 
ra reprender, para corr :gir y para con- 
ducir á la piedad y á la justicia: 


17.” Y con estar lleno de ella, bas- 
ta para que el hombre de Dios sea 
perfecto, y esté dispuesto á toda clase 
de buenas obras, 


EPÍSTOLA SFGUNDA DE $. PABLO A TIMOTEO 


. 


I5, Et quia ab infántia sa» 
cras litteras nosti, quae te pos» 
sunt instrúere ad salútem, per 
fidem, quae est in Christo lesu, 


18. Omnis scriptúra divinitus 
inspiráta útilis est ad docén- 
dum, ad arguéndum, ad corri- 
piéndum, ad erudiéndum in 
Justitia: 

17. Ut perféctus sit homo: 
Dei, ad omne opus bonum in- 
strúctus. 


Y 16. Gr. dif. Toda escritura es inspirada por Dios y útil dee. ] 
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CAPITULO IV. 


Doheres de un obispo. Se anuncian los falsos doctores. S. Pablo predice su próxima 
muerte. Ruega á Timoteo que vaya á verle, y le instruye de su estado presente. 


Concluye con salu.aciones. 


1. Te conjuro pues” delante de 
Dios y del Señor" Jesucristo, que juz- 
gará á los vivos y á los muertos en su 
£!oriosa” venida y en el dia del esta- 
blecimiento de su reino, 

2. A que anuncies la palabra de 
Dios con fortaleza y con intrepidez, 
Urge á los hombres oportuna é impor- 
tunamente: reprende, suplica, amena- 
za, sin dejar nunca de tolerarlos” y de 
jostruirlos, 


Y !l. Esta partícula se halla en el grirgo. 
Jb:d. Esta palabra se halla en el griego. 


1. Tesríricor coram Deo, et 
Jesu Christo, qui judicatúrus 
est vivos, et mórtuos, per ad- 
véntum i¡pslus, et regnum elus: 


xs 
2. Praedica verburn, insta op- 
portúne, inmportúne: árgue, ób- 
secra, increpa in Oomuni patién- 
tia, et doctrina. 


Ibid. Dif. y segun la Vulgata á la letra: te coniuro por eu venida gloriosa (el griege 
á la letra, -u manifestacion y por el establecimiento de vu reino. 
Y 2. Esto es el sentido del griego que á la letra significa: con toda clase de longa- 


Bimidad 6 tuleruncia. 
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3. Erit enim tempus, cúm 
sanam doctrinam non sustiné- 
bunt, sed ad sua desidéria 
coacervábunt sibi maugistros, 
pruriéntes áuribus, 


4. Era veritáte quidem au- 
ditum avertent, ad fábulas au- 
tem converténtur. 

5. Tu vero vígila, in ómni- 
bus labóra, opus fac Evange- 
lístae, ministérium tuum im- 
ple. Sobrius esto, 


6. Ego enim ¡am delibor, et 
tempus resolutiónis meae ¡n- 
stat. 


7. Bonum certámen certávi, 

cursum consummávi, fidem 
gervávi. 

8. Ín réliquo repósita est mi- 
hi coróna ¡ustítiae, quam red- 
det mihi Dominus in illa die 
justus tudex: non solúum autem 
mihi, sed et iis, quí diligunt 
- adventum elus. Festina ad me 
venire cito. 


9. Demas enim me relíiquit, 
d:ligens hoc saeculum, et ábilt 
Thessalónicam: 


3. Porque llegará un tiempo en 
que los hombres no podrán tolerar la 
sana doctrina, y con un prurito de oir 
lo que les lisonjea, recurrirán á 
una turba de doctores propios para. 
satisfacer sus deseos: 

4. Y cerrando los oidos á la ver- 
dad, los abrirán á cuentos y fábulas, 


5. Pero tú vela de continuo pa- 
ra detener el curso de estos desórde- 
nes ; sufre constantemente todos los 
trabajos” que para esto te verás preci- 
sado á arrostrar; desempeña el cargo 
de un buen evangelista que anuncia el 
Evangelio en tula su pureza: en una 
palabra, cumple todos los deberes de 
tu ministerio. Sé sobrio, y que así ha- 
lle la Iglesia en tí lo que va ú perder 
en mí. 

6. Pues yo estoy ya como una víc- 
tima que ha recibido la aspersion pa- 
ra ser sacrificada”, y el tiempo de mi 
muerte” se aproxima, 

7. He combatido bien, he conclui- 
do mi carrera, he conservado la fe. 


8. No me resta sino aguardar la 
corona de justicia que me está reser- 
vada, es decir, la corona de gloria con- 
que el Señor, como justo juez, que da á 
calla uno lo que le pertenece, me retri- 
bnirá en aquel gran dia, en que ven- 
drá á juzgar al mundo; y no solo á 
mi, sino á todos aquellos que aman su 
venida”, y que se disponen para ella 
con toda clase de burnas obras. Apre- 
súrate á venir á buscarme con toda 
prontitud; 

9. Porque Demas me abandonó, 
atraido del amor del siglo, y se ha ido 
á Tesalónica. 


Y 5. Gr. dif. Guárdate de la embriaguez del alma. Esto es lo que la Vulgata ex. 
presa al fin del versiculo por las palabras sohrius «xfo, que no estan en el griego, ó mas 
bien no sen mas que una segunda versien de la expresion que está aquí en el griego. 


Ibid. Este es el sentido del griego. 


Y 6. Entre los antiguos Griegos y Romanos se echaban granos y licores sobre la 


víctima ántes de sacrificarla. 


Ibid. U mas litera:mente: de mi livertad, del momento en que mi alma se despren. 


derá de los lazos de mi cuerpn, 
8. Gr. lit. su manifestacion. 


Gol. w. 14, 


Supr. 1. 16, 
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10. Crescencio está en Galacia,” 
Tito en Dalmacia. 

11. Lúcas es el único que está con- 
migo. Toma en tu compañía á Már- 
ces', y traele, porque puede servirme 
de mucho para el ministerio del Evan- 
gelio. 

12. A Tiquico le envié á Efeso. 


13. Cuando vengas, traeme el 
manto que dejé en Troade en casa de 
Carpo, y mis libros, y sobre todo mis 
papeles”. 

14. Alejandro el calderero me ha 
hecho mucho mal: el Señor le retri- 
buirá segun sus obras. 


15. Guárdate de él, porque ha 
combatido fuertemente la doctrina que 
enseñamos. 

16. La primera vez que defendí 
mi causa, y que comparecí ante el tri- 
bunal del emperador, ninguno me asis- 
tió, todos me ubandonaron. Ruego á 
Dios que de ello no les haga cargo. 

17. Pero el Señor me asistió y me 
fortificó en aquella vez con una vi- 
sion", en queme aseguró que conser- 
varia todavia la vida, para que con- 
cluyese la predicacion del Evangelio, 

lo oyesen todas las naciones; y en 
efecto he sido librado de la boca del 
leon, es decir, del furor de Neron, 

18, Espero que el Señor me libra- 
rá" de toda accion mala, y salvándo- 
me, me conducirá á su reino cele- *ial. 
A él sea dada gloria por los sigiu. .e 
los siglos. Amen. 

19. Saluda de mi parte á Prisca y 
Aquilas, y á la familia de Onesiforo. 

20. Erasto se quedó en Corinto. 
A Trofimo le dejé enfermo en Mileto. 
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10. Crescens in Galátiam, 
Titus in Dalmátiam. 

11. Lucas est mecum solus, 
Marcum .assúme, et adduc te- 
cum: est enim mibi útilis in 
ministérium. 


12. Tychicum autem misi E- 
phesum. 

13. Pénulam, quam reliqui 
Tróade apud Carpum, véniens 
afler tecum, et libros, máxi- 
mé autem membránas. 

14. Alexánder uerárius mul- 
ta mala mihi osténdit: reddet 
¡li Dóminus secúndúm ópera 
elus: 

15. Quem et tu devíta: val- 
dé enim réstitit verbis nostris. 


16. In prima mea defensió- 
ne nemo mihi áffuit, sed o- 
mnes me dereliquérunt: non 
illis imputétur. 


17. Dóminus autem mihi á- 
stitit, et confortávit me, ut per 
me praedicátio impleátur, et 
áudiant omnes Gentes: et libe- 
rátus sum de ore Leónis. 


18. Liberávit me Dóminus 
ab omni ópere malo: et salvum 
fáciet in regnum suum caelé- 
ste, cui glória in saecula sae- 
culórum. Amen, 

19. Salúta Priscam, et Aquí- 
lam, et Onesíphori domum. 

20. Erastus remánsit Corin= 
thi. Tróphimum uutem  relf- 
qui infirmum Miléti, 


Y 10. Dif. en Gaula. El nombre do Galacia en los autores griegos se toma cen fre. 
cuencia por la Gaula. Muchos lo entienden aquí en este sentido. 


Y 11 
tas xi y sig. 

Y 13. Li. mis pergaminos. 
los libros ant:guns, tum X1. 

17. 

si sirnificare: El Señor se me apareció. 


Este es Juan M rcos, primo de S. Bernabe, de quien se habla en las Ac. 
Vease la Disertacion sobre la materia y la forma de 


Aigunos toman en en este sentido la expresion Dominus rmihs astitst, come 


Y 13. El sentido del griego es este: liberabit. 
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21. Festína ante hiemem ve- 21. Acelérate pues á venir ántes 
nire. Salútant te Eubúlus, et del invierno pura que pueda yo recivir 
Pulens, et Linus, et Ciáudia, de tí los auxilios que ellos no pueden 
et fratres omnes. prestarme. Eubulo, Pudente, Lino, 
Claudio, y todos los hermanos que se 
hallan en esta ciudad, te saluaun. 


22. Dóminus lesus Christus 22. El Señor Jesucristo sea con tu - 
cum spíritu tuo. Grátia vobis- espiritu. La grucia sea con vosotruw”. 
cum. Ámen. Ármen. 


Y 22. Muchos antiguos leen: la gracia sea con nosotres. 
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PREFACIO 


cr: 
¿LA EPÍSTOLA A TITO. 


¿ya era gentil é incircunciso (1); no se sabe con qué ocasion se 
juntó con S. Pablo; pero es cierto que este apóstol se sirvió de él con 
mucha utilidad para el gobierno de la Iglesia. Le llevó consigo á Je- 
rusalen para sostener la libertad del Evangelio contra los partidarios 
de la cirenncision (2). Le envió á Corinto por primera vez para re- 
mediar algunos desórdenes que habia en aquella iglesia (3); y por se- 
gunda para llevarle una carta y cuidar de la colecta que debia hacer- 
se allí para los fieles de Jud«a (4). S. Pablo, despues de su primer via- 
ge de Roma, puoste en libertad en el año 63 de Jesucristo, volvió al 
Oriente; predicó segun se crée, en la isla de Creta, llamada hoy Can- 
dia, y echó allí los fundamentos de la fe (5). No tuvo lugar de perma- 
necer en el Oriente bastante tiempo para dará las iglesias todas las 
instrucciones necesarias, ni para establecer en todas las ciudades sa- 
cerdotes que las gobernasen. D»jó allí á Tito su discí¡,ulo, ordenado 
de obispo, y le dió comision para completar lo que él no hibia podi- 
du hacer por sí mismo; despues de lo cual es probable que pasó á la 
Judea, como lo habia prometido á los Hebreos en la carta que les es- 
cribió (6). Volvió en seguida á la Asia (7), de donde se restituyó á 
Macedonia (8). Resolvió pasar el invierno en Nicópolis (9), ciudad de 
Tracia, á la entrada de Macedonia, segun los padres griegos; ó á Ni- 
cópolis, ciudad de Epiro, sobre el golfo de Ambracia, segun $, Geró- 
nimo y la mayor parte de los críticos modernos, Estaba ya en Nicó- 
polis, ó mas bien caminando para ella, cuando escribió á Tito. Esto fué 
para mandarle que fuese á buscarle (10); pero al mismo tiempo le da, 
como á Timoteo, muchas instrucciones sobre cosas tocantes á su nsi- 
nisterio. 

San Pablo se anuncia aquí como siervo de Dios y apóstol de Je- 
sueristo (cap. 1), y senala por fin de 3u apostolado la fe que debe pre- 
dicar á los escogidos de Divs (11), pues aunque otros inuchos tengan 


parte en la palabra y demas gracias de Dios á los hombres, sia 


embargo todo se h:ce en la Iglesia como asimismo en el munuo pa- 
ra los escogidos, Hace consistir esta fe en el conocimiento de la ver- 
dad (12); mas como la filosofia y la ley de Moises, daban á conocer á su 
modo esta verdad, designa el conocimiento que viene de la fe con dos 
caracteres que la distinguen de lu una y de la otra: de la filosofia porque 
ha fe da un conocimiento que es segun la piedad (13), es decir, que tiene 


Gal.n.9 (21 Gal. n. 1. (31 2. Cor. vu. 6. ef segg xau. 18 |432. Cor vw... 6, 
AT + 5. [6] pe 101 23 (712 Tmm.av.33. (31 Phil pp. n.24. 1%, PT... 
¡y (10) HA. 111] Y 1. Prulue .erous Der, aportu'ua aute.. J- » Chri *, secun. 
dum filem elertoum Dei. [2] /hid. Seeundum fidemm electorum Dei, et agutionem 
veritatis. [13] Zbid. Quae secundum pieielem est. 


N 


PREFACIO SOBRE LA EPISTALA A TIPO, . 123 
por fin el verdadero culto de Dins, eu vez de que la filosofia pagana no 
veia mas que las verdades naturales y lós deberes civiles; de la ley de 
Monses porque el culto de la fe se finida, no sobre la promesa de los 
bienes temporales que los Judios carnales tenian principulmente á la 
vista, sino sobre la esperanza de la vida eterna que Dios, incapaz de 
mentir, nos ha prometido y destinado ántes de ins los siglos (1). Y 
para dar mas autoridad á los reglamentos que debe establecer en es- 
ta epístola, añade que esta promesa eterna se nos ha significadu en su 
tiempo por la E del Evangelio que le ha sido confiuda ¡:or 
órden de Dios nuesiro Salvador (2). Conclnve esta inscripcion saludan. 
du á Tito y deseánd dle gracia y puz (3). Rucuerda luego las órdenes 
que le ha dado sobre los dos objetos principales del ministerio que le 
confió al dejarle en Creta: el uno arreglar allí lo que faltaba; el otro, es- 
tablecer sacerdotes ú obispos (4). De ahí toma ocasion para exponer las 
calidades que dehe tener el escogido para la dignidad del sacerdocio 
(5). Y como el sacerdocio era en aquellos primeros tiempos un grado 
que conducia frecuentemente al obispado, pasa inmediatamente á los 
deberes de los obispos y entra en pornienores subre esta materia (6). 
Al concluir insiste en la capacidad necesaria para convencer á los que 
se oponen á la sana doctrina, lo cual le da ocasion para explicarse con- 
tra los falsos doctores que se hallaban en aquella isla, y que eran prin- 
cipalmente Judios cel »sos de las observancias legales: manda á su dis- 
cípulo que les cierre la boca (7). Caracteriza despues el natural vicio- 
so de los pueblos de aquella isla, y manda á su discípulo que los re- 
prenda fuertemente para que se unan á la pureza de la fe, y no escu- 
chen á los falsos doctores (3). Refuta de paso á estos sobre lo tocante 
á la abstinencia de ciertas viandas como impuras (9), y los caracteriza 
de gentes que haciendo profesion de conocer á Dios, le renuncian con 
sus obras, y de quienes no se puede aguardar ningun bien miéntras per- 
severen en sus disposiciones (10). ( 

Despues de esto prescribe á su discípulo (cap. 11) la sana doc- 
trina que debe enseñar para el arreglo de las costumbres de ca- 
da condicion (11). Señala los deberes de los ancianos de uno e 
sexo (12). A las mugeres ancianas les confia el cuidado de las jó- 
venes, cuyos deberes prescribe (13) A su discípulo le deja el cui- 
dado de los jovenes, y reduce los deberes particulares de estos á 
“un modesto y sabio recato (14). Le advierte que él mismo se ha- 
ga ejemplo de los demas por tuda clase de buenas obras; que ob. 
serve en sus instrucciones una integridad exenta de todo error, y 
una gravedad sin mezcla de cosas vanas; y que vele siempre so- 
bre sus palabras, de suerte que sean sanas é irreprensibles (15). Pa- 
sa luego á los deberes particulures de los esclavos (16). Podia pa- 
fecer que siendo estos de la última condicion de la sociedad, no 
fherecian que el Apóstol se abatiese así hasta ellos en el arreglo 
de los deberes de los fieles; pero él declara que la grácia de Dios 


[1] Y 2. In spem vitae arternae, quem promisit, qui nen mentitur Deus, ante tem- 
pora seculeria. [2] Y 3. Monifestavit autem temporibue suis verbum suum in praedi. 
estione quae eredita est mihi secundum praeceptum Salvatoris nestri Dei. [3] 4. [4] 
Y 5. (57 Y 6. [6] Y 7-9. (7] Y 1d ee 1. (8 V12 14. (9 Y 15. (10) V 16 et 
e (119 Y L (127 Y 2 ec 3. (13) Y 4et 5. [14 Y 6. (15, Y 7 et 8. [16] Y 9. 
es 10. 
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nuestro Salvador apareció sobre todos los hombres de cualquier con- 
dicion que fuesen, y dice todo lo que ha hecho por nosotros (1). 
El Apóstol comprende aquí en cuatro versiculos las mas grandes 
verdades de la religion, y por decirlo asi, el compendio de todo 
el cristianismo y de toda la moral evangélica, porque todo consiste 
en la economia de las dos venidas de Jesucristo distinguidas en es- 
te lugar: la una de abatimiento y de penas, que ya se cumplio; la 
otra que aguardamos, de glonia y de poder: la primera para hacer- 
nos santos enseñándonos la ley de Dios, haciéndonosla amar por su 
gracia, y separándonos asi del mundo y del pecado; la segunda pa- 
ra hacernos felices, uniéndonos á Dios, consumándonos en su glo- 
ria, y perfeccionando en nosotros la caridad por la destruccion de 
toda concupiscencia. La GRACIA LE Di0s ha aparecido, dice el Após- * 
tol (2); la ley fué dada por Moises; la gracia fué hecha por Je- 
sucristo. El mismo es la gracia substancial, esencial y divina, el res- 
landor de su Padre, y su imágen eterna, emanada de él como su 
belleza y el brillo de su gloria; el primer don gratuito hecho 
á los pecadures, que comprende, y del que se derivan todos los 
otros; ha hermosura, la perfeccion y la gracia por la que es agra- 
dable á Dios todo lo que le dl . La GRACIA DE DIUS NUESTRO 
SALVADOR (3), no la gracia que el Criador dió á Adan, y que es- 
te perdió, perdiéndose á sí mismo, sino gracia del Salvador, gracia 
de redencion, de reparacion, de curacion y de salud que se con- 
serva y sostiene ella misma, sosteniéndonos y salvándonos. O segun 
el griego: La GRACIA SALUDABLE LE Dios (4). La ley es una gra- 
cia, y una gracia grande; mas por sí sola es infructuosa para la sal- 
vacion; y es una ley de muerte y de condenacion, si no la acom- 
paña la gracia vivificante de Jesucristo, esta gracia saludable que 
obra la salvacion. La gracia de Dios mas ararecino (5). El Ver- 
bo de Dios, su gracia, su imágen y su belleza invisible, el Salva- 
dor por tanto tiempo deseado, esperado por tanto tiempo, se ha ma-- 
nifestado al mundo, se ha hecho visible por la encarnacion: la gra- 
cia del Salvador, oculta bajo las sombras de la ley, y dada á mu- 
chos ántes y en tiempo de ella por espacio de cuatro mil años, 
se ha difundido con mas abundancia en el tiempo del Evangelio, 
y manifestádose con claridad en Jesucristo.” La gracia de Dios ha 
aparecido a TOLUB LOS HOMBRES (6). La ley de Moises no era mas 
que para, un solo pucblo, y para un tiempo limitado: la ley y la 
gracia del Nuevo Testamento son para todos los hombres de to- 
das las naciones y de todos los siglos, sin excepcion de sexo, edad 
ni condicion. No hay un Evangelio para los ricos y los grandes 
del mundo, y otro para los pobres y la hez del pueblo: todos tie- 
nen la misma fe, las mismas obligaciones de renunciar á los de. 
seos del siglo, de guardar sobriedad, justicia y las leyes de la re- 
ligion, así como todos tienen un mismo Dios, un mismo Salvador, y 
unas mismas promesas, Y ELLA Nos INSTRUYE (7). Nuevo maestro, nueva 
escuela, nuevas lecciones, nuevo modo de enseñar, nuevas gracias, 


mM Y 11-14. Apparuit enim gratia Dei Salvatoris nostri omnibus hominibus eru.. 
diene nos, etc. [2) Y 11. Gratia Dei. [3] Ibid. Gratia Dei Salvatori nostri. [4) 
cl Der saiutaria. [5] 16id. Apparuit. [6] 1bid. Omnibus homin:ibue. [7) Y 12. 
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nuevas esperanzas, todo es nuevo en Jesucristo. El afecta los sen- 
tidus con su palabra y sus ejemplos; toca y eleva el curazun cun 
su gracia. No pertenece sino á él, que es él mismo la palabra, la 
verdad, la luz, la ciencia y la imágen substancial de su Pudre. Ni 
Moises, ni los protetas, ni los apóstoles mismos han podidu enseñar 
á los hombres mas que por el sonido ó la escritura exterior de las pa- 
labras; el modo de enseñar del Salvador es llevando la luz de la 
verdad á los espíritus, infundiendo el amor en lus corazones, y es- 
cribiendo en ellos su ley con el dedo de Dios que es el Espiritu »an- 
to, y por la infusion de la caridad misma. Ella nos instruye DE QUE 
RENUNCIANDO Ác. (1). La primer lecciun de Jesucristo y la grucia 
propia del cristianismo son una leccion y una gracia de abnegacion 
y renuncia, y de una circuncision interior de todo lo que hay vi:- 
cioso, desarreglado y corrompido en nosotros por la generaciun de 
Adan, para unirnos á lo que el Espiritu Santo ha hecho en noso- 
tros para nuestra regeneracion en Je:ucristo. Con esta condicion he- 
mos entrado en la familia y en el cuerpo de Jesucristo. Ella nos 
instruye de que renunciando a La imPlevab Úc. (2). Nosotros na- 
cemos impíos, pues nacemos enemigos de Dios, unidos á las cria- 
turas como los idólatras, y en el olvido y la ignorancia de nuestros 
deberes para con nuestro Criador: el pecado nos.sumerge de nue- 
vo en la impiedad, pues el pecador, despreciando la ley, lus amena- 
zas y las promesas de su Dios, busca en sí mismo, sin advertirlo, 
la regla de su vida, el principio del bien y la fuente de su pro- 
pia felicidad. Ella nos instruye de que renunciando á la impiedad 
Y A LaS PASIONES MUNDANAS ÚzC. (3). Renunciando, no al uso modera- 
du, sino al abuso y á los deseos desarreglados de las cosas del mundo. 
Jesucristo nos enseña á renunciar no solo á la crueldad, á la impiedad, 
al orgullo, á la envidia y á los vicios vergonzosos, Ó groseros sino 
tambien á las pasiones del siglo, es decir, á todo lo que es afec- 
to y pasion, al lujo en los vestidos y muebles, á las delicias de la 
mesa, á la e e de las casas, á los adornos superfluos, al 
amor desarreglado y excesivo de esta vida mortal, de la reputacion, 
del falso honor y de las otras cosas del siglo, como sucede Cuan- 


do se goza de ellas nv por necesidad, y con respecto al siglo fu-. 


turo, sino por amor de los placeres presentes, en que consiste la 


concupiscencia. Renunciando á la impiedud y las pasiones munda- ' 


NGS, VKBEMOS VIVIR EN EL SIGLO PRESENTE Kc. (4). Debimos vivir en 
el siglo como en un destierro; no se debe gozar de el, como si fue- 
ra la patria, ni aficionarse á la vida por el placer, sino sufrirla por 
la paciencia. No debemos pasarla en diversiones, sino emplearla en 
hacer penitencia, en desempeñar los deberes de nuestro estado y en 
hacernos dignos de una vida mejor y eterna, Debemos vivir en el 
siglo presente CoN TEMPLAMZA (5): ento con medida, conte- 
piendonos en los límites de la necesidad, en las reglas de la utili- 
dad moderada, y en el fin de la caridad. El pecado nos ha pri- 
vado de todos los derechos que teniamos al uso de las criaturas, 
las cuales han sido confiscadas por la justicia de Dios. Jesucristo ha 


(1], Fbid. Ut abuegantes. [2] 1bid. Impietatem. [3] Ibid. Et secularia desideric. 
FA] Y 12. Vivamus in hoc seculo. [5) Jbid. Sobris. E A E 
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redimido para nosotros el uso nevesario de ellas, v lo que pase de 
esto es una usurpación del pecador, y una especie de rebelion 
eontra la justicia de Dios. Debemos vivir en el siglo presente CuN 
Justicia (1). El que se deja dominar por los desens' del siglo, es- 
tá siempre dispuesto á cometer toda cla:e de injusticias contra su 
prójimo en su reputacion, en su cuerpo, en sus bienes: los debe- 
res mismos de la caridad son los de la justicia, porque Dios nos obli- 
ga á ellos, y las partes de un mismo cuerpo son deudoras unas á 
otras. Debemos vivir en el siglo presente con Pieb » (2). Nada nos 
distrae de lo que debemos á Dios, sino el deseo de las cosas que 
su ley nos prohibe: miéntras mas fiel es el hombre en retirar su 
eoruzon de los afectas terrenos, mas se abrasa en el amor de la ver- 
dudera justicia y de la sabiduria inmutabie en que consiste la ver-. 
dudera piedad. Es una ilusion imuginar que no hay impredad n1 ido- 
l.tria sino cuando se adora la plata y el oro en figura de estatuas; 
y que no la huy cuando se entrega el eorazon al oro y la pla- 
ta en figura de moneda ó de otra cosa; y cuando se le hace es- 
el:.vo del favor de los hombres, y las criaturas ocupan todo nues- 
tro espiritu. Es injusto que un hombre pretenda tener religion y 
piedad, cuando cumple con exactitud las prácticas exteriores, si el 
no mira la ley y la justicia eterna como la regla sobre que debe 
formar sus deseos, sus costumbres y sus acciones; si no adora y ama 
á Dios como el principio de su justicia y de su felicidad y si no 
reconoce que Jesucristo es su Salvador, y que no solo le debe el 
conocimiento del bien y de sus deberes, sino igualmente que él es 
quien le hace querer, poder y hacer todo lo bueno que obra. aGUAR- 
DANDO LA DIENAVENTURANMZA QUE ESPtRAMOS (3). Al ver que la mayor 
parte de los cristianos trabaja en formarse una bienaveuturanza sobre 
la tierra, ¡se podria decir que aguardan otra en el cielo? Es necesario 
renunciar la primera, si pretendemos la segunda. El aguardar que re- 
cibirémos el efecto de las promesas sin querer merecerle por el cum- 
plimiento de la ley, no es una esperanza cristiana, sino una presuncion 
ciega y temeraria: solo se puede aguardar confiadamente cuando re- 
nunciando por el amor. de Dios á toda impiedad y apetito desordenado, 
se vive con recato y mortificacion en si mismo, con equidad y buena fe 
respecto del prój:mo, con religion y amor para con Dios, Aguaraando 
siempre..... La VENIDA GLORIvsa Ác, (4) La gracia del judaismo con- 
sistia en aguardar un Dios humillado y paciente: la del cristianismo con- 
siste en aguardar un Dios glorificado y triunfante. El judaismo conte- 
nia una religion pomposa y magnifica en sus ceremonias para figurar 
y aguardar la venida de un Dios pobre y anonadado; el cristianismo 
demanda un corazon contrito y humillado para disponerse á la venida 
de un Dios en el brillo y resplandor de su gloria; gloria terrible y 
gravosa para los soberbios que hubieren vivido olvidados de esta ve- 
nida; gloria amable y beatífica para los -hemildes que hubieren gemi- 
do y suspirado en esta esperanzú. Aguardatido- siempre ....la venida 
gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo (5). El que no 
se rinde á la evidencia de esta prueba de la divinidad de Jesucristo, 


(1) 1bid.ét juste. (Y) Ibid. Et pie. (3) Y 13. Exnectantes hentam spém, [8] Íbid. 
Et adventum gloiae. (5) Y 13, Magni Dei et Salvateris nestri Jesy.Christi. 
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es ó un judín que tiene vendados los ojos, ó un impío ciego por lo cor. 
rompido de su corazon. ¡Union amable de aquellos tres nombres que for. 
man toda nuestra esperanza! No es Jesus sino porque es Salvador, y 
no es Salvador sino porque es Dias; y está en la gloria de Dios por 
el derecho de su nacimiento eterno, y por el mérito de su abatimiens 
to en la carne. (Que se entregó él mismo por nosotros (1). ¡O bondad 
infinita de Dios, que no solo se entregó á nosotros,encarnando, sina 
que se entregó por nosotros sacrificándosel Que se entregó el mismo. 
La magestad soberanu se entregó á los oprobios, la gloria á la ignomi- 
nia, la subiduría á la necedad de la eruz, Dios á los verdugos, .la vi. 
da á la muerte, por un sacrificio enteraníente voluntario, irrevocable y 
sin reserva por nosotros: Dios por sus enemigos, el Señor por sus es. 
clavos, la santidad por los pecadores, la bondad misma por los ingra» 
tos, El juez ha inmado el lugar del criminal, y ha sido condenado al 
último suplicio, para que aquel suba al tribunal y al trono. Se entrega 
Dios al hombre por el hombre, ¡y este apénas quiere durse á. Dios 
por su propia felicidad! Mas bien nos prestamos que nos damos á Dios, 
¡y con qué violencia, con qué reservas, con qué frialdad, con qué ins 
fidelidad, y con qué rodeos! Que se ha entregado á sí mismo por no- 
sotros.... para redimirnos de toda iniquidad, y purificarnos para 
formarse un pueblo, particularmente consagrado y fervoroso en las 
buenas obras (2). Admiremos aquí los diversos grados de la obra de 
Jesucristo nuestro Salvador, y los diversos efectos de su sacrificio en 
nosotros. 1.? Nos redime y nos aca con su sangre del poder del de- 
monio. 2* Nos purifica de nuestros pecados por su espiritu. 3* Nos 
consagra á Dios en la santidad y en la unidad de su cuerpo. 4. Nos 
hace obrar el bien, y nos enriquece de méritos por su gracia. Per lo 
p.imero nos merece la caridad; por lo segundo la difunde en nosotros; 
por lo tercero la arraigu en nosotros; por lo cuarto la hace obrar en 
nosotros. Para redimirnos (3). El hombre sin Jesucristo es un escla= 
vo; no tiene pues libertad verdadera y perfecia para el bien, si- 
no la que Jesucristo le ha conseguido; no porque el libre albedrío: 
haya perecido, y se haya aniquilado por el pecado de Adan, 
sino porque su propia concupiscencia le tiene como ligado respecto 
del bien, y necesita de que la gracia de Jesucristo le prevenga y acom- 
pañ : para hacer el bien sobrenatural y meritorio de la salvacion. ¡1)-g. 
graciado mil veces, y mil vec s ingrato, si abusa de su libertad contra 
su libertador! ¿De quién somos? ¿Pura quién debemos trabajar? ¡En 
servicio de quién estamos obligados á cons.mir nuestra vida, sino: de 
aque! que nos ha redimido? pr towar 1miquivaD Ác, (4). Aun cuando 
Jesucristo no hubiera redimidonos mas que de un salo pecado mortal, 
siempre nos habria rescatado de la servidumbre del pecado, de la con-' 
cupiscencia, del demonia, del infierno y de la muerte eterna: ¿qué se- 
rá pues habernos redimido de toda iniquidad origimal y actual, volun-. 
taria e involuntaria, pasada, pre:ent y futara, en su raiz y en sus ra» 
mas? Quien lleva la concupiscencia en su pecho, lleva el principio de 
toda iniquidad; solamente la infusion de la caridad es la que nos libra 
de la servidumbre de la concupiscencia, liberiad de remisión pur lo pa. 


(0 V 14 Qui dedit semetipsum vro nobis (2 Ibid. U: nos red meret ab omni iniqui. 
lato, ot mundaret sos nunul uereptalnlem, «*"rtatorers bunorum operum., (3) Y 14 
Us nus redimeret. [4] Ibid. Ab omas vaiqustate. , 
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sado, de operacion por lo presente, de prevencion para lo futuro. ¡O Je. 
susl ¡De cuántas maneras sois nuestro libertador! ¡Cuál es el momen- 
to en que yo no tengo necesidad de que me libreis de la dominacion de 
este mundo de iniquidad que hay en mí? Ut non dominetur mei omnis 
injustitia. Y purificarnos (1). Él pecado nos hate incapaces de todo 
lo que es de Dios. Si el sacrificio des Jesucristo no nos purificara, se- 
riamos eternamente indignos de ser sacrificados y consagrados á Dios, 
E impureza la que no puede ser lavada sino con la sangre de un 

os! ¡Qué bondad la de Dios, querer formar con su sangre un baño pa- 
ra purificarnos! Para formarse un pueblo particularmente consagra- 
do (2). ¡Qué es el hombre, ó Dios mio, para que os acordeis de él? ¡Y 
: Que es para merecer que ponga:s vuestra gloria en poseer su corazon; 
que hagais consistir el fruto de vuestro sacrificio y de vuestros misterios 
en formaros de entre los hombres un pueblo particularmente consagra- 
do; que fijeis sobre él vuestras miradas; que le ameis con zelo como 
vuestra posesion y vuestro reino? No consiste pues el cristianismo 
práctico en alguna accion pasagera de piedad, ni en la separacion ex- 
terior de lo malo que puede provenir del amor propio, ni en algunos 
deberes, á que nos puede obligar el hábito, la comodidad ó el 'interes, 
sino en una consagración interior permanente é inviolable que pu- 
rificándonos del pecado y apartándonos del amor á las riquezas, de los 
honores y placeres del mundo, nos une á Dios por una caridad que nos 
hace verdaderos adoradores suyos en espíritu y en verdad, y fieles imi- 
tadores de su hijo. Haz, ó Dios mio, que yo conozca, estime, ame y 
conserve á toda costa una consagracion tan gloriosa. ¡Desgraciado de 
mí, si 0s quito mf corazon para dársele al mundo y al pecado! A tí, 
Jesus mio, sacerdote y víctima de Dios, te incumbe conservar mi con- 
sagracion, pues que por tí y en tí le estoy consagrado. Y fervoroso en 
las buenas obras (3). No estamos consagrados á Dios para vivir en la 
ociosidad. La caridad que nos consagra á él no puede subsistir sin las 
buenas obras, así como estas no pueden sernos perfectamente útiles, 
ni enteramente agradables á Dios sin la caridad. No basta que un cris- 
tiano haga buenas obras; es necesario, por decirlo así, ser amante de 


1) Ibid. Et mundaret. (2) Tbid. Et mundaret sibi populum acceptabilem. Sobre lo cual se 
explica asíS Gerónimo en su comentario: Saepe mecum considerans quid sibivellet ver. 
bum, .....et a sapientibus hujus seculi interrogane si forte 1d alicubi legissent, nunquarn inveni- 
re potui. Quamebrem compulsus sum ad vetus instrumentum recurrere, unde arbitrabar et 
Apostolum sumpsisse quod dixerat. Hebraeus enim ex Hebracis, et secundum legem phart. 
saeus, utique id ponebat in epistola sua quod in veteri Testamento legisse se noverat. Ia 
Deuteronomio e reperi: Quoniam populus sanctus tu Domino Deo tuo; et in te com- 
placnit Domino Deo tuo: ut esscs ei in populum.....ex omnibus populis qui sunt super 
faciem terrae. Et in psalmo cxxx1wv ubi nos habemus: Psallite nomini ejus, quoniam 
suave est, quoniam Jaceb elegit sibi Dominus, Israel in possessionem sibi; pro es 
quod est in possessionem, in graeco scriptum est, ..... quod quidem Aquila et quinta edi. 
tio.....expresserunt, Septuaginta vero el Theedotio.....transferentee, commutationem syllabae 
Jecere, non sensus. Symmachus igitur pro eo quod est in graeco, ..,..in hebraeo autem Se. 
gola, expressit....,id est egregium vel praecipuum: pre quo verbo, in alio volumine, lati. 
no sermone utente, PECULIAREM interpretatus est. Recte igitur Christus Jesus, magnus 
Deus noster atque Salvator, redemit nos in senguine suo, ut sibi christianum populums 
PECULIAREM faceret, qui PECULIARIS tunc esse posset, se: bonorum operum aemulator 
existeret. El texte del Deuteronomio citado por S. Gerónimo es el del cap. vn. Y 6. 
donde se lée en la Vulgata: Te elegit Dominus tuus ut sis ei POPULUS PECULIARIS . Y 
al cap. xiv. Y 2. Utets ei in POPULUM PECULIAREM. Y al cap. xxv1. Y 18. Ut sis ei ropu- 
LUS FECUL'ARIS. Á lo que se puede tambien añadir lo del Exodo, xix. 5: Britis miki 
m PecuLium. [3] W 14, Sectatorem bonorum operum. 
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ellas, buscar las ocasivnes de hacerlas, abrazarlas con alegría, ejecutar. 
las con ardor, prontitud, valor y perseverancia, por el amor fervorosa 
y libre de la justicia, no por el teinor frio y servil de la pena. Al amor 

ues, de las buenas obras, es decir, al cumplimiento que se hace de 
ena gana, de la ley y justicia de Dios, es á lo que el Apóstol reduce 
los designios de Dios sobre los hombres en la encarnacion, en la muerte 
y en el sacrificio de Jesucristo: tal es el carácter de un cristiano, la 
porcion de los hijos, la diferencia entre el pueblo escogido y el pueblo 
réprubo, el sello de nuestra consagracion, la seguridad de nuestra elec- 
cion y la señal mas cierta del cumplimiento de la redencion de Jesu- 
cristo en nosotros y de nuestra libertad en él. Predica estas verdados, 
añade el Apóstol (1). Verdades son estas que se deben predicar, que 
no se predican bastante, y que nunca se predicarán demasiado. La 
esclavitud del hombre por el pecado, la necesidad de un libertador, su 
encarnación y su sacrificio, sus designios y su Evangelio, su moral, 
sus juicios y su última venida, sus beneficios; la obligucion de corres- 
ponder á ellos por una verdadera caridad, y el poder de su redencion 
y de su gracia para librarnos de la concupiscencia, y creur en nosotros 
la caridad. Predica estas verdades: Hagc LoquerE. Mas el Apéstol no 
se contenta con exhortar á su discípulo a instruir así á todo el mundo 
anunciando á todos estas verdades importantes; sino que le advierte 
tambien que exhorte y aliente á los débiles, que reprenda é inste á los 
contumaccs, y se conduzca en todo y por todo con la autoridad y ma- 
gestad de un ministro de Jesucristo, pero al mismo tiempo con la dul- 
zura y terneza de un padre, de suerte que no haga el ministerio ni des- 
preciable con modales bajos y pueriles, ni odioso por una conducta fie- 
ra y altanera; sino que hable y obre con la dignidad de un hombre 
que acupa el lugar de Jesucristo, tanto por la caridad como por la au- 
toridad (2]. 

Señala despues á su discípulo los principales deberes que debe 
prescribir al comun de los ficles (cap. 111), é insiste particularmen- 
te subre la dulzura que deben manifestar á todos los hombres (3), 
aun los mas ciegos y corrompidos. Para esto da dos motivos; el 

rimero es, que ellos mismos ántes de su conversion, se habian ha. 
Ña:to en el propio estado de ceguedad y corrupcion (4); y el segun- 
do es el ejemplo de Jesucristo, que amándonos gratuitamente nos 
ha salvado, no por obras o que hubiesemos hecho, sino so. 
lo por su misericordia (5). No se contenta con hacernos observar 
lo gratuito de la salvacion que nos ha procurado Jesucristo, sino que 
para hacer sentir mas su excelencia, señala el principio de ella, que 
es la regeneración y la renovacion que el Espiritu Santo ha pro- 
ducido en nosotros por las aguas del bautisino (6). Señala tambien la 
causa, que es la rica y abundante efusion del Espíritu Sunto que Dios 
ha derramado en nosotros por Jesucristo nuestro Salvador en el bau- 
tismo y en la confirmacion (7); su efecto y carácter propio, que es 
nuestra justificacion por su gracia (8); su fin, que es el ser ya herede- 
ros presuntivos de la vida eterna, y tener una firme y sólida espe- 


(1] Y 15. et ult. Haec loquere. [2] Ibid. Haec loquere, et exhortare, et argue cum 
omn» imperio: nemo te contemnat [3] Y 1. et 2. [4] Y 3. [5] Y 4, et 5. Non ex operibus 
justtiae quae fecemue nos, sed secundum sua misericordiam. [6] Jbid. [7] Y 6.[8] Y 7. 
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ranza de poseerla en algun dia cumo nuestra herencia (1). Confir- 
ma todas estas cosas, y ordena á su discipulo que las usegure predi- 
cándolas como verdades muy ciertas para que los que creen en Dios 
y han puesto s1 confianza en él, se distingan por las buenas obras, co- 
mo únicas cosas que les son útiles y de provecho (2). Despues de 
haber arreglado la doctrina que su discipulo debe predicar, le pres- 
cribe el modo con que debe con:ducirse respecto de ¡os que la com- 
baten. Si la atacaren con cuestiones insensatas y necias, con genea- 
logías sin término, con disputas avanzadas, y con caprichos irraciona- 
les sobre las ceremonias de la ley, manda á su discipulo q1e no res- 
ponda, sino que sofuque tales disputas desde el principio como ente- 
ramente vanas é inútiles (3). Si sostienen con obstinacion sus erro- 
res, quiere que su discipulo les advierta una y dos veces, y que des- 
pues de dos amonestacienes inútiles, evite el trato de tales hombres, 
y se apurte de ellos (4), para lo cual da dos razones: primera que 
un hombre en esta disposicion se puede ver como un espiritu in- 
curable, en quien el edificio de la fe se ha trastornado del to- 
do (5); la segunda, que estas gentes, separadas voluntariamen- 
te de la opinion de la Iglesia, se han condenado á si mismas por su 
propio juicio, de suerte que no se les hace agravio. ejecutando en lo 
exterior la sentencia que hun dado contra ellos mismos (6). Lo res. 
tante de la epístola no cuntiene mas que algunos negocios personales 
y algunas recomendaciones. El Apóstol manda á su discípulo que 
vaya á buscarlo en Nicópolis, donde hubia resuelto pasar el invierno, 
pero al mismo tiempo le dice que no parta hasta qufe le haya envias 
do á Artémas ó Tiquico para gobernar la iglesia de Creta en su ausen- 
cia (7). Le manda que envie por delante á Zenas doctor de la ley, 
y á Apolo; y que tenga cuidado de pruveerles de lo necesario para su 
viage, de suerte que no les falte nada de parte de los fieles (8) que 
deben aprovechar estas ocasiones de tomar parte en las buenas «bras, 
segun lo demande la necesidad, si no quieren que su fe sea estérl (5). 
Le saluda de parte de todas los fieles que estan con él, y le suplica 
que de la suya sulude á todos los que le tienen aquel afecto santo yue 
capta los corazcnes por el espiritu de la fe. A todos les desea la gracia 
de Dios (10). 

La suscricion griega que se halla al fin de esta epístola dice que 
ella fué escrita en la curdad de Nicópolis en Mucedonia, lo cual es con. 
forme á la opinion de los padres griegos, ya porque ellos se fundaran 
en la misma suscricion, Ó ya porque esta naciera de aquella opinion 
que por otra purte La apoyarse sobre el mandato del Apóstol á 
su discípulo de que fuese á buscarlo en Nicopolis (11). Pero Calmet vb- 
serva que esto podria significar solamente que el Apóstol se hallaba en- 
tonces en camino para aquella ciudad; y cree que mas bien era la Ni- 
cópolis de Epiro, como piensa con S, Gerónimo la mayor parte de 
los criticos modernos. El supone que esta carta fué escrita hacia el 
otoño del año 61 de la era cristiana vulgar, y que el Apóstol se hclla- 
ba entónces en Macedonia ó en Grecia. 


(Y Y 7 (2Y8 (3 Y9. (4 Y lo. (53 V 11. (6] Zbid. [7] Y 12. (8] Y 
13. (9 Y 14. [10] Y 45. es ult. 111] Tit. 15. 12.4 
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A 
EPISTOLA 


DE SAN PABLO A TITO. 


CAPITULO 





PRIMERO. 


Saluda S. Pablo á Tito. Deberes do los sacerdotes y de los obispos. Exhortacion 
Tito para que reprenda á los falsos doctores. Todo es puro para los que son puros. 


El que vive mal, renuncia de Dies. 


1. Pauus servus Dei, Apó- 
stelus autem lesu Christi secún- 
dúm fidem electórum Dei, et 
aguitiónem veritatis, quae se- 
cundú:n pietátem est, 

2. In spem vitae aetérnae, 
quam promis.t qui non menti- 
tar, Deus, ante témpora suecu- 
lária: | 

3. Manifestávit autem tem- 
póribus suis verbum suum in 
praedicatióne, quae crédita est 
mibi secúnduin praecéptum 
Salvatóris nostri Dei: | 

4. Tito dilécto filio secún- 
dum commúnuem fidem, grátia, 
e. paxa Deo Putre, et Christo 
l«su Salvatóre nostro. 

5 Huius rei grátia reliqui te 
Cretae, ut ea, quae desunt, cór- 
rigas, etconstítuas per civitá- 
tes presbyteros, sicut et ego 
dispósui tibi. 

6. Si quis siné crímine est, 
unius uxóris vir, fillios habens 
fidéles, non in accusatióne lu- 
xúriae, aut non súbditos. 


Y 4. Gr. lit. en verdadero hijo. 


* 


1. Pasto, siervo de Dios y apóstol 
de Jesucristo enviado para instruir á los 
escogidos de Dios en la le y en el co- 
nocimiento de la verdad, que es con- 
forme á la piedad, 

2. Y que da la esperanza de la vi- 
da eterna prometida ántes de todos 
los siglos por lios, que no puede 
mentir, 

3. Y que ántes bien manifestó el 
cumplimiento de su palabra en la pre- 
dicacion del Evangelio, que se me ha 
confiado por mandato de Dios nues- 
tro Salvador: 

4, A Tito, su muy amado” hijo en 
la fe que nos es comun: Dios Padre, 
y Jesucristo nuestro Salvador te den 
gracia, misericordia” y puz. 

5. Yo te he dejado en Creta para 
que arregles todo lo que falta” que ar- 
reglar, y establezcas sacerdotes” en ca- 
du ciudad, segun la órden que te he 


- dado,” 


6. Eligiendo para este sagrado mt- 
nisterio al que fuere irreprensible,” que 
no se hubiere casado mas que con una 
muger,” y cuyos hijos sean fieles, no 


Sbid. Esta palabra se halla en el griego impreso. 


Y 5. Tal es el sentido del griego. 


1bid. Los que toman á la letra el nombre de obíspo en el Y 7, erocn que aquí el 
nombre de sacerdotes se toma por obispos, 


dhid. Este es el sentido del griego. 
6. Este es el sentido del griego. 


Ibid. Vease 1. Tim. in. 2. 


1. Tim, 12.2 


Ru". xwv.20. 
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cusudos de lujuria ni desobedientes á 
sus padres. 

7. Pues conviene que el obispo sea 
irreprensible,” como dispensador y ecó- 
nomo” de Dios;” que no sea soberbio, 
iracundo, vinoso, violento, y prunto á 
herir, ni codicioso de ganancias torpes; 


8. Sino hospitalario,” dulce y afa- 
ble,” sobrio,” justo, santo, templado, y 
dueño de sus pusiones;” 

9. Adherido fuertemente á las ver- 
dudes de la fe, como se le han ense- 
nado, para que sea capaz de exhortar 
segun la sana doctrina, y de convencer 
á los que se opongun á ella. 

10. Porque hay muchos, y mas en- 
tre los Judíos,” que no quieren some- 
terse al yugo del Evangelio, que se 
ocupan en contar fubulus, y seducen 
las a mas.” 

11. Es necesario cerrarles la boca” 
á estas personas que trestornan y per- 
vierten familias enteras, enseñyndo por 
un interes vergonzoso lo que no se de- 
be enseñar. 

12. Uno de ellos de esta isla, á 
dea tienen por profeta,” dijo: Los 

retenses siempre son embusteros, ma- 
las bestias, que sulo gustan de comer, 
y no hacer nada. 

13. Este concepto es verdadero. 
Por tanto, repréndelos fuertemente, 
para que conserven la pureza de la fe, 

14. Y no se detengan en fábulas 
judaicas y en mandamientos de perso- 
nas que se apartan de la verdad,” en- 
señando que hay viandas impuras por 
sí mismas, que no se pueden comer sin 
contraer ulguna impureza. 

15. Todo es puro para los que lo 


Y 7. 


1bid. 
Ibid. 


Véase 1. Tim, m. 2. 
Este es cl sentido del griego. 


EPÍSTOLA DE 8. PABLO A TITO. 


7. Opórtet enim episcopura 
siné crímive esse, sicut Del 
dispensatórem: non supérbun», 
non iracúndum, non vinolén- 
tum, nun percussórem, hon tur- 
pis lucri cúpidum: 

8. Sed hospitálem, benígnum, 
sóbrium, lustum, sauctulm, CON- 
tinéntem, 

9. Amplecténtem eum, qui se- 
cúndum doctrinam est, fidélero 
sermónem: ut potens sit exhór- 
tari in doctrina suna, et e€os, 
qui contradicunt arguére. 

10. Sunt enim multi étiám 
inobediéntes, vaníloqui, et se- 
ductóres: maximé qui de cir- 
cumcisióne sunt: 


11. Quos opórtet redárgui: 
qui univérsas domos subvér. 
tunt, docéntes quae non opór- 
tet, turpis lucri grátiá. 


12. Dixit quidam ex illis, pró- 
prius ip:órum prophóta: Cre- 
ténses semper mendáces, ma- 
lue béstiue, ventres pigri. 


13. Testimonium hoc verum 
est. Quam ob causam incre pa 
llos dure, ut sani sint in fide, 

14. Non intendéntes ludáicis 
fabulis, et mandátis hóminum, 
aversántium se a veritáte. 


15. Omnia munda mundis 


La expresiun del griego es esta: camo que es el ecónomo de Dios. 


8. Gr. dif. que guste de ejercer la hospitalidad. 


Ibid. 
£bid. Gr. dif. sabio y bien arregludo. 
línd. Esto es le 
Y 10. Lit. entre los circuncidados., 
Jbid. Erta es la expresion del griego. 
11. Tal es el sentido del griego. 
Y 
Ll 


El griego significa: que ame á las gentes de bien, ó al bien. 


que comprende toda la fuerza de la palabra griega. 


12, Este «es Epimenides, poeta célebre natural de Creta. 
14. Gr. dif. que tienen aversion á la verdad. 
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ecinquinátis autem, et infidéli- 
bus nihil est mundunm, sed in- 
quinátae sunt eórum et mens, 
et consciéntia. 


16. Confiténtur se  nossa 
Deum, factis autem negant: 
cúm sint abomináti, et incredi- 
biles, et ad omne opus bonum 
reprobi. ms 


Y 16. Tal es el sentido del griogo. 


son, y que no usan de las criaturas si- 
no conforme á las rerlas prescritas por 
la fe y la caridad; y nada es limp10 
para los impuros é infieles, pues como 
su razon y su conciencia están ¡umun- 
das y manchadas , todo se vuelve in- 
mundo en sus manos por la mala dis- 
posicion de su corazon. 

16. Ellos, estos falsos loctores, ha- 
cen profesion de conocer á Dios; pero 
renuncian de el con sus abras, siendo 
detestables por la corrupiion de sus 
costumbres, y rebeldes” a las instruc- 
ciones que se les dan, y réprobus para 
toda obra buena. . 


VISIO II III SITIOS ISI OSI -CIGPISI ISI ISIIIIPEASIIIIGIT SIS 


t 


CAPITULO ll. ; 


Doctrina que Tito debe dar á los ancianos y á los jóvenes de uno y otro sexo. 
Conducta que el mismo debe guardar. Doctrina para los siervos. Compendio de 
todo el eristianismo encerrado en la economía de las dos venidas de Jesucristo. 


1. Tu autem lóquere quae 
decent sanam doctrinam: 


2. Senes ut sóbrii sint, pudí- 
ci, prudéntes, sani in fide, in 
dilectióne, in patiéntia: 


3. Anus simílitér in hábitu 
sancto, non criminatríices, non 
multo vino serviéntes, bene 
docéntes: j 


4. Ut prudéntiam -dóceant 
adolescéntulas, ut viros suos 
ament, filios suos diligant, 

5. Prudéntes, castas, sóbrias, 
domús curam habéntes, bení- 


1. Mas tú instruye áú tu pueblo de 
una manera digna de la doctrina sa- 
na, y conforme ú la santidad de la re- 
ligion que profesamos. 

2. Enseña á los ancianos á ser so- 
brios,” eastos,” prudentes,” y á conser- 
varse puros en la fe, en la caridad y 
en la paciencia. 

3. Enseña tambien á las mugeres 
ancianas á manifestar en todo su exte- 
rior una modestia santa,” á no ser mal- 
dicientes ni vinosas, á dar buenas ins- 
trucciones, 

4. Inspirando con ellas la sabidu- 
ría" a las jóvenes, y enseñándolas á que 
amen á sus maridos y á sus hijos, 

5. A que sean en arregladas,” 
castas, sobrias,” cuidadosas de su casa, 


Y 2. Gr. dif. vigilantes, 6 segun toda la fuerza de la expresion, esentos del adorme- 
eimionto que causa la embriaguez del siglo. 
Ibid. Gr. dif. honestos, de una decente gravedad, y que los haga resnetables, 


Ibid. Gr. dif. sabivs y moderados. 


3. Tal es el sentido del griego, ó mas bien todavía este: una modestia digna de su 


santo estado. 


4 Tal es el sentido del griego. 
Y 5 Este es el sentido del grirgo. 
Jb:d. La palubra sobr:as es una doble version de la palabra gricga traducida ántes 
Por prudentes, como se ve por el Y que sigue. 


ÉEnhes. vw 5. 
Co!. 1,1. 39, 
1 £etr. m. 


Infr. 111. 4. 
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buenas, sumisas á sus maridos; para 
que la palubra de Dios no se exporga 
á las blastumias y muledicencias de 
los hombres, cono sucedería si parecie- 
se favorable al desarreglo ou ambicion 
de las muzeres. 

6. Exhorta igualmente á los jóve- 
nes á ser subrivs, modestos y bien ar- 
reglados.” 

7. Preséntate tú mismo como un 
modelo de buenas obras en todas las 
Cosas, €n la pureza de tu doctrina, en 
la integridad de tu vida, y en la gra- 
wedad de tus costumbres.” 

8. Sean tus palubras sanas é irre- 
prensibles. para que nuestros contra- 
rios se avergúencen del odio que nos 
tienen, no hallando nada malo que de 
cir de nosotros, 

9. Exnorta á los que sirven á es- 
tar sometidos á sus señores, á compla- 
cerlos en todo lo justo y conforme ú la 
voluntad de Dios, á no contradecirles, 

10. A no defraudarles” nada de 
sus bienes sino á manifestarles en to 
do una fidelidad completa;” para que 
en todus las cosas hagan honor á la 
doctrina de Dios nuestro S:u1vador, ha- 
ciendo ver en toda su conducta la jus- 
ticia y la santidad que aquella doctri- 
na inspira á los que la siguen, y las 
reglas admirables que para ello nos da. 

11. Porque la gracia de J)ios nues. 
tro Salvador” apureció á todos los 
hombres, 

12, Y nos ha enseñado que renun- 
ciando á la impiedad y á lus pasiones 
mundanas. debemos vivir en el siglo 
presente con templanza, con justicia y 
con piedad, 

13. Aguardando siempre la bien- 
aventuranza que esperamos, y la ve- 
nida” gloriosa del gran Dios y Salva- 
dur nuestro Jesucristo,” 

Y 6. 


ex resion relativa á la del Y precedente. 


EPÍSTOLA DE 8. PABLO A TITO. 


gnas, súbditas viris suis, ut nop 
blasphemétur verbum Den: 


"6. lúvenes similiter hortúire 
ut sobr sint. 
a | 
7. ln ómnibus teipsum prae- 
be exémplum bonórum ópe- 
rum, in doctrín:, in integritá- 
te, in gravitáte, 


8. Verbum sanum, irrepre- 
hensíbile: ut is, qui ex advérso 
est, vercátur, nihil habens ma- 
lum dícere de nobis: 


9. Servos dóminis suis súbdi- 
tos esse, in ómnibus placéntes, 
non contradicéntes, 


10. Non fraudántes, sed in 
ómnibus fidem bonam osten- 
déntes: ut doctrinam Salv .tó- 
ris nostri Dei ornent in ómni- 
bus. 


11. Appáruit enim grátia Dei 
Salvatóris nostri ómnibus ho- 
mínibus. 

12. Erúdiens nos, ut abne- 
gántes impietátem, et saeculá- 
ria desidéria: sóbrie, et 1usté, 
et pié vivámus in hoc saeculo, 


13. Expectántes  beátam 
spem, et advéntum glóriae ma- 
gni Dei, et Salvatóris nostri le- 
su Christi: 


Este ex el sentido del priego: á ser modestos y bien arreglados. Esta es una 


Y 7 Gr. dif tu doctrina esté esenta de corrupcion y acompañada de una gravedad 


que la haga respetar. 
Y 10. Tu) es el sentido del griego. 


Ind, Gr. lit. á manitestar toda clase de buena fe. 


Y 11. 


4 Gr. rif la gracia saludable de Dios. 
Y 13, 


Gr. lit le manifestacion gloriosa. 


X1bid. La construccion del griego prueba que mogni Dei se refiere é Jesu Christi, 


GAPITULO 1. 


14. Qui dedit semetipsum 
pro nobis, ut nos redímeret ab 
omai iniquitáte, et mundáret 
siyi populum acceptábilem, se- 
ctatórem bonórum «perum. 


15. Haec lóquere, et exhor- 
táre, et árgue cum omni impé- 
rio. Nemo te contémnat, 
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14. Que se entregó á sí mismo por 
nosotros para redimirnos de toda ini- 
quidad, y purificarnos, para formarse 
un pueblo consagrado particularmente 
á su servicio,” y fervoroso en lus bue- 
nas obras. 

15. Predica estas verdades; exhor- 
ta y reprende con autoridad plena. 
Condúcete de tal suerte, que nadie te 
desprecie. 


Y 14 Tal es el sentido del griogo. Veasa lo que se dijo sobre esto en el prefacie: 


CAPITULO Ill. 


Sumision á los principes. Efusion de la gracia de Jesucristo. De donde nos saró Je. 
sucriste y 4 que nos destina. Debemos aplicarnos á las buenxs obras; huir de las 
disvutas, evitar á los horeges. Ruega S. Pablo a Tito que vaya á buscarle. Sa 


lutaciones. 


1. Anmone illos princípibus, 
et potestátibus súbditos esse, 
dicto obedire, ad omne opus 
bonum parátos esse: 


2. Néminenn blasphemáre, 
non litigivsos esse, sed modé- 
sins, omnem ostendéntes man- 
suetúdinem ad omnes hómines, 


3 Erámus enim aliquándo 
et nos insipiéntes, incredul, 
errantes, serviénties desidérins, 
et voluptátibus váriis, in malí- 
tia et nvidia agentes, odibiles, 
odiéntes in+icém. 


l. Avuv:ErTELES” á todos los fieles 
que sean sumisos á los principes y 
magistrados, que les obedezcan, y es- 
tén dispuestos á toda clase de buenas 
obras: 

2. Que no maldigan” de nadie, que 
huyan de las altercaciones, que sean 
circunspectos y moderados,” y mani- 
fiesten toda la + ulzura posible á todos 
los hombres, aunque sean malos. 

3. Pues tambien nosotros éramos 
ántes insensatos, desobedientes,” ex. 
traviados del camino de la verdad, es- 
clavos de una infinidad de pasiones y 
deleites, viviendo en la malignidad y 
la envidia, dignos de odio, y aborre- 


_ ciéndonos unos á otros, 


4. Cúm autem benígnitas, et 
humánitas apparuit Salvatóris 
nostri Dei: 


5. Non ex opéribus Justítiae, 
quae fécimus nos, sed secún- 
dum suam misericordiam s:l- 
vus nous fecit per lavacruin re- 


Y 1. Gr.li. Recuerda. 
Y 9. Este es el sentido del griego. 
11.id. Gr. dif. ser equitativos. 


Y 3. Este es el sentido del griego. 


4. Pero despues que apareció en 
el mundo la bondad de Dios nuestro 
Salvador y su amor para con los hom- 
bres, 

5. Nos salvó, no por obras de jus- 
ticia que hubiésemos hecho, sino por 
su misericordia, y nos sacó del estado 
miserable en que nos hallábamos, por 


Supr. 1. 11. 


2. Tim. le 9, 


1. Tim. 1. 4. 
1v. 7. 
2. Tim. n 23 
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el agua de la regeneracion del bautis- 
mo, y pur” la renovacion del Espiritu 
Santo. 

6. Que ha difundido sobre noso- 
tros con abundancia por los méritos 
de Jesucristo nuestio Salva lor, 

7. Para que justificados por su gra- 
cia, seamos herederos de la vida eter- 
na, segun la esperanza que tenemos. 
Cuidemos pues, de corresponder á es- 
tos designios de Dios sobre nosotros, 
viviendo en la santidad que nos exige 
yen la práctica de toda clase de bue- 
nas obras. Esto es en lo que debemos 
exceder ú todos los hombres. 

8. Porque es una verdad muy cier- 
ta, y en la que deseo que afirmes á 
los fieles, que los que creen en Dios 
deben ser siempre los primeros en prac- 
ticar las buenas obras, Estas son co- 
sas verdaderamente buenas y útiles á 
los hombres: empeñate pues, en ense- 
ñarlas. 

9. Pero evita las cuestiones imper- 
tinentes, las genealogías, las disputas 
y las altercaciones de la ley, porque 
son vanas é inútiles. 

10. Huye del herege despues de 
haberle reprendido” una y dos veces; 


11. Sabiendo que quien se halla 
en tal estado, es perverso, y peca cun- 
denado por su propio juicio, y por la 
sentencia que pronuncia contra sí mis- 
mo, apartándose de la doctrina de la 
Iglesia, y separándose del cuerpo de 
los fieles, que es el de Jesucristo, 

12, Cuando yo te enviare á Arté- 
mas, ó á Tiguico, cuida de venir pron- 


_tumente á buscarme en Nicópolis,” 


orque he determinado pasar allí el 
Invierno. 
13. Envia por delante á Zénas, el 
doctor de la ley, y á Apolo, y ten cul- 
dado de que nada les falte.” 


Y 5. Este es el sentido del g:iego que dice á la letra: 


el renovationem e gli Santi, 
Y 10. Gr. dif. amonestado 
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generatiónis, et renovatiónis 
Spíritús sancti, 


6. Quem eflúdit in nos abún- 
de per lesum Christum Salva- 
tórein nostrum: 

7. Ut ¡ustificáti grátiá ipsius, 
herédes simus secúndúm spem 
vitae actérnae. 


8. Fidélis sermo est: et de his 
volo te confirmáre: ut curunt. 
bonis opéribus praeésse qui 
credunt Deo. Haec sunt bona, 
et utilia hominibus. 


9. Stultas autem quaestiónes, 
et genealogías, et contentiónes, 
et pugnas legis devíta: sunt 
enim inútiles, et vanae. 

10. Haeréticum  hóminem 
post unam, et secúndam cor- 
reptiónem devíta: 

11. Sciens quia subvérsus est, 
qui erúsmodi est, et delínquit, 
cúm sit próprio ludício conde- 
mnátus, 


12, Cúm mísero ad te Arté. 
mam, aut Tychicum, festina 
ad me venire Nicópolim: ibi 
enim státul hiemáre. 


13. Zenam legisperítum, et 
Apóllo solicité praemítte, ut 
nihil ¡lis desit, 


per lavacrum regereratienis 


Y 12. Unos lo entienden de Nicópolis, ciudad de Macedonia, y otros de Nicópolis, 


O de Fpiro. Calmet prefiere este ú,timo dictamen 


Vease el prefacio, 


(3, Gr.,dif. "len cuidado de la purtida de Zenas, doctor de la ley, y de Apolo, paj 


ra que no les fulte nuda. 


CAPITULO II. 137 

14. Discant autem et nostri 14. Y que nuestros hermanos apren- 
bonis opéribus praeésse ad dan tambien en esta ocasion á ser siem- 
usus necessários: ut non sint pre los primeros en practicar las bue- 
infructuósi, nas Obras, cuando la necesidad lo de- 

mande, para que ellos no queden esté- 
riles y sin fruto. 

15. Salútant te qui mecum 15. Todos los que están conmigo 
sunt omnes: salúta eos, qui nos te saludan. Hazlo tú con los que nos 
amant in fide. Grátia Dei cum aman en la union de la fe. La gracia 
ómuibus vobis. Amen. de Dios sea con todus vosotros. Ámen. 
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PREFACIO 


SOBRE LA EPISTOLA A FILEMON. 


ea 


Ki sujeto rico y de calidad de la ciudad de Colósas en la Fri- 
gia, habia sido convertido á la fe, ó por el apóstol $. Pablo cuando 
predicó en Efeso, ó por su discípulo Epafres, el primero que anunció 
el Evangelio en Colóses. Habia hecho tan grandes progresos en la vir- 
tud, que su casa era como una ne por la piedad que habia inspi- 
rado á toda su familia, y por las buenas obras que allí se practicaban 
(1). Onesimo su esclavo, léjos de aprovechar los buenos ejemplos que 
tenia á la vista, se hizo mas malo. Robó á su señor, y huyó á Roma, 
donde Dios permitió que hallase á $. Pablo, preso por primera vez. 
El Apóstol que se hacia todo para todos, á fin de gabar todo el mundo 
para Jesucristo, recibió á este esclavo con una curidad y ternura ver- 
daderamente paternales. Le instruyó en la doctrina del Evangelio; le 
convirtió á la fe y le bautizó (2). Pensó despues en tenerle consigo, 
pura que le prestase los servicios que su mismo señor le hubris pres- 
tado de buena gana en la prision que sufria por Jesucristo; pero no 
quiso hacerlo sin consentimiento de Filemon, ni privar á este de una 
buena obra en que tendria gran placer (3). Resolvió pues enviar. 
le á Onesimo con esta carta, en que le pide que conceda á su escla- 
vo el perdon del robo y de la huida. Ella es en su género una obra 
maestra de elocuencia, muy tierna, muy eficaz, muy persuasiva, Muy 
animada. Están mezcladas las súplicas con la autoridad, las alabiurzus 
con las recomendaciones, los motives de religion con los de honesti- 
dad y reconocimiento; por último, nada omite el autor para recotcis 
liar al esclavo con el señor, y lo consiguió, como lo desenba. Filemon 
no solo rec'bió á Onesimo en su gracia, sino que le envio pocu des» 
pues á Roma, para que continuase sirviendo al Apóstol. 

Desde la inscr.pcion de la carta dispone el Apóstol á Pilemon 
á otorgarle su demanda. Se anuncia desde luego como preso de 
Jesucristo, Paulus vinctus Christi Jesu (4), calidud la mas propia pa- 
ra tocar el corazon ae Fik mon, y hacerle recomendables la carta, la 
demanda, y el esclavo que era el objeto de umbas, Mas para dar un 
nuevo peso á su intercesion, junta la de 'Timoteo. á quien ll:ma su 
hermano, et Timutheus frater, discípulo á quien Filemon conocia, Co- 
mo que eran de un INISIMO pais, a mas de la celebridad que aquel te- 
pia en la Iglesia, compunero inseparable de S. Pablo, y que se hiila- 


ba en Roma con él. Al dirigirse a Pilemen no se contenta con darle el 


tiuio de «mado, Philemoni dilecto, calidad que le era comun con to- 


(1) Philem. Y 2. et 6. (2) Y 10, et 1l. (3) Y 13.ec 14. (4) Y 1. 
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dos los fieles, sino que le da el nombre de su cuoperador, Et adjuto- 
ri (el griego dice cuoperatori) nostro, como para dividir con él la glo- 
na y el fruto de los trabajos de su apostolado, porque parece que es- 
te discípulo fiel se dedicaba cuanto podia á los progresos del Evange- 
lio. Para interesar mas á Filemon, convenia interesar á su muger Apia; 
la saluda el Apóstol, dándole el título de amada hermana: Et Appiae 
(1) sorori charissimae (Ó segun el griego traducido mas literalmente, 
dilectae), título fundado en la fe y la piedad de aquella muger digna 
del esposo á quien estaba unida. Todavía mas: el Apóstol quiere in- 
teresar tambien al que gobernaba entónces la iglesia de Culósas: el obis- 
po Epatras estaba prisionero en Roma (2), y en su ausencia parece 
qu1e aquella iglesia era gobernada por Arquipo (3): El Apóstol le sa- 
luda, y llamándole companero de sus combates, da un testimonio de 
sus trabajos y de su celo: Et Archippo commilitoni nostro. Esto no 
es todo: convenia interesar á la cusa de Filemon, que era fiel, y for- 
maba una iglesia doméstica; y este es el titulo con que la saluda el 
Abostol: Et ecclesias quae in domo tua est. Les desea á todos la gra- 
cia y la paz de Dios nuestro Padre, y de Jesucristo nuestro Señor, que 
es su ordinaria salutacion. ¡Y qué podria desearles mas ventajoso que la 
gracia, que e3 el principio de todo bien saludable, y la paz que es sa 
fruto y recompensa? Gratia vobis et pax a Deo Patre nostro et Do- 
mino Jesu Christo (4). Da principio luego el Apóstol á su carta en que 
se pueden distinguir tres partes, exordio, proposicion y conclusion. 

El exordio consiste en un elogio muy delicado de las virtudes de 
Filemon, elogio que convierte en accion de gracias y en congratula- 
cion, que son como dos partes del exordio, El Apóstol comienza ¡or 
manifestar que da gracias á Dios: Gratias ago Deo meo (5). La accion 
de gracias es el mas perfecto elogio y el único digno de un cristiano 
que sabe que todos los bienes proceden de Dios, que-es el solo á quien 
se debe alabanza; y al mismo tiempo es el testimonio de un corazon 
afectuoso que se interesa en el bien de aquellos por quienes: da gra- 
cias. Era pues insinuarse favorablemente en el pecho de l'ilemon co- 
menzar por presentarle esta idea general de accion de gracias: (Pra- 
tias ago Deo meo. Pero hay aquí algo mas personal, mas interesante, 
mas afectuoso, y es que tal accion de gracias se refiere al mismo File- 
mon; y tambien que no solo en el momento presente, sino en todo tiem- 
po, semper, conserva Pablo la memoria de Filemon, memoriam tut fa- 
ciens; ¡y en que circunstancias? en sus oraciones, ¿n orationibus meis. 
¿Podia el Apóstol mostrar á su discípulo un afecto mas tierno, que di- 
ciéndole que ea gracias por él, que se acuerda de él, que ora por él, 
y esto en todos tiempos? ¡Y cuál es el motivo de sus acciones de gra- 
cias? Lo es particularmente lo que sabe de la caridud y de la fe de 
Filemon. Audiens charitatem tuam et fidem (6); dos disposiciones que 
deben al mismo tiempo impeler á Filemon á que conceda la gracia 
que'el Apóstol va á pedirle. Se trata de una obra cuyo principio se- 
rá la caridad, y su motivo la fe; por eso el Apóstol insiste sobre es- 
tas dos disposiciones, y por eso tambien insiste primero sobre la carl- 
ded y despues sobre la fe. Fe en Jesucristo, quam habes in Domino 
Jesu, la cual es aquí tambien importante porque se trata de un miern- 


0) Y 2. (2) Y 238, (3) Coloss. 10.17. (49 Y 3. (5, 4. (01 Y5 
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bro de Jesucristo. Caridad, no solo para eon los santos en general, no 
solo para con todos los santos sin distincion, sino para con tudos ellos, 
sin exceptuar ninguno, et in omnes sanctos; y esto interesa tambien 
en la circunstancia presente, porque los santos son los fieles, y se trata 
de un fiel, y por lo mismo de un santo. No solo ha enseñado el Apús- 
tol cual es la caridad y. la fe de Filemon, sino ademas cómo la libe- 
ralidad de Filemon, que nace de su fe, se hace evidente: Ut communi- 
catio fidei tuae evidens fiat (1), cuya expresion prueba que el traduc- 
tor latino leyó en el griego evidens; hoy se lée eficax. Ha enseñado có- 
mo la liberalidad de Filemon se hace eficaz, lo cual entra poco mas ú 
ménos en el mismo sentido; mas parece preferible la leccion que su- 
pone la Vulgata, porque conviene mejor con lo que sigue, pues aque- 
lla liberalidad se hace evidente, dándose á conocer por toda clase de 
buenas obras, y es el sentido muy natural que expresa la Vulgata: Ut 
communicatio fidei tuae evidens fiat in agnitione omnis operis boni; 
y he aquí todavía dos motivos que contribuyen á asegurar el suceso 
de la demanda del Apóstol: porque ¿Filemon en las circunstancias pre- 
sentes empañará el brillo de sus liberalidades por una negativa? ¿El 
que abraza toda clase de buenas obras podrá rehusar la que el Apóstol) 
va á pedirle, y por la que no se trata de derramar en manos extrañas 
los bienes de que es tan liberal, sino solo de volver su benevolencia y 
amistad á uno de sus esclavos? Pero hay aquí todavía dos circunstan- 
cias que no descuida el Apóstol: una, que las buenas obras que hacen 
evidente la liberalidad de Filemon, no se hallan solo en su persona, 
sino que á ellas contribuye toda su casa: Omnis operis boni quod est 
in vobis. Y pues contribuyen á las obras buenas de Filemon, contribui- 
rán de buena gana sin duda á -la que el Apóstol va á pedirle, y por 
la que los interesa, recordándoles todas las otras á que han contribut- 
do. Pero ademas, todo esto se hace por Jesucristo, que es lo que sig- 
nifica la expresion griega, in Christum Jesum; y pues el Apóstol va á 
interceder por un miembro de Jesucristo, su peticion no podrá ser ne- 
gada. He aquí pues ya muchos motivos capaces de upoyar la de- 
manda de $. Pablo; pero no los expone directa sino indirectamente, y 
diciendo con sencillez que da gracias por todas estas cosas, A la ac- * 
cion de gracias junta la congratulacion, es decir, el testimonio de aque- 
lla alegría que es el principio de su accion de gracias. Declara pues 
que da gracias á Dios por Filemon, porque con ocasion de este discí- 
pulo fiel, ha sido afectado de un gran gozo: Graudium enim magnum 
habui, (2) que le ha servido de consuelo en medio de sus aflicciones y 
males: Gaudium enim magnum habui et consolationem. La materia 
de este consuelo y de este gozo era sin duda la fe y la caridad de Fi= 
lemon, por las que acaba de dar gracias: pero insistiendo siempre mas 
en la segunda, que debia ser el principio de la obra que va á pedirle, 
no le hubla mas que de esta sola virtud: in charitate tua. Ha sido conso- 
lado, porque ha sabido que sus hermanos lo estaban. Lo que ha hecho 
Filemon para el consuelo de los santos, lo ha visto Pablo como un con- 
suelo para él mismo. Le ha consolado la caridad de Filemon, porque 
ha sabido que las entrañus de los santos habian sido consoladas por Fi- 
lemon; Quia viscera sanctorum requieverunt per te. ¿Y esto no es ur 
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sinuarle que lo que le va á pedir por un individuo cuyos intereses le 
son tan caros, lo considerará como si se hiciera con él mismo? Y pa» 
ra manifestar mejor su afecto á Filemon, termina esta congratulucion 
dándole el nombre de hermano: guia viscera sanctorum requieverunt 
per te, frater, 

Pasa luego á la proposicion que es el objeto principal de. su car- 
ta, y primero hace cunocer á Filemon que lo que acaba de de- 
cirle es para expresar el fundamento de lo que sigue: Propter quod 
(1). La autoridad del ministerio de que está revestido, le da de- 
recho para mandar á Filemon, y no se olvida de tal motivo; pe- 
ro como este no es el camino que considera á propósito en esta 
vez, se contenta con representarle, que podria en Jesucristo tomar 
la confianza y la libertad de mandarle una cosa que es muy con- 
veniente: Multam fiduciam habens in Christo Jesu imperandi tibi 
quod ad rem pertinet. Manifestado así este motivo, le abandona, 
y asegura que por el afecto que tiene á Il'ileimon, quiere mas bien 
tomar el camino de la peticion y la súplica: Propter charitalem ma- 
gis obsecro (2). Pero al mismo tiempo realza esta súplica por la 
consideracion de lo que él es respecto de Filemon: Cum sim talis: 
esta es la expresión del griego, en cuyo lugar por descuido del co- 
piante ha quedado la de la Vulgata, cum sis talis. Podria insistir 
en su apostolado, que habia hecho valer hablando de la libertad que 
podia tomarse en Jesucristo: pero aquí se contenta primero con su 
nombre, ut Paulus. Esta sola palabra «¿ice mucho; pero esto no es 
todo; á la autoridad de su carácter añade la de su edad, es de- 
cir, de su vejez, senez; y por último la de las prisiones que sufre 


«actualmente por el nombre de Jesucristo: Nunc autem et vinctus Je- 


suchristi. Tantos y tan respetables titulos le dan muy bien el de- 
recho de mandar; mas por último quiere mejor suplicar, y lo re- 
pite: Obsecro te (3). ¿Y por quién suplica? Por uno de los que con- 
sidera como sus hijos en Jesucristo: Pro filio meo. Este hijo le es 
tan querido como que le ha engendrado entre sus cadenas: Quem ge- 
nui in vínculis. ¡Y este hijo tan querido quién es? Le nombra por 
fin el Apóstol: Onesimo, Este nombre trae á la memoria de File- 
mon el agravio que le habia hecho aquel esclavo, lo cual confie- 
sa tácitamente el Apóstol, reconociendo que Filemon no habia re- 
cibido de Onesimo toda la utilidad que debia esperar: Qui tibi a- 
liguando inutilis fuit (4). Aquí hay en el ENEE una alusion se- 
creta entre el nombre de Onesimo que significa ventajoso, y la pa- 
labra que significa inútil. Confiesa pues el Apóstol que en otro ticm- 
po no habia desempeñado Onesimo para con su señor la signifi 
cacion de su nombre, pues no le habia sido útil; pero declara que 
en la actualidad era muy diferente, porque engendrado á una vi- 
da nueva, es capaz de ser útil á Filemon y á Pablo. La Vulgata 
dice: Nunc autem et mihi et tibi utilis, y el griego: Nunc autem 
tibi et mihi utilis, Por último declara que él mismo es quien le ha 
enviado: Quem remisi tibi. Esto era convidarle con bastante clari- 
dad á que le recibiese; pero ademas se lo pide en términos ex- 


(1) Y8 (29. (3) Y 10. (43 Y 11. 
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presos, y de la manera mas urgente: Tu autem illum, ut viscerá 
mea suscipe (1). Ilebia manifestado el gozo y el consuelo que ha- 
bia recibido de que las entranas de los santos huh.esen sido con. 
soladas pur la caridad de Filemon; pero ahora son las entrañas del 
mismo Pablo las que serán consoladas por la caridad con que Fi- 
lemon recibirá á Onesimo: ¡qué motivo mas eficaz? Pablo acaba de decir 
que Onesimo seria útil á él y á Filemon, y lueg + explica como el podia 
serle útil. Declara pues que hubia pensado detenerle consigu: Quem 
ego volueram mecum detinere (2); con el objeto de que le prestase los 
servicios de que necesitaba: Ut mihi ministraret; pero servicios que 
tenia derecho de esperar del n.ismo Filemon, y que aquel escl:=vo 
le habria hecho á nombre y en lugar de su señor: Ut pro te mi- 
hi ministraret; e:rvicios con que se habria honrado Filemon, no 
solo por la dignidad y la edad del Apóstol, sino tambien por las 
prisiones que sufria entónces por el Evangelio: In vinculis Livan. 
elid. Pablo pues tenía derecho á detener consigo á Onesimo que 
le era útil; pero no quizo hacerlo sin el parecer de Filemon, á 
quien pertenecia: Sine consilio autem tuo nihil volui facere (3). ¿Por 
qué? Porque para obtener esto no ha querido usar de su untoridad. 
No ha querido que el bien que Filemon hiciese á su esclavo, fue- 
ra, por decirlo así, forzado, y solo concedido á la necesidad: Uti 
ne velut ex necessitate bonum tuum esset. Le envia pues para que 
si Filemon juzga á propósito dejarle volver á Roma para que le 
sirva á Pablo, sea por un ecto enteramente voluntario. En vista de 
todo esto, ¡podria Filemon negarse á recibir con caridad á un dis- 
cipulo que Pablo le recomienda, y de quien se priva por atencin 
á ell ¡No se apresurará á restituir su amistad á Onesimo, y enviar- 
le de nuevo de su parte y en su nombre á Pablo? Pero he aquí 
otro motivo que ha determinado al Apóstol á enviar á Onmesimo, 
y que debe obligar á Filemon á reribirle, y es que aquel esclavo 
tal vez no habi. dejado a su señor (Ó segun el griego, no se ha- 
bia separado de su señor) por cierto tiempo, sino para que este le 
reccbrase para siempre: Forsitan enim ideo discessit [gr. separa- 
tum est] ad horam a te, ut aeternum illum reciperes (4); y que le 
recubrase, no como un esclavo, sino como un hermano por su nue» 
vo nacuniento en Jesucristo: Jam non ut servum, sed pro servo fra- 
trem (5); y un hermano muy amado, fratrem dilectum, que es la 
construccion del griego, en cuyo lugar dice la Vulgata charissimum 
fratrem, que en' la sustancia es lo mismo; pero la gradacion se ub- 
serva mejor en la construccion del griego. El Apóstol justifica es- 
ta expresion, haciendo notar que aquel discipulo es en efecto un 
hc:mauno muy amado, principalmente para él en particular: Mazi- 
me mihi; y que si lo es pura. él á quien solo pertenece por los 
vinculos de la fe, lo debe ser tedavíia mas.para Filemon, al que per- 
teucce segun la carne y segun el Señor, es decir, por el título de 
su antigua csclavitud y por el de su nuevo nacimiento: ¿Quanto 
autem magis tilr, et in carne et in Domino? Pero esta rezon de 
hermandad que une á todos los fieles, proporciona temben «qu á 
Piblo un movivo nuevo, Al pedir que Oncsimo fuese recibido co- 
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mo sus propias entrañas, se habia expresado de una manera muy 
viva; pero en el fondo esto no era mas que un motivo de humanidad: 
se eleva mas alto, y emplea un mutivo de fe: prescinde del apos- 
tolado que le hacia superior á Filemon; se considera solo como 
discípulo de Jesucristo, y por lu mismo unido estrechamente á Fi. 
lemon por los vínculos de aquella comun fraternidad: supone 
que á lo ménos Filemon le considera como tal: Si ergo habes 
me socium (1); y bajo este punto de vista le suplica que reciba 
á Onesimo como á él mismo, porque como aquel ha venidv á 
ser en Jesucristo un hermano suyo muy amado; es en efecto otro 
él: Suscipe ¡llum sicut me. ¿Es posible resistirse á tantas instancias? 
No recibir á Ounesimo, seria herir las entrañas de Pablo; seria re- 
pelerle á él mismo. ¿Qué puede responderse á dos motivos tan ur- 

ntes: lllum ut mea viscera mea suscipe....Suscipe ilum sicut me? 
Mas Onesimo ha hecho un agravio á Filemon, y es su deudor: el 
Apóstol quiere supunerlo, ó mas bien lo confiesa, y solo supone 
que Filemon le hace tal objecion: Si autem aliquid nocuit tibi, aut 
debet (2), en cuyo caso quiere que todo quede á cargo suyo: Hoc 
mihi imputa. Y para mjor asegurar esta cuucion tan tierna y afeo 
tuosa, nota expresamente que el mismo Pablo la escribia de su pro- 
pio puño: Ego Paulus scripsi mea manu (3). Mace mas todavía: 
no solo quiere que todo se le impute á él, sivo que promete que 
si es necesario lo pagará todo: Luro reddam. S:n embargo, no se 
olvida de su dignidad. Filemon debe conocer que lejos de aceptar 
la caucion .de Pablo v de exigirle alguna cosa, él mismo se de- 
be tudo entero á Pablo, de quien Dios se habia servido para llamar 
las naciones á la fe, de que él era partícipe; el Apóstol dice que 
no quiere insistir en esto: Ut nun dicam tibi quod et teipsum nui- 
hi debes. 

Llega por último la conclusion. La comienza el Apóstol por una 
invitacion tierna y patética; y dándo otra vez á Filemon el nombre de 
hermano, le invita y le pide que le conceda aquel gozo, como un efec- 
to de la union íntima que hay entre ellos y Jesucristo nuestro Señor: 
Ita, frater, ego te fruar in Domino (4). Esta es la expresion de la 
Vulgata; pero el latin no puede presentar aqui toda la energía del grie- 
go. El paralelo de estas dos ideas juntas, ego te, yo Pablo, á tí File. 
mon, tienen una fuerza singular que el latin conserva bastante. El 
Apóstol reune luego los dos motivos mas poderosos que habia emplea- 
do, y son el de conceder este consuelo á las entrañas de Pablo, y 
euncederlo por el Señor: Refice viscera mea in Domino. Le decla- 
ra que al escribirle esta carta confia mucho en su docilidad y sumi- 
sion: Confidens in «bedientia tua, scripsi tibi (5). Va mas adelante, 
y le asegura que está persuadid. de que Filemon hará mus de lo que 
se le pide; es decir que espera que no solo recibirá á Onesimo sia 
exigir nada de él, sino que le volverá toda su amistad, y aun volverá 
á enviarle á Pablo para serle útil: Pablo ha pedido solamente que 
Onesimo fuese recibido; perb está en la persuasión de que Filemon 
hurá mas: Sciens quoniam et super id quod dico fucies. S.p.icu dese 
pues á Filemon que le prepare un alojamiento, purque espera que 


(0) Ya. (21Y 18. (3 Y 19. (4) Y 20. [5] Y 21. 
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Dios le concederá volver á él, á toda su familia, y á la Iglesia de Co- 
losas por el mérito de sus oraciones: Simul autem et para mihi ho- 
spitium, nam spero per oraliones vestras donari me vobis (1). Saluda 
personalmente á Filemon de parte de Epafras, obispo de aqueila ciu- 
dud que estaba preso con élen Roma por la causa de Jesucris- 
to: Salutat te "Epaphras concaptivus meus in Christo Jesu (2). A 
la salutacion de Epafras junta la de Marcos, primo de Bernabé, de 
quien habla en la epístola á los Colosenses (3); la de Aristarco, judío 
de quien habla en el mismo lugar; de Demas, que estaba entónces con 
él, y en seguida se separó (4); y la de Lúcas evangelista, llamándoles 
á todos sus auxiliadores y compañeros de sus trabajos: Marcus, Ari- 
starchus, Demas et Lucas adjutores (el griego cooperatores) mei (5): 
Saluda por último á Filemon y á toda su familia, y 4 todos les desea 
que la gracia de Jesucristo nuestro Señor sea con su espíritu: Gra- 
tia Domini nostri Jesuchristi cum spíritu vestro. Amen (6). 

La suscricion que está al fin de esta carta en los ejemplares 
griegos, indica que se escribió en Roma y la llevó Onesimo; y el tex- 
to prueba uno y otro. En él se ve que el Apóstol esperaba ser libre 
de sus prisiones y volver á Frigia; lo que prueba que estaba en el . 
tiempo de su primera cautividad, es decir hácia el año 62 de la era 
cristiana vulgar. 

San Gerónimo observa (7) que muchas personas hallaban poco dig- 
ma del cuidado de San Pablo la materia de esta carta, y por eso que- 
rian que no fuese de él, ó a lo ménos pretendian que no merecia ser 
colocada entre las santas Escrituras, por no contener nada necesario 
para nuestra edificacion, ni digno del Espíritu Santo. Pero este dis- 
curso es muy indigno de los que adoran á un Dios que no se desde- 
ñó de morir por esclavos rebeldes é impios, y que saben que el mis- 
mo Dios escogió lo mas débil segun el mundo para confundir lo mas 
fuerte; y lo mas bajo segun el mundo para contundie lo que el mun- 
do estima como mas grande. Esta carta siempre ha sido recibida en 
la Igiesia, que la ha visto como muy digna del celo y ci ridad de 8. 
Pablo, y muy propia para hacer comprender á los primeros pastores 
de la Iglesia el cuidado que deben tener aun de sus menores ovejas. 
Se pueden sacar taimbien de esta epístola muchas instrucciones muy 
útiles para todos los fieles, 


(1) Y 22. (2) Y 23. (3) Coloss. 1,10. (4] 2. Tim.1w.9. (5) Y QM. (6) Y 25. 
(1) Hieron. proem. in ep. ud Phulem. 
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EPISTOLA 


DE SAN PABLO 


A FILEMON. 


CAPITULO UNICO. 


Se exhorta 4 Filemon é recibir € Onesimo su esclavo que se habia huido de su casa, 
y habia buscade á S. Pabloen Roma, y recibido el bautismo. 


1. Pautus vinctus Christi le- 
su, et Timótheus frater: Phi- 
lémoni dilécto, et adiutóri no- 
stro, 

2. Et Appiae soróri charís- 
simae, et Archíippo commilitó- 
ni nostro, et Ecclésiae, quae in 
domo tua est. 


3. Grátia vobis, et pax á Deo 
Patre nostro, et Dómino lesu 
Christo. 

4. Grátias ago Deo meo, sem- 
per memóriam tui fáciens in 
oratiónibus meis, 

5. Audiens charitátem tuam, 
et fidem, quam habes in Dómi- 
no lesu, et in omnes sanctos: 

6. Ut communicátio fidei 
tuae évidens fiat in agnitióne 
omnis operis boni, quod est 
in vobis in Christo lesu. 


' 7. Gáudium enim magnum 
hábui, et consolatiónem in cha- 


Y 1. 


1. P.sLo, preso por la fe de Jesu- 
cristo, y Timoteo su hermano, á nues- 
tro amado Filemon, cooperador” nues- 
tro en el ministerio del Evangelio: 

2. A nuestra muy amada” hermana 
Apia su esposa: á Arquipo"nuestro ami- 
go comun, compañero de nuestros com- 
bates y de nuestros trabajos evangéli- 
cos, y á la Iglesia que está en tu casa: 

3. Dios nuestro Padre y Jesucristo 
nuestro Senor os den á todos la gracia 
y la paz. 

4. Acordándome sin cesar de tí 
en mis oraciones, doy gracias á mi 
Dios, 

5. Sabiendo cual es la tu fe en el 
Señor Jesus, y tu caridad con todos 
Jos santos; 

6. Y como resplandece á los ojos 
de todo el mundo la liberalidad” que 
nace de tu fe, dándose á conocer por 
tantas buenas obras que se practican 
en tu casa por” amor de Jesucristo, 

7. Porque*tu caridad, mi amado 
hermano, nos” ha colmado de gozo y 


Esta es la expresion del griego. 


Y 2. Segun el griego: nuestra amada Apia. La palabra hermana no está en el grie- 


go impreso 


Ibid. De este se habla en la epístola 4 los Colosenses 1v. 17. Se cree que entónces 


era sacerdote, ó aun obispo, y que gobernaba la iglesia de Colósas en ausencia de )pa. 
fras, que era apóstol y primer obispo de ella, y estaba entónces preso on loma. 
Infr. Y 23. 
Y 6. Este es el sentido dol griego. 
Ibid. El sentido del griego es exte: in Christum Jesum.  - 
Y 7. El sentido del griego es este: habuimus. 
19 
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consuelo viendo que los corazones” de 
los santos que estaban afligidos, han re- 
cibido de tu bondad tanto consuelo. 

8. Por eso me dirijo á esta misma 
bondad, y te suplico que hagas sentir 
sus efectos á una persona que me es 
muy amada. Digo que te suplico, por- 
que aunque pudiera tomarme en cali- 
dad de apóstol de Jesucristo una ente- 
ra libertad” de mandarte una cosa que 
es de tu deber; 

9. Sin embargo el amor que te ten- 
go, hace que yo prefiera el suplicárte- 
lo, aunque tú sees quien eres, y yo sea 
quien soy,” es decir, aunque tu seas mi 
discípulo, y yo sea Pablo que te ha ins. 
truido en las verdades de la fe, que ya 
es anciano, y que ademas está presu 
ahora por amor de Jesucristo, 

10. La súplica que te hugo es por 
Onesimo mi hijo, engendrado por mí en 
mis prisiones, porque le convertí á la fe 
cuando yo estala preso; 

11. Queen otro tiempo te fué inútil; 
pero que uhora te será muy útil, como 
tambien á mí. 

12. Yo te le envío, y te pido que le 
recibas como á mis entrañas, y mi ama- 
do hijo. 

13. Yo habia pensado detenerle con- 
migo, para que me hiciese algun sen vi- 
cio en lugar tuyo, en la prision que su- 
fro por el Evangelio; 

14. Mas no he querido hacer nada 
sin consentimiento tuyo,” deseando que 
el bien que te propongo, no tenga nada 
de forzado, sino que sea enteramente vo- 
luntariv. He preferido, pues, restituirte 
este esclavo fugilivo: y te suplico le re- 
cilas bien, y consideres su huida como 
una cosa que te trae ventajas, 

15. Pues acaso no se ha separado” 
de tí por cierto tiempo sino á fin de que 
le rercobrases para siempre; 

16. No ya como un simple esclavo, 
sino como quien de esclavo ha llegado á 


Y 7. Lit. las entrañas. 
Y 8. Tue el sentido del griego. 
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ritáte tua, quia víscera sanctó- 
rum requievérunt per te, fra- 
ter. 

8. Propter quod multam fi: 
dúciam habens in Christo lesu 
imperándi tibi quod ad rem 
pértinet: , 


9. Propter charitátem magis 
óbsecro, cúm sis talis, ut Pau- 
lus senex, nunc autem et vin- 
ctus lesu Christi: 


10. Obsecro te pro meo fi- 
lio, quem génui in vinculis, O- 
nesimo, 


11. Qui tibi aliquándo inúti- 
lis fuit, nunc autem et mihi, et 
tibi útilis, 

12. Quem remisi tibi. Tu au- 
tem illum, ut mea víscera, sús- 
Ccipe: E 

13. Quem ego volúeram me- 
cum detinére, ut .pro te mibi 
ministráret in vínculis Evan- 
gélij: 

14. Siné consilio autem tud 
nthil vólui fácere, uti ne velut 
ex necessitáte bonum tuum es- 
set, sed voluntárium. 


15. Fórsitáan enim ídeo dis- 
céssit ad horam a te, ut ae. 
térnum ilum reciperes: 

16. lam non ut servum, sed 
pro servo charíssimum  fra- 


Y 9. El sentido del griego es este: aunque yo sea tal como soy, es decir, Pablo dec. 


Y 14. Lit. sin tu consojo 
Y 15. Esta es lu expresion del griego. 


a 


t 


EPÍSTOLA DE 8. PABLO A PILEMON. 


trem, máximé mihu: q tanto au- 
ten magis tibi et ln carne, et 
in Dómuno? 


17. Si ergo habes me sócium, 
súscipe illum sicut me: 


18. Si autem áliquid nócuit 
tibi, aut debet: hoc mihi ítm- 
puta. 

19. Ego Paulus scripsi meá 
manu: ego reddam, ut non di- 


cam tibi, quod et teipsum mi- 
hi debes: 


20. lta frater. Ego te fruar 
m Dómino. Retice víscera 
mea in Dómino. 

21. Confidens in obediéntia 
tua scripsi tibi: sciens quóniam 
et super id, quod dico, fácies. 

22. Simul autem et para mi- 
hi hospíitium: nam spero per 
orativnes vestras donári me 
vobis. 


23. Salútat te Epaphras con- 
capuvus meus mn Christo lesu, 
21. Marcus, Aristárchus, De- 
mas, et Lucas, adiutóres mel. 


25. Grátia Dómini nostri le- 
su Christi cum spiritu vestro. 
Ainen. 
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ser uno de nuestros hermanos muy ama- 
dos,” principalmente para mí, y que lo 
debe ser mucho mas para tí, tanto segun 
el mundo por ser tu esclavo, como segun 
el Señor por ser tu hermano en la fe de 
Jesucristo. 

17. Si pues me consideras unido es- 
trechamente á tí, recibele como á mí 
proto, porque él tambien está unido es- 
trechamente conmigo. 

13. Si te ha hecho agravio, ó te es 
deudor de alguna cosa, ponlo á mi cargo. 


, 19. Yo, Pablo, te lo escribo de mi 
puño; yo te pagaré, por no decirte que 
tú mismo te me debes; y que yo podria 
pedirte la gracia de Onesimo en com- 
pensacion de la de la salvacion que te 
he procurado. Te ruego, pues, que le 
perrlones. | 

20. Sí, hermano mio, que yo reciba 
de tí este gozo” en el Senor; dame á 
nombre suyo este sensible consuelo, 

21. Te escribo esto en la confianza 
que tu obediencia me da, cierto de que 
harás mas de lo que digo. 

22. Te ruego tambien que me pre- 
pares un alojamiento en tu casa, porque 
espero que Dios me restituirá otra vez 
á vosotros por el mérito de vuestras Ora-= 
ciones. 

23. Epafras”, que está como yo, pre- 
so por Jesucristo, te saluda, 

24. Y tambien Márcos,” Aristarco, 
Démas y Lúcas, que son mis auxiliado- 
res y compañeros” en el ministerio del 
Evangelio. 

25. La gracia de nuestro Señor Je- 
sucristo sea con vuestro espíritu. Amen. 


Y 16. Ta! es el sentido del griego. 
Y 20. Gr. dif. esta ventaja. 
Y 2. Vease la nota sobre el Y 2. 
- Y 24. Algunos creen que este es Juan Márcos, primo de Bernabé. Col. íw. 10. 
Tbid. Segun el griego: que son mis cooperadores. . 
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PREFACIO 


SOBRE 


/ 
LA EPISTOLA A LOS HEBREOS. 


L. epístola á los Hebreos es uno de los monumentos mas bellos y pre- 
ciosos que posée la Iglesia cristiana. La grandeza de las cosas y la im- 

rtancia de la materia están sostenidas en toda ella por la nobleza de 
la expresiones y por la elevacion del estilo. Pero al mismo tiempo no 
hay otra epístola que haya ejercitado mas á los intérpretes, ni dado mas 
materia á las disputas: ninguna ha sido mas combatida ni expuesta á 
juicios mas diversos. Se ha dudado de que sea auténtica, y de la ins- 


piracion de su autor: se ha negado que sea de $. Pablo, y se le ha atri- 


buido á S. Clemente papa, á S. Lúcas. á Apolo ó Bernabé: se ha dis- 
putado sobre si fué escrita en griego ó en hebreo; y por último, se han 
suscitado dificultades sobre el lugar adonde fué enviada, sobre el tiem- 
po en que se escribió, sobre la consideracion que debia tener entre las 
epistolas de S. Pablo, y sobre las personas á quienes fué dirigida. Va- 
mos á examinar cada uno de estos puntos, y despues de referir las razo- 


-nes á favor y en contra, tomarémos, como acostumbramos, el partido 
que nos parezca mas razonuble. (Calmet es quien habla aquí y en los 


cuatro primeros artículos de este prefacio, á los que añadirémos otro 


«que contendrá el análisis de esta epístola, ó mas bien una explicacion 


suinaria de ella, pues su importancia nos ha parecido que merece un 





ARTICULO PRIMERO. 


Del autor de la epístola é los Hebreos. ' 


Orígenes (1), despues de haber pesado todo lo que se decia 
sobre el autor de esta carta, confiesa que solo Dios conocia su ver- 
dadero autor. Dice que unos la atribuian á S, Clemente papa, que 
vivió con los apóstoles, y otros al evangelista S. Lúcas. El crée 
que la sustancia de los pensamientos es de 3. Pablo; pero que el 
estilo, la composicion y el arreglo son de algun otro que lleno de 
los sentimientos del Apóstol, los redactó por escrito en esta obra, 
Sostiene y apela ul testimonio de los que han leido los escritos de 
S. Pablo, y son capices de juzgar en esta materia, que el estilo 
y el giro son mas bellos, y mas limados que los de sus otras car- 


[1] Origen. homil. in epist. ad Hebraeos, apud Euscb, lib. vr. cap. 25. Hist. eccl. 
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tas. El sentido y los pensamientos de esta son admirables, y com- 
parables á todo lo mas grande é instructivo que han escrito los 
apóstoles. 

Las personas que desde el tiempo de Orígenes atribuyeron es- 
ta epístola al papa San Clemente, se fundaban primero en la se- 
mejanza del estilo (1) que se observa entre esta epístola y la de 
aq:1el santo á los Corintios; y ademas en que S. Clemente usa con 
frecuencia los pensamientos, los giros de las frases, y aun las pro- 
pias palabras de la Epistola á los Hebreos, sin mencionarla siem- 
pre, lo cual parece indicar que la veia como obra suya: Multis de 
epistola quae sub Pauli nomine ad Hebraeos fertur, non solum sen- 
sibus, sed juxta verborum quoque ordinem ubutitur, dice S. Geróni- 
mo, segun Eusebio de Cesarea (2). 


Este último, aunque nota muy bien la conformidad del estilo 


de estas dos epistolas, y los trozos de la que se dirige á los He- 
breos, que insertó S, Clemente en la suya á los Corintios, no se 
atreve sin embargo á decir que este santo papa compusiese aque- 
lla, y solo dice que se le atribuia haberla traducido del hebreo al 
griego (3). Pero esperamos destruir esta opinion hasta sus cimien- 
tos, haciendo ver que la epístola á los llebreos no fué ja- 
mas escrita en hebreo. En cuanto á la semejanza del estilo no pa- 
rece que la hay tan sensible, que pueda inferirse de ella ser las 
dos epistolas de un mismo autor (4). Es verdad que S. Clemen- 
te copió algunos pasages de la epístola á los Hebreos sin citarla; 
pero así lo acostumbró con frecuencia, lo mismo que $. Policar- 
po y S. Ignacio, que emplearon las expresiones de los apóstoles, 
aun de nuestro Señor, como si fuesen suyas propias, sea que lo 
Msn por adornar sus discursos, Ó para dar peso á sus razona- 
mientos. Ademas, todas las circunstancias que se observan en esta 
epístola no convienen de ninguna manera á S. Clemente, quien por 
otra parte no ha sido tenido nuuca en la Iglesia por autor inspi- 
rado, al paso que se ha considerado como tal al autor de esta car- 
ta desde el principio del cristianismo. | 
Los padres que parecen mas favorables 'á S. Clemente no se 
han atrevido á tener absolutamente por suya esta epístola, sino que 
hablan con duda, y reconocen que muchos la atribuyen á S. Lú- 
cas, unos creyendo que este es su verdadero autor, y otros que ro 
era mas que traductor, ó cuando mas redactor, que ponia en grie- 
go con un estilo mas puro y culto, lo que S. Pablo le dictaba de 
una manera ménos elegante y ménos correcta. Se hace valer tam- 
bien la conformidad del estilo, y se añade la intimidad de S, Lú- 
cas con S. Pablo, y la confianza del segundo en el primero, co- 
mo unos motivos propios para persuadir que úá lo ménos es tra- 
ductor de esta carta. 
Pero de todas estas razones la de la semejanza es la única que 
merece examinarse. Yo encuentro pues mucha diversidad en este 


(1) Orig. komil. in epist. ad Hebraeos, apud Euseb. lib. vi. cap. 25. Hist. eccl. (2) 
Hieronym. in Catalogo, voce Clemens. Euseb. Hiet. ecrless. lib. cap. 38. (3) Euseb. 
Hist. eccl. l. 11. c. 38, (4) Spanheim de Auctore epist. ad Hebr. parte 1. c. 7. n. 7.8. 
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punto. S, Clemente Alejandrino (1) creia ver en la carta los mis- 
mos caracteres, el mismo gusto, el mismo color, emnmo él dice, que 
en los escritos de $8. Lúcas. Grocio (2) halla en la epístola á los 
Hebreos muchas maneras de hablar que son familiares á S. Lú- 
cas; y aunque confiesa que esta carta es de un estilo mucho mas 
elevado que el del Evangelio y las Actas, observa que S. Lúcas 
no es siempre igual en su estilo, y que en los lugares donde pue- 
de dar un poco de mas libertad á su discurso, como cuando no e3- 
tá precisido á referir las mismas palabras de Jesucristo, y se aban- 
dona á su genio, es mucho mas elocuente. Erasmo (3) reconoce 
tambien en la epístola á los Hebreos el mismo estilo, ó uno que 
se acerca mucho al de las Actas de los Apóstoles: Et Lucas qui- 
dem ipse in Actis Apostolicis parumm abest ab hujus epistolae elo- 
quentia. Á pesar de todo esto, no llega hasta auribuirla á S. Lú- 
cas, y tiene mas bien por muy probable que sea de S. Clemente: 
Admodum prrhabile est quod subindicavit D. Hieronymus, Clemen- 
tem romanum pontificem a Petro quartum, auctorem hujus epísto= 
lae fuisse. Pero Grocio se adelanta mas: no.se contenta con de- 
cir que S. Lúcas la tradujo, ó que la puso en su estilo con be- 
neplácito de S. Pablo, siuo que le tiene por compositor de ella, y 
opina que la dirigió de propia autoridad. 

M Spaaoheim pretende al contrario, que esta carta no es obra 
de S. Lucas, y se funda principalmente en la d:ferencia de esti- 
lo; dice que el lenguage de S. Lúcas es mas griego que el de es- 
ta epistola (4). Santiigo Capelle sostiene tambien que hay una gran 
diferencia entre €l estilo de S, Lúcus y el del autor de la episto- 
la á los Hebreos (5). En vista de estas opiniones tan opuestas ¿qué 
confianza puede tenerse en el juicio de los críticos mas habiles so- 
bre la pretendida conformidad á diferencia de estilos? 

Tratemos ahora de los que han atribuido esta carta á S. Ber- 
nabé. Tertuliano es el primer autor de esta opinion: Extat et Bar- 
nabaz tilulus ad Hebraeos (G). Y lo mas notable es que se la atri- 
buye sin manifestar ninguna duda, y como si esta fuese la opinion 
comun de la iglesia de Africa, en que él se hallaba, y de la igle- 
sia de Roma á que atacaba. S. Gerónimo en mas de un lugar (7), 
y despues de él $. Filastro, obispo de Bressa (8), refieren la mis- 
ma opinion, pero sin aprubarla. Cameron (9) entre los modernos, 
emprendió su defensa, y por un gusto bien extravagante, la tiene 


por la ias probable de todas. 


No se hace valer aquí la conformidad de estilo. Se reconoce 


que hay mucha diferencia en esta parte entre la epistola á los He- 


breos y la que se atribuye á S. Bernubé. Pero como se duda que 
esta úluma lo sea del ¡nismo santo, no se puede sacar de ella nin- 
gun argumento cierto en la cuestion de que ahora tratamos. Ni 


(1) Clem. Alex. lib. hypotypos. apud Euseb. Hist. eccl.l.v1. ec. 14. (2) Grot. in 
epist.ad Hebraeos. praet. (3) Erasm. sub finem, annot, in epist. ad Hebr. (4: Sphan. 
heim. loc. citato, parte 2: c.7. et part. 3.c€ 10.m.9, (5) Jac. Capell. pruef. in epist. 
ad Hebr. (6. Tertull de Pudic. c.20. (7) Hieron. in Catal»g. in voce Paulus: Epia. 
tola quae fertur ad Hebracos, non Pauli creditur, propter styli, sermon:sque distan. 
tiam: sed vel Barnatae, juxta Tertullianum;, vel Lucae eonngelistae, juxta quosdam; 
vel Clementis, Romanae pustea ecclesiae episcopi. (8) Philast. haeres. 4. (9) Camero, 
quaest. 2. in epist. ad Hebr. á ? 
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tampoco se puede usar de la autoridad de los antiguos. Ninguno 
de los padres griegos que han vivido ántes ó despues de Tertu- 
liano, ó en su tiempo, han atribuido á S. Bernabé la epístola á 
los Hebreos. No hay ningun fundamento para esta conjetura ni en 
la misma carta, ni en la vida de S. Bernabé, ni en la historia ecle- 
siástica. No se sabe de donde sacó Tertuliano esta opinion, si no 
es tal vez que habiendo oido hablar de una carta de S. Berna- 
bé que no conocia sino por fama, y viendo que aquella se le dis- 
putaba á S. Pablo, se imaginase que esta misma era la de S. Ber- 
nabé. Acaso tambien su conjetura tenia el fundamento de que en 
una y otra carta se propone probar la abolicion de las ceremo- 
nias legales; y habiendo aquel autor aventurado esta conjetura con 
la confianza que le era bastante ordinaria, fué seguida por otros, 
á quienes llumó la atencion po su singularidad. Las pruebas con 
que procura Cameron apoyarla són tan poco sólidas, que referir- 
las seria perder el tiempo (1). 

El mártir S. Hipólito (2) en su libro contra las heregías, y 
S. Ireneo en Estéban Gobar Triteite, citado por Focin (3), dicen 
que Pablo, autor de la epístola á los llebreos, era diferente del 
Apóstol; pero no se nos da ninguna prueba de una opinion tan 
singular. ¿Quién era este Pablo? ¡De donde era? ¡Cuándo vivia? ¿Un 
hombre del mérito y capacidad del escritor, sea quien fuere, que- 
daria sepultado en el olvido? 

Algunos (4) han atribuido esta epístola á Apolo, aquel judío 
convertido, de quien huce S. Lúcas tan honrosa mencion en las 
Actas (5), y S. Pablo en la epístola primera á los Corintios (6). Era un 
hombre elocuente, sabio en las Escrituras, lleno de celo, y de gran 
reputucion en las iglesias. Si la conjetura de que acabamos de ha- 
blar tuviese apoyo en la antigúedad eclesiástica, no habria tal vez 
ningun hombre que mereciera mas el honor de que se le atribu- 
yese aquella pieza. Pero los autores que se la atribuyen son moder- 
nos, y no tienen pruebas sólidas para atreverse ellos mismos á de- 
clararse afirmativamente sobre esta materia, sino que hablan dudando, 

Los que la han atribuido á San Márcos (7) tienen todavía mé- 
nos fundamento. Y los que quieren que su autor sea 'Fertuliano (8), 
son refutados por Tertuliano mismo, que la atribuye á San Bernabé, 
y por todos los antiguos que han vivido ántes que Tertuliano, y que 
citan esta obra como un monumento del tiempo de los apóstoles, ó 
como escrita por San Pablo m:smo. 

Resta examinar la opinion comun de las Iglesias griega y latina, 
que hoy creen con unanimidad que la epístola á los Hebreos es obra 
de San Pablo. Todo concurre á decidirnos por esta opinion: la au- 
toridad de los antiguos, los caracteres mismos de esta epustola, las cir- 
cunstancias de la vida del Apóstol, y por último la debilidad de las 
razones que se alegan para atribuirla á otros, (Si noes de ninguno 


(1) Se pueda verlas refitadas en Spanheim, Tract. de Auct. epist. ad Hebr. 
Q.c.8, (2. Ediponlyt. l3b. contra haeres. apud Past. cod. 12... (3) Photiux, end. 232, 
(4) Luther. ym Genero xivas. 20. Berza in cpirr. ad Hebr. (5) Act. xvi1 24 6.1. 
Cor 1.12. 01,4. 5 7) Quedan apud Syunhcim, loc. cit. purie. 2.c. 9. (8) Quid. 
epad Sixt. Sen. Biblivth. l. vinec. Y. 
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de los autores que acabamos de decir, hay la mayor probabilidad de 
que la escribió San Pablo. 

La primera prueba que se alega en favor de nuestra opinion, es 
la autoridad del apóstol San Pedro (1), que en sentir de alfunos sa- 
bios (2) quiso hablar de la epístola á los Hebreos en las siguientes pa- 
labras de su segunda carta, escrita poco ántes de su muerte, y mas de 


_ un año despues de aquella epístola: Pablo nuestro hermano muy ama- 


do os ha escrito sobre estas cosas, segun la sabiduría que se le ha 
comunicado, como lo hace en todas sus cartas, dnnde habla de estas 
mismas cosas, y en las que hay ciertos pasages dificiles de entender, 
á los que personas poco instruidas y poco constantes dan un sentido 
falso, lo mismo que á las otras Escrituras para su propia ruina (3). 

En estas palabras hallan los escritores que hemos indicado, cua- 
tro caracteres que los inducen á creer que San Pedro habla en este 
pasage de la epístola 4 los Hebreos. 

1.7 Dice que San Pablo ha escrito á las mismas personas á quie- 
nes él escribe: Scripsit vobis, y estas personas son ciertamente judíos 
convertidos, como se ve por estas palabras del cap. mi. 1: He aqui 
la segunda carta que os escribo, comparadas con las del principio de 
su primer carta: Pedro, apóstol de Jesucristo, á los que han sido es- 
cogidos y están dispersos fuera de su pars en las provincias del Pon- 
to, de la Galacia, de la Capadocia $e. 

2. Dice que San Pablo ha manifestado en esta carta la sabidu- 
ría de que estaba lleno: Secundum datam sibi sapientiam; y la sa- 
biduría de San Pablo y el sublime conocimiento que tenia de los se- 
cretos de Dios y de los misterios de nuestra religion, no se manifies- 
tan en ninguna otra parte con mas evidencia que en su epistola á los 
Hebreos. 

3. San Pedro dice que hay en las epístolas de aquel Apóstol pa- 
sages dificiles de entender, y de que se abusa: In quibus sunt quae- 
dam difficilia intellectu $.; y hay en esta epístola muchas cosas di- 
ficiles de entender, de que pueden abusar los espíritus mal formados, y 
han abusado en efecto, como por ejemplo, lo que se dice de la impo- 
sibilidad que hay de que los que han sido una vez iluminados (4), 
sean llamados de nuevo á la penitencia dc. 

4.7 Por último, dice San Pedro que San Pablo les ha escrito so- 
bre el mismo objeto que él: Loquens in eis (epistolis) de his. San 
Pedro en su segunda carta exhorta á los fieles á la pureza de vida, á 
esperar los juicios de Dios, á la penitencia. San Pablo trata de lo 
mismo en la epístola á los Hebreos (5). No hay ninguna otra de sus 
epistolas en que trate de estas cosas; ninguna á la que convengan 
todos estos caracteres; luego San Pedro ha querido hablar de la epis- 
tola á los Hebreos. La" especie de que se ha perdido la epístola de 
San Pablo de que habla San Pedro, se dice sin probabilidad ningu- 
na y sin ningun fundamento. 

La epístola á los Hebreos tiene un carácter de autoridad que 
no puede convenir sino á un apóstol; y sin embargo no es de los 


(1) 2. Petr. 1.15. (2) Baron. an. 66. Pearson. Oper. posth. p. 58. Spankheim, 
alii. (3) Nosotros ponemos la epistola á los Hebreos en el año 65. de la era crist, 
vulg. y la de S. Pedro en el año 6.. (4) Hebr. vi. 4. 6. x. 26. 2?. xa. 15. 16. 7]. 
(3) Hebr. vi. 12. x. 25, el segg. xa. xun. 
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que formó inmediatamente Jesucristo, sino de un hombre instruido *rístola mie 
por los apóstoles y testigo de las obras maravillosas que estos ha= pao do 
bian hecho entre los Judios para confirmar la verdad de su predi- 
cacion: Ab eis qui audierunt, in nos confirmata est [1]. Algunos (2) 
han querido inferir de este pasage, que S. Pablo no era el autor 
de esta carta, porque en otra parte (3) aparece muy ccloso del 
honor que tuvo de ser enseñado inmediatamente por el mismo 
Jesucristo de quien él declara que ha recibido su mision, y no de 
los hombres ni de los otros apóstoles. Pero se debe distinguir bien 
lo que S. Pablo recibió por la revelacion inmediata de Jesucristo, 
y lo que aprendió por conducto de los apóstoles y discípulos que 
habian visto y conocido al Señor. Jesucristo le reveló los misterios 
principales de la religion, y las verdades mas importantes del cris- 
tianismo; mas el pormenor de las acciones, máximas, milagros de 
nuestro Señor, y circunstancias de su muerte y resurreccion, lo re- 
cibió inmediatamente de los apóstoles y discípulos, 

Otra prueba de que esta epístola es de S. Pablo se saca de 
la promesa- que hizo á los Hebreos de ir á verlos y de llevar con- 
sigo á Timoteo su amado hermano (4), circunstancias que han he- 
cho tanta impresion en el ánimo de algunos sabios críticos (5), que 
han creido ser bastantes ellas solas para asegurar que esta epístola ; 
es de S. Pablo, El hace mencion aquí de sus prisiones, como la ha- 
ce en todas las cartas que escribió desde Italia (6). Se observa 
en esta, como en las otras de S. Pablo, el mismo método, la mis. 
ma manera de citar y de interpretar la Escritura, las mismas alu- 
siones y explicaciones de los pasages. Se ve reinar el mismo gran 
designio de que estaba lleno, y que nunca jamas pierde de vista, que 
es mostrar la inutilidad de las ceremonias legales, la abrogacion del 
sacerdocio de Aaron y de los sacrificios sangrientos; la abolicion de 
la antigua alianza y el establecimiento de la nueva; la duracion pa. 
sagera de aquellas y la eternidad de la segunda. El modo con que 
da fin á esta carta es el mismo que se ve en la epístola á los Ilo. 
manos y en las dos á los Tesalonicenses. Los votos que hace, las 
oraciones que pide á los Hebreos, la salud que les desea, y otras 
muchas particularidades que conocen los:que están acostumbrados 
á su estilo, son tambien pruebas capaces de persuadir que esta vbra 
es suya. | ; 

La autoridad y el consentimiento de las ivlesias, de los padres VIT. 
y de los comentadores que atribuyen á S, Publo esta epistola, son a 
tambien uno de los argumentos mas fuertes de que se usa para s0s- ridad oa 
tener que él es su autor. La iglesia griega siempre ha estado per. sentimirnto 
suadida de esta verdad: si la iglesia latina ha vacilado uleun tiem- de de Iglesi 
po en colocar esta epístola entre las de S. Pablo, se cuivino muy vda los 


comentados 
Tea. 





(1) Hebr.m. 3. (2) Quid. apud OEcumen. praefat.in ep. ad Hebr, etc. Vide Cal- 
sin. in Heb. u. 3. Grot. alios ibidem. (3) Gulat 1. 11. 12. Evungelium, ..... quia 
son est secundum hominem: neque enim ego ab homine accepi illud, neque didici, sed 
per revelationem Jesu Christi. Vide et Ephes. 11. 3. et Y. Cor. xv. 1.2.3 (4) Hebr. 
zu). 23 Elle da tambien el nombre de hermano, 2. Cor. 1. 1. Coloss. 1. 1.1. Thess. 
u.. 2. ete. 1,5) Pearson, du Pin, Tillemon, Mille. (6) x. 34. La Vulgata dice: Nam et 
vinetis compas«i estis: Habeis tenido cempasion do los presos. Puro el griego lee: lla 
beis tenilo compasion de mis prisiones. 
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pronto en este punto con los padres griegos, y desde el siglo cuarto 
vemos en esta materia una conformidad perfecta de opiniones entre 
una y otra iglesia. 

S. Clemente de Alejandría la cita frecuentemente con el nom- 
bre de S. Pablo, aunque supone que la tradujo S, Lúcas (1), Orí- 
genes, cuyo testimonio referimos ántes, la cita muchas veces bajo 
el nombre de $S, Pablo (2). Y aunque en otra parte manifiesta al. 
guna duda sobre su autor, confiesa sin embargo, que eontiene los 
sentimientos de aquel apóstol; que si alguna iglesia la tiene como 
suya, debe conservar esta tradicion, porque no en vano, dice, la han 
atribuido los antiguos á S, Pablo (3). Eusebio de Cesarea, en mus 
de un lugar se declara por la misma opinion (4). La carta de S, 
Dionisio de Alejandría, y la del concilio de Antioquía á Pablo de 
Samosata, la de Alejandro, obispo de Alejandría, S. Atanasio, $. Ci- 
rilo de Jerusalen, S. Basilio, S. Gregorio Nacianceno, S. Gregorio 
de Nisa. S. Anfiloquio, S. Epifanio, el concilio de Laodicea, en una 
palabra, todos los Griegos despues de estos, la reconocen por una- 
nimidad cumo de S. Pablo (5). 

Las opiniones de los padres latinos no son tan uniformes, Cayo, 
sacerdote de la iglesia de Roma, que vivia al principio del siglo ter- 
cero, no reconoce mas que trece epíistolas de S. Pablo, y dice que 
.la décima cuarta, que es la de que tratamos, no era de él: Epistolas 
quaque Pauli tredecim tantum enumerans, decimam quartam, quae 
fertur ad Hebrueos, dicit ejus non esse (6). S. Gerónimo añade que 
aun en su tiempo los Romanos dudaban que fuese de aquel apóstol: 
Sed et apud Romanos usque hodie quasi Pauli apostoli non habetur 
(7). Cuando él cita esta epistola, habla siempre con alguna duda sobre 
esta materia, como en los parages siguientes: Si no obstante se la re- 
cibe como de S Pabio: Si quis tamen ad Hebraeos epistolam susci- 
pit: Aunque muchos latinos dudan que sea de S, Pablo: Licet de ea 
multi Latinorum dubitent quae scribitur ad Hebraeos (8): Lée la epís. 
tola á los Hebreos que es de S. Pablo, ú de cualquier otro á quien quieras 
atribuirla: Relege ad Hebraeos epistolam Pauli apostoli, sive cujuscum- : 
que alterius eum esse putas (4). Sin embargo el mismo padre en la 
epístola á Dardano (10), dice que está rec.bida como de S. Pablo por 
todas las iglesias, tanto del Oriente como de la Grecia; que si algunos 
latinos no la reciben, él declara que por su parte quiere mas bien re- 
cibirla, y adherirse á los antiguos en este punto, 

Aunque $. Agustin reconoce (11) que en su tiempo algunos nega- 
ban que esta epístola fuese de S. Pablo, y otros temian (12) admiturla 


(1) Clem. Alex. hypotypos. apud Euseb. Histrr. ecrles. lib. vi. c. 14. et Strom, 
lib. u. pag. 430. +t lib, 1. pag. 514, et alibi, (2 Orig. lb. 1. conter Cele. pag, 
143. Ph.local. p. 17. 55. Protrept. ad Mart, et l. de orat p. 89. 97. 99. hom. 1. 3. 
3. 4. in Cant. Comm. in Juan. p. 6. 58. 416, et alihi passim. 3, Origen. apud 
Euseb. lib. vr. Hrst. ecclez. cap. 5. (4) Euseb. Hist. lib. 11, cap. 3. et 32. et abi, 
(5) Se pueden ver los testimonios rrcoridos en Spanheim, Tract. de Aurtore epat. 
ad Hebr, part. 1.€. 5. Tillemon, nota 72, sobre S, Pablo, Mill. pro.cg. in epist. ad 
Hebr. (t) Hieron catal, de Curo, et Esueb. l.v1.c. 14. (7) hireron. mm Ezech. xxvm. 
(5) Tdem, mn Matt. xxvs. 9) Idem, mep. ad Tit. cap. mM. (10, ¿dem. ep:st. 129, 
iHunc epistolam, quae inscribitur, Ad Hebraroz, non solum ab ecclesirs Orientrs. sed 
ab umubus retro ecclesiasticia Graeci sermunis seriptoribuzs, quas: Pal: apcstuli sus. 
cipi (11) Avg lib. xv1. de Civit. cap. 22. (12, In ep. ad Rom, Expustt. inchvate, 
pag. 931. n. 11: 


SOBRE LA EPÍSTOLA A LOS HEBBEOS., 155 
en el cánon, porque no se encuentra en ella el nombre de S. Pablo, 
sin embargo dice (1) que quiere seguir mas bien la autoridad de las 
iglesias de Oriente que la reciben como canónica, lo mismo que las 
otras epistolas de S, Pablo. El la cita algunas veces con el nombre de 
S. Pablo, pero mas frecuentemente con el título de Epístola á los 
Hebreos. 

No se halla ningun padre latino en los tres primeros siglos que la 
haya crttado expresamente como de S, Pablo. Se aleza en algunas 
obras atribuidas con falsedad á S. Cipriano, como en el libro de las Obras 
cardinales, y en la exposicion del símbolo, pero nunca en las obras ¡n1- 
contestables de aquel padre. Eusebio de Cesarea (2) dice que en su 
tiempo aun la iglesia romana no convenia en que fuese de S. Pablo. 
S. Filastro (3) dice que muchos se la disputaban, pero él nota estu 
opinion como herética. $, Isidoro de Sevilla en su obra de los Oficios 
eclesiásticos, y Raban Maur en su libro de educar á los clérigos, ya 
sea que hayan copiado simplemente á los antiguos, por ejemplo, á $. 
Geronimo, ó ya que nos havan expresado el sentir de algunos autores 
de su siglo, aseguran que muchos latinos dudaban todavía de que es- 
ta epístola hubiese sido escrita por el Apóstol, á causa de la diferen» 
cla del estilo: Ad HHebraeos epistola plerisque Latinis ejus esse incerta 
est, prop ter dissonantiam sermonis. 

Lo dicho es lo mas fuerte que se puede alegar contra nuestra opi- 
nion. Pero se puede oponer ú estas autoridades:la de todos los padres 
latinos desde los siglos cuarto y quinto, que la han citado como de $. 
Pablo (4); por ejemplo $S. Hilario, S. Ambrosio, Faustino, presbítero 
romano, S, Gruudencio, obispo de Bressa, Rufino, S. Paulino, el pa- 
pa Inocencio I en su catálogo de los libros sagrados, Idaco, Baquiario, 
Sedulo, Casiano, Cerealio, Fausto de Ries, Victor de Utica, S. Grego- 
no el Grande, y otros muchos, porque se puede asegurar que esta es la 
opinion general de todos los padres que han vivido, y de los concilios 
celebrados desde entónces, 

De los modernos no conocemos mas que un corto número que ha- 
ya tenido opiniones particulares en este punto. Grocio la atribuye á $. 
Lucas (5); Erasmo á S. Clemente papa (6); Lutero (7) y Beza (8) á 
Apolo: Cameron (9) á S. Bernabé. Calvino la atribuye á S. Lúcas ó 
á S. Clemente; José Escaligero (10) á un helenista; Luis Vives (11), el 
cardenal Cayetano (12), Erasmo, Schmidt, Tanegui le levre (13), Sau- 
maise (14), y acaso algunos otros han dudado que sea de S. Pablo, 
¡Pero qué importa este pequeño número de críticos en comparacion 
de una muchedumbre de escritores de todas las edades, de todas las 
sociedades, de todas las cumnuniones que están de acuerdo en que su 
autor es S. Pablo? . 

No es dificil satisfacer á las objeciones que se hacen contra la 
opinion que acabamos de establecer; y va se ha respondido á ellas de 
algun modo en todo lo que se ha dicho, refutando las opiniones contra- 


(1] De peccat. merit. lib. 1. e.27. [2] Fuseb. l. wm. Fist. e. 38. [3] Philastr. hae. 
res. 41. (4] Vide apud Spanherm, Tract. de Auct. epist. ad Heblr. purle.d. e. 1. 
[51 Grot. in epist. ad Hebr. [6] Erasm. in e. xum.ad Hlebr. [7) Luther. in Gen. XLv10. 
2). (8] Beza in epist. ad Hebr. (9) Cameron qu. 2. in epist. od Hhetr. (161 Jos. 
Sralig. in excerpt. voce Hellen sta, (11) Lud. Vicez im lib. xv. 0.22, Aug. ue Civil, 
[12] ln ep. ad Hebr. [13] Tanagq. Fob. l.u. ep. 14. (14] Salinas. de Prim. papae, 
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rias. La razon principal de nuestros contrarios se saca us la diferen- 
cia de estilo de esta carta comparada con las que son indudablemen- 
te de S. Pablo. No quiero disputar aquí esta diversidad que me pa- 
rece sensible; ¡pero S, Pablo no ha podido, como sucede tudos los dias, 
diversificar su estilo, y escribir de diferente modo una carta, un tra- 
tado, una disertacion? No es bien cierto si esta pieza es una carta ó un 
libro, Ella no comienza como las cartas, y el autor se excusa de la” 
cortedad de su escrito (1). Para libro es corto, y para carta mny largo. 
Ademas, ¿S. Publo no ha podido emplear la pluma de S. Lúcas 
ó de $. Clemente para pulir esta pieza y darle estilo (2), así como to- 
dos los dias los autores hacen retocar sus obras por sus amigos que 
reforman en ellas ciertas maneras de hablar ménos correctas, ó advier- 
ten ciertos defectos de lenguage Ó de exactitud que se escapan á los 
mas atentos? Sin que se perdiese nada del sentido y pensamientos de 
S. Pablo en sus otras epístolas, es indudable que se podria dárseles 
mucha mas claridad y elegancia: ¡por qué pues, no se habria hecho asi 
en esta? No hablo de la opinion que ha habido subre que el Apóstol 
escribió primero esta carta en hebreo, y despues fué traducida al grie- 
go por otra persona. Ya verémos que esta opinion no se puede sostener. 
M. Spanhecim que ha trabajado con mucha detencion en este 
asunto, ba manifestado que la diversidad de estilo no es tan grande 
como se imagina, y que se halla en esta carta un gran número de ex- 
presiones iguales á las-que hay en las otras epistolas de S, Pablo; que 
en ella se ven sus razonamientos, su método, sus giros, y sus hebrais- 
mos, ménos frecuentes á la verdad y ménos rudos, pero siempre bas- 
tante sensibles para hacer entender que es del mismo autor que 
las otras, 





ARTICULO l1. 


Sobre el idioma en que fué escrita esta epístola. 


lay dos opiniones diferentes sobre esta materia: una es que la 
epístola de que tratamos fué escrita en hebreo, y la otra que fué escri- 
ta en griego. 8S. Clemente de Alejandría (3), Eusebio (4), Teodore- 
to (5), un autor griego segun OEcumenio (6), S. Gerónimo (7) y algu- 
nos modernos (8) conjeturan que S, Pablo como que escribia á los Ju- 
dios, lo hizo en el idioma de ellos, y que $. Lúcas ó S. Clemente tra- 
dujeron al griego la carta: de ah1 viene, dice S. Gerónimo que ella es 
mas elocuente y mejor escrita que sus otras cartas, porque como judío, 
escribia con mas cultura en su lengua que en otra extraña, y S. Lúcas 


(1) Hebr. xiu. 22. Etenim perpaucis scripsi vobis. (2) Origen. apud Euseb. Hist. 
ecel. lvime 25. Est. inep:st. 0d Hebr. quaest. 2. Bellorm. l.1. de Verlo Dei, e. 27 
Hyperius prolegom. in ep. ad Hebr. ¿3 Clem. Alea. hypotypos. apud Eusrb. l. vi 
c. 14. Hist. eccl. (4, Euseb. Ihst. 11.c.38. (5) Theodoret. pref. in ep. ad Hebr (6) 
Anonym. «upud. ObEcumen. praef. ad epist. Hebr. (1) Hreronym. catulog. in voce 
Paul. Agcburd. ep. ad Fredeges. (8) Ambrosiast. Primas. Haymo. Tena proelud. 4, 
R ber. Baron. Albert. Vidmanstad, Guido Fabririus, Matth. Galenve, Corne!. + Lapide, 
quidam Cold (Craeci apud Mill. ad calcem hujus epistolae, Tossan. Zunihus, Sal. 
mas. Hellensetica, parte 1 asis plures apud Spanheim, 
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que la tradujo al griego, poseia este idioma con mucha mas perfeccion 
que S. Pablo, Por eso de una obra bien escrita en hebreo era natural 
que hiciese una bella traduccion al griego. No debe, pues, admirar que 
esta pieza tenga un estilo bien diferente de las otras cartas del Apóstol. 

Se dice que el original hebreo de S. Pablo se perdió muy pronto, 
pues ningun antiguo testifica haberle visto, ni haber llegado á su notl- 
cra: pero esto no debe hacer mucha fuerza, porque el evangelio de S. 
Mateo, tan respetable por una infinidad de pasages, y del que tuvieron 
conocimiento Orígenes y S. Gerónimo, que le habian visto y consu'ta- 
do, está absolutamente desconocido hace mil y doscientos años, Puede 
haber sucedido lo mismo á la epístola de que hablamos, La traduccion 
griega que se tenia y que se atribuye á S. Lúcas, fué causa de que no 
se tuviese mucho cuidado de conservar el original hebreo, y mas cuan- 
do casi todos los judíos convertidos de la Palestina y todus los de las 
provincias hablaban comunmente el griego. 

Algunos sabios como Vidmanstad y Gúido Fabricio, que fueron los 
primeros en imprimir el Nuevo Testamento en siriaco, han ¡mugimado 
que la epístola á los Hebreos, segun la tenemos hoy en esta lengua, era 
el original de $. Pablo: ellos suponen con razon, y nadie puede dispu- 
társelos, que S. Pablo sabia el siriaco, que era el idivma de los Hebreos 
de Judea y de Siria. Pero se les disputa que el simaco que tenemos 
de la epistola á lus Hebreos, sea el original de S. Pablo. Hay varias 
pruebas sacadas de este mismo texto que muestran haber sido tomado 
del griego y que no es mas que una version, aunque muy antigua, La 
misma epistola á los Hebreos se halla tambien impresa en hebreo; pero 
se conviene en que es una traduccion bastante reciente y sacada del 
griego. 

La opinion de que $. Pablo escribió en griego esta carta, es ménos 
fuerte en autoridad, pero se funda en buenas razones. La mayor par- 
te de los antiguos se han dejado llevar de la autoridad de S. Clemente 
de Alejandría, de Eusebio y S. Gerónimo, quienes han creido que ha- 
bia sido escrita primero en hebreo. Lista solucion les servia para expli- 
car la diversidad de estilo que siempre ha sido un embarazo para los 
que la atribuyen á $S, Pablo. Con ella se salvan todas las dificultades. 
S. Pablo, dicen, escribió á los Hebreos en su lengua: esto es natural, 
Escribió con mas elocuencia y cultura en su lengua que en otra: esto es 
especioso. Se halla semejanza de estilo entre esta pieza y la epistola de 
S, Clemente papa, y las Actas de los Apóstoles: esto no tiene nada de 
incompatible, habiéndola traducido del hebreo al griego S. Lúcas ó S. 
Clemente. | 

Pero cuando se examina todo esto de mas cerca, no hay nada mas 
débil ni ménos fundado. $. Clemente de Alejandría no habla del ori- 
ginal hebreo de esta carta, como si le hubiese visto y conocido, ni habla 
de él sino por conjeturas. Orígenes (1), tan instruido en estas materias 
y tan curioso de los verdaderos originales hebreos, no ha dicho de aquel 
ni una palabra. El reconoce que esta epístola se escribió en griego; y 
por lo tocante á la diferencia de estilo, dice que proviene de que 5. Cle- 
mente óS Lúcas la escribieron dándoles los puntos S. Pablo, y ponién- 
dola en su estilo. FEusebro y S. Gerónimo no exuminaron la cosa á fon- 


(1] Orig. apud Euseb. l. y. c.26. Hist. eccl. 
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do, ni vieron el orig'nal hebreo de esta epístola, lo cual hace sospechar 
con vehemencia que no lo habia, pues ya se sube cuál era la curiosidad 
atencion de aquellos padres en descubrir esta clase de monumentos. 
El evangelio hebreo de S. Muteo subsistia en su tiempo; hablan de él y 
le citan, pero guardan silencio sobre la pretendida epístola hebraica á los 
llebreos. 

Creer que los hebreos de la Siria y de la Palestina, á quienes se 
dice que era principalmente dirigida esta carta, no hablaban mas que en 
hebreo, es formarse una alosion voluntaria. Él griego era tan comun 
en aquella provincia, como el hebreo (1). Y si se quiere suponer con 
Sparhemn (2), que era dirigida á los Hebreos de todas las provincias de 
Oriente, entónces resulta ménos necesidad de escribirla en hebreo, por- 
que en todo el Oriente donde habia ¡sruelitas, se hablaba el griego des- 
de las conquistas de Alejandro el Grande. y la mayor parte de los ¡u- 
dios helenistas que hubitaban en aquellas provincias, no sabian ni aun 
el siri.co (3). S Pedro, Santiago y S. Juan, escribieron, cono S Pa. 
blo, á los Hebreos, y siempre lo hicieron en griego: ¿por qué, poes, no 
les hu:bra de escribir S. Pablo en la misma lengua?! 

Se imagina que el Apóstol sabia mucho mejor el hebreo que el 
griego, porque aquel era su idioma natural y siempre se habla mejor el 
idiormnu natural que el extrangero. Parece que en esta suposición hay 
dos falsedades, porque, primero: nosotros opinamos que la lengua natu. 
ral de S Pablo era la griega que se hablaba en 'Parso, capital de Cili- 
cia y ciudad célebre, que se glorinba entónces de cultura y de ciencia, 
como Aténas y Alejandría (4). S. Pablo no ignoraba el griego, cuyos 
poetas habia leido. La obscuridad de sus epístolas proviene no tanto 
de que ignorara este idioma, cuanto de la viveza de su génio y de lu ele- 
vacion y muchedumbre de sus pensamientos. No parece de ninguna 
m:nera que la lengva hebrea echase á perder su estilo, cuando acaso 
era mas propia para hacerlo claro y exacto, porque ella no permite las - 
transposiciones y trastornos que hacen frecuentemente tan dificil la inte- 
ligencia del griego, Creemos que el hebreo era mas bien su lengua de 
estudio y el gru go su lengua natural, Segundo: No essiempre verda- 
dero que hablemos mejor nuestro idioma natural que el aprendido por 
el estudio: hay 1ufinitos ejempl::res de lo contrario. Así, aunque se con- 
fesase que S, Pablo no supo el griego sino por el estudio, no se seguiria 
de alúí que le supnese y le hablase peor que el hebreo, suponiendo que es- 
te fuese su idioma natural, (Esta segunda reflexion de Calmet nos pa- 
rece mas sólida que la primera, pues parece que el mismo S. Pablo cuan- 
do dice que eru Hebravsex Hebreis (5), insinúa que su lengua natural 
era el hebreo, Ya hemos observado en este punto que habia entónces 
dos cluses de judios: los helenistas, que hiblaban griego, y los hebreos, 
que hablaban hebreo, Parece, pues, que este era en realidad el idioma 
natural de S, Pablo; mas esto no impide que no pudiese hablar con mu. 
cha pureza el griego que eru la lengua de su patria.) 

Por otro lado la lectura sola de esta pieza nos ofrece pruebas de 
haber sido escrita originalmente en griego. En ella se ven alusiones 


[1] Talmurd. Mesilla, fol. TY. col. 2. et 3. et in Sota, fol. 21. col. 2. et in Seheka. 
lim per 3. hulac. 2. 2] Spanheim, portie 1 cap. 2. de Auct. epist. ad Hebr. [3] 
Hicronym. pruein, in ep. ud Gulut. (4] Strabo, l. xv. [5] Philipp. 1u. d. 
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que no hay sino en este idioma (1). Las expresiones, el giro, el es- 
tilo, son de un griego puro y original, y no de una traduccion; hay 
ménos hebraismos en esta epistola que en los otros escritos de San Pa- 
blo; y los habria en mayor número si hubiera sido escrita origi- 
nalmente en hebreo ó en siriaco. El autor cita en ella las Escrituras, 
no segun el hebreo, sino conforme á la version griega (2), y hace ra- 
zonanmuentos fundados en la significacion de las palubras griegas al es. 
tilo de los helenistas ó de los griegos, cuyos razonamientos nada pro- 
barian conservando las palabras hebreas. Por ejemplo, lo3 Setenta 
traducen ordinariamente el hebreo berith, que significa alianza, por 
diatheke, que significa testamento, de suerte que en el lenguage de los 
helenistas confirmar el testamento, significa confirmar la alianza. El 
autor de esta epístola, sin atender á la significacion hebrea de berith (3) 
toma la palabra dia!heke (4) en el sentido de testamento, y forma sobre 
este un gran discurso que no tiene ninguna relacion con el signifi- 
cado de alianza. Por último, el autor explica los nombres hebreos 
de que usa, por ejemplo, el de Melquisedec (5), y no habria para que 
hacerlo, si la pieza se hubiera escrito en hebreo, | 

Los antiguos que creyeron haber sido traducida esta epístola por 
San Clemente, opinion que se hizo mas comun desde el tiempo de 
Eusebio de Cesarca, no atendieron á que San Clemente no era he- 
breo, ni hay prueba ninguna de que supiera la lengua hebrea: á 
lo ménos los antiguos suponen que era griego ó romano; y así no 


hay probabilidad de que tradujera del hebreo al griego la epístola á 


los Hebreos. Los que le atribuyen toda esta evistola, discurren con 
mas consecuencia; pero suponen un hecho falso, como lo hemos n1a- 
nifestado. Esta certa es seguramente de San Pablo, y ha sido escri- 
ta en griego, como todas lus otras delémismo Apóstol, Tal es la opi- 
nion > Origenes y de los críticos mas hábiles de este tiempo (4). 





ARTICULO 11, 


Tiempo, lugar y ocasion en que fué escrita esta epístcla. 


Esta epístola se escribió ántes de la destruccion del templo de Je- 
rusalen, como aparece por todo lo que el autor dice de los sacerdo- 
tes y sacrificios de la ley. El indica bastante que escribia desde Ita- 
lia, pues al fin de la carta dice: Los hermanos de [taiia os saludan (7). 
San Juan Crisostomo (8). Teodoreto (9), el manuscrito alejaudrino (10) 
y algunos otros (11) creen que escribió en Roma, poco ántes ó des- 
pues de su libertad. Otros piensan que fué inas bien en otra ciudad 
de Ítalia. Si hubiera escrito en Roma, no habria dejado de decirlo 
en una sola palabra, y no se hubiera contentado con decir, Los herma- 
nos de Italia, sino los hermanos de Roma, 

(1) Hebr. v.8. x1.37. (2) Vide H-b.1. 7. etu.71v.12, et x. 6. (3) Berith focins, 
alliance. (4) Testamentum. (5) Hebr. vu 2. (6) listius prolog. in+p. ad Her. Du 
Pia, Spanheim d+ Áuct ep. ad Henr. part. 2. c.2. Mil var. lert. 1n ep. ul Hebr. 
Erot. Pis Tac. Cuapell. Ligf. Hamm. Le Clerc. ali: plures. (7) ¿debr. x1. 24. 5) 
Cáryssst. in ep. al Rom. pi oz. (9) Theodoret. prolog. in Rin lv MY Axe 
ad «alcem hujus ep st. (11 Capell. append. ad hist, Apust. Spunuesm, purte 2, e. 
4. r.8. Baron. Blondel. Uwser. 


1. 
Tiempo y lu. 
gar en que 
fué escrita 
esta epístola 


Motivo con 
que se escri. 
bió esta car. 
te. 


TL. 


160 PREFACIO 

Sea lo que fuere, no hay duda en que la¡ escribió donde tenia 
libertad, ó á lo ménos estaba seguro de conseguirla muy pronto, pues 
promete á los Hebreos ir á verlos con Timoteo, si este se juntaba pres- 
to con él; y habla de sus prisiones como de una cosa pasada: Habeis 
tenido, dice, compasion de mis prisiones (1). Creemos, pues, con la 
mayor parte de los comentuadores y cronologistas antiguos y moder- 
nos (2), que él escribió en el año 63 de Jesucristo y 10 del imperio 
de Ncron, cuando despues de haber estado preso en Roma dos años 
bajo la custodia de un soldado que le acompañaba, fué absuelto al fin 
por Neron. El escribió poco despues las epístolas á los Filipenses (3) 
y á Filemon (4), y en ellas anuncia, como en esta, que irá pronto á 
ver aquellos á quienes dirige las cartas. | 

Se crée que el motivo principal de esta epístola fué consolar á 
los hebreos convertidos en las persecuciones que sufrian de parte de 
los judíos incrédulos que los afligian con toda clase de malos trata- 
mientos (5), los expelian del templo y de las sinagogas (6), les quita- 
ban impunemente sus bienes (7) y los reducian á la última pobreza. 
Es probable que se propusiera tambien consolarlos de la muerte de 
su obispo Santiago el Menor, que habia' sido precipitado de lo alto 
del templo por órden de Anano cerca de un año ántes (8), á lo cual 
tal vez aluden estas palabras: Ácordaos de los que os han gobernado 
y enseñado la palabra de Dios, y considerando cual ha sido el fin 
de su vida, imitad su fe (9). Como el Apóstol habia sabido tambien 
el sentimiento que habian tenido por su prision, les da las gracias 
por esto (10). 

El celo en que ardia de difundir por todas partes la luz de la 
verdad, y la firme persuasion en que estaba de la inutilidad de las ce- 
remonias legales, y de los sacrificios que se hacian en el templo, le 
conducen á hablar primero de la grandeza de Jesucristo, superior á los 
profetas, á los ángeles y á Moises; luego establece la virtud de su sa- 
crificio y de su suverdocio, de donde infiere la abrogacion del de Aa- 
ron y de los sacrificios prevenidos por la ley, 'Tambien manifiesta 
que la alianza nueva, que debia suceder á la antigua, segun prometie- 
ron los profetas no es otra que aquella de que es mediador Jesucristo, 
quien la selló con su sangre. Prueba la necesidad y las ventajas de la 
fe con una larga induccion de la vida de los patriarcas, de los profetas, 
y de otros santos del Antiguo Testamento, cuyo mérito ensalza. 

Mas como él sabia que su nombre era odioso no solo entre los 
judios que no creian en Jesucristo, sino que aun muchos de los fie- 
les de aquelia nacion habian concebido odtosas preocupaciones con- 
tra él, imaginándose que era enemigo de la ley y de las ceremonias, 
tiene la prudencia de no poner su nombre, ni su calidad de Apostol al 
principio ni en el cuerpo de esta epístola (11), sino que propone de 


1) Hebr. x. 34. (2) Chrysos!. et Thendoret. prolog. in epist. ad Rom. Theophyl 
prolog. tn ep. ad Hebr. Baron. Biondel Spanh, Tillemont, alvi passim. (3) Philipp. 
1.25. Per meum adoentum iterum ad vos. (4) Philemon Y 22. Para miki hospi 
tun: nam spero per oratiunes vtestras donari me vobis. (5: Hebr. x.32.33. (f) Hebr. 
xo 13. (7) Hebr.x 34. (8) El año t2 de Jesucristo á la fiesta de la Pascua. Véanse. 
Fusxeb. ln. e. 23. Hist. eccl. (9 Hebr. xm. 7. (10) Hebr. x. 34. Graec. (11) Clew, 
Ax. apud Euseb. Hist. ecel. l. vic. 14 Hierenym. Catulog. voce Paulus: Quie 
Po ulna scribebat ad Hehraros, propter invidiam sui npud eos nominv,  titulum ia 
principio salutatinnis ampu'arit. ldem, in epist. ad Gul. 1. Theodoret. Ambrosiast 
Cárysost. pruef. in ep. ad. Heóúr. ete, 
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una manera tan convincente las verdades que establece, las apoya con. 
tantas pruebas, las expone con tanta discrecion, que los mas encapri-. 
cha los y prevenidos deben sentirse como forzados á rendirse á ellas, 
Ademas, como él no era propiamente apóstol de los Ilebreos (1), juz- 
g9 á propósito no intitualar con su nombre una peiza que les dirigia 
con la mira de consolarlos, sostenerlos é instruirlos, Pci Sue 
lutatorium de industria dicitur omisisse, dice San Agustin, ne Ju- 
dart qui adversus eum pugnaciter oblatrahant, nomine ejus o[fensi, 
vel intinico anino legerent, vel omntno legzre non curarent, quod ad 
eorum salutem scripserat (2). Se puede añadir con algunos padres 
que el sumo respeto á Jesucristo, de quien debia hablar en (ed esta 
epistola, y principalmente en el primer capítulo, no le permite poner 
allí su nombre ni su calidad de apóstol (3). 

Yo sé que algunos (4) han pretendido que esta epistola no era de 
San Pablo, porque no aparece al principio de ella sn nombre, y 
los antiguos se valian de este argumento (5). UÚtros (6) han creido 
que el título de la epistola se habia perdido; pero sin recurrir á esta 
excepcion, se puede responder lo siguiente con Primasio (7), retor- 
ciendo el argumento contra nuestros contrarios: Se infiere que la epis- 
tola no es de San Pablo, porque no lleva su nombre: se pue- 
de inferir tambien que no es de nadie, porque no tiene no:mn- 
bre de autor, ó mas bien que es de autor desconocido y sin nombre; 
mas ya hemos probado ántes de una manera que debe satisfacer á, 
los lectores no preocupados, que esta epistola tiene todos los caracte- 
res que pueden hacerla atribuir á San Pablo; que se le ha atribuido 
en todos tiempos por la iglesia griega, y desde el siglo cuarto por la 
latina: es preciso por tanto atribuirsela, aunque no lleve su nombre. 

La mayor parte de los comentadores antiguos (8) y modernos 
han creido que esta epistola se escribió á los Judios de Jerusalen y de 
la Pulestiva, á quienes conviene particularmente el nombre de Hebreos, 
pues á los de otras provincias se da el de HHelenistas. Cuando el Após- 
tol promete ir á verlos (9), hay toda a ia de que habia con 
los de la Palestina, y en particular con los de Jerusalen, pues no podria 
decirse que promete ir á ver á lus Judios de todas las provincias del 
imperio. Tambien los designa con particularidad lo que él dice en 
o'ra parie (10) sobre que han sufrido con alegría la pérdida de sus bie- 
nes. Los Judios convertidos tuvieron mas que sufrir de ¡parte de sus 
hermanos en Judea, que en ningun outro pais del mundo, porque sus 
enemigos eran alli mas poderosos, mas animados, y mas interesados en 
suprimir, si les hubiera sido posillle, el nombre de Jesucristo, 

Pero si es verdad, cono acabamos de decir, que S. Pablo escri- 
bió principalmente á los Judios de Jerusalen y de la Pulestina, ¿cómo 


(1) Clem. Alez. apud Euseh. lib. y1. cap. 6. Hist. eecl. (2) Aug. exposit. inchoa. 
ta in epist. ad Rom. n. 11. p. Y31. (3) Clem. Alex loco cit. Theoderet. apuil. Ol:rumen. He. 
ronym. in cap. 1. ad Galat. Non fuit congruum ut ubi Christus apostolus diceudus 
erat, ibi etinm Paulus apostolus puneretur. (4) Cajet. Culo. Erasm. (¿rot. Camero. 
(>) Vide Arhanas. dialog. 1. de Trinit et Thenderet. proloz. in epist. ad Hebr, (6) 
lta Gerhard. et Hyper. in ep ad Hebr. (1) Primas. praefat in epist. Pauli: Si prop. 
terea Pauli non erit, quiía ejus non hubet nomen; nec alicujus est, quia nulliua no. 
mine tutulatur. Quod si absurdum est, ipsius magis credenda est, quae tanto doctri. 
mae sune fulget eloquio. (8) CUhrysost. Theudoret. Theopyl. Ambrosiast. (9) Hebr, 
xui 23. (10) Hebr. x. 34. 
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pucde sostenerse la opinion que propusimos ántes de que S. Pedro ha- 
bla de la epístola á los Hebreos, en la que él eseribió á los Judios con- 
vertidos, dispersos en las provincias de la Asia, suponiendo que el 
Apóstol hubia escrito á las mismas personas á quienes S. Pedro es- 
cribió despues? 

Para salvar esta dificultad, responde M. Spanheim (1) 1.*, que 
esta epístola á los Hebreos pudo escribirse á los Judios de todas las 
provincias de Asia; lo que no nos parece probable de ninguna manera 
por las razones que hemos alegado ántes. 2.” Dice que el Apóstol es- 
cribe principalmente á los Hebreos de la Palestina, y que á ellos se 
dirige tumbien la promesa de ir 4 verlos á la mayor brevedad; pero 
que esto no impide que su epístola se extendiese á las provincias á 
que: S. Pablo escribió un año despues; y de esta manera pudo de- 
cirles que Pablo, su hermano muy amado, les habia escrito ántes con 
su ordinaria sabiduría, cosas muy difíciles de comprender, dc. Y es- 
to es lo mas plausible que puede responderse á esta objecion, que á pe- 
sar de todo, tiene todavia bastantes dificultades. 

Es notable que en esta epístola no habla mas que á los simples 
fieles de los Hebreos. No hace ninguna advertencia á los superiores 
[2], y sol» ruega á los Hebreos que saluden de su parte á los que es- 
taban á su cabeza; que les conserven mucho respeto, que les tributen 
perfecta obediencia, que imiten su buena conducta y su te, y que obren 
de suerte que desempeñen su deber con alegría. Sin duda por un efec- 
to de su sabiduría y de su modestia no quiso erigirse en maestro de 
los gefes de la iglesia de Jerusulen, que eran apóstoles ó discípulos in- 
me sJiatos de Jesucristo, sobre quienes no tenia ninguna autoridad. 

Conviene observar tambien que muchos nianuscritos antiguos 
(3) y casi todos los que habia visto S. Epifanio (4). que Teodoreto, 
el autor de la Sinópsis baj» el nombre de S. Atanasio, Eutalio, el 
manuscrito alejandrino, y otro de la biblioteca de Coislin (5), que es 
muy antiguo, y que se crée ser del siglo quinto ó sexto, sin hablar de 
otros muchos, colocan esta epístola inmediatamente despues de la se- 
gunda á los Tesalonicenses. Nos fácil dar la ruzon de este órden. Al- 
gunos (+) han creido que era pura poner de seguida las epístolas escrit:s 
á igleslas, y separarlas de las escritus á particulares, Teodoreto (7) 
parece creer que la Iylesia la puso do propósito inmediatamente des- 
pues de lus escritas á los Tesalunicenses, para manifestar que la re- 
cibe en el número de las canónicas y de las verdaderas obras de S, Pa- 
blo. Acusa á los arrianos de huberla separado de ellas, y de haberla 
colocado despues de las dirigidas á Tito y á Filemon, como para au- 
torizarse á negar que es auténtica, y quitarla á S. Pablo. 


(1) Sponheim de Auet. ep. ad Ilehr. parte 1. €. 2.n. 8. 9. (2) Ilrbr. xa. 1724, 
(3) Alez. petit 3. Rue. 2. Culb. 7. Tres MSS. pines Bezana. et Cod. 29 Bibl. Cuis. 
lin. (4) Epiphan. hoeres. 42. Marcionis. (5) Cod. 2U2. Bivivotá. Corslin. 16), Beza, 
Mill. (1) Theodoret. praefat. sn ep. ad Hetr, 
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ARTICULO IV. 


De lo auténtico y canónico de la epístola á los Hobreos. 


Segun lo que hemos dicho ántes acerca del autor de esta epís- 
tola, que hemos procurado probar que es San Pablo, es fácil decidir 
la cuestion que acabamos de proponer sobre que es inspirada y Ca- 
nónica. Nadie ha disputado nunca jamas á San Pablo la calidad de 
autor inspirado, y los que han querido negar lo auténtico y canónico 
de esta epistola, han comenzado por sostener que no era de San Pa- 
blo, com» pretendian los arrianos [1], Ó por suponer que estaba cor- 
rompida y truncada, como decian los marcionitas [2]. S. Clemente 
papa, á quien la han atribuido algunos, no ha pasado nunca por au- 
tor divino. La opinion que la atribuye á S, Lúcasó á S. Bernabé, no 
se funda en ninguna prueba buena. Si pues la epístola de que trata- 
mos es del Apostol, como se ha manifestado de una manera incontes- 
table, se sigue que es inspirada y de autoridad divina. 

Pero á mas de esta autoridud, tiene tambien de parte del testi- 
monio y aceptacion de la Iglesia toda la autoridad que se puede ape- 
tecer. Los Griegos la han reconocido siempre por canónica, y tam- 
bien los Latinos desde los siglos cuarto y quinto, S. Clemente de Ale- 
jandría [3], Orígenes [4], Lusebio [5] las cartas de Dionisio de Ale- 
jandría y del concilio de Antioquía á Pablo de Samosate, la carta de 
Alejandro de Alejandría al concilio de Constantinopla [6], S. Atana- 
sio 17, S Cirilo de Jerusalen (5), el cánon sexagésimo del conci- 
lio de Laodicea, S. Epifanio [9], S. Basilio [10], S. Gregorio Naziance- 
no [11], S. Gregorio Niceno [12], S. Anfilocuo [13], S. Gregorio Tau- 
maturgo [14], Tito de Bústres [15], S. Efren hs) y los otros la han 
admitido y citado como escritura divina, y han visto como hereges 
á Jos que la rechazaban. 

Teedoreto (17) echa en cara á los arrianos el no admitir esta 
evistola contra la autoridad de la Iglesia que la habia recibido des- 
de su tiempo como de S. Pablo, y contra el testimonio de Jiuse- 
bio mismo á quien ellos miraban como patron de sus dogmas. y que 
la habia citado como de $. Pablo y canórica. S. Gerónino (18) tes- 
tifica tambien que habia sido recibida como canónica por todas las 
iglesias de Oriente y por todos los padres griegos: fud nostris di- 
cendum est, hanc epistolam quae inscribitur Ad Hebraeos, non so- 
lum ab ecclesiis Orientis, sed ab omnibus relro ecclesiasticis graeci 
sermonis scriptoribus quasi Pauli apostoli suscipi. Y en otro lu- 


11] Vide Theodoret. praefat. in epist. ad Hebr. (2) Epinhan. haeres. 42. lieronym. 
proaem. an epist. od Titum. (3) Clem. Alez. apud Euseb.dib. vs. e. 14. Hist. eccl. 
(4) Origen. apud. Euseb. lv. c 25. Hist. eccl (5) Fuseb. l. 1m. €. 32, Hist. eccl, (6) 
Apud Theodoret. l. 1. c. 4. Hist. eccl. (7) Athanas. de Nicaen, Decret. de Sinod. 
epist. ad Serapion. etc. (8) Cuyrill. Jerosol. catech. 4. (0) Ep'phun. hacres 42 el 
59. (10) Busil. constit. mon. €. 22. et alibm. (1D) Nauzínuz carmo 34. ct erat 21, 
(2) Nyssen. de Hypost.t. 3. p. 35. (13) Amploloch. Apud (iwveg. Noz. cur. 125. 
(14) Greg. Thaumat. Exposit. Jfidei altera. (15) Tit. Bostr. Conment. in Luc. xxur. 
(16) Ephrem Sir. de tirtutib. et vit. pag. 31. de tormentis inferoi, pag. 204. et alibi. 
(17) Treodoret. praefat. in epist. ad Hebr. (18) Hieron. ep. 129, ad Durden, 
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gar (1) dice claramente que todos los Griezos reciben la epístola € 
los Hebreos: Ejpistolam ad Hebraeos omnes Grueci reciptunt, et non- 
nulli Latinorum. 
En cuanto á la 


iglesia latina, ella vaciló por mas tiempo en re- 
conocerla como de 


S. Pablo y admitirla en el cánon. Ya hemos 
citado ántes lo que dicen subre esto Eusebio de Cesarea, S. (Ge- 
rónimo, S. Agustin, Filastro, Isidoro de Sevilla y Rabun Maur. Ca- 
yo, presbítero de la iglesia romana, disputando en Roma en tiem- 
po de Seferino en 210, no cuenta mas que trece cartas de S, Pa- 
blo, y omite la de los Hebreos. El comentario sobre el Apocalip- 
sis atribuido á S. Victorino, tampoco habla de aquella epístola. El 
fulso Ambrosio y Pelagio, de quienes hay comentarios sobre las epis- 
tolas de S, Pablo, no los hicieron sobre la de los Hebreos. Esta no 
se halla citada en S. Cipriano, ni en los padres latinos de los tres 
primeros siglos, Eusebio (2) dice que todavía en su tiempo muchas 
iglestlas no la adinitian como de S, Pablo. o 
S. Gerónimo (3) reconoce que la costumbre de las iglesias latinas 
no la admitia en el número de las Escrituras canónicas: Quod si 
eam Latinorum consuetudo non recepit inter Scripturas canonicas 
Sc. Y en otra parte: El apóstol S. Pablo ha escrito á siete iglesias, 
porque la octava epistola que es la de los Hebreos, no la colocun 
en el cánon muchos Latinos (4). Y en su comeutario sobre lsías, 
dice: Eam latina consuetudo inter canonicas Scripturas non reci- 
pit (5). Y en otro comentario: El Apóstol hablando de Sion y de Je- 
rusalen, si no obstante los Latinos no rehusan la autoridad de la 
Grecia en la epístula á los Hebreos $c. [6]. En tiempo de S Agus- 
tin (7) muchos temian ponerla en el canon de las Escrituras porque 110 
se veian á su frente el nombre de S. Pablo: Unde nonnulli eam in 
canonem Scripturarum recipere timuerunt. Aquel santo doctor tes- 
tifica en sus libros de la Ciudad de.Dios, que la mayor parte la 
recibia como de S. Pablo, y que otros negaban que fuese suya (8). 
Pero el mismo padre en sus libros de la Doctrina Cristiana [9] 
cuenta catorce epístolas de S. Pablo, y por consiguiente admite la 
de los Hebreos en el número de las otras que son incontestables: 
él la cita siempre como canónica. El concilio de Cartago (10) la ad- 
mite en el catálogo de los libros sagrados. S. Gerómmo, que pa- 
rece ulgunas veces bien poco favorable á ella, la cita con frecuen- 
cia como Escritura sugrada, y declara en su carta á Dárdano, que 
la recibe (11) siguiendo en esto mas bien la autoridad de los anti- 
uos, que la de algunos Latinos de su tiempo que no la recibiun: 
Nos tamen utramque [ Apocalipsin et epistolam ad Hebraeos] susci- 
pimus, nequaquam hujus temporis consuetudinem, sed veterum scri- 
ptorum auctoritatem sequentes, qui plerumque utriusque abutuntur 
testimontis, non ut interdum de apocriphis facere solent, sed quasi 
canonicis et apostolicis. 


(1) Hieron. ep. 126. ad Eragrium, vel Fvangelium. (2) Evseb. 1. vr. c.20, Hist. 
eccl. (3; Hieron. ep. 129. ad Dardan. (3) :dem, ep. 103. ad Paulin. (5) ln leai. 
vit. (6) In Zachar. viy (1) Aug. exposit. inchoata in ep. ad Rom.n.11. (8) Aug. 
l. xv1. de cio. c. 22. Quump'ures apostoli Pauli esse dicunt; quidam veru negant. (9) 
Aug. de Doctr. christ. lib. 1. 6.8. (10) Concil. Carth.3. c. 27. (11) Hueror. epist. 
129. ad Dardan. 
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Desde los siglos cuarto y quinto se la encuentra alegada con 
mucha frecuencia por los padres latinos, reconociéndola cumo de S. 
Publo y como escritura canónica. Así la citan $. Ililario (1), Lu- 
cifer de Cagliari (2), S. Ambrosio (3), Rufino (4), Salviano (5), Ca- 
siano (6), el papa Inocencio 1 escribiendo á Exuperio, el Ambro- 
siastro sobre la epístola segunda á Tito, cap. 1. Febadio (M Vic- 
torino (5), y los otros ya citados ántes en la cadena de la tradi- 
cion de los padres latinos para probar que esta epístola es de S, 
Pablo. Se puede añadir á todos estos testigos, los concilios y los au- 
tores de la iglesia latina, y los manuscritos que mos han dado los 
catálogos de las Escrituras canónicas, Tedos estos monumentos, es- 
tos concilios y estos escritores, cuentan catorce epístolas de S. Pablo, 

Aun en los misinos primeros siglos la encontramos citada como 
Escritura divina por autores que han escrito en el Occidente. Por 
ejemplo, S. Clemente papa toma de ella muchas veces expresiones 
y pasages, aunque no cita el autor. S, Ireneo se sirve de esta car.» 
ta en sus libros contra las heregías (9). Tertuliuno [10] tambien la ci- 
ta, aunque en otro lugar la atribuye á S. Bernabé. Novaciano usa 
de la autoridad de ella en su libro de la Trinidad, cap. xv. Esté- 
ban Gobare (11) no exceptúa mas que á S. Hipólito y á S. Jreneo 
del número de los que admiten la epístola á los Hebreos, y pone 
á S. Clemente papa y á Eusebio entre los que la reconocen como 
de S. Pablo. Ya se ha visto que S., Ireneo la citaba como escri- 
tura canónica. Los arrianos misinos no la resistieron al principio de 
su heregía, y Marcion no negaba que fuese de $. Pablo, sino que 
la creia corfompida despues, 

Sa piensa que lo que mas contribuyó á hacer dudar á la ¡gle- 
sia latina sobre admitir esta epístola en el cánon de los libros san- 
tos, fué la heregía de los novacianos que comenzaron á turbar la Igle- 
sia al fin del siglo tercero. Como estos hereges abusan de ciertos 
pasages de aquella epistola (12) para autorizar su error acerca de 
la penitencia, se juzgó prudentemente á propósito no dar mucho cré- 
dito á una pieza de que sacaban ventaja. Vinieron luego los arria- 
nos al principio del siglo cuarto, y sirviéndose de algunos otros pa- 
sages para sostener su opinion contra la consustancialidad y eter- 
nidad del Verbo (13), dieron causa á que continuase la misina re- 
serva sobre esta epístola. M. Spanheim crée que los marcionitas que 
se habian introducido en Italia desde el siglo segundo de la Iglesia, 
habian contribuido tambien á mantener la indiferencia que apare- 
cia respecto de esta epístola, cuya verdad disputaban aquellos he- 
reges [14]. Sea lo que fuere, es cierto que desde los siglos cuarto 
y quinto, la iglesia latina está de acuerdo con la griega sobre lo 
canónico de esta epístola, y que hace mas de trece siglos que el 
Apóstol está en posesion de aquella calidad, en la que ha sido con- 


(1) Hilar. l. w. de Trinit. p. 21 [2] Lurif. Calarit. de non conteniendo cum 
Ácereticis. [3] Ambros. de fide ad Gratian. lib. 1. cap. 4. etc. [4] Rufin. exposit, 
Symboli, apud Cyprian. [5] Sa'vian. l. w. ad Eccles. cathol. [6] Cassian. collut. 
1. €. 14. (7] Phaebad. lib. contra Arianos. [8] Victorrn. Afer udversus Arium, l. 1, 
2. et tract. de Homous. (9) Iren. lu. c. 55. etl. 1v. e. 21. 24. (10] Tertull. contra 
Judaeos, c. 2. et contra Marcion. l. m. c. 8. et de pudicit. c. 20. (11] Apud. Phot. 
cod. 232, [12] Vease Hebr. v1.4. 6. x. 26. 27. x1i. 15. 16, 17. (13] Hebr. +1. 3. 4. 
el u.2. (14] Spanheim de Auctore ep. ad Hebr. parte 1. c. 8. art. 11, 12. 13. 14. 
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firmudo últimamerte por el concilio de Trento que ha puesto er 
el cánon la epístola á los Hebreos entre las demas de S. Pablo 





ARTICULO V. 


Análisis ó explicacion sumaria de la epístola á los Hebreos. 


- El Apóstol no comienza esta epístola como las otras, por una ins- 
eripcion en que él se anuncia y saluda á las personas á quienes escribe. 
Como era conocido por Apóstol de los gentiles temia tal vez que su 
nombre previniese contre él á los Judíos, cuya instruccion era el ob- 
jeto principal de su carta. Entra pues en materia con un elogio magní- 
fico de Jesucristo, á quien ensulza sobre todos los profetas que habian 
aparecido en el antiguo pueblo, y sobre los ángeles mismos por quienes 
se habia dado la ley á los Judios. Empieza comparando á Jesucristo 
con los profet»s que habian aparecido un aquella nacion (cap. 1). Hace 
presente á los Judios que Dios habia hablado otras veces á sus padres 
en diferentes ocasiones y de diversas maneras por medio de los profe- 
tas, pero que en los últimos tiempos lo habia hecho por medio de su 
Jl jo, que esel profeta prometido por Moises á los Judíos; pero un pro- 
feta tan elevado sobre los otros, como que estos no eran mas que sier- 
vos del Señor, y aquel es su propio Hijo (1). El Apóstol desenvuelve 
aquí los raracteres «ugustos que distinguen al Hijo de Dios: y desde 
Juego él es á quien Dios ha instituido heredero de todas las cosas, so- 
metiéndolo todo á él (2). No solo es heredero de todas las cosas, sino 
tambien su principio; por él ha hechi. Dios los siglos, y todo lo que los 
siglos encierran (3). Asi éles elevudo sobre todas las criaturas, pero 
al mismo tiempo es igual y consustancial al Criador; es el resplandor de 
la gloria de su Pudre, de quien procede eternamente como el rayo pro- 
cede del sn] sin separarse de él; es el carácter de su sustancia, su limá- 
gen viva, subsistente y sustancial que representa con perfeccion todo Jo 
que es él mi-iuo (4). No solo es el heredero, el principio y el criador del 
universo, sino tambien su conservador juntamente con su Padre; 
lo sostiene todo con su palabra poderosa; conserva por su volun- 
tad el ser que ha dado a todas las criaturas; obra en ellas por su 
poder; arregla sus movimientos y acciones por su sabiduría (5). 
No sulo es el conservador del universo, sino tambien el redentor 
y reparador de los hombres: es nuestro sacerdote y nuestra victi- 
ma, que en la plenitud de los tiempos nos ha purificado de nues- 
tros pecados expiándolos con su sangre (6). lis nuestro mediador 
y nuestro abogado, y sentado "en lo mas alto del cielo á la dies- 
tra de la soberana Magestad, intercede sin cesar por nosotros pa- 
ra con su Pudre (7). Pero está sentado así, porque es el resplan- 
dor de su gloria y el carácter de su eustancia, es decir, porque le 
es igual y consustancial (8). Y esto da lugar al Apostol para ha- 


[] Y le 2, Multifariam multisque modis olim Deus Inquens patribus in propde 
tis: novissime dicbus 1st18 locutus est nobis in Filio. [2] Y 2. Quem constituit he. 
redem unmvirsorum. [3] Ibid. Per quem fecit ee seculu [4] Y 3. Quicum st splen. 
dor gloriue et figura sulstuntiae ejur. [5j Ibid Portansque omnia verbo virtutis suee. 
[6] 1hi1. Purzationem peccalorum fuciens. [1] !bid. Sedet ad dexteram majestutis in 
exce sis [81 Y 3. Qui cum sit splendur gloriue el figura subsiantice ejus...... sedet ad 
dexteram mujestates tn excelsiso 
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cer observar á los Hebreos cuán elevado está Jesucristo no sola- 
mente sobre los profetas, sino tambien sobre los ángeles por quienes 
se habia dado la ley al antiguo pueblo, 

El primer titulo de la excelencia de Jesucristo sobre los es- 
píritus celestiales es el nombre mismo que ha recibido, y que en- 
cierra en compendio los principales caracteres de su grandeza (1). 
Pregunta pues el Apóstol á quien de los ángeles ha dado nunca 
Dios el nombre de Hijo (2); y para probar que este título augus- 
to pertenece á Jesucristo, cita dos textos de la Escritura en que 
se da este nombre al Mesías, es decir á Jesucristo mismo: el uno 
es del salmo u en que David hablando á nombre del Mesias, 
cuyo reino anuncia, declara que Dios le ha dicho: Tú eres mi 
Hijo; yo te engendré hoy [3]. El otro es sacado de la promesa que 
Dios hizo á David por boca de Natan anunciándole el Mesías que 
debia salir de su linage, y de quien dice: Yo seré su Pare, y él 
será mi Hijo (4). Los Judios pues reconocian entónces que estos 
dos textos hablaban del Mesías, y los judíos á quienes el Apóstul 
escribia, estaban persuadidos de que Jesucristo era el Mesías, úni- 
co objeto de aquellas predicciones y promesas. Otra prueba de la 
excelencia de Jesucristo sobre los ángeles, es que Dios les iman- 
dó á estos que le adurasen (5). El Apóstol trae en comprobacion 
un texto del salmo xcvi que no teme aplicar al Mesías y á Je- 
sucristo, como que era el Mesías. Hace notar en este salmo 4 D:os 
que introduce su primogénito en el mundo (6), es decir, á Dios que 
despues de haber gloriicado al Mesías que debia ser su hijo y su 
hijo primogénito, le introduce en el mundo, estableciendo allí su 
reino; porque esto es precisamente lo que anuncia el salmo que 
comienza por estas palal:ras: El Señor entró en su reino Gc. El 
Señor, 6 á la letra segun el hebréo, Jenova, es aquí el Mesías pismo, 
que siendo Hijo de Dios igual á su Padre, es designado cua'el nom- 
bre mas respetable, con el grande nombre de J.Hova que no per- 
tenece mas que á Dios. Y el Salmista, hablando siempre del Me- 
sías, añade: Que tudos los ángeles de Dios le adoren [7], y de es- 
to saca su prueba el Apóstol. Es cierto pues que este texto habla 
del Mesías, sin lo cual el argumento no tendria fuerza. Por eso es- 
tos testimonios son muv importantes para la inteligencia de las an- 
tiguas Estrituras, Otra prueba de la excelencia de Jesucristo sobre 
los ángeles, es que estos no son mas que' enviados y ministros del 
Señor, y que Jesucristo es el Rey y el Dios de quien ellos son 
ministros y enviados (8). Sobre esto cita el Apóstol dos textos; uno 
del salmo cu, en que el profeta' celebrando las maravillas de la re- 
dencion bajo el velo de las maravillas de la creacion, dice que 
Dios se sirve del soplu de los vientos para hacer de él ses envia- 
dos, y de la llama del fuego, para hacer de ella sus ministros, de- 
signando' bajo el simbolo del soplo de "los vientos y de la llama 
del fuego de que Diós se sirve para ejucutur sus voluntades, á los 


[1] Y 4. Tanto melior angelis effectus, ete. [2) Y 5. Cui enim dixit aliquando nn. 
gelorum, etc. 13; Ibid. Fuma meus es tu: ego hodie genus te. (4) Ibid. El rur- 
sum: Ego ero illi in putrem, ete. [5] Y 6, ¡6] Ibid. Et cum tierum introdurit 
primugenitum in orbem terrae, dicit, etc 17, Y + Et adorent eum omues angeli Dei, 
[+] Y 7-9. Et ad angelus quidem dicit, esc... ad Fusum autem, etc. 
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espiritus celestes mas puros que el fuego y mas espirituales que lo 
que hay mas impalpuble entre nosotros: ó mas bien, la mismi pa- 
labra en hebreo, en griego y en latin significa espiritu y viento, Spir1TuSs, 
y la misma palabra significa tambien ángel y enviado, AnuEL. s, de suer- 
te que nada es mas natural que esta alegoría en aquellos tres idiomas, 
Dios se sirve del soplo de lus vientos para hacer de él sus enviados, y 
de la llama del fuego para hacer de ella sus ministros, es decir, que se 
sirve de los espíritus celestiales para enviados y ministros suyos: así 
lo entiende el Apóstol, y de ello saca su prueba (1). El otro tex- 
to que cita es del salmo xLiv, que es con evidencia el cántico des- 
tinado á celebrar la inefable alianza de J2sucristo con su Iglesia, 
y allí nos muestra el Apóstol al Hijo de Dios, es decir, al Mesías, 
á Jesucristo mismo designado por estas palubras: Tu trono, ó Dios, 
es un trono eterno, y el cetro de tu imperio, un cetro de equida:l; 
de donde resulta que Jesucristo es Rey, pues tiene un trono, un 
cetro, un imperio: que su trono es eterno, y que su cetro es un 
cetro de equidad; y que en fin, la eternidad de su trono y la equi- 
dad de su dominacion, están fundadas en que es Dios, igual y con- 
sustancial á su Padre (2). A esta primera prueba del reinado y de 
la divinidad de Jesucristo, añade el Apóstol otra sacada de la se- 
rie del mismo texto, en que el Salmista sigue hablando del Rey eter- 
no, á cuya gloria consugra su cántico, y le dice: Amaste la jus- 
ticia, y aborreciste la iniquidad; por eso, ó Dios, tu Dios te un- 
gió con el aceite de alegria de una munera mas excelente que á to- 
dos los que participan de tu gloria. Tal es el sentido de los Se- 
tenta y de lin Vulgata; lo cual supone que el profeta habla aquí 
no de la primera uncion de Jesucristo en su concepcion, y que pre- 
cedió á todo mérito en su humanidad, sino de la que recibió en 
su resurreccion por la gloria inefable con que el Padre recompen- 
só los méritos de su humanidad. Ahora se lée en el texto de S, 
Pablo, y aun en los Setenta en nominativo: UnxiT 1£ DEUS, DEUS 
Tuus, Dios, que es tu Dios, te ungió (3). La Vulgata y el hebreo 
podrian tomarse en el mismo sentido; mas el hebreo podria tambien 
tomarse en vocativo: UÚnxit TE, LEUS, DEUS TUUS: Ó Dios, tu Dios 
te ungió. Muchos piensan que los Setenta lo habian traducido así, 
y purece que S. Pablo lo entendia en este sentido, porque despues 
de haber citado en prueba de la divinidad de Jesucristo el texto; 
TRONUS TUUsS, LEUS, tu truno, Óó Dios, añade el texto siguiente co- 
mo para sacar de él una segunda prueba, lo cual supone que le 
leia de esta manera: UnxiT TE, DEUS, preus TUUS; Ó Dios, tu Dios 
te ungió, $. Jesucristo es pues Dios, de lo que da el primer tex- 
to una prueba incontestable; el segundo da una nueva prucba 
de ello, y la uncion que aquí se expresa es otra prueba de su rel- 
sudo, Jesucristo es á un tiempo Ilijo de D:os, é Hijo del hombre, 
y esto se prueba tambien con el mismo texto, Como Hijo de Dios, 
es Dios igual á su Padre; como Kijo del l:»mbre,"su Padre es su 
Dos; y asimismo como Hijo del hombre fué urgido por su Padre 
Dios, pero de una manera mas excelente que todos los que parti- 


(1] Y 7. El ad angrlas quidem dicit: Qui fucit angelos suos spiritus, ct mivistros 
anos Panimam ignor. (2 NB Ac Fiivum autem, thronus tuua, Deus, ete. (2) Y 
9, Dilexista juscitiata, el odists vuquetolem: propteiea uuxit te, elc, 
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cipan de su gloria, porque él ha recibido en su humanidad la ple. 
nitud de aquella uncion inefable de la que los que participan de 
su gloria, no reciben mas que la efusion (1). Hay otra prueba de 
la divinidad de Jesucristo en el Salmo cr (2), en que el judío car- 
nal no ve mas que los gemidos de los padres dirigidos á Dios par 
el Salmista en nombre de todo Israel: mus el Apóstol, inspirado 
por el mismo Espiritu que inspiró al Salmista, manifiesta que de- 
bajo del velo de las aflicciones del antiguo pueblo, están represen- 
tadas las del nuevo, y que el Dios invocado por el Salmista pa- 
ra la libertad de su pueblo, es el Mesías mismo, Jesucristo que es 
al mismo tiempo el rey de este pueblo, y el Dios á quien el pra- 
pio pueblo adora, siendo Hijo de Dios, y al mismo tiempo Dios 
igual á su Padre. Es pues Jesucristo á quien se dirige el Salmis- 
ta animado del espíritu profético; el Apóstol no duda de ello; á 
Jesucristo habla el Salmista, diciendo: Señor, tú has criado la tier- 
ra desde el principio del mundo, y los cielos son la obra de tus 
manos. De ahí resulta que Jesucristo es Dios, porque está desig- 
nado con este titulo augusto, con el nombre mismo de JEHOVA, con 
que es invocado el Ser supremo. Resulta igualmente que Jesu- 
cristo, segun su divinidad, es con su Padre criador del cielo y de 
la tierra; por él se ha hecho todo, y nada se ha hecho sin él (3]. 
Existia pues ántes de todas las cosas; luego existia desde la eter- 
nidad y existirá por toda la eternidad; esto lo expresa tambien el 
Apóstol, y en ello insiste refiriendo la serie de las expresiones del 
Salmista que sigue hablando al mismo Dios, ó mas bien á la mis- 
ma persona divina, y le dice: Los cielos perecerán, pero tú per- 
manecerás: ellos se envejecerán todos como un vestido, y tú los mu- 
darás como una capa, y ellos se mudarán; mas tú siempre serás 
el mismo, y tus años no se acabarán. De donde resulta que Je- 
sucristo, quien como Hijo de Dios existia ántes de todos los tiem- 
pos, existirá tambien mas allá de todus los tiempos; que así como 
él ha criado al universo, así tambien le renovará, y que siempre 
inmutable, subsistirá siempre porque es Dios mismo igual á su Pa- 
dre [4]. ¡Quién de nosotros se atreveria á asegurar que estas gran» 
des é importantes verdades se hallan encerradus en este salmo, si 
un apóstol inspirado por el Espíritu de Dios no nos lo testificase 
por la prueba que de él saca? ¡Cuántos tesnros preciosos están pues 
encerrados bajo la letra de las santas Escrituras! ¡Y cuánto impor- 
ta aprovechar bien los descubrimientos que nos hacen los apósto- 
les! De ellos debemos aprender á entrar en el sentido de estos di- 
vinos libros. Otra prueba de la excelencia de Jesucristo sobre los 
ángeles, es que está sentado á la diestra de su Padre Dios, des- 
de donde ejerce el poder soberano de un imperio sin límites; en 
vez de que los ángeles son servidores y ministros empleados en 
ejecutar las órdenes del mismo Jesucristo y de su Padre Dios (5]. 
Aquí el Apóstol para probar el poder soberano que ejerce Jesu- 
cristo á la diestra de su Padre, cita un texto del Salmo cix que 


11] Y 9. Unzit te, Deus, Deus tuns, etc. [2] Y 10.12. Ef: Tuin principio, Do. 
mine, ete. [3] Y 10. Tu in principio Domine, terram fundasti, ete. [4] 11 ec 12. 
Jpsi peribunt, tu autem permanebis, etc. (5) Y 13 et 14. Ad quem autem angelorum 
dixit aliguando. etc.. 

TOM, XXIU, 22 


tí. 
Cuan impor. 
tante é indis 
es os 
a obliga. 
cion de obe. 
decer al E. 
-wangelio a. 

nunciado 
r el mismo 

esusristo. 


1 


PREFACIO 
mira con evidencia al Mesías de quien él señala expresamente la 
divinidad, el reinado, el sacerdocio, y bajo un lenguage figurado, los 
padecimientos mismos por. los cuales debe entrar en su gloria. Pre- 
gunta pues el Apóstol á cuál de los ángeles ha dicho Dios nun- 
ca lo que dice al Mesías, esto es, á Jesucristo, en este salmo: Siéne 
tate á mi diestra hasta que yo haya' reducido á tus enemigos á 
servirte de escabel; palabras de que resulta que Jesucristo está sen- 
tado á la diestra de su Padre Dios, y que por consiguiente le es 
igual y consustancial, pues ninguno puede sentarse á la diestra 
de Dios sin serle igual; y ninguno puede serle igual sin serle 
consustancial, porque Dios es necesariamente uno por esencias 
palabras de que resulta que Jesucristo, sentado á la diestra de 
su Padre Dios, ejerce sobre los hombres un poder soberano, de suer- 
te que todo el que no cediere voluntariamente á los encantos po. 
derosos de su gracia, será obligado á ceder á los tremendos jui- 
cios de su justicia, cuando todos sus enemigos, sin embargo de sus 
esfuerzos impotentes serán abatidos á sus piés para sufrir un ter- 
rible anatema, y ser oprimidos con el peso de sus justas vengan- 
zas (1). Nunca jamas ninguno de los ángeles fué elevado á un gra- 
do tan alto de poder; y ellos no son mas que simples criaturas, 
de quienes Dios dispone como de sus servidores y ministros, cria- 
turas cuya ministerio tiene principalmente por objeto á los que de- 
ben ser los herederos de la salvacion (2). 

El Apóstol, despues de haber establecido así la excelencia de Je- 
sucristo, no solamente sobre los profetas, sino tambien sobre los ángeles, 
infiere de ahí (cap. 11.) que los que han creido el Evangelio de Jesucris- 
to, deben erreglarse con tanto mas cuidado á las cosas que han enten- 
dido, para no ser como vas-»s ra ados que dejan salir lo que se echa en 
ellos; y para que esta advertencia fu se mejor recibida, se pone él mis. 
mo en el rúmero do los que deben atenderla (3). Pero al mismo tiem- 
po para darle mayor fuerza desenvuelve el Apóstol su pensamiento com- 
elle la ley con el Evangelio. Hace notar á los Hebreos que si la 
ey anunciada por los ángeles ha permanecido firme en sus amenazas y 
en sus promesas, y si todas las violaciones de sus preceptos, y todas las 
desobediencias de los que la han quebrantado, han recibido aun de una 
manera sensible, y desde esta vida el justo castigo que merecian, no se- 
rá posible evitar la pena que amenaza á los que infringieren una ley t:.m 
excelente y tan recomendable como el Evangelio (4). Las expresiones mis- 
mas de que usa hablando aquí de estas dos leyes, hacen conocer la exce- 
lencia de la segunda sobre la primera. En esta se halla la palabra, en 
aquella la sulvacion (5): la ley habla, ella manda y ella prohibe, prome- 
te y amenaza; mas el Evangelio salva, dando las virtudes que la ley man- 
da. y las recompensas figuradas por las que la ley promete. Esta es la 
salvacion, pero la salvacion mas excelente y mas deseuble: la ley pro- 
m-te, segun la letra, ventajas temporales, larga vida, numerosa posteri- 
dad, fertilidad en los campos, fecundidad en los ganados, tranquilid»d y 


qn 
24 


(1) V 18 Sedo d dextris meis, quoadu«que ponam, etc. (2) Y 14. et ult. Nonne 
omves sunt administratoris spiritus in ministerium missi propler eos que heredi!a:em 
canient snluris? (3) V 1. Propterea abundantius oportet ohseronre nos, elc. (1: 2 et 
9 Sienim qui ver an elas dictus est sermo etr 5 "bid. Se «mim qui per angelos dictues 
est sermo, factus est firmus.... . quomedo nes effugirmus ss tuntam neylexeramus salutem? 
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prosperidad sobre la tierra; pero el Evaugelio da bienes infinitamente 
mas preciosos: bienes espirituales, bienes eternos, figurados en los tem- 
porales y sensibles que la ley prometia (1). He aquí en lo que consis- 
te la excelencia de la ley nueva; y lo que la hace infinitamente mas re- 
comendable es que la salvacion que ella procura ha sido anunciada 
por el Señor mismo: la ley ha sido dada por los ángeles; pero el Evan- 
gelio de salvacion nos le ha traido el mismo Dios eu persona de Jesu- 
cristo su Hijo (2). Hay otro caracter: la salvacion anunciada primero 
po" Jesucristo, ha sido despues confirmada por el testimonio de los que 

habian oido de su boca, y han instruido en ella á todos los que no la 
oyeron ó no se aprovecharon de ella entónces (3). Todavia otro ca- 
rácter: el tastimonio de los apóstolesha sido confirmado por el del mis- 
mo Dios, que le ha puesto el sello con los milagros y prodigios que ha 


obrado por medio de ellos, y al mismo tiempo por los diferentes efectos. 


de su poder, y por los diversos dunes de su Espíritu que ha distribuido 
en ellos y por ellos segun su voluntad (4); de suerté que negarse á creer 
ú obedecer el. Evangelio, es resistir no solo el testimonio de Jesucristo y 
de los apustoles, sino tambien el testimonio de Divs mismo; es por decir- 
lo así, acusar á Dios de embustero, 

Despues de esta corta digresion sobre la obligacion importante de. 
obedecer al Evangelio de salvacion, anunciado por Jesucristo, continúa 
el Apóstol haciendo el elogio de Jcs:cristo, y continúa manifestando 
cuán elevado es sobre los ángeles. Aquí observa 9. Pablo que Dios no 
ha sometido el mundo futuro a los ángeles y sí á Jesucristo (5). Nóte- 
se que el Apóstol dice expresamente que él habla de este mundo futu- 
ro (6), es decir, del nuevo formado por Jesucristo, de su misma Iglesia, 
Antes de Jesucristo este mundo era futuro en cuanto á su estableci. 
m:ento; y despues tambien es futuro respecto de su entera consumacion, 
Para probar que este mundo futuro está sometido á Jesucristo, cita el 
Apóstol un texto del Salmo vin, en que bajo el velo de las maravillas de 
la creacion, y de las prerogativas naturales del hombre, celebra el Sal. 
mista las maravil'as de la redencion y las prerogativas supereminentes 
de Jesucristo mismo, cuyos abatimientos señala al mismo tiempo. Re- 
cuerda, pues, el Apóstol aquí lo que el Salmista dice de los abatimientos 

prerogativas de Jesucristo (7). Porque debe vbservarse que el mismo 
hombre de quien el Salmista dice: . ¿Quién es el hombre para que te 
acuerdes de él, ó el hijo del hombre para que tú le visites? es el mismo 
de que habla inmediatamente añadiendo: Le has hecho un poco (ó por 
poco tiempo) inferior á los ángeles; pero le has coronado de gloria y 
honor. has constituido sobre las obras de tus manos, y has puesto 
todas las cosas debajo de sus piés. Estos tres versículos están ligados 
tan íntimamente, que el Apóstol no los separa en este lugar. Es por 
tanto Jesucristo de quien habla el Salmista en ellos, de lo cual está per- 
suadido el Apóstol. ' En el primero nos manifiesta el Salmista los abati- 
xmientos de Jesucristo: en el seguado reune sus abatimientos y su gloria: 
en el tercero sigue manifestándonos su gloria. Los abatimientos de Je- 


(1) Y 9. Si tantam neglexirimus salutem? (2) Y 3. Quae cum initium accepis. 

t enarrari per Dominum. (3) lb:d. Ab er qui audierunt, in nos confirmata est. (4) 
Y 4. Constante Deo signis et portentis, ete. (S) Y 5-t. Non enim angelis subjecit 
Deus, eta (6) Y 5. Orhem terrae futurum de quo lequimur. (7) 6.8, Testatue 
est cure in quedam loco quis, dicens, etc. 
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sueristo consisten en que el Verbo «le Dios se hizo hombre en su perso» 
na, primer abatimienio (1): el Verbo de Dios se hizo hijó del hombre, 
segundo abatimiento (2): el Verbo de Dios ha querido aparecer como 
el último de los hombres, y en los dias de sus padecimientos y en cuanto 
á su humanidad como indigno de la memoria y de las miradas de su Pa- 
dre Dios, tercer abatimiento (3].  Revestido así de carne pasible y mor- 
tal, que tomó en el seno de una Virgen, y en la que ha padecido los do- 
lores y la muerte mas ignominiosa, se ha hecho inferior á:los ángeles, * 
pero por un poco de tiempo (4), porque este es precisamente el senti- 
do de la expresion de los Setenta y de S. Pablo. Es verdad que la ex- 
presion del hebreo es equivoca, porque puede significar el grado de 
abatimiento que es el sentidu de la expresion de la Vulgata, paulo mi— 
nus, Ó la duracion del abatimiento, que es el sentido del griego, y era 
necesario este doble sentido, porque lo tiene tambien el salmo. En el 
sentido literal é inmediato, en que el Salmista parece que no habla mas 
que del hombre, debia decir: Le has hecho un poco inferior á los ánge- 
les, cuya expresion no podia señalar sino el grado de abatimiento. Pero 
en el sentido misterioso y profético, en que anuncia el profeta lo to- 
cante al Hijo de Dios hecho hombre, era necesario decir: Le has he- 
, Cho por un poco de tiempo inferior á los ángeles, y esta expresion in- 
. dicaria la duracion del abatimiento. El hombre ha sido hecho un poco 
inferior á los ángeles; pero este abatimiento debe durar por una larga 
serie de siglos, Al contrario el Hijo de Dios hecho hombre, ha sido 
abatido no solo un poco abajo de los ángeles, sino hasta parecer como 
el último de los hombres, segun la expresion de Isaías (5); hasta poderse 
comparar á un gusano mas bien que á un hombre, como lo dice él mis- 
mo por boca del Salmista (6); pero este abatimiento extremo debia du- 
rar poco. El Espíritu Santo ha querido pues, que el Salmista emplea- 
se una expresion que encierra los dos sentggibs, para que pudiese conve- 
nir igualmente al abatimiento del hombre y al del Hijo de Dios hecho 
hombre. Por otra parte, es fácil percibir que la expresion de) Salmista 
conviene tedavía mejor al Hijo de Dios que al hombre. Este no ha si- 
do en realidad abatido respecto del ángel, pues que nunca habia sido 
superior á él, sino que ha sido colocado debajo de los ángeles. Al con- 
trario el Hijo de Dios, que por su naturaleza es infinit: mente superior 
al ángel, ha sido abatido respecto de él por el cuerpo pasible y mortal 
de que se revistió. Mas el Salmista, despues de haber señalado así el 
abatimiento muy real del Hijo de Dios hecho hombre, señala luzgo su 
gloria y su elevacion diciendo: que-al que Dios abatió ántes así, deppues 
le coronó de honor y de gloria, primer grado de elevacion (7): añade 
que Dios le ha constituido sobre las vbras de sus manos, segundo grado 
(8): por último declara que Dios le ha sometido todas las cosas, ter- 
cer grado (9). Porque, como el Apóstol observa inmediatamente, di- 
ciendo el profeta que Dios le ha sometido todas las cosas, no ha dejado 
ninguna que no esté sujeta á Jesucristo (10). Es verdad que todavia ne 


[1) Y €. Quid est homo? [2] Ibid. Aut filius hominis? [3] Ibid. Quid est homo, 
quod memor es ejus? aut filius hominis, quoriiam visitas eum? (4) Y 7. Minuisti eum 
puulo minus ab ang.lrs (5) Isai Lu. 3. Novissimum vrwrorum. [6] Psal. xxi. 7. Ego 
aulem sum vermis el non homo. [7] Y 7. Gluria et honore coronasti eum. [8] 1brd. 
El constituistr eum super o¡era manuum tuarum. [9] Y 8. Omnia subjecisti sub pedí. 
bus ejus. (10) 1bid. ln eo enim, etc...... nihil dimissit non subjectum eb. >» ; 
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vemos que todo le esté sujeto, y usi lo nota el Apostol (1); pero vemos 
que Jesus hecho por un poco de ticmpo inferior á los ángeles, ha sido 
coronado de gloria y de honor por la muerte que pudecio (2). Y co- 
mo lo que está cumplido es una prenda de lo que falta por cumplirse, re- 
sulta de este texto que iodo está sujeto á Jesucristo, que el mundo futu- 
ro le está sometido, que los angeles mismos dependen de el, y que son 
sus servidores y Ministros. 

Mas la muerte que Jesucristo habia sufrido, era para los Judíos 
incredulos como un escándalo que no cesaban de echar en cara á los 
Judíos fieles: el Apóstol para quitar este escandalo, explica por qué Je- 
sucristo quiso padecer lu muerte. Declara desde luego que es para sa 
tisfacer al designio de la bondad de Dios para con los hombres. en 
que quiso que su propio Hijo gustase y probase así la muerte por to- 
dos (3): es decir, que Dios por su bondad inefable ha querido que su 
promo Hijo pudiese ocupar el lugas: de todos los pecadores en la cruz, 
muriendo por todos, y ha consentido en recibir la muerte temporal de 
su Hijo en lugur de la eterna que nos era debida, y á que estábamos 
condenados. ¡O gracia de Padre que nos amó hasta sacrificar así por 
nosotros á su Hijo!¡O bondad de Hijo que se ofreció á sí mismo por 
Dosotros á su Padre! ¿Mas por qué ha querido Dios que su Hijo gus- 
tase la muerte por todos? Esto lo explica el Apóstol, observando que 
convenia que Dios, por quien y para quien son todas las cosas, (que- 
riendo llevar á la gloria muchos hijos, consumase y perfeccionase por 
los padecimientos al que debia ser el gefe y el autor de su salvacion 
(+). En efecto, nada era mas digno de la magestad soberana del que 
es el principio y el fin de todas las cosas, que este camino del sacrifi- 
cio y muerte del Hijo de Dios para la satisfaccion debida á su Padre, 
y para la reconciliacion de Jos bambres: se ve brillar en él su grande- 
za, que merece un tal sacrificio; su justicia, que recibe una satisfaccion 
tan abundante; su poder, que sabe devolver mas honor que el que su 
criatura es capaz de quitarle; su sabiduría, que halla un remedio tan 
excelente al mas incurable de todos los males; su ódio implacable al 
pecado, que brilla en la severidad que ejerce sobre su propio y único 
Hijo; su santidad, que no puede tolerar la impunidad del pecado en el 
que es la inocencia misma, y que no está cargado sino de los nuestres; 
su caridad excesiva por nosotros, que llega hasta entregar á la muer- 
te al autor de la viaa, ¿Mas por qué se necesitaba que el uutor y el 
gefe de la salvacion pasase por los sufrimientos, y cómo podia pasar 
por ellos? Esto es lo que desenvuelve el Apóstol, haciendo notar pri- 
mero que en la economía de los designios de Dios pura la salvacion 
de los hombres, el que santifica y los santificados, todos vienen de un 
mismo hn todos tienen ei mismo orígen, todos participan de la 
misma naturaleza (5). Habiendo formado Dius el designio de dar á los 
hombres su propio Hijo por gefe y salvador, y de santificar y salvar 
á los miembros en la persona del gefe, de suerte que tuviesen un mis- 
mo Padre con él en al cielo por la gracia de la adopcion, así comu en 


0 
(1) Ibid. Nune autem necdum videmus, etc. (2) Y 9. Eum autem qui modico quam 
engeli minoratus est, ete. (3) 9, Ul, gratia Dei, pro omn» bus gusturet mortem, 
(4) Y 10. Decebat enim eum, etc...... qui multos filios wn glerian adduxerat (gr. alit. 
adducebal), auctorem salutis eorum per paseienem consummare. (5) Y 11. Qui enim 
Senctificat, e86...... ca UNO ONIS. 
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la tierra tiené una misma naturaleza con ellos por el misterio de la: En» 
curnacion, era conveniente que el Hijo de Dios hecho semejante á los 
hombres, entrara en sus debilidades, en sus deudas, en sus intereses, 
en sus deberes, y en el empeño para el padecimiento y la muerte con- 
traido por su comun naturaleza. Para manifestar que esta relacion y 
esta union íntima del que santifica y de los santificados, estaba anun- 
ciada por los profetas, añade el Apóstol, que á causa de ella, el que san- - 
tifica no se avergúenza de llamar hermanos suyos á los que son san- 
tificados por él (1). Sobre lo cual cita un texto del salmo xx:, que es 
todo profético de los padecimientos y del triunfo del Mesías. Este mis. 
mo es quien habla, y anunciando su triunfo dice: Yo haré conocer 
vuestro nombre á mis hermanos; yo publicaré vuestras alabanzas en 
medio de la asamblea de vuestro pueblo (2). Si el Cristo prometido 
nos llama hermanos suyos, debe ser de la misma naturaleza que noso- 
tros; debe pues tener el mismo principio. Esto lo prueba tambien el 
Apóstol con otro texto que parece tomado del salmo xvn, en que ba- 
jo el símbolo de las victorias de David se celebran las del Mesias m:s- 
mo, cuya figura era David. Es el Mesias quien habla, y de ello no duda 
el Apóstol. ¡Pero qué dice el Mesías en este lugar? Dioses mi fuer- 
24, y en el pondré mi confianza (3). El Mesías se explica como uno 
de nosotros; debe pues ser semejante á nosotros; debe tener la misma 
naturaleza que nosotros. Jesucristo nos llama sus hermanos, porque tie- 
ne la misma naturaleza que nosotros; pero al mismo tiempo como Es- 
poso de la Iglesia nuestra madre, es nuestro Padre, y nosotros somos 
sus hijos; y este es otro motivo por el que ha querido el Hijo de Dios 
participar de nuestra naturaleza. El Apóstol nos lo hace vbservar re- 
firiendo primero lo que dice Isaias: Heme aquí á mí y á los hijos que 
Dios me ha dado (4). El profeta representaba en esto á Jesucristo, y 
el Apóstol no temiendo aplicar estas palabras á Jesucristo, en cuyo 
nombre han sido pronunciadas, añade luego que como los hijos dados 
á Jesucristo son de una naturaleza compuesta de carne y sangre, Jesu- 
cristo ha querido participar de esta misma naturaleza [5], y da dos ra- 
zones: primera, para destruir con su muerte al príncipe de la muerte, 
es decir, al diablo [6]: segunda, para poner en libertad á los que el te- 
mor de la muerte tenia en continua esclavitud durante su vida [7]. Y 
en efecto, tal ha sido el doble fruto de la muerte y resurreccion de Je- 
sucristo. Habiendo atentado el demonio contra la vida de Jesucristo, 
que era la justicia y la inocencia misma, y sobre quien por consiguien- 
te no tenia ningun derecho, mereció ser despojado del derecho que el 
pecado le habia adquirido sobre los verdaderos culpables que Dios ha 

uerido volver á llamar á sí, haciéndolos participantes de la justicia 

e Jesucristo; y siendo la resurreccion de Jesucristo una prenda de 
la resurreccion de los que hubiesen creido en él, la muerte, que sin ella 
no habria podido ser mas que un objeto de horror para el pecador 
durante su vida, como que debia ser el paso á una muerte eterna, ha 


(1) Ibid. Propter quam causam non confundilur, ete. (2) Y 11. et 12. Dicens: 
Nuntiabo, ect. (3) Y 13. Et iterum: Ego ero fidens in eum...... Esta es la expresion 
de que usan les Setenta traduciendo el cántico referide en el libro segundo de los 
Reyes cap. xxi. Este cántico es el mismo del Salmo xv. (4) Y 13. Et iterura: 
Ecce ego et pueri mei quos dedit mihi Deus. (5) Y 14 Quia ergo pueri, etc. (6; 
lbid. Ut per mortem destrueret, etc. (7) Y 15. Et liheraret eos qui, ete. 
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venido á ser al contrario para el justo un objeto deseable, como el pa- 
so de la muerte ála vida. Era pues necesario que Jesucristo muriese 
para destruir el imperio del demonio; necesario que resucitase para 
establecer la confianza de los que creyeran en él; y para que resucita= 
ra era necesario que muriera, y para que muriera, que participara de 
la mortalidad de nuestra naturaleza; de la naturaleza de aquellos de 
quienes debia ser al mismo tiempo hermano segun la carne, y padre 
en elórden de la salvacion, y tambien libertador. Con esta ocasion el 
Apóstol nos advierte que el Hijo de Dios ha hecho por los hombres 
Jo que no ha hecho por los ángeles, porque él no ha sido libertador 
de estos, sino del linage de Abraham (1), 6 como traduce el abad de 
Marolles, Porque él no procura la salvacioh de los ángeles, y sí la de 
la semilla de Abraham, es decir, del linage de Abraham, no solo del 
linage carnal de este patriarca, sino de los que por el espíritu de la fe 
son reputados hijos suyos, que lo son todos los creyentes circuncida- 
dos ó incircuncisos, como dice el Apóstol en otra parte [2]. El mismo 
dice tambien que son hijos de la promesa, los que son reputados por 
del linage de Abraham (3). Y en otra epístola: Si sois de Jesucristo, 
sois del linage de Abraham, y los herederos segun la promesa (4). Je- 
sucristo se hizo pues libertador de aquellos que por el espiritu de la fe 
se deben reputar hijos de Abraham, y el Apóstol nos hace notar que 
por esto mismo ha debido Jesucristo hacerse en todo semejante á los 
que debian ser sus hermanos (5); es decir, que ha sido necesario que 
e no solo de nuestra naturaleza, sino tanbien de todas las de- 

lidades de ella, ménos el pecado. ¡Mas por qué Jesucristo haciéndo- 
so nuestro libertador, ha debido participar de nuestra naturaleza y de 
sus debilidades? El Apóstol ha dado ya dos razones de esto, y da to.» 
davía otras tres: primera, que el sentimiento de la miseria humana au- 
mentase, si era posible, su compasión por nosotros (6). S-gunda: pa- 
ra dar testimonio de su fidelidad á su Padre Dios, desempeñando los 
deberes de su sacerdocio de la manera mus digna de Dios (7). Terce- 
ra: para ser tambien víctima por el pecado, y expiar los pecados del 
pueblo de la manera mas perfecta (8). Ha debido por tanto participar 
de las debilidades de nuestra naturaleza, porque debia ser sacerdote y 
victima. Como sacerdote, debe reunir en su persona la misericordia p.»? 
los pecadores, y la fidelidad á los intereses de la justicia y de la gran- 
deza de Dios; y era necesario que su misericordia se fundara en la ex- 
periencia misma de nuestras miserias, y que esta experiencia con- 
tiibuyese á su fidelidad. Como victima era necesario que se revistie- 
se de naturaleza pasible y mortal en que pudiera padecer por la ex- 
piacion de nuestros pecados. ¡Pero cómo se puede decir que Jesucris» 


11] Y 16, Nusquam enim Angelos apprehendit, sed semen Abrahae apprehendit. Debe 
advertirse que :a palabra griega significa provismente la arcion de manumitir á un 
es. vo. Compúrese esta expresion del Apóstol con la de la Santísima Virgen en 
scantico Suscepit lsrael puerum suum. El pesamiento es el mismo. (2. Rom. 1. 
11. et 12. Ut sit pater omnium: credentium per pra-putum...... et sil pater -ireumcisto. 
m2, non ts tantum quí sunt ex cirrumcisione, sed et iis qui sectantur vestigia fideú 
quae est yn praeputio patris nostri Abruhas, (3: Rom. ax. 8. Qui fili sunt promies:0. 
ns, aestimuntur in semine. [4] (Qu/. 11. 29, Si autom vos Christi, eso semen Alrahre 
ex:vs, secunlum promiasionem haeredes. [5] Y 17. Undo denst ne ona frainibue 
emilari [6] Ibid. Ur mósericora fieret. [1] 1bid. Et fidelie pontifex ad Deum. [8] 
loud. Ut repromtiaret delicia populs. 
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to se hizo semejante á nosotros para hacerse misericordioso? Lo expli- 
ca el Apóstol cuando añade que en aquello mismo en que Jesucristo 
ha sufrido las pruebas que nosotros sufrimos, puede socorrer á los que 
las sufren semejantes (1); es decir, que está, por hablar así, mas dis- 
puesto á socorrernos en aquellas pruebas de que está instruido por su 
misma experiencia. El conocia ya nuestras necesidades ántes de ha- 
berlas padecido; pero despues, no podemos dudar de que las conoce, 
ni de que las compadece, y está dispuesto á socorrernos. Asi, aunque 
la experiencia de nuestras miserias no ha podido realmente aumentar 
su misericordia considerada en ella misma, sin embargo la ha aumenta- 
do en cierta manera respecto de la idea que de ella podemos tener. Ha 
servido para convencernos de su misericordia de la manera mas per- 
suasiva y capaz de desterrar de nuestros corazones toda duda y des- 
confianza. He aquí, pues, por qué Jesucristo ha debido participar de la 
mortalidad de nuestra naturaleza, y es porque debia ser nuestro liber- 
tador; porque con este carácter debia ser al mismo tiempo para noso- 
tros sacerdote y víctima; porque su muerte misma debia ser el precio 
de nuestro rescate, y su resurreccion el principio de ella y su prenda. 
Ha sido necesario que fuese pasible y mortal, porque ha sido preci- 
so por un efecto admirable de la gracia y bondad de Dios, que gusta- 
se la muerte por todos. Esto es lo que habia dicho primero el Após- 
tol, y á esto puede reducirse lo que añade en seguida para explicar es- 
te misterio profundo é inefable que merece nuestra adoracion, nuestras 
acciones de gracias, nuestro amor, y nuestra confianza. . 

El Apóstol ha interrumpido el elogio de Jesucristo para pintar 
el escándalo de su muerte: ahora vuelve á continuarle; v despues de 
haber manifestado cuan superior es Jesucristo á los profetas y á los 
ángeles, hace ver cuan elevado está sobre Moises que era el mas dis- 
tinguido de los profetas, y de quien los Judíos recibieron la ley anun- 
ciada por los ángeles (cap. 111). Acaba de presentar á Jesucristo co- 
mo un pontifice compasivo y fiel, y de ahí toma ocusion para exhor- 
tar á los Hebreos, y principalmente á los que habian tenido parte en 
la gracia de la vocacion celestial, á quienes por eso llama sus her- 
manos santos, á considerar á Jesucristo como el apóstol y pontífice 
de la religion que profesamos (2); apóstol, para establecer el funda- 
mento de ella que es la fe, por la palabra de Dios, anunciada 
por el mismo, y que anuncian los ministros en su nombre: pon- 
tífice, para ejercer las funciones que son el alma y la perfeccion 
de la religion, y que ejerce todavía él mismo sobre la tierra en per- 
sona de sus ministros, por ellos y con ellos, comunirando á los hom- 
bres su gracia y los dones de Dios por los sacramentos, y ofreciendo 
al Señor el reconocimiento y los deberes de los hombres por el sa- 
erificio. Lo que hace notar primero en Jesucristo revestido de ia do- 
ble calidad de apóstol y pontífice, es su fidelidad respecto del que le 
ha constituido [3], es decir, de Dios su Padre de quien ha recibido 
esta doble calidad. Con este motivo compara á Jesucristo con Moi- 
ses, y parece á primera vista que le iguala con él, diciendo que ha 


[1] Y 18. et ult. Tn eo enim in quo passus est ipse et tentatus, potens est et 
eis qui tentantur auzxiliari. (21 Y 1. Unde fratres sanet:, vocationis caelestis partici— 
pes, considerate, ete. [3] Y 2. Qui Fdelis est ei qui fecit illum, 
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sido fiel como Moises [1]. Pero al instunte le exalta sobre él, 
declarando que el pueblo entero, en medio del cual ha ejercido su 
ministerio Moises, no era otra cosa que la casa misma de aquel que 
Dios ha constituido apóstol y pontífice de nuestra religion [2]. Ex- 
phica y desenvuelve este pensamiento, añadiendo que en efecto Jesu- 
cristo ha sido juzgado digno de una gloria tanto mas grande que la de 
Moises cuanto que el que ha edificado la casa es mas estimuble que 
la casa misma (3). Observa que toda casa supone por precision un 
arquitecto que la haya construido [4]. Ahora, el pueblo judío que es 
la casa en que Moises ha ejercido su ministerio no es mas que una 
parte de un edificio mas grande, esto es, el universo, cuyo grande edi- 
ficio supone un arquitecto que lo ha criado todo, y este arquitecto es 
el mismo Dios [5], de donde resulta la excelencia infinita de Jesucris- 
to sobre Moises. Esto lo desenvuelve el Apóstol comparando á Moi- 
se3 con Jesucristo. Moises ha sido fiel en toda la casa de Dios, co- 
mo un servidor (6), y su ministerio se limitaba á anunciar al pueblo 
todo lo que se le mandaba decir, y á darle así testimonio de la vo- 
'Juntad del Señor (7). Mas Jesucristo, como Hijo igual y consustancial 
á su Padre Dios, es fiel respecto de Dios su Padre en la autoridad que 
este le ha confiado, y que ejerce sobre la casa de su Padre que es tam- 
bien la suya propia [8]. Moises no es mas que servidor de Dios; 
Jesucristo es Hijo de Dios, y Dios tambien. ¿El Apóstol no expresa 
aquí en qué consiste el ministerio de Jesucristo, y en qué se dlforess 
cia del de Moises, porque ya lo ha señalado bastante diciendo que 
Jesucristo es el apóstol y el pontífice de nuestra religion. Moises, en- 
cargado solamente de anunciar la voluntad de Dios á su pueblo, no 
ejercia en esto mas que una parte de las funciones que Jesucristo de- 
bia ejercer: ejercia en su pueblo el ministerio del apostolado, el sa- 
cerdocio estaba confiado á Aaron; mas Jesucristo reune en su persona 
el sacerdocio y el apostolado; y ejerce uno y otro de una manera mu- 
cho mas perfecta y excelente. 


Despues de haber establecido así la excelencia especial de Jo- 


sucristo sobre Moises, toma de aquí ocasion el Apóstol para exhortar 
á los Hebreos á que se afirmen en la fe y perseveren unidos cons- 
tantemente á Jesucristo. Les representa pues que ellos mismos son 
la casa de Dios, la casa de Jesucristo, así como todos aquellos que 
son participantes de la vocacion celestial por el don de la fe (9); pe- 
ro al mismo tiempo les advierte que no podemos conservar esta precio- 
sa ventaja sin conservar hasta el fin una firme confianza, y una esperan- 
za llena de gozo de los bienes que aguardamos [10]; lo que indica bas- 
tante que la confianza de ellos vacilaba, y que apenas soportaban las 
pruebas en que se hallaban. Tenian pues necesidad de que el Após- 
tol ocurriera en auxilio de su fe, y emplease los motivos mas eficaces 
para preservarlos de la caida funesta que les amenazaba; y esto es 


(1) V 2. Sicut et Moyses, (2) Ibid. In omni domo ejus. (3) Y 3. Amplioris enim 
loriae iste prae Moyse, etc. (4) Y 4. Omnie namque domue fabricatur ah aliquo. (5) 
bid. Qui autem omnia creavit, Deus est. (6) Y 5. Et Meyses quidem fidelis erat 
in tota domo ejue, tamquam famulus. (7) Ibid. In testimomum eorum quue dicenda 
erant. (8) Y 6. Christus vero tanquam filiue in domo sua (Gr. super dumum ejua.) 
(9) Ibid. Quae (Gr. Cujus) domus sumus nos. (10) Ibid. Si fiduciam et gloriam spei 
usque ad finem, firmam retineamus. 
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tambien en lo que sigue insistiendo mucho; y para que su discurse 
les huga mus impresion, los remite á las antiguus Escrituras cuva uu- 
toridad les era tan 1espetuble; y les hace observar que'en ellas hubla 
el mismo Espíritu Santo (1). El texto que les cita está sacado del 
Sulmo xcrv que es una invitacion que el Espíritu Santo pone en bp- 
ca del pueblo ficl, y que dirige á todas las naciones, y en particular 
á la judia para atracrla, vá todos los pueblos, á la obediencia de la 
fe, á la religion santa de Jesucristo. Desde luego la invitacion se di- 
rige á todas las naciones de la tierra envueltas hasta entónces cn las 
tinicblas de la ignorancia y de la infidelidad: ellas son convidadas á 
venir á regocijarse en el Señor y dar grucias al Dios Salvador porque 
él mismo es el gran Dios y el gran rey elevado sobre todos los dioses, 
porque es el Señor de los mas profundos abismos y' de las montanas 
mas elevades; porque el mar es su obra, y él es quien ha formado la 
tierra. Luego se dirige la invitacion á los que Dios habia esco- 
gido para ser su pueblo, es decir, á los Judios mismos,.que son 
convidados á venir á adorar al Dios Salvador que han desconocido; á 
venir á pustrarse delante de él y á llorar en la presencia de Dios que 
los ha hecho, el crimen que cometieron contra él, porque este Divs 
Salvador á quien ellos han desconocido, es el Señor su Dios, el Dios 
que adoraron sus padres, el Dios que nosotros adoramos y á quien elios 
mismos adoran sin conocerle tal cual es; porque nosotros somos lo 
que ellos eran ántes, y lo que serán en algun dia con nosotros, el pue- 
blo que su mano conduce, y las ovejas que apacienta en sus agostade- 
ros. Seles exhorta á no cerrar sus oidos á la voz de este divino Sal- 
vador, y á no endurecer sus corazones, como lo hicieron en otro tiein- 
po sus padres en el desierto que por su infidelidad pertinaz merecie- 
ron ser excluidos del desc :nso que el Señor les habia preparado. $ 
oyéreis hoy mi voz, no endurezcais vuestros corazones, como succidió en 
tiempo de la contradiccion y en el dia de la tentacion en el desierto, 
donde vuestros padres me tentaron, dice el Señor, donde quisieron 
probar mi poder, y donde vieron mis obras por espacio de cuarenta 
anos. Por eso los sufrí con pena y con disgusto, y dije: Este pueblo 
se deja siempre arrastrar al extravío de su corazon y no conoce mts 
cuminos. Por tanto yo les juré en mi cólera que no entrarian en mi 
descanso [2]. Asi es como el Apóstol refiere este texto sobre el cual ¡n- 
siste, y nada puede convenir mejor, porque como se acaba de ver, mira 
propiamente á los Judios mismos, y el Dios Salvador, cuya voz les ex- 
horta el Espiritu Santo á escuchar, es con evidencia Jesucristo mismo 
que hubla, y les habla á los Judíos en el texto que el Apóstol refiere, 
Estas son tres verdades que el Apóstol reconoce y que son el funda- 
mento de todo lo que sigue diciendo. Si hay algunas diferencias en- 
tre su texto y el hebreo, es porque él sigue la version de los Seten- 
ta, y porque puede haber en el texto hebreo ó en la version de los 
Seicnta algunos descuidos de copiantes que dan lugar á estas diferen- 
Chus; les cuales son poeo importantes, y no interesan á las cunsecuen- 
cias que 'el Apóstol saca de este textu. Sun Pablo se dirige pues'á 
los fieles de los Hebreos, y llamándolos hermanos, les advierte que se 


(1) Quapropter sicut dicit Spiritus Sanctus, etc. (2) Y 7-11. Hodie si vocem 
ejus audierilis, etc, 
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guarden de que alguno de ellos caiga en un desarreglo de corazon y 
en una incredulidad que le separe de Dios vivo (l.; y que se exhor- 
ten cada dia unos á otros durante el tiempo que el Espiritu Santo se- 
ñala en este salmo por la patabra hoy [2], pesen ef+cto como es- 
te salmo se dirige á Jesucristo, la pulabra hoy comprende todo el 
tiempo que debe correr desde la primera hasta la uitmma venida del 
Salvador. El Apóstol les advierte que se exhorten unos á otros pira 
que alguno de ellos seducido por el pecalo no caiga en el enduruci- 
miento (3). Los consuela reconociendo que se han hecho participes 
de Jesucristo, que han tenido parte en sus gracias así como todos los 
que han creido en el (4); pero al mismo tiempo les advierte que nin- 
gun» de los que han cre:ulo en Jesacristo pa «de conservar la preciosa 
ventaja de esta excelente participacion, sino conservando inviolub'e- 
mente hasta el fin el principio del ser nuevo que Jesucristo ha p.1es- 
to en dl (5), y que persevere así por todo el tiempo de que habla el 
E<píritu Santo, cuando convidándolos á creer en Jesucristo les dice: 
Floy si oyéreis mi voz, no endurezcals vuestros corazones como suce- 
dió en el tiempo de la contradiccion [6]. Desarrolla las amenazas ter- 
ribles comprendidas en estas palabras y en las que siguen, y les hice 
sobre esto tres preguntas, pues San Juan Crisóstomo y Teodoreto re- 
conocen que tal es el sentido del griego, y que es el mas claro y me- 
jor lig-do. Les pregunta prim-ro quiénes +on los que habiendo oido 
la voz del Señor en el desierto, le irritaron con sus contradicciones; 
á lo que responde preguntandoles si no son todos aquelios que Moises 
habia sacado de Egipto, porque en efecto de los seiscientos mil hom- 
bres comprendidos en la numeración de los que salieron de Egipto 
bajo la direccion de Moises, no hubo mas que dos, Josué y Caleb, que 
no tomaron parte en las murmuraciónes y contradicciones del pueblo, 
y que asi escaparon de las venganzas del Señor (7). Les pregunta lo 


(D Y 192 Videte, fratres, ne forte sit in aliquo vestrum? ete, (2) Y 13. SA 
adiurtamini vosmelipsos per singulos dies, denec Hudie coruominatur, (3) Ib d. Ut 
non obduretur quis ez vobis fallacia peceati. (4, Y 14. Partierpes enm Christa effecti 
sumus, (0) Y 14. Si tamen inittum subrtanliae ejus usque ad finem firnomn Telinea— 
mur. (6) Y 15, Dum dicitne: Hodie si vorem ejus, etc. (7 Y 16. La Vuigata dice 
afirmativamente: Quidum enim audientes exacerbaverunt, sed non universi quí profeetá 
sun! ex A7ypto per Moysen: y esto 0s verdadero, porque como se acuba de ver, 08 
preciso exceptuar de estus seiscientos mil hombres á Josuó y Caleb; pero esta Oxcep. 
cion no impide que Moises repita cuatro veces que toda la muchedumbre tomo pair. 
te en la murmuracion: Omnia multitudo. Num. x1wv. 1. 5. 7. et 10. Y cuando Dios 
pronuncia la condenacion de estos murmuradores, declara y repite que todos los quo 
han visto sus maravillas, y han sido comprendidos en la numeracion, perecerán todos 
en el desierto, omnes, excepto solamente Caleb y Josue. [b:d. 22 y 29. El griego de 
S. Piblo tal como hoy esta acentuado y puntuado, es conforme á la Vulg.tu. Pe- 
ro el uso de los acentos y de la puntuacion noves de la primer antiguedud. S. Junn 
Crisóstomo y Truodoreto, reconocen que so deben leer estas dos frases en un senti. 
do interrogativo de este modo: ¿Quinam enim andientea exacerbuverint? ¿nonne nte 
versi qui profecti sunt ex Aizypto per Moysen? Y se acuba de ver que este sentido 
está plenamente autorizado y justificado por las expresiones de Moises y de Dios 
DIsmo, porque aqui no se trata sino do una totalidad moral, de que solo se excep- 
tuan Caleb y Jorué. Lo que da 'ugar a la eouivocacion, es la expresion griega quo 
á la verdad en una proposicion directa significa Sed non; pero se toma interropati. 
vamente por nonne: sobre lu cual Enrique Estévan en 8 diccionario cita entre 0tres 
ejemplos esta frase de Demóstenes: Ímo vero urane statim hoc diverent? Véase la 
duodeciima discrtacion del P. Mauduit, on que se maniliesta que tal es el sentido de 
exto texto de S. Pablo. e 
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segundo el Apóstol, quiénes son los que Dios ha soportado con pena 
y con disgusto por espacio de cuarenta años en el desierto; y respon- 
de tambien preguntándoles si no son los que habian pecado contra el 
Señor, y cuyos cuerpos quedaron tendidos en el desierto (1). Por 
último les pregunta quienes son aquellos á quienes Dios ha jurado que 
no entrarian jamas en su descanso, y responde preguntándoles si no 
son los i:crédulos y rebeldes á su palabra (2). Añade que en efecto 
se ve que ellos no han podido entrar en aquel descanso por su incre- 
dulidad (3). Pasa á manifestar á los Hebreus las consecuencias que 
de esto deben sacar. 

Les advierte pues [cap.: 1v.], que -aplicándose ellos esta terrible 
amenaza, Ó mas bien esta sentencia formidable que Dios pronuncia 
contra los incrédulos de su pueblo, deben todos temer, y él tam- 
bien con ellos, que si desprecian la promesa que se les ha hecho 
de entrar en el descanso de Dios, no sea excluido de él alguno, aun 
de una manera visible por una apostasía descubierta á que seria aban- 
donado (4). El Apóstol desenvuelve su pensamiento por el paralelo 
de lo que sucedió á los Hebreos en tiempo de Moises, y de lo que 
les sucedia entónces despues de Jesucristo; mas por contemplarlos, 
se contenta con dar principio al paralelo y les deja el cuidado de 
concluirle. Les representa pues que á ellos y á sus padres se les 
ha anunciado una nueva feliz [5], que es la promesa de entrar en 
el descanso de Dios. En tiempo de Moises, Dios, prometiendo á 
sus padres hacerlos entrar en su descanso, si eran dóciles á su voz, 
les prometia al mismu tiempo el descanso figurativo que les prepa- 
raba en la tierra prometida, y el verdadero que reserva á sus €s- 
cogidos en su seno: en tiempo de Jesucristo, Dios les prometia, no 
ya el reposo figurativo dado á los hijos de los que habian falleci- 
do en el desierto, sino el único reposo verdadero, solo el cual es 
verdaderamente su reposo. El Apóstol continúa la primera parte del 
paralelo, y hace notar á los Hebreos que la palabra que sus padres 
oyeron, es decir, la promesa que se les hizo, no les sirvió de na- 
da [6]. Les deja inferir que deben temer que la palabra que oye- 
ron elios mismos les sea tambien inútil, y que la promesa que se 
les ha hecho quede para ellos sin efecto. Les advierte que si la pa- 
labra dirigida á sus padres les fué inútil, es porque no se juntó con 
la fe en los que la oyeron [7]; y les deja inferw que si se dejan 
debilitar en la fe, se exponen á perder tambien el efecto de la pro- 
mesa que se les ha hecho. Mas los Hebreos podian objetar que los 
hijos de los que habian muerto en el desierto habian sido introdu- 
cidos por Josué en el lugar de reposo que Dios habia anunciado 
á sus padres, es decir, en la tierra que Dios les habia prometido; 
que cumplida así la promesa, no habia otro descanso que aguardar. 
Era pues necesario manifestarles que la promesa no habia tenido su 
entero cumplimiento; que faltaba otro reposo, de que aquel no era 


[1] Y 17. Quibus autem infensus est quadraginta annis? Nonne, ete. [2] Y 18. 
Quibus autem juravit non introwre wn requiem ipsius, nisi illie qui incredul: fuerunt? 
[3] Y 19. etult. El videmus quia non potuerunt introire propter incredulitatem. 1. 
Y 1 Pimenmus ego ne forte relicta pollicitatione, etc. [5 2. Etenim el ia 
[6] Y 2. Sed non profuit illis sermo auditus. 
[7] Ibid. Non admistus fidei ex iis qui audierunt. [Gr, in ¡is qui audierunt.). 
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mas que figura: era necesario explicar en qué consiste el verdade- 
ro descanso prometido y reservado al pueblo de Dios; y esto es lo que 
bace el Apóstol, que sigue explicando las verdades importantes con- 
tenidas en el texto del salmo xciv que ha citado. Despues de ha- 


ber observado que los incrédulos quedan excluidos por su misma 


incredulidad del reposo prometido, ' infiere de ahí que todos los que 
creen, entrarán en este reposo (1), es decir, todos los que creen 
con aquella fe viva que obra por la caridad. Para probar que los que 
creen entrarán en este reposo, se contenta con recordar el anate- 
ma pronunciado contra los que' no creen: Yo les he jurado, dice 
el Señor, que no entrarán en mi reposo [2]. Sigue desenvolviendo 
toda la fuerza de esta prueba. Y primero insiste en esta expresion, 
en mi reposo, y hace notar que el único reposo que puede llamar- 
se verdaderamente reposo de Dios, es aquel en que Dios ha en- 
trado despues de concluidas sus obras en la creacion del mundo (3). 
Sobre esto cita lo que se dice en el Génesis, en que Moises ha= 
blando del dia séptimo, se explica así: Dios descansó en el dia sép. 
timo despues de haber concluido todas sus obras (4). Con este texto en 
que se halla bien marcado el reposo de Dios, compara luego el tex- 
to que acaba de citar, en que el Señor dice: No entrarán en mi repo- 
so [5]. y deja entender que siendo la relacion de estas dos expresio- 
nes tan sensible y marcada, resulta con claridad que el reposo de 
que Dios habla por boca del Salmista, es el mismo de que habla 
pa boca de Mouises, y en el cual entró el mismo Senor despues de 
os seis dias de la creacion. Ahora, como la expresion no entrarán 
en mi reposo, excluyendo de este reposo á unos, prueba que otros 
deben entrar en él, prueba que este reposo mismo estaba anuncia- 
do y prometido á los antiguos hebreos bajo el simbolo del repo- 
so de la tierra prometida, y prueba que de él fueron excluidos por 
su incredulidad. El Apóstol reune estas tres verdades [6] y conclu- 
ye, que habiendo merecido ellos ser excluidos de este reposo por 
su incredulidad, ha sido necesario que se anunciase á otros para que 
otros pudieran entrar en él; esto es lo que expresa diciendo, que 
pues resulta de este anatema que algunos deben entrar en este re- 
poso, y que los primeros á quienes se anunció .no entraron en él 

r su desobediencia, por eso Dios determina un dia particular que 
ama Hoy, diciendo mucho tiempo despues por medio de David: Hoy, 
si oyéreis su voz, no endurezcais vuestros corazones (7). Observa 
que si Jesus, es decir Josué, hubiera dado á los Hebreos el ver- 
dadero descanso que Dios les habia prometido, no hablaria Dios en 
seguida por boca de David de otro dia en que todavía se puede 
trabajar para entrar en el reposo que él promete, y que es el único 


(1] Y 3. Ingrediemur enim in requiem, qui credidimue. [2] Ibid. Quemadmedum 
dixit: Sicut juravi in ira mea, Si introibunt in requiem meam. [3] Y 3. Et quidem 
operibus ab institutione mundi perfectis. (4) Y 4 Dixit enim in quodam loco de die 
septima sic: Et requievit Deus die septima ab omnihus operibus suis. [5] Y 5. Et in 
isto rurseum: Siintroibunt in requiem meam. [6] Y 6. Quoniam ergo superest introi. 
ye qunsdam in illam, et ii quibus prioribus anuntiatum est, non introierunt proptes 
incredulitatem, etc. [7] Y 7. ITterum terminat diem quemdam, Hodie, in David di. 
cendo, etc. 
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reposo suyo verdadero (1). Y concluve que falta todavía un sábado, 
es decir, un reposo para el pueblo de Dios (2). Notemos aqu: de 
paso cuan” trivolo era el argumento que los milenarios pretendisn 
sacar de este texto, para manifestar que el pueblo de Dios disfru. 
taria un reposo de mil años sobre la tierra ántes de entrar en la 
feliridad eterna que Dios ha preparado á sus escogidos en su seno, 
El Apóstol acaba de manifestar que el descanso reservado al p:ue- 
blu de Dios, no es otro que el descanso de Dios, es decir, aquel 
de que Dios goza en sí mismo, y en que eutró despues de los seis 
dias de la creacion; y este no es otro que la eterna felicidad pre- 
parada por Dios á sus escogidos en su seno. Esto lo confirma el 
Apóstol, cuando caracterizando este reposo, añade que quien ha en- 
trado en el reposo de Dios, reposa tambien él mismo, cesando de 
trabajar, como Jos descansó despues de sus obras [3]. Todo des- 
canso limitado, todo descanso distinto del eterno que es el verda. 
dero descanso de Dios, no es el verdadero que Dios ha prometido 
á su pueblo. El Apostol, despues de haber mostrado así que hay 
verdaderamente un descanso reservado al pucblo de Dios, y cual 
es el carácter distintivo de este descanso, exhorta á los Hebreos, 
y se exhorta á sí mismo con ellos, á hacer todos sus esfuerzos pa- 
ra entrar en este reposo (4), y sobre todo á guardarse bien de que 
ninguno de ellos caiga en una incredulidad semejante á la que fué 
ausa de que sus padres quedaran excluidos del reposo que Dios les 
habia anunciado y prometido [5]. 

Pero ántes de dejar esto, observemos toda la ventaja que el Após- 
tol ha subido sacar del texto que ha citado, todas las grandes verda- 
des que en él ha descubierto: 1.7 Ha reconocido en este texto, como 
en todas las otras partes de las divinas Escrituras, la voz del Espiritu 
Santo (6), la voz de Dios hablando por la boca de David (7), así co- 
mo por la de los otros escritores sagrados. 2. Ha reconocido que el 
Dios Salvador de que se ha hablado en este salmo, y cuya voz es 
necesario escuchar, es el mismo Jesucristo, pues el Apóstol no se va- 
le dde este texto sino para probar á los Hebreos que deben escuchar 
la voz de Jesucristo (8). 3.- Ha reconocido que la exhortacion con 
que termina este salmo, se dirije particularmente á los Judi.ns, cuyos 
padres tentarun é irritaron al Señor en el desierto (9). No por esto 
nosutros no podremos aplicarnos esta exhortacion: todo lo que está 
escrito, lo está para instruccion nuestra, y debemos aprovecharnos de 
todo; pero siempre es verdad que esta exhortucion se dirije mas par- 
ticularmente á los Judíos, como lo prueban bastante las expresiones 
mismas del texto. 4.* El Apóstol ha reconocido que la palabra Hoy se 
refiere con particularidad al tiempo del Mesías, y comprende todo el 
tiempo que debe pasar desde la primera hasta la última venida de Je. 


[1] Y 8. Nam si eis Jesus requiem praestitisset, numquam de alia eii pos. 
thac die. [2] Y 9. Itaque relinquitur sabbatismus populo Dei. [3] Y 10. Qui enm 
ingressus esl in requiem ejus, etiam ipse requievit ab epershue suis, sicut a suis Deus, 
[4] Y 11. Festinem s ergo ingredi in illam requiem. (5) Ibid. Ut ne in idipsum quis 
incidat  incredulitatia exemplum. [6] Supr. m. %. Sicut d:cit Spiritus Sanrtas. 
[7] Supr. ww. 7. in Divid direndo. [8] Supr 11m. 7. Quapropter...... Hodie si vocem 
ejus audtieritis, etc (9] Supr. ni. 7. el seqg. Quapropter, sicut dicit Spiritus Sun. 
LT Nolite obdurare corda vestra.... secundum diem tentutionis in deserto, ubi ten. 
laverunt me patres vestri, etc. : 
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sucristo, y esto es lo que hace notar insistiendo muchas veces en la 
extension de la palabra Hodie, y aplicándola siempre al tiempo del 
Evangelio [1]. 5. Ha reconocido que esta voz de Dios que es nece- 
sario escuchar, esta voz del Dios Salvador es la de Jesucristo; esta es 
una consecuencia que resulta necesariamente de que el Dios Sulva- 
dor es Jesucristo, y esto le ha dado lugar de insistir hasta por tres 
veces en la expresion: Hoy si oyéreis su voz, exhortando á los He- 
breos á escuchar la voz de Jesucristo, y á serle dóciles [2]. 6.2 Ha in- 
sistido particularmente en la expresion: No endurezcuis vuestros co- 

* razones [3], y ha tomado ocasion de ella para excitar á los Hebreos á 
exhortarse unos á otros cada dia, miéntras dure el tiempo que la Es- 
critura llama Hoy, para que alguno de ellos no caiga en el endureci- 
miento, dejándose seducir por el pecado (4). 7* Tambien ha insistido 
en la expresion: como sucedió en el tiempo de la contradiccion [:»]; y 
con este motivo recuerda á los Hebreos los progresos y los desastres 
que causó en el desierto aquella contradiccion con que sus padres ir- 
ritaron contra ellos al Señor: les recuerda lo que Moises les dijo, á 
saber, que todos los que él habia sacado de Egipto á excepcion de dos, 
habian tomado parte en aquella contradiccion [6]: recuerdo terrible, 
capaz de imprimirles aquel temor saludable que les inspira en segul- 
da [7]. No insiste igualmente en estas palabras: Como en el dia de la 
tentacion en el desierto, donde vuestros padres me tentaron, donde qui- 
sieror probar mi poder, y donde vieron mis obras. Las refiere para 
no interrumpir el hilo del texto [8]; pero no insiste en ellas, porque 
no tocaban con particularidad á los individuos á quienes dirijia su car- 
ta. Estos eran inclinados a la contradiccion, á la murmuracion, á la 
incredulidad, á la rebelion contra Dios, y hé aquí sobre lo que el 
Apóstol insiste. Mas no eran inclinados á tentar á Dios ni á querer 
probar su poder; y así no les hace ninguna reconvencion sobre éste 
punto. El proporciona sus instrucciones á la disposicion de aquellos 
á quienes las dyije. 9. Insiste sobre las palabras: Yo he soportudo 
á este pueblo con pena y disgusto [9]. Los pregunta á los Hebreos 
quiénes son los que Jus ha soportudo así: les hace notar que 
son los que hitbian pecado contra Dios, y cuyos cuerpos quedaron 
tendidos en el desierto: les hace conocer que ellos fueron la causa y 
el efecto de aquel disgusto; la causa, el pecado de sus padres; el efecto, 
la muerte de estos mismos (10). ¡Qué impresion de temor y de horror 
no debian producir estas palabras en los Hebreos! 10. Puede decirse 
que insiste en las palabras siguientes: Y yo he dicho: Este pueblo se 
deja arrastrar siempre al extravío de su corazon [11], cuando exhorta 


(1) Sup. u1. 13. Per singulos dies, donec Hodie cornominatur. Et Y 14. et 15. Us 
que ad finem... dum dicitur, Hodie si vocem ejus, etc. Et 1w 7. Iterum termina? diem quem. 
dam Hodie. [2] Supr. 111. 7. Quapropter....Hodie si vocem ejus audieritis. Et Y 15. Vum 
diritur, Hodie si vocem ejus audieritis Et 1.7. Sicut supra dictum est: Hodre si vocem ejus 
audieritis. [3] Supr. um. 7. Nolite obdurare corda vestra. Et rursum Y 15. Et iterum.wv 7, 


[4] Supr. us. 13. Sed adhortamini vosmetipsos per singulos dies donec Hodie cognomina. . 


tur, ut nor obduretur quis ez vobis fallacia peccati. [5] Supr. ur. €. Sicut in exarero 
batione. Et rursus, Y 15. (6) Supr. m. 16. ex Gr. Quinam enim audientes exa 
cerbaverunt? ronne universi qui profecti sunt ex dd per Moisen? (7) Supr. 1v. 
1. Timeamus ergo ne forte, $c. (8) Supr. 1.8 9. Sccundum diem tentationis, ¿cs 
(9) Supr. us. 10 Propter quod effensus fur generationi huic. :20. Supr. m. 17. 
Quibus autem infensue est quadraginta annis? Nonne illis qui peccaverunt, quorum 
Cadavera prestrata sunt in deserto? (11) Supr. ur 10. Et dixi: Semper errant cordes 


! 
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á los Hebreos á guardarse de 'que haya en su corazon alguna mala dis- 
ei que los lleve á separarse de Dios (1]. 11.” No insiste sobre 
s palabras: Ellos no han conocido mis caminos, porque esto no to- 
caba á los individuos á quienes escribia; los cuales estaban instrui- 
dos, conocian el camino del Señor; y la reconvencion que les hace lue- 
go, es mas bien sobre que no se aprovechan bastante de las luces que 
han recibido [2]. Se ve pues, aun en esto, el cuidado del Apóstol en 
roporcionar su discurso al estado de aquellos á quienes habla. 12.2 
Var muchísimo en la expresion Yo les he jurado en mi cólera que 
no entrarán en mi dascanso [3]. Pregunta alos Hebreos quiénes son 
aquellos contra quienes se ha pronunciado este anatema, y les aúvier- 
te que son los incrédulos á la palabra del Señor [4]; y que estos en 
efecto fueron excluidos del descanso del Señor por su incredulidad, 
Así tambien les manifiesta la causa y el efecto de este anatema: la 
causa, la incredulidad de sus padres; el efecto, la exclusion de sus 
padres, privados de entrar en el descanso del Señor [5]; exclusion vi- 
sible del descanso figurativo, y figura de la exclusion invisible del re- 
oso verdadero, respecto de los que perseveraren en su incredulidad. 
de ahí toma ocasion para exhortarlos á temer que descuidando la 
promesa que se les hizo de entrar en el descanso de Dios, no haya 
alguno de ellos que sea excluido de él, aun de una manera visibie (6). 
13.- Insiste particularmente sobre estas palabras: En mi reposo; y ma- 
nifiesta por el testimonio de Moises, que el descanso de Dios es aquel 
en que Jlios entró despues de la creacion [7]. 14." De aquí conclu- 
ye que este descanso, que es el único verdadero descanso de Dios, 
sido anunciado á los antiguos hebreos bajo el simbolo del reposo 
figurativo [7]. 15. Concluye tambien, que de este mismo reposo fue= 
ron excluidos ellos por sa incredulidad; es decir, que los que perse- 
veraron incrédulos, fueron excluidos no solo del renoso figurativo, si- 
no tambien del verdadero, que es con propiedad el único reposo de 
Dios [9]. 16. Concluye que excluidos aquellos del verdadero descan- 
so de Dios, otros debian entrar en él; porque habiendo resuelto Dios 
comunicar á los hombres la gloria y felicidad de su reposo, si unos 
han merecido ser excluidos de él por su incredulidad, entrarán en él 
otros que se justificarán por la fe (10). 17. Observa que por esto mismo, 
Dios por boca de David, mucho tiempo despues del viage de los Israe- 
litas en el desierto, determina un dia e que sea tiempo de preparar- 
se á entrar en su descanso, pues por boca de aquel profeta dice ha- 
blando del Dios Salvador: Hoy si oyéreis su voz, no endurezcais 
vuestros corazones .... como vuestros padres, á quienes juré que no 
entrarian en mi descanso [11]. El Ajóstol no duda de que haya mis- 


FO (DD) Supr. u. 12. Videte, fratres, ne forte sit in alique vestrum cór melum in. 
credulitatis, discedendi e Deo tivo. [2] Infr. v. 11. et seqg. [3] Supr. um. 11. Sicut 
juravi in ira mea: Si introibunt in requiem meam. (4] Supr. 1. 18, Quibus autem 
juravit non introire in requiem ipsius, nisi illis qui increduli fuerunt? (6). 1bsd. 

19. Et videmus quia non potuerunt introire propter incredulitatem. (6) Supr. rv. 
1. Timeamus ergo ne forte relicta pollicitatione introeundi in requiem ejue, existime- 
tur aliquis ex vobis deesse. (4) Suipr. 1v. 3. et 4. Et quidem operibusab institutio. 
ne mundi perfectis. Dixit enim in quudam loco, $c.,8) Supr. ww. 6. Ti quibus prioribus 
annuntiatum est. (9; Ibid. Non introierunt propter incredulitatem. [10] Ibid. : 
¡Su per est introwre quosdam in illam. (11) Supr, 11. 7. Zierum terminat diem quemdam, 
Hodie, in David dicenao, $e. . 
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terio en la conexion de esta advertencia: floy no endurezcais vuestros 
corazones, con esta expresion: Yo les he jurado que no entrarán en 
mi descanso. Reconoce que esta conexion misteriosa se funda en que 
todavía hoy, es decir, en el tiempo del Evangelio, hace Dios anunciar 
á los hombres la promesa de introducirlos á su descanso. 18,* Tan cun. 


vencido está de que tal es el fundamento de esta conexion misteriosa, ' 


que sara de ella un argumento contra los que le objetarian que Jo- 
su¿ introdujo á los Hebreos en el descanso que Dios les habia prome- 
tido. Hubiera podido responder que este descanso no era propiamen- 
te el de Dios, porque como ha manifestado, el verdadero repuso de 
Di>s es aquel en que Dios entró despues de la creacion. Pero sin va- 
lerse de este principio, que habria podido bastar para destruir la ob- 
jecion, se contenta con responder que si Josué hubiera establecido á 
los Hebreos en el verdadero descanso, Dios no hrublaria en seguida por 
boca de Divid de otro dia en que todavía pueden los llamados dis- 
ponerse á entrar en aquel descanso (1). Es cierto pues, que en la cone- 
xion misteriosa de estas palabras: floy no endurezotis vuestros cora- 
z0neS8.... como vuestros padres, á quienes yo he jurado" que no en- 
trarán en mi descanso, señala Dios un dia, es decir, un tiempo en 
que su descanso será todavía anunciado, y en que los llamados podrán 


disponerse á entrar en él. 19. De esta conexion misteriosa concluye 


asimismo, que aun falta un sabado Ó un descanso para el pueblo de 
Dios (2); descanso que es el verdadero de Dios; descanso de que 
no era mas que figura el dado por Josué; descanso que consiste en 
la cesación de todos los trabajos y penas de esta vida, así como el 
descanso en que Dios entró despues ae la creacion, consiste únicalnen. 
te en la cesacion de sus obras (3). 20.* Por último, despues de huber 
observado que los que han sido excluidos del reposo del Señor, lo han 
sido por su incredulidad, infiere de aquí que los que creyeren en la 
palabra del Señor, entrarán en su descans> (4). y de aquí toma oca- 
sion pera exhortar á los Hebreos á que hagan todo esfuerzo para en- 
trar en este reposo, y sobre todo á guardarse bien de caer en una 
incredulidad semejante á la que hizo excluir de él á sus padres (5). Así 
es como el Apóstol nos enseña con su ejemplo el uso que debemos 
-bacer de las divinas Escrituras. Este pasuge es uno de los modelos 
mas excelentes que pueden proponerse los intérpretes y los comenta- 
dores de los libros sagrados, particularmente de los libros proféticos, 
y con mas especialidad del l¡$ro de los Salmos. 

El Apóstol, despues de huber usado así de las expresiones mis. 
mas de, la Escritura para exhortar á los Ilebreos á permanecer tir» 
mes en la fe, y á cuidarse contra los funestos progresus de una 
incredulidad que podria tener consecuencias tan terribles, excita so- 
bre esto su vigilancia; y para que temiesen no solamente los efec- 
tos exteriores de la incredulidad, sino tambien sus principios se. 
tretos, ocultos muchas veces en el fondo del corazon,'les repre- 


[1] Supr. 11.8. Nam si eis Jesus requiem praestitisset, numguam de alia loquere. 
tur posthac die. (2) Supr. 1. 9. Itaque relinquitur subbatismus pupulo Dei, (3) 
Supr. 1w. 10. Qui enim ingressus est in requiem ejus, etiam ipse requievit ab operi. 
bue surs, sicutoa suis Deus. (4) Supr. 1v. 3. Ingrediemur enim in requiem, qui 
eredidamus. (5) Supr. wv 11 Festinenus ergo ingredi in illam requiem: ut ne in 
idipeum quió incidat incredulitatis exemplum. 
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sigilancia y senta que la palabra de Dios, su mismo Verbo, que ha instruido 


Lo sta 
Conildauzda. 


si 


á los hombres por su propia boca, y continúa instruyéudolos por 
la de sus ministros, es muy diferente de. la palabra del hombre. 
Esta es en sí como muerta y sin subsistencia; no es mas que un 
sonido que hiere al aire y se desvanece al punto; la de Dios es 
viva, y subsiste por sí misma (1]. La del hombre es débil é im- 
vtente; no puede ejecutar ni sus amenazas ni sus promesas; la de 
Dios es eficaz, y basta por sí misma para ejecutar sus promesas 
y sua amenazas [2]. La palabra del hombre hiere el oido, y no 
puede penetrar adelante; ignora lo que producen en el fondo del 
alma las ideas y los juicios que ella expresa; la palabra de Dios 
es mas penetrante que una espada de dos filos: se introduce has- 
ta el fondo del corazon, no solo para obrar alli, sino tambien pa- 
ra juzgarle (3): entra husta el último pliegue que á un mismo tiempo 
distingue, y une el alma y el espíritu, es decir, la parte animal y la 
espiritual [4]. Esto no es todo: nos faltan expresiones para expli- 
car hasta donde llega su penetracion: hiere, por decirlo así, has- 
ta las coyunturas y la medula, hasta el fondo mas: íntimo ael al. 
ma (5); en una palabra, discierne los pensamientos mas secretos y 
los movimientos mas ocultos. del corazon (6). Ninguna criatura le 
es invisible; todo está desnudo y descubierto á sus ojos (7). Les 
deja el Apóstol inferir, que aun cuando pudiesen disimular su 
incredulidad á los ojos de los hombres, que no ven mas que las 
exterioridades, no podrian ocultarla á los de Jesucristo que es aque- 
lla palabra tan penetrante que conoce todo lo mas secreto que hay en 
el fondo de los corazones: motivo muy poderoso para inducirlos á 
despreciar todo lo que fuera capaz de mantener ó de producir en 
el fondo de su alma una disposicion tan funesta, Despues de ha- 
ber excitado así su vigilancia y su zelo, reanima su fervor y su con- 
fianza per duos consideraciones: la grandeza de Jesucristo como pon- 
tifice nuestro, y su tierna compasion por los hombres (3). Fes re- 
presenta la grandeza de Jesucristo consideredo como un pontífice 
distinto de los de la ley antigua por tres caracteres, Estos pontí- 
fices” iguales entre sí no eran superiores sino á los otros sacerdo- 
tes con quienes repurtian las funciones de su ministerio; pero Je- 
sucristo es el gran pontifice por excelencia, elevado infinitamente so- 
bre todos los utrus pontífices (Y), El privilegio mas distinguido de 
estos era poder penetrar ellos solos una vez al año en el lugar mas 
santo del templo del Señor: Jesucristo ha penetrado hasta lo mas 
alto de los cielos, donde está sentado á la diestra de Dios [10] Aque- 
llos pontífices no eran mas que hombres mortales engeudrads por 
otras como ellos, á quienes han sucedido; Jesucristo es el Hijo de 
[1] Cap. ww. Y 12. V.ons est enim sermo Dei: se habria podido traducir Verbum 


- PDej: lo siguiente manifiesta que este es el sentido del griego: y hay lugar de creer 
que era tambien el pensamiento del antiguo interprete latino que en el mismo Evan. . 


gohio de S. Juan habia traducido s:«rmo, como se ve en $. Cipriano que lee al 
principio de este Evangelio: In principio ernt Sermo, et Sermu erat apud Deum, et 
Deus erat Sermo. do, Jud. l. 1. c.3, et 6. (2) Cap. 1. Y 12, Et efficar. (3] 
lbid. Et penetrabilior omni gladio aneipiti. (4) Ihid, Et pertingens usque ad divisimnem 
animae uc spiritua. (5) Íbid. Compagum quuque ad medullarum. (6 Ibid Et dis. 
eretor eogitationum et intentiunum cordia. (7, Y 13, Et non est ulla creatura invi. 
sihilia in conspertu ejus, dic. (8) Y 14. et 15. Hahentes ergo Pontificem moguum, 
$s. (3, Y 14. Habentes ergo Rontificem magnum, (10) Y 14. Qui penetravit caelos. 
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Dios, igmal, consustancial y coeterno á su Padre Dios [1]. Este es 
el primer motivo porque los exhorta á permanecer firmes en la re- 
ligion que profesan, y que tiene por pontífice al mismo Dios á 
quien adora (2). Mas porque la suprema grandeza de este pontifi- 
ce podria tal vez hacerles temer que estuviera ménos dispuesto á 
compudecerse de sus padecimientos, que entónces era para ellos la ten- 
tacion mas violenta, les hace presente que á esta grandeza supre— 
ma reune aquel pontífice la compasion mas tierna. Las declara pues 
desde luego que aquel pontífice no es tal que no pueda compude- 
cer nuestras flaquezas y enfermedades (3); y lo prueba en segui- 
da haciéndoles notar que este pontífice tan grande y elevado'se aba- 
tió hasta sufrir como nosatros todas las debilidades que podemos te- 
ner que sufrir, las humillaciones, los padecimientos, la muerte, to- 
do en fin, ménos el pecado, que ny podia probar, pero cuya pena 
quiso sufrir por nosoiros [4], Conchiye de esto, que ellos deben, ó 
mas bien, que todos nosotros debemos presentarnos con confian— 
za delante del trono de gracia en que está sentado aquel pontifi- 
ce tan elevado y al mismo tiempo tan compasivo (5); y señala in» 
mediatamene las dos cosas porque debemus acercanos á él, y que 
deben ser el objeto de nuestras peticiones, á saber, primero, para 
recibir alli misericordia por nuestras pasadas culpas (6), y segun- 
do, para encontrar allí gracia que nos socorra en nuestras neccsi- 
dades presentes y futuras (7). : 

Mista aquí el Apóstol ha supuesto en Jesucristo la calidad de 
pontífice; ahora pasa á probar que en efecto la tenia (cap. v). Pe- 
ro ántes de manifestar cómo le pertenece esta calidad á Jesuuris- 
to que es Hijo de Dios, comienza por advertir cuáles deben ser 
los caracteres de un poniifice sacado de entre los hombres [8]. Pri- 
mer carácter: es constituido por lus hombres 2n lo tocante al cul- 
to de Dios [9]: y el principal ejercicio de su ministerio en este 
respecto, es ofrecer á Dios de parte de los hombres dones y s:- 
enficios por los pecados (10). Segundo carácter: es necesario que 
esté dispuesto á entrar en los sentimientos de una justa compasion 
por los que pecan por ignorancia y por error[11); el fundamento 
de esta compasion es que el misino está rodeado de debilidad [12], 
cuya prueba es que está obligado á ofrecer el sacrificio de expia- 
cion de los pecados por él mismo, como por el pueblo (13). Ter- 
cer carácter: ninguno debe atribuirse á sí mismo esie honor, sino 
que es necesario ser llamado á él por Dios, como Aaron (14). El 
Apóstol sigue manifestando cómo estos tres caructeres convienen á 
Jesucristo. Comienza por el último, y observa que Jesucristo no ha 


. 

(Dd Y 14. Jesum Filium Dei. (2),7bid. Teneamus confessionem. (3) Y 15. Non 
enim Ihabemus Pontificem qui non possit compati infirmitatibus nostris. (4) Ibid. Ten. 
tatum «uutem per omnia pro similitudine absque percato. (5) Y 1F, et ult. Adeamus 
ergo cum fiducia ad thronum gratrae. (6) Ibrd. Ut misericordia consequumur. (7) 1bid. 
Et gratiam inceniaomus in auxilio opportuno. *8) Y 1.-4. Omnis namque. pontifex 
ex *homin bus aseumptus, $e ¡9) Ibid. Pro hominibus constituitar in us quue sunt 
ad Deum. (10) 4bid. Ut “offerat' dona et sacrificia pro peccutsas (11) Y 2. Qui con, 
dolere poxsit is qu: ignorant et errant. (12) Ibid. Quoniam et ipse circumdutus esi 
infirmitate. (13, Y 3. Et propterea debet, quemadmodum pro populo, ita ctism et 
pro seimetipso offerre pro peccatia. : (14) Y 4, Nec quisquam sumit 8sbi hunorer, sed 


qui vocatur a Deo tamquam Aaron, y 


* 


* 


XL. 
Jesucristo es 
verdeudera. 
mente nues. 
tro pontinee, 
Cómo le con 
viene Jy lo 
pertenoca 
esta calidad. 


198 | PREFACIO 
tomado por sí mismo la calidad gloriosa de pontífice, sinn que «a 
Padre lios es quien se la ha dado (1). Para probarlo cita el tes- 
timonmo de las divinas Escrituras, y manifiesta que el sacerdocio de 
Jesucristo está en ellas marcado con tanta cluridad como su filia- 
cion divina. Por eso comienza refiriendo un texto que ha citado án- 
tes, y que prueba la filiacion divina de Jesucriste: es del salmo 
nm, en que se ve que lios su Padre le dirige estas palabras, que 
no pueden convemr sino á él: Tú eres mi hijo, yo te'engendré hoy 
[2]. Declara pues que el Dios supremo que así ha declarado y re- 
conocido á Jesueristo por hijo suyo, es tambien quien le ha cons- 
tituido sacerdote ; y lo prueba con este texto del salmo cix: Tu 
eres el sacerdote eterno segun el órden de Melquisedec [3]. Y en 
efecto el Apóstol ha observado ya que Jesucristo es elúnico á quien 
pudo dirigirse esta expresion del Señor, que se halla en el mismo 
salino: Siéntate á-mi diestra. Luego es tambien Jesucristo el úni- 
co á quien se dirige la otra expresion que sigue: Tú eres el sa- 
cerdote eterno. Jesucristo pues ha sido verdaderamente llamado por ' 
Dios al sacerdocic: primer carácter que en él es el fundamento de 
aquella augusta calidad. En cu.nito al carácter de la compasion, re-. 
cuerda lo que Jesucristo ha hecho y sufrido en los dias de_su car- 
ne, es decir, en los tiempos de su vida mortal: nota que Jesucris- 
to entónces ha ofrecido sus oraciones y súplicas al que podia li- 
brarle de la muerte: asegura. que esto lo hizo aun con lágrimas 
y con un gran clamor, esto es, con aquella eficaz instancia que es 
el clamor del corazon, y añade que esta oracion tan fervorosa fué 
escuchada por el humilde respeto de quien la ofrecia (4). Lo-que 
Jesucristo ha hecho entónces, era el ejercicio mismo de su media- 
cion; y lo que ha sufrido es el fundamento de su compasion, Ó mas 
bien, es para nosotros su prueba y su prenda. Y en efecto aquí el 
Apestol nos hace observar que Jesus, sometiéndose á los padeci- 
mientos y á la muerte, aunque fuese Ilijo de Dios, ha aprendido 
por todo lo que sufrió, cuánto nos cuesta la obediencia [5]; lo cual 
se confirma con lo que dice mas arriba, que no es posible que Jesu- 
cristo deje de compadeeer nuestras debilidades despues de haber- 
las sufrido él mismo. Añade que estando consumudo Jesus, esto es, 
habiendo entrado en la consumación de su gloria, ha venido á ser 
la causa y el autor de la salud eterna para todos los que le obe- 
decen. Jesus es pues nuestro mediador, tanto en sus padecimientos 
como en su gloria que ha merecido por aquellos (6). Así reune los 
tres caracteres del sacerdocio, mediación, compasion y vocacion. El 
Apóstol insiste todavía otra vez acerca de este último carácter, no- 
tando de nuevo que Dios mismo ha constituido pontífice á Jesu- 
cristo, declarándole tal (7); pero insiste para hacer observar al mismo 
tiempo la diferencia esencial que se halla en Jesucristo y Aaron: 
uno y otro han sido llamados por Dios; mas para un sacerdocio 


(1) Y 5 et 6. Sic et Christus non semetipeum clarificavit ut pa freret, sed 
qui locutua est ad eum, $c. (2) Y 5. Sed qui locutus est ad eum: Filius, meus 
es tu, 9c. (3) Y 6. Quemadmodum et in alio loco dix: * Tu es sacerdos, $e. (4) 

7. Quiin diebua carnis suae, $e. (5) Y 8. El quidem cum esset Filus Di, 
didicit exiis quae passus est obedientiam. (6: Y 9. Et consummatus factus est om. 
A obtemperantibus sibs causa salutis aeternae. (1) Y 10. Appellatua a Deo pon. 
tyez, 


» 
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diferente: Jesucristo es pontífice, no segun el órden de Aaron, si- 


no segun el de Melquisedec (1). 

Esto le da lugar á una nueva digresion., Declara que tendria mu- 
chas cosas que decir sobre la diferencia que hay entre el sa"erdocio de 
Aaron y +1 de Jesucristo, representado por el de Melquisedec; pero que 
le es dificil explicarlas bien á las personas á quienes escribe, porque se 
han hecho en la mayor parte poco capaces de entender estos misterios 
profundos (2). Les echa en cara que en lugar de que desde el tiempo 
que se les estaba instruyendo deberian estar ya capaces de enseñar á 
otros, tenian todavía necesidad de que se les enseñasen aun los prime- 
ros elementos por donde se comienzan á explicar á los hombres las ver- 
dades de la religion (3); los compara con los niños, á quienes no se da 
mas que leche, y cuyo débil estómago no puede digerir otro alimento 
mas sólido (4). Explica esta comparacion, y declara que' tedo el que 
está reducido así á ¡a leche, es decir, á las mas débiles instrucciones, es 
incapaz de entender los discursos de la justicia [5], esto es, los que mi- 
ran al principio y fuente de la verdadera justicia, los discursos que se 
dirigen á manifestar que la justicia no viene de la ley, sino de la fe, por- 
que esto era precisamente lo que los Hebreos tenian mas trabajo en com. 
prender, como se ha visto por las epístolas escritas á los Gálatas y á los 
Romanos, en que el Apóstol combate á los doctores judaizantes sobre el 
origen y el principio de la verdadera justicia, y esto era tambien á lo que 
debia dirigirse lo que el Apóstol tenia que explicar sobre la diferencia 
del secerdocio de Aaron y el de Jesucristo; se trataba de manifestar que 
el primero con todas sus ceremonias, no podia dar la verdadera justicia, 
y que esta no podiamos merecerla, ni se podia aplicárnosla, sino por el 
sacerdocio de Jesucristo: tales eran esos discursos de justicia de que no 

eran capaces muchos Hebreos que se habian hecho semejantes á los ni- 
ños por la debilidad de su inteligencia [6]. El Apóstol añade, que el 
alimento sólido, la instruccion fuerte que comprende el desarrollo de las 
grandes verdades de la religion, es para los perfectos, esto es, para aque- 
los cuyo espíritu por un hábito y un largo ejercicio se ha acostumbra- 
do á discernir el bien y el mal, lo verdadero y lo falso [7], y á no es- 
candalizarse de las verdades fuertes que exceden á la inteligencia de los 
débiles; y en efecto, por las epístolas á los Romanos y á los Gálatas, se 
ha visto cuan comun era entónces entre los cristianos judaizantes esta 
disposicion de las almas débiles, siempre prontas á escandalizarse de la 
doctrina y conducta de los que abandonaban el discernimiento de las 
viandas y de las otras ceremonias legales, como inútiles en sí mismas y 
peligrosas á quienes las tenian por necesarias. 

El Apóstol, despues de haber reprendido así á los lebreos esta es. 
pecie de infancia espiritual, en que muchos de ellos habian recaido por 
su desaplicacion á las grandes verdades de la religion, los exhorta á ele- 
varse con él á estas grar.des verdades de que les va á hablar; y consul. 
tando á la utilidad de los hombres perfectos que son capaces de instruc- 


0) Y 10. Jurta ordinem Melrhizedech. (2) Y 11. De quo nobis grandis sevmo, 
et minterpretabilis ad dieendum, quomam, $e. (3) Y 12. Erenim cum deberetas 
magistri esse propler tempue, $e. (4) Ibid. Et facti esus quibus lucte opus ent, 
man solido cibe (5) Y 13. Omni enim qui lactis est particeps, expers est sermonis 
justitiae. (6) Ibid. Parvrulus enim est. (7) Y 14, et ult. Perfectorum autem est so- 
lidus cibus, eorum qui pre consuetudine, $e. 
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ciones inás fuertes, convida á los débiles á elevarse con ellos, y animar. 
se a seguirlos con una santa emulacion. Los exhorta pues, á todos, y 
se alienta « sí mismo á elevarse sobre las primeras instrucciones que 
se les dan a los que no hacen mas que comenzar á creer en Jesucristo: 
les propone que se dirijan á conocimientos mas perfectos [1]. Les ha- 
ce conocer que volver á estos primeros elementos. seria comenzar de 
nuevo una obra va hecha, seria echar otra vez en cierta manera en sus 
corazones lus primeros fundamentos de la religion; lo cual no tenia im 
tencion de hacer (2) Expone en qué consisten estos primeros funda- 
mentos, es decir, las primeras verdades en que se debe instruir á los 
que se preseutan para abrazar la fe. Tales son las que tienen por oub- 
Jeto, primero la penitencia de las obras muertas, es decir, la renuncia 
del pecado, y los ejercicios que disponen al bautismo: segundo, la 
fe en Dios, esto es, el conocimiento de los principales misterios, cuya 
instruccion es necesaria para el bautismo: tercero, la doctrina de los bau- 
tismos, es decir, la diferencia esencial entre el bautismo instituido por 
Jesucristo y los otros bautismosó lustraciones practicadas entre los Judíos, 
ó tambien entre los gentiles: cuarto, la imposicion de las manos, es de- 
cir, la virtud de aquella por la cual se confiere el Espíritu Santo á los 
fieles con la abundancia de sus gracias y sus dones: quinto, la resurrec- 
cion de los muertos: sexto, el juicio eterno (3). He aquí las verdules 
de que debs ¡nstruirse á los principiantes, y de que el Apóstol dice que 
no hablará aquí: se propone elevarse mas, y promete hacerlo, si D.os se 
lo permite (4). Pero ántes explica por qué no vuelve á sus primcras 
instrucciones, y es por ser imposible que los que nan sido una vez ilumi- 
nados por el don de la fe, que han gustado el don celestial en la divina 
Eucaristía, y que se han hecho partícipes del Espíritu Santo por la im- 

osicion de las manos, que han gustado tambien la excelencia de la pa- 
bahra de Dios por el don de la inteligencia, y los bienes mismos del siglo 
futuro por la virtud de la esperanza (5); que los que despues de esto han 
caido abundonando la fe (6), porque esto es precisamente de lo que se 
trata respecto de los Hebreos á quienes S. Pablo escribia, es imposible 
que estos sean renovados otra vez por la penitencia, es decir, admitidos 
de nuevo á la penitencia de las obras muertas que dispone para el bau- 
tismo, en una palabra, á un segundo catecuinenado (7), porque no pue. 
den recibir un segundo bautismo: esto es lo que el mismo Apóstol expli 
ca, añadiendo ser imposible que sean renovados así, crucificando de nue. 
vo para sí mismos al Hijo de Dios: Rursum crucifigentes sibimetipsis 
Fiium Dei [8]; tal es la expresion de la Vulgata con que está confor- 
me el griego, El Apóstol mismo explica su pensamiento cuando escri. 


biendo á los Gálatas. les hace notar que Jesucristo ha sido crucificado 


en ellos: [a vohis crucifirus [9]. Por el bautismo ha sido Jesucristo 
crucificado en nosotros, poque somos bautizados en su muerte; el bau.= 


(1D Y 1. Quaprapter intermitientes inchoationis Christi sermonem, ad perfectiora 
Srramur. (2 Ibid. Non rursum jacientes fundamentum. |3] Y 1. et 2. Fundamentum 
P “uitentrae ab uperilus mortuis etc. [4] Y 3. Et hoc fociemus, si quidem permiserit 
Deus ¡51 Y 4. el 5. Imporibile est enim eos qui semel sunt illuminati, $e. (5) 

6 El pidas suit. (7) 6. Rursus renovari ad poenitentiam; scilicet puenitentiam 
ab Operibus murtuis, de qua locutus est supra. Y 1, (8) bid. (9) Gal. um. 1. 
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tisiio es para nosotros la aplicacion de su muerte, de suerte que por el 
bautismo Jesucristo es verdaderamente crucificado en nosotros y para 
nosotros. Ahora, así como Jesucristo no puede morir por segunda vez 
y ha resucitado para nunca mas morir, es imposible repetir el bautismo, 
que es el misterio de su única muerte. Para renovar á los pecadores por 
este camino, seria necesario que Jesucristo fuese crucificado de nuevo ea 
eilos y para ellos, y esto es lo que el Apóstol declara imposible, Pero no 
solo seria crucificar de nuevo á Jesucristo, sino tambien exponerle á la 
icnominia (1); seria hacer desprecutble la aplicación de sus misterios, 
Para hacerles conocer la justicia de este juicio que Dios ejerce sobre los 
apóstatas no permitiendo que puedan ser admitidos á un segundo bautis- 
mo, emplea una comparacion tomada de la conducta ordimaria de los 
hombres, y del juicio que forman de una buena y de una mala tierra, 
Les representa pues, que cuando una tierra regada con frecuencia por 
las lluvias produce yerbas propias para los que la cultivan, recibe lr ben- 
dicion de Dios, se la mira como una tierra que Dios bendice, y se desea 
que continúe derramando sobre elia sus bendiciones [2]. Mas cuan- 
do una tierra no produce mas que zar:as y espinas, es despreciada y re- 
probada, y vista como tierra mala; está pr»xima á la maldicion, poco fal- 
ta para que se la maldiga y su fin es ser ¡uemada; el dueño que la posée 
le pone fuego (3). Tal es tambien la condenacion terrible que amena- 
za á los que abusan de los dones de D.os, y que despues de huberle co- 
nocido y servido, recaen ó por una apostasía declarada, renunciando á 
la fe, Ó por la depravacion de sus costumbres, dejando de vivir segun la 
fe. No por eso deja de quedarles un recurso en la pe ditencia; esta es 
una tabla que Dios les deja todavía despues del naufragio; y el Apóstol 
no lo niega: dice solamente que les es imposible volver á la penitencia 
de las obras muertas, q 1e dispone para el bautismo, y crucificar de nuevo 
para ellos al Hijo de 1Dios recibiendo un segundo bautismo, Quedan 
pues, privadus enteramente del recuiso de un segundo bautismo semne- 
jante al primero: y si ellos perseveran e 2 su infidelidad, si continúan no 
produciendo mas que zarzas y espinas, su fin será la condenacion al fue- 
go eterno. He aqui á lo que se reduce el peusamiento del Apóstol. 

Esto bastaba para infundir terror en el corazon de los He. 
breos que conocian su debilidad, y eran actualmente recunveni. 
dos por ella de parte del Apósiol. Despues da haberlos humilla- 
do así, los consuela y reanima su esperunza; les asegura su afecto, 
y les declara que aunque les haya hablado de aquella mavera, tie- 
ne sin embargo mejor opinion de ellus y de su salvacion (4). Esta 
eonfianza se funda sobre la justicia misma de Dios, y en las bue- 
nas Obras de ellos, por:¡ue Dios no es injusto para olvidar estas bue- 
nas Obras (5), entre las cuales distingue parilcularmente el Apóstol 
las de su caridad, que han acreditado con los auxilios que han pres- 
tado y siguen prestando á los santos en su nombre (6). Pero nues- 
tra esperanza se afirma, no tanto por las buenas obras como por la 


(1) Y 6. Et ostentui hahentes. (2) Y 2. Terra enim .¿arpe venientem super 3e 
bibens mmbrem, $:<., uccipil benedictunem a D-0. :3) 8. Proferens autem gpinas 
er tribulos, reproha est, et mule ticto proxima; cujus eonsummat:o in combustionem. (4) 
Y 9. Confidimus autem de vuhis, dila-l asin, meliura el orrimmra saluti, tametsi ita 
loquimur. (5. Y 10. Non enim injustus Jens ul obliviscatur operia vestri, (8) dbid, 
Et dilectionis quam osterdistis an numine ipsius, fe. 
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perseverancia en ellas; por eso el Apóstol les manifiesta el deseo 
de que cada uno muestre hasta el fin el mismo celo, para que su 
esperanza sea cumplida Lu) desea que siempre unima:los de celo no 
caigan en una funesta indolencia para las cusas de la salvacion (2), 
sino que se hugan imitadores de los que por su fe y su paciencia 
han llegado á ser herederos de las promesas [3], porque en efecto 
el celo y el valor evangélico deben venir de la fu y terminar en 
la paciencia. Entre los que han obtenido el efecto de las prome- 
sas por la fe y la paciencia, les cita el ejemplo del mismo Abra- 
ham que es el padre de los creyentes. Les recuerda las promesas 
que Dios hizo á este patriarca, jurándole por sí mismo, que era lo 
mas grande porque podia jurar, y diciéndole: Está seguro de que 
yo te colmaré de bendiciones y multiplicaré abundantemente tu lina- 
ge [4]. Observa que este patriarca, habiendo aguardado con pacien- 
cia, ha recibido el efecto de esta promesa (5), ha perseverado hasta el fin 
en la esperanza, y ha recibido el efecto de la promesa no solo en Isaac 
y en la numerosa posteridad de Jacob, sino aun mucho mas en Jesucris- 
to mismo nacido de su linage, y hecho padre de una muchedum- 
bre innumerable de fieles de todas naciones, sobre quienes se der- 
raman las bendiciones prometidas á Abraham ya su linage. Insiste 
en el juramento que juntó Dios á esta promesa; les advierte que 
así como los hombres juran por el que es mas grande que ellos, 
y el juramento es la: mayor seguridad que pueden dar para concluir 
todas sus diferencias, asi tambien Dios queriendo mostrar con ma- 

or certidumbre á los herederos de la promesa, es decir, á los hi- 
jos de la fe, la firmeza inmudable de su resolucion, añadió el jura- 
mentu á su palabra (6), para que apoyados sobre «dos cosas tan fir- 
mes, que es imposible que falten, tengumos un consuelo poderoso los 
que hemos puesto nuestro refugio en inantenernos unidos á la espe- 
ranza que se nos propone (7). Aquí señala dog caracteres de la esperan- 
za cristiana; ella es para nuestra alma como una áncora muy firme y 
segura que debe sostenerla en medio de las tempestades y peligros 
que la agitan (8); ella penetra hasta lo interior del velo, hasta el 
santuario celestial en que Jesus ha entrado por nosotros cumo nues- 
tro precursor (9). Esto le vuelve á conducir á su objeto, y obsere 
va que Jesus ha entrado en el santuario celestial como pontfice 
eterno constituido segun el órden de Melquisedec [ 10]. 

Pasa luego el Apostol á cumplir la promesa que ha hecho de 
elevarse sobre los primeros elementos de la religion, y tratar de 
verdades mus altas y sublimes. Va á explicar lo tocante al sacer= 
docio de Jesucristo; va á mostrar cómo Jesucristo es pontífice segun 
el órden de Melquisedec, y en qué consiste la excclencia de su sa- 


(1 Y 1M. Cupimus autem unumquemque vestrum, $e. (6) Y 12. Ut mon segnes 
efficiamini. (UD lud. Verum «niutores eorum qui fide et patientia hereditubunt, 
(gr. hered:taverurt) promissones (4, Y 13. et 14. Abrahue namque promittens Deua, 
ete. (15 Y 1. Et sic lunganimiter ferena, adeptus est repromisg:onzm (6) Y 16. el 
17. Homes enim per nuajorem suit jurant, etc. ln que abundautua volens Deus etc. 
(7) Y 18. Ut per duas res ummoln:es, etc., fortissimuny sozatum hubeamus, qui COna 
fugimus ad tenendam proposilam gyem (83, 19 Quam sicut: aneñoram habemua 
annie tulam uc firmam. 9, Y 19.et 20 Et incedentem usque ad interiora velami. 
nos, ubi praecursos pro vobia intr iv Jesus. (10) Y 20. et ull. VNecundum ordinemt 
Melihisedech puutilez fuctus 1 ucteruuin, 
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cerdocio sobre el de Aaron. Aquí nos va á enseñar á estudiar á Je- 
sucristo en las antiguas Escrituras y á descubrir en ellas sus miste- 
rios y sus mas grandes calidades ocultas en las figuras: va á mos- 
trar que todo habla en las divinas Escrituras, hasta los nombres mis- 
mos de las personas y de los Ingares, y hasta el silencio mismo, y 
que á veces dice mucho este silencio si se sabe entenderle bien. Es- 
tudiemos con atencion un modelo tan excelente. 

El Apóstol refiere lo que Moises dice de Melquisedec (cap. vi], 
y marca cinco circunstancias. Dice que se llamaba Melquisedec (1), 
que era rey de Selem (2), que era sacerdote del Dios Altisimo [3]. 
Dice que habiéndose presentado á Abraham, cuando este volvia de 
la derrota de los reyes, le bendijo [4]. Dice por último, que Abra- 
ham le dió el diezmo de todo lo que habia tomado [5]. Nota el 
Apóstol que el nombre de Melguisedec es misterioso, y significa rey 
de justicia (6); que el nombre misno de la ciudad de que Melqui- 
sedec era rey, tenia igualmente una significación misteriosa, de suer- 
te que en el hebreo rey de Salem: significa rey de paz (7). Antes 
de pasará las otras tres circanstancias, insiste sobre el silencio miss. 
mo de la Escritura, y observa que por él se denota que este sacer=' 
dote aparece sin padre, sin madre, sin genealogía, y sin que se vea 
ni el pxiricipio ni el fin de su vida (8). Añade que uun en esto es 
semejante aquel sacerdote al Hijo de Dios que permanece sacerdote 
para siempre (9). Despues habla de la quinta y última circunstan- 
cia que es el diezmo pagado por Abraham á Melquisedec: observa 
cuán grande seria este sacerdote, pues el mismo patriarca Abraham 
le dió el diezino de sus despojos (10). Para desenvolver su' pensa- 
miento compara este diezmo pagado por Abraham, con el que los 
sacerdotes del linage de Leví recibian de sus hermanos; «lice que los 
que siendo de este linage entran en el sacerdocio, tienen derecho 
segun la ley, á tomar el diezmo del pueblo, es decir, de sus her- 
manos, aunque estos sean descendientes de Abraham como aquellos; 
pero que Melquisedec, que no tiene parte en su gencalogía, ha to- 
mado el dizzmo de Abraham (11). Si pues para los sacerdotes del 
linage de Leví es una distincion y una prerogativa recibir el diez- 
mo de sus propios hermanos, ¡cuánto mayor lo seria pura Melqui- 
sedec recibirle de Abraham mismo, padre de Levi! Sigue con la 
cuarta circunstancia que todavia es mas notable. Melquisedec no so- 
lo recibió de Abraham el diezmo, sino que bendijo á Abraham á quien 
se habian hecho las promesas del Senor (12). Y como sin disputa 
ei que recibe la bendicion es infericr al que la da (13), resulta que 


(1) Y 1. Hic enim Melchisedech. (2) Ibid. Rex Salem. (3) Ibid. Sacerdos Dei susn- 
mi. (4) Ibid. Qui obviuvit Abrahae regresso a cuele regum, et benedizit e. (5) Y 
2. Cut et decimas omnium divisit Abralvon. (6) lid. Primum quidem qua interpreta. 
tur rez juetitiae. (1) Itid, Deinde autem et rex Salem, quod est rer paris. (€) 
3. Sine putre, sine matre, sine genealozia, neque initium lierum, neque finem vitae 
habens. (9) Ibid. Assimilatus autem Filio Des [subauditur, qui], muret sacerdos in 

erpetuum. Ln elipse del relativo qui es un hecbraismo muy comun. Veure lo que se 
ha dicho sobre esto en la Disertacion sobre Melquisedec, tum. 1 (10) Y 4. Luturmini 
autem quantus st hic, cui et decimas dedit de praeripuis Abraham palriarcha. (1!) 
Y 5.et 6. El quidem de filiia Leyi sacerdotium accipientes, . etc...... Cujus nutem 

eneratio non annumeratur in eis, decimas sumpsit ab Ahraham. (12) 6. El hune 
qui habebat repromissiones benerixit. (13) Y 1. Sine ulla contradictione, quod imuus 
est a meliore benedicitur. s 


TOY. XXI, : 25 


e 


XVI, 
Mudanza del 
sacerdocio le 
vitico y ae 
la ley mosai. 
ca fundada 
en £u msufi. 
ciencia, 


194 ? : PREFACIO 

Melquisedec es grande, así por el diezmo que .recibe, como per la 
bendicion que da. El Apóstol vuelve todavía á este diezmo, y Ob= 
serva que en la ley los que reciben de sus hermanos el diezmo, son 
hombres mortales, en vez de que aquel á quien Abraham le pagó, 
no se representa en la Escritura como viviente [1]. Añade que Le- 
ví, que recibe el diezmo en la persona de sus descendientes, le pa- 
gó cl mismo, por decirlo asi, en la persona de Abraham, porque to- 
davia estaba en Abraham su abuclo, cuando Melquisedec se pre-= 
sentó á este patriarca [2]. 

¿n fin, llega á la tercera circunstancia que es la mas esencial, 
y á que se refieren todas las otras; y es que Melquisedec era sae+r= 
dote de Dios Altísimo, y en esto figura de Jesucristo, que es lama- 
do sacerdote segun el órden de Melquisedec. Sobre esto el Após- 
tol propone una cuestion que se dirige á manifestar al mismo tiem- 
po la insuficiencia del sacerdocio levitico y de la ley dada por Moi- 
ses. Observa que bajo el sacerdocio levitico recibió la ley el pue- 
blo de Israel de mauvos de Moises, 'y suponiendo que este sacer- 
docio hubiese podido consumar la obra de la reconciliación y san- 
tificacion de los hombres, pregunta como podia ser necesario que 
se suscitara en la persona de Jesucristo otro sacerdote que fuese lla- 
mado sacerdote segun el órden de Melquisedec, y no segun el de 
Auron (3). Añade que mudado el sacerdocio era indispensable que 
la ley tambien se mudara [4], porque como acaba de decir, la ley 
fué dada bajo aquel sacerdocio: la ley es la condicion de la alian- 
za, cuyo fundamento es el sacerdocio: estas tres cosas son insepa- 
rables. Para probar la mudanza del sacerdocio, el Apóstol observa 
primero que aquel de quien se han predicho estas cosas, es decir, 
aquel que ba sido predicho y figurado en la persona de Melqui- 
sedec, es de otra tribu, de la que ninguno ha servido jamas al al- 
tar, pues es cierto que nuestro Señor ha salido de la tribu de Judá, 
á la que Moises no atribuyó nunca el sacerdocio (5). Otra prueba 
toduvía mas clara y manifiesta es que el nuevo sacerdote no lo es 
segun el órden y semejanza de Aaron, sino conforme al óraen 
y semejanza de Melquisedec (6). Hay otra diferencia que prue- 
ba tambien la mudanza, y es que el sacerdocio de Auron es 
anexo por disposicion de la lev á la sucesion carnal de los hi- 
josá sus padres, que no han tenido derecho al sacerdocio sino co- 
mo los hijos respecto de sus predecesores; en vez de que el nuevo 
siuccrdote fué constituido en esta dignidad en viutud de su resurrec. 
cion y por el poder de una vida imunortal, y asi no sucediendo él 
á nadie, tampoco nadie le sucede (7). Aquí prueba el Apóstol la 
eternidad del daa de Jesucristo con el testuimonmo del salmo 


(1) Ve, Et hic quido 'n—decimas morientes homines accipiunt; ibi aulem contes= 
tatur quia vimt. [2] Y 9. et 10, Lt .ut ita dictum sit, per Abraham et Leer qui de. 
cimas accepit, decunitus est. Ádhuc entm, $e. [3] Y 11. Sí ergo cousummutrio per 
sacerdoivura leríticura erat (poppilns erun sub 1pso legem accept), quid adñuc necesa. 
riam fuit secundum ordmein Melchisedech alvum surgere sacerdotem, el nn seruudomn 
ordinem Aaron dici? (4; Y 12. Transluto enua sacerdntio, necesse est ut rt decis 
trinslasio fiat. (5) Y 13. et 14. In quo enun  haec diruntar, de aula tribu est de que 
nullns aitari praesto fut. Meunefeatumnm est enim, der. (6) Y 15. Et anplua udhue 
vaviijestuia est; el secundam similifuaiuem Melchisedech exurgat alius sarerios 1) _ 
Y lo. Quenon secundum legems mundati curnaírs fucius est, sed sucuidu Ut lU. 
tem, vitue insclubuis. 1 
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erx que dice: Tú ercs el saierdote eterno segun el órden de Mel- 

uisedec (1). Despues hace notar la causa de haberse abolido esta 
ley de sucesion carnal, pues habiendo desiznado esta ley con el 
nombre de ley de una disposicion carnal, dice que la precedente 
disposicion, la misma ley de sucesion carnal que ha precedido al 
nuevo sacerdocio, ha sido abolida por su debilidad é inutilidad (2). 
Se explica luego diciendo que la propia ley en general no ha con< 
ducido nunca para nada á la perteccion (:5), y esto es lo que en- 
tiende por debilidad é inutilidad; y añade que en lugar de esta ley 
débil por sí misma, y de este sacerdocio impotente por sí misino, 
ha sustituido Dios una esperanza mejor por la que nos acercamos 
á Dios, una ley mas pertecta y un sacerdocio mas eficaz que upro- 
ximondonos 4 Dios por una verdadera reconciliación, son para no- 
sotros un doble fundamento de mejor esperanza (4). 

Otra diferencia de que el Apóstol va á inferir la excelencia de la 
nueva alianza, es que este sacerdocio nuevo no ha sido establecido sin 
juramento (5). El Apóstol hace pues, observar que los otros sacerdo- 
tes, los sacerdotes levíticos, han sido establecidos sin juramento, y el 
vtro de que se trata lo ha sido con juramento (6); lo cual prueba con el 
testimonio del Salmista: £:l Señor ha jurado, y no se arrepentirá de ello; 
Tú eres el sacerdote eterno segun el órden de Melquisedec (1). Y de 
ahí concluye que la alianza cuyo mediador es Jesucristo, es mas perfec- 
ta (8), pues el sacerdocio antiguo era sin juramento porque debia ser 
abolido, y la alianza mudoda; al contrario el sacerdocio nuevo ha sido 
establecido con juramento perque debe ser inmudable, y la alianza eter- 
na: el sacerdocio y la alianza son inseparables. Otra diferencia que 
prueba la excelencia del nuevo sacerdote, es que en el tiempo de la an- 
tigua alianza, ha habido sucesivamente muchos sacerdotes, porque la 
muerte les impedia existir siempre; mas como aquel vive eternamente 
posée un sacerdocio eterno (4). Puede haber ministros ó vicarjos que 
participen de su sacerdocio y que ejerzan sus funciones; pero no puede 
tener sucesor, porque vive eternamente y su sacerdocio es eterno. ¡Cuán- 
ta es pues, la dignidad del sacerdocio de la Igiesta cristiuna. que hace á 
un hombre sacerdote del sucerdocio mismo de Jesucristo, no sucedién- 
dole, sino haciéndole un solo y mismo sacerdote por él, con él y en él! 
De la inmortalidad del nuevo sacerdote, y de la eternidad de su sacer- 
docio saca el Apóstol aquí un motivo de confianza, y observa que este 
sacerdote puede. salvar siempre á los que se acercan á 1)os por sn me- 
dio, estando siempre vivo para interceder por ellos (10). Pero su inmor- 
talidad es una prueba de su santidad, de la cual se saca tambien una di- 
ferencia esencial que le distingue, y esto da motivo al Apóstol para de- 


(1) Y 17. Contestatur enn: Quonviam lu es sacerdos in acternum secundum ar. 
dinen Melchisedech. (2 13. Rerrobatio quidem fit praccedentis mando ti propter 
infirmilatem ejus el inutilitatem. (3) Y 19. Nihilenins ad perfect adduxtlez. (4) 
Fthad. Introlurtio vero melioris spei, per quam prosimanus ad Deum, (3) Y 20, et 
22. El quantum est non sine jurejurando...... in tante mebiors tesiamenti sponsnar 
factus est Jesus. (6) Y 20 el 21. Alii quiden sine jurejurando sucerdat:s fanta 
sunt, hic autem cum jurejurando, (7) Y 
Dom nus. (8) Y 22. In "tantum melioris testamenti aporsor fuctis est Jesus (0) 
Y 93 et 24. Et alii quidem plures fucti sunt sacerdotes, cto. Hre witen, en qued ma. 
neat in acternmm, sempiternu:n habet sacerdotinm, (10) Y 25, Unde et <leare in per. 
petaum potest accedentes per semet psum ad Dewm, semper vuvens ad ivterpertandiem 
pro nobis. ¡gr. pro eis.] 
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cir que en efecto era conveniente que tuviésemos un pontífice tal como 
este (1): santo, como que es la justicia y la santidad misma por esencia 

2); Inocente, como que es incapaz de pecar, siendo la invcencia misma 
(3); sin mancha, incapaz de ninguna impureza interior ni exterior, por- 
que estas no pueden venir mas que del pecado, á que no está sujeto, ó 
de la sumision á leyes positivas y ceremoniales á que no estaba obliga— 
do (4); separado de los pecadores por su naturaleza divina, que es la san- 
tidad y la inocencia misma, y «un por su humanidad toda pura y toda 
santa desde su nacimiento, y hecha impasible é inmortal en su resurrec- 
cion (5); por último, mas elevado que los cielos, como que reside en el 
resplandor de su santuario celestial, en el centro de la santidad misma, 
en el seno de su Padre, que ha colocado en lo mas alto de los cielos el 
trono de su gloria (6); pontifice que por esta razon no se halla obligado 
como los otros á ofrecer todos los dias víctimas por sus propios pecados, 
y despues por los del pueblo (7). Bastó que lo hiciera una sola vez” no 
por sí mismo consid:-rado en si propio, sino por su pueblo á quien él re- 
presentaba, y cuyos pecados habia tomado sobre sí; y lo ha hecho ofre- 
ciéndose á sí mismo (8). De este modo la santidad y la inmortalidad 
del sacerdote nuevo son al mismo tiempo dos calidades que le distin- 
guen de los otros sacerdotes, y dos pruebas de su excelencia infinita; 
esto es lo que el Apóstol advierte aquí diciendo. que esta última dife- 
rencia que acaba de manifestar entre Jesucristo y los otros sacerdotes, 
está fundada en que la ley no establece por sacerdotes mas que á hom:- 
bres débiles, es decir, sujetos al pecado y á la muerte (9); y la palabra 
que Dios pronunció despues de la ley, y que confirma con juratnento, 
establece por pontífice al Hijo de Dios, que es perfecto para siempre, 
santo é inmortal por toda la eternidad segun su naturaleza divina, santo 
en su humanidad desde el primer momento de su existencia; inmortal 
en su humanidad desde el inomento de su resurrección, despues de la 
cual reune así para siempre en su humanidad las dos perfecciones que 
posée en su divinidad desde la eternidad (10). 

A estas dos calidades que marcan la excelencia infinita de Je- 
sucristo sobre los sacerdotes de la antigua alianza, añade el Após- 
tol por última (cap. vu1.] una tercera que le pone el colmo; por- 
que segun observan S. Juan Crisóstomo y Teodoreto, tal es el sen- 
tido de esta expresion: Capitulum autem super ea quae dicuntur, Ó 
scgun el griego super ea quae dicta sunt [11]. Así no solo es Jesu- 
cristo un pontífice sauto é inmortal, sino tambien es tal que está sentado 
en el cielo á la diestra del trono de la Magestad soberana, como 
ministro del santuario celestial y del tabernáculo verdadero, erigido por 
Dios mismo y no pef mano del hombre [12]. Mas tratándose 
aquí del ciclo, ¿para qué hablar del santuario y del tabernácu- 
lo? Para dar á conocer mejor que Jesucristo ejerce verdaderamen- 


(1) Y 26. Talis enim decelat ut nobis esse pontifex. (2) Ibid. Sanctus. (3) Ibid. 
Innocens. (4) Ibid. Impollutus. (5) Ibid. Segregatua a peccatoribus. [6] Et excel. 
sior caelis factus. (T) Y 27. Quinon habet necessitatem quotidie, quemadmodum sácerdos 
les, prius pro euis delictis hostias offerre, deinde yro populi. (8) Ibid. Hoc entm fecit 
semel, seipsum offerendo. (9) 28. et ult. Lex enim homines constituit sacerdotes 
infirmitatem habentes. (10) Ibid. Sermo autem jurisjurandi qui post legem est, Fi 
lium in aeternum perfectum. (11) Y 1. (127 Y 1, et 2. Talem habemus puntife 
cem quí consedit in dextera sedis magnitudints in caelis, sanctorum minister, et ta. 
bernaculi veri quod firit Dominus el non homo. 
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te la dignidad de sacrificudor. Porque todo pontifice está constitui- 
do para ofrecer á Dios dones y víctimas, y por eso es necesario que 
tenga algo que ofrecer [1]: y el lugar de reido no puede es- 
tar mejor designado que por la idea de tabernáculo y santuario. Es- 
te pontifice debe pues, necesariamente ofrecer una víctima; v la 
que ofrece va tambien á probar la excelencia de su sacerdocio. Por- 
que si lo que debe ofrecer hubiera estado sobre la tierra, si hubie- 
ra sido alguna cosa terrestre, él no hubiera sido sacerdote, porque 
habia ya en la tierra sacerdotes que ofrecieran los dones terrestres 
prevenidos por la ley (2). Aquí nota el Apóstol que el culto que 
estos sacerdotes tributaban á Dios en cl tabernáculo terrestre, no era 
mas que figura y sombra de las cosas celestiales (3); lo prueba con 
la expresion misma de Dios á Moises al comunicarle sus Órdenes 
para la construccion del tabernáculo en el desierto [4]: Cuida de 
hacerlo todo segun el modelo que se te ha manifestado en el mon- 
te [5], expresion muy notable en la boca de Mouises que la refie- 
re, y todavía mas en la de S. Pablo, que presenta su sentido y apli- 
cacion: esta es la clave de todo el culto figurativo prescrito por las 
leyes de Moises. Todas estas cosas han sido hechas segun el mo- 
delo que se le habia manifestado en el monte; y este modelo son 
las mismas cosas celestiales, de que aquellas no eran mas que figu- 
ra y sombra: Qui ezemplari et umbrae deserviunt caelestium, sicut 
responsum est Moysi, cum consummaret. [ó consummaturus esset] ta- 
- bernaculum; Viv£, inquit, OMNIA FACITU SECUNDUM EXEMPLAR QUOD 
TIBI O>TENSUM EsT IN MONTE, El culto que ofrecia el sacerdocio le- 
vítico no era pues mas que un culto terrestre y figurativo; mas aho- 
ra el pontífice nuevo ha recibido una mejor dignidad (6), y el culto que 
tributa á su Padre Dios, es un culto celestial, es la sustancia misma 
y la realidad de que el otro no era mas que sombra y figura. No 
solo el ministro del santuario es celestial, sino que tambien lo es la 
víctima. Un sacerdote celestial y espiritual no puede ofrecer sino 
una víctima de la misma clase; y tal es la naturaleza humana un1- 
da á la persona del Verbo en Jesucristo, la cual sin perder nada 
de la esencia del cuerpo humano y del alma racional, ha entrado 
por la gloria en el estado y prerogativas de las cosas espirituales, 
y ha llegado á ser como divina. La dignidad de sacrificador que 
tiene Jesucristo, es por tanto infinitamente superior á la de Aaron: 
es tanto mas excelente cuanto que Jesucristo es el mediador de una 
mejor alianza" fundada sobre mejores promesas (7). El sacerdote ha 
sido establecido para mediador, mediador para una alianza; esta en- 
cierra' promesas, cuyo sello es el sacrificio, y así como estas pro- 
mesas y esta alianza son espirituales, celestiales y eternas, así tam- 
bien lo son el sacerdote y el sacrificio. 

Para mostrar á los Hebreos que no debe sorprenderlos el oir 

(17 Y 3. Omnis enim pontifez ad offerendum munera et hostias constituitur: un. 

de necesse est et hunc hahere aliquid quod offerat. (2) 4. Si ergo essct super 
lerram, nec esset sacerdos, cum essent qui offerrent secundum legem munera. (3) 

5. Qui exemplari el umbrae deserviunt caelestium. (4) Ibid. Sicnt responsum est Moy. 

si, cum consummarel (gr. cum consummaturus esset) tabernaculum (5) 4bid. vane 

inquit, ormnia farito secundum exemplar quod tibi ostensum est in mente. (6) Y 6. 


Nunc autem melius sortitus est ministerium. (7) Ibid. Quanto et medioris testamen. 
ti mediator est, quod in melieribus repromissionibus sancilum sit. 
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hablar de una alianza nueva, mejor que la primera, les hace notar 
S. Pablo que si la primera no hubiera tenido ningun detecto, no ha- 
bila pensado lios en sustituirle otra (1); pero que la anunció (2) 
él mismo en medio de las reprensiones que hacia á los que perte- 
necieron á la primera alizoza. Cita scbre esto cl testinonio de Je- 
remias [3]: Vendiá un tiempo, dice el Señor, en que haré una alian- 
za nueva con la casa de Israel, y con la casa de Judá, no segun 
la alianza que hice con sus padres en el dia en que los tumé de 
la mano para sacarlos de Egipto. porque ellos no han permaneca-- 
do en esta aliunza que yu habia hecho con ellos, y por eso los he 
despreciado, dice el Señor (tal es la expresion (4) de los Setenta); mas 
he aquí la alianza que yo haré con la casa de Ísrael despurs de 
que haya llegado este tiempo, dice el Señor: Yo imprimiré mis le- 
yes en su espiritu, y las escribiré en su corazon, y seré su Dios, 
y ellos serán mi pueblo, y cada uno de ellos no tendrá ya nece- 
sidad de enseñar úá su prójimo y á su hermano, diciendo: Cono- 
ced al Señor; porque todos me conocerán desde el mas pequeño has- 
ta el mas grande; porque yo les perdonare sus iniquidudes, y no 
me acordaré mas de sus pecados. El Apóstol habria tenido mucho 
que decir sobre esto, y parece que no sin designio refiere por ex- 
tenso toda esta profecía, la cual es evidente que trata de la nue- 
va alianza, cuyo mediador es Jesucristo, y enla que se compren- 


den los dos pueblos representados en el lenguage de los profetas 


bajo el símbolo de lus dos casas de Israel y de Judá. Peru es no- 
table que segun las expresiones mismas de Jeremías, esta profe- 
cía mira especiulmente á la casa de Israel: fe aqui la aliunza 
que yo haré con la casa de l1srael, cuando este tiempo llegare, di- 
ce el Señor; es decir, que esta profecia mira con especialidad á los 
Judíos, á quienes Dios hará entrar en la participacion de la alian- 
Za que ha hecho con la casa de Judá, es decir, con la Iglesia de 
Jesucristo. Pero S. Pablo no insiste aquí mas que en una cosa 5 
mas bien en uva sola palabra, y es que la alianza que el proteta 
anuncia es una aliunza rueva. Observa que diciendo esto el prufe- 
ta ha dado á conocer bastante que la primera se envejecia, y al= 
gun dia seria Hamada la antigua alianza á causa de la nueva que 
le sucederia [5]; y muestra que esto mismo anunciaba el fin de la 
antigua alinza porque en el órden comun todo lo que pasa y se 
envejece, se dirije á su fin [6). 

Despues de haber manifestado la insuficiencia de la antigua 
alianza con la promesa de la nueva, pasa el Apóstol á probar con 
las ceremonias del autiguo culto la insuficiencia del antiguo sa- 
cerdocio y la perfeccion del nuevo (cap. 12). Comienza por obser- 
var que la primera alianza tuvo leves y reglamentos respectivos 
al culto de Dios, y un santuario terrestre [7], cuyas diversas par- 
tes describe. Habia en él un primer tabernaculo en que estaban el 
candelero, la mesa y los panes de proposicion; y esta parte se lla- 


(0D Y 7, Nom si úllud prius culpa rocasset, non utique secundi locus inquireretur. 
(2) Y +. Vituperana enim eos dirit, de. (3) Ihid et seqq. Ecce dies venient, di. 
cit Dominus, ye. (4) LXX. Edit. Rom. MS. Alex. (6) Y 13. et ult. Dicendo au. 
lem novum, teteravit prius. (6) Y 12. Quod antem antiquatur et senescit, prope 
interitionest. (1; Y 1. Habuit quidem et prius justificationes culturae, et sancium seculare. 
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maba el Santo (1). Despues del segundo velo estaba un seguido 
tabernáculo: llamado el Sunto de los santos, en que estaban un in- 
censario de oro, que el sumo sacerdote llevaba allí cada año, y 
la arca de la alianza, toda cubierta de oro, en la que habia una 
urna de oro llena de maná, la vara de Aaron que habia floreci- 
do, y las dos tablas de la aliavza [el Apóstol describe estas cosas 
como estaban en el tabernáculo que construyó Moises en el de- 
sierto]. Sobre la arca habia querubines llenos de gloria que cubrian 
con sus alas el propiciatorio [2]. Aquí se detiene el Apóstol, di 
ciendo que este no es lugar de hablar de todas estas cosas por me- 
nor [3], ya para escribirlas, ó ya para explicarlas, porque como aca 
ba de decir, todo esto no era mas que sombras y figuras, y no ha 
hecho mencion de ello, sino para llegar á lo que vu a decir. Ad- 
vierte pues que así dispuestas todas estas cosas, los sacerdotes que 
ejerciaa el santo ministerio entraban en todo tiempo en el primer 
tabernáculo [:1); pero que salo el sumo sacerdote entraba en el se- 
gundo; que no lo hacia mas que una vez al año [5], y que cuan- 
do entraba, era llevando sangre que ofrecia por sus pecados y por 
los del pueblo [6]. Observa que con esto manifestaba el Espiritu 
Santo, que el camino del verdadero santuario no estaba todavía «des- 
cubierto miéntras subsistiera el primer tabernaculo [7]: esto deno.» 
taba el velo que habia delante del Santo de los suntos, y que no 
se abria mas que al sumo sacerdote y una sola vez al año, para 
mostrar que Jesucristo solo con su ofrenúu unica tenia el poder de 
abrir el cielo, El Apóstol advierte que estas cosas eran tambien 
una parábola respecto al tiempo en que esto sucedia [8], durante: 
el cual se ofrecian dones y sacrificios que no podian purificar la 
conciencia de los que tributaban á J)os este culto.[9]. porque e'los 
no consistian mas que en viandas y bebidas, en diversas ablucio-. 
res, y en ceremonias carnales [lu]; y enade que todo esto no se 
habia impuesto y ordenado sino imiéntras llegaba el tiempo de la 
correccion (11), es decir, el tiempo en que este culto imperfecto de-. 
“bia ser corregido por otro mas perfecto. Así el estado del anti- 
guo culto manifestaba que el cielo tudavía no estaba abierto; y al 
misine tiempo hacia conocer como se abriria cuando llegara el tiem- 

señalado. Esto lo explica el Apóstol observando que habiendo 
aparecido Jesucristo, el pontífice de los bienes futuros, ha entrado 
en el verdadero santuario; pero por un tabernáculo mas granue y 
excclente, que no ha sido hecho por mano de lus hombres, es de- 
cir, que no ha sido formado por los medios comunes y ordinarios 
[12]; que ha entrado en él, no con la sangre de machos de cubrio 


(1) Y 2. Tabernaculum enim factum est primum, etc. (2) Y 3.-5. Post velumen. 
tum autem secuadum, etc. 13] Y 5. De quibua non est modo dicendum per s:mgula, 
(4) Y 6. Ilis vero 11a cuinpositis, in priort quidem tabernaculo, semper imtromúint sa. 
cerdotes, sacrificiorum otficia consuminantes. [5] In secundo autem semel, 1n anno svln8 
pont.fex. (6) lbid. Non s8me sanzine quem offert pro sua et popul ignorantia. (7) 
Y 8. Hoc significant» Spintu Sancto, nondum prepulatim esse sanctorum t:4m, a . 
hue priore tabernacuio habente statum. (3) Y 9. Quaue parabola et tempora 18. 
tantes. (9) Ibid. Juxta quam gr. jurta qued) munera et hostia» offeruntur, quae non 
possunt juzta conseiontim perifectum fucere dervientem. (10) 9. et 10. Sium. 
modo in cibis el putibus, et varas buptismaribue, et justitns carnis. (11) Y 10. Usque 
al teripus correstion's inpositra. (12) Y 11 Cáristus autem axerstena pontifez futuro. 
run boorumn per amplis el perfectuus tabernaculum non manufuctum, 1d est, non 
hujus creatinis. 
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y de novillos, sino con la suya propia [1], y que ha entrado una 
sola vez, habiendo adquirido por esta única ofrenda una redencion 
eterna [2]. Esto le da lugar para hacer conocer" la excelencia de 
la sangre de esta víctima nueva sobre la de las víctimas antiguas; 
porque si la sangre de los machos de cabrio y de los toros, y la 
aspersion del agua mezcluda con la ceniza de una ternera, santi- 
fican á los que han sido manchados, dándoles una pureza exterior 
y carnal, ¡cuánto mas la sangre de Jesucristo que por el Espíritu 
Santo se ha ofrecido él mismo á Dios como una víctima sin man- 
cha, purificará nuestra conciencia de las obras muertas para hacer- 
nos tributar un verdadero culto á Dios vivo (3)! Yo he pasado 
rápidamente sobre todo esto, porque el Apóstol se explica de una 
munera bastante clara, sin embargo de que todo mereceria que se 
profundizase mucho. Observaré solamente aquí un encadenamiento 
adinirable que merece particular atencion. La insuficiencia del anti- 
guo sacerdocio consistia en que no podia abrir el cielo; ne po- 
dia abrir el cielo, porque no podia purificar los pecados; y no po- 
dia purificar los pecados, porque la sangre que ofrecia no era mas 
que de animales: luego era necesario que se ofreciera una san- 
gre mas excelente; era necesario que se elevase un nuevo sacer- 
dote de un orden mas sublime que con la oblacion de una san- 
re mas excelente pudiese purificar los pecados, y abrir el cielo. 
Ésto es lo que la misma ley anunciaba, y lo que se ha cumplido 
en Jesucristo, hecho á un mismo tiempo sacerdote y víctima. 

El Apóstol observa que por la reunion de estas dos calidades, ha 
merecido Jesucristo ser el mediador del Nuevo Testamento (4), por- 
que era necesario que así fuera, para que por la muerte que-ha sufri- 
do expiase las iniquidades que se cometian no solo ántes de la pri- 


mera alianza, sino tambien durante ella, y que así los llamados de Dios : 


pudieran reconciliarse y recibir la herencia eterna que se les ha pro- 
metido (5). ¿Mas por qué se necesitaba que las iniquidades fueran así 
expiadas por su muerte, y que los llamados de Dios á la herencia Ce» 
lestial entraran en posesiun de ella por la muerte del mediador? Por- 
que este es el mismo testador. Porque aun en la conducta ordinaria de 
los hombres, un testamento no adquiere firmeza para su ejecucion, 8i- 
no despues de la muerte del testador, y está sin fuerza ni ejecucion 
miéntras el testador vive (6). Ahora, Jesucristo es el mismo testador, 
porque es Dios, y ha padecido la muerte porque es hombre. Era pues 
necesario que el mediador entre Dios y los hombres fuese Dios y hom- 
bre, y que muriese para reconciliar á los hombres con Dios, y hacer- 
los herederos de lios. Para aquella reconciliacion era necesario que 
un hombre muriese; pero era preciso que este hombre fuese lios, 
á fin de que su muerte tuviera un precio capaz de satisfacer á la jus- 
ticia de Dios. Para hacer á los hombres herederos de Dios, era ne- 


d) Y 12. Neque per sanguinem hircorum aut vitulorum, sed per proprium sangui. 
mem. (2) 1bid. Intrownt semel in sancla, aeterna redemptione inventa. (3) Y 1 et 
14. Si -nim sanguis hircorum et taurorum, el cinis vrlulue aspersus, inquinatos sancii. 
ficar ad emundatronem carnis, quanto magis, etc. (4) Y 15. Etideo nuv testamenti 
mediador est. (5) Ibid. Ut morte intercedente, in redem ptionem earum praevarication 
nun quaerant zub priori testamento, repromissionem accipiant qui vocats sunt ae. 
tenue hereditatia [8] Y 16, e: 17. Uta eum testamentum est, mors necesse estina 
tercedat testoturis; tetamentum enim in mortuis confirmatum est: “alivyuin nondum 
palet, duin vivit quí testatus est. 
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cesario que si fuese posible, Dios mismo muriera; y Dios, inmortal por 
su naturaleza, no podia sufrir la muerte sino en una naturaleza mortal 
que estuviese unida con él tan íntimamente que no formase mas que 
una sola persona. Era pues necesario que el Testamento Nuevo se se- 
llara con la sangre de Jesucristo; y el Apóstol observa que por eso el 

rimer testamento no fué confirmado sino con sangre (1). Para pro. 
esta circunstancia recuerda lo que se ha dichu en el Exodo: Moi- 

ses, habiendo relatado delante de todo el pueblo todas las disposicio- 
nes de la ley, toma sangre de novillos y machos de cabrío, con agua, 
lana teñida en escarlata, é hisopo, y echa de ella sobre el libro mis- 
mo y sobre todo el pueblo, diciendo (2): Esta es la sangre del testa» 
mento que Dios ha hecho en favor vuestro (del testamento ó de: la 
alianza, pues la palabra griega y la hebrea de que se usa, pueden sig- 
nificar - uno y otro): echó tambien sangre sobre el tabernáculo y so. 
bre todos los vasos que servian al culto de Dios (3). El Apóstol ob- 
serva tambien, que segun la ley, casi todo se purifica con sangre (4), 
y que en general no hay remision sin derramamiento de sangre (5), 
no pudiéndose expiar el pecado sino con la sangre de una víctima ca- 
paz de satisfacer ú Dios, La sangre de Jesucristo era pues necesaria, 
tanto para sellar la alianza y el testamento de Dios á favor de los hom- 
bres, como para purificar á los hombres y reconciliarlos con Dios, de 
lo cual da testimonio la misma ley, aunque por sombras y fisuras á 
que era proporcionada la sangre impotente de los animales. Esto da 
lugar al Apóstol para concluir que era necesario que lo que no era 
mas que figura de las cosas celestiales, se purificase con la sangre de 
animales; pero que las mismas cosas celestiales lo fuesen con mas ex- 
celentes víctimas que las primeras (6). El tabernáculo figurativo era 
urificado con sangre de animales, mas era preciso que el tabernác:1» 
lo celestial que es la Iglesia misma, fuese: purificado con una sangre 
mas excelente, con la de un hombre Dios, único capaz de satisfacer 4 
Dios por los hombres. Pues aunque el tabernáculo por donde' se ent:a- 
ba en el santuario representa, como acaba de decir el Apóstol, al encr- 
po mismo de Jesucristo que es el tabernáculo excelente por donde Je- 
sucristo ha entrado en el santuario celestial, que es el seno de su Pa- 
dre, sin embargo bajo otro punto de vista y por la misma union ínti. 
ma de Jesucristo con la Iglesia, que es su cuerpo, es igualmerte ver- 
dadero decir, que la Iglesia es la casa de. Dios, como el Apóstol dice 
en otra parte, su habitacion, su templo, su tabernáculo, y este taberná- 
culo es el que tenia necesidad de ser purificado con la sangre de un 
hombre Dios. Esto conduce al Apóstol á lo que ha dicho sobre la ce- 
remonia de la expiacion solemne, en la que solo el sumo sacerdote en- 
traba una vez al año en el santuario con la sangre de los animales. Era 
necesario que esta figura se cumpliera en Jesucristo; mas para esto 
era preciso que pudiese presentar una sangre mas excelente, porque 
debia entrar no en el santuario hecho por mano de los hombres, que no 


(1) Y 18. Unde nec primum quidem sine sanguine dedicatum est. (2) Y 19. et 20. 
Lecto enim omni mandato legis a Moyse universo populo, etc. (3) 21. Et amjra. 
dernaculum el omnia vasa ministerii songuine similiter aspersit. [41 22. Etom:a 
pene in sanguine secuntum legem mundantur. [5) Ibid. Et sine sanguin:: effusrne 
non fit remissio. |6] V 23. Neceese est ergo exemplaria quidem caelestium his munda 
Yi; ¡poa autem caclestia melioribue hostiis quam primis. 
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era mas que la figura del verdaderó, sirio en el cielo mismo, porque 
allí es donde ha entrado para presentarse ' por nosotrós ante la pre- 
sencia de Dios (1). Pero otra diferencia que distingue tambien exce- 
lentemente la verdad de la figura, y que manifiesta el precio de la san- 
gre de Jesucristo, es que no ha entrado el Salvador en el cielo para 
hucer una ofrenda que deba repetir muchas veces, ofreciéndose mu- 
chas veces él mismo, asi como el sumo sacerdote entraba cada año en 
el Santo con una sangre extrana (2); de otra suerte se habria necesita- 
do que bubiera padecido muchas veces la muerte desde la creacion del 
mundo, y no ha comparecido mas que una sola vez en la consumacion 
de los siglos para abolir el pecado, ofreciéndose €l mismo por víctima 
(3); y esto era lo que indicaba la mima ofrenda del sumo sacerdote, 
que aunque repetida todos los años, era sin embargo única en cada uno: 
era el anuncio repetido de una ofrenda que debia ser única en 
su naturaleza, mas perpetua en su duracion. Jesucristo no debia mo- 
rir mas que una vez, y no debia entrar mus que una vez en el cielo pa- 
ra presentar alli su sangre, porque su muerte y su sangre, siendo de 
un precio infinito, nos han adquirido una redencion eterna. Mas la 
ofrenda que Jesucristo ha hecho de su sacrificio, la comenzó desde el 
primer momento de su vida, y la continuará en el cielo y en la tierra 
hasta el fin de los siglos, Este es un sacrificio de expiacion y de impe- 
tracion que continuará ofreciendo hasta la total consumacion del mis- 
terio de Dios, que es la santificacion y glorificacion de los escogidos; 
es un sacrificio de adoracion y accion de gracias que continuará ufre- 
ciendo eternamente con los escogidos, La única muerte de Jesucristo 
da lugar al Apóstol para observar la relacion y la diferencia que se ha- 
lla en este punto entre los hombres y Jesucristo. Así como está de- 
cretado que los hombres mueran una sola vez, y que despues sean j:1z- 
gados, así Jsucristo ha sido ofrecido una sola vez sobre la cruz para 
cargar y expiar los pecados de muchos; y despues aparecerá por se- 
gunda vez sin tener nada de pecado para la salvacion de los que le 
aguardan (4). Los hombres mueren para ser luego juzgudos; Jesucris- 
to ha muerto para juzgar despues á los hombres. O mas bien el Após. 
tol no considerando aquí sino lo que Jesucristo ha hevho por los esco- 
gidos, se contenta con decir, que cuando aparezca por segunda vez, 
será pura la saivacion de los que le aguardan. Y aquí en una sola pa- 
labra nos muestra el Apóstol el carácter verdadero de un cristiano, el 
curácter de un escogido; este es un hombre que considerándose co- 
mo exirangero en este mundo, vive en el deseo y en la esperanza del 
siglo venidero, y del advenimiento glorioso de Jesica 

El Apóstol vuelve á lo que ha dicho de la reiteración de la 
ofrenda que se hacia en el dia de la expiacion solemne, en que el 
sumo sacerdote renovaba cada año la confesion de todas las ini 
quidades, de todas las prevaricaciones, y de todos los pecados de 


(1) Y 24. Non enim in manufacta sanrta Jesus introivit, exemplaria verorum, sed 
in rpaum coelum, u! aypareat nunc vultui Dei pro nobia. (2 25. Neque ut ese. 
pe ofterat semetipaum, quemadmodum pontifex intrat in Sancta per singulos annos 
in sanguine alieno..3) Y 26. Alioquin oportehat cum frequ-nter pati ahorigine meundiz 
nunc autem semel in consummatione seculormm ad destituttonem percati per hostiim suari 
aprarut (4. 27. ad fin. Et quemadmodum statutum est hominibus semel mori, 
post hoc autem judicium: ec et Christus semel oblutus est ad mu:turum exhaurieno. 
da peccuta; secundo sine peccato apparebit expectantibus se in salutem. 
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los hijos de Israel,. (1), es. decir, no soto de los pecados, que se ha- 
bian cometido en el año anterior, sino en todo el tienpo preceden-' 
te desde que aquel pueblo existia, Y de esta repeticion de la rais-. 
ma ofrenda por-los mismos pecados, infiere la insuficiencia de las 
victimas legales [cap. x). Dice que la ley nio seria mas que la sem 
bra de los bieñes futuros, y niaun fa imágen de las cosa3 (2). Las 
expresiones de que se sirve aquí el Apóstol parecen fundadas * er 
una semejanza tomada de la pinturá en: que ll una gran diferen» 
cia entré la sombra y'el diseño de un .retrato ó imaren,' y la misa 
ma imágen) ó retrato; mas como “hay todavía diferencia' entfe la 
imágen y la verdad, algunos padrés y algunos' intérpretes piensan 
que el Apustól distingue aquí tres cosas: la sombra de los 'bienes 
ÍLtutos, la” imágen de las cosas, y las cosas mismas Óó los biencs 
futaros, Esto" lo explica S. Ambrosio, diciendo: , Debemos aspirar 
má. la perfeccion: y á la verdad de los misterios. Aquí abajo se has 
plla la sombra, la' imágen; pero arriba es donde se halla la verdad. 
»La sombra está en la ley, ta imágen en el Evangelio, la verdad 
pen el cielo. Se sacfificaba, antiguamente 'novillos y corderos, esta 
» es, la sombra; ahgra se ofrece Á Jesucristo mismo,' pero se hace 
»hajo una imágen, bajo un velo sencillo, en vez de que en el cie- 
po, es ofrecido “sin” velo y sin imágen en la verdad pura (3).” La 
ley no tenia mas que la sombra delos bienes futuros; en el Evam 

elio tenemos la realidad, pero cubierta bujo úna invágen; en el cie» 
de tendremos la realidad sola sin sombra y sin imagen. He aquí 
segun parece, lo que dice el Apóstol: La ley 'solo te 1ia la sombra 
de los bienes futuros, ' y no la imágéan de las cosas, ó las cosas mis. 
mas cubiertas bajo de imágenes. Anade que la ley, no teniendo así 
mas que sombras, no' podia jamas por la'ofrenda de las mismas 
hostias, es decir. hostias sieftípre 'semejantes que se ofrecian per- 
petvamente cada año en el gran dia de la expiacion, áo podia ha- 
cer justos y perfectos á los, q.u1e' se acercaban á Dios, no tenien- 
do que presentarle mas que .aqúetllas víctimas impotentes (4). Ob- 
serva que si estas hubiesen sido bastantes, y obrado la expiacion 
y uelilcación de aquellos ¡por quienes se ofrecian, se hubiera ce- 
sado de ofrecerlas, porque los que le tributaban este culto, mo 
habrian sentido ya su conciencia cargada de culpas, de que ha- 
bian sido purificados una vez (5). Purificado el pueblo por una 
“expiacion general ya no habria sido necesario “repetirla; y si 
algunos particulares hubieran reincidido en el pecado, estos solos 
hubieran tenido necesidad de una expiacion particular. Mas la ge- 
neral se repetia todos los años; y en ella se renovaba la memo- 
na de todas las iniquidades de Israel, y se cargaba con ellas á 
las victimas que se ofrecian (6). ¿Por qué esta perpetua repeticion? 
Porque erá imposible que la sangre de los animaled, cumo los ma- 
chos de cabrío y los toros, quitase y expiase los pecados [7]. Así 

a y 2140) . 
(1) Levit. xv. 21. (2) Y 1. Umbram enim habens lez futurorum bonorum, non 


jpeern imaginem rerum. (3) Ambr. Ofñic. 1. 1. e. 48. (4) Y 1. Umbram enim ha. 
lex, $c..... per singulos annus eisdem ipsis hostiis ques ajferunt indesinenter, 
numquam potest accedentes perfectos farere. (5) Y 2. Aliequin cessassent offerri: ideo 
ad nullam haberent ultra consrienttam- peccati, cultores semel mundati. (6) Y 3. 
Sed in ipsis cominemoratio pecentorum per singulos annos fit. [71] Y 4. Impossibile 
enim est sanguine taurorum el hircoram eujerri peccata, 
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prueba desde luego el Apóstol la insuficiencia de las víctimas le- 
. gales por la repeticion perpetua de la misma ofrenda por los mis- 
m.»s pecados, De su insuficiencia viene su abolicion: esta forma otra 
plueba de su insuficiencia, y la abolicion se va á probar con el 
testimonio de Jesucristo mismo, explicado por boca del Salmista en 
el salmo xxxix. Este salmo es la voz de Jesucristo, de lo cual es- 
ta el Apóstol tan seguro que er. ello funda su prueba; y por otra 
parte es bastante evidente que las expresiones que refiere, no pue- 
den cenvenir sino á Jesucristo. El salmo citado se compone de dos 
partes principales; comienza con una accion de gracias, y acaba 
con una súplica muy urgente: en una y otra Jesucristo es quien 
habla. Primero da gracias á su Padre por el socorro que de él ha 
recibido en.los dias de sus humillaciones y padecimientos, de que 
sulio lleno de gloria por su resurreccion; luego représenta á su Pa- 
dre los males extremos que padece todavía en sus miembros, y le 
pide para ellos su socorro. Kn medio de su accion de “gracias ré- 
povando la memoria de las maravillas de su Padre Dios, recuerda lo 
que él mismo ha dicho á su Padre al "entrar en el mundo, como 
lo nota el Apóstol que saca de ello su prueba (1): Tú no has que- 
rido hostia ni ofrenda; pero me has formado un' cuerpo: no te han 
agradado los holocaustos ni los sacrificios por “el pecado; entónces 
yo he dicho (esto es lo que Jesucristo dice al entrar en el mun- 
do): Heme aquí; yo vengo, como está escrito de mí en el libro, pa- 
ra hacer, 6 Dius,.tu voluntad. Sobre esto véase como discurre el 
Apóstol: Jesucristo comienza diciendo: Tú no has querido hostia 
- ni ofrenda, ni te han agradado los holecaustos ni los sacrificios 
por el pecado; todas las cuales son cosas (que se ofrecen confor- 
me á la ley (2). Luego añade: Entónces yo he.dichó: Heme aquí; 
yo vengo para hacer, ó Dios, tu voluntad [3]. Luego con estas 
palabras manifiesta que quita y abole aquéllos primeros “sacrificios 
para establecer el s:gundo [4]. El Apóstol nota otra consecuen- 
cia que resulta de estas mismas palabras, y es que la voluntad de 
Dios nos ha sartificado por la ofrenda del cuerpo de Jesucristo he- 
cha una vez por inmolacion sangrienta [5]. La voluntad de Dios es el 
origen de nuestra santificacion, y el medio para ella es el sacrificio 
de su Hijo. Con este motivo el Apóstol compara la impotencia 
de todas las victimas legales con la eficacia de la única víctima 
ofrecida por Jesucristo. Tudos los sacerdotes que ejercen el sacer- 
docio levítico, se presentan todos los dias á Dios sacrificando y ofre- 
ciendo muchas veces las mismas hostias que no pueden quitar nun- 
ca los pecados [u); pero Jesucristo, sacerdote de un órden dife- 
rente, no ha ofrecido mas que una sola víctima por los pecatlos; 
despues de lo cual está sentado á la diestra de Dios, habiendo ob- 
teuido nuestra redencion y santificacion, y no teniendo nada que 
esperar sino el cumplimiento de- la promesa que le hizo su Padre 


(1) Y 5. et seqq. Ideo ingrediens mundum dicit: Hostiam, et oblationem, ne- 
luists, ete. (2> Y 8. Superius dicena: Quia hostias, et oblaliones, etc.... . 
secundum legem offeruntur. (3) Y 9. Tune dixi (gr. dixit): Ecce venio, etc. (4) 
Ibid. Aufert primum ut srquens statuat. (5) Y 10. In qua voluntate sanctificati 
eumua, per vblationem corporis Jesu Christi semel. (6) Y 11. Et omnis quidem sacer- 
dos pruesto est quotidie ministrans, el casdem saepe offererns hostias quee numquam 
possunt auferre peccata. 
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Dios cuando le dijo: Siéntate 4 mi diestra hasta que yo reduzca 
d tus enemigos á servirte de escabel [1]. Pues por esta única ofren- 
da de su cuerpo sacrificado en la cruz, ha consumado y hecho pera 
fectos para siempre á los que santificó por la misma ofrenda (2): 
Por ella ha merecido todas las gracias necesarias para nuestra san- 
tificacion. Y para manifestar que en efecto esta "única ofrenda ha ex: 
piado completamente nuestros pecados, el Apóstol recuerda la pro» 
fecía de Jeremias que ha citado ántes sobre la nueva alianza, y ha» 
ce ver que en esta profecía misma, el Espiritu Santo que habla por 
boca del profeta, du testimonio de la eficacia de esta misma ofren- 
da (3). Advierte que despues de haber dicho: He aquí la alian. 
za que y haré con: ellos cuando haya llegado este tiempo, dice el 
Señor: Yo imprimiré mis leyes en su corazon, y las escribiré en 
su espíritu (4), añade el Señor: Y no me acordaré mas de "us pe- 
eados, ni de sus iniquidades (5). Habrá: pues entónces una. pemi- 
sion completa de los pecados é iniquidades de los que tuvieren parte 
en esta alianza; y cuando hay remision completa, ya no -hay'necest- 
dad de ofrenda:nueva por los pecados (6). Resulta pues de esta 
profecía que la nueva alianza debia ser sellada con la sangre «de 
una víctima, cuya única oblacion debia ser suficiente: para borrar 
las iniquidades que nunca pueden 'ser- borradás por ninguna de las 
víctimas que la ley prescribia. E E 
Despues de haber dado á conocer así la excelencia del sacer- 
docio y del sácrificio' de Jesúcristo,'reune el Apóstol las consecueri- 
cias que de ello resultan. Esto' lo hace con una exhortacien viva 
tierna, pero al mismo tiempo muy vigorosa. Representa á los Ho- 
reos que por la 'virtud de la sangre de Jesucristo tienen ahora la li- 
bertad' de elevarse á Dios con confianza, y de penetrar por el es- 
píritu de la fe hasta el santuario celestial, siguiendo el camino.nue- 
vO y Vivo que Jesucristv mismo les há trazado con la abertura del 
velo que es su propia carne rasgada y despedazada 'en la cruz (7). 
Añade que -por la excelencia del sacerdocio de Jesucristo logran la 
ventaja de tener ubr pontífice infinitamente mayor y mas elevado que 
los otros, y constituido con autoridad soberana sobre 'toda la casa 
de Dios, en la que los otros no son mas que 'servidores (8). Así el 
precio de la sangre de Jesucristo y la excelencia de su sacerdo. 
cio son él doble fundamento de la exhortacion que va á dirigirles y 
ue se reduce á tres puntos. Primero, los exiorta á acercarse á 
los, pero cen un corazon sincero y con una entera fe,.como quien 
ha recibido en el bautismo una doble purificación, de las que la 
una es simbolo de la otra, habiendo sido sus corazones purificados 
interiormente de las inmundicias de la mada conciencia, miéntras que 


(1) Y 12. et 13. Hic «utem unam pro peccatis offerens hostiam, ia sempiternum 
sedet in dextera Dei, de cetero expectans donec ponantur invmici ejus scabe llum pedum 
ejus. [2] Y 14. Una enim oblatione consummavit in sempiternum sanctificatos. (3) 

15, Contestatur autern nos et Spiritus San:tus. (4) 15. et 1» Postquam enim 
dixit: Hoc autem testamentum quod testabor ad illos post dies illos dicst Dominus, 
$e. (5) Y 17. El pecratorum el iniquitatum eorum jam nom recordabor amplius. 
(6) Y 18. Ubi autem horum remissio, jam non est oblatio pro peccato. (7) Y 19. et 
90. Habentes itaque, fratres, fiduciam in :ntrotu 'gr. in introitum) eanctorum: quam ini. 
tiavit nobis viam (id ext, in viam quam initiavit nobis) novam el viventem per vela. 
men, id est, cornem suam. (8) Y 21. Bt oecerdotem magaun super domum De. 


XXIII. 
El Apóstol 
exhorta á los 
Hebreos úá 
acercarse úá 
Dios confia. 
damente, á 
permanecer 
firmes en la 
fe, € edifi. 
Carso y ex. 
hortarse u. 
nos á otros. 
Los insta 
con el doble 
motivo de 
los males 
que tienen 
que temer 
sino  perse. 
veraren y de 
los bienes 
que dehen es 
perar si per. 
severan. 


206: PREFACIO ES 
sus cuerpos eran lavados exteriormente con agua pura (1). Segun» 
do, los exhorta á permanecer firmes é inmóbles en la profesion que, 
han. hecho de esperar los bienes prometidos (2), y á esto añade otro 
motivo, que es la. fidelidad del que ha prometido estos. bienes ( ). 
Tercero, los exhorta á considerarse unos á otros para excitarse mú- 
tuamente á la caridad y á las buenas obras por el buen ejemplo 
(4); á, ne, retirarse de la congregacion de los fieles, como algunos 
habian «acostumbrado hacer (5); sino á exhortarse unos á otros (6) 
con tanto may celo, cuanto mas vea acercarse el dia (7), quie- 
re decir, el dia en que deben ser juzgados por Jesucristo; pero él 
no acaba, y se interrumpe á sí mismo. para insistir vivamente en este 
inotivo. Les representa que si despues de haber recibido el conoci- 
miento de la verdad, pecan voluntariamente, abandonando por su vo- 
lugtad la fe, y renunciando tambien por su voluntad á Jesucristo, no 
les queda ya otra hostia por el pecado (8); pues abolidas las prime- 
ras á causa de su impotencia, si desechan la nueva que es Jesucris- 
4e mismo, única víctima cuya sangre es eficaz, es evidente que no 
des quedará ninguna otra, Y pour consiguiente, miéntras. perseveraren 
$n su funesta apostasía, no tendrán que aguardar sino el terrible. jui- 
cio y el, ardor. del fuego que devorará por toda la eternidad á los 
«enemigos de Dios, en cuyo número se habrán puesto. por su volun- 
tad (9). Les representa lo que sabian tan bien ellos misnsos, esto es, 
que el 'gue ha violado la ley de Moises es condenado á muerte por 
la «deposicion de dos ó tres testigos (10); y les pregunta cuánto mayor 
«debe..ser el castigo que merece quien por una,apostasia voluntaria 
-cemete tres crímenes horribles (11), que son:el hollar con los pués 
al Hijo de . Dios, reuméndose á los que le han, tratado con ignomi- 
«nie (12), el ver como una cosa vil y profana la sangre preciosa de 
-la nueva alianza, por cuyo mérito y aplicacion han sido santificados 
.los. mismos que la desprecian (13), y ultrajar al espíritu de. la gra- 
.cia que se habia difundido sobre y en el mismo apóstata, y que este 
-arroja de su coruzon (14). Para que ellos puedan juzgar mejor de es- 
to, les recuerda lo que dice Dios en un cántico que dbia serles 
bien conocido, y es.el gran cántico que pronunció Moises ántes de 
su fnuerte, en que el Señor dice por boca de aquel .caudillo: A má 
me pertenece. .la venganza, y yo la retribuiré (15); y casi inmedia- 
tamente añade Moises: El Señor juzgará á su pueblo [16), sobre 
lo cual observa el Apóstol que es una cosa terrible caer en las ma- 
nos de Dios vivo (17). Ellos pues deben temer exponerse á los cas. 


(1) Y 22. Accedamus cum vero eorde in plenituldine fdei, aspersi corda e conscién- 
tia mala, et abluti corpus aqua munda. [21 23. Teneamua spei nostraee confes- 
' sionem indeclinabilem. (3) Ibid. Fidelie enim est qui ropromisit. ¡(4)- Y 24, Et 
consideremus invicem in provocationem charitatis et bonorum operum (6 Y 25. 
': Non deserentes collectionem nostram, sicut consuetudinis est quibusdam, (6) Ibid. S-d 
eonsolantes. (71) lbid. Et tanto magie quanto videritis aeppropinquentem diem. (8 
26. Voluntarie enim peccantibus nmohie pest acceptam notitianá veriiutis, jam non 
relinguitur pro peccatis hostia. (9) Y 27. Terribilie eutem querdam expectatio ju- 
dicii, et ignis aemulatio quae consumplura est adversarios. (10) Y 28. Irritam quis 
faciena legem Moysi, sine ulla miseratione duahus vel tribus teetibus moritur. (11) Y 
29, Quanto magia putatis deteriora mereri suplicia, $e. (12) Ibid. Qui Filium Dei 
- eonculeaverit. (18, Ibid. El sanguinem testamenti pollutum duxerit, im que 
egnrtificatus est. (14) Ibid. Et oprritui gratiae contumelsam fecerit. (15) Y 30. Scimue 
en:m qui dixit: Mihr vindicta, et ego retribuam. (16) Ibid. Et.sterum: Quis judicabit 
Dominus populum suum. (17) Y 31, Horrendum est inciderein manue Dei wiventis 
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tigos terribles que merecería su apostasía; pero tambien deben temef 
la pérdida de la recompensa que han merecido por los trabajos de 
su fe; y este es otro motivo en que el Apóstol va á insistir. Los ex- 
horta á acordarse de aquel primer tiempo, en que. despues de ha. 
ber sido iluminados por el don de la fe, han sostenido tan grandes 
combates en las aflicciones que han tenido que sufrir [1]. estas 
distingue dos clases: unas que han sufrido ellos en sus propias per 
sonas, habiéndose expuesto en todo el mundo á las injurias y “á los 
malos tratamientos [2]; otras que han padecido en la persona' de 
sus hermunos, habiendo tomado parte” en el estado de los qué 
han sufrido semejantes indignidades, y particularmente en las prisiow 
nes del. Apóstol mismo [3]. Ellos no solo han sufrido malos trata- 
mientos, sino que aun han presenciado el pillage de todos sus bienes, 
Y le han visto con alegría, sabiento que tenian en el cielo otros 

ienes mas excelentes que no perecerán jamas [4]. El Apóstol los 
exhorta á no perder esta confianza, es decir, segun el griego, este 
valor, al que se dará algun dia tan gran recompensa (5). Les repre- 
senta que en la disposicion en que se hallan, la paciencia es ca 

la única que necesitan para obtener por una perseverante fidelidad 
en el cumplimiento de la voluntad de Dios, la posesion de los bié+ 
nes que se les han prometido (6); porque teniendo ya la fe, no les 
falta sino esperar todavía por un poco de tiempo para recibir los 
bienes que aguardan; de suerte que la paciencia conservando y s08- 
teniendo su fe, les hará adquirir dentro de poco la salud eterna. 
Dentro de breve tiempu vendrá el que ha de venir, y no tardará (”). 
Es evidente que el Apóstol tiene aquí presente la profecía 'de Ha- 
bacuc (8) que en un primer sentido mira á la primera venida de 
Jesucristo, cuando este Dios Salvador vino en la debilidad de su car» 
ne, á salvar á su pueblo por la efusion de su sangre; pero las ex- 
presiones del profeta miran con mas particularidad á la última ve- 
nida de Jesucristo, cuando este Dios Salvador vendrá en el resplan- 
dor de su magestad á consumar la entera libertad de sus escogidos 
al fin de los siglos. De esta misma venida hablaba Jesucristo á sus 
discípulos, cuando despues de haberles dicho (Y): Dentro de poco 
tiempo ya no me veréis....porque me voy á mi Padre, añade: Den. 
tro de poco tiempo me veréis....y vuestro corazon se regocijará, 
y nadie os quitará vuestra alegría. Ésto tambien es lo que dice 
el Apóstol: Dentro de poco tiempo vendrá el que ha de venir. Mas 
por otra parte este Guceso de gloria es precedido de otro de mi- 
sericordia para cada uno de los escogidos á la hora de la muerte, 
de manera que ya respecto de la brevedad de la vida, ya respecto 
de la rapidez de los siglos, es igualmente cierto decir que no hay 


(1) Y 22. Rememoramini autem pristinos dies in quibue illuminati magnum éerta. 
earn sustinuistio peseionum. (2) 33, Et in altero quidem opprobriis el tribulatio= 
mihue apertaculum facti. (3) Y 33. et 4, In altero autem sor: taliter conversantium 
efferti. Nam et vinctre (gr. vinculis meis) compssei estis. (4, Y 34. Et ropinam bonorum 
vesrrorum cum gaudio suscepiet:s, cognoscentes vos hahere meliorem et munentem subs. 
tantinm. El griego añade: in caelis. (6) 35 Nulite itoque amittere confidentiam 
orstrara, quae miznam huhet remnnerationem. 6 36. Patientia enim vobia nece. 
esaria est, ut, voluntatem Dei farientes, reportetis vromissionem. :7) Y 37 4dhue 
enun molieuwm aliguantulum. qui venturuo est veniet, et nor tardabit. (8) Habac. mm 
3. Veniens veniet, et non tardabit. (9) Joan. x1v. 16. 22. ? 
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que. aguardar siempre .mas que un poco de tiempo, El Apóstol con» 
tinúa empleando las. expresiones del profeta: El justo que me perte- 
nece vivirá de la fe; pero si se retira, no me será ugradable (1). 
Esto dice el Señor por la boca del profeta en el misino pasage. 
El. Apóstol no hace mas que cambiar el órden dé las expresiones, 
poniendo por primera frase la que es segunda en el texto del pro- 
feta, que el Apóstol refiere segun la version de los Setenta (2); é 
insistiendo en esto, les asegura que tiene la confianza de que ni él 
ni. ellos son del número de los que apartándose de Dios, se expo- 
nen á perecer para siempre, sino que son mas bien del número de 
los que viviendo de la fe, adquieren por ella y por la paciencia la 

salud de sus almas (3). : 
,  De.aquí toma ocasion el Apóstel para ensalzar la excelencia y 
las ventajas de la fe (cap. x1). Comienza por definirla, diciendo que 
es la existencia anticipada de las cosas que se esperan, y el pleno con-. 
vencimiento de las cosas que no se ven (4). Luego para probar la 
excelencia de esta virtud, advierte á los Hebreos que por ella todos 
los antiguos justos que les han precedido, merecieron recibir un tes- 
timonio ventajoso (5). Sube hasta el principio de los siglos, y nota 
que por la fe han conocido los hombres lo que reconoren los mismos 
Hebreos, á saber, que el mundo ha sido hecho por la palabra de Dros 
(6); que por la fe ofrecia Abel una víctima mas excelente que la de 
Cain (7); que por la fe mereció Henoc ser llevado del mundo sin mo- 
rir (8); que por la fe tomó Nué la resolucion de construir el arca se- 
gun la órden del Senor, y vino á ser heredero de la justicia que nace 
de la fe [9]; que por esta obedeció Abraham á Dios saliendo de su 
ais [10); que por la fe permaneció este patriarca en la tierra que se 
e habia prometido, como en una tierra extrangera, habitando bajo de 
tiendas con Isaac y Jacob, que debian ser con él los herederos de 
aquella promesa [11]; que por la fe Sara siendo estéril concibió y tu- 
vo un hijo cuando su edad no era para tenerle [12]; que en esta dis- 
sicion de fe murieron todos estos santos patriarcas, sin haber reci- 
ido los bienes que Dios les habia prometido; pero viéndolos y salu- 
dándolos de léjos, y confesando que eran extrangeros y peregrinos en 
la tierra [13]. Él Apóstol se detiene aquí para manifestar que este len- 
guage probaba suficientemente la fe de aquellos santos patriarcas, por- 
que si hubiesen visto como patria suya la que habian dejado, podian 
volver á ella, y no habiendo vuelto, mostraban que la que ellos bus- 
caban era la patria celestial, que Dios les habia¿preparado, y que no 
conocian mas que por la fe (14). El Apóstol vuelve á la enumeracion 
de aquellos en quienes la fe ha brillado particularmente; y recordan- 
do á Abraham que es el padre de los creyentes, observa que por la 
fe ofreció este á Dios su hijo Isaac, en quien descacrbao la prome- 
sas [15); que por la fe dió Isaac á sus dos hijos, Jacob y Esaú, una 
- (1 Y 38. Justus autem- meus ex fide vivit (gr. vivet): quod si substrazerit se, nom 
des animae mese. (2) Hab. 1. 4. (3) Y 39. et ult, Nos aulem non sumus su. 
tractionis fi'iú in perdutionem, sed fidei in acquisitienem animae. (4) Y l. Est ayiem 
Áides, $c. [5] Y 2. In hac enim, . [6] Y 3. Fide intelligimus, ete. [2 t. 
F de plurimum hostiam Abel, etc. [8] Y 5. et 6. Fide Henoch, etc. [9] Y 1. Fide 
Nne, etc. (10] Y 8. Fide qui voratur Abraham obedivit, ete. [11] Y 9. et 10. Fide 
demoralus est, etc. [12] Y 11. et 12. Fide et ipea Sara, ete. (13 13. Juzte Ádem 


defuncts sunt omnes isti. ete. [14] Y 14,-16. Qui enim haec dicunt, etc. [15) Y 
17.-19. Fide obtulit Abraham leaac, etc. 
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bendicion que miraba á lo futuro [1]; que por la fe Jacob bendijo al 
morir á cada uno de los dos hijos de José (2); que por la fe habló 
José al morir, de la salida de los hijos de Israel de Egipto (37; 
Moises, que habia llegado á ser grande, renunció la culidad de 
hio de la hija de Faraon, prefiriendo participar de las ignominias 
futuras del Cristo prometido 4) dejó él mismo á Egipto, saliendo á 
la cabeza de los hijos de Israel, sin temer el furor- del rey (5); ce- 
iebró él propio la Pascua, é hizo la aspersion con la sangre del cordero 
(6); pasaron los Israelitas el mar Rojo [7]; cayeron las murallas de 
Jericó (8); Rahab mereció no ser envuelta en la ruina de los incrédulos 
[9]; que por último, le faltaria tiempo si quisiese hablar de Gedeon, 
de Barac, de Sanson, de Jefté, de David, de Samuel y de los profe- 
tas que por la fe han conquistado los reinos, obrado la justicia, adqui- 
rido las promesas, cerrado la garganta á los leones, apagado la violen- 
cia del fuego, evitado el filo de las espadas, Sc. (10). El Apóstol da fin 
á esta enumeracion, observando que todas estas personas, de quienes 
la Escritura da un testimonio tan ventajoso por su fe, no han recibi- 
du en tiempo de la antigua alianza la recompensa que les habia si- 
do prometida, habiendo querido Dios, por un favor particular que nos 
ha hecho, que no recibieran sino con nosotros, el cumplimionto de su 
felicidad, ya en cuanto á sus almas, que no han entrado en la felicidad 
del cielo hasta despues que este se abrió para nosotros como para 

los en el dia de la ascension triunfante de Jesucristo; ya en cuan- 
to á sus cuerpos, que no serán glorificados sino cuando lu serán los 
nuestros en el dia de la resurreccion general (11). 

Despues de haber reunido así este gran conjunto de testigos, que 
ceponen á favor de la fe, por la que han merecido tener parte en el 
cumplimiento de las promesas 12) saca de ahí el Apóstol un motivo 
(cap. x1m.) pura exhortar á los Hebreos á deponer todo el peso del 
dulor que les causan las aflicciones á que se ven expuestos [13]; á no 
dejarse arrastrar por la infidelidad de loz que en torno de ellos aban- 
donan la fe [14]; a sufrir con paciencia los males que caen sobre ellos 
[15]; en fin, á correr con un santo ardor por la carrera que les ha sido 
abierta, para alcanzar el premio que se les propone [16]. Al ejemplo 
de los santos añade el Apóstol el de Jesucrisio mismo, que es cl au- 
tor y consumador de la fe (17); autor, porque es el principio de ella, y 
él es de quien la recibimos; consumador, porpue él es quien la sustie- 
ne y la corona. El Apóstol hace notar á los Hebreos que Jesucristo 
en lugar de la vida tranquila y feliz de que podia gozar por el derecho 


de su nacimiento eterno y de su perfecta irocencia, ha queridu, ha-- 


ciéndose hombre, y tomando sobre sí nuestros pecados, padecer el su- 


(O, Y 20. Fide el de futuris benedirit Tenac, $. (2) Y 21. Fide Jacob moriens, $e. 
(3) Y 2. Fide Joseph noriens, etc. (4) Y 24.26, Fide Moy:e> grandis, etc. (5) Y 27. 
Fide religuit Ez ypinm, etc. (6). V 28. Pide celebrav:t Pascha, etc. (1) Y 29. Fade tran— 
sierunt mare btubrum, etc. (8) Y M.. Fide muri Jericho etc.(9) Y 31. Fide Rahab meretriz, 
ele. (19) Y 32..38. Et quid adhue dicam? Deficiet me tempus, etc. (11) Y 39 ad fin. Et hi 
omnes testimonio fidei probati, non arceperunt repromissionem, Deo pro nobis melius aliquid 
providente, ut non sme nobis consummarentur. (12) Y 1. Ideoque ct nas tantam hubentes un. 
positam nubem testium. (13) Ibid. Deyonentes omne pondus. [14] Ibid. Et circumatansa 1.8 
peccatum. (15) 1bid. Per patientiam. (16) Iiid. Curramus ad propositum certamen. (17) 

2. Aspicientes in auctorem fidei el consummatoren Jesum, 
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plicio de la cruz, despreciando la ignominia que le acompañaba (1). 
Advierte que Jesucristo sometiéndose á este suplicio y á esta ¡gnomi- 
hia, ha merecido segun su humanidad, estar ahora sentado á la diestra 
de su Padre Dios (2). Les exhorta á recordar á aquel Dios Sulvador 
que ha sufrido una tan gran contradiccion de parte de los pecadores 
que se han levantado contra él; y á sacar de ahí una razon para no 
desalentarse ni abatirse [3]. Les representa que ellos no han resistido 
todavia como Jesucristo, hasta con la sangre, combatiendo contra el 
pecado y contra la infidelidad de los que quieren seducirlos y hacerles 
abandonar la fe [4]. Al ejemplo de Jesucristo y de los santos, añade la 
exhortacion que la sabiduría divina .les dirije por boca de Salomon; 
les pregunta si han olvidado esta exhortación que se dirije á ellos, 
porque son los hijos de Dios, quien se expresa así por boca de aquel 
principe: [fijo mio, no desprecies el castigo con que el Señor te cor-, 
rije, ni te dejes abatir cuando te reprende; porque el Señor castiga ú 
quien ama, y hiere con varas ú todos los que recibe en el número de 
sus hijos (5). Ll Apóstol refiere este texto como se halla en la ver- 
sion de los Setenta, y sigue desenvolvienio las instrucciones que con- 
tiene. Observemos aquí que esta epístola sola provée de excelentes 
modelos á los comentadores pura la interpretacion de las tres partes 
quecomponen el cuerpo de Jos libros del Antiguo Testamento. Las 
reflexiones hechas por el Apóstol sobre lo que sé ha dicho de Mel- 
quisedec, y sobre las ceremonias del sucerdocio levítico, nos enseñan 
á estudiar á Jesucristo y á su Iglesia en todo lo que comprenden aun 
los libros historicos. Jl uso que hace de tantas profecías, y en espe- 
cial del salmo xciv, nos enseña el espíritu en que debemos estudiar 
los libros proféticos. Par último, las reflexiones que sigue haciendo so- 
bre este texto del libro de los Proverbios, nos enscnarán el cuidado 
con que debemos aprovechurnos de las instrucciones que encierran 
los libros morales. Jl Apóstol pues, advierte á los Hebreos que si re- 
ciben castigos, Dios los trata en esto como hijos suyos (6). Esta era la 
consecuencia natural del texto que acaba de citar. Añade el ejemplo 
de la conducta ordinaria de los hombres preguntándoles cuál es el hi- 
jo a quien no castiga su padre (7). Concluye de ahí que si ellos no 
son castigados, y todos los otros lo han sido, eilos son bastardos y no 
verdaderos hijos (5). Continúa el paralelo, y haciendo presente á los 
Jlebreos que han debido respetar á los padres de sus cuerpos, aun 
cuando recibian de ellos custigos, les pregunta si no deben mucha 
mayor sumision al que es padre de los espíritus, para recibir de él 
la verdadera vida (9). Añade que sus padres los castigaban como 
querian, y con el fin de arreglarlos durante los pocos dias de esta vi- 
da; pero que aquel nos castiga por nuestro verdadero bien, para ha- 


(1) Y2 Qui proposito (pro proposito) sili gaudio sustinuit erucem, confussione 
contempla. [2] Ibid. Atque in dertera sedis Dei sedet. 3) 3 Reenvitate enim 
eum qui tulem sustinuit, etc. [4] Y 4. Nondum enum usque ad sanguinem, etc. [5] 
NY 5. el 6. Et obliti estis consolationis [exrhortationis] quae vobis tumquam filiio lo. 
quitur, dicens: Fili mi, etc. [6] Y 7. ln d:sciplina persevarate [gr. Si disciplinam 
sustinetist: tamguam filiis vobis effert se Deus. (7) Jbid. Quis enim filiue quam non 
corripit pater? [8] Y 8. Quod si extra disciplizam estio, etc. [9] Y 9. Deinde pa- 
tres quidem carnis nostrae, etc. 
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cernos eternamente participantes de su santidad (1). Por último, con- 
fiesa que todo castigo, cuando se le recibe, parece que causa triste- 
za y no alegría; pero advierte que luego este castigo huce recoger en 
paz los frutos de la justicia á los que han sido ejercitados con él (2). 
Así la calidad misma del trato que se nos da, el carácter del que le 
da, el motivo de darle, y el fruto que debemos recoger de él, son cua- 
tro razones que deben conducirnos á recibir las aflicciones con amor, 
con respeto, con reconocimiento y alegría. Hé aqui lo que el Apostol 
ha sabido sacar de cuatro palabras que cita. ¡Cuán ventajoso es apren- 
der de tan excelente maestro el arte de descubrir las riquezas inesti- 
mables. encerradas en estos divinos libros que están escritos verdade- 
ramente para nuestra instruccion y corsuelo! Despues de haber ex- 
puesto así esta excelente moral, el Apústol saca de ella las consecuen- 
cias, y exhorta á los Hebreos á levantar sus manos lánguidas y á 
fortificar sus rodillas debilitadas (3), es decir, á reanimar su valor, y 
allanar los caminos por donde deben andar (4), esto es, á endulzar con 
sus reflexiones la amargura de las aflicciones que tendrán que sufrir, 
á fin de que si alguno de ellos es cojo ó vacilante, no saiga de un ca- 
mino que le pareceria muy duro y muy dificil, sino que se cure y afir- 
me en la te (5). . | 

Pasa luego el Apóstol á consejos mas particulares; y primero ex- 
horta á los Hebreos á procurar tener paz con todo el mundo; pero 
al mismo tiempo á conservar con cuidado la pureza de corazon, sin la 
que ninguno veráá Dios [6]: cosas son estas dos dificiles algunas veces 
de juntar, pues con frecuencia sucede que por conservar la paz se ofen- 
de la pureza del alma. Para evitar esta desgracia exhorta el Após- 
tol á los Hebreos á tener cuidado de que ninguno de ellos falte á la 
gracia de Dios, y que ninguna raiz amarga, echando á lo alio su tallo, 
embarace á la buena semilla, y manche el alma de muchos (7); es 
decir, que no se levante en imedio de ellos algun doctor de mentira 
que detenga sus progrre3os en la fe, y manche sus almas ins pirándo- 
les el amor impuro de sus vanos errores; por último que no se halle en- 
tre ellos algun fornicario (8), esto es, alguno que se haga reo de una 
fornicacion espiritual, abandonando al Señor por adherirse á los ido- 
Jos de la mentira y el error; algun profano como "Esuú que por sactar- 
se una sola vez, vendió á su hermano su derecho de primogenitura (9), 
alguna alma profana que por conservar las viles ventajas de los bienes 
temporales y de un descan:o pasagero ubandone las prerogativas pre- 


[1] Y 10. Et illi quidem in tempore paucorum dierum (gr. ad pauros dies] se. 
cundum toluntatem suam, etc. [2] Y 11. Omnnis autemn disciplina, in praesenti quiilem, etc. 
3] Y 12. Propter quad remissas manus, etc. [4] Y 13. El gressus rectos [gr. or. 

tas rectas] fucite pedibus vestris. [5] Ibid. Un non claudicuns quis errel, mug:s que 
tem sanetur. (6) 14. Pacem seguimini cum omnibus, et sanciimoniom sin. que ne. 
mo videbit Deum. [7] Y 15. Contemplantes ne quis desit gratiae Dei: ne qua radiz 
amaríludinis suraum germinans impedliat, et per illam inquinentur multi. Es necesa. 
rio comparar esto con lo que dice Moises: Ne forte sit inter vos vir aut multer, 
familia aut tribus, cujus cor adversum est hodie a Domino Deo nostro;...... et sil in. 
ter tos radix germinans fel et amaritudinem. Deut. xx1x. 18. [8] Y 16. Ne quis 
Jornicator. En el estilo de los Hebroos nada es tan comun como esta expresion to. 
mada en el sentido de una fornicacion espiritual. De alí vione que el Salimiste di. 
ce: Kcce qui elongant se a te peribunt; perdidisti urmnes que fornicantur abs te: Mi. 


hi autem udhaerere Deo bonum est, ponere in Demino Deo wco spem mem. Psol, 


ix. 27. 28, [9] Jbid. Aut profanus ut Esau, qui propter uriam escuil renaidil pri. 


mitiva sua. 
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ciosas de la fe. Los Judios fieles eran verdaderamente los primo- 
génitos respecto de los gentiles convertidos á la fe; y así renunciar 
aquellos la fe, era en verdad abandonar su derecho de primogenitura. 
Insiste pues el Apóstol en este paralelo tan natural, y les representa 
que aquel profano hijo de Isaac, deseando luego recibir como primer 
heredero la bendicion de su padre, fué rechazado, y no pudo hacerle 
revocar lo que habia hecho por Jacob, aunque se lo pedia con lágri- 
mas (-). Les deja el cuidado de hacerse á sí mismos la aplicacion de 
este ejemplo terrible que se ha verificado despues con tanta exactitud 
en el cuerpo entero de aquella nacion incrédula. Lea representa que aun- 
que la ley nueva no ha sido publicada con un aparato tan terrible co- 
mo la antigua, sin embargo no hay ménos peligro, y al contrario lo 
hay mayor en violarla. Confiesa que para recibir esta ley no se acer- 
caron ellos como en otra vez á una montaña sensible y terrestre, no 
hubo un fuego abrasador ni mube obscura y tenebrosa, ni tempestades 
y relámpagos, ni el sonido de una voz, que era tal que los que la oye- 
ron suplicaron que no les volviese á hablar (2). Cbserva que los pa- 
dres de los Hebreos á quienes se dirige, no podian sufrir el rigor de la 
amenaza que se les hizo entónces, de que si aun alguna bestia tocaba á 
la montaña, fuese apedreada (3). Añade que todo era entónces tan 
terrible que Moises mismo dice: Yo estoy temblando todo, y todo ater- 
rorizado (4). Se supone que esta expresion que no se halla'en los li- 
, bros de Moises, habia sido conservada probablemente por tradicion. 
Acaso San Pablo alude á ciertas expresiones de la version de los Se- 
tenta, como la del Deuterunomio 1x 19 en que se lée como aquí, Ez- 
territus sum (5). Sea lo que fuere, se ve que en la publicacion de la ley 
antigua todo era terrible; mas en la de la nueva todo inspira á un tiem- 
po respeto y amor. Les representa que para recibir esta nueva ley 
se acercaron al monte Sion, es decir, á la ciudad de Dios vivo, que 
es la Jerusalen celestial (6). ¡Y cómo sucedió esto?! Acercándose por 
la feá la tropa innumerable de los ángeles, á la Iglesia de los primo- 
génitos, á la congregacion de los escogidos, cuyos nombres están es- 
critos en el cielo, y á Dios mismo que es el juez de todos, ángeles y 
howbres (7): por la fe se han acercado á los espíritus de los justos 
que son ya perfectos y consumados en la gloria, y á Jesus que es el me- 
_diedor de la nueva alianza, y por último á una sangre que ha sido der- 
ramada sobre ellos, y que habla mejor que la de Abel (8); porque es- 
ta hablaba para pedir venganza; pero aquella lo hace para pedir gra- 
cla, como que para esto ha sido derramada. El Apóstol los exhorta 
ú tener cuidado de no despreciar al que les habla, es decir, a Jesu- 
cristo misino, legislador de la nueva ley (9). Les hace presente que 
si los que despreciaron al ángel que les hablaba en la tierra de par- 


[1] Y 17, Scitote enim quoniam et postea cupiens hereditare benecdictionem, re. 
probutus est, etc. [2] Y 18. et 19. Non enim accessistis, etc. [3] Y 20, Non enim 
¿ortubant, ete. (4) Y 21, Et ita terribile erat, etc. [5] Deut. 1x. 19. En la ver- 
sion de los Setenta sé lóo como aqu:: Exterritus sum. [6] Y 22. Sed accessistie 
ad Sion montem, et civitatem Dei viventis, Jerusalem caelestem. [7] 22. et 23, 
Et multorum millium angelorum frequentiam, et Erclesiam primitivtorum qui consrri. 
pti sunt ia caelis: et judicem omnjum Deum [8] Y 23. et 24, El spiritus justorim 
Pp” ctorum, et testamenti nov mediainrem Jesum, el sanguinis aspersionem melius lo. 
qu tem quam Abel. Gr “it. sunguinein ospersivnis imelius loquentem, etc. [9] Y 25. 
Viruete ne recusetis loquentem. : 
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te de ios, no pudieron escapar de la pena, con mas fuerte razon 
no la evitarémos si desechamos al divino legislador que nos habla des- 
de el cielo (1); porque como ha dicho ántes, la ley ha sido anunciada 
por los ángeles, y el Evangelio de salud fué anunciado por Jesucris- 
to mismo. Mas este Salvador siendo el Verbo de Dios, es tambien 
el que habló desde entónces por da boca del ángel, y que con su voz 
llena de poder y terror, conmovió la tierra (2); y él es quien anunció 
por hoca de Aggeo una nueva conmocion (3). El Senor dice por 
medio de este profeta. Todavía una vez (tal es la expresion de los 
Sctenta (4), y con ella está conforme el hebreo) todavía una vez, y 
yo conmoveré. el cielo y la tierra. El Apóstol, instruido por el Espi- 
ritu de lios que le hace atento á todas las expresiones de los orácu- 
Jos” divinos, observa que por boca de este profeta dice el Señor: To- 
davia una vez, y yo conmoveré no solo la tierra, sino tambien el cie- 
lo (5). En el establecimiento de la antigua alianza, Dios conmovió 
solamente la tierra, el cielo permaneció firme, y el culto que Dios es- 
tableció entónces en la tierra fué terrestre y carnal; “pero en el esta- 
blecimiento de la nueva alianza conmueve al mismo tiempo el cielo 
y la tierra, abre el cielo, y establece en la tierra un culto espiritual y 
celeste. Despues el Apóstol insiste sobre la expresion Todavia una 
vez, y Observa que diciendo esto el Señor, manifiesta que va á hacer 
todavía un carmbio que será el último; que va á hacer cesar las, cosas 
mudables como ya hechas, es decir, como llegadas al término á que de- 
ben dirigirse, y en que deben concluir; y que va á sustituir en lugar 
de ellas otras inmudables, y que permanecerán siempre (6). Es 
pues verdadero que en esta expresion citada de Aggeo ha visto San 
Pablo el cambio de la ley antigua y del primer estado de la religion, 
como lo decimos en otra parte, siguiendo á un intérprete sabio y jui- 
cioso, al explicar la profecia de Aggeo (7); y la serie del discurso de 
San Pablo da una nueva prueba de esto, porque despues de habcr 
desenvuelto así el sentido profundo y misterioso contenido en esta pro- 
fecía, infiere de ella que recibiendo desde ahora el reino inmudable, 
y participando de las ventajas de este cambio que Dios ha obrado en 
lo tocante á la religion, y despues del cual no habrá otro en ella, re- 
cibimos de Dios por Jesucristo la gracia saludable que es la única 
porque podemos tributarle un culto que le agrade (8), Pero al mis- 
mo tiempo advierte que este culto debe ser acompañado de un temor 
respetuoso (9) que nos haga atentos á no hacer nada que pueda des- 
agradarle; porque como dice Moises, Nuestro Dins es fuezo devorador 
y un Dios zeloso (10) que con su amor consuma en su viday en su uni- 
dad divina á la criatura que le ha sido fiel; mus que por su justicia 


(1) Y 25. Si enim illi non effugerunt recusantes eum qui super terram loquebatur, multo 
magis nos, etc. [2] Y 26. Cujus vvx movst terram tunc. [3] 1hid. Nunc autera repromittit di. 
cens. [4] Agg. u. 7. Adhuc semel. ¡53 Y 26. Dicens: Adhuc semel, et ego muvebo non 80- 
lun terram, sed ét caelum. [6] Y 27. Quod aulem, Adhuc semel. dicit, declarat mobilium 
translatimem, ltomquam factorum, ut maneant ea quae sunt immobilia. [7] Vease el 
Sel sobre Aggeo, tom. xvm. [8] Y 28. Ttaque regnum immobile suscipientes, ha. 

mus gratiam per quam serviamus placentes Deo. [9] Ibid. Cum metu el reverentia, 
[10] Y 29. et ult. Etenim Deus noster ignis consumens est. Esta expresion está to. 
mada del Deuteronomio, 1v. 24. Moises añade: Deus aemulator; expresion que con. 
vieme lan naturalmente aquí que se puede decir, ó que el Apóstol deja á los He. 
breos que la sobreentiendan, ó que tal voz la expresó. 
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consuma en una muerte y separacion eterna al pecador rebelde á su 
ley y violador de su alianza, que se aparta de él para apegarse á las 

criaturas. | 
El Apóstol continúa dando á los Hebreos consejos particula- 
res que pueden serles nec.-sarios, y ahora entra sobre este punto en 
un pormenor mas extenso [cap. xin]. Los exhorta á conservar sien- 
pre la caridad para con sus bermanos [1]. Les recomienda que no 
descuiden el ejercicio de la hospitalidad, y para empenarlos mas en 
él, les recuerda que algunos habiendola ejercido, han recibido, sin 
saberlo, ángeles por huéspedes [2]; les da á entender que á ellos 
les está reservada mayor dicha, y es la de recibir á Jesucristo mis- 
mo en la persona de los que reciban en su nombre. Les advierte 
que se acuerden de los pres)s, como si ellos lo estuvieran en su com- 
pañía, y de los afligidos, como que ellos llevan tambien un cuerpo 
asible y mortal (3). Les recomienda que traten el matrimonio con 
ovemidad y que el lecho nupcial esté sin mancha, porque Dios con- 
denará á los fornicarios y á los adúlteros (4). Les recomienda igual. 
mente que su vida esté libre de avaricia, y los exhorta á contentarse 
con lo que tienen (5). Les recuerda lo que Dios dice á Josué: Yo 
no os dejaré ni os abandonaré (6); expresion que denota el cuidado que 
Dios tiene de los que escoge y ama. Concluye de esto que poude- 
mos decir con confianza lo que el Salmista decia en nuestro nomn- 
bre: El Señor es mi ayuda; no temeré lo que los hombres puedan 
hacerme (7). Los exhorta á acordarse de sus conductores que les 
han predicado la palabra de Dios, y á imitar su fe considerando 
el fin de su santa vida (8): ya Santiago, hermano de Juan, y Sun- 
tiago, hermano del Señor y obispo de Jerusalen, habian terminado 
su vida por el martirio en esta última ciudad. El motivo que du- 
bia conducir á los Hebreos á ¡imitar la fe de aquellos hombres fie- 
les, es que Jesucristo, de quien estos han dado testimonuo, es siem- 
pre el mismo; es hoy lo que era ayer, y lo será por todos los si- 
glos (9). En consecuencia de este principio admirable que debe ser 
en todos tiempos el apoyo y el consuelo de todos los que conocen y 
aman la verdad, exhorta el Apústol á los Hebreos á no dejarse lle- 
var á la diversidad de opiniones, y á las doctrinas extrañas que se 
apartan de la regla sencilla de la verdadera fe (10). Y porque los que 
estaban adheridos todavía á las observancias legales insistian particu- 
larmente sobre el discernimiento de las viandas, les representa que es 
mejor afirmar su corazon por la gracia que apegarse á esta diferen- 
cia de las viandas que por sí misma no ha servido nunca para la sal- 
vacion de los que la hin observado (11), y que ha venido á ser to- 
davía mas inútil desde que fué abolida por la alianza nueva que 
puso fin á todas las observancias legales. En cuanto á las viandas 
de las victimas, de que se hullaban privados los Judíos fieles por la 


[1] Y 1. Choritas fraternitatis mancat in vobis. (2) Y 2. Et hospitalitatem noli. 
le oblivisci, ete. (3) Y 3. Mementote vinctorum, etc. [4] Y 4. Honorabile connubium, 
etc. [5] Y 5. Sint mores sine avxrita, etz. [6] Ibid. Ipse enim dixit: Non te de- 
seram, ete, [*] 6. lta ut conjitenter dicamus: Dom'inus mihi adjutor, elc. [t' Y 
7. Mementote praepositoriin vers'rorum, etc. [95 Y 8. Jesus Christus heri, ¿el hodiez 
ipse et in secula. [10] V 9. Dietrinis varita et peregrinis nolite abduci. (11, Y 9 Opti. 
mum est enim gratia stabilire cor, non escis quae non profuerunt ambulantivus in es, 
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excomunion pronunciada contra los que creen en Jesucristo, consue- 
suela á los Hebreos, haciéndoles presente que en l. religion de Je- 
sucristo tienen un altar de cuya víctima no pueden participar los 
que tributan en el tabernáculo judío un culto derogado que ellos miran 
todavía como el único legítimo (1); y con este motivo les recuerda una 
ceremonia que era la figura de esta misma verdad. Les dice que 
cunforme á la ley, los cuerpos de los animales, cuya sangre llevaba el 
sumo pontífice al santuario para la expiacion del pecado en el gran 
dia de la expiacion solemne, eran quemados enteros fuera del cam- 
pamento (2) sin que fuese permitido á los sacerdotes ni á otro nin- 
guno comer de ellos, para manifestar que los que permanecian ad- 
heridos á este culto figurativo, sin reconocer su insuficiencia, no ten- 
drian parte en la víctima divina, cuya sangre debia ser llevada al 
santuario celestial. Pero las víctimas eran quemadas fuera del cam- 
pamento, y esto era tambien una figura cuyo sentido desenvuelve el 
Apóstol, haciéndoles notar que tambien por esto mismo Jesus ántes de 
santificar al pueblo con su propia sangre, padeció fuera de la puer- 
ta de la ciudad (3), cumpliendo así por esta circunstancia de su muer- 
te lo que estaba anunciado por aquella antigua ceremonia: y si el 
Apóstol insiste en la expresada circunstancia, es para sacar de ella 
un motivo de consuelo para los Hebreos, haciéndoles considerar que 
pues Jesucristo sufrió así la muerte fuera de la puerta de la ciu- 
dad como un hombre digno de ser arrojado de en medio del pue- 
blo de Israel, no deben temer ya salir del campamento para ir al Salva- 
dor, es decir, no deben temer el padecer tribulaciones por su fe, cau- 
sadas por los hombres, sino al contrario juzgarse felices de partici- 
e asi de los oprobios de Jesucristo (4). Por último, deben tam- 

len consolarse y sufrir con valor todas las privaciones y separa- 
ciones que se les hace sufrir, atendiendo á que la ciudad terres- 
tre de que se les aparta, no es á la que deben estar apegados, pues no 
tenemos aquí ciudad permanente, sino que la ciudad futura es la úni- 
ca que debemos buscar de preferencia sobre todo (5). Despues de 
proponer á los Hebreos estos tres motivcs de consuelo, el Após- 
tol los exhorta á no pensar mas que en ofrecer por medio de Je- 
sucristo á Dios su Padre la única hostia digna de él (6), que es el 
mismo Jesucristo bajo las especies eucarísticas; mas porque entón- 
ces no era libre para expresarse con claridad en una carta, hablando de 
este misterio inefable, que no conocian mas que los fieles, designa 
la hostia drvina con dos nombres que la caracterizan; y primero la 
: lama hostia de alabanza (7); nombre que le da el Señor en el 
salmo xix, en que despues de haber indicado en términos ex- 
presos la insuficiencia y aun la abolicion de las víctimas figurati- 
vas, añade: Sacrificad á Dios la hostia de alabanza [8]. Y al fin 


[1] Y 10. Habemus altare, de quo edere non habent potestatem qui tabernaculo 
deserviunt. [2] 11. Quorum enim animalium infertur sanguis pro peccato in san. 
cta El pontificem, horum corpora cremantur extra castra. [3] Y 12. Propter quud 
ís YY ut sanctificarel per suum sanguinem populum, extra pnrtam passus est. 

] 


13. Exeamus igitur ad eum extra castra, improperium ejus portantes. [5] 
Y 14. Non enim habemus hic manentem civitatem, sed Jutirase inquirimus. [6] Y 
15. Per ipsum ergo offeramus hostiam laudis semper Deo. [7] Lbid. Hostiam laudis. 
[8] Ps. x1ix, 14. Immola Deo sacrificium laudis. 
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de este cántico dice tambien: La hostia de alalanza es la que me 
honrará. (1) Una hostia de alabanza capaz no solo de ser ufrecida 
sino de ser sacrificada, y úuica digna de substituir á todus las vic- 
timas figurativas, es manifiestamente la víctima eucarística. Mas 
el nombre de víctima eucarística esel que le da el prof::ta en el icxí0 
original, cuya expresion significa hostia de acciones de grucias [2 |, que 
es precisamente el significado de víctima eucarística. Maz en crru parte 
se explica el Apóstol anadiendo que lo que él llama la hostia de alaban- 
za, es el fruto de los labios de aquellos que glorijican el nombre de Dios; 
¡esta expresiun, dónde puede estar verificada con mas exactitud que 
en el sacrificio eucarístico, cuya hostia es en verdad el fruto de los 
labios del sacerdote que la consagra; y que es del número de los 
que glorifican el nombre de Dios: con la consagracion misma de la 
hostia que es el fruto de sus labios? Pero á esta hostia de alabun- 
za el Apóstol anade otras que son las de la caridad que nos conduce 
á hacer bicn á nuestros hermanos, y á darles parte de todo lo 
que tenemos: recomienda á los Hebreos que no olviden el ejerci- 
cio de aquella virtud, y les declara que por tales hostias se hace 
Dios favorable (3). Les invita á obedecer á sus conductores, y á 
estarles sometidos, dándoles por motivo que estos velan por el bien 
de sus almas, como que deben dar cuenta de ellas; de donde con- 
cluye que los fieles por reconocimiento deben obedecer á quienes 
los conducen, para que estos puedan desempeñar su deber con alo- 
gría y no gimiendo, lo cual no seria ventajuso á los que de este 10» 
do causarian dolor á los pastores fieles que los condu::en [+]. ) 

Les pide el socorro de sus oraciones, y para borrar las mma- 
las impresiones que los falsos apóstoles habian vodido difindir con- 
tra él en el espíritu de aquellos á quienes escribe, les declara que 
tiene la confianza de decir que su conciencia le da testimonio de 
su inocencia, y que en todas las cosas no tiene otro deseo que el 
de conducirse como debe, es decir, de una manera conforme á la - 
voluntad de Dios [5]. Les ruega particularmente que pidan á Dios 
que pueda serles restituido lo mas pronto, esto es, que pueda vol» 
ver á ellos muy. pronto [6]. Aquí hace por ellos una oracion ad- 
mirable que se refiere á la situacion en que se hallaban y á la doc- 
trina contenida en esta epístola que les dirige. Elios estaban agi- 
tados y turbados; y él comienza invocando sobre ellos el auxilio, 
del Dios de paz [7]. Se les echaba en cara como un escándalo la 
muerte ignominiosa de Jesucristo; á lo que él opone la ana de 
la resurreccion de este Dios Salvador [8] Se les exultaba la glo- 
ria de Moises, á quien Dios habia constituido ántes por pastor 
de su pueblo; él opone á esto la gloria sobreeminente de Jesu- 
cristo, que es por excelencia el gran pastor de las ovejas del Se- 
nor [9]. Se procuraba con afectacion hucerles recomendables la 
antigua alianza, de que habia sido mediudor Moises, y la sangre de 


[1] Psal.xuix. Y 23. Sacrificium laudie Ronorificabit me. [2] Y 15. Id est, fructum 
labiorum confitentium nomini ejus. [3] 16. Beneficentiae autem et comnmunionis nolite 
oblivisci: talibus enim hostiis promeretur Deus. (4) Y 17. Obedite praepositis vestris 
etc. [5] Y 18. Orate pro nobis, confidimus enum, etc. [6] Y 19. Ampiius autem de. 
precor vos, etc. [7] Y 20. Deus pacis. [8] 1bid. Qui eduzit de mortuis. [9] y 20. 
Pastorem magnum ovium., . 
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tas víctimas que se le habian ofrecido desde entónces; y él opos 
ne la excelencia de la alianza eterna, cuyo mediador ha sido Je- 
sucristo y el precio infinito de su sangre que ha puesto el sello á 
esta alianza [1]. Despues de haber borrado así el escándalo de la 
muerte de Jesucristo con la gloria de su resurreccion, con el po- 
der supremo que se le ha dado y con el precio infinito de su san.» 
gre, le nombra con el título augusto que le conviene como á Hijo 
unico del Padre, igual y consustancial al Divs supremo que es el 
único llamado por excelencia EL señor (2). La mayor necesidad 
de los Hebreos era ser aplicados á todo bien, de suerte que hi- 
cieran en todo la voluntad del Senor; y esta es puntualmente la 
única ventaja que les desea (3). En este punto el escollo mas pe- 
ligroso que tenian que temer era desconocer el orígen de la ver- 
dadera justicia, olvidar que esta es la que viene de Dios y el fruto 
de la gracia de Jesucristo: les recuerda estas dos verdades, ase- 
gurándoles que desea que Dos haga con ellos por Jesucristo lo que 
es agradable á sus ojos (4). Principios a-lmirables comprendidos aquí 
en pocas palabras: lios es quien nos dispone á todo bien para 
que hagamos su voluntad, esta-es la operacion de la gracia; somos 
nosotros mismos quienes hacemos su voluntad, esta es la coopera: 
cion del libre albedrío. El nos dispone para que hagamos; su gra- 
cia nos previene. Hacemos su voluntad, haciendo él mismo en no- 
sotros lo que es agradable á sus ojos: su gracia nos acompaña, 
Asi pues, como observa muy bien San Bernardo, ,lo que la gra- 
»cia sola comienza, lo concluyen juntos la gracia y el libre albedrío, 
»Quod a sola gratia coeptum est, pariter ab lutroque perficitur ; 
»pero de tal suerte, que en cada accion obran una y otro juntamen- 
te por una operación comua, no separados , ni por una opera- 
ncion sucesiva: Ut mictim, non singulatim, simul non vicissim, per 
»singulos profectus operentur. El bien que hacemos no es pro- 
»ducido en parte por la gracia, y en parte por el libre albedrío; 
»Sino que aquella y este le obran á un tiempo todo entero por 
puna operacion invisible: Non partim gratia, partim liberum arbi- 
»Lrium, sed totum singula opere individuo peragunt. El libre albe- 
»dlrío lo hace todo, y todo lo hace la gracia: “Totum quidem hoc, 
yet totum illa; pero de tal suerte que así como todo se huce en 
»el primero, así todo viene de la segunda: Sed ut totum in illo, 
»sic totum ex illa [5].” Y nosotros podemos decir aquí lo que de- 
cia San Bernardo en seguida de las expresiones que acabamos de 
referir: Esperamos y creemos que el lector verá con satisfaccion 
que en todo esto no nos apartamos en nada del pensamiento del 
Apóstol: Credimus placere lectori, quod a sensu Apostoli nusquam 
recedimus.” En etecto es fácil reconocer que todo lo que este sun. 
to doctor acaba de decir,.no es mas que la expresion muy exacta 

muy fiel de la doctrina contenida en estas palabras preciosas del 
Apóstol: Deus pacis....aptet vos in omni bono, ut faciatis ejus vo- 
luntatem, faciens in vobis quod placeaut coram se. Por último, así 


(1) y 20. In sanguine testamenti aeterni. [2] Ibid. Dominum Jesum. La Vulga. 
ta expresa: Dominum nostrum Jesum Christum. [3] Y 21. Aptet vos in omni bo. 
no, ut faciatis ejue voluntatem. [4] Ibid. Faciens in vobis quod placeat coram se. [5] 
Bernard. de grat. et lib. arb. cap. xiw. n, 46. 
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como todo bien procede de Dios por Jesucristo, así toda gioma 
se debe á Dios por Jesucristo en el tiempo y en la eeeraiad y 
esto es con lo que el Apóstol da fin á su oracion Ll) Suplica des- 
pues á Jos Hebreos que sufran y reciban favorablemente lo que 
acaba de decirles para su consuelo, y confirmacion en la fe [2); 
se excusa de no haberlo hecho en pocas palabras [ss porque en 
efecto si se considera la grandeza y la importancia de las verda- 
des de que se acaba de hablar, es fácil comprender que hubiera 
podido extenderse mucho mas, sin exceder los limites de su obje- 
to. Les instruye de que Timoteo, su hermano en Jesucristo, ha sido 
puesto en libertad, y añade que si este discipulo fiel viene pronto, ¡irá 
el Apostol con él á verlos (4). Les recomienda que saluden de su par- ' 
te á todos los que los conducen, y en general á todos los santos (5), 
es decir, á todos los fieles, que en aquellos tiempos felices eran todos 
considerados como santos, Los saluda de parte de sus hermanos, es 
decir, de los fieles que se hallaban entónces en Italia (6); lo cual ma- 
nifiesta que de allá se escribió esta carta. Por último, desea que la 
gracia sea con todos ellos (7), que es su deseo ordinario, y con el que 
termina esta carta, como todas las demas, 

En esta epístola hace notar primero el Apóstol la excelencia de 
Jesucristo sobre los profetas que han «parecido en el antiguo pueblo 
(8), y aun sobre los ángeles, por cuyo medio se dió la ley al mismo 
pueblo (9). Manifiesta lo importante é indispensable de la obligacion 
de obedecer al Evangelio, que ha sido anunciado por Jesucristo (10). 
Continúa haciendo ver cuán elevado está Jesucristo sobre los ánge- 
les. Tiene cuidado de quitar el escándalo de la cruz, explicando por 
qué ha sido necesaria la muerte?de Jesucristo (11). Vuelve al elogio 
del Redentor, y muestra cuán superior es á Moises (12) Exhorta á los 
Hebreos á afirmarse en la fe, y á permanecer unidos con perseveran- 
cia á Jesucristo: sobre esto les cita la exhortacion que el Espíritu 
Santo les dirije en el salmo xciwv (13). Les aplica este texto (14); les 
manifiesta las consecuencias que deben sacar de él (15). Continúa ex- 
hortándolos á afirmarse en la fe, y excita sobre esto su vigilancia, y rea- 
nima su confianza (16). Muestra que Jesucristo es verdaderamente 
nuestro pontífice; hace ver cómo le conviene y le pertenece esta ca- 
lidad (17). Echa en cara á los Hebreos su poca disposicion á entrar en 
la inteligencia de las grandes verdades de la religion (18). Los con- 
vida á elevarse con él á las grandes verdades de que va á ins- 
truirlos, y les hace conocer el peligro de la apostasia á que los con- 
duce su debilidad en la fe [19] Rennima su confianza, y excita su 
celo y su vulor con la esperanza, cuyos inmobles fundamentos les 
manifiesta (2u). Pasa á las grandes verdades, de que ha prometido ha- 
blarles, y les expone lus caracteres de Melquisedec, cuyo sacerdocio 


[1] Y 21. Cui est gloria in secula seculorum. Amen. [2] Y 22. Rogo avtem ves, 
etc. [3] Ibid. Etenim perpaucie scripsi vobws. [4] Y 23, Cognnacite fratrem «es. 
trum, etc. (5) Y 24. Salutate, etc. [€] 16id. Salutant vus de ltalia frates. (7 Y 
25. Gratia cum umnsbus vobis. Amen. (8] Cap. 1. Y 1-3. (9) 4. haeta el fin. 
(010) Cap. n. Y 1.4. (11) Y 5. hasta el fin. (12) Cap. 1. Y 1.6, (13) Y 6.11, 
(14) Y 12. hasta el fin. (15) Cap. av. V 1.-11, (16) Y 12. hasta el fin. (17 Cap. 
Y. 1..10. (18) Y ll. hasta el fin. 119) Cap. vi Y L-S. (20) Y 9. husta el fin. 
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es el símbolo del de Jesucristo (1). Manifiesta que el sacerdocio le- 
vítico y la ley mosaica han sido cambiados; y que su mudanza está 
fundada en su insuficiencia (2). Realza la excelencia de la nueva 
alianza, y de Jesucristo, que es el mediador de ella por su sacerdo- 
cio; advierte que Jesucristo es un sacerdote santo é inmortal (3). 
Exalta la excelencia del sacerdocio de Jesucristo, que sentado á la dies- 
tra de su Padre, ofrece en el santuario celestial una victima tambien 
celestial (4). Prueba la insuficiencia de la antigua alianza con el teatimo- 
nio de Jeremías que anuncia claramente la nueva (5). Prueba la insu- 
ficiencia del antiguo sacerdocio, y la perfeccion del nuevo con las ce- 
remonias * del primero (6). Observa que la mediacion de Jesucristo se 
funda en que este es al mismo tiempo sacerdote y víctima; y esto le 
da motivo para mostrar de nuevo la necesidad de la muerte de Jesu- 
eristo, y el precio infinito de su sangre (7). Nota la insuficiencia de 
las víctimas legales; prueba su abo!icion, y manifiesta la eficacia del 
sacrificio de Jesucristo (8). Exhorta á los Hebreos á acercarse á Dios 
con confianza, á permanecer firmes en la fe, á edificarse y exhortarsc' 
unos á otros: les insta con el doble motivo de los males que tienen que 
temer si no perseveraren, y de los bienes que deben esperar si persuve- 
ran (9). De aquí toma ocasion para hablar de la fe, cuya definicion da; 
realza su excelencia y ventajas en la enumeracion que hace de aque- 
llos en quienes ha resplandecido mas esta virtud (10). Se vale del ejemplo 
de todos estos hombres fieles para exhortar á los Hebreos á correr con 
paciencia en la carrera que les ha sido abierta, les propone el ejemplo 
de Jesucristo, é insiste particularmente en la instruccion que Dios les 
da por boca de Salomon (11). Los exhorta á procurar tener puz con 
todo el mundo, pero al mismo tiempo á conservar con cuidado la pu- 
reza de sus almas; les hece presente cuán peligroso les seria abando- 
nar la alianza divina en que han tenido parte (12). Continúa dándoles 
algunos consejos particulares; los consuela de la pena que tenian por 
verse arrojados de la sinagoga (13). Por último les pide el socorro de 
sus oraciones, hace por ellos una excelente que acubamos de referir, 
y concluye con las salutaciones ordinarias esta carta preciosa, CUyO es- 
tudio E meditacion nunca serán demasiados (14). 

sta carta admirable acaba de confirmar y desenvolver las gran- 
des verdades que el Apóstol habia tratado va en ¡as epistolas á los Gá- 
latas y á los Romanos. En estas tres epistolas establece el Apóstol la 
necesidad de la fe en Jesucristo; pero lo hace de tres maneras diferen- 
tes, segun las diversas disposiciones de aquellos á quiénes escribia. Á 
los Romanos les prueba la necesidad de la fe, probándoles .la insufi- 
ciencia de la filosofia y de ln ley. A los Gálatas les prueba le necesi- 
dud de la fe, probándoles no solamente la insuficiencia de la ley, sino 
tambien el peligro mismo de adherirse á las ceremonias carnales que 
ella prescribia, y considerarlas como necesarias despues de haber si- 
do abolidas. A los Hebreos les prueba la necesidad de la fe, probán- 
doles la insuficiencia de la antigua alianza y dei sucerdocio levítico que 


(1) Cap. vu. Y 1.10. (2) Y 11.19. (3) Y 20. husta el fin. (4) Cap. vi. Y 
J..6. (5) Y 7. hasta el fin. (6) Cap. 1x. Y 1.14. (7) y 15. hasta el fin. 
(8: Cap. z. Y 1.18. (9) V 19. husta el fin. (10) Cap. xt. v 1. hasta el fu. 
(11) Cap. xu. Y 1.13, (12 Y 14. hasta ol fia. (13) Cap. am. Y 1.17. (10 Y 
18. hasta el Án. A : 
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era su fundamento, y de la ley mosaica que era su condicion. A los 
Romanos les prueba la insuficiencia de la misma ley moral, que sola y 
por ella misma no puede dur la verdadera justicia. Á los Gálatas les 
prueba la insuficiencia de la ley ceremonial y el peligro de juzgarla 
necesaria despues de haber sido abolida por Jesucristo. A los Meb. cos 
les prueba no solo la insuficiencia de la ley moral y de la ceremonial 
que eran las condiciones de la untigua alianza, sino tambien la insufi- 
ciencia de esta alianza y del sacerdocio levitico que era su fundu- 
mento. A los Romanos y á los Gaiatas les prueba expresamente la ne- 
cesidud de la fe, é implicitamente la excelencia de Jesucristo y de la 
nueva alianza de que es mediador. A los Romanos les prueba al imis- 
mo tiempo la necesidad de la fe, y lo gratuito del don de la misma 
fe. A los Hebreos les prueba la necesidad y las ventajas de Ja fe. 1n- 
suficiencia de lu filosofia, de la ley mosaica, de las observancias car- 
nales prescritas por ella, del sacerdocio levítico, de las victimas lega- 
Jes, de la antigua alianza: necesidad de la fe, lo gratuito del don de 
esta, sus ventajas, excelencia de Jesucristo, perfeccion de su sacerdo= 
cio, precio infinito de su sangre, prerogativas de la nueva alianza de 
que es mediador: estas son las grandes verdades usentadas respectiva- 
mente en estas tres epistolas que comprenden tambien todo el fonde 
de la única religion verdadera que por dicha nuestra profesamos, 
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'ALOS HEBREOS 


CAPITULO PRIMERO. 


Excelencia de Jesucristo sobre los profetas que aparecieron en el antiguo pueblo, y 
sobre los ángeles por quienes se dió la ley al mismo pueblo. 


1. MuLtirariam, multísque 
modis olim Deus loquens pá- 
tribus in Prophétis: 


2. Novíssime, diébus istis lo- 
cútus est nobis in Filio, quem 
constítuit herédem universó- 
rum, per quem fecit et sae- 
cula:; 


3. Qui cúm sit splendor gló- 
riae, et figúra substántiae e- 
jus, portánsque ómnia verbo 
virtútis suae, purgatiónem pec- 
catórum fáciens, sedet ad déx- 
teram maiestátis in excélsis: 


e 


4. Tanto mélior Angelis ef- 
féctus, quanto differéntius prae 
illis nomen hereditávit, 

5. Cui enim dixit aliquándo 
Angelórum: Filius meus es tu, 
ego hódié génui te? Et rur- 
sum: Ego ero illi-in patrem, 
et ipse erit mihi in fílium? 


1. Dios, que habló en otro tiem- 
po á nuestros padres en diversas Oca- 
siones y de diversos maneras por me- 
dio de los profetas, 

2. Nos ha hablado por último de un 
modo enteramente nuevo en nuestros 
dias” por medio de su mismo Hijo, nues- 
tro Señor Jesucristo, á quien ha hecho 
heredero de todas las cosas, y por quien 
ha creado los siglos:” 

3. Y como él es el resplandor de 
su gloria, y el carácter” ó la imágen 
perjecta de su sustancia, y que lo soga 
tiene todo por el poder de su pala. 
bra, despues de habernos purificado de 
nuestros pecados” con su propia san- 
gre que derramó por nosotros, está 
sentado en las alturas del cielo á la 
diestra de la magestad soberana de 
Dios, 

4. Tan elevado” sobre los ánge- 
les, cuanto es mas excelente que ellos 
el nombre que ha recibido." 

5. ¿Porque cuál es el ángel á quien 
Dios haya dicho nunca, come á Je- 
sucristo en su generacion eterna, su 
encarnacion y resurreccion: Tú eres 
mi Hijo, yo te engendré hoy: y en 


Y 2. Gr. lit. nos habló por último en estos últimos dias. 


Ibid. Es decir, el mundo. - 
3 


Tal es la expresion del griego. 


y) . 
Ibid. Yl griego añade: por sí mismo. 


Y 4. Este es el sentido del griego. 
dbid. Lit. que ha heredado. 


» 


Sap. vis. 26, 


Ps. u. 7. 
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E Reg. vi.otra porte: Yo seré su Padre y él se- 


Ps. xcvi. 7 


Ps. cum. 4. 


Ps. xutv. 7. 


Po. e. 26. 


rá mi Hijo? 

6. Y cuando introduce de nuevo 
á su primugénito en el mundo, y le 
envia ul fin ce los siglos á juzgar 
"tivos y muertos, dice:” Adórenle to- 
dos los angeles de Dios; lo cual ma- 
nifiesta cuánta es la superioridud que 
sobre ellos tiene. 

7. La Escritura dice tambien so- 
bre los ángeles: Dios ha hecho sus án- 
geles. prontos y ligeros como el wen- 
to, para que sean sus embajadores, y 
los ha hecho como ilamas ardientes, 
por su actividad y sutileza, para que 
sean sus ministros. f . 

8. Mas al Hijo de que hablamos, 
le dice considerándole, nn como sier- 
vo de Dios, sino como Dios mismo: 
Tu trono será, ó Dios, un trono eter- 
no; el cetro de tu imperio será un 
cetro de equidad y de justicia, 

9. Amas'e la justicia y aborrecis- 
te la iniquidad, por eso, ó Dios, te 
consagró tu Dios” con el oleo de ale- 
gría de un modo mas excelente que 
á todos los que participarán de tu glo- 
ria; habiéndote dado la plenitud de la 
gracia de que ellos no tendrán mas 
que un destello y una participacion; 
y habiéndote elevado 4 un grado de 
gloria á que ellos nunca jamas lle- 
garán; 

lu. Y en otra parte la Escritu- 
ra reconociéndole por Criador de to» 
das las cosas, le habla en estos tére 
minos: Señor, tú has criado la tierra 
desde el principio del mundo, y los 
cielos son la obra de tus manos. 

11. Ellos perecerán; mas tú per- 
manecerás: ellus se envejecerán como 
un vestido; 


y £, 
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6. Et cúm íterúm introdúcit 
primogénitum in orbem terrace, 
dicitz Et adórent eum omnes 


Angeli Dei. 


7. Et ad Angelos quidem díi- 
cit: Qui facit Angelos suos spí- 
ritus, et ministros suos flum- 
mam Ignis, 


8. Ad Filtum autem: Thronus 
tuus, Deus, in saeculum saecu- 
li: virga aequitátis, virga re- 
gni tul. 


9. Dilexfsti ¡ustítiam, et odí. 
sti iniquitátem: proptéreá un= 
xit te, Deus, Deus tuus óleo 
exultatiónis prac particípibus 
tuls. 


10. Et: Tu in principio Dó- 
mine terram fundásti: et ópe- 
ra mánuum tuárum sunt caell 


11. Tpsi períbunt, tu autem 
permanébis, et omnes ut ve- 
stiméntum veteráscent: 


Dif. Y aun cuando introduce á su primogénito en el mundo y despues de 


Baberle glorificado, le da el poder sobre las nuciones y establece su ree sobre la terre, 
dice ftc. Véase el análisis. 

7. Dif. Tambien respecto de los ángeles la Escritura dice: Dies se sirve del se. 
p!» de los vientos para hacer de ellos sus embajadores y sus angeles, y de las llamas del 
ficgo, para hacer de ellas sus ministros. Mas en cuanto al Hijo dice G«c. En 
hebreo, en griego y en latin la miema palebra que significa espíritu, significa trento, 
y la que «iguifica ángel, significa embajador. Veare el análisis. 

Y 9 Vease lo que se dice de este texto en el análisis. 


CAPITULO 1. y 


192. Et vwelut amíctum mu- 
tábis eos, et mutabúntur: tu 
autem idem ipse es, et anni 


tui non deficient. , 
0 


13. Ad quem autem Angeló- 
rum dixit aliquándo: Sede a 
dextris meis, quoadúsque po- 
nam inimícos tuos scabéllum 
pedurm tuórum? 


14. Nónne omnes sunt admi- 
nistratórii spiritus, in ministé- 
rium missi propter eos, qui he- 
reditátem cápient salútis? 


223. 

12. Y túlos mudarás como un man» 
to, y serán mudados;” mas tú siem- 

re serás el mismo, y tus años no aca- 
e Todas estas palabras, que se 
entienden, como sabeis, del Mesias, 
es decir, de Jesucristo, denotan ad-: 
mirablemente su grandeza, y hucen ver 
cuún superior es ú los ángeles. 

13. Ademas, ¿cuál es el ángel á 
quien el Señor haya dicho nunca: Sién- 
tate á mi diestra, hasta que yo re- 
duzca tus enemigos á servirte de es- 
cabel? Esto no se ha dicho mas que 
á Jesucristo á quien se debe este lu. 
gar como Hijo único de Dios, y no 
á los ángeles que no son otra cosa 
que sus sirvientes y ministros. 

14. Pues en efecto, ¡no es cierto 
que los ángeles son espíritus que ocu- 
pan el lugar de siervos y ministros, 
enviados para ejercer su ministerio en 
favor de los que deben ser los he- 
rederos de la salvacion; y que Jesu- 
cristo es, como acabamos de verlo, el 
Hijo coeterno y consustancial de Dios, 
igual en todo 4 su Padre? 


Y 12. Vcase on este volúmen la Disertacion sobre el fin del mundo. 
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CAPITULO Il. 


Cuán importante 
anunciado por 


necesaria es la obligacion de obedecer al Evangrlio que ha sido 
esucristo mismo. Otras pruebas de la excelencia de Jesucristo so. 


bre los ángeles. Principios que sirven para remover el escandalu de su muerte. 


"1. Prorterea abundántiús 
opórtet observáre nos ea, quae 
audivimus ne forte peretfiluá- 
mus, 


q 


1. Pon tanto, si hemos estado obli- 
gados á guardar fielmente las dispo- 
siciones de la ley, debemos observar 
con mas exactitud las cosas que he- 
mos oido” de boca de Jesucristo, para 
no ser como vasos rajados que dejan 
salir lo que se echa en ellos,” y pa- 
ra no dejar salir de nuestro espíri- 
tu y de nuestro corazon las palabras 
divinas que Dios nos ha hecho anun. 
ciar por medio de su propio Hijo; lo 


Y 1. Gr. dif. debemos adherirnos todavía con mas cuidado á las cosas que he. 


mos oido. 


-Ihid. Dif. para no ser como el agua que corre y se pierde. Lit. para que nosotros 


BO COLTAmos. 


Ps. cix. lL 
1. Cor. av. 
o 





Marc. xv 10. 


Peal. va. 5. 
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que sin duda atraeria sobre nosotros 
su justa- indignacion. 

2. Porque si la ley que solo ha 
sido anunciada por los ángeles y por 
los siervos de Dios, ha permanecido 
firme; y si todas las violaciones de sus 
preceptos y todas las desobediencias á 
sus mandamientos han recibido el jus- 
to y debido castigo, i 

3. ¿Cómo podrémos evitarle (el 
castigo) si descuidamos una doctrina 
que nos da la verdadera salud,” que 
anunciada primero por el Señor mis- 
mo, ha sido despues confirmada en- 
tre nosotros por los que la oyeron 
de su propia boca, 

4. Quienes han tenido el testimo- 
nio de Dios por medio de milagros, 
de prodigios, de los diferentes efec- 
tos de su poder, que ha hecho pa- 
tentes para autorizar su doctrina, y 
por la distribucion de los dones y las 
gracias del Espíritu Santo, repartidas 
segun su agrado, y cuya efusion ha 
sido al mismo tiempo una prueba in- 
contestable de la verdad del Evange- 
lio que se os ha anunciado, y una se- 
ñal evidente de la grandeza de Jesu- 
cristo, que ha sido constituido rey y 
gefe del mundo nuevo, es decir, de 
la Iglesia, cuya renovacion comienza 
aquí por la gracia, y se consuma en 
el cielo por la gloria? 


5. Porque Dios no ha sometido 4. 
los ángeles el mundo futuro de que 


hablamos, sino á Jesucristo que es el 
padre y el soberano administrador. 

6. Así alguno ha dicho en un pa- 
sage de la Escritura, admirando el po- 
der que Dios le ha dado, y la grande- 
22 ú que ha sido elevada en su per- 
sona divina la naturaleza humana: 
¿Qué cosa es el hombre para merecer 
vuestra memoria? ¡Y que es el Hijo 
del hombre para ser favorecido con 
vuestras miradas? 

7. Le habeis hecho por un poco 
de tiempo” inferior á los ángeles, ha- 


Y 3. Lit. semejante salud. . 
Y 7. y 9. Este es el sentido del griego. 
analisis. Ñ 


EPÍSTOLA DE S. PABLO A LOS HEBREOS. 


2. Si enim qui per Angelos 
dictus est sermo, factus est fir. 
mus, et omnis praevaricátio, 
et inobediéntia accépit justam 
mercédis retributiónem: 


3. Quómodo nos effugiémus 
si tantam neglexerimus salú- 
tem? quae cúm initium acce- 
pisset enarrári per Dóminum 
ab eis, qui audiérunt, in nos 
confirmáta est, 


4. Contestánte Deo signis et 
porténtis, et váriis virtútibus, 
et Spiritús sancti distributióni- 
bus secúndúm suam voluntá- 
tem. 


5. Non enim Angelis subiécit 
Deus orbem terrae futúrum, 
de quo lóquimur. 


6. Testátus est autem in quo- 
dam loco quis, dicens: Quid 
est homo quód menor es elus, 
aut filius hóminis quóniam ví- 
sitas eum? 


7. Minuísti eum paulominús 
ab Angelis: gloria et honóre 


Véase lo dicho sobre este texto en el 


eoronásti eum: et constituísti 
eum super ópera mánuurn tuá- 
rum. 


8. Omnia subiecísti sub pé- 


dibus eius. In eo enim quód 
ómunia es subiecit, nihil dimi- 
sit non subiéctum el. Nunc au- 
tem pecdum vidémus ómnia 
subiécta ei. 


9. Eum autem, qui módico 
quáin Angeli minorátus est, vi- 
démus lesum propter passió- 
nem mortis, glóriá et honóre 
coronátum: ut grátiá Dei, pro 
ómnibus gustáret mortem. 


10. Decébat enim eum, pro- 
pter quem ómnia, et per quem 
ómnúa, qui multos filios in gló- 
riam addúxerat, auctorem sa- 
lútis eórum per  pussiónera 
consummáre, 


11. Qui enim sanctíficat, et 
qui sanctificantur, ex uno o- 
mnes. Propter quam causam 
non confúnditur fratres eos 
vocáre, dicens: 


12. Nunciábo nomen tuum 
fratribus meis: in médio Ecclé- 
sae laudábo te. 


13. Et íterúm: Ego ero fidens 
in eum. Et íterúum: Ecce ego, 


Y 9. Véase el análisis. 


Y 10 Tal esel sentido del griego. 


CAPITULO It. 225 


ciéndole pasible y mortal; pero des- 
pues le habeis coronado de gloria y 
de honor, y le habeis dado el imperio 
sobre las obrus de vuestras manos; 

8. Habeis sometido á él y puesto 
debajo de sus piés todas las cosas. Di- 
ciendo pues que ha sometido á él to- 
das las cosas, no ha dejado nada que no 
le esté sujeto, ni aun los mismos ánge- 
les. Sin embargo, no vemos todavía 
que todo le esté sujeto, porque contra 
él se rebelan sin cesar los hombres 
impíos y los ángeles apóstatas. 

9. Pero si ellos le resisten en este 
mundo, le estarán sujetos en el otro, y 
la palabra del profeta se cumplirá en 
este punto, como la vemos cumplida en 
el otro, pues vemos que Jesus por un 
poco de tiempo” habia sido hecho in- 
ferior á los ángeles, como acabamos de 
decir, ha sido coronado de gloria y de 
honor por la muerte que padeció de 
órden de su Padre, habiendu querido 
Dios por su bondad que muriese por 
todos. 

10. No debemos admirarnos de que 
Dios escogiera este medio para nues- 
tra salvacion, pues era muy digno de 
aquel por quien y para quien existen 
todas las cosas, que queriendo” con» 
ducir muchos hijos á la gloria po» el 
camino de los padecimientos, consuma» 
se y perfecrionase tambien por los pa- 
decimientos ul que debia ser el autor” 
de su sulvacion. 

11. Pues el santificador y los santi» 
ficados, todos vienen de un mismo prin- 
cipio; siendo Jesucristo en cuanto home 
bre hijo de Adan, como los demas hum. 
bres, aunque de una manera diferente; 

or lo cual no se avergúenza de dar- 
es el nombre de hermanos, 

12. Cuando dice: Yo anunciaré tu 
nombre á mis herimanos; yo cantaré 
tus alubanzas en medio de la congre- 
gacion de tu pueblo. 

13. Yen otra parte hablando de 
Dios, dice: Yo pondré mi contianza en 


dbid. El griego a la letra: el gete y el príncipe. 


TuM. AXibo 
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Matt. xxvin. 


ls. 
1. Cor. xv 26. 


Phil. mM. 9, 


Poal. xx1. 23, 


Po. xv. 3, 


decai. vn. 18. 


Osaa, x11 14. 
d. Cor. xv 54. 


226 EPÍSTOLA DE 8. PRULO A LOS HEBREOS, 
él; lo que no podria decir, si en cuan- et púeri mei, ques dedit mihi 
to hombre no se hubiera hecho inferior Deus. 

á Dios. Y en otro lugar dice tambien: 
leme aquí con los hijos que Dios me 
ha dado.” 

14. Y así porque los hijos son de nar — 14. Quia ergo púeri commu- 
turaleza compuesta de carne y sangre, nhicavérunt carni, et sánguini, 
y sujeta á la muerte, participa tambien et ipse similtér participávit 
él mismo de la debilidad de la propia eisdem ; ut per mortem der 
naturaleza, y se hizo mortal para des- strúeret eum, qui halébat mor- 
truir con su muerte al principe de lg  tis impérium, id est, diábolum: 
muerte, es decir, el diablo, 

15. Y libertar á los que el temor 15. Et liberáret eos, qui timó- 
de la muerte tenia en continua servi- re mortis per totam vitarn Ob- 
dumbre durante su vida, dúndoles es- nóxil erant servitúti. 

eranza de que á ella seguiria una fe- 
biz resurreccion. Este favor se hizo á 
los hombres y no á los úngeles; | 

16. Porque no fué libertador” de log 16, Nusquam enim Ange'os 
ángeles, sino del linage de Abraham.”  apprehéndit, sed semen Abra- 

hae apprehéndit, 

17. Por tanto debió ser en todo, 17. Undé débuit per ómnia 
ménos ca el pecado, semejante á sus frátribus similári, ut miséricors 
hermanos, para que instruido por ex- fíeret, et fidélis póntifex ad 
periencia propia de las enfermedades Deum , ut repropitiáret deli- 
de su naturaleza, fuese delante de Dios cta pópuli, 
un pontifice comj.usivo y fiel en su mi- 
nisterio. Debió morir como ellos paras 
expiar” los pecados del pueblo y ha- 
llar en el sacrificio de una carne mor» 
tal, unida á su naturaleza divina, con 
cl satisfacer á todo lo que la ratura» 
eza humana debia á la justicia de 
Dios, y con que merecer para los hom» 
bres los socorros y las gracias de que 
necesitaban 


18. Porque de las penas y de los  18,.In eo enim, in quo pas 
padecimientos con que fué tentado en sus est ipse et tentátus, potens 
su carne mortal, sacó la fuerza para est, et eis, qui tentántur, aue 


socorrer á los que son tambien tenta-  xiliari, 
dos.” 


Y 13. Véase lo dicho sobre este texto en el análisis. 
Y 165. Tal es el sentido del griego. Véase el análisis. 
Ibid. Es decir, de todos los que deben creer en Jesucristo, segun lo que se dicg en 


etra parte de que Abraham es el padre de los croyentos, y que les hijos de la fe son los 
hijos de Abraham. Rom. 1. 16. Gál. 11. 7 


17. Este es el sentido del griego. 


Y IX, Dif. Porque habiendo sido tentado y probado con las penas que ha sufride, 
está dispuesie á secorrer á los que son as: tentados y probodos, Véase el análisis, 


= 


cimroLó 1. 
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CAPITULO Jl, 


Excelencia de Jesucristo sobre Moises. Los Hebreos son exhortados á afirmarse en 
le fo, y á permauecer unidos á Jesucristo con perseverancia. Exhortacion que el 
Espiritu Sante les dirige en el libro de los Salmos. 


1. Unpe fratres sancti, voca» 
tiónis caeléstis participes, con- 
sideráte Apóstoelum, et pontifi- 
cem confessiónig nosiras le- 
Sun: 


2. Qui fidélis est ei, quí fe- 
cit illum sicut et Móyses in os 
mni domo eius, . 


3. Amplióris enim glóriae 
¡ste prae Moyse dignus est há. 
bitus, quantó ampliórem honó- 


rem habet domús, qui fabricá- . 


vit ilam. 


4. Omnis namque domus fa- 
bricátur ab áliquo: qui autem 
ówonia creávit, Deus est. 


5. Et Móyses quidem fidélis 
erat in tota domo eius tam- 
quam fámulus, m testimóntum 
eórum, quae dicénda erant: 


6. Christus verd tamquam fí- 
lius in domo sua: quae domus 
sumus nos, si fidúciam, et gló- 
rium spei usque ad finem, fir- 
mam retineámus. 


7. Quaprópter sicut dicit Spí- 
ritus santus: Hódié si vocem 


1. Vusorros pues, mis santos her. 
manos, participes de la vocacion ce- 
lestial, y que sois de los escoridos por 
Dios pdra ser participantes de su glo- 
ria, considerad á Jesus que es el após. 
tol y y él pontífice de la religion que 
profesamos. 

2. Que es fiel al que le estableció, 
como lo fué Moises en toda su casa; y 
ded como delante de Dios es superior 
á este profeta; 

8. Porque ha sido juzgado digno 
de uma gloria tanto mas grunde que la 
de Moises, cuanto el que fabricó la ca- 
sa es mas estimable que la casa mis- 
ma; y Jesucristo edificó la casa en que 
Moises ha sido fiel, y de que él mismo 
era una parte, 

4, Pues no hay casa que no haya 
sido edificada por alguno, y el arqui. 
tecto" y criador de todas las cosas es 
Jesucristo Dios, y por lo mismo infi- 
nitamente superior á Moises. 

5. Moises ha sido á la verdad fiel 
en toda la casa de Dios, como un sir- 
viente enviado pará anunciar al pue- 
blo judío, que era la casa, todo lo que 
se le habra mandado decir. 

6. Mas Jesu-Cristo, como Jl:jo de 
Dios, tiene autoridad sobre su casa, y 
nosotros somos su” verdadera casa, ft- 
gurada por la iglesia judaica, con tal 
que conservemos hasta el fin una con- 
fianza firme, y una esperanza llena de 
gozo” de los bienes que esperamos; si 
asi mo fuere, perderémos aquella glo- 
riosa calidad. i 

7. Por eso el Espiritu Santo, q.e- 
riendo hacer que la conservemos con 


Y 4. Esto es lo que.expresa la fuerza de la palabra griega, qne es relativa 4 la se- 
mejanza tomada de una casa edificada por un arquitecto. 
6. El sentido del griego es este: cujus domus sumus nos. 


Zbid. Este es el sentido del griego. 


Num. xu. 7. 


Ps0!. xcwv. 8. 
dnír. xv. 7. 
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cuidado, é insvirarnos la confinnza y 
docilidad que para esto necesitamos, 
nos dice por boca de David hablando 
de Jesucristo: Si escuchareis hoy su 
voz, 

-8. No endurezcais vuestros cora- 
zones como sucedió al pueblo de Israel 
cuando estaba en el desierto en el dia 
de la tentacion, y en el lugar que des- 
pues se llamó de la contradiceion, y de 
la murmuracion." | 

9. En donde vuestros padres me 
tentaron, en donde quisieron probar 
mi poder, y en donde vieron las gran- 
des cosas que hice á favor suyo. 

10. Sufrí por cuarenta años” á es- 
te pueblo con pena y con disgusto," di- 
ce Dios en el mismo lugar, y me dije á 
mi mismo: Ellos se dejan llevar siem- 
pre al extravío de su corazon; no co- 
nocen mis caminos, zo quieren seguir 
los que les he señalado, - ni confiar en 
mis palabras. y 

11. Poreso” he jurado en mi có- 
lera que no entrarán en el lugar de 
mi descanso. i 

12, Guardaos pues, hermanos mios, 
de que alguno de vosotros caiga en 
un desarreglo de corazon, y en una in- 
credulidad que le separe de Dios vi- 
vo. así como aquel pueblo fué excluido 
de la tierra prometida por su incre- 
dulidad. E 

13. Antes bien exhortaos cada dia 
unos á otros, y alentaos mútuamente á 
perseverar en la fe que habeis abraza- 
do, y ú permanecer unidos fuertemen 
te á Dios miéntras dure el tiempo que 
la Escritura llama Hoy, que es el tiem- 
po de nuestra vida, no sea que alguno 
de vosotros, seducido por el pecado, 
Caiga en el endurecimiento y sea ez- 


EPÍSTOLA DE $. PABLO A LOS HEBREOS, 


eljus audierítis, 


8. Nolite obduráre corda ve- 
stra, sicut in exacerbatióne se- 
cúndum diem tentatiónis in de- 
sérto, 


- 9. Ubi tentavérunt me pa- 
tres vestri, probavérunt, et vi» 
dérunt ópera mea 


- 10. Quadragíntá annis: Pro» 
pter quod infénsus fur genera: 
tióni huic, et dixi: Semper er- 
rant corde, Ipsi autem nun co- 
gnovérunt vias meas, 


11. Sicut iurávi in ira mea: 
Si introbunt in réquiem meam. 


12. Vidéte fratres, ne forté 
sit in áliquo vestrúm cor ma- 
lum i¡ncredulitátis, discedénd; 
a Deo vivo: 


13. Sed adhrortámini vosmet- 
ípsos per singulos dies, dónec 
Hódie cognominátur, ut nun 
obdurétur quis ex vobis fallá- 
ciá peccátl. 


+ 


Y 8. Dif. enel tiempo de la contradiccion, y en el dia de la tentacion en el de. 


sierto. 


Y 10. A la letra, segun la puntuacion del griego y del latin: en donde ellos vieran 


las grandes cosas que yo hice por espacio de cuarenta años, 
Pero algunos manuscritos griegos omiten 


con disgusto á este pueblo, y he dicho ázc. 


Por oso he soportado 


aquí la conjucion propler qued, y reunen estas palabras: Yo he soportado á este pue. 
bi» con disgusto por espacio de cuarenta años dic. Así es como se lós en el salmo 


y lo que sue supone esta lectura. 


Infr. Y 17. 


, 


Md Esto es lo que express la fuerza de la palabra griega. 


Y 11. 


Este es el sentido dol griego. 





, CAPÍTULO ur. 


14, Partícipes enim Christi 
efiecti sumus: si tamen initium 
substántiae elus usque ad fi- 
nem firmum retineámus, 


15. Dum dícitur: Hódié si vos 
cem ejus audierítis, nolite ob- 
duráre corda vestra, tquemád- 
modum in lila exacerbatióne. 


16. Quidam enim audiéntes 
exacerbavérunt: sed non unr 
vérsi qui profecti sunt ex AL- 
gypto per Moysen. 


17. Quibus autem infénsus 
est quadragintá annis? Nonne 
lis, qui peccavérunt, quorum 
cadávera prostráta sunt in de- 
sérto? 

18. Quibus autem tai non 
introire in réquiem ipsius, nisi 
¡llis, qui incréduli fúerunt? 


19. Et vidémus, quia non pos 
tuérunt introire propter incre- 
dulitátem. 


22d 


cluido del descanso que aguardumos, 
y que tendrémos en efecto, si permane- 
dia fieles á nuestra vocacion. 

Porque es verdad que hemos 
cado en la participacion de la gra. 
cia de Jesucristo, y que participaré- 
mos de su gloria coa tal que conser- 
vemos inviolablemente hasta el fin el 
principio del ser” nuevo que él ha 
puesto en nosotros, permaneciendo fir= 
mes en la fe que nos ha anunciado, y 
en la justicia que nos comunicó, y 
perseveruando en ellas 

15. Durante todo el tiempo que se 
nos dice: Hoy si oyéreis su voz, ne 
endurezcais vuestros corazones, como 
sucedió en el lugar llamado contradic= 
cion” á los que habian Banao del Egip- 
to. 

16. ¡Porque quiénes g0n los” que 
habiéndola oido, irritaron á Dios con 
sus contradicciones, sus desobediencias 
y sus murmuraciones? ¡No sucedió es 
to á todos los que Moises. hubia saca- 
do AS Egipto?” 

' ¿Y á quiénes toleró Dios con 
q y con disgusto” por espacio de 
cuarenta años, sino á los que habian pe- 
cado, cuvos cadáveres quedaron tendi- 
dos en el desierto? 

18. ¿Y por último,. á quiénes juró 
Dios que nunca jamas entrarian en su 
descanso sino á los. que no obedecie- 
ron” á su palabra? 

19. Y en efecto vemos que no pu- 
dieron entrar por su incredulidad, y 
que casi todos murieron en el desierto. 


Y 4. El pronombre ejus no está en el griego. 
Y 15. Dif. en el tiempo de la contradiccion. 
Y 16. Véase lo dicho sobre este texto en el análisis. 


JIhid. No hubo mas elicepcion que Caleb y Josué. 
10, 


Y 17. Vease arriba el 


Y 18. Esto es el sentido del griego, 


Véanse a Ei 


Num. x1v. 37 
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EPÍSTOLA DE 8. PABLÓ A LOS HEBREOS, 


CAPITULO IV. 


El Apóstol continúa exhortando á los Hebreos á ser firmes en la fe. Les manifiesta 
las consecuencias que deben sacar del texto que acaba de referir. Excita su vi. 


gilancia, y reanima su confianza. 


1. Taemamos pues que desprecian 
do la promesa que se nos ha hecho de 
entrar en el reposo de Dios, de que no 
era mas que sombra y figura la tier. 
ra prometida, sea excluido de ella al- 
guno de vosotros,” 

2, Porque á nosotros se nos anun- 
ció esta promesa lo mismo que á ellos; 

ro la palabra que oyeron de nada 

sirvió por no estar acompañada de 
la fe en los que la habian oido.” | 
« 8, Aquella palabra divina será útil 
para los que henvos creido en ella, y 
entrarémos en el descanso de que se- 
rán excluidos los incrédulos, segun lo 


1. Timeamus ergo ne forté 
relícta pollicitatióne introéún- 
di in réquiem eius, existimé- 
tur áliquis ex vobis deésse. 


2. Etenim et nobis nunciá- 
tum est, quemádmodúm et il 
lis: sed non prófuit illis sermo 
auditús, non admistus fidel ex 
lis, quae audiérunt. 

-3. Ingrediémnar enim in ré- 
quiem, qui credidimus: quem- 
ádmodúm dixit: Sicut jurá- 
vi in ira mea: Si introfbunt 


Ps. xe:v. 11. que se ha dicho: Yo he jurado en mi in réquiem meam: et quidem 
cólera que ellos no entrarán en mi de$+  opéribus ab institutióne mundi 
canso. El descanso de que habla Dios pertéctis. 

á aquí, es el mismo en que entró él des. 

Ñ pa de haber concluido sus obras en 

creacion del mundo. 
Gen.n. 2 % Porque la Escritura, hablando 4. Dixit enim in quodam lo» 


del dia séptimo, dice en cierto lugar: 
Dios descansó en el dia séptimo, des- 
pues de haber concluido sus obras. 

5. Y aquí se dice tambien: Ellos 
ro entrarán en mi descanso; y así el 
descanso en que no entrarán tos in» 
crédulos, y que se llama el descanso de 
Dios, es sin duda aquel en que entró 
el mismo Dios despues de haber con» 
cluido sus obras. 

6. Luego si algunos deben entrar 
en aquel descanso, y los primeros á 
quienes se anunció no entraron en él 
por su incredulidad, se sigue que en- 
trarémos nosotros que hemos creido en 
la palabra anunciada. Digo que aque- 
llos no entraron, porque el descanso 


co de die séptimá sic: Et re- 
quiévit Deus die séptimá ab 
ómnibus opéribus suis, 

5, Et in isto rursum: Si in- 
troiburt m réquiem meam. 


- 


6. Quóniám ergo súperest in- 
troire quosdam in ilftam, et in, 
quibus prióribos annunciátum 
est, non introigrunt propter in- 
credulitátem ; 


/ 


Y 1. Lit. que parezca estar excluido de ella, O segun el griego: que quiera eez 


excluido de ella. 
2. Este es el sentido del griego. 


CAPITULO 


Y. lterúm  términat diem 
quemdam, Hódieé, in David di- 
céndo, post tantum témporis, 
sicut supra dictum esiz Hódió 
si vocem ejus audierítis, nolite 
obduráre corda vestra. 


8. Nam si eis lesus réquiem 
praestitisset, numquam de ália 
loquerétur, posthac, die, 


9. Itaque relínquitur sabba- 
tísmus pópulo Dei, 


10. Qui enim ingréssus est in 

réquiem ejus: étidám ipse re- 
quiévit ab opéribus suis, sicut 
á suis Deus. 
1. Festinémus ergo íngredi 
in illam réquiem: ut ne in idí- 
psum quis íncidat incredulitá- 
tis exómplum, 
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de los Israclitas en la tierra prome- 
tida no es el de que hablames; 

7. Pues Dios señala otro dia par- 
ticular que lama Hoy, diciendo por 
boca de David, mucho tiempo despues 
de la entrada de los Judíos en la Pa- 
lestina, como yo acabo de decir: Hoy, 
si oyéreis su voz, no endurezcais vues. 
tros corazones, para que no seais ez. 
cluidos del descanso que se os ofrece; 
lo cual manifiesta que hay todavia hoy 
un descanso que Dios nos propone, y 
de es muy diverso del que los Judios 

allaron en la tierra prometida. 

8. Porque si Josué” los hubiera es- 
tablecido en este descanso, cuando los 
puso en posesion de la tierra prometi- 
da, la Escritura no hubiera hablado 
nunca de otro dia posterior, en el que 
nos ezhorta ú ne endurecer nuestros 
corazones para no ser excluidos del 
descanso de Dios. 

Y. Resta pues otro sábado y otro 
descanso que está reservado al verda- 
dero pueblo de Dios, del que no fué 
mas que figura el pueblo judío, es de- 
cir, ú los cristianos que deben descan- 
sar despues de los trabajos de esta vi- 
da, como Dios descansó despues de la 
obra de los seis dias. 

10. Porque quien ha entrado en 
el descanso de Dios, descansa tambien 
él mismo cesando de trabajar, así co- 
mo Dios descansó despues de sus obras. 

11. Esforcémonoa” por tanto á en- 
trar en este feliz reposo por nuestra 
adhesion á la fe, y nuestra fidelidad ú 
Jesucristo, para que no caiga alguno 
en una desobediencia semejante á la 
de aquellos incrédulos, la cual le prohi- 
ba la entrada en el descanso, y atrai- 
ga sobre su cabeza la justa venganza 
de Dios, que no dejará de castigar con 
severidad el abuso y el desprecio de su 
palabra, la cual tambien sabrá ven- 
garse de las injurias que se le hubie- 
ren hecho, y no se le escuparán las in- 
fidelidades mas ocultas. 


Y 8. A la letra, Jesus: esto nombre se lo da á Josué en la version griega de los 


Setenta. 


Y 11. Tal es ol sentido del griego. 


Supr. Dl. EA 


Ps.xxxu116. 
Eccli. xv. 20. 
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12. Porque la palabra” de Dius es 
vivificante, y eficaz, y hiere mas que 
una espada de dos filos; entra y pene- 
tra hasta lo interivr del alma y del es- 
puritu, basta las coyunturas y medulas, 
y conoce los pensamientos y movi- 
mientos del corazon. 


13. Ninguna criatura se le oculta, 
porque todo está desnudo y descubier- 
to á los ojos de aquel de quien habla- 
mos, es decir, de Jesucristo que es la 

alabra substancial del Padre. su Ver- 
5 eterno, y al mismo tiempo el apóstol 
y el pontifice de la religion que profe- 
samos. 

14, Teniendo pues, por sumo pon- 
tífice á Jesus, Hijo de Dios, que subió 
á lo mas alto de los cielos, permanez- 
camos firmes en la fe que nos ha anun- 
ciado, y que profesamos; y si hemos te. 
nido la desgracia de serle infieles, ar- 
repintúmonos lo mas pronto y volva- 
mos á él con confianza, persuadidos de 
que se apiadará de nosotros y nos con» 
cederá su misericordia; 

15. Pues el pontifice que tenemos 
no es tal que no pueda compadecerse 
de nuestras debilidades, sino que ha su- 
frido como nosotros toda clase de ten- 
taciones, ménos el pecado.” 

16. Lleguemos pes á presentar- 
nos con confianza al trono de su gra- 
cia,” para recibir misericordia, y hallar 
el auxilio de su gracia en nuestras ne- 
cesidades.” 


LOS HEBREOS, 

12. Vivus est enim sermo Der, 
et éfficax, et penetrabílior o- 
mani gladio ancipiti: et pertín- 
gens usque ad divisiónem á- 
nimae ac spiritús, compigum 
quoque ac medullárum, et dis- 
crétor cogitatiónum et inten- 
tiónum cordis, 

13. Et non est ulla creatúra 
invisibilis in conspéctu ejus: ó- 
mnia autem nuda et apérta 
sunt Óculis elus, ad quem no- 
bis serio. 


1d 


14. Habéntes ergo pontifi- 
cem magnum, qui penetrávit 
caelos, Jesum filium Dei: te- 
neámus counfessiónem. 


15. Non enim habémus pon» 
tíficem, quí non possit cómpa- 
ti infirmitátibus nostris: tentá- 
tum autem per ómnia pro si- 
militúdine absque peccáto. 

16. Adeámus ergo cum fidú- 
cia ad thronum grátiae: ut mi- 
sericórdiam consequámur, et 
grátiam inveniámus in auxilio 
opportuno. 


Y 12. La expresion del griego significa igualmente la palabra 6 el Verbo de Dios: 


Véase el versiculo siguiente y el análisis. 


Y 15. Dif. mas él ha sido tentado y probado lo mismo que nosotros de todas mas 


neras, pero sin estar sujeto al pecado. 


16. Lit. delante del trono de la gracia, es decir, del treno del Padre de las mi. 


sericurdias, al que nos acercumos por J.usucristo. 


Jbid. Lit. y encontrar allí gracia para ser socorridos en nuestras necesidades. 


CAPITULO Y. 
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CAPITULO V. 


Jesucristo es verdaderamente nuestro pontífice. De que modo le conviene y perte. 
nece esta calidad. El Apóstol reprende a los Hebreos á quienes dirige su carta, 
por su peca disposicion á entrar en la iuteligoncia de las grandes verdades de la 


religion. 


1. Omnis namque Póntifex ex 
homínibus assumptus, pro ho- 
minibus constitúitur in lis, quae 
sunt ad Deum, ut ófterat do- 
na, et sacrificia pro peccátis: 


2. Qui condolére possit 13, 
qui ignórant, et errant: quó- 
niám et ipse Circúindatus est 
infirinitáte: 

3. Et proptérea debet, quemn- 
édmodúm pro pópulo, ita 
étiam et pro semetipso oflérre 
pro peccátis, 

4. Nec quisquam sumit sibi 
honórem; sed qui vocátur á 
Deo, tamquam Aaron. 

5. Sic et Christus non semet- 
ipsum clarificávit ut póntifex 
fieret: sed qui locútus est ad 
eum: Filius meus es tu, ego 
hódié génul te. 


6. Quemádmodúum et in álio 
loro dicit: Tu es sacérdos in 
aetérnuim, secúnduin órdiyem 
Melchisedech. 


7. Qui in diébus carnis suae 
preces, supplicationésque ad 
eum, qui possit illum saivum 
fácere á morte cum clamóre 
válido, et lácrymis ófferens, 


y 


1. DIGO que el pontífice que lene. 
mos no es tal que no pueda compadecer 
nuestras debilidades, porque como todo 
pontifice es tomado de entre los homn- 
bres, y constituido por ellos en lo to- 
cante al culto de Dios para ofrecer do» 
nes y sacrificios por los pecados, 

2. Y que pueda ser movido á com- 
pasion” de los que pecan por ignoran- 
cla y error, como que él mismo está ro- 
deado de debilidad, 

3. (Y por eso debe ofrecer nor sí 
mismo, como por el pueblo, los sacri= 


ficios por la ezpiacion de los pecados); 


4. Y ninguno se toma este honor, 
sino que debe ser llamado por Dios co- 
mo Aaron, 

5. Así Jesu-Cristo, nuestro sobera- 
no pontifice, tiene todas estas calidades, 
pues comenzando por la última, es cier- 
to que no se elevó á sí mismo a la dig- 
nidad de sumo pontifice, sino que la 
recibió de el que le dijo: Tú eres mi hi» 
jo, yo te engendré hoy, 

6. Como le dijo en otro lugar: Tú 
eres el sacerdote eterno segun el órden 
de Melquisedec. Ademas, ha sido ro- 
deado de debilidad, sujeto 4 la necesi- 
dad de mortr y á la obligacion de ro- 
gar por sí mismo, > 

7. Así vemos que durante los dias de 
su carne, habiendo ofreci:lo con un gran 
clamor y lágrimas sus oraciones y sú- 
plicas al que podia librarle de la muerte, 
fué oido” porsu reverencia á su Padre. 


2. Dif una justa compasion. Erto es el sentido del griego, 
7. y 8 Dif. y segun el griego: 
dad, y se ha hecho compasiva de nuestras miserias por sus padecimientos. 


Ademas ha sido rodeado de debilidad y enferme. 
Pues vernos 


que en los dias de su carne, habiendo ofrecido con una gran exclamación y con llanto 
sus oraciones y súplicas al que podia librarle de la muerte, y habiendo sido escuchado 
por su humilde respeto que tenia á su Padre, aunque era Hijo de Dios, aprendió lo que 
costaba la obediencia por todo lo que sufrió obedeciendo á su Padre, y habiende en. 


trado dec. 
Tom. XX. 


30 


E-od. xvu. 
1 


2 Par. xxv1, 
18, 


Peal. cix. 4, 


Psal. 11. 7. 
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En fin ha sido un pontífice compasivo 
de nuestras miserias por sus propios 
padecimientos, 

8. Porque aunque Hijo de Dios, ha 
aprendido lo que costaba la obediencia 
por todo lo que ha padecido obedecien- 
do á su Padre. 

9. Y habiendo entrado en la consu- 
macion de su gloria por la perfeccion 
de su obediencia, que llegó husta la 
muerte, y muerte de cruz, se hizo autor 
de la salud eterna para tudos los que le 
obedecen, 

10. Declarado por Dios pontífice 
segun el órden de Melquisedec, 


11. Sobre lo cual tendriamos mu- 
cho que decir; pero es dificil” explicá» 
roslo bien, pues os habeis hecho poco 
capaces de entenderlo; 

12. Porque en logar de que ya de- 
beríais ser maestros, despues del tiem- 
po que llevais de instruccion, necesitais 
todavía de que se os enseñen los pri- 
meros elementos, por donde se co- 
mienza la explicacion de la palabra de 
Dios, y os habeis hecho como las per- 
sonas á quienes se debe dar leche y no 
alimento sólido. 

13, Cualquiera pues, que no se 
alimenta mas que con leche, es incu- 

«z de oir los discursos de la perfecta 
justicia;” porque todavía es nino; 

14. Y el alimento sólido y el cono- 
cimiento de los grandes misterios de la 
religion, es para los perfectos, para 
aquellos cuyo espíritu se ha acostum- 
brado por un santo habio y un largo 
ejercicio á discernir el bien y el mal. 


Y.11. 


Este es el sentido del griego. 


EPÍSTOLA DE £. PABLO A LOS HETREOS. 


exauditus est pro sua reveréh- 
tia: 


8. Et quidem cúm esset Fi. 
lius Der, didicit ex lis, quae 
passus est, obediéntiam: 


9. Et 


consummátus, factus 


est ómnibus obtemperántibus 


sibi, causa salútis aetérnae, 


10. Appellátus á Deo pónti- 
fex iuxta órdinem Melchíise- 
dech. 

11. De quo nobis grandis ser- 
mo, et ininterpretábilis ad di- 
céndum: quómam imbecilles 
facti estis ad audiéndum. 

12. Etenim cúm deberétis 
magístri esse propter tempus: 
rursum indigetis ut vos doceá- 
mini quae sint eleménta exór- 
dij sermónum Dei: et facti e- 
stis quibus lacte opus sit, non 
sólido cibo. 


13. Omnis enim, qui lactis 
est párticeps, expers est ser- 
mónis justitiae: párvulus enim 
est, 

14. Perfectórum autem est 
sólidus cibus: eórum, qui pro 
consuetúdine exercitátos ha- 
bent sensus ad discretiónera 
boni ac mali, 


Y 13. Es decir, los discursos que se dirigen al principio y fuente de la verdadera 


justicia. Véase el aualisis, 
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CAPITULO VI. 


Exhorta el Apóstol á los Hebreos á elevarse con élá las grandes verdades, de quo debe 
instruirlos; y les hace conocer el peligro de la apostasia á que deberia llevarlos su 
debilidad en la fe. Reanima su confianza, y excita su zelo y su valor con la espe- 
ranza, cuyos fundamentos incuntrastables les manifiesta. : 


1. Q :aprorPTER intermittén- 


tes inchouatiónis Christi sermó- 
nem, ad perfectióra ferámur, 
non- rursum laciéntes funda- 
méntum poeniténtiae ab opéri- 
Bus mórtuis, et fidei ad Deum, 


2. Baptísmatum doctrínae, 
impositiónis quoque mánuum, 
ac resurrectiónis mortuórum, 
et iudícij actérni. 

3. Et hoc faciémus, si qui- 
dem permíserit Deus. 


4. Impossíibile est enim eos, 
qui semel sunt illumináti, gu- 
stavérant étiam donum caelé- 
ste, et partícipes facti sunt Spí- 
ritús sunctl, 


5. Gustavérent nihilóminús 
bnum Dei verbum, virtutés- 
que saeculi ventúri, 

6. Et prolápsi sunt; rursus re- 
novári ad poeniténtiam, rur- 
sum crucifigóntes sibimetípsis 
filium Dei, et osténtui habcn- 
tes. 


l. Desaxvo pues, en obsequio de 
estos perfectos las instrucciones que se 
dan a Jos que comienzan á creer en 
Jesu-Cristo, pasemos á lo mas perfecto, 
sin detenernos en establecer de nuevo 
lo que no es mas que el fundamento de 
la religion, como es la penitencia de 
las obras muertas, ó de lus pecados co. 
metidos úntes ael bautisino, la fe en 
Dios, | 

2. Y lo que se enseña sobre los 
bautismos,” la imposicion de las manos, 
la resurreccion de los muertos y el jui- 
cio Cterno. 

3. Y estoes lo que harémos si Dios 
nos lo permite. Y en efecto, seria inútil 
detenernos en instruiros sobre estos pri- 
meros principios de la religion cristia- 
na, como si quisieramos dispaneros de 


nuevo ú recibir la gracia del bautismo, 


que no se recibe mas que una vez, y si 
se tiene la desgracia de perderla, no se 
recobra jamas, 

4. Purque es imposible que los que 
han sido iluminados una vez con la luz 
de la fe en el sacramento del bautismo, 
que han gustado el don del cielo en la 
eucaristia, que hun sido hechos partí- 
cipesdel Espiritu Santo en la confirma- 
cion, 

5. Que se han alimentado de la 
palabra santa de Dios y de la esperanza 
de las grandezas del siglo venidero, 

6. que despues de esto han caido 
en la apostasía, ó en otro pecado mor- 
tal, es imposible que se renueven por la 
penitencia de un segundo bautismo, y 
que recobren por este sacramento aque- 


Y 2. O simplemente: tocante al bautismo. Algunos manuscritos lecn de este mo. 


do, y así lce San Agustin. 


Suponiendo que se lea, los bautismos, esto se entienda de 


la diferencia que habia entre el brutisimo «dc Jusucristo y los bautis:mos Ó lustracionen 
gue se usaban entre los Judios y los gentiles. 


- 


Matt.xu 45 
Infr. x. 26. 
1, Petr. n 22 
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lla nueva vida que habian recibido por 
él, pues siendo el bautismo una imágen 
perfecta de la muerte y resurrección de 
Jesucristo, no se puede dar mas que una 
vez, así como el Salvador no murió y 
resucitó mas que una vez, y parvu repe- 
tirlo seria necesario que Jesucristo mu- 
riese de nuevo; de suerte que se puede 
decir de los que pierden la gracia por 
sus crímenes, que en cuunto pueden cru- 
cifican de nuevo en ellos mismos al Hi- 
jo de Dios, y le exponen otra vez á la 
ignominia de lá cruz, pues le ponen en 
la necesidud de sufrir de nuevo este ver- 
gonzoso suplicio, pera restituirles aque- 
lla primera inocencia que les habia co- 
municado, y que ellos pierden por sus 
pecados. Mas como Jesucristo no pue- 
de volver á morir, tampoco ellos pueden 
recobrar la inocencia en el sacramen- 
to del bautismo,” y por tanto si no re- 
currer al bautismo trabajoso de la pe- 
atiencia, no tienen que aguardar sina 
la maldicion de Dios y el fuego del in- 
fierno en castigo de su ingratitud y «el 
mal uso que han hecho de la gracia 
que recibieron. 

7. Pues cuando una tierra regada 
con frecuencia por la lluvia que le cue 
produce yerbas propias para los que la 
cultivan, recibe la bendicion de Dios;” 


8, Mas cuando no produce sino 
abrojos y espinas, es odiosa para su 
dueño, está expuesta á su maldicion, y 
al fin le pone fuego. 

9. Pero, aunque hublamor de esta 
suerte, mis amados” hermanos, tene- 
mos mejor opinion de vosotros y de 
vuestra salvacion: 

10. Porque Dios no es injusta para 
que olvide vuestras obras buenas, y la 
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7. Terra enim saepe venten- 
tem super se bibens imbretn, 
et génerans herbam opportú- 
nam illis á quibus cólitur; ác- 
cipit benedictiónem á Deo. 

8. Proferens ¿ utem spinas, ac 
tríibulos, réproba est, et male- 
dícto próxima: culus consum- 
mátio in combustiónem. 

9. Confidimus autem de vo. 
bis dilectíssimi melióra, et vi- 
cinióra salútiz temétsi ita ló- 
quimur. 

10. Non enim iniústus Deus, 
ut obliviscátur óperis vestr), et 


Y 6. Dif. Es imposille, digo, que se renueven por la penitencia, por una penitem. 
cia semejunte áú la que dispone para «el bautismo, crucificando de nuevo en ellos (6 por 
ellos) al Hijo de Dios por un segurdo hautismo, y exponiéndole de alguna manera á la 
ignominia, haciendo «despreciable per esta misma repeticion la aplicacion de sus mister:0s. 
Ésta penitencia que disponia para el bautismo se halla señalada en el Y 1. y la crucifi- 
xion que se obra en nosotros por el bautismo está señalada en la epístola á los Gála. 


las m. l. 


y 9. Tal es el sentido del griego. 


Véase lo dicho sobre este taxto en el análisis. 
7. Dif. se le llama tierra bendita de Dios. 
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dilectiónis, quam  ostendístis 
in nómine tpsius, qui ministrá- 
stis sanctis, et ministrátis. 
11. Cúpimus autem unum- 
quémque vestrum eándem o- 
stentáre solicitúdinem ad ex- 
pletiónem spei usque in finem: 


12. Ut non segnes efficiámi- 
ni, verúm imitatóres eórum, 
quí fide, et patiéntia hereditá- 
bunt promissiónes, 


13. Abrahae namque promít- 
tens Deus, quóniam néminem 
habuit, per quem iuráret, ma- 
lórera, iurávit per semetípsum, 

14. Dicens: Niísi benedicens 
benedicam te, et multíplicans 
multiplicábo te. 

15. Et sic longanímiter fe- 
rens, adéptus est repromissió. 
nem. 3% 


16. Hómines enim per ma- 
1órem sul iurant: et cmmis con- 
trovérsiae eórum finis, ad con- 
firmatiónem, est ¡uraméntum. 


17. In quo abundántiús vo- 
lens Deus osténdere pollicita- 
tiónis herédibus immobilitá- 
tem consí!ij sul, interpósuit jus- 
jurándum: 

18. Ut per duas res immó- 
biles, quibus impossibile est 
mentíri Deum, fortissimum so- 
látium habeámous, qui confúgi- 
mus ad tenéndam propósitam 


spem, 


29. Quam sicut ánchoram 
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caridad ” que habeis manifestado en 
los auxilios que habeis dudo en su norn- 
bre y que todavía dais á los santos. 

11. Mas os hablamos d+ este modo 
porque dese:mos que cada uno de vo- 
sotros muesti e hasta el fin el mismo ce- 
lo para que vuestra esperanza sea cum- 
plida;” 

12. Y que aumentada en vosotros 
mas y mas esta virtud, € inspirándoos 
cada dia mayor fervor, no seais lentos 
y perezosos, sino que os hagais imitado- 
res de lus que por su fe y su paciencia 
han llegado á ser” los herederos de las 
promesas que Dios hizo á Abraham, y 
que confirmó jurando por sí mismo; 

13. Porque Dios en la promesa que 
hizo á Abraham, no teniendo otro mas 
grande por quien jurar, juró por sí mis- 
mo; | 
14. Y le dijo: Está seguro de que 
te colmaré de bendiciones y multipli- 
caré mucho tu linage. | 

15. Y así este patriarca, habiendo 
aguardado con una larga paciencia, ha 
obtenido por último el efecto de la pro- 
mesa que Dios le hizo, y confirmó con 
juramento para hacerla mas cierta. 

16. Porque como los hombres ju- 
ran por el que es mas grande que ellos, 
y el juramento es la mayor seguridad 
que pueden dar para concluir todas sus 
diferencias, 

17. Asi Dios, queriendo hacer ver 
con mayor certeza á los herederos de 
su promesa, la firmeza inmutable de su 
resolucion, añadió el juramento áú su 
palabra, 

18. Para que apoyados en dos cosas 
incontrastables, la palabra y el jura- 
mento de Dios, con las que es imposi- 
ble que Dios nos engañe, tengamos un 
consuelo poderoso, nusotros que hemos 
puesto nuestro refugio en buscar y ad- 
quirir los bienes eternos é invisibles 
que se nos proponen por la esperanza, 

19. La cual sirve á nuestra alma 


Y 10. El griego impreso le: y el trabajo de la caridad. Pero log mas antiguos Y 
Mejores manuscritos griegos están conformes con la Vulgata. 


Y 11. 
Y 129. Tales el sentido 


Gr. dif. sea firme y scgura. 
el griego. 


Gh. XxXr 1 6e. 


Wen. xiv. 18. 
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como de una áncora firme y segura 
ho la hace incontrastable en medio de 

as turbulencias y agitaciones de esta 

vida y penetra hastu el verdadero san- 
tuario que está dentro del velo, es decir, 
hasta el seno de Dios á que nos tiene 
unidos, 

20. Y adonde Jesus como nuestro 
precursor ha entrado el primcro para 
prepararnos el lugar de nuestro descan- 
so elerño, y ofrecerse alli eternamente 
en sacrificio por nosotros, habiendo si= 
do constituido pontífice eterno, segun 
el órden de Melquisedec, cuyo sacer- 
docto es eterno, 
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habémus ánimae tutam ac fir» 
mam, et incedéntem usque ad 
interióra veláminis, 


20. Ubi praecúrsor pro no- 
bis introivit lesus, secúndúum 
órdinem Melchisedech pónti- 
fex factus in aetérnum. 
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CAPITULO VII, 


Caracteres de Melquiredec, cuyo sacerdocio es el símbolo del de Jesucristo. Madanza 
del sacerdocio levítico y de la ley de Moises, fundada sobre su insuficiencia. Excelen- 
cia de la nueva aliam7a, y de Jesucristo que es el mediador de ella por su sa. 
cerdocio. Jesucristo es un sacerdote santo é inmortal. 


1. Porque este Melquisedec, rey 
de Salem,” y sacerdote del Dios Altí- 
8:imo, que salió al encuentro á Abraham 
cuando este volvia de la derrota de los 
reyes, de que se habló en el Génesis, y 
le bendijo; 

2. Al que dió tambien Abraham el 
diezmo de todo lo que habia tomado ú 
los reyes vencidos; este Melquisedec que 
se llama” segun la interpretacion de su 
nombre, primero rey de justicia y des- 
pues rey de Salem, es decir, rey de 
pz, | 

3. Representado en la Escritura 
sin padre, sin madre, sin genealogía, 
que no tiene en la misma Escritura ni 
principio ni fin de su vida, siendo así la 
imágen del Hijo de Dios, permanece 
sacerdote para siempre. 

4. Considerad pues, cuán grande 


Y 1. Fsdecir, de Jerusalen. 
Y2y3 


do usi la imágen de! Hijo de Dics, que perm:nece racerdite para siempre. 


1. Hic enim Melchísedech, rex 
Salem, sacérdos Dei summi, 
quí obviávit Abrahae regrésso 
á caede regum, et bened:xit 
el: 


2. Cui et décimas ómnium 
divisit Abraham: primúm qui- 
dem qui interpretátur rex lu- 
stítiac: deínde autem et rex 
Salem, quod est, rex pacis, 


3. Siné patre, siné matre, si- 
né genealogía, neque initium 
diérum, neque finem vitae ha- 
bens, assimilátus autem Filio 
Dei, manet sacérdos in perpe- 
tuum. 

4. Intuémini autem quantus 


> 


Gr, dif. el se ll ma dce., el aparece sin padre ézc., y el no tiene bee, sien. 


Es muy 


or linario entre los llebreos sobrentencer usi el pronumbre qui; si esto no se percile 
en las versiones, es porane comunmente se expresa en ellas, sunque el texto no lo 
expresa. Asien el griega ve la epistola á lor Efesios 1. 5. se lée: Dios nos ha vuel. 
to ls vidaen Jesuc:isto, per cuya gracia sols su vos, cujus gratia estis salvati: este 
cujus no sy halla vapreso en el griego. Vuase la Disertacion sobre Melquisedec, tom. ». 
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sit hic, cui et décimas dedit de 
praecipuis Abraham patriar- 
cha, 

5. Et quidem de filiis Levi 
sacerdótium accipiéntes, man- 
dátum habent décimas súme- 
re a pópulo secúndum legern, 
id est, a fratribus suis: quam- 
quam et ¡psi exíerint de lum- 
bis Abrahae. 

6. Cuius autem generátio non 
annumeráuur in els, décimas 
sumpsit ab Abralam, et hunc, 
qui habébat reprolmissiunes , 
benedixit, 


> 

2. Siné ulla autem contradi- 
ctióne, quod minus est, á me- 
lióre benedicitur. 


8. Et hic quidem, décimas 
moriéntes hómines accipiunt: 
ibi autem contestátur, quia vi- 
vit. 


9. Et (ut ita dictum sit) per 
Abraham, et Levi, qui deci- 
mas accépit, decimátus est: 


10. Adhúc enim in lumbis 
patris erat, quando obviávit el 
Melchisedech. 


11. Si ergo consummátio per 
sacerdótium  Levíticuinm erat 
(pópulus enim sub ipso legem 


Y 4. Este es el sentido del griego» 


Y 7. Lit. sin eoniradiecion. 
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debe ser aquel á quien el mismo pa- 
triarca Abraham le dió el diezmo de sus 
despojos.* 

5. Es cierto que los que siendo del 
linage de Levi, entran en el sacerdocio, 
tienen derecho, segun la ley, á tomar el 
diezmo del pueblo, es decir, de sus her- 
manos, aunque sean como ellos origi- 
narios de Abraham. 


6. - Pero en esto mismo aparece mas 
la grandeza de aquel de quien habla- 
mos, y manifiesta claramente cuán su- 
perior es á los levitas; porque este Mela 
quisedec, quien no ha tenido lugar en 
su genealogia, ni es de su tribu, ha to- 
mado sin embargo el diezmo de Abra- 
ham, y bendijo á aquel á quien se han 
hecho las promesas. 

7. No tiene, pues, duda” que quien 
recibe la bendicion es inferior al que 
la da, y así Abraham es inferior 4 Mel- 
quisedec, quien por consiguiente es su- 
perior á los levitas. 

8, Vemos tambien que en la ley los 
que reciben el diezmo de sus hermanus 
son hombres mortales; pero quien le 
recibe aqui de Aorahum se representa 
Como siempre VID.  . 

9. Y ademas Leví que recibe de 
los otros el diezmo, le ha pagado él 
mismo, por decirlo asi, en la perso» 
na de Abraham: 

10, Porque todavía estaba en Abra» 
ham su abuelo, cuando Melquisedec 
salió al encuentro de este patriarca, 
Todas estas circunstancias realzan ad- 
mirablemente á Melquisedec y su sa. 
cerdocio, j manifiestan al mismo tiem- 
po que Jesucristo, de quien Melqui- 
sedec no era mas que figura, es in. 
finitamente superior ú Abraham, y su 
sacerdocio lo es al de los Levitas que 
sin duda no podia conducir ú los hom- 
bres á una justicia perfecta: 

11. Porque si el sacerdocio de Le- 
ví, bajo el cual recibió el pueblo la 
ley, hubiera podido hacer á lus hom- 


Deut. xvi 8, 
due. x1Y 4. 


. 


Pral. ox. 4. 
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bres tan justos y tan pertectos, ¿qué 
necesidad habia de que se. levantase 
otro sacerdote segun el órden de Mel. 
quisedec y no segun el de  Aarou? Y 
bemos visto que Dios ha establecido 
otro sacerdote que lo es segun el ór- 
den de Melquisedec; que el sacerdo- 
cio de Levi segun el órden de Aa. 
ron ha sido abolido, y que la ley por 
consiguiente ha sido tambien muda- 
da al mismo tiempo que se estableció 
el sacerdocio de Jesucristo que es el 
sacerdote segun el órden de Melqui- 
sedec, 

12. Porque mudado el sacerdocio, 
es preciso que lo sea tambien la ley.” 
Y es cierto que se ha mudado el sa- 
cerdocio y que ha salido de la tri- 
bu de Levi; 

1.:. Pues aquel de quien fueron 
predichas estas cosas, y á quien se 
dijo: Tú eres sacerdote segun el ór- 
den de Melquisedec, es de otra tri- 
bu de la que ninguno sirvió al altar; 

14. Siendo como es notorio, que 
nuestro Señor nació de Judá, tribu 
á la cual ¡amas atribuyó Moises el 
sacerdocio, 


15. Y esta mudanza del sacerdo- 
cio levítico se manifiesta todavía con 
mayor claridad en que se levanta otro 
sacerdote segun el órden” de Mel. 
quisedec, 

16. Que no ba sido establecido por 
la ley de una disposicion ó de una 
sucesion carnal, como el de Aaron, que 
pasa del padre ú los hijos, sino por 
el poder de su vida inmortal que ha- 
ce que él no suceda á nadie y que 
nadie le suceda, quedando sacerdote 
para siempre. 

17. Asi lo declara la Escritura por 
estas palabras: 'Vú eres el sacerdote 
eterno segun el órden de Melquisedec. 


18. Luego es verdadero que el sa- 


12. Tal es el sentido del grizgo. 
Y grisg 


Y 14. 
al nusmnmo sentilo 
Y ló bu. segun la semejanza, 
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accépit) quid ádhtc necessá- 
rium fuit secúndum órdinem 
Melchisedech, áliuin súrgere 
sacerdótem, et non secúndum 
órdinem Aaron dicil 


12. Transláto evim sacerdó- 
tio, necésse est ut et legis 
translátio fiat, 


13. In quo enim haec dicún- 
tur, de ália tribu est, de qua 
nullus altári praestó fuit. 


14. Manifestum est enira 
quod ex luda ortus sit Dó.- 
minus noster: in qua tribu ni- 
hil de sacerdótibus Móyses lo- 
cútus est, 

15. Et ámplius ádhuc ma- 
nifestum est: si secúndum sk- 
militúdinem Melchíisedech e- 
xúrgat álius sacérdos, 


16. Qui non secúndim legem 
mandáti carnális factus est, 
sed secúndum virtútem vitae 
insolúbilis. 


17. Contestátur enim: Quo- 
nilám tu es sacerdos In uetére 
num, secúndúm órdinem Mel. 
chisedech. 

18. Reprobátio quidem ff 


En luzar de de sace(ut:bus, el griego lée de sacerdotio; pero este se reduce 


CAPÍTULO Vil. 


praecedéntis mandáti, propter 
infirmitátem elus, et inutilitá- 
tem : 

19. Nihil enim ad perféctum 
addúxit lex: introdúctio veró 
melióris spei, per quam pro- 
ximámus ad Deum. 


20. Et quantúm est non siné 
lureturándo (állii quidem sine 
jureiurándo sacerdótes fácti 
sunt, 


21. Hic autem cum iureiu- 
rándo per eum, qui dixit ad il- 
lum: lurávit Dóminus, et non 
poenitébit eum: tu es sacérdes 
in aelérnum): 


22. In tantum melióris testa- 
menti sponsor factus est lesus, 


23. Et álii quidem plures fa- 

cti sunt sacerdótes, idcircó 
quód morte  prohiberéntur 
permanére: | 


24. Hic autem eo quod má: . 


neat in aetérnum, sempitér- 
num habet sacerdótium. 

25. Unde et sulváre in per- 
pétuum potest accedéntes per 
eemetipsum ad Doum: semper 
vivens ad interpeliandum pro 
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cerdocio se ha mudado, y que la prime- 
ra ley” está abolida por su debilidad 
é inutilidad para la salvacion, 

19. Porque la ley no ha condu- 
cido nada á la perfeccion. Pero se ha 
sustituido en su lugar una esperanza 
mejor por la que nos acercumos á 
Dios; cuya sustitucion se ha hecho por 
el sacerdscio de Jesucristo, que dun- 
donos por la abundancia de su gra- 
cia un acceso libre y mus fácil á su 
Padre, nos manifiesta claramente cuán 
superior es al sacerdocio de la ley. 

20. Y ademas” este skcerdocio de 
Jesucristo tiene tambien la ventaja so- 
bre el de la ley, de que no na sido 
establecido sin juramento, (porque á 
la verdad los otros sucerdotes fueron 
instituidos sin juramento), 

21. Mas este lo fué con juramento; 
habiendole dicho Dios, jurando por sí 
mismo: Tú eres el sacerdote eterno 
segun el órden de Melquisedec. Así 
nos lo enseña David, que hablando 
de Jesucristo dice: El Señor ha ju- 


rado, y su juramento será inmutable:”- 


Tú eres el sacerdote eterno segun el 
órden de Melquisedec;” 

22. Tan cierto es que la alianza 
cuyo mediador” es J*3us, es us per- 
fecta que la primera 

23. Ha habido tanbien ántes su- 
cesivimente¡n::hos sacerd tes, porque 
la muerte les impedia existir sien jes 


21. Mas como este siempre per- 
muncce, posée un sacerdocio eterno,” 


25. Y por eso puede s:var siem- 
pre á los que se acercan a Dios por 
medio suyo, como que vre siconpre 
para interceder por nosotros.” .Voso- 


Y 18. Dif. y quela primer disposicion sohre el sacer:laria, 

Y 20. La paiubra quantum de esto vers:cu»0 corresponde Á la expresion in tautum 
del Y 22, lo cual podria decirse a la letra de esta modo: Y por cuanto «sto sarcrilo. 
cio no se ha establecido sin juramento (porque en lugur Sc de Melquisedee; per tun- 


do la alianza de que Jesus «c. 
Y 21. 


Lit. y no se arrepentiri de ello. 


Ibid. Estas palabras se hallan en el griego. 


Y 22, 


Lit. es ej garante. 


Y 24. Gr. lit. que no pasa, que no es sucesivo. 


Y 25. Gr. por ellos, 
TOM. XXI. 


, 


Psa!.cix. 4. 


Lev."xy1. 6. 
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tros necesitamos de semejante sacer- 
dote para reconciliarnos con Dios y 
santificarnos; 

26. Porque era muy puesto en ra- 
zon y” se necesitaba absolutamente 
para esto, que tuviésemos un pontí- 
fice como este, santo, inocente, sin 
mancha, separado de los pecadores, 
y mas elevado que los cielos, 

27. Que no tuviese obligacion, co- 
mo los otros pontífices,” de ofrecer 
todos los dias víctimas, primero por 
sus propios pecados y despues por los 
del pueblo, porque esto lo hizo una 
vez sola ofreciéndose á sí mismo. To- 
das estas excelentes calidades que se 
hallan reunidas en Jesucristo nues- 
tro soberano pontífice, manifiestan de 
una manera admirable la diferencia 
que hay entre los sacerdotes de la an- 
tigua alianza y los de la nueva. 

29. Pues la ley constituyó sacer- 
dotes á hombres flacos; mas la pa- 
labra de Dios confirmada con el ju- 
ramento que ha hecho despues de la 
ley, estableció por pontífice al Hijo 
que es santo y perfecto para siempre. 


Y 26. Lit. Era conveniente. 
Y 27. y 28. Esta es la expresion del griego. 
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nobis. 


26. Talis enim decébat ut 
nobis esset póntifex, sanctus, 
ínnocens, impollútus, segregá- 
tus á peccatóribus, et excélsior 
caelis factus: 


27. Qui non habet necessi- 
tátem quotidié, quemádmo- 
dum sacerdótes, prius pro suis 
delíctis hóstias offvrre, dende 
pro pópuli: hoc enim fecit 
semel, seipsum offeréndo. 


28. Lex enim hómines con- 
stitujt sacerdótes infirmitátem 
habéntes: sermo autem juris- 
iurándi, qui post legem est, 
Filium in aetérnum perféctum. 
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CAPITULO VIMTI 


Excelencia del sacerdocio de Jesucristo que sentado en el cielo á la diestra de su 
Pudre, ofrece en el santuario celestial una víetima del cielo, Insuficiencia de la 
antigua alianza probada con la promesa misma de una alianza nuova. 


1. Tono lo que acabamos de de- 
cir se reduce á esto:” Que el pon- 
tífice que tenemos es tan grande que 
está sentado en el cielo á la diestra 
del trono de la magestad soberana de 
Dios, 

2. Siendo el ministro del santua- 
rio celestial y del tabernáculo verda. 
dero erigido por Dios y no por ningun 
hembre; y que por lo mismo es muy 
diferente de aquel en que entran tos 


1. CariiurUM autem super 
ea, quae dicúntur: Talem ha- 
bémus Pontificem, qui consé- 
dit in déxtera sedis mugnitú- 
dinis in cauelis, 


2. Sanctórum miníster, et 
tabernáculi veri, quod fixit Dó- 
minus, et non homo. 


Y 1. Gr. dif. Pero lo que colma todo lo que acabamos do decir es que dee, 
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3. Omnis enim póntifex ad 
efferéadumnm múnera, et hóstias 
constitúltur: unde necésse est 
et hunc habére áliquid, quod 
ófferat: 


4. Si ergo esset super ter- 
ram, nec esset sacérdos: cum 
essent quí offérrent secúndum 
legem múnera, 


5. Qu: exemplári, et umbrae 

desérviunt caelésiium, Sicut 
respónsum est Moysi, cum 
consummáret  tabernáculum: 
Vide (inquit) ómnia fácito se- 
cúndúum exemplar, quod tibi 
esténsum est ia monte. 


6. Nunc autem mélius sorti' 
tus est ministérium, quanto et 
melióris testaménti mediátor 
est, quod in melioribús repro- 
Missionibus sancitum est. 


7. Nam si illud prius culpá 
vacásset: non útique secúndi 
locus inquireretur, 


Y 5. Ente es el sentido del griego. 
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sacerdotes de la ley, que ha sido eri- 
gido por Moises. y yue no es mas que 
sombra y figura de este en que Je- 
sucristo ejerce las funciones de su mi- 
nisterio, y en que ofrece dones y sa- 
crificios. 

3. Porque todo pontifice es insti- 
tuido para ofrecer dones y victimus, 
y por tanto es necesario que tamtien 
este tenga alguna cosa que ofrecer. 
Pero esta cosa es sin duda muy di- 
versa de lus victimas de la ley. 

4. Porque si fuese alguna de las 
cosas de la tierra y de las que se 
ofrecen en los sacrificios de la ley, 
no habria habido sacerdote, habiéa- 
dolos ya ¡ara ofrecer dones segun la 
ley. 

5. Y que ejercen en efecto el cul- 
to prescrito por ella, el cual con- 
siste en ceremonias y sacrificios que 
no son mas que figuras y sombras de 
las cosas del cielo, como se ve por 
lo que se dijo a Mouises cuando de- 
bia” construir el tatw.náculo en que 
debía reposar el arca de la alian- 
za: Cuida de hacerlo todo segun el 
modelo que se te ha mostradu en el 
monte. 

6. Mas en cuanto á nuestro sohe- 
rano pontifice, él ha obtenido un mi- 
nisterio tanto mas excelente, cuanto 
que es el mediador de una mejor alian- 
za fundada en mejores promesas que 
la primera, la cual prometia bienes de 
la tierra para recompensar á los que 
observasen fielmente todas sus condi- 
ciones; pero la nueva, desprendién- 
don:s de los bienes de este mundo, nos 
promete los del cielo y la posesion del 
mismo Dios en recompensa de nues- 
tra fidelidad. Así pues la ley no con- 
ducia á nada perfecto, y la primer 
aliunza era imperfecta. 

7. Pues si no hubiese habido defec- 
tos en la primer alianza,” no habria 
habido lugar de sustituirle otra.” 


Y 7. Gr.lit. Si la pririer alianza hubiera sido irrepronsible, si no se hubiese podido 


encontrar en ella ningun defecto. 


Ibid. Lit. no se hubria buscado lugar para una segunda, no se habria pensado en 


tustituirie otra. 


4 


Exod. xxv. 
40. 
Act. m1. 44. 


Jer. xxx1 31. 
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8. Y sin embargo, Dios culpando 
á los individuos á quienes hukia sido 
dada la primera, les dice: Vendrá tiem- 
po, dice el Señor, en que haré una 
alianza nueva con la casa de Israel y 
con la de Judá;” 

9. No segun la alianza que hice 
con sus padres en el dia en que los 
tomé por la muno para sacarlos de 
Egipto, pues ellos no purmanecieran” 
en esta alianza que yo habia hecho 
con ellos; y por tanto los he despre- 
clado, dice” el Señor, y los he dese- 
Chudu.” 

10. Mas la alinnza que haré con 
la casa de Israel, cuando llegare aquel 
tiempo. será la sigutente, dice el Se- 
ñor: Yo imprimire mis leyes en su es- 
p:ritu,” y las escoibiré en 8u corazon, 
y seré su Dius y ellos serán mi pueblo; 


11. Y cada uno de ellos no ten- 
drá ya necesidad de enseñar” á su 
prójimo y á su hermano, diciendo: Co- 
noce al Señor, purque todos me co- 
nocerán desde el mas pequeño husta 
el mas grande; 

12. Porque no solamente les per- 
donaré sus iniquidades, y no me acor- 
daré mas de sus pecados, sino que 
derramaré sobre ellos todo mi Espí- 
ritu, que les enseñará toda verdad. 

13. Observad que llamando á es- 
ta alianza, alianza nueva, mostró que 
la primera estaba vieja y anticuada. Y 
lo que es anticuado y viejo está próxi- 
mo á su fin; y así la primera alian- 
2a ha debido concluir, segun cl tes- 
limonio mismo de la Liscritura, y «ar 
lugar úá la segunda que es infinita- 
mente mas perfecta. Para convencer- 
se de esto 10 se necesita mas que 
compararlas. 


e 8. Dif como con la casa de Judá. 
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8. Vitúperans enim eos di- 
cit: Ecce dies vénient, dicit 
Dóminus: et consummábo su- 
per dumum Israél, et super 
domum  luda  testaméntum 
novum, 

9. Non secúndúm testamén- 
tum quod feci pátribus eórum 
in die, quá apprehéndi manum 
eórum ut edúcerem illos de 
Terra Agypti: quóniam 1psi 
non permansérunt in  testa- 
ménto meo: et ego negléxi eos, 
dicit Dóminus: 

10. Quia hoc est testamén- 
tum, quod dispónam dómui 
ÍIsraél post dies illos, dicit Dó- 
minus: Dando leges meas in 
mentem eórum, et in corde 
eórum superscribam eas: et e- 
ro eis in Deum, et ¡psi erunt 
mihi in populum: 

11. Et non docébit unusquís- 
que próximum suum, et unus- 
quisque fratrem suum, dicens: 
Cognósce Dóminum: quóniam 
omnes scient me á minóre us- 
que ad maiórem eóruim: 

12. Quia propitius ero ini- 
quitátibus eórum, et peccató- 
rum €órum lam non memorá- 
bor. 


13. Dicéndo autem novum: 
veterávit prius. Quod autem 
antiquátur, et senéscit, propé 
intéritum est, 


La preposicion et se toma algunas veces par 


5 y lo que sigue, (Y 10) prueba que esto mira principalmente á la casa de Israel. 


e 9. Esta es la expresion de los Setenta 

Vid. Lit Yo los he ahanrtonado. 
nota sobre este texto de Jeremias. 

Y 10. E.tuesla crpresion de los Setenta. 

Y 11. Lit. ya no enseñará, 


Esta es la expresion de los Setenta. 


Vease la 


CAPÍTULO IX, 
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CAPITULO IX. 


Insuficiencia del sacerdocio antiguo y perfeccion del nuevo, probadas con las cero. 
monias mismas del antiguo culto. Mudiacion de Jesucristo fundada en que es al 
mismo tiempo sacerdote y victima. Necesidad de la muerte de Jesucristo. Precio 


infinito de su sangre. 


1. Haserr quidem et prius, 
justificatiónes cultúrae, et San- 
ctum saeculáre. 


2. Tabernáculum enim fa- 
ctum est primum, in quo erant 
candelábra, et mensa, et pro- 
positio panum, quae dicitur 
Sancta. 


e 

3. Post velaméntum autem 
secúndum,tabernáculum, quod 
dícitur Sancta sanciórum: * 

4. Aureum habens thuribu- 
lum, et arcam testaménti cir- 
cumitéctam ex omni parte au- 
ro, in qua urna áurea hubens 
manna, et virga Aaron, quae 
frondúerat, et tábulae testa- 
mént), 

5. Supérque eam erant Ché- 
rubim glóriae obumbrántia 
propitiatórium: de quibus non 
est modo dicéndum per síngu- 
la. 

6. His veró ita compósitis: 
in prióri quidem tabernáculo 
semper introíbant sacerdótes, 
sacrificiórum officia consum- 
mantes: 


Y 1. 


te en el salmo cxvun. 


1. La primer alianza tuvo le- 
yes y reglamentos” acerca del culto 
de Dios, y un santuario terrestre y ma- 
terial. 

2. Porque en el tabernáculo cons- 
truido por Moises, habia una prime- 
ra parte en que estaba el candelero 
de siete brazos, la mesa y los panes de 
la proposicion, que se ponian encima 
de ella para estar erpuestos delante 
del Señor; y esta parte se llamaba 
Santo. 

3. Despues del segundo velo” es- 
taba el Santisimo ó Sancta Sanctorum, 


4. Donde habia un incensario de 
oro,” y el arca de la alianza toda cu- 
bierta de oro, en la que estaban una 
urna de oro llena de maná, la vara de 
Aaron que habia florecido, y las dos 
tablas de la alianza.” 


5. Y sobre el arca habia que- 
rubines llenos de gloria que cubrian 
el propiciatorio con sus alas. Yo po- 
dria explicaros todas estas figuras; pero 
no es lugar este de hablaros pur menor. 

6. Ahora, dispuestas así estas Co- 
sas, los sacerdoies entraban en todo 
tiempo en el primer tabernáculo, cuan- 
do ejercian las funciunes de su minis- 
terio:” 


La palabra justificationes se usa en este sentido, como se ve particularmen- 


3. El primer velo estaba en la entrada del Santo, y le separaba del atrio; 
el segundo velo separaba al Santo del Santo de lus santos. 

4. Dif. teniendo por fuera y delante del velo un altar de oro, sobre el cual se 
efrecia el perfume y por dentro el arca de la alianza 6ec. Moises no habla de un incen- 


sario de'oro; pero si del altar de oro, que era el de lus psrfumos. 
eil confundir la palabra que significa altar cen la que significa incensario, 
tar estaba junto al velo que :6e:ruba el santuario. 


En el griego es fá. 
Aquel al. 
Exod. xxx. 1. 3 6.xu.5.24 Por lo 


demas, el suno sacerdote llevaba un incensario de oro, cuando entraba una vez ca. 


da año en el santuario, y acaso le d»jaba dolante del arca. 
El Apóstol describe estas cosas como estiban en el tabernículo que Muises 
Véise la Disertacion sobre el maná, torn. 11. 

y 6. Tal es el sentido del griego. 


1bid. 
- gonstruyó en el desierto. 


Levit. xvi. 12. 


Exo1. XXVI, 
l. xxxv1 8, 


Lev. xv1. 
Num. xvi. 


3. Reg. vui. 
9. 
2. Par. y. 10. 


Bxod. xxx. 
10. 
Lev. xvi. 2. 
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7. Perro en el segundo no entraba 
mas que el sumo pontifice, y solamen- 
te una vez al año no sin llevar allí san- 
gre que ofrecia por sus ignorancias” 
y por las del pueblo; 

8.. Dando á entender con esto el 
Espíritu Sinto, que el camino del san- 
tuario celestial, de que era figura es- 
te segundo santuario, no estaba des- 
cubierto, miéntras subsistia el primer 
tabernaculo que representaba la ley. 

9. Y esto tambien era la imágen 
de lo que pasaba en aquel tiempo, du- 
rante el cual” se ofrecian dones y sa- 
crificios que no podian purificar” la 
conciencia de los que tributaban á Dios 
aquel culto, pues consistian en vian- 
das y bebidas, 

10. En varias abluciones exterio- 
res, y en ceremonias carnales que no 


| ade santificar el alma, y que nu ha- 


lan sido establecidas sino hasta el 


tiempo en que la ley seria corregida 


por una mejor alianza. 

11. Mas Jesu Cristo, el pontífice 
de los bienes venideros y celestiales, 
en cuya posesion debe ponernos, ha- 
biendo venido” al mundo por su en- 
carnracion, entró una vez para siem 
pre en el santuario del cielo por su 
carne, que siendo el templo en que ha- 
bita corporalmente la divinidad. es un 
taternáculo mas grande y excelente 
que el de la ley, que no ha sido he- 
cho, como este, por mano de los hom- 
bres, es decir, que no ha sido forma- 
do por los medivs comunes y ordina- 
rios, sino por obra del Espiritu San- 
to, en el seno, y de la sangre mas pu- 
ra de una virgen; 

12. Y entró allí no con la sangre 
de machos de cabrio ni de becerros, 
sino con su propia sangre, habiéndo- 
nos adquirido con la efusion de esta 
sangre adorable, una redencion eter- 
na, y por lo mismo muy diferente de 


EPÍSTOLA DE $8. PABLO A LOS HEBREOS. 


7. la secúndo autem semel 
in anno solus póntifex non sl- 
né sánguine, quem oftert pro 
sua, et pópuli ignorantia: 


8. Hoc significánte Spíritu 
sancto, nondum  propalátam 
esse sanctórum viam, ádnúc 
prióre tabernáculo habénte 
statum. 


9. Quae parábola est témpo- 
ris instantis: juxta quam múne- 
ra et hóstiae offerúntur, quae 
non possunt Juxta conscién- 
tiam perfectum fácere ser- 
viéntem, solúmmodo in cibis, 
et in pótibus, 

10. Et váriis baptismátibus, 
et lustítiis carnis usque ad tem- 
pus correctiónis impósitis. 


11. Christus autem assístens 
póontifex futurórum bonórum, 
er ámplius et perféctius ta- 
náculun non manufactum, 
id est, non huius creatiónis: 


12. Neque per sánguinem hir- 
córum, aut vitulórum, sed per 
próprium sánguinein introivit 


seme! in Sancta, aetérna re- 


demptióne invénta. 


Y 7. Es decir, por sus pecados. Levit. xv1. 3, et segq. 


Y 9. Tal es el sentido dei griego. 
Ibid. Lit. perfeccionar. 
Y ll. Tal es el sentido del griego. 


CAPÍTULO 1X, 


13. Si enim sanguis hircó- 
rum, et taurórum. et cinis ví- 
tulae aspérsus inquinátos san- 
ctificat ad emundatiónem Car» 
nis: 


14. Quantó magis sánguis 
Christi, qui per Spiritum san- 
ctum semetipsum óbtulit im- 
maculátum Deo, emundabit 
consciéntiam nostram ab opé.- 
ribus mórtula, ad serviéndum 
Deo vivénti? 


15. Et ideo novi testaménti 
mediátor est: ut morte inter- 
cedénte, in redemptiónem eá- 
rum praevaricatiónum, quue 
erant sub prióri testaménto, 
repromissiónem accíipiant qui 
vocáti sunt aetérnae hereditá- 
ts, 


- 16. Ubi enim testaméntum 
est: mors necésse est intercé- 
dat testatóris. 

17. Testaméntum enim in 
mórtuis confirmátum est: alió- 
quia nondum valet, dum vivit 
qui: testátus est, 

18. Unde nec primum qui- 
dem siné sánguine dedicátum 
est. 

19. Lecto enim omni mandá- 
to legis a Móyse univérso pó- 
pulo: accípiens sánguinem vi- 
tulórum, et hircórum cum aqua 
et lana coccinea, et hissopo: 
ipsum queoque librum, et o— 
munem pópulum aspérsit, 

20. Dicens: Hic sánguis te- 
staménti, quod mandávit ad 
vos Deus, 


21. Etiam tabernáculum, et. 
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la purificacion que se recibia por los 
sacrificios de la ley. 

13. Porque si la sangre de los ma- 
chos de cabrío y de los toros, y la 
aspersion de agua mezclada con la ce- 
niza de una ternera, santifica á los in- 
mundos, dándoles una pureza exterior 
y carnel, que los hace capaces de ser- 
vir al culto figurativo de la ley; 

14. ¡Cuanto mas la sangre de Jesu- 
Cristo, que por el Espíritu Santo se 
ofreció á sí mismo á Dios como una 
victima sin mancha, purificará nues- 
tra conciencia de las obras muertas, y 
de las inmundicias que hemos contrai. 
do por nuestros pecados, pura que tri- 
butemos un culto mas perfecto á Dios 
vivo! 

15. Por eso tambien es el media- 
dor del testamento nuevo, para que 
mediante la muerte que ha padecido 
para expiar las ¡niquidades que se co- 
metian en tiempo del primer testa- 
mento, reciban los que son llamados 
de Dios, lu herencia eterna que les ha 
prometido, y que ellos no han podido 
recibir sino despues de la muerte de 
Jesucristo. 

16. Porque donde hay testamen- 
to, es necesario que intervenga la 
muerte del testador. 

17. Pues el testamento no tiene 
lugar sino por la muerte de quien le 
otorgó, y no tiene fuerza miéntras el 
tes.ador vive. 

18. Por eso aun el testamento pri- 
mero no fué confirmado sin sangre, 


19. Puesto que Moises habiendo 
leido todas los mandamientos de la ley 
á todo el pueblo, tomó sangre de be- 
cerros y de machos de cabrio con agua, 
y lana teñida de grana, é hisopo, y ro- 
ció al libro mismo, y á todo el pueblo, 


20. Diciendo: Esta es la sangre 
del testamento” que Dios hu hecno 
en favor vuestro. 

21. Rució asimismo con sangre el 


y 20. Esta es la expresion do la version de los Setenta. 


Levo.x vih 


1. Petr. l. 19, 
1. Joan. 1. 7. 
Apoc.». Í. 


Gal. 11. 15. - 


Exnd. xxuv. 


Rom. v. 9. 
1. Petr. ur. 
18, 


248 
tabernáculo, y todos los vasos que ser- 
vian al culto de Dios. 

22. Y segun la ley casi todo se pu- 
rifica con sangre, y los pecados no se 
perdonan sin derramamiento de sangre. 


23. Era pues necesario que lo que 
era figura de las cosas celestiales, fue- 
se purificado con la sangre de anima- 
les; pero que las mismas cosas celes- 
tiales lo fuesen con víctimas mejores 
que las primeras; y esto es ló que ha 
sucedido; 

24. Porque Jesu Cristo no entró 
en este santuario hecho por mano de 
los hombres, que no era mas que fi- 
gura del verdadero, sino en el cielo 
mismo, para presentarse ahora por no- 
sotros en el acatamiento de Dios. 

25. Y no entró para ofrecerse mu- 
chas veces á sí niismo, como el sumo 
sacerdote entra todos los años en el 
santuario llevando una sangre agena, 
y no la suya propia; 

26. Pues de otra manera le hubie- 
ra sido necesario padecer muchas ve- 
ces desde la creacion del mundo, 
cuando no ha aparecido mas que 
una vez hácia el fin de los siglos,” pa- 
ra destruir el pecado, ofreciéndose á 
sí mismo” por víctima. 

27. Y así como está decretado que 
los hombres mueran una vez y que 
despues sean juzgados, 

28. Asi Jesu-Cristo ha sido ofre- 
cido una vez en sacrificio para borrar” 
los pecados de muchos; y en la segun- 
da vez aparecerá sin tener ya ningun 
ep que expiarysino solamente para 
a salvacion de aquellos que le espe- 
nza, y que buscan 


ran con fe y con 
dera justicia. 


en él solo la ver 


Y 26. Dif. 
do la plenitud de los tiempos señalados. 
¿hi!. Tules el sentido del griego. 
Y 28. Gr. dif. para llevar sobre sí. 


EPÍ=“TOLA DE $. PABLO A LOs HEBREOS. 


ómnia vasa ministérij sánguine 
simíliter aspérsit: 

22. Et ómnia pené in sángui- 
ne secúndúm legem mundán- 
tur: et siné sánguinis effussió- 
ne non fit remíssio. 

23. Necésse est ergo exem- 
plária quidem caeléstium his 
mundárt: ipsa autem caeléstia 
melióribus hóstiis quám istis, 


24. Non enim in manufácta 
Sancta lesus introivit exem- 
plária verórum: sed in ipsum 
caelum, ut appáreat nunc vuúl- 
tui Dei pro nobis: 


25. Neque ut saepe ófferat 
semetípsum, quemádmodum 
Póntifex intrat in Sancta per 
singulos annos in sánguine a- 
liéno: 

26. Alióquin oportébat eum 
frequéntér pati ab orígine mun- 
di: nunc autem semel in con- 
summatióne sueculórum, ad 
destitutiónem peccáti, per hó- 
stiam suam appáruit. 


27. Et quemádmodim statú- 
tum est homínibus semel mo- 
ri, post hoc autem iudícium: 

28. Sic et Christus semel o- 
blátus est ad multórum exhau- 
riénda peccáta: secúndo siné 
peccáto apparébit expectánti- 
bus se, in salútem. 


á la letra: en la consumacion de los siglos, cuendo se ha completa. 


CAPÍTULO X, 
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CAPITULO X. 


Insuficiencia de las víctimas legales: su abolicion. Eficacia dol sacrificio de Jesucris. 
to. El Apóstol exhorta á los Hebreos á que se acerquen á Dios con confianza, á 
permanecer firmes en la fe, á edificarso y exhortarse unos á otros. Les insta con 
el doble motivo de los males que tondrian que temer si no perseverusen, y de los 
bienes que duben esperar si persevcran. 


1. Umbran enim habens lex 
futurórum bonórum, non l- 
psam imáginem rerum:; per 
singulos annos eisdem ¡psis ho- 
stius, quas ófterunt indesinén- 
ter, numquam potest accedén- 
tes perféctos fácere: 


2. Alióquin cessássent offérri: 
ideó quod nullam haberent ul. 
tra consciéntiam peccáti, cul- 
tóres semel mundáti: 


3. Sed in ipsis cominemorá- 
tio peccalórum per síingulos 
annos fit. 


4. Impossíbile. enim est sán- 
guine taurórum et hircórum 
auférri peccáta, 

5. Ideó ingrédiens mundum 
dicitz Hóstiam, et oblutiónem 
noluístiz corpus autem aptásti 


mibhi: 


6. Holocautómata pro pec- 
cáto non tibi placuérunt. 


7. Tunc dixi: Ecce vénio: in 
cápite libri scriptum est de 
me: Ut fáciam, Deus, voluntá- 
tem tuam. 


1. Porque la ley, no teniendo mas 
que la sombra de los bienes futuros, y 
no la imágen” misma de las cosas re- 
presentadas en ella, no puede jamas 
por las mismas victimas que se ofre- 
cen siempre cada año, hacer perfectos 
á los que se acercan á su altar y par- 
ticipan de sus sacrificios; 

2. De otra manera hubieran cesa- 
do de ofrecerlas, pues los que tribu- 
tan este culto 4 Dios no habrian sen- 
tido ya su conciencia gravada con las 
culpas, purificados de ellas una vez, 

3. Pero esto no es así, supuesto 
que en los misinos sacrificios se ha- 
bla nuevamente todos los años de pe- 
cados que expiar; y con razon, 

4. Porque es imposible que la san- 
gre de los toros y de los machus de 
cabrio quite los pecados, 

5. Y por eso el Hijo de Dios en- 
trando en el mundo, dice hablundo á 
su Padre: No has querido victima ni 
ofrenda, como las que se te ofrecen 
conforme á la ley; pero á mi me has 
forinado un cuerpo”, que unido á la di. 
vinidad será una victima digna de tu 
magestud suprema, 

6. No te han agradado los holocaus- 
tos ni” los sacrificios que se te ofre- 
cen pur el pecado; 

7. Entences dije: Heine aquí, yo 
vengo segun lo que está esciito de mí 
en el libro” de la ley y de los profe- 
tas, para hacer, ó Dios, tu voluntad, y 


l. Véase lo dicho sobre esto en el análisis. 
5. Este es el sentido de la ver-iun ae los Setenta, 
5. Esta conjuncion se halla en el griego, y en efecto los holecaustos son dife. 


rentes de los sacrificios por el pecado. 
Este es el sentido del griego y del hebreo, que puedo traducirse á la letra; en 


Y 7. 


el volúmen ó rullo del libro, 
TOM. AAl!I. 


32 


Ps.1xx1x.7, 


Pos. Xxxix.8B 


Ps. cix. 2 
1. Cor. xv. 
25. 


Jer. xxx1. 33, 
Yupr. vin. 9, 
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lugar de aquellas victimas que no pue- 
den serte agradables. 

8. Os rurgo, hermanos mios, que 
noteis, como despues de huber dicho: 
No has querido, ni te han agradado 
las víctimas, las ofrendas, los holocaus- 
tos ni” los sacrificios por «l pecaulo, 
cosas todas que se ofrecen segun la 
ley, 

9. Añade” en seguida: Hume aquí; 
yo vengo para hacer, ó Dios, tu vo- 
huntad, para ser sacrificado ú tu jus- 
ticia. Y así abolió aquellos primeros 
sacrificios de la ley para establecer el 
segundo, que es el de su cuerpo, el cual 
ha ofrecido sohre la cruz por órden y 
voluntad de Dios, 

10. Y esta es la voluntad que nos 
ha santificado por la ofrenda del cuer- 
po de Jesucristo, que se ha hecho una 
sula vez. 

11. Porque en lugar de que todos 
los sacerdotes de la ley se presentan á 
Dios cada dia sacrificando y ofrecien- 
do muchas veces las mismas víctimas, 
que no pueden jamas borrar )»s pe- 
cados, como lo manifiesta bastante 
aquella repelicion; 

12, Este, nuestro pontif:ce, habien- 
do ofrecido una sola víctuna por los 

ecados, está sentado á la diestra de 
Dios para siempre, 

13. Y allí espera lo que resta por 
cumplir, esto es, que sus enemigos sean 
reducidos á servirle de escabel, 

14. Porque con una sola ofrenda 
hizo perfectos” para sicmpre á los que 
santilicó. | 

15. Y esto es lo que nos declara 
el mismo Espiritu Santo, porque des- 
'pues de haber dicho: 

16. Me aquí la alianza que haré 
con ellos despues que haya llegado 
aquel tiempo, dice el Senor: Yo ¡m- 
primiré mis leyes en su coruzon, y 
las escribiré en su espíritu. 


EPÍSTOLA DE 8. PABLO A LOS HEBREOS, 
para ser sacrificado á tu justicia en 


8, Supériús dicens: Quia hó- 
stias, et oblatiónes, et holocau- 
tómata pro peccáto noluisti, 
nec plácita sunt tibi, quae se- 
cúndum legem olleruntur, 


9. Tunc dixi: Ecce vénio, ut 
fáciam. Deus, voluntátem tuam: 
aufert primum, ut sequens stá- 
tuat. 


10. In qua voluntáte sancti- 
ficáti sumus per oblatiónem 
córporis Jesu Christi semel, 


11. Et omnis quidem sacér- 
dos praestó est quotidie miní- 
strans, et eásdem suepe offe- 
rens hóstias, quae numquam 
possunt auférre peccáta: 


12. Hic autem unam pro 
peccátis ófferens hóstiam, in 
sempitérnum sedet in déxtera 
Dos, A 

13. De cétero expéctans dú» 
néc ponántur t1.imíci elus sca- 
bellum pedum elus, 

14. Una enimn oblatióne, con. 
suininávit in sempitérnum san- 
ctificátos, 

35. Contestátur autem nos et 
S ¡»íritus Sanctus. Postquam e- 
nim dixit: 

16. Hoc autem trstaméntum, 
quod testábor ad illos post dies 
illos, dicit Dóminus, Dando le- 
ges meas in cordibus eórum, 
et in méntibus córum super- 
seribamn €us: 


Y BR. E:cta eomjuncion está en el griego. Supr. Y 6, 


Y 9, 
Y 1 


Lstu es el sentido del griego. 
Val es el sentido del griego. 


CAPITULO X. 


17. Et peccatórum, et iniqui- 
tátum eórum jam non recordá- 
bor ámpliús. 


18. Ubi autem horum remís- 
sio: tam non est oblatio pro 
peccato. 


19. Habéntes itaque fratres 
fidáciam in intróitu sanctórum 
im sánguine Christi, 


20. Quam initiávit nobis viam 
novam et vivéntem per velá- 
men, id est carnem suam, 


21. Et sacerdótem magnum 
super domum Dei: 


22. Accedámus cum vero 
corde in plenitudine fídei, a- 
spérsl corda a consciéntia ma- 
pe et ablúti corpus aquá mun- 

a, 


23. Teneámus spei nostrae, 
confessiónem indeclinábilen», 
(fAideélis enin est qui repromis- 
. 8) | 


24, Et considerémus ínvicen 
in provocatiónem chauriátis, et 
bonórum óperum: 

25. Non deseréntes collectió- 
nen nostram, sicut consuetú- 
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17. Y añade: Y ya no me ucor- 
daré mas de sus pecados ni de sus 
iniquidades; lo cual denota que han 
sido enteramente borradas, porque st 
subsistieran todavia, no pudiera Dios 
olvidarlas. | 

18. Cuando pues los pecados que- 
dan perdonados, ya no se necesita 
oblacion por ellos, y se puede entrar 
en el santuario, sin llevar la sangre 
de una víctima nueva: esta es la gra- 
cia que hemos recibido por la sangre 
de Jesucristo que nos abrió la puerla 
del cielo para siempre. 

19. Supuesto pues, hermanos mios, 
que tenemos confianza” de entrar en 
cl santuario del cielo por la sangre de 
Jesu-Uristo,” 

20. Siguiendo el camino nuevo y 
de vida, que él fué el primero en tra- 
zarnos con la abertura de el velo, es 
decir, con la de su carne, 

21. Y supuesto que tenemos un 
sumo sacerdote constitudo sobre la 
casa de J]) ios, 

22, Acerquémonos á él con un co- 
razon verdaderamente sincero, y con 
plena fe; y pues tencmos los coruzo- 
nes purilicados de las inmundicias de 
la mala cenciencia por una aspersión 
interior, y al mismo tiempo los cuerpos 
han sido lavados en el agua pura del 
buutismo;” 

23. Permanezcamos firmes é in- 
contrastables en la profesion que he- 
mos hecho, al recibir este sacras 
mento, de esperar lo que se nos ha 
prometido, y que obtendrémos infali- 
blemente, pues el que nos lo ha pro- 
metido es muy hiel en sus promesas. 

24. Y counsiderémonos unos á otros 
para excitarnos mutuamente á la cari- 
dud y á las buenas obras. 

25, Y léjos de retirarnos de las 
congreguciones de los ficles, como 


Y 19. Gr. dif. la libertad de entrar con confianza. 
dnd. Gr lit. por la singreo de Jesus. 


r 


Y 2, Dif.segun la puntuacion de la Vulgata: 


Acerquemonos á ¿l Ke. teniendo 


los corazones purilicados ále. y los cuerpos lavados en el agua pura del bautismo, Per. 


man”zcamos firmes due. 


ablati corpus Que. 


El griego junta con el versiculo +iguiente las pulavras: Je 


de 


fu. vi. 4. 


Deut. xvi. 6. 
Matth. xv. 
16. 


Joan. vi. 17, 
2. Cor. xi 1, 


Deut. xxxu. 


5. 
Rom. x11. 19. 
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acostumbran algunos, por una apos- 
tasía vergonzosa, exhortémonos” al 
contrario unos á otros, y alentémonos 
mutuamente á permanecer fieles ú Je- 
sucristo, tanto mas cuanto mas vecino 
«iéreis el dia del juicio, que será terri- 
ble para nosotros si no permanecemos 
firmes en la fe que hemos abrazado. 

26. Porque si pecambs voluntaria- 
mente despues de haber recibido el 
conocimiento de la verdad, y si aban- 
donamos á Jesucristo despues de ha- 
berle conocido, ya no nos queda hos- 
tia por los pecados; porque como aca. 
bamos de ver, todas las víctimas de la 
ley no pueden borrarlos, y solamente 
la sangre de Jesucristo tiene esta vir- 
tud; luego los que la renuncian no tie- 
nen salud que esperar, 

27. Sino una horrenda expectacion 
del juicio de Dios, y el ardor de un 
fuego celoso de la gloria de su Dios, 
que ha de devorar á sus enemigos. 
No debeis dudar del rigor de aquel 
juicio, y de la severidad con que Dios 
castigará ú los que violaren la fe que 
habian prometido á Jesucristo; 

28. Porque si el que ha violado 
la ley de Moises sufre la pena de 
muerte sin misericordia ninguna sobre 
la deposicion de. dos ó tres testigos, 

29. ¡Cuánto mas pensais que será 
digno de mayor custigo el que por su 
apostasía hollare al Hijo de Dios, te- 
niendo por una cosa Al y profana” la 
sangre de la alianza por la cual fué 
santificado, y ultrajare al espíritu de la 
gracia que se le habia dado? Estos son 
como otros tantos testigos que se levan- 
tarán contra él, y pedirán á Dios ven- 
ganza, y Dios no dejará de escuchar- 
los favorablemente y otorgársela, 

30. Pues sabemos quien es el que 
ha dicho: La venganza me está reser- 
vada, y sabré bien hacerla, dice el Se= 
ñor:” y tambien: El Señor juzgará á 
su pueblo.” 


Y 25. Este es el sentido del griego. 
Y 29. Tal es el sentido del griego. 


Y 30. 
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dinis est quibusdam, sed cos. 
solántes, et tantó magls quan- 
tó viderítis appropinguántem 
diem. 


26. Voluntárié enim peccán. 
tibue nobis post accéptum no- 
titiam veritátis, tum non re- 
línquitur pro peccátis hóstia, 


27. Terribilis autem quae- 
dam expectátio ludicij, et ignis 
aemulátio, quae consumptúra 
est adversários, 


28. Irritam quis fáciens le- 
gem Moysi, siné ulla mise:a- 
tióne duóbus vel tribus tésti- 
bus móritur: 

29. Quantó magis putátis de- 
terióra meréri supplicia qui Fi- 
lium Dei conculcáver:t, et sán- 
guinem testaménti pollútum 
dúxerit, in quo sanctificátus est, 
et spiritui grátiae contuméliana 
fécerit? 


30. Scimus enim qui dixit: Mi 
hi vindícta, et ego retribuam, 
Et íterúm: Quia iudicábit Dó- 
minus pópulum suum. 


Estas dos palabras 7:r:t Dominus, están en el griego. 


Ibid. Dif. el Señor hará ¡usticia á su pueblo, y le veng: ra de los agraviss y ultra. 
jes que le hacen los males. Voase el Deutoronomio, xxxu. 36, 


. 


CAPITULO Y. 


31. Horréndum est incídere 
mm manus Dei vivéntis. 


32. Rememorámini autem 
prístinos dies, in quibus ¡llumi- 
nati, magnum certámeu susti- 
nuístis passiónum: 


33. Et in áltero quidem op- 
próbriis, et tribulatiónibus spe- 
ctáculum facti: in áltero autem 
sócii táliter conversántium ef- 
fécti. 


34. Nam et vínctis compás- 
si estis, et rapinam bonórum 
vestrórum cum gáudio susce- 
pistis, cognoscéntes vos habc- 
re meliórem, et manéntem 
substántiam. 

35. Nolite itaque amíttere 
eonfidentiam  véstram, quae 
masnam habet remuneratió- 
nem. 


36. Patiéntia enim vobis ne- 
cessária est: ut voluntátem 
Dei faciéntes, reportétis pro- 
missionem. 


37. Adhuc enim módicum a- 
liquántulum, qui ventúrus est, 
véniet, et non tardábit. 
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31. Terrible cosa es caer cn las 
manos de Dios vivo. ¡Qué castigos 
aguardan á los que irritan á este Dios 
vengador, que no cesando jamas de vi- 
vir, no cesa tampoco de castigar! 

32. Para reduciros á evitar que 
seais del número de estos desgracia- 
dos, y excitaros á permanecer firmes 
en la fe que habeis abrazado, recor- 
dad aquel primer tiempo en que des- 
pues de haber sido iluminados por el 
bautismo, habeis sostenido grandes 
combates de persecuciones con una 
fortaleza y valor admirables. 

33. Pues por una parte habeis ser- 
vido de espectáculo al mundo por los 
oprobios y malos tratamientos que se 
os han hecho padecer sin ser doblega. 
dos, y por otra habeis sido compañe- 
ros de los que han sufrido semejantes 
ultrajes, tanto por la parte que habeis 
tenido en sus males, como por la com- 
pasion que les habeis tenido.” 

34. Porque os compadecisteis de 
los que estaban entre cadenas” y vis- 
teis con alegría la rapiña de todos 
vuestros bienes sabiendo que tenials 
dentro de vosotros mismos” mejores 
bienes que no perecerán jamas, 

35. No perdais pues la confianza 
que habeis adquirido por tantos tra- 
bajos,” y 4 la que debe seguir una gran 
recompensa, sino armaos de paciencia 
hasta el fin, 

36. Porquela paciencia os es nece- 
saria, para que haciendo la voluntad 
de Dios, á pesar de todos los esfuer- 
208 que se: hacen para apartaros de 
ella, podais obiener los bienes que os 
están prometidos, y que no teneis que 
aguardar por mucho tiempo. 

37. Pues, como está escrito, dentro 
de brevísimo tiempo vendrá el que ha 
de venix, y no tardará. 


Y 33. Gr. dif. y por otra habeis tomado parte en la pena de los que se hallaban en 


la misma situacion. 


Y 34. Gr. porque os habeis compadecido de mis prisiones. 

1bid. Estas palabras están en el griego impreso. O segun otros ejemplares; que voso- 
tros teneis en los cielos otros bienes Ac. 

Y 35. Gr. dif. la confianza y la libertad con que habeis confesado hasta aquí á 


Jesucristo. 


Habac. 11. 3. 
Bum. 1. 17, 
Gael. nm. 11, 


Ven. 1. 3. 


Gen 1v. 4. 
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35. Mas miéntras yo vengo, dice 
el Señor, el justo que me pertenece,” 
vivirá de la fe; pero si se apartare y se 
debilita, no me será agradable.” 

39. En cuanto á nosotros, herma- 
nos mios, cuidemos de no apatrarnos, 
ni debilitarnos,” lo cual seria nuestra 
ruina; sino ántes bien permanezcamos 
firmes en la fe para la salvacion de 
nuestras almas, que debemos preferir á 
todos los bienes del mundo, y que no 
podemos obtener sin la fe. 


38. lustus autem meus ex 
fide vivit: quod si substráxerit 
se, non plac¿ébit ánimae meae. 


39. Nos autem non sumus 
subtractiónis fili im perditió- 
nem, sed fidei in acquisitió- 
nem ánimas, 


Y 38. El pronombro mews no está en el griego impreso, u1 aquí, ni en el texto de 


Habacuc. - 


lb.d. Este es el sentido de la version do los Setenta. 


Y 39. La palabra fil:i no está en el griego. 


VISS ISI III GPS TGI TI III IS TITS III 


CAPITULO XL ' 


Definicion, excelencia, ventajas y modeles do la fe. 


1. Mas para que sepais lo que es 
una virtud tan necesaria para la sal- 
vacion, os diré que la fe es el funda- 
mento” de las cosas que se deben es- 
perar,” y un pleno convencimiento de 
las que no se ven. Es el fundamento 
de las cosas que se deben esperar, 

2. Porque los antiguos padres re- 
cibieron por ella un testimonio tan 
ventajoso en la Escritura; la fe inspi- 
rándoles una firme confianza en las 
promesas de Dios, les ha granseado 
los titulos gloriosos de servidores Jie- 
des, de amigos y de hijas de Dios que 
la Escritura les da. Es tambien un 
pleno convencimiento de las cosas que 
no se ven, 

3. Pues por la fe sabemos con to- 
da certeza, que el mundo ha sido he- 
cho por la sola palabra de Dios; y por 
la fe estamos convencidos de que tudo 


lo que ántes era invisthle, se ha hecho ' 


visible por la eficacia de esta palabra 
todopoderosa.” 
4. Por la fe ofreció Abel á Dios 


1, Esr autem fides speran- 
dárum substántia rerum, argu- 
méntum non apparéntum. 


2. In hac enim testimónium 


consecuti sunt senes. 


3. Fide intellígimus aptáta 
esse saecula verbo Del: ut ex 
invisibilibus visibilia fierent. 


4. Fide plúrimam hóstiam 


Y 1. Lit. la eustancia, y de alguna manera la realidad, 


Ibid. Gr. de la- cosas que se esperan. 


Y 3 Gr. lit de suerte que las cosas visibles no han sido formadas de cosas que 


Ínesen, virlulez, 


CAPITULO XL 


Abel, quam Cain, ovbtulit Deo,, 
per quam testimóniuin conse- 
cútus est esse lustus, testimió. 
num  perlubénte munéribus 
cius Deo, et per illam defun- 
cts adhuc lóquitur. 


5 Fide Henoch translátus 
est ne vidéret mortem, et non 
inveniebátur: quia tránstalit ile 
lun Deus: ante translatiónem 
enim testimónium hábuit ppla- 
cuisse Deo. 


6. Sine fide autem imposible 
le est placére Deo, Crédere 
enim opórtet accedéntem ad 
Deum quia est, et inquiréntl- 
bus se remunerátor sit, 

7. Fide Noé respónso accé- 
pto de is, quae ádhuc non vi- 
debántur, métuens aptávit ar- 
cam in salútem domús suae, 
per quam dumnávit mundum: 
et lustitiae, quae per fidem est, 
heres est institútus, 


8. Fide qui vocátur Abraham 
obedivit in locum exire, quem 
acceptúrus erat in hereditá- 
tem: et éxiit, nésciens quo 1ret. 


9. Fide demorátus est in 
Terra repromissiónis, tam- 
quam in aliéna, in cásulis hu- 
bitando cum Isaac, et lucob 
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una hostia mas excelente que lu de 
Cuin; y reconociéndole pur criador y 
soberuno de todas las cosas, le sacrifi- 
có lo mejor que tenia, lo cual no hizo 
su hermano; y por el mérito de esta fe 
fué declarado justo, dando el mismo 
Dios testimonio á sus dones, por el fue- 
go del cielo que hizo bajar para con- 
sumir su sacrificio, ó por alguna otra 
señal exterior que hizo conocer lo que 
se indica en la Escritura, que Dios 
habia visto favorablemente 4 Abel y á 


- 8us presentes; y tambien por su fe ha- 


bla todavía despues de muerto, y la voz 
de su sangre derramada por la cruel- 
dad de su hermano se eleva hasta el tro- 
no de Dios paru pedirle justicia, 

5. Por la fe ha sido trasladado He- 
noc del mundo para que no muriese, y 
ño se le ha visto mas, porque Dios le 
transportó á otra parte;” por la fe, re- 
p:to, mereció estu gracta, pues la Es- 
critura da testimonio de que ántes de 
su traslación agradó á Dios, 

6. Mases imposible agradar á Dios 
sin te, pues para acercarse á Dios, es 
necesario crecr princramente que hay 
un los y que recompensa á los que 
le buscan. > | 

7. Por la fe avisado” Noé de Dios 
sobre el diluvio que debia suceder, y 
temiendo lo que aun no se veia, cons- 
truvó el arca para salvará su familia, 
y construyéndola, condenó al mundo 
tucrédulo que se mofaba de su timida 
precaucion, y vino á ser de este modo 
heredero de la justicia que nace de la 
fe. | 

8. Por la fe aquel que recibió de 
Dios el nombre de Abraham en lugar 
del de Abram que ántes tenia, le obe- 
deció yénilose a la tierra que debia re- 
cibiren herencia, y partio de su pais 
sin saber á donde iba. 

9. Por la fe permaneció en la tier- 
ra que se le hubi1 prometido, como en 
tierra extraña, hubitando en tiendas de 
campaña, como lo hicieron tambien 


Y 5. Véase la Disertacion sobre Henoe, tom. 2. 


Y 7. 


Esto cu el sentido del griego. 


Matt. xx11 
35. 


Con. v. 24, 
Freli. xtav. 
16. 


Gen. vi. 14. 
E:cli, XLIV. 
16. 


Gen. xm. 1, 


Gen. xv. 19. 
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Isaac y Jacob que debian ser con él 
herederos de aquella promesa; y por la 
fe, repito, se condujo así; 

10. Pues aguardaba la ciudad edi- 
ficada sobre fundamentos solidos, cuyo 
findador y arquitecto es el mismo 
Dios, y así cuidaba poco de su esta- 
tablecimiento en la tierra de Canaan 


que no era mas que figura de aquella ' 


ciudad. 

11. Por la fe Sara siendo estéril, 
recibió virtud de concebir un fruto en 
su seno, y tuvo un hijo" cuando se ha- 
llaba en edad de no tenerle; y esto fué 
porque ella creyó fiel y verdadero lo 
que se le habia prometido, 

12. Por eso de un hombre solo, y 
que ya estaba como muerto por su ex- 
tremada vejez, salio una posteridad tan 
numerosa como las estrellas del cielo 
y como la arena innumerable que hay 
á la orilla del mar; 

13. Todos estos santos han muer- 
to en la fe, y han perseverado en ella 
hasta el fin sin haber recibido el efec- 
to de las promesas que Dios les habia 
hecho; pero sí viéndolas y como salu- 
dandolas desde léjos; y estaban conten- 
tos sin saber que ellas se cumplirian 
en sus hijos, y confesando que eran 
extrangeros y peregrinos en la tierra, 
y considerándose como tales en medio 
del pais de Canaan que se les habia 
prometido, suspiraban por su verda- 
dera patria. 

14. Porque los que hablan de es- 
ta suerte, manifiestan que buscan su 
patria, j 

15. Y esta no era sin duda la 
que habian dejado, pues si hubieran 
pensado en aquella de que hubian sa- 
lido, tenian bastante tiempo para vol- 
ver á ella; 

16. Sino que deseaban otra mejor, 
que €s la patria celestial. Por eso Dios 
no seuvergúcnza de ser llamado Dios 
de ellos, porque les ha preparado una 
ciudid feliz 4 que han llegado por el 
merito de su fe, y en la que habitarán 
con él por toda lu eternidad, 


Y ll. 


Esto se hulia expreso en el griego. 


1 
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coheréedibus 
elúsdem. 


repromissiónis 


10. Expectábat enin funda- 
ménta habéntem  civitátem: 
culus ártifex, et cónditor Deus, 


11. Fide et ipsa Sara stéri- 
lis virtútem in conceptiónem 
séminis accépit, étiam praeter 
tempus aetátis: quóniam fidé- 
lem crédidit esse eum, qui re- 
promiserat. 

12. Propter quod et ab uno 
orti sunt (et hoc emórtuo) 
tamquam sídera caeli in mul- 
titúdinem, et sicut aréna, quae 
est ad oram maris, innume- 
rábilis, 

13. luxta fidem defúncti sunt 
omnes ¡st1, non accéptis repro- 
missiónibus, sed á longé eas 
aspiciéntes, et salutántes et 
confiténtes quia peregrini, et 
hóspites sunt super terram. 


14, Qui enim haec dicunt, 
siguíficant se pátriam inquí- 
rere. 

15. Et si quidem ipsíius me- 
minissent de qua exiérunt, ha- 
bébant útique tempus rever- 
téndi. 


16. Nunc autem meliórem 
áppetunt, id est, caeléstem, 
Ídeo non confúnditur Deus 
vocari Deus eórum: parávit e- 
nina dllis civitáiem. 


CAPÍTULO Xi. 


17. Fide óbtulit Abraham 
Isaac, cúm tentarctur, et unt- 
genitum offerébat, qui suscépe- 
rat repromissiónes; 


18. Ad quem dictum est: 
Quia in Isuac vocabitur tibi 
semen: 

19, Arbitrans quia et á mór- 
tuis suscitare potens est Deus: 
unde eum etin parábolam ace 
cépit, 


-20. Fide et de futúris bene- 
dixit Ilsauc lacob, et Esuú. 


21. Fide lacob, móriens, sin- 
gulos filiórun loseph bene:1i- 
xit: et adorávit fastigium vir- 
gae elus, 


22. Fide Joseph, móriens, 
de profectióne filiórum Israél 
menjorátus est, et de óssibus 
suis mandávit, 


23. Fide Moyses, natus, 0c- 
cultitus est ménsibus tribus a 
paréntibus suis, eo quod vidis- 
sent elegántem inftantem, et 
non timuérunt regis edictum, 
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17. Por la fe Abraham, cuando 

Dios quiso tentarle, ó mas bien pro. 

barle, le ofreció á Isaac, su dijo Único; 

y aunque habia recibido en és las pro- 
mesas, 

18. Y se le habia dicho:” De Isaac 
nacerá tu verdadera posteridad, estu. 
vo sin embargo pronto á sacrificar le, 

19. Porque pensaba dentro de sí 
misino que ÚVios podria resucitarle des- 
pues de muerto, y asi le reccbró, co- 
mo de entre los muertos en figura de 
la resurreccion de Jesucristo, sacrij- 
cado por la voluntad de su Padre en 
el altar de la cruz. 

20. Por la fe dió Isaac á Jacob y 
á Esaú una bendicion que miraba a 
lo venidero, y que indicaba lo que de- 
bia suceder á estos dos hermanos. 

21. Por la fe Jacob al morir ben- 
dijo á cada uno de los hijos de José, y 
se inclinó profundamente delante de la 
vara” de gobierno que llevaba su hijo, 
reverenciundo en su persona la gran- 
deza y la autoridad de Jesucristo de 
quien José era figura. 

22. Por la fe José al morir, habló 
de la salida de los hijos de Israel de 
Egipto, y mandó que se trasladasen 
sus huesos, mucho tiempo úntes de que 
esto debiera suceder, 

23. Por la fe despues de nacido 
Moises, le tuvieron oculto sus padres 
durante el espacio de tres meses, por- 
que vieron que era un niño hermoso, 
Y habiendo reconocido por su fe, que 
esta hermosura extraordinaria era un 
presagio de su futura grundeza y del 
designio que Dios tenia de servirse de 
él para gefe y libertador de su pue- 
bin, no te:mieron el edicto del rey, en 
que se munduba que los ios varones 
fuesen urrojados en el riv; y resolvie- 
ron conservarle,” 


Y 17. y 18. Gr. dif. Por la fe Abraham ofreció á Isaac, cuando Dios quiso tentar. 
le, ó probarle, y ofreció a aquel hijo único sobre quien se habian hecho las promesas, 
y de quien se le habia dicho: De lsauc nacerá dic. 


Y 21. 


Ási.es cumo la mayor parte expresan el sentido del griego de los Setenta, 


aqui y en el Genesis xuvu. 31. Algunos traducen: y adoró á Dios, estandu upuyado, 


sobre su básulo. 


Y 23. Algunos ejemplares griegos y latinos insertan aquí este versiculo: Por la 
fe, cuaudo Moises llegó á ser graude, conmovido por la humillacion de sus herinanos, 


mató al Egipcio. 
TuM, XXllL. 


33 


Gen. xxu 1 
Eccli. xv 
21 


Gen. xx1. 12, 
Rom. 1x, 7. 


Gen. xxvil 
27. 39. 


(en. XIVvitta 
15. 


Gen... KLvi. 
31, 
Gen. L. 23, 


Exod. nm. 2. 


Exod. 1. 17, 


Exod, nm. 11. 


Fxrod. x11 21. 
o 


«¿ds 


Eszod. xiv. 


. 


Jos. v. 20. 


Jos. 1. 3. 
Jar. y. 25, 
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24. Por la fe cuando Moises lle- 
gó á ser grande, renunció” á la calidad 
de hijo de la hija de Faraon que le ha- 
bia adoptado, : 

25. Y quiso mas bien ser afligido 
con el pueblo de Dios, que disfrutar 
del placer tan corto” que se halla en 
el pecado. 

26. Juzgando que la ignominia de 
Jesu-Cristo era mayor tesoro que to- 
das las riquezas del Egi;to, porque fi. 
jaba su vista en la recompensa eterna 
que recibirian los que tuviesen la di- 
cha de participar de ella, 

27. Por la fe dejó -Moises el Egip- 
to, y llevó consigo á todo el pueblo de 
Israel, sin temer el furor del rey, por- 
que permaneció firme y constante en 
la esperanza del buen suceso de su 
empresa, como si hubiese visto al Dios 
invisibie que debía darle buen éxito. 

28. Por la te celebró la Pascua é 
hizo la aspersion de la sangre del cor- 
dero sobre todas las puertas de las ca- 
sas de los Israelitas, para que el ángel 
que mataba á todos los primogénitos 
de los Egipcios, no tocase á los 1srae- 
litas. 

29. Por la fe atravesaron cl mar 
Rojo, como si fuese tierra firme, en 
lugar de lo cual los Egxipcios que qui- 
sieron hacer lo mismo, fueron sumergi- 
dos en las aguas. 

30. Por la fe las murallas de Jeri- 
có cayeron por tierra, con dar vuelras 
siete dias ul rededor de ellas, segun 
Dios lo habia mandado, 

31. Por la fe Rahub que era una 
muger prostituida, habiendo salvado á 
los exploradores de Josué que habia 
reunido en su casa,” no fué envuelta 
en la rama de los inerédulos, es decir, 
de los. habitantes de Jericó, que no qui- 
sieron creer como ella, que IDios fue= 
se bastante poderoso para poner ayue. 
lia ciudad en manos de su pueblo, 

32, ¿Qué ias diré! Me faltara 
tiempo st quisiese hablar de Geúucon, 


Y "1. Este ex el sen“ido del griego. 
» 2. 
y 3. 


A LOS HERREOS. 


24. Fide Moyses grandis fa- 
Ctus negávit se esse fílium 
filiae Pharaónis, 


25. Magis éligens affligi cum 
pópulo lei, quam temporális 
peccáti habére ¡ucunditatem, 


26. Maióres' divítias aesti. 
mans thesáuro Algyptiórum, 
impropérium: Christi: aspició- 
bat enim in remuneratiónem. 


27. Fide reliquit Agyptum, 
non véritus animositátem re- 
gis: invisíbilem enim tamquam 
videns sustínuit, 


28. Fide celebrávit Pascha, 
et sánguinis effuisiónem: ne 
qui vastábat primitiva, tánge- 
ret eos. 


29. Fide transiérunt Mare 
rubruin tamquam per áridam 
terram: quod expérti A gypti, 
devorati sunt, 


30. Fide mur léricho cor- 
rueruni, Ccircuitu diérum 8€e- 
ptem. 


31. Fide Ruhab méretrix non 
pérnt cum meréyjulis, exipiens 
expluratores Cuin pace. 


32. Et quid ádhuc dicam? 
Deliciet enn me tempyus €» 


2 fil sentivo sel griezo es v-te: temporalem juecnnd:tutem. 
+ Lit. haviendo recivido paciticamente á lo» expiuradurcs de Josué. 
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narrántem de Gédeon, Barac, 
Samson, lephte, David, Sá- 
muél, et Prophétis: 

33. Qui per fidem vicérunt 
regna, operáti sunt justitiam, 
adépti sunt repromissiónes, 0b- 
turavérunt ora leónum, 


34. Extinxérunt  impetum 
jgnis, effugérunt áciem gládi;, 
convaluérunt de infirmitáte, 
fortes facti sunt in bello, ca— 
stra vertérunt exterórum: 


35. Accepérunt mulíeres de 
resurrectióne mórtuos suus: á- 
hi autem disténti sunt non sus- 
cipiéntes redemptiónem, ut 
mcliórem invenírent resurre- 
ctiónem. 

36. Ali veró ludríhia, et vér- 
bera expérti, insuper et víncu- 
la, et cárceres: 

37. Lapidáti sunt, secti sunt, 
tentáti sunt, ia occisióne glá- 
dij mórtui sunt, circuiérunt in 
melótis, in péllibus caprinis, e- 
géntes angustiati, afíflicti: 


33. Quibus dignus mon erat 
mundus: in solitudinibus er- 
rántes, in móntibus, et spelún» 
cis, et in cavérnis terrue. 


39. Et hi omnes testimónio 


fidei probáti, non accepérunt. 


de Barac, de Sanson, de Jefté, de Da- 
vid, de Samuel y de los profetas, 


33. Que por la fe han conquistado 
reinos,” han cumplido los deberes de 
la justicia y de la virtud, han recibido 
el efecto de las promesas, han tapado 
las bocas de los leones,” 

34. Han extinguido la violencia del 
fuego,” han escapado del filo de las es- 
padas,” han sido curados de sus enfer- 
medades,” han sido llenos de fuerza y 
de vuloren los combates, han pues- 
to en huida los ejércitos extrangeros,” 

35. Han restituido los hijos á sus 
madres, resucitándolos despues de 
muertos.” Unos han sido cruelmente 
atormentados” no queriendo redimir 
su vida actual para encontrarla mejor 
en la resurrección. 

36. Otros han sufrido escarnios y 
azotes,” cadenas y cárceles.” 


37. Han sido apedreados,” aserra- 
dos,” probados” de todas «maneras, 
muertos al filo de la espada; anduvie- 
ron vagando de una parte á otra cu- 
biertos de pieles de evejas y de cabras, 
abandonados, afligidos, perseguidos; 

38. Hombres de quienes el mundo 
no era digno, hen pasado su vida er- 


rantes en los desiertos y en los mon- 


tes, y refuriándose cn las cuevas y en 
las cavernas de la tierra. 

3Y. Sin embargo, todas estas per- 
sonas de quienes la lLscritura da un 


Y 33. Talos fueron Josué, Gedeon, y los demas que acaban ed: nombrarse. 
Jbid. Esto se dirige principalmente á Sanson, David y Daniel, 
34. Evxto so refiere á los tres jóvenes hebreos arrojados al horno. 

Ibid. Esto puede dar á entender á Elias, Eiiseo, Miqguéas de. 

1b6:d. Estos pueden ser Job, Ezequías Ac. 

lid. Esto puede referirse principalmento á los Macabeos. 

Y 35, Esto hubla de Elhas y Elisco. 

16id. La palabra griega puede entenderse particularmente de la pena del !ympanum, 
lo cual puede referirse al anciano Eleazaro. Veuse la Lisertacion «ubre ¿vs supliciua 


tom. 1. 


36. Esto puede entenderse de los siete hermanos Mac:ubeos ác. 
Ibid. Esto puede hablar de Jeremias ác.  * 
37. Esto puede referiree á Zacarías liijo de Joiada «-c. 
Ibid. Se crée que el profeta Ísnius pudeció este suplicio. Véase la Disertacion so- 


bre los suplicios. 


Ibid. Algunos ejemplares griegas no tienen la palabra traducida por tentati sunt, y 
algunos intérpretes croen que acuso se puso en lugar de ia que signilica sect: sunt. 


e 


Rom. vs. 4. 
Enhes. 17.22 
Col. 11. 8, 
1. Petr. 1. 1. 
1v. 2, 
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testimonio” tan ventajoso por su fe, no 
han recibido la recompensa prometida; 

40, Mubiendo querido Dios por 
un tavor singular que nos ha hecho, 
que fuese diferida hasta despues de la 
ascension de Jesucristo, para que no 
recibiesen sino con nosotros el cumpli. 
miento de su felicidad. Lista dilacion 
de la bienaventuranza, que debia ser 
la recompensa de su fe, no la ha dis- 
minuido; ellos no la han esperado con 
ménos confianza, ni. la hrun solicitado 
con ménos ardor: teian á la verdad 
esta dicha como muy distante de ellos; 
pero esto no hacia mas que animarlos 
á mayor paciencia y aumentur el mé- 
rito de su fe, 


Y 39. Este es el sentido del griego. 


EPÍSTOLA PE 8. PABLO V LOS HERREOS, 


repromissiónem, ' 


49. Deo pro nobis mélivs é- 
liquid providénte, ut non sine 
nobis consuinmaréntur. 


CAPITULO XII. 


El Apóstol se vale de todos estos ejemplos para exhortar á los Hebroos á correr con 
paciencia en la carrera que les está abieru. Les propone el ejemplo do Jesucristo, 
é insiste sobre un texto del libro de los Proverbios. Dice que se debe precurar la 
puz en tedo el mundo; pero al mismo tirn.po conservar la pureza del alma. Peli 


gro que hay en abandonar la alianza divina. 


1. Ya que estamos pues, rodeados” 
de una nube tan grande de testigos que 
nos han precedido en el camino de la 
Je, y que han marchado por él cons- 
tantemente sin embargo de todas las 
dificultades que han encontrado, des- 
prendámonos tambien de todo peso, y 
de los lazos del pecado que nos ligan 
tan estrechamente,” y corramos por la 
paciencia en esta carrera” que se nos 
ha abierto, 

2. Poniendo los ojos en Jesus, au- 
tor y consumador de la fe, que á vis- 
ta del gozo eterno que le estaba pre- 
parario, en lugar de la vida tranquila 

feliz de que podia gozar,” ha sutrido 
la cruz despreciando la vergúenza y la 


Y 1. Esta es la expresion del griego. 


1. proque et nos tantam 
hubéntes impósitam nubewm té- 
stium, deponéntes omne pon- 
dus, et circúmstans nos peccá- 
tum, per patiéntiam currámus 
ad propósitum nobis certámen: 


2. Aspiciéntes in Auctórem 
fidei, et consummatórem Je- 
sum, qui propósito srbi gáudio 
sustínujt crucem, conlusiune 
contémptá, atque in déxtera 
sedis Dei sedet. i 


1bid. Gr. dif. desprendámones de todo el peso del dolor que nos causan las trilu. 
laciones; desprendámonos de los lazos que nos tiende la infidelidad de la muchedumbre 


que nos rodea, 


Ibid. Tal os el sentido del griego en que no ee halla la preposicion ad. 
Y 2. Algunos traducen el griego de este modo: que en lugar de la vida tramquila 
y feliz de que podia gozar dec. pro proposito sibi gaudio. 


GAPÍTULO Xy ' ' 


vr. 


3. Recogitáte enim eum, qui 
talem sustinuit á peccatóribus 
advérsúum semetipsum contra- 
dictiónem: ut ne fatigémini, 
ánimis vestris deficiéntes. 


4. Nondum enim usque ad 
sánguinem restitístis, advérsús 
peccátum repugnántes: 


5. Et obliti estis consolatió- 
nis, quae vobis tamquam filiis 
lóquitur, dicens: Fil mi, noli 
negligere disciplinam Dómini: 
neque fatigéris dum ab eo ar- 
guér)s. 

6. Quem enim diligit Dómi- 
nus, castigat: flagéllat autem 
omnem filium, quem récipit, 

7. ln disciplina perseveráte. 
Tamquam filiis vobis offert se 
Deus: quis enim fílius, quem 
non córripit pater? 

8. Quod si extra disciplinam 
estis, cuius partícipes facti 
sunt omnes: ergo adúlteri, et 
non fílii estis. 

9. Deínde patres quidem car- 
nis nostrae, eruditores habúi- 
mus, et reverebámur eos: non 
multó magis obtemperábimus 
Patri spirítuum, et vivémus? 


10. Et ili quidem in témpo- 
re paucórum diérum, secún- 
dúum voluntátem suam erudié- 


E 
y 


Y. Gr, si recibis castigos, : 


5. Este es el sentido del griego. 
6. Este es cl sentido de la version de los Setenta. 
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tenominia anexa á este suplicio, y que 
por recompensa de sus trabajos y hu- 
millaciones pasarlas, está sentado aho- 
raá la diestra del trono de Dios, 

3. Pensad pues dentro de vosotros 
mismos en el que ha sufrido una tan 
gran contradiccion de parte de los 
pecadores que se han levartado contra 
él, para que no os desalenteis ni cal- 
gais en el' abatimiento por los males 
que se os hace padecer, y que están muy 
distantes de los suyos: 

4. Pues vosotros no habeis resisti- 
do todavía hasta derramar vuestra san- 
gre, combatiendo contra el pecado co- 
mo, lo ha hecho Jesucristo que ha pa- 
decido la muerte por destruirla en vo- 
sotros. ¿Por qué pues os dejais abatir? 
¡Pensais que os abandonó Dios por. 
que permite que esteis afligidos? 

5. Y os habeis olvidado de esta ex- 
hortacion” que se dirige á vosotros co- 
mo hijos de Dios: Hijo mio, no des- 
precies el castigo con que el Señor te 
corrije, ni caigas/de ánimo cuando te 
reprende. 

6. Porque el Señor eastiga á quien 
ama. y azota á todos los que recibe 
en el número de sus hijos.” 

7. No os canseis pues de padecer:;” 
os trata Dios en esto como á hijos su- 
yos; porque ¡quién es el hijo que no 
es castigado por su padre? 

8. Y si no habeis sido castigados, 
y'todos los demas lo han sido, se in- 
fiere que sois bastardos y no hijos le- 
gitimos. 

9. Y ademas, si tuvimos respeto 
y sumision á los pudres de nuestro 
cuerpo cuando nos castigaron, ¡cuán- 
to mas debemos estar sumisos ul Pa- 


- dre de los espíritus que nos castiga pa- 


ra que vivamos en una pierlad y san- 
tidad que nos conduce á la vida eter- 
na! 

10. Pues nuestros padres, á la ver- 
dad, nos castigaban como querian, no 
teniendo en esto algunas veces otra rea- 


Prov. m. 11. 
Apoc. 11.19. 
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gla que su pasion y su capricho; y nos 
castigaban frecuentemente con relacion 
á una vida que dura tan poco tiempo, 
y ú fin de formarnos para la vida ci- 
vil; mas Jhos que es la sabiduría y la 
bondad misma, nos castiga en cuanto 
nos es útil, para hacernos capaces de 
participar de su santidad.” - 

11. Es verdad que todo castigo, 
cuando se le recibe, parece ua moti- 
vo de tristeza y no de alegría; mas lue- 
go produce en una profunda paz los 
frutos de la justicia á los que asi hu- 
bieren sido ejercitados, 

12. Levantad pues vuestras manos 
lánguidas y fortificad vuestras rodillas 
debilitadas. 

13. Conducíos por caminos dere- 


- chos, para que si hay entre vosotros 


Rom. xu. 18. 


Gen. xxv.33. 


Gen. xxyi. 


alguno vacilante en la fe, no se ex- 
travíe del camino” verdadero, sino mas 
bien se enderece, y se afirme de nue- 
vo, excitado por vuestro ejemplo. 

14. Procurad tener paz con todo 
el mundo y conservar la santidad,” sin 
la que ninguno verá á Dios. 

15. Cuidad de que ninguno de vo- 
sotros falte á la gracia de Dios, ni 
abandone la fe, no sea que” alguna 
raiz amarga brotando sus retonos,” in- 
pida á la buena semiila,' y que la 
infidelidad de uno solo no manche el 
alma de muchos, arrastrándolos con 
su mal ejemplo. 

16. Nose halle entre vosotras nin- 
gun forvicario” ó uigun profano co- 
mo Esaú, que vendió su derecho de 
primogeultura por.un potage, y así 
prefirió el placer de saciarse por ur 
momento, ú la bendicion de su padre, 
que debia hacerle feliz por toda su 
vida: él la perdió para siempre; 

17. Pues sabeis que deseando des- 


A LOS HEBREOS. 
bant nos: hic autem ad id, quod 
útile est in rec:ipiendo sancti- 
ficatiónem elus. 


11. Omnis autem disciplina 
la praesénti quider vidétur 
non esse gáudij, sed moeróris: 
póstea autem uc pacatis- 
simum  exercitátis per eum, 
reddet ¡justítiae. | 

12. Propter quod remissas 
manus, et solúta génua, erigh 
te, 

13. Et gressus rectos fícite 
pédibus vestris: ut non cláudi- 
cans quis erret, magis aulem 
sanétur. 


14, Pncem sequímini cum ó- 
mnibus, et sarctimóniam, si- 
ne qua nemo vidébit Deum: 
15. Contemplántes nequis de- 
sit grátiae Del: nequa radix a- 
maritúdinis sursum gérminans 
impédiat, et per illam inqui- 
néntur multi, 


16. Ne quis fornicátor, aut 
profánus ut Esaú: qui propter 
unam escam véndidit prin 
tiva sua: 


17. Scitóte enim quóniam et 


Y 10. Dif. pura hacernos partícipes de su-santidad. 


Y 13, Gr, dif. no se deje trasternar. 


Y 14. 


Y 15. O mas bien: Guardaos de que «er, 


El , riego puede significar, la pureza, la castidad. 


Ibid. Algunos conjeturan que en lugar de la palabra griega traducida por impedist, 
deberia leerse la que significa in felle, wegun del Deuteronomio xxix. 18. de donde pa.- 
rece que se touó esti expresion, es decir, que alguna raiz amarga produzca retoños 


de hiel, y que la infidelidad Kc. 
Y 16. 


En la Escritura la fornicacion significa frecuentemente la infidelidad del al. 


ma que se adhiere á las criaturas: hay motivo de pensar que el Apostol la entiende 


aquí en eute sentido. Véase el análisis. 


-) 


CAPÍTULO Xir. 


pósteá cúpiens hereditáre be- 
nedictiónem, reprobátus est: 
non enim invénit poeniténtiae 
Jocum, quamquam cum lácry. 
MIS INQUISÍSSet eam. 


18. Non enim accessístis ad 
tractábilem montem, et accen- 
síbilem ignem, et túrbinemn, et 
caliginein, et procéllam, 


19. Et tubae sonum, et vo- 
cem verbórum, quam qui au- 
diérunt, excusavérunt se, ne 
eis fieret verbum. 


-20. Non enim portábant quod 
dicebátur: Et si béstin tetige- 
rit montem, lapidabitur. 


a 
21. Et ita terríbile erat quod 
videbátur. Móyses dixit: Ex- 
térritus sum, et tremebúndus, 
22, Sed accessistis ad Sion 
monte, et civitaiem Del vio 
vénus, lerusalein caelestern, et 
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pues como primer heredero, la ben- 
dicion de su padre, fué desechudo, y 
ao pudo hacerle mudar de resolucion, 
ni revocar en su favor lo que habia 
hecho por Jacob, aunque se lo rogó 
con lágrimas. Cuidad, os digo, de que 
no haya entre vosotros alguno tan 
desgraciado que prefiera lus pluceres 
transitorios, y los bienes perecederos 
de este mundo á las bendiciones ce- 
lestiales, que le miran como hijo de 
Dios; no sea que despues de haber 
renurciado á esta calidad por conser- 
var aquellas ventajas temporales, no 
pueda volver á recobrar su derecho 
ni conseguir de Dios que le dé pare 
te en una felicidad que habria esti- 
mado en tan poco. Permaneced firmes 
en la fe que habeis abrazado, y vi- 
vid en la santidad que ella de:man- 
da de vosotros, xo por un temor pue 
ramente servil, como los esclavos, sino 
por amor como los h1jos. 

13. Pues vosotros no Os acercas- 
teis como los que recibieron la ley an- 
tirua, á monte sensible y terrestre, y á 
fuego encendido, á nube obscura y te- 
nebrusa, á tempestades y relámpa- 
gos, 

19. Al sonido de trompeta y es- 
truendo de una voz, tal que los que 
la oyeron, suplicaron que no les ha- 
blase mas, sino que Dios les ma- 
nifestara sus voluntades por medio de 
Moises; € 

20. Pues no podian sufrir el ri- 
gor de esta amenaza: Si aun algu- 
na bestia tocare al monte, será ape- 
dreada.* 

21. Y en efecto, lo que se veia 
era tan terrible, que Moises misimo 
diyo:” Estoy temblando y aterrorizado; 

22, Mus vosotros os huicis acer» 
cado al monte Sion, á la ciudad de 
Dios vivo, á la Jerusalen celestal, 


Y 20. El griego impreso añade: 6 atravesada con un dardo. Esto se halla en e] 


texto del Exodo x1x. 13. 


y 2l.' Se supone que esta expresion que no se halla en los libros de Mo.ses, habia 


sido cunservada por tradicion 


Acaso Sam Pablo alude a lu que se reliure cn el Deu- 


teronomio 11. 19. en que la Vulgata dico: Timui_eum, y la version de los Soteuta di. 


ce como aquí: Exterritus sum. 


Exod. xix. 
12. XX. 41. 


Exod. x1x. 1. 
13, 


g8.u.7. 
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á la congregación innumerable de lus 
ángeles; 

23. A laasamblea y á la Iglesia 
de los primogénitos” que están escri- 
tos en el ciclo, á Dios que es el juez 
de todos, á los espiritus de los jus- 
tos que están en la gloria;” 

24. A Jesus que es el mediador 
de la nueva alinnza, y á la sangre ado- 
rable que él derramó sobre la cruz, 
y con la que se ha hecho aspersion” 
sobre nosotros en nuestro bautismo; 
sangre preciosa que habla mejor que 
la" de Abel, pues pide á Dios mi- 
sericordia por nosotrus en vez de que 
la de Abel pedia venganza contru su 
hermano. 

25. Guardaus pues, de despreciar 
al que os hablu con tanta bondad, por- 
que si los que han despreciado al que 
les hablaba en la tierra de parte de 
Dios," no han podido escapar del cas- 
tigo debido á su incredulidad, ¡mu- 
cho ménos podrémos evitarle, si des- 
preciamos al que nos hubla desde el 
cielo; 

28. Aquel cuya voz conmovió en- 
tónces la tierra, y que ahora decla- 
ra lo que debe hacer, diciendo: Obra- 
ré una vez toduvía” y no solo con- 
moveré la tierra, sino al cielo mis- 
mo. 

27. Mas diciendo que obrará toda- 
vía una vez, declara que hara cesar las 
cosas movibles. como hechas para de- 
terminado tiempo, á fin de que su- 
cediéndoles las estables, permanezcan 
para siempre, 

28. Pur eso comenzando á poseer 
por la fe «quel remo que no está 
sujeto á ninguna mudanza, conserve- 
mos” la gracia por la cual podamos 


Y 23. 
lid. 
Y 24. 
term áic. 
Lal. 
Y 25. 
Y 24, 
el hebreo. 
V 8. 
es decir, tenemos la gruCiu GC, 


Es decir, de los escogidos. 


Tal es ef sentido del griego. 


LOS HEBREOS. 

mul:órum millium Angelórum 
frequéntiam, 

23. Et Ecclésiam primitivó- 
rum, qui conscripti sunt 1 
caclis, et iúdicem ómnium 
Deum, et spíritus justórum 
perfectórum, 

24. Et testaménti novi me- 
diatórem lesum, et sánguinis 
uspersiónem méliús loquéntem 
quam Abel. 


25. Vidéte ne recusétis lo- 
quéntem. Si enim illi non ef- 
fugérunt, recusántes eum, qui 
super terram loquebátur: mul- 
to magis nos, qui de caelis lo- 
quéntem nobis avertimus, 


26. Cuius vox movit terram 
tunc: nunc autem repromittit, 
dicens: Adhuc semel: et ego 
movébo non solúm terram, sed 
et caelum. 


27. Quod autem, Adhuc se- 
mel, dicitz deciárat mobilium 
translaliónem tamquam factó- 
rum, ut máneant ea, quae sunt 
immobilia, 


28. Itaque regnum immóbi- 
le suscipiéntes, habémus grá»= 
tiam: per quam serviámus pla- 
céntes Lio, cum metu et re. 


A la letra y segun el gri-yo: que son consumados. 
La construccion del griego es esta: et sanguinem aspersionis melus loquer 


E; sentido del griego es este: que les hablaba en la tierra de parte de Dios, 
Fsta es la expresion de la version de los Setenta y con ellos esta cuniorme 


Fl sentido del gri gc es csto: habeamus gratiam, La Vulgata léo hedemus, 


GAPITULO XI. 


veréntia. 


29. Etenim Deus 
¡guis consúmens est. 


noster 
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tributar á Dios un culto que le sea 
agradable acompañado de respeto y 
de un temor” santo, de que debemos 
estúr siempre' poseidos. 

29. Porque nuestro Dios es un fue- 
go devorador, que nos consumirá eler= 
namente, si no le sonos fieles, ni ob- 
servamos exactamente tode lo que nos 
manda, ( 


PEI GI IS SECISSSIPSIIPISIIPIIIIIGPICESISIIIGP III SI 


CAPITULO XIII, 


El Apóstol continúa dando é los Hebreos algunos consejos particulares. Los con. 
suela de la pená que tenian por vers) arrojados do la sinagoga, Pido 4 los He. 
brees el socorro de sus oraciones. Ad.nirable oracion que él nismo hace por ellos. 


Conclusion de esla epistola. 


1. ChHarrras fraternitátis má- 
neat in vobis. 


2. Et hospitalitátem nolite o- 
blivisci, per hanc enim latué- 
runt quidam, Angelis hospítio 
recéptis, 


3. Mementóte  vinctórum, 
tamyuam simul vincti: et labo- 
rántium, tamquam et ipsi in 
córpore morántes. 


4. Honorábile connúbium in 
ómnibus, et thorus immaculá- 
tus. Fornicatóres enim, et a- 
dúlteros iudicábit Deus. 


. 5. Sint mores siné avarítia, 
contenti praeséntibus: ¡pse e- 
nim dixit: Non tz déseram, ne- 
que derelínquam. 


6. Ita ut confidénter dicámus: 
Dóminus mihi adiútor: non ti- 
mébo quid fáciat mihi homo. 


7. Mementóte praepositórum 
vestrórum, qui vobis locúti 


1. ConservaD siempre por tanto, 
la caridad para con vuestros herma- 
nos; lo cual es uno de los primeros 
preceptos de la ley. 

2. Y no descuideis el ejercicio de 
la hospitalidad, que trae tan grandes 
ventajas, pues practicándole algunos, 
como Abraham y Lot, han recibido 
en otro tiempo por huéspedes á los 
ángeles mismos, sin saberlo, 

3. Acordaos tambien de los pre- 
sos, como si lo estuviérais con ellos; 
y de los afligidos, como que voso- 
tros estais en un cuerpo natural su- 
geto á las mismas penas y áú las mis- 
mus enfermedades, 

4. El matrimonio sea tratado por 
todos con honestidad, y el lecho nup- 
cial esté sin mancilliz porque Dios 
condenará á los fornicarios y á los 
adúlteros. 

5. Vuestra vida sea excnta de ava- 
ricia: contentaos con lo que teneis, 
y no desconfieis de la providencia de 
Dios, pues él mismo dice: ¡Nu te de- 
jaré ni te abandonaré. 

6. Por tanto digamos con confian- 
za: El Señor es mi auxilio; no te- 
meré lo que puedan hacernie los hom- 
bres. | 

7. Acordaos de vuestros conduc- 
tores” que os han predicado la pa- 


Y 7. Esta es la expresion del griego. 


TOM. XXI. 


yá 


Deut. 1. 24y 


Rom.xnm 3 
J. Pet. 1. 9, 
Gen. xvinm. 3. 
xix. 2, 


Jos. 1, 5. 


Ps, cxvu. 6, 


Lev. xvi. 27, 
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labra de Dios; y considerando cual 
ha sido el fin de su vida, imitad su 
fe, y como ellos, no os dejeis vencer 
por la persecucion y los tormentos: 
vosotros servis á Jesucristo ú quien 
aquellus santos han servido con tan- 
ta fidelidad: el es hoy el mismo que 
era entónces, y merece igualmente vues- 
tra adhesion y vuestro amor; 

8. Porque Je-ucristo era ayer el 
mimo que hoy, y el que será por 
todos los siglos,” siempre inmutable en 
sus calidades, en su doctrina. 

9. No os dejeis pues llevar á di- 
versidad de opiniones y á doctrinas 
extrañas y diferentes de las que se 


os han anunciado de su parte, por- 


que es bueno fortalecer el corazon con 
la gracia que Jesucristo nos ha me- 
recido, y poner en ellu la confianza, 
en vez de apoyarse en las diferen- 
cias de viandas que no han servido 
á los que las han observado, y que 
ro os servirún de nada para vues- 
tra santificacion; al contrario, serún 
para ella un -obstáculo; 

10. Pues tenemos en Jesucristo una 
víctima, . que es la única que puede 
santificarnos,” y de la que no pue- 
den comer los que tributan todavia 
culto al tabernáculo judaico. Esto lo 
vemos marcado claramente en el sa- 
crificio de expiacion que era figura del 
de Jesucristo. 

11. Porque los cuerpos de los ani- 
males cuya sangre llevaba el sobera- 
nO pontífice al santuario para la ex- 
piacion del pecado, son quemados fue- 
ra del campamento, y de ellos no pue- 
de comer ninguno de los Judios, 

12, Y por esta razon, y pura cum» 
plir esta figura, Jesu-Cristo debien- 
do santificar al pueblo por su propia 
sangre, ha padecido fuera de la puer. 
ta de la ciudad de Jerusalen: ense- 
ñándonos con esto que si queremos 
participar de su sacrificio, debemos 


tambien salir de la ciudad con él. +. 


EPÍSTOLA DES. PABLO Á LOS HEBREOS. 


sunt verbum Del: quorum in- 
tuéntes éxitum conversatiónis , 
imitámini fidem. 


8. lesus Christus heri, et hú- 
dié: ipse et in saecula, 


9. Doctrínis váriis, et pere- 
grínis nolite abduci. Optimum 
est enim grátiá stabilire cor, 
non escis, quae non profuérunt 
ambulántibus in eis. 


y 


10. Habémus altáre, de que 
édere non habent potestátern, 
qui tabernáculo desérviunt. 


11. Quorum enim animálium 
infértur sanguis pro peccáto 
in Sancta per pontificem, ho- 
rum córpora cremántur extra 
castra. 


12. Propter quod et lesus, ut 
sanctificáret per suum sángul- 
nem pópulum, extra portam 
passus est. 


Y 8. Gr. dif. Jesucristo es hoy el misino que ayer; y será el mismo en todos los 


biglon. 


Y 10. Lit. Tenemos un altar en que Jesucristo mismo es ofrecido como la única vic. 


tima que puede sant:ficarnus, y de la que Sc. 


CAPITULO Xt. 


13. Excámus ígitur ad eum 
extra castra, impropérium ejus 
portántes, 


14. Non enim habémus hic 
manéntem civitátem, sed fu- 
túram inquírimus, 


15. Per ipsum ergo offerá- 
mus hóstiam  laudis semper 
Deo, id est, fructum labiórum 
contiténtiuin nómini ejus, 


16. Beneficéntiae autem, et 
communiónis nolite oblivisct: 
tálilas enim hóstiis promeré- 
tur Jens, 

17. Obedite pracpósitis ve- 
stris, ct subiacóte els. Jpsi e- 
nim pervigilant quasi ratiónem 
pro animabus vestris redditú- 
ri, ut cuin gándio hoc fáciant, 
et non geméntes: hoc enim 
non éxpedit vobis. 


18, Oráte pro nobis: confí- 
dimus enim quia bonam con- 
sciéntiam habémus in ómnibus 


,»bené voléntes conversári. 


19. Ampliús autem déprecor 
vos hoc fácere, quo celérius 
restituar vob is. 
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13. Salgamos pues fuera del cam- 
pamento; dejemos la sinagoga, el tem- 
plo de ella y sus sacrificios; y vamos 
hácia Jesucristo, llevando la ignoml- 
nia de su cruz, y la confusion «de ado- 
rar y seguir á un Dios crucificado. 
14. Noos aflija la obligacion de 
abandonar nuestra ciudad y nuestra 
patria; porque nosctros no tenemos 
aquí ciudad permanente, simo que bus- 
camos aquella en que debemos habi 
tar algun dia, aquella Jerusalen ce- 


[mo 
lestial, de que no es mas que sombra 


Mich. n. 10, 


y figura la Jerusalen de este mundo, ' 


y en la que no podemos entrar sino 
por Jesucristo y con Jesucristo. 

15. Ofrezcamos pues á Dios sin 
cesar por medio de él una lrostia de 
alabanza, es decir, el fruto de los la. 
bios” que dan glorta 4 su nombre, pi- 
ra dorle gracias por la que nos ha 
hecho en dárnosle por nuestro Media- 
dor y Salvador, 

16. Acordaos de ejercer la cari- 
dad y de partir vuestros bienes” con 
los otros; pues por semejantes ofren- 
das se hice Dios propicio. 

17. Obedeced á vuestros condur- 
tores” y permaneced sumisos á sus 
órdenes, para que ya que velan por 
el bien de vuestras almus,” como que 
deben dar cuenta de ellas ú4 Dios, des- 
empeñen este deber con alegría, y 
no gimiendo, lo cual no os seria pro- 
vechoso. 

18, Orad por nosotros; no somos 
indiunos de que nos olorgucis esta gra- 
cia, pues creemos segun el testimo= 
nio de nuestra conciencia, que no te- 
nemos otro desco que el de comdu- 
cirnos santamente en todes las cosus. 

19. Y os conjuro cun mayor ins- 
tancia á que lo hagais, para que Dios 
me restituya cuanto ántes a vosotros, 


Y 15. Esto puede entenderse del sacrificio eucaristico. Véase lo «ue se dijo en el 


Análisis, 

I6, 

Y 17. 

Ibid. 

quasi rationem reddi;uri, 
gue descmpeñen...... 


Este es el sentido del griego. 

Esta es la expresion del griogo. 
La construccion de! griego es esta: Ípsi entin pervigilant pro arómabus vestria, 
Dif. y á la letra: Porque velan «c. obcdeceules pues, pata 


+ 
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20. Entre tanto, deseo que el Dios 
de paz que resucitó de entre los muer- 
tos, Jesucristo nuestro Señor que por 
la sangre del testamento eterno ha ve- 
nido á ser el gran Pastor de las ovejas, 

21. Os disponga para toda buena 
obra,” á fin de que huguis su volun- 
tad, obrando él mismo en vosutros lo 
que le es agrudable por Jesucristo, á 
yuien sea” dada gloria por los siglos 
de los siglos. Amen, 

22. Os suplico, hermano smios, que 
lleveis á bien lo que «os he dicho aquí 
para consolaros” en vuestras penus y 
afirmaros en vuestra fe, sunque os he 
escrito en pocas palabras respecto de 
las muchas cosas que tenia que de- 
ciros, y de la grandeza de los mis- 
terios que tenia que tratar. 

23. Sabed que nuestro hermano 
Timoteo está en libertad, y si viniere 
pronto, iré con él á veros, 


24. Saludad de mi parte á todos 
los que os conducen, y á todos los 
santos, ó á los cristianos que están 
entre vosotros. Nuestros hermanos de 
Italia os saludan. 

25. 
sotros. Amen. 


La gracia sea com todos vo- 


A LOS HE*RBREOS. 


20. Deus autem pacis, qui e- 
dúxit de mórtuis pastórem ma- 
gnum óvium, in sánguine te- 
staménti aetérni, Dóminum 
nostrum Jesum Christum, 

21. Aptet vos in omni bono, 
ut faciátis ejus voluntátem: fá- 
ciens in vobis quod pláceat 
coram se per lesum Christum: 
cui est glória in saecula suecu- 
lórum. Amen. 

22. Rogo uutem vos fratres, 
ut suflerátis verbum solátij. E- 
tenim perpáucis scripsi vobis, 


23. Cognóscite fratrem no- 
strum Timotheum dimissum: 
cum quo (si celérius venerit) 
vidcebo vos. 

24. Suiutáte omnes praepó- 
sitos vestros, et omnes sanctos, 


Salútent vos de Itália frajres.. 


25. Grátia cum ómnibus vo- 
bis. Amen, 


Y 21. La palabra opere so halla expresa en el griego. 
JTiid. Este es el sentido del griego que dice simplemente: cui gloria dec. 


Y 22. Gr. dif. para exhortaros. 
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SOBRE 


LAS EPISTOLAS CANONICAS. 


S, llama epístolas canónicas ú católicas á las siete que se ha- 
llan en nuestras biblias despues de las de S, Pablo (1), á saber: 
la de Santiago el Menor, las dos de S. Pedro, las tres de S. Juan 
y la de S. Júdas. El nombre de canónicas (2) que se les da, po- 
dria significar que contienen reglas importantes para la conducta de 
las costumbres é instrucciones en las materias de fe. La palabra 
griega cánon de que se deriva la de canónica, significa proptamen- 
te una regla. Pero scaso no se llaman canónicas sino porque es- 
tán comprendidas en el cánon de las divinas Escrituras, 

Se les llama tambien católicas (3), y este nombre se les da mas 
comunmente entre los antiguos. Esto es poco mas ó ménos, dice Tec. 
doreto (4), como si se dijera, epístolas circulares, porque no sien- 
do dirigidas á ninguna laa en particular, son comunes ú todas 
las que profesan la fe de Jesucristo, ó á lo ménos á las que se 
componian de judios convertidos al cristianismo, y dispersos entón-= 
ces en casi todas las partes del mundo; y á esto alude el nombre 
de católicas, que significa en propiedad universales. Los Orienta- 
les llaman Catolicon ú Católico al libro que contiene estas epístolas, 
y cuando citan alguna de ellas, dicen por ejemplo, S. Pedro en el 
Catolicon. 

El órden de estas epístolas entre sí, no ha sido uniforme, particu- 
larmente entre los Latinos. El autor del prólogo que tenemos sobre 
las epístolas canónicas, prólogo que Jos impresos y muchos manuscri- 
tos atribuyen á S. Gerónimo, y que e ls sabios (5) le disputan, al 
mismo tiempo que otros (6) defienden que es de él; este autor, cual- 
quigra que sea, nos instruye de que los griegos católicos y orto- 
doxos las colocaban de diverso modo que los Latinos (7). Dice que 
en la traduccion que él hizo de ellas del griego, las restableció en 
su órden natural, y repuso un pasage importante que los copiantes 
latinos habian quitado fuera de propósito, y es el versículo 7 del cap, 
v. de la epístola primera de S. Juan, versículo que mira á los tres 


(1) Esta Disertacion es de Calmet.«-(2) Concil. Laodic. can. 60. Cassiodor. de 
Instit. Divin. Litt. cap. 8. Hieron. seu alius Prolog. in Epirt. Canonicas..» (3) Ita patres 
passim.-— (4) Prolog. Theodoret. in epist. catholic. in edit. Roberti Steph.—(5) M. 
Mille, el P. Martianay, M. Roger, M. Simon.—(6) Erasmo, Bukentop, M. le Cler, M. 
Ketner, $c. (7) Prolog.in 7. epist. canonic. Non idem ordo est apud Graccos qui in- 
tegre sapiunt et fidem rectam sectantur, epistolarum septein quae canonicae nuncupan- 
tur, qui in latinis codicibus invenitur. Quod quia Petrus primus cst in numero aposto- 
lorum, primae sint etiam ejus epistolae, ia ordine ceterarum. 


r 
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nes sobre el 
nombre de 
estas episto- 
las. 


11. 
Observacio. 
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Ed 
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testigas que dan testimonio en el cielo: Tres sunt qui testimontum 
dant in coelo, Pater, Verbum, et Spiritus Sanctus; et hi tres unum sunt. 
Los Griegos colocaban las siete epistolas canónicas como las vemos 
hoy en nuestras biblias, esto es, primero la de Santiago; segundo, las 
dos de S. Pedro; tercero, las tres de S. Juan, y cuarto, lu de S. Júdas. 
Así se ve en los padres y en los manuscritos griegos. Eusebio (1), 8, 
Gregorio de Nacianzo (2), el concilio de Laodicea (3), S. Atanasio 
(4), S. Juan Damasceno (5), las ponen siempre en este órden. Pero 
los Latinos la colocaban de otro modo, como se ve en S. Agustin, que 
pone primero las dos de S. Pedro, despues las tres de S. Juan, luego la de 
S. Júdas y por último la de Santiago. El famoso manuscrito de Clermont 
las dispone en los mismos términos. El P. Martianay cita un manuscrito 
latino de la biblioteca de Colbert (6), en que las sicte epistolas canónicas 
están colocadas en esteórden: lasdos de $. Pedro.la de Santiago, las tres 
de S. Juan, y la de S. Júdas. El comentario de S. Clemente de Alejan- 
dría sobre las epístolas canónicas y que tenemos en latin en Casiodoro, 
pone la primera de $. Pedro, luego la de S. Júdas, despues la primera 
de S. Juan, y luego la segunda del mismo. No habla ni de ln de San- 
tiago, ni de la segunda de $. Pedro, ni de la tercera de S. Juan. El 
mismo Casiodoro (7), dando la division de las santas Escrituras, segun 
S. Gerónimo, distribuye asi las epístolas de los apóstoles: las dos de $. 
Pedro, las catorce de S, Pablo, las tres de S, Juan, la de Santiago, la de 
S. Júdas, las Actas de los apóstoles, el Apocalipsis. Inocencio 1 en su 
epistola á Exuperio, pone primero las epístolas de S. Juan, y á lo último 
la de Santiago. En algunas antiguas biblias latinas manuscritas (8), se po- 
nen las epístolas canónicas entre las Actas de los apóstoles y las epistolas 
de S. Pablo, Así tambien se hallan en los manuscritos siriacos, y en la 
biblia moscovita. 

El último cánon que lleva.el nombre de los apóstoles (9), pone pre 
mero a la de $, Pedro, siguen las de S, Juan, luego la de Santiago, v por 
ú'tuno la de S. Júdas. $. Agustin en el libro de la Fe y de las Obras, 
cap. xiv sigue el mismo órden; pero en el :ibro n cap. vin de la Doctri- 
na cristiana pone pimero las dos epistolas de S. Pedro, siguen las tres 
de S. Juan, despues ln de S. Júdas, y en fin, la de Suntiago. Eusebio, 
en un pasage de su ) istoria eclesiástica (10), pone inmediatamente des- 
pues de las epistolas de S. Pablo, la primera de S. Juan, y en seguida 
la primera de S. Pedro, las cuales no han sido jamas contestadas; pero 
en otra parte (11) dice expresamente que la epístola de Santiago es la 
primera de las católicas. Rufino en la exposicion del simbolo, el con- 
cilio de Cartugo (12) en 367 can. 47, Junilio (13), obispo de Africa en el 
siglo sexto, y las antiguas numeraciones de los versiculos de los libros 
santos, citadus en las notas de M. Cotelier sobre S. Bernabé, ponen la 
epistola de S, Pedro al principio de las canónicas, 

(0) Euceb. lib. n. car.23, Hist eccles.—/%) Greg. Naziarz. Carm. de Can. Script.co.(3) 
Conc. Imadic. cun. $0.— (4) Athan. epist. Festi. Idem. in Synepsi.—(3' Damasc. | rv. de 
Fire ca.h. c.18.- (6) Mss Colbert. n. 245.=(7) Cassiedor. de instit.div Seript.c. 8... (8) 
Bi lia Mos. sancti Gerrñania pratiset PP, Praemonst. Poniimussa.—(9 Can. apost. cap. 
Lxxx. —( 10 o nmseb, do 1. cap. xav. Dist. eccles.—(11) Euseb. dib. 1. cap. xxut. Fist. 
eccles — 12. Esto eonc:lio pone como última de todaa ln epistola de Santiago, y como prime- 
ras las dos de S. Pedro.—(13) Junil. lih. 1. de Part. divinae leg. cap. v. Este autor nc pone 
mas que cinco ep=tolas carónicas, la de Santrago, la segunda de S. Pedro, la «de $. 


Júdas, y las dos ú'tmas de S Juan. Pero inmediatamente úntes habia puesto la primera 
de S. Pedro y la de S. Juan, despues de la de S. Pablo á los Hebreos. 
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De todo esto puede inferirse que antiguamenie no estaba fijado ni 
entre los Gricgus ni entre los Latinos el orden en que debian estar las 
epistolas*canónicas, y que el autor del prólogo sobre eilas, atribuido á $, 
Gerónimo, tuvo razon en decir que uspecialmente los Latinos ponian las 
epístolus de S. Pedro al principio de las otras, porque era el gete de los 
apóstoles: Quía Petrus primus est in numero apostoloruia, primae sint 
etiam ejus epistolae in ordine celterarum. Los Griegos dieron nas co- 
munmente el primer lugar á la de Santiago, sea porque la creyesen mus 
antigua que la de $S. Pedro, ó porque Santiago se fijó en Jerusulen en ca- 
lidad de obispo antes que los otros apóstoles hubiesen puesto sus sillas 
en alguna otra ciudad, ó en fin, porque su epístola es mas católica ó mas 
universal que la de S, Pedro, y que todas las demas (1), como que escri. 
bió indefinidamente á las doce tribus que estaban dispersas, Sea lo que 
fuere, esta colocacion es bastante arbitraria, y aun cuando las epistolas 
de S. Pedro no se pongan en primer lugar, no por esto se disminuye el 
primado de este apóstol. 

S. Gregorio de Nacianzo (2) observa que los antiguos estaban di- 
vididos sobre el número de las epistolas católicas. Unos udmitian todas 
las siete; otros, no mas tres, á saber: la de Santiago, la primera de S. 
Juan y la primera de $S. Pedro. Al principio de cada una pondrémos 
las dificultades que se han formado sobre tenerlas por canónicas, Las 
dos primeras epistolas de S, Juan, aunque escritas á pariuculares, han 
sido admitidas en el número de las católicas, probablemente por no se- 
pararlas de la primera del mismo evangelista, que es general y cuya au- 
tenticidad no ha sido jamas disputuda, Hay tambien buenas razones pa- 
ra creer que la segunda y la tercera són como credenciales ó de reco- 
mendacion, escritas á iglesias particulares, 

El objeto general de las epistolus católicas es, como observa S, 
Agustin (3), refutar las heregías nacientes de Simon mago, de los nico» 
laitas, y otros semejantes hereges, que abusando de la libertad evangéli- 
ca, y tomando contra su sentido las palabras y opiniones de S. Pablo, 
enseñaban que la fe sin las obras era suficiente para la salvacion, aun- 
que el Apostol se habia explicado sobre esto con bastante claridad, di- 
ciendo que él entendia la fe que obraba por la caridad: Vides quae per 
charitatem operatur [4]. Y en sus epístolas ataca con frecuencia á los 
falsos apóstoles que perturbaban á la Iglesia con dogmas nuevos, Ógon 
una falsa y peligrosa libertad, ó con el abuso que hacian de los principios 
para corromper la moral del Evangelio, para hacer despreciables y 
odiusas sus verdades. 

La epístola de Suntiago es evidentemente contra los que negaban 
la necesidad de las buenas obras; las de S. Pedr:» contra los discipulos 
de Simon, contra los falsos doctbres y contra los hereges en general, 
La segunda de S. Pedro y la de $, Júdas tienen un misino obieto: ata» 
can sobre todo á los fulsos apóstoles que blasfemaban contra las verda. 
des santas por el abuso que hacian de ellas, y por la doctrina perniciosa 
que extendian en la Iglesia. La de San Júdas contiene tambien mu- 
chas expresiones de la segunda de S. Pedro. la primera de S. Juan 
es contra los mismos hercges y los novadores: ella prueba la obligacion 


(1) Scholiast. Graec. anonyut. in epist. Jacobi, in Cod. Mss. Reg. n.705. apud Mill. 
pag- 542.—(2) Nazianz. Carm. de Script. camon.—(3) Auz. lib.de Fide et Operib, cap. 
zav.—(4) Galat. v. 6. e 
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de las acciones de piedad y la necesidad de perseverar en la fe y en la 
paciencia. 

S. Gerónimo en la carta á Paulino, da el verdadero carácter 
de estas epístolas, diciendo que tan llenas están de misterios, Cco- 
mo son sucintas; cortas en las palabras; pero largas en el gran sen- 
tido que contienen: Tam mysticas, quam succinctas; et breves pariter, ef 
longas, breves in verbis, longas in sententiis. Hay pocas personas que no 
se deslumbren al leerlas, y que no conozcan que tienen poca perspica- 
cia para alcanzar toda su extension y profundidad: Ut rarus sit qui 
non in earum lectione caecutiat. Los que quieran comparar lo que 
eran S. Pedro, Santiago y S. Juan ántes de su apostolado, v de 
la venida del Espíritu Santo, con el espíritu, la fuerza, la grande- 
za, los sentimientos que se observan en sus cartas, no podrán de- 
jar de admirar en ellas la mano del Altísimo, y el milagro de su 
sabiduría y de su poder. Pero dejarémos al lector la satisfaccion 
de descubrir él mismo todas sus bellezas. Temeriamos abusar de 
su paciencia, si nos extendierarmos sobre estas epístolas tanto como 
sobre las precedentes: pasarémos pues con brevedad por el texto 
de ellas en el análisis que hemos de dar. 
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LA EPÍSTOLA DE SANTIAGO. 


H., mucha diversidad de opiniones sobre el autor de esta epfs- 
tola (1). Unos la atribuyen á Santiago el Mayor, hijo de Zebedeo, 
hermano de Juan, que fué decapitado por Heródes Agripa (2) en 
el ano 44 de la era cristiana vulgar, once años despues de la muer- 
te del Salvador. Otros la atribuyen á Santiago, hijo de Alfeo, lla- 
mado el Menor, y hermano de Jesucristo. Otros hacen autor de 
ella á Santiago el Justo, obispo de Jerusalen, de quien hablan S. 
Clemente Alejandrino, Hegesipo y Eusebio (3). lis cierto que es- 
te (4) y S. Gerónimo (5) ya sea que hablen á nombre-suyo y si- 
guiendo su propia «pinion, ó ya que expresen la duda de otros, ob» 
servan que muchos la creian supuesta bajo el nombre de Santia- 
go, y hablan de e'la como dudando: que fuese suya. Algunos in- 
térpretes modernos (6) los han seguido, y se han expresado con mu- 


t 


[1] Este prefacio es de Calmet, ú excepcion del análisis.—[2] Act. xm. 2. Occidit 
autem Jacobum fratrem Joonnis gladio.- (3] Clom. Alex. et Hegesipp. apud Kuseb. lib. 
n. Hist eccl. cop. xxt01.—(4] Euscb. lib. n. cap. xx11.—(5] Hieron. de Script. Eccles, 
in Jucobo. Jacobus quí appellatur frater Domini, unam tantum scripsit epistolam, quae 
de septem catholicis est: quee et ipsa ob atio quedam sub nomine ejus edita assoritur, 
Jicet paulatim tempore procedente obtinuerit «uctoritaten.-[6] Luther. Hunnius, Cena 
turiateres, Cajet. Vice et Erasm. 
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cha ménos detencion, en un tiempo en que el consentimiento de 
las iglesias y la posesion de una serie tan larga de s ¿¿los, deberian 
ponerla á cubierto de sus temerarias censuras, 

Los que la atribuyen á Santiago, hijo de Zebeleo, creen que 
este santo apóstol, habiendo predicado á los Españoles la fe, les 
escribió esta carta despues de su regreso á Jerusalen: el antor que * 
ha puesto los títulos á la version siriaca publicada por Vidmans- 
tad, crée que esta es la primera Escritura sugrada del Nuevo Tes» 
tamento.. La version arábiga citada por Cornelio Alápide la atribu-. 
ye tambien á Santiayo ade de Zebedeo; pero m el siriaco, ni el 
árabe impresos en las políglotas de Paris y de Lóndres dicen na- 
da de «esto. La antigua version italiana publicada por el R. P. Mar- 
tianay (1) pove al fin de esta epístola las palabras siguivntes: Ezx- 
plicit epistola Jacobi filii Zebedaei. 

En el catálogo de los escritorese eclesiásticos de S, Gerónimo, 
al fin del artículo de S. Mateo, se lée que Santiago, hijo de Ze- * 
bedeo, predicó el Evangelio á las doce tribus que estaban disper- 
sas, lo cual indica que les escribió tambien esta epistola; mas es» 
te pasage es una adicion hecha al texto de S. Gerónimo, y no 
merece ningun crédito. El falso Lucio Déxter en su crónica, Ísi. 
doro, (2) autor de la vida y de la muerte de los santos, y la liturgia 
de los Mozárabes apoyan esta opinion, que asimismo se nota en la 
falsa epístola de Sixto mi que se halla en la biblioteca de los pa- 
dres. Gaspar Sánchez (3) refiere todas estas autoridades en su trata» 
do sobre el viage de Santiago á España, y no parece que desaprue- 
be esta opinion. 

Pero como Santiago, hijo de Zebedeo, fué muerto por Heró- 
des once años despues de la ascension del Salvador, es muy difi- 
cil que el Evangelio hubiera hecho ya entre los Judios dispersos 
por todo el mundo tantos progresos, como aparecen de esta carta, 
Ademas. las de S. Pablo á los Romanos y á los Gálatas, á las que 
Santiago alude visiblemente en la de que tratamos, cuando da instruc- 
ciones á los cristianos hebraizantes, y cuando les reprende los abu- 
sos; aquellas cartas, decimos, no estaban escritas todavia cuando S :n- 
tiago, hijo de Zebedeo, fué decapitado. Por último, los autores ci- 
tados ni son antiguos ni respetables por ningun título: son escrito» 
res interesados en sostener la mision de Santiago á España, y muy 
modernos para merecer crédito sobre un hesho de esta naturaleza. 
Las inscripciones y suscriciones de las epistolas de los apóstoles que 
se hallan en los manuscritos, son de ordinario muy inciertas, y su 
autoridad sola no es jamas decisiva. 

Los que quieren distinguir á Santiago el Justo, obispo de Je- 
rusalen, de Santiago el Mayor, y del Menor (4), se fundan en el 
testimonio de S. Clemente Alejandrino, y de Hegesipo, que ellos 
pretenden ser favorable á esta opinion. Miéntras mas se examine 
este texto, mas se inclina uno á pensar que ellos han tenido á Sin. 
tiago el Justo y á Santiago el hermano del Señor, por una misma 
persona, y la prueba es clara. Santiago el Justo, obispo de Jeru- 


- (1] Vide Not. Martiann. in epist. Jacob. peg 191. [2] Isidor. de Vita et Morte 
SS. cap. 1xxum-(3] Sanet tract. 3. de Profectione sancti Jacobi in Hispan. c. 12. 
—(4] Vide Grot. et Hamin. Laurent. Erasm. 
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sa. u, es conocido por Josefo (1), citado en Eusebio, como hertma- 
no de Jesucristo. Ahora este Santiago, hermano de Jesus, era el 
apóstol llamado el Menor; y S. Pablo mismo (2) le da el nombre 
de apóstol: Alium autem apostolorum vidi neminem, nisi Jaco um, 


fratrem Domini. Luego Santiago el Justo, y el hermano del Se- 


ñor, no son mas que uno solo. 

Sobre esto hay bastante diversidad de opiniones entre los an- 
tiguos. Los griegos modernos (:3) casi generalmente los distinguen. 
S. Juan Crisóstomo (4), S. Gregorio de Nisa [5], las constitucio» 
nes de los apóstoles (6), el Ambrosiastro (7), los antiguos martiro- 
logios, S. Epifanio (8), y algunos otros parece que los tienen por 
dos personas. S. Gerónimo ha variado mucho en este. punto. Pe- 
ro Otros muchos los consideran como un hombre solo. Puede ver- 
se la nota 1 de Mr. de Tilemont sobre Santiago el Menor, en que 
trata de esta dificultad con su ordinaria exactitud. Si pues Santia- 
go el Justo, hijo de Alfeo, diferente de Santiago hermano del Se- 
ñor, no ha existido jamas, es claro que mo puede ser suya la epís- 
tola que examinamos. 

No puede ser por tanto sino de Santiago el Menor, hermano 
del Señor; y esta es la sentencia mas comun entre los antiguos, y la 
mas segnida entre los modernos. Se le cita bajo este nombre por Orí- 
genes (9), por S, Atanasio (10), por S, Hilario (11), por 8. Cirilo de 
Jerusalen (12), porS. Ambrosio (13), por S, Epifanio (14), por S. Ba- 
silio (15), por $. Gerónimo mismo en mas de un lugar (16), por 89, 
Agustin (17) y por otros muchos. S xto de Siena dice, que los mas 
antiguos ejemplares latinos, y aun algunos gregon dan el título de 
apóstol á Santiago al principio de esta carta, lo cual no debe en- 
tenderse del texto de ella en que no ha estado jamas, sino del título 
que se lée así en la Vulgata: Epistola catholica beati Jacobi aposto- 
li. Lo mismo se lée en algunos ejemplares griegos. Pero la antigua 
version italiana y muchos ejemplares griegos y latinos le dan sim- 
plemente el nombre de Epístola de Santiago. Por otra parte es- 
tos titulos son de autoridad bastante débil, sobre todo cuando varían; 
y así no puede inferirse de ellos nada en favor de Santiago el após- 
tol. Pero hay suficientes pruebas para atribuírsela, 

Santjago el Menor era hijo de María, hermana de Nuestra Se- 
ñora, hija de Cleófas; y esposa de Alfeo. S. Juan "le da el nombre 
de María de Cleófas (18), lo cual explican unos diciendo que era 
hija de Cleófas. y otros que era su muger. Muchos antiguos (19) 
han creido que Santiago llamado el hermano del Srñor, era hijo 
de una primer muger que habia tenido S, José ántes de su matri- 
monio con la Virgen Santísima, Pero esta opinion no se puede so3- 


(1) Joseph. Antiq. 1. xx. cap. vim.—[2] Galat. 1. 19.—(3] Coteler. Not. in Barnab, 
et-alios Script. p. 175.—(4] Chrysost. in Matth. homil, 5, et in Acta homil. 33.- 16 | 
Nyssen tom. 3. p. 413.— [6] Constit. Apost. lib. vi. cap. x1.—[7] Ambrosiast. in G lat, 
1. 19.—(8] Epiphan. haeres. 79. cap. 11. (9] Orig. in Rom v. |. tom. 2. pag. 321. et 
Homil. 3. in Exod.—[10] Athanas. orat. 4. in Arianos, etde Nicaenis Decretis, pag 
252. - [11] Hilar. de Trinit. cap. 1v. peg.20 (12) Cyrill. Jerosol. Catech. Mystaf. 3. 

13) Ambros. de Arbore interdicta. [14] Epiphan. haeros. 70. pag. 3. [15] Basil. de 

aptismo, lib. 1. cap. 1. (16] Hieron. ia Helvid. cap. vu. et in Isai. 3vm. et ep. 103, 

de Viris Mlustr. (17) August. am Crescent. lib. dh. cap. xxxvi5. et epist. 29. psg. 12, 
187 Joan. xix. 25. (191 Hier. in Helvau., ¿Epiphan. haeres. 20. cap. vil. et Lxxvul 
usob, lib. 1m. cup. a. Hist. eccles/ 
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tener, pues María Cleofas, madre de Santiago, vivia aun al tiempo 
de la pasion de nuestro Salvador, Santiago tenia por hermanos á 
José ó Joseph (1), y a S. Júdas (2), y tal vez á S. Simon (3) que 
es comprendido con los otros dos llamados hermanos del Señor, €3 
decir, primos hermanos de Jesucristo por parte de la madre de ellos; 
ó simplemente sus parientes próximos, segun la opinion de los hom- 
bres, si es verdad que eran hijos de Cleufas, á quien muchos anti- 
guos hacen hermano de $. José, | 

No se sabe con precision por qué se dió á Santiago el nom- 
bre de Menor, si no es que fuese para distinguirle de Santiago, hi- 
jo de Zebedeo, que podia ser de mas edad que él; ó acaso pur- 
que el segundo tenia mayor estatura; ó mas bien porque la voca- 
eion de este fuese anterior á la del otro. Se le dieron tambien los 
sobrenombres de Justo y Oflias, que se pretende significar apoyo, s08- 
ten del pueblo. Hegesipo dice que fué consagrado á Dios desde el 
vientre de su madre, que observó por toda su vida las reglas do 
los nazarenos, y que era sacerdote (4). Fué hecho obispo de Je- 
“ rusalen despues de la ascension del Sulvador; y algunos padres (5) 
dicen que Jesucristo mismo le confió su trono sobre la tierra, y los 
hijos que habia convertido de la Sinagoga. Otros creen que los após- 
toles le eligieron para ocupar aquella silia (6). Es probable que el 
llevar una lámina de oro sobre la frente (7) era para indicar su 
dignidad de obispo y su calidad de sacerdute del Altísimo. Lo mis» 
mo se nota en S. Juan evangelista (8) y en S. Márcos (9). Su 
vida era muy austera; porque á mas Ele abstinencia de vino que 
observaba en calidad de nazareno, no usaba del baño, ni de acel- 
te para f otarse, ni comia ningun animal, ni llevaba sandalias, ni 
vestidos de lana, sino solamente de lino: se postraba con tanta fre- 
cuencia en tierra para orar, que su frente y sus rodillas estuban en- 
durecidas como la piel de un camello, 

Su virtud le adquirió la estimación universal de todos los Ju- 
díws; y por eso se le dió el título de Justo por excelencia. Es muy 
conocido en el Talmud con el nombre de Santiago, discípulo de Je- 
sus el carpintero. Josefo (10) da un testimonio magnífico de su vir- 
tud, y los antiguos citan como expresion de Josefo, que la guerra y 
todas las desgracias que los Judíos sufrieron de los Romanos, fue- 
ron vistos como castigo de la muerte que aquellos habian dado á Suntia- 
go el Justo, hermano de Jesus (11). Le hizo morir Anano, hijo del 
célebre Anano ó Anna, de quien se habla en el Evangelio. Se le 
hizo subir á un punto muy elevado del templo (12), y se le pregun- 
tó lo que debia creerse de Jesucristo. Respondió que era Hijo de 
Dios, sentado á la diestra del Padre, de donde habia de venir á 
juzgar á los vivos y á los muertos. A estas palabras muchos cre- 

(1] Marc. xv. 40. (2] Jud. Y 1. (3]Marc.v13. [4] Vide Hegesipp. apud Euseb- 
lib. 11. cap. xx. Hist. eccles. (5] Hieron. in Galat. Epiphan. haeres. 78. cap. vi. 
(8) Clem. Alex. apud Euseb, lib. 1. c. 1. et lib. 1. cap. xxi. His:. eccles. Athan. in 

opsi. Hieronym. de Viris illustr. Ambrosiast, in Galat. 1. 19. (7] Epiphan. haeres. 
1d Nazareno a. (8) Polycrat. Ephes. apud Euseh, lib. v. cap. xxiv. Hist. eccles. 
9] Hist. Manuscr. Martyrii S. Marci apud. Vales. Not. in Eus.!. y. cap. xx1v. pag. 104. 
10] Joseph. Antiq. lib. xx. cap. wi. (11) Origen. contra Cels. lib 1. pag. 35. in 
Mntth. pag. 223. Hieron. de Viris Illustr. Enseb. lib. 1. cap. xxwm. pag. 65. Pero no 
se hallan estas palabras en Josefo. [12] Euseb. lib. n. cap. xx11. Hist. ecclos. Hier. 
de Viris illostr, Esiptan. etc. pa 
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yeron en Jesucristo; mas los ductores y los fariseos, irritados de 
este testimonio, subieron al lugar en que se hallaba, y le preci- 
pitaron de lo alto dei templo. Habiendo quedado vivo, y rogando 
por sus perseguidores, fué apedreado por mandado de AÁnano. Se 
le dió .sepultura junto al templo, en el mismo lugar donde fué ape- 
dreado. e : 

La epístola que tenemos de «Santiago, fué escrita probablemen- 
te muy poco ántes de su muerie, que se dice haber acaecido en 
el año G* de la era cristiana vulgar, octavo ó nono de Neron. Pa- 
rece aludir en esta epistola á lo que S. Pablo habia escrito á los 
Romanos en el año 58 de la era cristiana vulgur, y á los Gála- 
tas en el año 55 sobre la abrogacion de la léy, y la inutilidad de 
las ceremonias legyles para la salvacion. Parece que el apósto! no 
habia tenido mas q que tratar para instruccion de los fieles, 
y principalmente lus Judíos, diversos puntos de la fe y de la mo- 
ral cristiana, sin observar otro órden que aquel en que se presen- 
taban á su espiritu. Se puede sin embargo reducirla con mucha na- 
turalidad á la instruccion, torreccion y consuelo. El apóstol comien- 
za por instruir á los fieles en el cap. 1, que contiene tres instruc- 
ciones importantes: la primera tocante al buen uso de los sufrimien- 
tos (1): la segunda sobre el orígen del bien y del mal (2); la ter- 
cera sobre el órden que debia observarse en las congregaciones y 
el fruto que de ellas debi1 sacarse (3). Desde el principio del cap. 
nm hasta el verso 7 del cap. v, corrige los abusos y errores que ha- 
bin comenzado á brotar en la Iglesia, y que él preveia que habian 
de ¿umentarse en el discu:s» de los tiempos. El primero es da acep- 
cion de personas entre los fieles: y algunos creen que hay aquí una 
especie de parábola, baju el velo de la cual ataca principalmente el 
apóstol la simonia ó acepcion de personas en la eleccion de los mi- 
nistros de la Iglesia (4). £l segundo ubuso- es el error de los que 

retendian que la fe sola, con exclusion de la caridad y de las 
a vbras, bastaba para la justificacion y para la salvacion (5). 
El tercero es el cisma de la doctrina, ya sea rompiendo ó ya 
conservando la comunion exterior (6). El cuarto es el desarreglo 
de las costumbres, en que distingue el amor de las riquezas (7), 
el de los placeres sensuales (8), el vicio de la detraccion (:»), la in- 
fidelidad respecto de la: Providencia (10), el mal uso de las rique- 
zas (11). Por último, Jesde el verso 7 del cap. v hasta el fin, con- 
suela é instruye á los fieles perseguidos; los conduce á la pacien- 
cia por diversas consideraciones (í2); les da varios consejos, ó mas 
bien reglas de conducta para los diferentes estados en que se ha- 
hon 13. | | , 

El modo ¿e escribir de Santiago es ajustado y sentencioso. No 
se reduce á seen s. objeto, y lig..r unas con otras sus sentencias. 
Enseña la moial como S:.lomon en los Proverbios, y como los Orien- 
tales, á saber, pur maximas separadas, y no por razonamientos. No 
deja de apoyar en la -Escritura lo que dice, y de adornarlo con sí- 


miles y alusiones á las palabras de los libros santos. Cita algunos 


(1) Cava Y 2.12. (2] Y 13.18. (3) Y 19. ad finem. [4] Cov. n. Y 1..13. [5] Y 14. 
ad finem [6] Cap. 1. Y 1. ad finem. Mes w. Y 1-3. [8] Y 4.0. (9 Y 1). 
13. (10) Y 13, ad6nem. (11) Cap. v. Y 1.6, (12) Y 7.11. (13) Y 12. ad finem: 
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pasages (1) que. no se hallan en terminos expresos en la Escritu» 
ra; pero los autores sagrados del Nuevo Testamento, sobre todo, cuan- 
do hablan á los Hebreos, que sabian las Escrituras y que conocian 
á primera vista las alusiones que se hacian á ellas, no se sujetuban 
siempre á citar palabra por palabra, sino que se contentaban con 
reterir el sentido y seguir la intencion del escritor sagrado (2). 

Se erée que Santiago escribió esta epístola en griego. El cita 
en ella la Escritura segun los Setenta, por ejemplo, este pasage que 
no se hulía mas que en aquella version, en este sentido: Dios re- 
siste ú los soberbios, y da su gracia ú los humildes (3). Aunque 
los Judios, á quienes escribia principalmente, conservaban en todos 
los lugares en que se hallaban dispersos, «algun uso de la lengua he- 
brea o siriuca, hablaban por lo comun el griego, que era la lengua 
mas universalmente usada en todo el Oriente, desde el imperio de 
Alejandro el Grande. La version latina que tenemos de ella, y que 
se usa hoy en la Iglesia latina, ha sido hecha por S. Gerónimo. El P. 
Martianay hizo imprimir la que se usaba ántes de aquel Santo, y 
cuyo autores desconocido. 

Ya hemos observado siguiendo á Eusebio y S. Gerónimo, que al- 
gunos antiguos habian disputado lo auténtico y canónico de esta epístola; 
algunos modernos tambien lo disputan. Pero ella está puesta en el 
catálogo de las Santas Escrituras por S. Atanasio (4), por S. Ci- 
rilo de Jerusalen, (5), por el cánon 60 del concilio de Laodicea, por 
el 47 del de Cartago en 397, por S. Gregorio Nacianceno (6), por 
S. Anfilocuo (7). por Rufino (8), por S. Agustin (9), por Inocen- 
cio 1 (10), y en fin, por t:dos los Padres de que hablamos ántes, quie- 
nes la alribuyen á Santiago apóstol, hermano del Señor. $. Geró- 
nimo se sirve de ella con frecuencia, y tambien S. Agustin qomo 


de un documento indudable; y así desde entónces pasaba incontes- - 


tablemente por canónica. Se confiesa con Eusebio (11) que los antiguos 
la alegaron raras veces; pero Eusebio mismo reconoce que hubia 
adquirido despues mucha autoridad. V 

Se atribuyeron antiguamente á Santiago algunos escritos que 
no han sido recibidos jamas en el cánon de las Escrituras. Por ejem- 
plo, el papa Gelasio condenó un evangelio de Santiago, hijo de Al- 
«feo. Origenes (12) habla de un libro de Santiago que él junta con 
el falso evangelio de S. Pedro. Los ebionitas, segun refiere S. Epi 
fanio (13). le habian supuesto varios escritos, En la Sinópsis de S. 
Atanasio se lée que habia traducido al griego el evangelio hebreo 
de S. Mateo. Se le atribuye tambien una liturgia que tenemos con 
su nombre en la biblioteca de los Padres, y está citada en una ora- 
cion atribuida á S. Proclo, arzobispo de Constantinopla (14), y en 
el cánon 32 del concilio celebrado en la misma ciudad, en la ca- 
pilla del palacio imperial en 692. Mas los sabios reconocen que es- 
ta liturgia es del todo supuesta, ó que ha sido sumamente altera- 


(1) Jacob. 1v.5. (2) Joan. xi 34 Enhes. vw. 14. etc. (3) Jacob. 1v. 6. ex 
Prov 11.34. (4) Athan. in Synepsi. (5) Cyrill. Hieroso'. Catech. 4. (6) Nazianz. t, 
2. p.98. (7) Amphiioch. apud Gregor. Nazianz tom. 2. p. 194. (8) Rufin. Exposit. 
symbali. (9) Aug. lib 1u. de Doct. Christ. cap vit. (10) Innoc... ep 11. ad Exuper. 
can. 7. (11) Euseb. Hist. eccl. 1 1. cap xxux (12) Urig. in Matth. p. 223. Edit. 
Mluot “13] Epiphan. haeres. 30. cap. xxu1 (14] Prool. orat. 22, pag. 580, 
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da en los siglos posteriores. Los antiguos Padres no la conocieron, 
y 8. Basilio (1) dice, que los apóstoles que hun .arreglado lo que 
se debia observar en nuestros misterios, les han servado la re- 
verencia que les era debida, sin publicarlcs. No cren pues, que los 
apóstoles hubiesen escrito ó publicado - hiturgias. 


(1] Basil. de Spiritu Sancto, cap. XXVI. 
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EPÍSTOLA CATOLICA 


DE SANTIAGO. 


CAPITULO PRIMERO. 


Trata de la alegría en las tribulaciones, de que pidamos á Dios la sabiduría y ore" 
mos con fe; de los pobres elevados, y de los ricos abatidos; de los padecimientos 


felices; de que Dios no tienta, y es el autor de tedo bien. Exhortacion á escu-' 


char con docilidad, á hablar poco y á practicar la verdad. Carácter de la pied 


verdadera. 


1. l1cónus, Dei, et Dómini 
nostri Jesu Christi servus, duó- 
decim tríbubus, quae sunt in 
dispersióne, salútem. - 


2. Omne gáudium existimáte 
fratres mei, cúm in tentatiónes 
várias inciderítis: 


3. Sciéntes quod probátio fl. 
dei vestrae patiéntiam operá- 
tur. 

4. Patiéntia autem opus per- 
féctum habet: ut sitis perfécti 
et íntegri in nullo deficiéntes. 


5. Si quis autem vestrúm ín- 
diget sapiéntiá, postulet á Deo, 
qui dat ómnibus afluéntér, et 
non impróperat: et dábitur el. 

6. Póstulet autem in fide ni- 
hil haesitans; qui enim haesi- 


Al SanTia00, siervo de Dios y de 
nuestro Señor Jesucristo á las docé 
tribus de los Judíos dispersas fuera de 


' la Judea y extendidas por toda la tiero 


ra, sa lud. k 


2. Hermanos mios, vesotros que 


habeis abrazado la fe de Jesucristo, y 


que ahora estais expuestos al furar de 


os enemigos de su nombre, considerad 
como objeto de sumo gozo las diver- 
sas aflicciones que 03 acontecen, 

3. Sabiendo que la prueba de yues- 
tra fe produce la paciencia, ' 


4. Y que la paciencia debe” sof 
perfecta en sus obras, ucompañada de 


y 


Rom. ve 9%. 


firmeza, perseverancia; caridad, y to» .: 


das las otras virtudes cristianas: cut- 
dad pues de que así sea entre vosotros, 
pura que seais perfectos y cabales, y 
que nada os falte de todo lo necesario 
para llegar ú la gloria que debe ser 
la recompersa. i A 

5. Massi alguno de vosotros tieb 
ne falta de sabiduría, pidasela á Dios, 
que á todos da liberalmente sus dones 
sin zaherir, y le será concedida, 

8. - Pero pídula cen fe, sin descon» 
fianza; porque quien desconfía, se par 


Y 4. Tal es el sentido del griego que dice á la letra: La paciencia sen perfecta sa 


Sus obras; opus perfectum habeat. : 


Matt. vu. T 
Xx1. 22, 


Luc. xa. 
Joan. xtv.13, 
av1 23. 


Eceli. xv 18 
Jeai, xu. 6. 
1. Petr. 1 24. 


3 


Job. w. 17. - 


EPISTOLA CATÓLICA DE SANTIACO E 
Marc. x1-24. rece á la ola del mar agitada y lleva- tat, símilis est flúctui maris, 


Ss da acá y allá por la violencia del viento.: 


7. Nu debe pues imaginarse tal 


hombre, que obtendrá alguna cosa del 
Señor. | 
8. El hombre que tiene así divi- 
dido el espiritu, es inconstante en to- 
dos sus caminos, é indigno de ser es. 
cuchado de Dios. Vosotros, hermanos 
mios, manteneos unidos invariable. 
mente áél: y en cualquier estado en 
que os hallareis,estad siempre llenos 
de gozo y reconocimiento de la gracia 
os ha hechó tuminándoos con la 
z de la fe. o | 
+: 9. Y así el que de nuestros her- 


- manos fuere de condicion baja, gloríese 


de su verdadera elevacion, que consis- 
ts en el honor que tiene de ser hijo de 
Dios y miembro de Jesucristo. 

» 10. “Y el rico gloríese de su abati- 
miento y del estado de humillacion en 


que la religion cristiana le hace apa-. 


fecer á la vista de los hombres; glo- 
tíese, digo, en la bajeza aparente de 
esta religion, y no 'en la grandeza de 


las riquezas de ellos; que nada tienen. 


de sólido, porque el rico pasará como 
la flor de la yerba. 

- 11. Pues así como en saliendo el 
sol ardiente, la yerba se seca, la flor 
cae, y perece toda su belleza, así el 
rico se secará y marchitará en sus ca- 
minos, ? | | 
12, Feliz pues, no el que siendo 
rico goza de toda clase de placeres, si- 
no el que siendo pobre y afligido su- 
fre con paciencia las tentaciones y los 
males de esta vida, porque cuando su 
virtud hubiere sido probada de este 
modo, recibirá la corona de vida que 
Dios ha prometido á los que le aman 
y sufren por su amor; pero si Dios 
hace que sirvan así á sus escogidos 
las tentaciones que les vienen, no por 


_- eso debe imaginarse que él sea el au- 


tor de las que conducen al pecado. 
13. Y por tanto ninguno diga, cuan- 
do es tentado con esta especie de ten- 


taciones, que Dios le tienta; porque. 


qui á vento movétur et cir- 
cumfértur. | 
-7. Non ergo aestimet homo 
ille quod accípiat áliquid a Dó- 
mino. | o 

8. Vir duplex ánimo incón- 
stans est in ómnibus viis suis. 


9. Gloriétur autem frater hú+ 
milis in exaltatióne sua: 


10. Dives autem in humilitá- 
te sua, quóniám sicut flos foe- 
ni transibit: 


11. Exórtus est enim sol cum 
ardóre, et arefécit foenum, et 
flos eius décidit, et decor vul- 
tús eius depériit: ita et dives in 
itinéribus suis marcéscet. 

12. Beátus vir, qui suffert 
tentatiónem : quóniam cúra 
probátus fúerit, accípiet coró- 
nam vitae, quam repromisit 
Deus diligéntibua se. 


t 


13. Nemo cúm tentátur, di- 
cat quóniam á Deo tentátur: 
Deus enim intentátor maló- 


rum est: ipse autem néminem 
tentat. 

- 14, Unusquísque veró tentá- 
tur á concupiscéntia sua abs- 
tráctus, et ¡lléctus. 

15. Defndée concupiscéntia 
cúm concéperit, part peccá- 
tum: peccátum veró cúm con- 
sun mátum fuerit, génerat mor- 
teln. 


16. Nolite ítaque erráre fra- 
tres mej dilectissimi. 


17. Omne datum- óptimum, 
et omne donum pertéctum de- 
súrgum est, descéndens a Pa- 
tre lúminum, apud quem non 
est transmutátio, nee vicissitú- 
dinis obumbrátio. 

18. Voluntárié enim génuit 
nos verbo veritátis, ut simus 
imitium áliquod creatúrae elus, 


19. Scitis fratres mei dile- 
ctíssimi. Sit autem omnis ho- 
mo velox ad audiéndum: tar- 
dus autem ad loquéndum, et 
tardus ad iram. 


' 


20. Ira enim viri, iustitiam 
Dei non operátur, 


GAPITUTO 1. 
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Dios es incapaz de tentar, ni de impe- 
ler á nadie al mal,” | 

14. Sino que cada uno es tenita- 
do por su propia concupiscencia que 
le lleva y le atrae al pecado. 

15. despues cuando la concu. 
piscencia concibe, por los malos deseos 
que inspira, pare al pecalo por el con- 
sentimiento que para él se da, y por 
el pecado consumado, bien por el con- 
sentimiento de la voluntad, ó bien por 
la accion misma, engendra la muerte 
y muta el alma. 

16. No os engañeis pues en es 
to, hermanos mios muy amados,” ni 
veais á Dios como autor de las ten- 
taciones que os llevan al pecudo. Dios 
es el principio y la fuente de toda 
gracia y de toda santidad: 

17. Porque toda gracia excelente 
y todo don perfecto viene de lo al- 
to y baja del Padre de las luces, en 
quien no cabe mudanza ni sombra por 
ninguna revolucion, y que está muy 
distante de querer llevarnos al mal; 

18. Por que él es quien por un 
efecto de su buena voluntad nos ha 
engendrado por la palabra de la ver- 
dad, que nos ha hecho anunciar, pa= 
ra que muertos al pecado y resucita- 
dos ála gracia yá la justicia, fué- 
semos como las primicias de sus cria= 
turas. 

19. Vos lo sabe:s, mis muy ama- 
dos hermanos.” Considerando pues, 
la gracia que os ha hecho Dios y 
la gloria que os destina, si os ad- 
heris fuertemente á esta divina pa- 
labra y la guardais con fidelidad, es- 
té pronto á escucharla cada uno de 
vosotros; peronolo esté ni para ha- 
blar de las cosas de Divs y de los 
misterios de la religion, mi eucolerizar- 
se por sostener sus sentimientos. 

20. Pues la ira del hombre no 
cumple la justicia de Dios; 'y el ca- 


Y 13. Gr. dif. porque así como Dios no puede ser tentado de ningun mal, así tam» 


puede tentar á nadie. 


16. Segun el griego; mis amados hermanos. 
13. Gr. Así, mis amados hermunos, cada uno 4tc. 


TOM. XKiil. 


36 


Prov. xvrí.. 


Matt. vu.21. 
24. 
kom. n. 13, 


Z82 
dor con que se disputa no sirve para 
descubrir la verdad. 

31. Por tanto, renunciando á todas 
estas contestaciones inútiles, y arro- 
jando léjos de vosotros todas las pro- 
ducciones impuras y superfluas del 
pecado, recibid con dulzura y doci- 
lidad la palabra que ha sido injerl- 
da en vosotros, y que puede salvar 
vuestras alnsas. ? 

289. Cuidad de poner en práctica 
esta divina palabra, y no os conten- 
teis con escucharla, engañándoos á 
VOSOLrUS MISINOS, 

23. Porque quien escucha la pa- 
labra de Dios sin practicarla, es pa- 
recido á un hombre, que dirijiendo 
los ojos á un espejo, ve allí su ros- 
tro natural cubierto de algunas mar- 
chas; 

24. Y apénas le ha visto, cuan- 
do se va sin quitárselas; y se olvi- 
da al instante de como estaba, 

+ 25. Mas el que considera con aten- 
cion la ley perfecta de el Evangelio 
ue nos introduce en la libertud de 
los hijos de Dios, el que considerán- 
dola permanece en ella, no escu. 
chándola solo para olvidar ad punto 
lo que ha oido smo ejecutando lo que 
escucha, hallará su felicidad en lo que 
hace. Ved pues, mis amados herma- 
nos, cuanto os importa seguir el con. 
sejo que os he dado de estar prontos 
á escuchar aquella divina palabra; pe- 
ro noes ménos importante ser detenidos 
en hablar, como tambien os he dicho; 

-26. Porquesi alguno de vosotros" 
crée tener religion, y no contiene su 
lengua como con un freno, sino que 
él mismo seduce su coradon, aban- 
donándose ú los extravics de su es- 
píritu, y á la indiscrecion de su len- 
gua, su religion es vana y falaz; 

27. Porque la religion y la pie- 
dad pura y sin manchu á los ojos 
de nuestro Pudre Dios consiste en 
viitar a Jos huérfanos y á las viu- 
das en sus aflicciones, y en Cunservar- 


y 26. 


Estas dos palabras están en el griego. 


EPÍSTOLA CATÓLICA DE SANTIAGO. 


21. Propter quod abjiciéntes 
omnem immunditiam, et abun- 
dántiam malítiae, in mansue- 
túdine suscípite insitum ver. 
bum, quod potest salváre áni- 
mas vestras, 


22. Estóte autem factóres 
verbi, et non auditóres tantúm: 
falléntes vosmetípsos. 


23. Quia si quis auditor est 
verbi, et non factor: hic com- 
parábitur viro consideránti vul- 
tum nativitátis suae in spéculo: 


24. Considerávit enim se, el 

ábrit, et statim oblitus est qua- 
lis fúerit, 
- 25. Qui autem perspéxerit in 
legem perféctam libertátis, et 
permánserit in ea, non auditor 
obliviósus factus, sed factor ó- 
peris: hic beátus in facto suo 
erit. 


26. Si quis autem putat se 
re!igiósum esse, non refrénans 
linguam suam, sed sedúcens 
cor suum, huius vana est re- 


lígio. 


27. Relígio munda, et immt- 
culata apud Deum et Putrem, 
huec est: Visitáre pupillos, et 
viduas in tribulatióne eórum, 
et immaculatum se custodire 


CAPITULO 1 


ab hoc saeculo. 
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se limpio de la corrupcion del siglo 
presente, lo cual no puede ser sino 
velando mucho sobre las palabras. 
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CAPITULO Il. 


Ea acepcion de personas es reprobada. Se exhorta á estimar á los pobres, á no que- 
brantar la ley on ningun puuto; á tener misericordia para conseguirla, Fe sin 
obras es inútil para la salvacion. Abraham fue justificado por sus obras juntas con 


su fe. 


1. Frarres meli, nolite in per- 
sonárum acceptióne habére fi- 
dem Dómini nostri lesu Chri- 
sti glóriae. 


2. Etenim si introíerit in con- 
véntum vestrum vir áureum 
ánnulum habens in veste cán- 
dida, introíerit autem et pau- 
per in sórdido hábitu, 

3. Et intendátis in eum, qui 
indútus est veste praeclará, et 
dixerítis ei: Tu sede hic bene: 
páuperi autem dicátis: Tu sta 
illic, aut sede sub scabéllo pe- 
dum meórum: 

4, Nónné judicátis apud vos- 
metípsos, et facti estis ¡údices 
cogitatiónum iniquárum? 


' 5. Audite fratres mel dilectís- 
simi, nónné Deus elégit páu- 
peres in hoc mundo, divites 
in fide, et herédes regni, quod 
repromisit Deus diligéntibus 
se? 


1. VED aquí, hermanos mios, etro 
consejo que quiero daros: No tengais 
consideracion humana á la cordi- 
cion de las personas, cuando se tra- 
ta de dar ministros á la Iglesia," vo- 
sotros que teneis la fe de la gloria de 
puestro Señor Jesucristo, y que debeis 
ser insensibles dá todo el falso brillo 
de la gloria humana y carnal: 

2. Porque sientra en vuestra con- 
gregacion un hombre que tenga una 
sortija de oro, y un vestido precio- 
so,” y entra en ella tambien algun po- 
bre con un mal vestido; 

3. Y fijando vuestros ojos en el 
que está vestido ricamente, le decis 
señalándole un lugar Ronroso: Sién- 
tate aqui; y ledecis al pobre: Esta- 
te ahí en pié, Ó siéntate á mis piés.” 


4. ¿No esesto hacer diferencia den- 
tro de vosotros mismos entre uno y 
otro, y seguir pensamientos injustos 
en el juicio que haceis de ellos, pues 
no teneis consideracion á la virtud 


- ni al mérito, sino solo ú4 la pompa. 


Y á las riquezas! 

5. Escuchad, mis amados” herma- 
nos: ¿Dios no ha escogido á los que 
eran pobres en este mundo, para ser 
ricos en la fe, y herederos del rei- 
no que ha prometido á los que le 
aman? | 


Y 1. Osimplemente: cunndo se trata de lugares y de preferencia en las asambleab 


de religion. ¿Infr. Y 2. y 3. 
2. Tal es el sentido del griego. 


3. Lit. en lo bajo de mi escabel. 


5. Talesla expresion del griogo. 


Lev. x1x. 15. 
Deut. 1. 17, 
avi. 19. 

rod. XXIV. 


Becli. xun P. 


Lev. xix. 18. 
Matt. xxu. 
39. 


Marc. x11 31. 


Rom. xur. 9. 
Gal. y. 14, 


Matt. y. 19. 
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. 6. Y vosotros al contrario, des- 
honrais al pobre, postergundole al ri- 
co, sin mas razon que las riquezas 
de este; y sin embargo ¿no son los 
YIcos quienes os oprimen con su po- 
der? ¿No son ellos los que os ar- 
rastran á los tribunales de justicia, 
para que se os condene á pagarles 
lo que pretenden que les debeis! 

1. ¿No son ellos los que deshon- 
ran y hacen blasfemar” con sus vio- 
lencias € injusticias el santo nom- 
bre de Jesucristo, del que habcis sa- 
cado el vuestro de Cristiunos? 

8. Si, no obstante, cuando así ele- 

a . 
vais los ricos á los cargos de la Igle- 
sia. cumplis la ley real de la cari- 
dad, siguiendo aquel precepto de la 
Escritura: Amarás á tu prójimo como 
á tí mismo; y los dais á los pueblos 
por pastores, porque los creis mas 
capaces de conducirlos y gobernarlos 
haceis bien, porque así tratais á los 
otros, como quisierqis que se os tra- 
tase á vosotros mismos; 

9. Pero si solo atendeis á la con- 
dicion de las personas, sin considerar 
su mérito ni la utilidad de la lgle- 
sia, cometeis un pecado, y Os conde- 
na la ley como sus violadores,” 

10. Porque aunque uno guarde to- 
da la ley, si la quebranta en un so- 
lo punto, es culpable, como si la hu- 
biese quebrantado toda; 

11. Pues el que ha dicho: No co- 
meterás adulterio, ha dicho tambien: 
No matarás. Y por tanto, si matares, 
aunque no cometas adulterio, eres in- 
fractor de la ley, y estás sujeto á la 
sentencia pronunciada contra los que 
la violan, 

12. Arreglad pues vuestras palabras 
y acciones, como que deben” ser juzga- 
das por la ley de libertad, que aten» 
derá, no á la condicion de las per- 

Y 7. Tales el sentido del griego. 


EPÍSTOLA CATÓLICA DE SANTIAGO. 


6. Vos autem exhonorástis 
páuperein. Nónné divites per 
poténtiam ópprimunt vos, et 
¡psi trahunt vos ad iudiciu? 


7. Nónne ipsi blasphémant 
bonum nomen, quod invocá- 
tum est super vos? 


8. Sitamen legem perficitis 

regálem  secúndúum Seriptú- 
ras: Diliges próximum tuum 
sicut teipsum: bené facitis: 


9. Si autem persóras accip:- 
tis, peccátum operámini, re- 
dargúti á lege quasi transgres- 
sóres: 


10. Quicúmque autem totam 
legem serváverit, ofléndat au- 
tem in uno, factus est ómnium 
reus. 

11. Qui enim dixit, Non 
moecháberis, dixit et, Non oc- 
cides. Quód si non moechábe- 
ris, occides autem, factus es 
transgréssor legis, | 


12. Sic loquímini, et sic fá- 
cite sicut per legem libertátis 
incipiéntes iudicári. 


Muchos toman aquí la palabra blasphement en 


el sentido de basphemnre Jaciunt, como lo expresa la parafrasin. 
Y 8 y 9. 0 simplemente: si cumplis la ley real de la caridad siguiendo lalo 
Cépto de la Escritura: Amarás á tu prójimo como á tí mismo; y si este es el órden de la 


Caridad que arregla los 


honures y preferencias en vuestros asombleus, haceis bien y no hay 


€” eto nada que no sea loable; pero si solo atendeis á la condicion de las personas, si 


istribuis los luguies solo por la estimación de las riquezas, 


Y 12, Tal es el sentido del griego. 


conétcis un pocado éi<, 


CAPITULO YN. 


13. ludícium enim sine mi- 
sericórdia ¡lli, qui non fecit 
misericórdiam:  superexáltat 
autem misericórdia ¡iudicium, 


14. Quid próderit Íratres mej 
si fidem quis dicat se habére, 
ópera autem non  hábeat ? 
Numgquid póterit fides salváre 
eum? 

15. Si autem frater, et so- 
ror nudi sint, et indígeant vi- 
ctu quotidiáno, 


16. Dicat autem áliquis ex 
vobis ¡llis: lte in pace, cale- 
facimial et saturámint; non de- 
derítis autem els, quae neces- 
sária sunt córpori, quid pró- 
derit? 

17. Sic et fides, si non há- 
beat ápera, mórtua est ia se- 
metípsa. 

1s. Sed dicet quis: Tu fidem 
habes, et ego opera hábeo: o- 
sténde mihifidem tuam siné 
opéribus: et ego osténdam ti- 
bi ex opéribus fidem meam. 

19. Tu credis quóniam unus 
est Deus: Bené acis: et dae- 
mónes credunt, et contremí- 
e8cum. 


20. Vis autem scire 6 homo 
inánis, quóniám fides siné opé- 
ribus mórtua est? 


21. Abraham pater noster 
nónne ex opéribus ¡ustificátus 
est, ófferens Isaac filium suum 
super altáre? 

22. Vides quóniám fides coo- 
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sonas, sino á su mérito y á las obras 
de misericordia que hubieren hecho. 

13. Porque el que no hubiere te- 
nido misericordia, scrá juzgado sin mi- 
sericordia; mas la misericordia se ele- 
vará sobre el juicio de Dios y desar- 
mará su justicia. Cuidad pues de prac» 
ticar esta virtud, y de reunir un te- 
soro de buenas obras, sin las cuales 
será inútil la fe. 

14. En efecto, hermanos mios, ¿de 
qué servirá que uno diga tener fe, si 
no tiene obras? ¿La fe sin obras po» 
drá salvarle! No, sir duda. 


15. Si por ejemplo, un hermano ó 
hermapa vuestra no tienen con que 
vestirse, y les falta cada dia lo ne- 
cesarlo para vivir; 

16. Y alguno de vosotros les di- 
ce: ld eu puz, os deseo con que cu- 
briros y de que alimentaros, sin dar» 
les, no obstante, con que satisfacer á 
las necesidades de su cuerpo, ¡de qué 
les servirán vuestras palabras? De nada. 

17. Asi la fe que no se acompaña con 
obras, es muerta en sí misima y del to- 
do inútil: 

18. De suerte que podrá decirse 
al que tiene fe sin ebras: Tú tienes 
fe y yo tengo obras: muéstrame tu fe 
sin obras, y yo te mostraré mi fe por 
mis Obras, 

19. Tú crees que no hay mas que 
un Dios; bien huces en creerlo; pe- 
ro tambien los demonios lo creen, y 
tiemblan al creerlo, sin que esto les 
produzca ringuna utilidad, porque es- 
ta fe no les produce ningun fruto; 
así la vuestra os será inútil si per- 
manece estéril € infructuosa. 

20. ¡Pero quieres, hombre vano, sa- 
ber que la fe sin obras es muerta é 
inútil para la justicia? ¿Quieres de 
ello una prueba convincente? 

21. ¡Nuestro padre Abraham no 
fué justificado por las obras cuando 
ofreció á su hijo Isaac sobre el altar, 
y estuvo pronto á sacrificarle á Dios? 

22 ¿No ves que en esta ocasion 


1. Joan. nr. 
17. 

> 
Gen, xxu. 9. 


(en, xv. 6, 
Rim.tv. 3, 


Gal. 11. 6. 


- 


Jos. 11. 4. 


rs Xxui. 
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su fe estaba junta con sus obras,” y 
que su fe se consumó por sus obras? 


23. ¿Y que así se cumplió” la Es- 
critura que dice: Abraham creyó lo 
que Dios le habia dicho, y sw fe le 
fué reputada por justicia y él fué lla- 
mado amigo de Dios? 

24. Veis pues por este ejemplo, que 
el hombre se justifica por las obras 

no solamente por la fe. 

25. Rahab tambien, aquella rame- 
ra, ¿no fué justificada por las obras de 
caridad que hizo recibiendo en su ca- 
sa á los exploradores” de Josué y des- 
pachándolos por otro camino para evi- 
tar que cayeran en manos de quienes 
los perseguian? Reconoced pues que 
son las obras las que hacen á la fe 
viva y animada, 

26. Pues así como el cuerpo sin 
alma está muerto, así está muerta la 
fe sin obras. 


Y 922. 


Lit. cooperaba á sus obras. 


EPÍSTOLA BATÓLICA DE SANTIAGO. 


perabátur opéribus ¡llius: et ez 
opéribus fides consummáta 
est? 

23. Et suppléta est Scriptú- 
ra, dicens: Crédidit Abraham 
Deo, et reputátúm est illi ad 
lustítiam, et amicus Dei appel- 
látus est, 

24. Vidétis quóniam ex opé- 
ribus justificátur homo, et non 
ex fide tantúm. 

25. Similiter et Rahab mé:- 
retrix, nónné ex opéribus lu- 
stificáta est suscípiens núncios, 
et áliá viá ejíciens? 


26. Sicut enim corpus sing» 
spiritu mórtuum est, ¡ta et fi- 
des siné opéribus mórtua est. 


Y 23. Este es el sentido del griego, impleta est. 


Y 25. Lit. á los enviados. Algunos ejemplares griegos loen: los espias. 
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CAPITULO 111. 


Exhortacion á no hacerse maestros. La lengua es fuente de malos; dificultad de eon- 
tenerla. La sabiduría terrestre es amiga de disputas. Carácter de la sabiduria que 


viene de lo alte. 


l. Guarpaos de la ambicion, her- 
manos mios, por la que muchos quie- 
ren hacerse maestros,” pues debeis sa» 
ber que este cargo os expone á un 
juicio mas severo, 

2. Porque todos cometemos mu- 
chus faltas, y principalmente por la 
lengua: así los empleos que nos cbli- 
gan ú hablar y € instruir nos ez- 
ponen al peligro de cometer muchos 
pecados. Si alguno no comete faltas 
hablando, es un hombre perfecto, y 
puede refrenar todo el cuerpo de sus 
obras, y arreglar todas sus pasiones. 


1. NoLiTE plures magístri fe» 
ri fratres mel, sciéntes quó- 
niam majus ludícium súmitis, 


« 


2. In multis enim offéndimus 
omnes. Si quis in verbo non 
ofténdit: hic perféctus est vir: 
potest étiam freno circumdú- 
cere totum Corps. 


Y 1. Es decir, maestros para enseñar, Esto significa la expresien del texto. 


CAPITULO Hi. 


3. Si autem equis frena in 
ora míttimus ad consentién- 
dum nobis, et omne corpus il- 
lórum circumférimus, 


4. Ecce et naves, cúm ma- 
guae sint, etá ventis válidis 
minéntur, circuinferúntur a 
módico gubernáculo ubi ím- 
petus dirigéntis volúerit, 


5. Ita et lingua módicum qui- 
dem membrum est, et magna 
exáltat. Ecce quantus ignis 
quám magnam silvam incén- 


dit! 


6. Et lingua ignis est, uni. 
vérsitas iniquitatis. Lingua 
constitúitur in membris no- 
stris, quae  máculat totum 
corpus, et inflámmat rotam 
nativitátis nostrae inflammáta 
á gehénna. 


5 


7. Omnis enim natúra be- 
stiárura, et vólucrum, et ser- 
péntium, et ceterórum domán- 
tur, et dómita sunt á natúra 
humána: ) 

8. Linguam autem nullus hó- 

minum domáre potest: inquié- 
tum malum, plena venéno 
mortífero. 
9. ln ips: >enedícimus Deum 
et Patrem: et in ipsa maledí- 
cimus hómines, qui ad siimili- 
túdinem Dei fact sunt. 

10. Ex ipso ore procédit be- 
nedíctio, et maledictio. Non 
opórtet, fratres mel, haec ita 
fieri. 

y 3. 

$. 


Ibid. 


El sentido del griego es este: 
Tal os el sentido del gricgo. 
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3. En efecto, ¡no veis que” pone. 

mos freno en la boca de los caballos 
para que nos obedeztan, y que de 
este modo hacemos mover todo su 
cuerpo á donde queremos? 
_ 4, ¡No veis tambien que los ba- 
jeles, aunque sean grandes é impe- 
lidos por vientos impetuosos, .se vuel- 
ven sin embargo á todas partes con 
un timon muy pequeño á voluntad del 
piloto que los gobierna? 

5. Así la lengua no es mas que 
una pequeña parte del cuerpo, y sin 
embargo ¡cómo puede jactarse” de ha» 
cer grandes cosus! ¿No veis como un 
pequeño” fuego es capaz de incendiar 
un gran bosque? | 

6. La lengua tambien es un fue- 
go capaz de consumirnos y destruir- 
nos: es un mundo” de iniquidad; y no 
siendo mas que uno de nuestros miem- 
bros, inficiona todo nuestro cuerpo; in- 
flama todo el circulo y curso de nues. 
tra vida, y ella misma es inflamada 
con el fuego del infierno; de suerte 
que solo Dios puede reprimirla y con- 
tener su malignidad. | 

7. Porque la naturaleza del hom. 
bre es capaz de domar y ha doma» 
do en efecto á toda clase de anima- 
les, bestias de la tierra, aves, repti- 
les” y peces del mar.” | 

8. Pero ningun hombre puede do- 
mar la lengua: este es un mal imquie- 
to é intratable,” esta llena de un ve- 
neno mortal. , 

9. Con ella bendecimos á Dios 
nuestro Padre; y con ella maldecinos 
á los hombres que han sido criados 
á imágen de Dios; 

10. De suerte que la bendicion y 
la mallicion salen de la misma bo- 
ca. No es así como se debe obrar, 
hermanos mios, 

Ecce equis Sc. 


Tal es la exprosion tel griego. > 


6, Tales la expresion de: gricyo. 


id. 


7. Tales el sentino del gricgo. 
Esto es lo que el griego expresa, Ó en lugar de serpentium et ceferorum, el 


griego lee reptil:um et marinos nm. Aigunos sospechan que se leia en la Vulgata ser. 


pentrim el cetorum. 


Y 8. El sentido del griego es el siguiente: este es un mal que ne se puede contener. 
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11. ¿Una fuente echa por el mis- 


mo condacto agua dulce y amarga? 


12. ¡Puede una higuera, hermanos 
mios, producir uvas” ó una vid higos? 
Así tampoco una fuente de agua sa- 
lada no puede dar agua dulce.” La 
lenguá pues que ha sido hecha para 
alabar y bendecir 4 Dios, no sirva 
jamas para ofenderle. 

13. ¡Hay alguno, hermanos mios, 
que pase por subio y bien amacstra- 
do entre vosotros? Muestre sus obras 
en el discurso de su vida, portándo- 
se con una sabiduría llena de dulzura.” 

14. Pero si teneis en el corazon 
un celo amargo y un espíritu de dis- 
cordia,” no os glorieis falsamente de 
ser sabios ni mintais contra la ver- 
dad, atribuyéndoos una virtud que no 
tenets. 

15. Porque en efecto, allí no está 
la sabiduria que viene de lo alio, si- 
no una sabiduria terrestre, animal y 
diabólica; 

16. Porque donde hay tal celo y 
espiritu de discordia hay tambien des- 
órden y toda clase de mal. 

17. Mas la sabiduría que: viene de 
lo alto es en primer lugar casta, ade- 
mas de ser amiga de la paz, mode- 
rada y equitativa,” dócil, susceptible 
de todo bien,” lena de misericordia 
y de frutos de buenús obras; no juz- 
gu, ni condena temerariamente á los 
demas; no es doble ni disimulada. 

18. Mas los frutos de la justicia 
de produce esta sabiduría, se siem- 

ran en la paz por los que hacen 
obras de paz. 


Y 12. Gr. acoitrnas. 
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11. Nuraquid fons de esdem 
forámine emánat dulcem, et 
amáram aquam? 

12. Numquid potest, ffatres 
me!, ficus uvas fácere, aut vi- 
tis ficus? Sic neque salsa dul- 
cem potest fácere áquam. 


13, Quis sápiens, et discipli- 
nétus mter vos? Osténdat ex 
bona conversatióne operatió- 
nem suam in mansuetúdina 
sapiéntiae. 

14. Quod si zelum amárum 
habétis, et contentiónes siat in 
córdibus vestris: nolite gloriá- 
ri, et mendáces esse advérsis 
veritátem. 


15. Non est enim ista sapién- 
tia desúrsum descéndens: sed 
terréna, animális, diabólica, 


16. Ubi enim zelus et con- 
téntio: ibi inconstantia, et o- 
mne opus pravum. 

17. Quae autem desúrsum 
est sapiéntia, primúm quidem 
pudica est, deinde pacífica, 
modésta, suadíbilis, bonis con- 
séntiens, plena misericórdiá, 
et frúctibus bonis, non iúdi- 
cans, siné simulatióne. 


18, Fructus autem iustítiae, 
in pace seminátur, faciéntibus 
pacem, 


Jhid. El griego lee: Así ninguna fuente puede echar agua salada y dulce. 
Y 13. Dif. manifieste por la serie de una buena vida que sus obras estan acompa 


ñadas de una sabiduria llena de duizura. 
Y 14. La palabra sint no e-tá en e griego, 
17. 


La palabra griega reune estos dus sentidos. 


Ibid. Las palabras bonis consentiens no están on el griego, 


CAPÍTULO IV. 


289 
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CAPITULO IV. 


Division que producen las pasiones. No se consigue lo que se desea porque se pide 
mal. La ainistad del nin lo es cueniza de Dios. Exihortacion á somete:sa á Dius 
y resistir al desonio; 1 inmocrtificarse con la penitencia; no maldecir, ni juzgar, ni 
apoyarse en la incertidumbre de la vida. 


1. Une bella, et lites in vo- 
bis? Nónne inc? ex concupi- 
scéntiis vestris, quae militant 
in membris vestris. 


2. Concupíscitis, et non ha- 
bétis: occíditis, et zelátis: et 
non potéstis adipísci: ligátis, et 
belligerátis, et non  habétis, 
propter quod non postulatis, 


3. Pétitis, et non accipitis: ed 
quód malé petátis: ut in con- 
cupiscéntiis vestris insumátis. 


4. Adúlteri nescitis quia a- 
micítia huius mundi, inimica 
est Dei? Quicúmque ergo vo- 
lúerit amicus esse saeculi hulus, 
immicus De: constitúitur. 


5. An putátis quia inániter 
Scriptúra dicat: Ad invídiam 
concupíscit spiritus, qui habl= 
tat in vobis! 


6. Maiórem autem dat gra- 
tiam. Propter quod dicit: Deus 
supérbis resístit, humilibus au- 
tem dat grátiam. 


4 


Y 2. 
Y 4. 
Ibid. 
Y S. 


amor zeloso. 


l. ¿PERO de dónde vienen las 
guerras y los pleitos que hay entre vo- 
sotros, y perturban esta paz bienaven- 
turada? ¡No es de vuestras pasiones 
que combaten en vuestra carne? 

2. Estais llenos de deseos, y no te. 
neis lo que deseais: matais” y envidiais, 
y no podeis conseguir lo que quereis: 
pleiteuis y os haceis la guerra unos á 
otros; y sin embargo, no teneis lo que 
prucurais, porque no lo pedis á Dios, 

3. Pedis acaso, y no recibis, por» 
que pedis mal, haciéndolo para tener 
con que satisfacer vuestras pasiones, y 
al amor violento que teneis al mundo. 

4. Almas adúlteras” y corrompidas, 
¿no sabeis que el amor de este mundo 
es una enemistad contra Dios, y que 
por consiguiente todo el que quiera ser 
amigo de este mundo” se hace enemi- 
go de Dios, y atrae sobre sí la ira y la 
venganza divina? 

5. Enefecto, ¡pensais que en vano 
dice la Escritura: El Espiritu de Dios 
que habita en vosotros, os ama” con un 
amor de zelos, que no le permite sufrir 
que os unais ú otro que no sea él, y 
esto por un exceso de bondad y amor 
á vosotros? | 

6. Porque él sube que la gracia 
que él da, es mayor y mas preciosa 
que todos las bienes del mundo, y no 
puede sufrir el orgullo que nos condu- 
ce á despreciarle. y preferir s.bre él 
los bienes y honores del siglo; por lo 
cual dice: Dios resiste á los suberbios 


Algunos sospechan que originalmente se leia: sois envidiosos y zelosos. 
€Gr. lit. hombres adúlteros y ¡nuygores adúiteras. 


Tal es la expresion del griego. 
Segun el griego: El espiritu de Dios que habita en nosotros nos ama con un 
Éste pasage no se halla en términes expresos en lu Escritura; mas pue- 


de tener relacion con diversos pusagos de ella, en que Dios se compara á un esposo ze- 


leso de la fidelidad de su pueblo. 
TOM. XXIIlL 


31 


Prov. ni. 34, 


N 


d. Ped. Y. 6. 


4 


Rom. x1v. 4. 
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y da su gracia á los humildes,” que- 
riendo la Escritura empeñarnos con 
esto á huir de aquel orgullo que des- 
agrada tanto áú Dios, y á entrar en 
los sentimientos de humildad y de su- 
mision que nos átraen su gracia. 

7. Estad pues sujetos á Dios, pa- 
ra que os halleis en estado de recibir 
aquella gracia. A ello se opondrá el 
diublo; pero resistid al diablo, y el hui- 
rá de vosotros, 

8. Acercaos á Dios, y él se acer- 
cará á vosotros: por tanto lavad vues- 
tras - manos, pecadores, y purificad 
vuestros corazones, vosotros los que 
teneis alma doble y dividida entre 
Dios y el mundo. 

9. Afijios á vosotros mismos con 
una verdadera penitencia, estad de lu- 
to y llorad para lavar vuestros peca- 
dos á vista de ellos: truéquese vues- 
tra risa en llanto, y vuestro gozo en 
tristeza. , 

10. En fin, humillaos en la pre- 
sencia del Senor, y él os ensalzará, y 
os corcederá misericordia. 

11. Pero, hermanos mios, si que- 
reis recibir esta misericordia, no ha- 
bleis mal unos de otros; porque quien 
habla mal de su hermano ó juzga á su 
hermano, habla contra la ley que se 
lo prohibe, y juzga la ley: si juzgas la 
ley y desprecias sus disposiciones, no 
eres observante de ella, sino que te ha- 
ces su juez, y usurpas un derecho 
que de ninguna manera te pertenece. 

13. Porque no hay mas que un le- 
gislador y un juez” que puede salvar 
y puede perder, 

13. ¿Pero tú quién eres para juz- 
gar á tu prójimo? ¿Cuál esla autori- 
dad y poder que tienes? Yo hablo uhu- 
ra con vosotros los que decis: Irémos 
hoy ó mañana á tal ciudad, permane- 
cerémos allí un año, negociarémos y 
ganarémos mucho; 

14. Aunque no sabeis ni aun lo que 
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7. Súbditi ergo estóte Dee, 
resistite autem diábolo, et fú- 
giet á vobis. Ñ 


8. Appropinquáte Deo, et 
appropinquábit vobis. Emun- 
dáte manus, peccatóres: et pu- 
rificáte corda, dúplices ánimo. 


9. Miseri estóte, et lugéte, et 
ploráte: risus vester in luctum 
convertátur, et gaudium in 
moerórem. 


10. Humiliámini in conspé- 
ctu Dómini, et exaltábit vos, 


11, Nolite detráhere altéru- 
trum fratres. Qui détrahit fra- 
tri, aut qui iúdicat fratrem 
suum, détrahit legi, et júdicat 
legem. Si autem iúdicas le- 
gem: non es factor legis, sed 
iudex. 


12. Unus est legislátor, et ¡u- 
dex, quí potest perdere, et li- 
beráre, 

13, Tu autem quis es, qui ¡ús 
dicas próximum? Ecce nunc 
quí dicitis: Hoc, aut erasti- 
no íbimus ia alium civitáiem, 
et faciémos 1b1 quidem anuum, 
et mercábimur, et lucrum fue 
ciémous: 

14. Qui ignorátis quid erit 


Y 6. Este pasase está citado segun la version de los Setenta. 


Y 12. 


Manuscritos ¿¡1ejos. 


L: ,ul,bra el juuexr nO esta En el griego impreso; pero se halla en muchos 


CAPITULO 1Y, 


m crástino. 


15. Quae est enim vita ve- 
stra? vapor estad módicum 
rasa et deíncéps exterminá- 

itur; pro eo ut dicátis: Si Dó- 
minus volúerit. Et: Si vixeri- 
mus, faciémus hoc, aut illud. 


16. Nunc autem exultátis in 
supérbiis vestris. Omnis exul- 
tátio talis, maligna est. 


17. Sciénti fgitúr bonum fá- 
eere, et non faciénti, peccá- 
tum est illi. 
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sucederá mañana, ni si estaréis vivos 
todavía. 

15. ¡Porque vuestra vida qué es 
sino un vapor que aparece por un po- 
co de tempos que luego desaparece” 
de repente! y sinembargo decis con 
atrevimiento: Irémos, harémos, en vez, 
de decir: Queriendo Dios, y si viviére- 
mos, harémos esto ó aquello: 

16. Pero muy léjos de esto, os ele- 
vals” en vuestros pensamientos pre- 
suntuosos, y contais sobre lo futuro, 
como si dependiera de vosotros. "Toda 
esta presuncion es mala, y tanto mas 
criminal en vosotros cuanto que sa- 
beis muy bien que es desagradable á 
Dios quien quiere que vivais en una 
gran dependencia de su voluntad. 

17. Porque esmas culpable quien 
conociendo el bien que debe hacer no 
le hace. 


Y 15. Tales la expresion del griego, 


Y 16. Tal es el sentido del griego. 
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CAPITULO V. 


Gastigo severo de los ricos avaros. Paciencia que se dobe tener en las aflicciones, so. 
tenida por la esperanza de la venida del Señor. Padecimientos de los profrtas, de 
Job y del misino Jesucristo. Se debe evitar el juramento. Sobre la extromauncion, 
la confesion de los pecados, la oracion deljusto y la conversion del pecador, 


1. AciTE nunc dívites, plo- 
rate ululántes in misériis ve- 
stris quae advénient vobis. 


2. Divítiae vestrae putrefá- 
ctae sunt: et vestiménta vestra 
á tíneis comésta sunt. 

3. Aurum, et argéntum ve- 
strum aeruginávit: et aerúgo 
eórum in testimónium vobis e- 
rit, et manducábit carnes ve- 
stras sicut ignis. Thesaurizá- 
stis vobis iram in novíssimis 
diébus. 


1. Mas vosotros, ricos, que no pen- 
sais mas queen aumentar vuestros te- 
soros, lorad, levantad el grito, como 
ahullando á vista de las miserias que 
han de caer sobre vosotros en castigo 
de vuestra avaricia. 

2. La podredumbre consume las 
riquezas que guardais; la polilla roe 
los vestidos que habeis guardado; 

3. El oro y la plata que ocultais 
se han enmohecido, y el orin que tie- 
nen dará testimonio centra vosotros 
en el juicio de Dios, y devorará vues- 
tra carne como un fuego: allí está el 
tesoro de ira" que juntais para los últi- 
mos dias, multiplicando vuestras: ri- 
quezas, y el fruto que sacaréis de las 
injusticias que por esto haceis, 


Y 3. La palabra irfm no está en el giiego. 
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4. Sahed que el jornal que defrau- 
dasteis á los trabajadores que hicie- 
ron la cosecha de vuestros campos, 
clama contra vosotros, y que el clamor” 
de ellos ha subido hasta los oidos del 
Senor de los ejércitos.” 

5. Habeis vivido sobre la tierra en 
las delicias y” el lujo: os habeis ceba- 
do á vosotros mismos, como víctimas 
preparadas para el dia del sacrificio, 

6. Habeis condenado y dado muer- 
te al justo sin que os haya hecho re- 
sistencia: pagaréis caro el placer que 
tuvisteis al cometer estos crímenes. 

7. Mas vosotros, hermanos mios, 
que padecets estas opresiones é injusti- 
cias, perseverad en la paciencia husta 
la venida del Señor: veis que el labra- 
dor en la esperanza de recoger el fru- 
to precioso de la tierra, aguarda con 
paciencia que Dios envié las lluvias” 
de la primera y de la última estacion. 

8. Sed tambien pacientes y forta- 
leced vuestros corazones con la espe- 
ranza de un pronto socorro, porque la 
venida del Señor está próxima, y ven- 
drá dentro de poco á libraros de la mi- 
seria y de la opresion en que os ha- 
lais. 

9. No tengais pues aspereza,” her- 
manos mios, unos contra otros, para 
que no seais condenados en aquel ter- 
rible día. Ved que el Juez se halla en 
la puerta: disponeos á comparecer en 
su presencia, y que os encuentre llenos 
de dulzura y armados de paciencia, 

10. 'Tomad, hermanos mios, por 
ejemplo de esta paciencia en los ma- 
les y aflicciones” 4 los profetas que 
han hablado á nombre del Señor. 

11. Vosotros veis que les llamamos 
bienaventuiados por lo mucho que han 
padecido:” habeis oido tambien cual 
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4. Ecce merces operarióruw, 
qu messuérunt regiónes ve- 

ras, quae fraudáta est a vo- 
bis, clumut: et clamor eórum 
in aures Dómini sabaoih in- 
troivit, 

5. Epuláti estis super terran», 
etin luxúriis enutristis corda 
vestra In die OccisiónIs, 


6. Addixístis, et occidistis lu- 
stum, et non restiut vobis. 


7. Patiéntes igitur estóte fra- 
tres usque ad advéntum Dó- 
mint. Ecce agrícola expectat 
pretiósum fructum terrae, pa- 
tiénter ferens donec accipiat, 
temporáneum, et serótinum. 


8. Patiéntes Ígitur estóte et 
vos, et confirmáte corda ve- 
straz quóniam advéntus Dómi- 
ni appropinquávit. 


9. Nolite ingemiscere fratres 
in altérutrum, ut non judicé- 
mini. Ecce iudex ante ¡ianuam 
assistit, 


10. Exémplum accípite, fra- 
tres, éxitús niali, labóris, et 
patiéntiae, Prophétas: qui lo- 
cúti sunt 1m nomime Dómini, 

11. Ecce beutificamus eos, 
qui sustinuérunt. Sufte: éntiam 
lob audístis, et inem Dómini 


Y 4. Segun el griego: y que los clamores de los que han cosochado vuestras tierras 


han subido ácce. 


mess: sunt, ud aures Kc. 
Ibhrd. 
to origina! y en la Vuigata. 


La antigoa Valgata lo expresaba de este modo: et voces eorum qui 


Esto es lo que significa la palabra hebrea srbaotá que se usa aqui en el tex. 


"3. El griego junta de este modo estas dor reconvenciones. 
7. Ja palabra ¡mbrem se halla expresa en el griego. 


Y 9. Lit. no gimuvis, no hagais quejas. 
Y 10. Tal en el sentido del grisgo. 


Y 11. Dif y á da letra: Veis que llamamos felices á los que sufren con paciencia. 


CAPITULO Y. 


vidístis, quóniaám miséricors 
Dóminus est, et uniserátor. 


12, Ante ómnia «uutem fra- 
tres mel nolite turáre, neque 
per caelum, neque per terram, 
neque áliud quodcúmque jura- 
méntum. Sit autem sermo ve- 
ster: Est, est: Non, non: ut 
non sub ludício decidátis. 

13. Tristátur áliquis vestrúm? 
oret: quo ánimo est? psallat. 


14. Iofirmátur quis:in vobis? 
indúcat presbyteros Ecclésiue, 
et orent super eum, ungéntes 
eum óleo in nómine Dómini. 

15. Et orátio fidei salvábit 
infirmum, et alleviábit eum 
Dóminus: et si in peccátis sit, 
remitténtur el. 


16. Confitémini ergo altéru- 
trum peccáta vestra, et oráte 
pro ínvicem ut salvéraini: mul- 
tum enim valet deprecátio ¡u- 
sti assidua. 

17. Elías homo erat símilis 
nobis passíbilis: et oratióne o- 
rávit ut non plúcret super ter- 
ram, et non pluit annos tres, 
et menses sex. 
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fué la paciencia de Job, y habeis visto 
cual fué el fin del Señor mismo que 
murió en una cruz con tanta pacien- 
cia, y recibió despues una gloria tan 
grande en recompensa de sus traba- 
jos. A los vuestros seguirá la misma 
dicha si los sufris con la misma pa- 
ciencia; porque el Señor está lleno de 
compasion y de misericordia, y no de- 
jará de trataros con la misma bondad, 
Poneos pues en estado de recibirla, y 
evitad todo lo que pueda servirle de 
obstáculo. 

12. Pero sobre todo, hermanos 
mios, no jureis porel cielo, ni por la 
tierra, ni por nioguna otra cosa, sine 
contentaos con decir: Sí, sí, no, no, pa- 
ra que no seais condenados por haber 
jurado sin necesidad. 


13. ¿Está triste alguno de voso- 
tros? Haga oracion ¡ Alguno" está ale- 
gre? cante cantares santos. 

14. ¡Alguno entre vosotros está 
enfermo? Llame á los prestbiteros de la 
Islesia y oren por él ungiéndole con 
oleo en el nombre del Señor. 

15. Y la oracion de la fe junta con 
la santa uncion, salvará al enfermo: 
el Señor le consolará; y si tiene” pe- 
cados se le perdonarán. Vo espereis 
sin embargo purificaros con este reme- 
dio; sino recurrid á la confesion esta- 
blecida por Jesucristo en su Iglesia. 

16. Confesad pues” vuestros peca- 
dos uno á otro, y orad uno por otro pa- 
ra que seais salvos; p--rque puede mu- 
cho la oracion constante y fervorosa” 
del justo. 

17, Elías era un hombre sujeto co- 
mo nosotros á todas las miscrias de la 
vida, y sin embargo, habiendo rugado 
á Dios con fervor que no lloviese, 
dejó de llover sobre la tierra por cs- 
pacio de tres años y medio;” 


Y 13. Esta palabra se halla en el griego. 
Y 15. Gr. lit. y si ha cometido pecados, 
Y 16. Esta partícula no se halla en el griego. 
Ibid. El sentido del griego es este: La oracion fervorosa del junte dic. . 
17. LEutos tres año3 y medio no estan señalados expresamente en los libros del 


Matt. v. 24. 


me Reg. xvi. 


Lub 11. 25. 
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18. Y habiendo orado de nuevo, el 
cielo dió lluvia, y la tierra produjo su 
fruto. 

19. En fin, hermanos mios, si al- 
guno de vosotros se extravía del cami- 
no de la verdad, y alguno le redujere 
á él, este hará una cosa muy pruve- 
chosa para él mismo: 

20. Pues debe saber que quien 
convirtiere así á un pecador y le re- 
trajere de su extravío, salvará su alma 
de la muerte y cubrirá la muchedum- 
bre de sus propios pecados con esta 
obra de caridad.” 


EPÍSTOLA CATÓLICA DE SANTIAGO. 


18. Et rursum orávit: et cae- 
lum dedit plúviam, et terra de- 
dit fructum suum, 

19. Fratres mei, si quis ex 
vobis erráverit á veritáte, et 
convérterit quis eum: 


20. Scire debet quóniam qui 
convérti fécerit peccatórem 
ab erróre viae suae, salvábit 
ánimam clus á morte, et opé- 
riet multitúdinem peccatórum. 


. din iguo Tertamento; mas la tradicien podia haber conservado esta circunstancia, y aun 


Josucristo habla de e.la en el Evangelio. 


Luc. 1. 25. 


Y 20. Gr. lit. salvará un alina de la muerte, y cubrirá la muchedumbre de los pe- 
endos. Vulg. lit. salvará de la muerte el alma de este pecador, y cubrirá la muchedum. 


bre de los pecados. 


Algunos ejemplares latinos leen: suam......suerumn: salvará sa al. 


ma de la muerte, y cubrirá la muchedumbre de sus pecados. 
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| por otro nombre Simon, hijo de Juan ó de Jonas, era de 
Betsaida, llamada tambien Juliada, ciudad de Galilea, situada mas allá  Ccomsendio 
del Jordan junto á la embocadura de este rio en el lago de Genesa- de la vida de 
ret (1). Era hermano de S. Andres, y fué llamado por él á seguir á Je. S. Pedro 
sucristo (2). Era casado y tenia su casa en Cafarnaum (3), donde se pe y 
ocupaba en la pesca con su hermano Andres (4), cuando el Salvador o, odon 
los llamó para siempre á su servicio. S. Pedro manifestó en todas oca. que escribió 
siones su celo por su Muestro, y se distinguió en esto sobre todos log **!1 *p:stols 
otros apóstoles: Jesucristo tambien le dió pruebas de una bondad muy 
particular; quiso que fuese testigo de su transfiguracion (5), y le decla- 
ró en otra vez que era la piedra en que queria edificar su Iglesia (6) 
contra la cual no prevalecerian las puertas del infierno, 
Aunque S. Pedro tuvo la desgracia ó la debilidad de negar á 
Jesucristo en su pasion, el Salvador no dejó de darle despues de 
resucitado nuevas pruebas de su amistad (7); le conservó el prima- 
do sobre los demas apóstoles y le hizo expresamente gefe visible 
de su Iglesia, cuando despues de haberle dicho por tres veces (8), 
Simon, hijo de Juan, ¿me umas mas que estos? y respondiéndole $, Pe- 
dro por otras tantas ocasiones que le amaba, Jesus le dijo: Apa- 
cienta mis corderos y mis otejas. 
Despues que bajó el Espiritu Santo sobre los apóstoles, S. Pe. 
dro, como gefe de la usamblea, subió ul templo y dirigió al pue-= 
blo congregado un discurso que convir'ió tres mil personas (9). Po- 
cos dias despues, como él continuaba hablando al pueblo en el templo, 
fué puesto en prision por el crédito y poder de los sacerdotes y de los 
saduceos (10); pero esto no resfrió su celo, ni abatió su valor. Obligado 
á comparacer ante la asamblea de los principales de la nacion, les 
predico resueltamente á Jesucristo, y les dijo que era necesario obe- 
decer mas bien a Dios que á los hombres. 
No ie detendre en referir aqui todas las acciones de S, Pe- 
dro; me contento con indicar las principales para conducir al lec- 
tor hasta el tiempo en que el Sauto escribió esta epistola. Despues 
de la muerte de S, Estévan, todos los files, ménos los apostoles, 
se dispersaron y se retiraron de Jerusulen (11) Habiendo recibido los 
Samaritunos el Evangelio por la predicacion de S, Felipe Diacono, 


(1) Este prefacio es el de Calmet, á excepcion del anú!lisis, (2) Joan. 1. 42. (3) 
Math. vin. 1. Lic.av. 38, (4 Luc.v 8, 15, Luc. 1x. 28. Matth. av l. (6) Matth. 
xv1. 13. (7) Marc. xv. 7 (3) Jo.n.xx0.15. 16. 17. (9) Act. 1. 14. et seqq. (10) 
Act. 17. 1. et seqq. (11) Act. viu. l. ot seqq. 
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fué S. Pedro:á Samaria para darles el Espíritu Santo: Simon ma- 
go quiso comprar por dinero el don de puder canferir. el Espiri- 
tu Santo; pero S, Pedro le repelió, y le arrojá de la Iglesia de Je- 
SUCrIIStOo. 

Algun tiempo despues Dios manifestó á S, Pedro que queria 
abrir la puerta del Evangelio á los gentiles; esto lo supo el após- 
tol por una vision que tuvo en Joppe de un lienzo lleno de toda cla- 
se de reptiles que lios le dijo que comiera y matara (1). Dió pues, 
el bautismo á Cornelio (4), y no tuvo ya dificultad ea comer y tra- 
tar con los gentiles, Ó predica:les. Fué muy luego a Antioquía (3), 
donde estableció su prunera sillu. Vuelto á Jerusalen hácia el año 
37 de la era cristiana vulzar, fué á verle allí S, Pablo para tribu- 
tar su respeto á la dignidad que tenia de primer apóstol; permane- 
ció quince dias en su conjpañia, y no vió á ningun otro apóstol si- 
no á él y á Suntiago, hermano del Senor, porque los otros habian 
ido á predicar el Evangelio en diversos parages. 

S, Lúcas no nos dice nada mas de $. Pedro hasta su prision 
en el año 44 de la era cristiana vulgar; y así puede colocarse en- 
tre el año 37 y el 44, lo que la historia de la Iglesia nos dice (4) 
de su predicacion á los judios repartidos en el Ponto, Galacia, Bi- 
tinia, Capadocia y Asia, y despues fué á Roma para establecer all 
su silla. 

Estaba en aquella ciudad cuando escribió su primera epísto- 
la; mas como se crée que hizo muchos viages, no se puede deci- 
dir precisamente si esto secedió ántes del año 44, en que estaba sin 
duda en Jerusalen, al tiempo de la fiesta de Pascua, y donde fué 
preso por Herúudes Agripa (5), ó si fué en otro viage que hizo á la 
propia ciudad. 

Lo cierto es, primero: que entónces se daba el nombre de ceris- 
tianos en las provincias á los discípulos de Jesucristo (6), lo cual 
comenzo, segun S, Lúcas (7), por la iglesia de Antioquía; y que es- 
to no pudo ser sino en el año 43 de la era cristiana vulgar: se- 
gundo, que S. Marcos estaba con él, y no habia ido todavía á pre- 
dicar á Egipto, lo cual se crée no haber sucedido sino hácia el año 
49: tercero, las iglesias de Asia, Ponto, Galucia y Bitinia, á quie- 
nes escribe, eran numerosas, y padecian mucho de parte de los ju- 
díos incrédulos y de los gentiles (8). Por último, S. Pedro dice aquí 
que se ucerca el tiempo en que Dios va á comenzar su juicio por 
su propia casa (9); y esto parece indicar las venganzas que iban á 
estallar sobre la nacion Judía, y la ruina próxima de Jerusalen. Por 
tanto se puede poner la data de esta epistola entre el año 45 y el 
50 de la era vulgar, sin “decidir no obstante nada absolutamente so- 
bre este punto. 

Como S. Pedro era el apóstol de la circuncision, usí como 8, 
Pablo lo era de lus gentiles, dirige principalmente su epistola á los 
Hebreos, de que acabamos de hablar, que habian abrazado la fe en 


(1) Act. x.9. 10. et seqq. (2) Act. x. 47, 48, (3) Hieronym. in Galat. 11. Chysost. 
tom. 5. bomil. 12. Vide Concil. tom. 2. p. 269, et tom. 5. p. 1169. etc. (4) Fuseb. l. 
um. e. 1. p.71. Hieron. de Viris Jilustr. ec. l. Loo Magn. rerm. 8. (5) Act. xu. 1. et 
sega. (6; l. Petr. av. 16. (7) Act. x1.26, (8) l. Petr. 1.6.7.et 1. 20. 21. et s0Qq. 
1. 12. 13, et se:q. (9) 1. Perr. av. 17. 13. 
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las provincias; lo cual no impide, segun 'S. Agustin (1) y algunos 
comentadores modernos 2) que hable tambien con los gentiles con» 
vertidos que estaban mezclados con aquellos; y se crée notarse cier- 
tos. rasgos y advertencias que parece no poder referirse sino á los 
gentiles que habian abrazado la fe; por ejemplo, lo que. dice (3) 
de que ellos ántes de su conversion estaban sumergidos en toda cla- 
se de desórdenes y en la idolatría; que amaban á Jesucristo, aunque 
no le hubian visto, dic. sin embargo, creemos con otros muchos (4), 


que aquí no' báy nada que no pueda explicarse con facilidad soli- * 


mente de los Judios convertidos á Jesucristo. (Este pensamiento 
és de Calmet). | E 

El objeto principal del Apóstol es confirmar entla fe á los fie- 
les á quienes escribe, sostenerlos en medio de las aflicciones y perse- 
cuciones que sufrian, manifestar que estaba perfectamente de acuer» 
do con $. Pablo en la sustancia de la doctrina, y en refutar los erro- 
res de Simon y de los nicolaitas que pretendian que la fe sola sin 
las obras .eera suficiente para salvarse. Esta epistola puede dividir- 
se en doctrina y exhortacion. La primera comprende los doce pri- 
meros versículos, y se halla tambien esparcida en algunos otros lu- 
gares, cuando funda sus preceptos en razones tomadas de los mis- 
terios de la fe. S. Pedro manifiesta la excel+ncia incomparable de 
la herencia celestial á que son llamados los fieles, y las razones só- 
lidas que estos tienen para esperar como fin y fruto de su fe, aque- 
Ma felicidad, cuya posesion se les ha abierto, segun los profetas, des- 
de la venida del Señor (5). La exhortacion ocupa todo: lo demas 
hasta el fin. El Apóstol habla primero en general á tudos los cris- 
tianos, inclinándolos á conservar con cuidado la pureza y lu inoceh- 
cia de sus almas, como las recibieron en el bautismo (6); á mor- 
tificar sus pasiones, á edificar á los infieles con buenos ejemplos, á 
estar sujetos á las potestades temporales (7). Habla luego de las con- 
diciones .particulares, comenzando por la de los esclavos, para sa- 
carlos del oprobio y menosprecio que se hacia de ellos en el mun- 
do; y señala sus deberes (8). Expone despues los de las mugeres 
y sus maridos (9). Pasa á los deberes comunes á todas las con» 
diciones 110) Se dirige á todos aquellos á aquienes escribe, los con- 
suela de la persecucion que padecen (11). Les da algunos consejos 
generales (12). Añade á esto algunos particulares para los mártires 
(13), para los pastores (14), para- los jóvenes (15) y para todo el pue- 
blo .(16). Concluye su carta con salutaciunes (17), en. que expro- 
sa que la Iglesia que está en Babilonia, los saluda, Con el nom=, 
bre de Babilonia denota á Roma, y esto dará lugar á. una diser-, 
tacion sobre el viage de S. Pedro á Roma.  . e 

Se observan en esta carta diversas semejanzas y expresiones. 
iguales á las que se ven en S. Pablo; por ejemplo, sobre la predes- 


(1) August. in Psal. cxuv. et in Faust. lib. xxn. cap. 89. (2) Vide Est. praefat. 
D. Thom. Reda, Gloss. Liran. etc. Theod. praefat. 'apud Mill. pag. 552. (3) 1. Petr. 
u. 10 11. etir. 3. 4. et 1.8. (4 Euseb. lib. 11. Hist eccl. cap. 1v. Hieron. Catal. 
eg. Scriptorum Eccl. Didymus, OEcamen. Cajet. Titelman. Canus, lib. n. de locis,, 
ahi plnres. (5) Cap.1 Y 1 12. :6) Y 13. ad finem, el cap. n. Y 1..10. (7) Y 11.17. 
(8) Y 18. ad fin. (9) Cap u. Y. 1.17. (10) Y de (1D) Y 17. adfinem. (12) 
Cap. 1. Y J..11. (13) Y 12. ad fin. (14) Cap. v. Y 1.4. (15) Y 5. (16) Y 5..9. 
(17) Y 10. ad finem. y TIO 

TOM. A as 38 2 - “ | ? 


11. 
Ohjeto prin. 
cipal de esta 
epistola. Su 
analisis. 


a 
poa 


1V, 
Observación 
nes sobre el 


299 PREFACIO 


estilo de es- tinacion de Jesucristo, sobre los efectos de su muerte, sobre el bat 
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tismo; y se hallan tambien los mismos consejos á los obispos, y ké 
los casados, y lá misma atencion á recomendar á los fieles el es- 
piritu de dulzura en los padecimientos, y la obediencia é los prín- 
cipes y magistrados. Grocio (1) encuentra en ella una fuerza, una 
vehemencia, un vigor dignos del "príncipe de los apóstoles. Erasmo 
y Estio (2) reconocen que está llena de una magestad apostólica y 
que contiene Ent sentidos en pocas palabras. 

Baronio ha conjeturado que esta primera epistola habia sido es- 
crita en hebreo por $. Pedro, y traducida al griego por S. Már- 
cos; pero se crée comunmente que fué escrita en griego, aunque di- 
rigida á los Hebreos convertidos. Se hablaba el griego en todas las 
provincias en que aquellos estaban dispersos; y por otra parte S. Pe- 
dro cita siempre en esta epístola la Escritura segun la version de los Se- 
tenta. S. Gerónimo (3) observa en las epístolas de S. Pedro diferencia 
de estilo, de carácter y método; por lo que dice que S. Pedro se 
valia de diferentes intérpretes segun los encontraba, resultando así 
la diversidad de estilo. $. Márcos era su intérprete ordinario, y se 
sabe que estaba entónces con él en Roma, , porque hace sus cumplimien- 
tos á los fieles á quienes escribe, cap. v. Y 13. Estos interpretes no 
lo eran para traducir del hebreo ó del siriaco al griego lo que les de- 
cian los apóstoles, sino para poner en mejor estilo lo que ellos les 
dictaban en griego ó en latin, segun eran inspirados, de suerte que 
el Espíritu Santo que les concedia el don de lenguas, no se los da- 
ba en toda la perfeccion y delicadeza de ellas, por razones que no 
podemos penetrar. S. Gerónimo, hablando de Tito, dice, que él ejer- 
cia estas funciones respecto de S. Pablo, porque este apóstol no po- 
dia llegar eon su lenguage ordinario á la magestad de las cosas di- 
vinas que le eran reveladas: Qui divinorum sensuum majestatem di- 
gno' non poterat graeci eloquii explicare sermone. 

Tertuliano (4) y $. Cipriano (5) citan esta carta con el títu- 
lo de epístola á los de Ponto: Epístola ad Ponticos; porque estos 
pueblos son los primeros nombrados en la inscripcion. Era+mo (6) 
y despues Grocio (7), han creido que S. Pedro ántes de esta epis- 
tola habia escrito otra á los Judíos convertidos, dispersos en las 
provincias de Asia: se fundan en estas palabras del cap. v. Y 12: 
Me parece que os he escrito brevemente por medio de nuestro hermano 
Silvano. Pero estas palabras se explican muy naturálmente de esta 
epístola misma que S. Pedro envió con Silvano, y que le parecia 
corta, como lo es en efecto respecto de la grandeza de la mate- 
ria que contiene. e 

Por lo demas, esta epístola ha pasado siempre por canónica, Co- 
mo observan Orígenes (8), Eusebio (9), S. Gerónimo (10) y los otros 


(1) Grot. praef. in hanc epist. Habet haec epistola conveniens principi apostolorum. 
(2) Erasm. et Estius, praef. in epist. 1. Petri. Est autem epistola profecte digna a . 
lorum PR ese plena authoritatis et majestatis «poxtolicae: verbis parca, sententiis re- 
ferta. (3) Hieron. epist. 150. quaest. 12. lib. 112. pag. 139. Duae epistolae quae feruntur 
Petri, stylo inter ee, et caractere differunt, struoturaque verborum, ex quo intelligumus 
pro necessitate rerum diversis eum usum interpretibus, - 4) Tertull. Scorpiac. cap. 111 
(5) Cyprian. lib, 11. cap. xxv1. Testim. (6) Erasm pragf. (7) Grot. ad 1. Petr. v. 12. 
(8) Orig. apud Fuseb. Í . vi. cap. xxv. et in Joan. pag. 88. (9) Enseb. Hist, lib. un. 
cap. 1. (10) Hieron. de Scriptorib. Eccl. Po 
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antiguos que la citan con frecuencia. La segunda epístola del Após- 
tol ha sido contestada por largo tiempo, como se verá eh su pre- 
facio. Se han atribuido á S. Pedro algunos escritos apócrifos có- 
mo un Apocalipsis, un Viage ó ltinerario, Actas, un Evangelio, un 
Ta o udo La predicacion, y otro que tiene por nombre Él juicio 

e S. Pedro. 





DISERTACION 
% , 
SOBRE 


EL VIAGE DE S. PEDRO 


A ROMA. 


S, habia creido sin dificultad hasta el siglo xv1 de la Iglesia, que 
San Pedro estuvo en Roma, que alli escribió sus epístolas prime- 
ra y segunda, que fundó y gobernó la iglesia de aquella capital, 
que allí murió, y que Roma es la que él designa con el nombre 
de Babilonia, cuando dice: La Iglesia que está en Babilonia os sa- 
luda [1]. Por esto y por las promesas hechas por Jesucristo á 
San Pedro, se habia reconocido gerieralmente en todo el mundo 
cristiano que Roma era la primera de las iglesias, el centro de 
unidad, y que los soberanos pontífices, sucesores de San Pedro, eran 
los gefes visibles del rebaño de: Jesucristo. Los mayores enemigos 
de la santa sede uo se habian :utrevido á disputar su primado á 
Roma; y los puganos mismos convencidos por la voz pública y por 
el respeto profundo que le tenian todos las fieles, la miraban co- 
mo la capital del mundo cristiano y la sillk de la primera digni- 
dad yde la autoridad mas alta entre los que hacian profesion de 
creer en Jesucristo. Tertuliano, siendo montanista (2), llama por 
burla al papa el soberano pontífice, es decir, obispo de los obispos, 
porqué -los católicos le daban estos títulos. Ammiano Marcelino [3], 
autor pagano, retoñoce qué la principal autoridad entre los cris- 
tianos reside en el obispo de Roma. 

Desde las 'últimas heregías e$ cuando se ha comenzado á dis. 
puútar sus prerogativas á Roma, su primado «ul pápa, y se ha pues- 
to en duda el vinge de San Pedro y el establecimiento de su 
silla en Roma. El empeño que se ha contraido de sostener lo 
que se ha avanzado sobre estos puntos, ha hecho negar tambien 
que el nombre de Babilonia en esta epístola fué un término E 
“rado que significa la ciudad de Roma; y se ha pretendido que de- 
bia entenderse de la verdadera Babilonia. ¡Pero cuál era esta? Por- 


(1) 1. Petr. v. 13. (2] Tertull. de pudicitia, cap. xi. 


[3] Ammian. Mareo!l. lib» 
Xv. cap. Yu. ; , 
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que hay mas de una ciudad con el mismo nombre. - Nobre este. 
punto se dividieron fos autores protestantes, y todavía no están de 
acuerdo. Unos defienden que es la famosa, la gran Babilonia situa- 
da sobre el Eufrátes en la Caldea; otros que-es la Babilonia de 
Egipto, á donde pretenden que pasó San Pedro despues de haber 
fundado la iglesia de Alejandria. Esto lo examinarémos despues. 

Para tratar con algun órden esta cuestion, que nuestros cuntro. 
versistas han discutido ya de tantas maneras, estableceré primero 
algunos principios; despues los aplicaré al hecho de que se trata; 
luego probaré el viage de San Pedro á Roma con los monumen- 
tos antiguos que nos quedan, y por último, procuraré “satisfacer á 
las objeciones de los que le niegan. . 

L. Es una regla de crítica recibida por todo el mundo, que un 
hecho histórico referido por autores conteniporaneos ú casi contem- 
poráneos, ilustrados y de buena -fe,- y ro contradichos por nin- 
enn otro autor mas antiguo ó mas instruido, debe pasar por indu- 
dable, hd 
II, Un hecho público y que interesa á toda la Iglesia, que ha 
sido creido y confesado por todos los fieles, y aun pour los here- 
ges y cismáticos durante quince siglos, debe ser admitido como cier- 
to, aun cuando no se tuviese otra prueba ni otro monumento exis- 
tente que aquel consentimiento y aqurlla tradicion, sobre todo, si 
se puede manifestar que se han perdido muchos libros, muchos mó- 
numentos y muchas historias, en que podia estar expreso furmal- 


_mente aquel hecho, | 


111. En materia de hetho y de historia, no son Jos libros y los 


escritos los únicos que hacen fe, sino tambien los monymentos pú- 


blicos, los sepulcros erigidos, las iglesias construidas, los privilegios, 


. ¡los bienes, y las prerogativas concedidas en ciertos lugates, en cier- 


.Cifica, y en la, tradicion jumemorial 


tos pueblos, en ciertas comunidades. Esta clase de cosas son pruebas tan 


indudables como las historias mas auténticas, 


1V. Es por decirlo usí, de derecho de gentes y de fe públi- 


ca, referirse á cada pueblo, á cada pais, á cada república, á ca- 
da ciudad en lo tocante á su historia, derechos y pretensiones, por- 


que ¿quién puede, :saberlos mejor que él mismo, y quién tiene mayor 
interes en conservarlos? dE a | 
V. En fin, para destruir un hecho asentado por historiadores 
contemporáneos 0 casi contemporáneos, fundado en una posesion pa- 
de tantos, siglos, en infinitos 
monumentos públicos, sepulcros, edificios, privilegios, establecido en 
la creencia de los pueblos: para destruir. un hecho de esta natura- 
leza, se nesecitan pruebas mas que comunes; se necesitan, por de- 


cirlo así, demostraciones históricas. . X 


Ahora bien: el viage de S. Pedro á Roma es de la naturaleza de 
los hechos de que acabamos de hablar. Está asentado por Papias, dis- 
cípulo de S. Juan Evangelista, por S. Clemente de Alejandría, Orige- 
nes, Tertulinno y una infinidad de otros autores de los siglus segundo, 
tercero y, siguientes; reconocido por los mismos enemigos de la Igle- 
sia, testificado por veinte monumentos muy antiguos que han subsis- 
tido y subsisten todavía en la ciudad de Roma, Se muestran allí des- 
de los primeros siglos los sepulcros de los apóstoles, el lugar de sn 
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martirio, y las iglesias edificadas en su honor. Los pontífices roma+ 
nos «están 'en -posesion desde: S. Pedro y S, Pablo del primado en la 
Iglesia cristiana, y de las. prerogativas anexas á esta dignidad. Ella 
es su herencia, cuyos títulos y pruebas conservan y presentan. No se 
debe pues atucar estos hechos, ni disputar estos derechos á ménos que 
se produzcan razones de una solidez, de una evidencia, de una certe- 
za superiores á todo lo que acabamos de decir. 

Podriamos asegurar que el viage de S. Pedro á Roma, está pro- 
bado por S. Pedro mismo, quier indica expresamente que ha escrito 
su carta en' Babilonia, es decir, en Rema, como lo explicamos con 
los antiguos. Esta prueba sola bastaria para cortar la dificultad; pero 
como ella está contestada, no podemos servirnos de ella, sin refutar 
primero lo que nuestros contrarios oponen á este pasage. El após- 
tol, dicen ellos, denota expresamente que escribe en Babilonia; ¡por 
qué pues tomar sus expresiones en. sentido figurado? ¡Se usa en car: 
tas de un estilo sencillo y natural, como es la suya, emplear así maneras 
de hublar alegoricas y figuradas, sin haber preparado ántes el espíritu 
del lector? Aquí no se ve nada condurente á la figura, á la alegoría, 

Se responde que S. Pedro podia tener mag de una razon para 
obrar asis 1.7 Para no descubrir el lugar en que estaba. Teniendo 
por todas partes los apóstoles infinitos enemigos, era prudencia no ex- 
ponerse temerariamente á la persecucion. E 

2.2 El escribia á los hebreos convertidos al cristianismo, acostum= 
brados desde su juventud á ciertas expresiones proféticas y figuradas. 
Elios expresaban por ejemplo, con el nombre de Sodoma una ciudad 
corrompida; con el de Egipto un pais enemigo y abandonado á la ido- 
latría; con el de Canaan un pueblo maldito; con el de Babilonia una 
ciudad enemiga y sumergida en el desórden. 

3.2 Babilonia habia sido el lugar de la cautividad de sus padres, 
la capital del imperio de los Caldeos, los mayores enemigos que ha- 
bian tenido los Judíos, y los destructores de su monarquía. Roma era 
entónces tambien la senora de todo el mundo; los emperadores roma» 
nos habian reducido á provincia la Judea, y le habián quitado sus mas 
bellos privilegios: los fieles estaban expuestos al odio de los pueblos, 
y á las persecuciones de los emperadores; S. Pedro se hallaba en Ro- 
ma; escribia á los judios convertidos en el Ponto, en Galacia, en Bi. 
tinia, ea Capadocia, en Asia; era natural que se expresase como lo 
hace, y que les designase á Roma econ el nombre de Babilonia, que 
le daban probablemente los Judíos entre sí, pues en el Apocalipsis se 
lo da $. Juan (1) por confeston de nuestros contrarios (2), y consen- 
timiento de los antiguos padres (3). 

4. *Papias, discípulo de S, Juan evangelista, y que vivia en el se- 
gundo siglo (4), nos dice expresamente que S., Pedro escribió en Ro- 
ma su primera epístola, y que esta ciudad es la que quiso. designar de 
una manera figurada, diciendo: La Iglesia que está en Babilonia y 
qu ha sido escogida de Dios como vosotros, os saluda. Yo sé que 
. de Valois (5) ha referido el numbre de Papias citado por Eusebio, 


[1] Apoc. gw. 8. xv:. 19. xv.u. 5. xvi. 2. 10, 91. (2] Lutero escribió un libro de 
la enutividad de Babilonia, queriendo notar la Iglesia romans. [3] Terta!!. lib. 11.con- 
tra Marcion. esp. 13. 'Andraeas et Arethas in Apoc. xvi. Hieron. in Ísai. xxiv. XLvn. 


E: lib. 1 eontra Johin. August. etc. (4] Papias apud Euseb. Hist. eccles. lib. 1. cap. 


14. seu cap. 15. edit. Vales. [5] Vales. not. in eum Eusebii loc. Observa que Rufin y 
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no al pasage que acabamos de referir, sino al precedente, 2 segun 
él, dicé, que Papias testifica que habiendo ido. S. Pedro á Roma, y 
combatido á Simon mago, los fieles de esta ciudad empeñaron á 3, 
Marcos. á dejarles por escrito el Evangelio que S. Pedro les habia 

redicado. Mas aunque no tuviésemos el testimonio de Papias para 
a explicacion del pasage particular de la epístola de S. Pedro, le te- 
nemos siempre para su viage de Roma, y para su calidad de após- 
tol y obispo de esta ciudad, que es el punto esencial de que se trata. 
Ademas, no se puede á lo ménos disputársenos el testimonio de Eu- 
sebio que habla conforme al sentir de los antiguos que le habian pre- 
cedido, ó tambien de Papias ó de S. Clemente, á quien él cita inme- 
- diatamente ántes, y que entendian como él la ciudad de Roma en el 
nombre de Babilonia. | 

Por lo demas el mismo M. de Valois no puede dejar de mani- 
festar alguna indignacion contra los que niegan que S. Pedro estuvo 
en Roma, No hay nada, dice, mas cierto, mas claro, mas autoriza» 
do en la historia eclesiástica que este viage: Atqui nihil in tota Hi- 
storia ecclesiastica illustrius, nihil certius atque testatius quam adven- 
tus Petri apostoli in urbem Romam. Le testifican Paplas, S. Cle- 
mente de Alejandría, S, Dionisio, obispo de Corinto en su carta al pa- 
pa Sotero, el presbítero Cuyo en su disputa contra Proclo; $, Ire:eo, 
Orígenes, y todos los posteriores á estos, Y añade: Lus que quie- 
ren entender en el nombre de Babilonia la capital del imperio de los 
Asirivs (ó mas bien, de los Caldeos) están refutados por el testimo- 
nio de todos los antiguos padres. Y no es una desvergúenza querer 
gostener lo que ninguno de los antiguos avanzó jamas? Que nos pre- 
senten los fastos de la iglesia de Babilonia; que nos hagan ver una se- 
rie de obispos de esta ciudad, como nosotros les mostramos una ho 
interrumpida de los obispos de Roma. Esto dice M, de Valois. 

S. Clemente de Alejandría (1) en su libro sexto de las Hypoty- 
poses ó Instituciones, asienta que conducido Simon mago á Roma por 
el demonio, la Providencia llevó á S, Pedro á la misma ciudad, y es- 
te destruyó cuanto aquel seductur habia hecho, é hizo brillar la luz de 
la verdad. 85, lIreneo (2), que tambien vivia en el segundo siglo, y 
habia visto á los discipulos de los apóstoles, reconóce que la iglesia 
romana ha sido fundada por S. Pedro y S. Pablo: Mazrimae, et.an- 
tiquissimae, et a gloriosissimis duobus apostulis Petro et Paulo Ro- 
mae el fundatae et constitutae ecclesiae i 

S. Dionisio, obispo de Corinto (3), que asimismo vivia en el se- 
gundo siglo, escribiendo á los Rouinan»s, les dice que lus apóstoles 
S. Pedro y S. Pablo habian predicado en Corinto y en Ruma, y que 
habiendo ido á esta última ciudad, padecieron alli el martirid al mis- 
mo tiempo. Cayo, presbitero de:Ja iglesia romana, que vivia en tiem- 
po del papa Seferino (5), escribiendo cuntra Próculo, montanista, di- 
ce que puede manifestar á Roma los trofeos de los dos apóstoles S, 
Pedro y $. Pablo, fundadores de la iglesiz romana: que el uno des- 
cansa en el Vaticano, y el otro sobre el camino de Ostia, 


Músculo lo han tomado en el sentido que hemos notado; y es cierto que lo han tomado 
de la miema manera la mayor purte de tos que lo han citado. [2] Clem. Alex. apud 
Euseb. lib. 1 Histor. eccles. eap. xiv. et xv. (3) Iren. lib. 1. contra baeres (4) 
ong: Corinth. apud Euseb. lb. 1. Hist. eccl. cap. xx1v. seu xxv. [5] Apue. Euseb. 
ibid. 
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Orígenes (1) nos enseña que .S. Pedro despues de haber predi- 
cad, el Evangelio en el Ponto, Galacia; Bitinia, Capadocia y Asia, 
fué por último á Roma, donde fué crucifirado con la cabeza abajo, 
como él lo habia querido. - Tertuliano en muchos lugares asienta que 
S, Pedro estuvo en Roma, que: allí fué martrizade, que allí estable- 
ció su silla, y.que alli ha tenido sucesores (3).: Que dos. heregey, di- 
ce, nos presenten la serie de $us obispos, .venidos hasta. ellus por una, 
sucesion no interrumpida desde los apóstoles ó los hombres ápostoli- 
cos, pues así nos presenta Roma á Clemente ordenado por $.. Pe- 
dro: Edant origines ecclesiarum, et volvant ordinem episcoporum, 
suorum ita per succesionem ab initio decurrentem, ut primus ille epis» 
copus aliquem ex apostolis, vel apostolicis viris, habuerit auctarem et. 
antecessorem; hoc enim modo Romanorum ecclesia Olementem q. Pe- 
tro ordinatum refert. En otra parte (3) ensalza la felicidad y la glo- 
ria de Romá que los apóstoles S. Pedro y S. Pablo han. ilustrado con 
su predicacion y regado con su sangre: -¡Ísta quam feliz ecclesia, cui 
tantam doctrinam apostoli cum sanguins suo profuderunt; ubi Petrus 
passion: dominicae adaequatur! A A 
-S. Cipriano (4) reconoce que en la iglesia romana está la cáte- 
dra de S. Pedro, la principal autoridad, el centro de la imidad- sacer- 
dotal: Ad Petri cathedram, atque ad ecclesiam principalera, unde unt- 
tas sacerdotalis exorta est. Arnobio (5), Hegesipo (6), S. Ambro- 
sio (7), S. Gerónimo (8%, Eusebio (9), S. Agustin (10), Lactancio (14), 
Teodoréto (12% Pablo Orosio (13), Optato de Milevio (14), 8. Epi- 
fanio, S. Juan Crisóstomo, $. Atanasio, los concilios, ¡y qué necesi- 
dad hay de citarlos á todos por sus nombres, cuando es cierto. que 
todos los antiguos enseñan que S. Pedro estuvo en Roma, que allí 
estableció su “silla, y que alli padeció martirio, sin que ninguno haya 
dicho jamas lo contrario? >) a . 
8, Clemente de Alejandría (15), hablando de esta expresion de 
la primera epístola de S. Pedro: Márcos.mi:hijo os saluda, dice 
que habiendo predicado S. Pedro á Jesucristo en Roma: delante de 
algunos oficiales del emperador, estos rogaron á S. Márcos su discí- 
pulo, que les pusiera por escrito lo que 8. Pedro les habia anuncias. 
do. $. Gerónimo (18) dice expresamente que este apóstol quiso de- 
signar á Roma con el nombre de Babilonia. Beda (17) dice lo mis- 
mo, como tambien Ecumenid y en general todos los antiguos comen- 
tadores de esta epístola. E A A 
Así, pués nuestros contrarios no nos oponen ni el testimonio de 
las historias eclesiásticas, ni el de los padres, sino solo el pretendido 
silencio de la Escritura y algunas razones de conveniencia que les. pa- 


[1] Origen..tom. 3, Explan. in Gen. apud Euseb. lib. 11. c. 1. Hist. eccl. [2] Tertull de 
Prassesipt. cap« xxxu. (3) Tertul. de,Praescript cap. xxxv1. Véase tambien Scorbiue. cap. 
xv et lib. 1v. contra Marcion »p. v. et lib. de Baptismo [4] Cyprian. ep. 55 ad Gorn 
Pap. (5] Arnob:tib. n. (6] Hegesipp. de Excid. Jerosol. cap. 3. et oap. 1. [7]. Ambros. 
Serm. de Basilicis: haereticis. nun - tradendis. [8] Hier. ep. 17. ad Marcell. et | u. con. 
tra Jovinian.et in Catalog. (9) Euseb. Hist. l. 1. cap. xu1. xiv_ xv. (10] Aug. de' 
Haeres. c. 1. et alibi non semel. (11) Lactant. Luv cap. 11.- [12] Pheodoret. ep-'113, 
ad Leon. Magnw"v. [13] Paul. Oros. 1, vu. cap. 1v. (14] Optat. Milev. |. 1. contra Par. 
menian.' (15) Clem Alex. in Latinis Cassiedoriin 1. Petr. w. Marcus Petri aectator, 
pal «n praedicante Petro Evnngelium Romás ¿gram quibusdam Caesareanis equitibus, 
petitus ab eis, seripsic de his quae ai Petro dictá sunt Evangelium. [16] Hueromym 
Catalog. Vir. illostr: in Marco. [17] Beda an: L Petri v. 13, ,-... 


304 oo? DISERTACION. 7. : 

recen mas fuertes que el consentimiento unánime de los antiguos, de 
que ellos ciertamente harian gran taso, si fuese favorable á su pre- 
tension. a ? j 

Pero no cometamóbs la injusticia de hacer decir-á todos los pro- 
testantes sin excepcion que S, Pedro no estuvo-en Roma; Pearson (1) 
ha probado lo contrario con toda la autoridad de la tradicion, y ha he- 
eho ver que no se ha dudado jamas en la antigúedad, ni de que él fun- 
dó la iglesia romana, ni de que los papas fuesen sucesores suyos. Gro- 
cio (2).y despues Hammond, reconocen de buena fe que los an- 
tiguos .entendieron á Roma enel nombre de .Babilonia de que ha- 
bla 8. Pedro en' su epístola; y Grocio declara expresamente que 
él está de acuerdo en este sentir, y que, ningun cristiano ha duda- 
do jamas de que S. Pedro estuviesé. en aquella famosa capital del 
imperio: De Babylone dissident veteres et novi interpretes. Veteres 
Romam interpretantur, ubi Petrum fuisse nemo verus christianus du- 
bitabit; novi Babylonem in Chaldaea. Ego «eterilus assentior. 

Usserio (3) reconoce tambien eon toda la antigiedad que S. 
Pedro y S. Pablo murieron en Roma: en tiempo de Neron, Dice 
que el primero escribió allí su epístola segunda á los judios con- 
vertidos en el Ponto,. Galacia, Bitinia, y Capadocia, é insinúa que 
allí tambien escribió su primera epístola. . | 

Chamier (4) confiesa que el consentimiento de los padres que 
creen el viage de S. Pedro á Roma, es' muy respetable para ata- 
carle con ligereza. Blondel (5) dice. siempre. que la iglesia roma- 
na ha sido fundada y establecida por S.. Pedro y S. Pablo, Fran- 
cisco Junio, Escaligero, Casaubon, Pedro de. Moblin, Samuel Petit, 
Selden, Vedel y todos los que han trabajado sobre las epistolas de 
S. Ignacio, en una de las cuales que es la dirigida á Jos Roma- 
nos se dice: Yo no os mando como han hecho Pedro y Pablo (6), 
reconocen todos estos autores protestantes que S, Pedro estuvo en 
Roma. Patricio Junio en sus. notas sobre la epístola de S. Clemen- 
te, dice que el martirio de S. Pedro en Roma es muy conocido 
para atreverse á ponerlo en duda; y Hammond (7) no crée que 
despues del testimonio de Cayo, presbítero de la iglesia romana, y 
de Dionisio obispo de Corinto, se pueda contestar aquella verdad. 

Luis Capelle (8) conjetura que, aquí debe entenderse bajo el 
nombre de Babilonia la ciudad de Jerasalen, que desde la muerte 
del Salvador ha venido á ser respecto de la Iglesia cristiana como 
una Babilonia espiritual por las violencias que cometia contra los 
santos y por. la cautividad en que tenia á los servidores de Jesu- 
cristo que caian en sus manos. Este autor ha conocido bien todo 
el inconveniente de la opinion que toma en este lugar á Babilonia 
en su sentido literal é: histórico, por la capital de la Caldea ó por 
Babilonia de Egipto cerca del Gran Cairo; pero ho queriendo aban- 
donar del todo la opinion de. su partido, ha creido deber buscar 
á Babilomia en la misma "Jerusalen, aunque esta ciudad se hallaba 
entónces. exenta de idolatría y aun era todavía el asiento de la re- 


1) Pearson. Opera posthum. pag. 27. 31.32, 43. [2] Grot. in 1. Petri vw. 13. 

3] Usser. ad an. Christi 66. 67 [4] Chamier. Panstrat, t. 2. 1. xau. cap. 4. (5) 
Blondel, del Primado, etc. pag. 14. 19. etc. (6] Ignat. ep. ad Roman. [7] Hammond, 
BDiseort. 5. de episcopis et presbyteris, ete. (3] Lud. Capell. Histor. apostolorum. 
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ligion jadaica, cuyas ceremonias practicaban los apóstoles mismos, 
como los Hebreos convertidos al cristianismo. 

Julio Escalígero sobre la crónica de Eusebio, Saumaiso en su 
obra del primado del papa, M. de Marca en su libro De Concor- 
dia imperii et sacerdotii [1], y M. Busnage en su continuacion de 
Josefo, sostienen que la Babilonia de que habla S. Pedro es la fa- 
mosa ciudad de Culdea. Drucio, escribiendo sobre la epistola segun- 
da de S, Pedro, cap. nm 15, crée tambien observar algunas se- 
males del lenguage babilónico en esta epístola que se crée haber si 
do escrita en el mismo lugar que la primera. $. Pedro ¡lama á Ba 
laam hijo de Bosor ú nativo de Bosor, en lugar de Pethor, cam- 
biando la Phé en Beth y el Thau en Schin; ó hijo de Beor, mu- 
dando el Hain en Schin. 

No convienen estos autores en que Babilonia estuviera entón- 
ces tan desierta como se pretende, ni que todos los Judios hubie- 
sen salido de ella despues del suceso de Anileo y Asineo, y de los 
otros Judíos que fueron despedazados por los de Seleucia [2]. Ana- 
den que no hay ninguna prueba de que S. Pedro haya estado en 
Egipto ni fundado las iglesias de Babilonia, Egipto y Alejandría, 
sino que es muy natural que de Antioquía pasase al Oriente, y que 
estuviera en Babilonia donde habia muchos Judios. Se sabe ademas, 
sin que pueda dudarse, que aquel apóstol predicó en Bitinia, Gala- 
cia, Ponto y Capadocia, provincias muy vecinas al Eufrátes, las que 
él pudo recorrer, ó al ir á Babilonia, ó al volver de esta ciudad pas 
ra la Siria. Habla á los Judíos de aquellas provincias como un pa- 
dre á sus hijos, como un apóstol á sus neófitos; les habla de la ten- 
tacion de ellos y de su gozo, como quien estaba bien informado de 
todo, probablemente por las cartas que le habian escrito, ó por el 
trato que con ellos habia tenido. En su carta. se dirige primero á 
las provincias mas cercanas á Babilonia, y concluye por las mas dis- 
tantes. Y no solamente pasó por Babilonia, sino que permaneció en 
ella largo tiempo, pues en sus cartas se percibe que tomó algo del 
lenguage de aquella ciudad. Esto es lo mas plausible que se dice. 
é favor de esta opinion, | 

Los que están por la Babilonia de Egipto, exageran cuanto pue-= 
den la soledad y desercion de la Bubilonia de Caldea, de donde los 
Judíos habian sido expulsos; y como quieren hallar una ciudad que 
haya tenido realmente y no en figura, el nombre de Babilonia, no 
hallan otra que la de Egipto, en que suponen que habia entónces 
muchos Judíos, y que S, Pedro fué á ella despues de haber pre- 
dicado en Alejandría. Así trastornan unos lo que otros procuran es» 
tablecer. Pero la verdad ocupa el medio, y ella sin fatigurse en bus- 
car una Babilonia real, sostiene que nose trata sino de una Ba- 
bilonia mística y figurada. 

A la verdad, en el tiempo que escribia S. Pedro á los Judios 
convertidos, no podian entender ellos bajo el nombre de Babilonia, 
ni la de Caldea ni la de Egipto. Esta última era muy poco cono= 
cida, y lo era tal vez absolutamente para los Judivs converti= 


[1] Marca de Concord. parte 2, 1. vi. c.1. n.4. [2] Vide Joseph. Antiq. l. xv1. 
Cap. ult. | 
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dos del Ponto, Galacia, Bitinia, Capadocia y Asia, á quienes diri- 
ge su episcola. Babilonia de Egipto habia sido fundada cuando Can» 
bíses se hizo dueño del Egipto (1). Algunos Persas á quienes per- 
mitió este principe establecerse en el pais, la edificaron y la hicie- 
ron su habitacion. En tiempo de Estrabon (2) era una fortaleza im- 
portante en que los Romanos mantenian una de las tres legiones 
destinudas á la guarnicion de Egipto. No hallamos en «ninguna par- 
te que hubiese habido entónces en aquella ciudad cristianos mi Ju- 
dios, y ninguno de los antiguos ha dicho que. S. Pedro predicase 
ni estuviese allí, y ademas no se conocen obispos de la misma ciu- 
dud en el espacio de muchos siglos. El primer obispo que se co- 
noce de Babilonia de Egipto segun M. Spanheim (3), es Ciro, cu- 
yo nombre se halla en la primer acta del concilio de Calcedonia. 
Segun Baronio lo fué Zózimo, á quien cita Sofronio, en tiempo del 
imperio de Justino el jóven, que reinó en el siglo quinto. ¿Y es crei-s 
ble que una iglesia fundada por S. Pedro hubiera estado tanto ticm- 
yo en la obscuridad? Si S. Pedro hubiese querido hablar de esta 
ciudad á los Judíos á quienes escribia, hubiera debido designarla con 
aloun epíteto, porque naturalmente cuando ellos cian el nombre de 
Fabilonia debian dirigir su atencion á la gran Babilonia de Cal- 
dea, que estaba mas cercana á su pais, que era mas conocida en 
su historia y muy célebre por las desgracias de su nacion. 

Ahora esta célebre ciudad se hallaba entónces en un estado tal, 
que no se puede pensar que de ella escribiese S. Pedro á los fieles de 
les provincies vecinas. No era, por decirlo así, mas que un monton 
de ruinas. Plinio (4) dice, que la proximidad de Seleucia la habia 
en cierto modo agotado y reducido á soledad: In solitudinem rediit 
exhausta vicinitate Seleuciae ob id conditue á Nicanore. Estrabon 
dice que estiba enteramente desierta; y Dicdoro que solo una par- 
te de ella estaba habitada. Ademas los Judios habian sido obliga: 
dos á salir de Bubilonia en el reinado mismo de Cayo, poco ántes 
del imperio de Claudio su sucesor, en que se escribió esta episto- 
la. Josefo (5) refiere por extenso este acontecimiento. Dice que los 
Babilonios habiendo pasado á cuchillo á Anileo, Judío rebelado, y 
á su tropa, atacaron á los Judios de Bubilonia que no sintiéndose 
bustunte fuertes para resistirles, se retiraron de Babilonia á Seleu- 
cia, donde permanecieron durante cinco años en bastante tranquili- 
dad. Pero al cabo de este tiempo, herida. de la peste la ciudad de 
Babilonia, se vieron precisados los Judíos que habian quedado en 
ella á retirarse á Seleucia, en la que les sucedió la mayor de todas 
lis desgracias; porque los Siros y los Griegos que poblaban esta 
ciudad y que hasta entónces habian estado siempre en guerra, se 
reconcilluron; y la prenda de reconciliacion fué la destruccion total 
de los Judios refugiados en aquella ciudud, destruccion que casi se 
resolvió y ejecutó á un mismo tiempo. Pereciercn en Seleucia mas 
de cincuenta mil Judíos. Los que pudieron salvarse de Babilonia y 
Seleucia (porque estas dos ciudades les eran igualmente enemigas) 
se rotiraron á Neerda y Nisibe, donde se creyeron mas seguros que 


[1] Joseph. Antiq. 1. yt. enp. v. pag. 65. (2) Strabo, lib. xvu. (3) Spanheim. Dis. 
sert. de temere credita Petri in urbe Romam protectione, art. 4 [4] Pin. lb. ve 
cap. Xxvs. (5, Joseph. Antiq. lib. xv11. Cc. ultimo. L 
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en Otra párte. Estas circunstancias no son á la verdad favorables 
para los que opinan que S. Pedro se hallaba entónces en Baubilo. 
nia, y que allí habia una iglesia de cristianos bastante numerosa. 

Por otra parte, no hay la menor prucba de que S. Pedro pa. 
sase jamas el Eufrátes ni residiera en Babilonia: de lo cual no di- 
cen una pelabra ni la Escritura ni los historiadores eclesiásticos. ¡Por 
qué pues, asegurar un hecho como este sin prueba ninguna, y por 
qué abandonar el sentir comun de los Padres y de los intérpretes 
que entienden por Babilonia la ciudad de Roma? Los Judios con. 
vertidos, á quienes el apóstol escribia, no pudiendo entender que fue- 
se ni la Babilonia de Caldea ni la de Egipto, como se ha manifestado, 
debian recurrir naturalmente al sentido figurado, y explicarle de la 
ciudad de Roma, en la que se hallaban muchos caracteres de con. 
formidad con la antigua Babilonia, enemiga de los santos y asiento 
de la idolatría y de la corrupcion de las costumbres, 

El pasage de que aquí se trata, no es del número de. aquellos cu» 
yo sentido ha podido quedar vago y desconocido durante muchos 
siglos, como otros varios que tienen por objeto cosas especulativas 
y poco interesantes para el comun de los lectores. Este llama des. 
de luego la atencion de todo lector; y la curiosidad natural excis 
ta á preguntar al instante, si debe tomarse á la letraó en sentido 
figurado; si S. Pedro estuvo realmente en Babilonia, ó si escribió es- 
ta epístola en Roma, y designa esta ciudad con una expresion ale- 
górica: este era uno de aquellos hechos de que es natural desear instruir- 
se, cuyo esclarecimiento es fácil y al alcance de los mas simples, 
y que es imposible olvidar, cuando se ha sabido una vez.' Ahora 
bien, observamos que los antiguos nos dicen que Babilonia en este 
Jugar significa Roma, sin manifestar la menor diversidad de opinio- 
nes, ni la menor duda sobre este punto. Nosotros mismos, al leer 
esta epístola entramos desde luego como naturalmente en este mo- 
do de pensar. Se debe pues, concluir que es una tradicion recibi= 
da del apóstol mismo y de sus discípulos, y que los modernos ya 
no tienen derecho de combatirla, no teniendo á su favor ni razo» 
mes mi autoridad. Por otra parte, nada hace conocer mejor la incera 
tidumbre de su hipótesis, que el poco acuerdo que hay entre ellos, 
no digo en algunas circunstancias ligeras, sino en el objeto principal 
de la dificultad. Se ha vistó*la diferencia de sus dictámenes, y aun 
hoy están desunidos sobre este artículo, Pues bien, la verdad es una, 
“y el mas sensible de sus caracteres es la reunion de sentimientos 
en reconocerla y sostenerla. Todos los Padres y los comentadores 
desde los primeros siglos hasta estos últimos tiempos han creido y 
enseñado sin contradiccion que la Babilonie de que se habla en la 
-epístola primera de S, Pedro, era Roma. ¡Luego este es el único 
sentido verdadero de este pasage. 

Es superfluo el objetarnos algunos escritores católicos, como 
Marca, de quisn ya hemos hablado, Juan Bautista Mantuano, Mi- 
-guel Cezénas, Marsilio de Padua, Juan Aventino, Juan Lelando, Cár- 
dos de Moulin, y tal vez algunos otros que han» manifestado alguna 
duda sobre esto. Estas son dudas producidas á la ventura, y única- 
mente fundadas en lus razones de los protestantes que acubamos de 
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examinar, y que son tales que no han podido satisfacer á los mas ra- 
cionales de su mismo partido. o 

Se forman todavía contra nosotros algunas otras objeciones; por 

ejemplo, que los antiguos no están de acuerdo sobre el año en que 

onen la llegada de S. Pedro á Roma. Luego este hecho, dicen, no 
es era conocido con claridad; era, se dice, una tradicion sin fun- 
dumento, una preocupacion sin pruebas. Lactancio (1) dice que fué 
$S. Pedro á Roma en tiempo de Neron; Eusebio (2), S. Gerónimo 
(3), Adon y otros muchos, suponen que fué en el segundo año de 
Claudio; Paulo Orosio (4), al principio del reinado del mismo prin- 
cipe, aunque se sabe, á no poder dudarlo, que estaba en Jerusalen 
en el segundo año ó aun en el cuarto de Claudio por la fiesta de 
Pascua (5), y que el rey Agripa le hizo poner allí en prision, de que 
fué librado por un ángel. 

Ademas muchos antiguos (6) suponen que fué obispo de Roma 
por espacio de veinte y cinco años; y sin embargo se sabe con cer- 
teza que estaba en Jerusalen cuando se celebró el concilio de aque- 
lla ciudad en el décimo año de Claudio (7), y que poco despues de 
este concilio fué á Antioquía, donde se juntó con él S, Pablo (8). 
Este apóstol que escribió muchas de sus cartas en Roma, (9), no 
hace mencion de S. Pedro en ningun lugar; lo que no hubiera de- 
jado de hacer si S. Pedro hubiera estado alli, como se pretende. 
E Apóstol escribió á los Romanos en el año cuarto de Neron. S. 
Pedro debia estar entónces en Roma, segun la hipótesis de los que 
opinan que fué obispo de aquella ciudad durante veinte y cinco años, 
S. Pablo hace una larga enumeracion de las person:.s que saluda, 
y ni siquiera nombra a $. Pedro: luego no estaba en aquella ca- 
pital. S. Lúcas, en las Actas, no dice una palabra que insinúe haber 
estado jamas S. Pedro en Roma. 

Cuando S. Pablo legó á la misma ciudad en el año sexto de 
Neron, 60 de Jesucristo, los cristianos salieron á recibirle; pero S. 
Pedro no suena ni en el: recibimiento, ni despues de su llegada pa- 
ra consolarle y defenderle. Habiendo ido á verle los primeros de la 
sinagoga de los Judios, le suplicaron que les dijese lo que era el 
cristianismo, ,porque sabemos, le decian, que esta secta es contra- 
» dicha y combatida por todos lados: Nam de secta hac rnotum est 
phobis, quia ubique ei contradicitur (10).” ¿Yes creible que habla- 
yan así de la religion cristiana si S. Pedro hubiera estado en Ro- 
ma desde el principio del emperador Claudio, y establecido alli su 
silla? Por último se nos dice que $. Pedro y 8. Pablo se habian re- 
partido la obra del Evangelio, de suerte que el primero no debia 
predicar sino á los Judios, y el segundo á los gentiles: Cum vidissent 
quod creditum est mihi Evangelium praeputii sicut et Petro circum- 
cisionis.... dextras dederunt mihi et Barnabae societatis, ut nos in 
gs ipsi autem in circumcisionem (11). Luego $. Pedro no de- 

1Ó predicar en Roma, que era una ciudad toda pugana; un cam- 
po destinado á S Pablo, Añádase que el emperador Claudio habia ex- 


[1] Lactant. de morte persecutorum. (2) Euseb. in Chronico. [3] Hier. Catalog. 
in Petro. (4] Paul. Oros.. l; viu. c. vi. [5] Act. xu. 3. 4. et seqq. [5] Pontifca. 
le Damaci, Beda Isidor. Hixpul. Ado alii. (7] Act. xv. 1l.et seuq.'8 Galat u. 11. 
[9 Las epistolas á los Colosenses, Filipenses Efesios, y la segunda á Timoteo. [10] 
Act. xxviu. 22. (11] Guiat. 11,7. 9, Vide Salmas. de Primatu Petri. 
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pelido á los Judios de Roma en el año noveno de su reinado, 49 de Je. 
sucristo, o algunos años mas tarde. Así S, Pedro no ha podido ni de- 
debido permanecer alli despues de aquel tiempo, porque no le era 
permitido, y su presencia era inútil, como que los cristianos circunci- 
dados que no se distinguian entónces de los Judíos, fueron expul- 
sos como estos, 

Tules son las objeciones que me parecen mas fuertes contra 
la opinion que hemos sostenido hasta aquí, pues las otras dificul- 
tades que se nos oponen, no merecen la pena de ser contestadas. 
Se puede responder en general á las respectivas á la cronologia, 
Y á las diversas opiniones de nuestros autores é historiadores so- 

re el ano de la venida de S. Pedro á Roma: 1.” Que la Iglesia 
no adopta ninguna de estas épocas ni opiniones en particular, y que 
solo se interesa en sostener la verdad del hecho del viage de $. 
Pedro á Roma. Pero que haya ido dos ó mas veces, que haya 
llegado en el primero, segundo, tercero, Ó cuarto año de Claudio, 
estos son pormenores que abandona á las investigaciones de los cro- 
nologistas. 

2.- No hay ninguna oposicion entre -los que hacen ir á S. Pe. 
dro á Roma en el año segundo de Claudio, y los que dicen que 
fué al principio del reinado de este principe. ¡El segundo año no 
es el principio de un reinado que duró trece años, ocho meses y 
veinte dias? Podia estar en Jerusalen en la Pascua del segundo uño 
de Claudio y llegar á Roma al fin del estío del mismo año. En 
esto no hay ninguna contradiccion. : 

3.7 Cuando se dice que S. Pedro tuvo su silla en Roma por espa- 
cio de veinte y cinco años, no se quiere sostener esto con tenacidad, 
nies cosa que confiesa todo el mundo. Pero aunque quisiera sostener- 
se, no por eso se pretende que durante aquellos veinte y cinco años 
haya estado siempre residiendo en Roma, de donde pudo salir con fre- 
cuenria, y emprender durante aquel intervalo diversos viages á Orien- 
te y Occidente, segun las necesidades de la Iglesia y la inspiracion del 
Espíritu Santo. Así nada impide que haya estado en Jerusalen en el 
cuarto año de Claudio, y que siete años despues presidiera el concilio 
celebrado allí sobre la necesidad de las ceremomas legales, sin dejar 
no obstante su silla de Roma, así como los obispos no se juzga que de- 
jan sus sillas, cuando por necesidad de la Iglesia son obligados á ausen- 
tarse para asistir á los concilios. Ahora, desde el segundo año de Clau- 
dio hasta el décimo tercero de Neron, que es el de la muerte de $, 
Pedro, hay casi veinte y cinco años. 

4. Acaso tampoco hay necesidad de insistir tanto en estos veinte 
y cinco años: el p.1 Mabillon cita (1) un catálogo muy antiguo de los 
pontifices romanos desde S. Pedro hasta Vigilio, donde se lée: Petrus 
sedit annos xx, menses 1 dies m1. Segun este cálculo S, Pedro no ha- 
bria ido á establecer su silla en Roma sino en el año 47 de la era cris- 
tiana vulgar, séptimo del reinado de Claudio. 

Sea lo que fuere, la diversidad de opiniones que se notan en los 
antiguos y en los modernos sobre el año de la lleguda de S Pedro á 
Roma, nada prueba á favor: de nuestros contrurios. Se deben distin- 


[1] Mabill. Analect. veter. Paris. 1723, pag. 213. 
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guir dos cosas en esta disputa, de las cuales una es capital y la otra 
accesoria. La primera es que S, Pedro hizo verdaderamente el viage 
á Roma: la segunda, «que le hizo en tal ó cual época, que permaneció 
allí mas ó ménos años, y que pasó por esta ó aquella ciudad. Los an- 
tiguos convienen unánimemente en el primer hecho; pero pueden es- 
tár divididos sobre el segundo, sin que por eso padezca alteracion el 
artículo esencial. ¿Se dudará de la muerte de Jesucristo porque los 
antiguos han variado acerca del año.en que sucedió? Las variedades 
en las circunstancias que suponen el hecho son mas propias para afir- 
marle que para destruirle, ( 
Ademas, habiendo estado $. Pedro una vez en Roma desde el 
reimado de Calígula hasta el fin del de Neron, en cuyo tiempo murió, 
hay medio de conciliar los diversos pareceres, Pudo ir S. Pedro á Ro- 
ma al principio del reinado de Claudio, es decir, en el segundo año de 


gu reinado, segun Eusebio, S. Gerónimo y Orosio, y aun en el duodé- . 


cimo ó décimo tercero año de Neron, poco tiempo ántes de que sir 
friese el martirio. En efecto, muchos antiguos nos enseñan que fué á 
Roma para combatir á Simon mago, y que puesto en prision con S, 
Pablo, fueron ambos coronados con él martirio en el año 67 de Jesu- 
cristo, décimo tercero del reinado de Neron, 

Que S. Pablo escribiendo á los Romanos no haya hecho ningu- 
na mencion de S. Pedro, como tampoco en las cartas que escribió des- 
«pues, cuando estaba en Roma, no es de extrañar, por ser muy posible 
que S. Pedro no estuviese allí actualmente cuando $. Pablo escribia, 
ó que estuviera en otro cuartel de aquella gran ciudad, ó que las per- 
sonas á quienes el Apóstol escribia, no tuviesen relacion ninguna par- 
ticular con $S, Pedro, 

En cuanto á que los Judíos de Roma que fueron á verá 8. Pa- 
blo en su alojamiento ó en su prision, le dijesen que deseaban oir su 
Parecer sobre la secta de los cristianos, y que solo sabian que era con- 
tradicha en todas partes, esto no tiene dificultad. Quienes hablan son 
Judíos no convertidos, que no conocen propiamente el cristianismo si- 
no de nombre, que estaban llenos de las ideas falsas que los Judíos de 
Judea les habian dado de él por sus cartas y por sus calumnias. Co- 
mo $, Pablo llegaba de aquel pais y se le conocia por un hombre muy 
ilustrado, estaban deseosos de oirle y de saber lo que fran los cristia- 
nos de quienes se horrorizaban todas las sinagogas. Habia en Roma 
-muchos fieles convertidos tanto del judaismo como del paganismo, se- 
gun aparece de la epístola que $S, Pablo les escribió poco ántes; pero 
estos fieles no se congregaban en la sinagoga de los Judíos, y es muy 
probable que la carta que $, Pablo les habia escrito no duese conoci- 
da de los Judios no convertidos, y que estos no estuviesen instruidos 
de las disposiciones de $. Pablo, ni de los progresos que habia hecho 
-en el cristianismo, ni de las causas que le conducian á Roma, como lo 
-declaran ellos mismos: Nos neque litteras accepimus de te a Judea; 


neque adveniens aliquis fratrum nuntiavil, aut locutus est quid dete _ 


malum (1). 
Cuando se habla del repartimiento de la predicacion del Evange- 
lio entre S. Pedro y S. Pablo, de suerte que el primero no debia pre- 


[1] Act. xavi. 21. 
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dicar sino á los Judios, y el segundo á los gentiles, se ignoran los ver« 
daderos sentimientos y la práctica de los dos apóstoles. Ambos predica. 
ban á los Judios y á los gentiles, y se sabe que convirtieron y bau- 
tizaron un gran número de unos y otros, ¡S. Pedro no bautizó á Cora 
nelio y á toda su casa (1), y no declaró en el concilio de Jerusalen 
que habia mucho tiempo que Dios le habia escogido para anunciar á 
los gentiles la palabra del Evangelio y conducirlos á la fe (2)? ¿Y 8. 
Pablo en todos sus viages no comenzaba siempre por predicar á log 
Judios cuando los halluba? Y despues pasaba á los gentiles si encon. 
traba entre ellos cabida para el Evangelio (3). S. Pedro se dedicaba 
principalmente á los Judíos, pero sin abandonar á los gentiles: S. Pa- 
blo al contrario dedicaba sus principales cuidados á la conversion de 
los gentiles, pero sin abandonar á los Judios. 

Mas aun suponiendo que S. Pedro se limitase á los Hebreos so- 
los, tenia en Roma con quienes ejercer su celo, porque alli habia un 
número muy crecido de Judios. 1)-spues de la muerte de Heródes el 
grande, doce mil Judios se juntaron con los cincuenta diputados que se 
enviaron de Jerusalen á pedir que la Judea fuese libre de la domina- 
cion de los reyes (4). Filon (5) asegura que en tiempo de Calígula la 
mayor parte de la ciudad, mas allá del Tiber, estaba ocupada por los 
Judios. En el reimado de Claudio los habia en tanto número, que este 
principe no atreviéndose á expelerlos por temor de algun tumulto, 
les prolubió simplemente el congregarse (6). Por último lós expelió, se- 
gun se crée, en cl ano noveno de su reinado, con motivo de las tur- 
baciones continuas que causaban en la ciudad á causa. del cristianis- 
ao (7). 

S. Pedro salió de alli entóncés probablemente con los otros; pe- 
ro esto no impide que volviese en tiempo de Neron. Este principe no 
fué contrario á los Judios, sino solo á los Cristianos. Cuando $, Pablo 
llegó á Roma en el año sexto de Neron, halló un crecido número de Ju- 
dios y de Cristianos (8). S. Pedro y $. Publo fueron ciertamente á Roma 
por última vez al fin del reinado de este emperador, y fueron allí coro- 
mados con el martirio, como nos lo enseñan todos los antiguos. 

No hablo del silencio de S. Lúcas en las Actas, del que se quie- 
re sacar una prueba contra el viage de S. Pedro á Roma, como si el 
santo evangelista se hubiera propuesto darnos la historia de S. Pedro, 
á quien él parece haber perdido enteramente de vista para no dedi- - 
carse mas que á S, Pablo, desde el capítulo décimo sexto de las 
Actas. 

M. Spanheim (9) entra en un largo pormenor para hacer obser» 
var que se han esparcido muchas fábulas sobre el viuge de S. Pedro 
6 Roma; que se muestran en esta ciudad, y otras varias de Italia, un 
gran número de monumentos, iglesias, lugares consagrados por su pre- 
sencia; que se honra á muchos obispos de ciudades famosas que se 
crée haber sido sus compañeros de viage. El reune muchas circuns- 


[1] Act. x. 47. 48, (2] Act. xv.6.7.8,9. [3] Act. x111. 46. Vobis oportobat pri. 
mum lequi verbum Dei: sed quoniam repellitis 1llud, et indignos vos judicatis acter. 
nae vitae, ecce cenvertimur ad gentes, etc. (4] Joseph. Antiq. lib. xvu. cap. 12, p. 
610. (5] Philo, Legat. ad Caum. (5] Dio, l.1x. Hist. (7] Sueton. in Claudio. Ju. 
daeos impulsore Christo assidue tumultuantes Roma expulit. (*] Act. xzvin. J7. 18, etc. 
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tancias de tiempo y de lugar, dudosas ó fabulosas, para procurar ha= 
cer sospechosa ú aun derribar enteramente la creencia de este via» 
ge Pero no se duda de que haya tambien bastante equidad para ob- 
servar que nuestros sabios no adoptan estas fábulas ni estas cireanstan- 
cias dudosas, ni todo lo que la tradicion popular enseña sobre esta 
clase de cosas. No se habrian inventado estas particularidades tan po- 
co dignas de respeto y consideracion, si el viage no hubiera pasado 

or indudable. Si las malas tradiciones y las falsedades añadidas á 
las acciones célebres de Jesucristo y de los apóstolez fueran razones 
suficientes para hacernos abandonar las historias auténticas, ¡dónda es. 
tariamos hoy en medio de tantas fábulas con que los siglos de igno- 
rancia han envuelto las verdades mas ciertas y los hechos mas incon» 
testables? El uso verdadero de la crítica no es desecharlo todo, sino 
escoger, distinguir lo veriladero de lo falso, lo cierto de lo dudoso, los 
hechos históricos indudables de las circunstancias poco seguras con 
que se les ha querido hermoseur ú obscurecer. 

Para hacernos sospechosa la ida de S. Pedro á Roma, y la in- 
terpretacion que damos al pasage que forma el principal objeto de 
esta Disertacion, se procura debilitar la autoridad de los primeros au- 
tores que nos la han comunicado. Se dice que Papias era un ge- 
nio pequeño, un hombre sencillo y crédulo; se refieren algunas de 
sus tradiciones cuya incertidumbre se pondera. Se hace cuanto se 
puede para hacernos dudar de que el pasage de $. Ignacio mártir, 
obispo de Antioquía, sea verdadero y de que sea suya la epístola 
que escribió desde Esmirna á los Romanos. Se habla de S. Ire- 
neo y de: S. Clemente de Alejandría, de Tertuliano y Orígenes co- 
mo de gentes muy crédulas, poco exactas, que han caido en dhfe- 
rentes errores, tanto en hechos como en doctrinas. Se reunen con 
cuidado las faltas que han cometido, y se concluye de ellas que les 
han podido tambien faltar exactitud, crítica y luces en este pasage 
y sobre este punto, como en tantos otros que se les echan en cara. 

Pero de buena fe, ¡qué modo es este de responder á la au» 
toridad de los padres? Si los padres de los tres primeros siglos son 
personas sin crédito, sin autoridad, crédulas, simples, y que caen en 
errores manifiestos, ¿de quién aprenderémos nuestra religion? Los 
protestantes que no quisieran reconocer por maestros sino á los pa= 
dres de los tres primeros siglos, ¡cómo se aseguran de su testimo-" 
nio en materia de dogma y de doctrina, si son tales padres tan po- 
eo circunspectos en materia de fe y de historia? Muchos dogmas 
de muestra religion tienen tanta conexion con los hechos, que no 
pueden separarse. Si los Ignacios, los ("lementes de Alejandrí., los 
Origenes y los Tertulianos, no bastan para apoyar un hecho, si ellos 
no son buenos testigos, ¡á dónde se irán á buscar mejores, mas gra» 
ves, mas ilustrados, mas santos, de mejor fe? 

Pero es cierto, se dice, que ellos se han engañado en varias 
cosas. Eran hombres, lo confieso; pero que se justifique con prue- 
bas reales y de hecho, que se han engañado verdaderamente aquí, 
y no se reduzca la objecion á este pésimo argumento: Se han po- 
dido engañar en esto como en otras cosas; luego se han engañado. 
Muéstrese, pruébese su error ó su inadvertencia, y convendremos en 
él; pero si no se hace, su autoridud es para nosutros de muy gran 
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peso, principalinente cuando se trata de un hecho publico, conoci- 
d:», celebre, interesante, sencillo, y de gran consecuencia para la re- 
ligion y la disciplina de la Iglesia, á fin de saberse donde reside la prin» 
cipal autoridad, y Cuál silla debe considerarse.cómo centro de la 
unmdad; en fin, un hecho en que todos unanimes convienen, aunque 
varien tal vez en algunas circunstancias poco importantes y que no 
alteran en nada la sustancia. 

De todo lo dicho se puede concluir, que el viage de S. Pedro 
á Romina es un hecho cierto é indudable, fundado en el testimonio 
de toda la autigúedad y en el de muchos sabios criticus, aun de 
los protestantes; que el pasage de la epistula primera de S. Pedro, 
en que se dice que la escribió en Babilonia, no deve entendarse 
ni de la Bubilonia de Caldea, ni de la de Egipto, ni de Jerusalen, si- 
no de la ciuda: de Roma, como lo entendieron los antiguos, y que 
todo lo que se opone a este sentir tan antiguo, tan general, tan bien 
apoyado, upénas merece respuesta, porque no son mas que argu- 
meutos negativos Ó variaciones de circunstancias, que nou tocando ul 
hecho esencial, le dejun siempre intacto, | 


[ » e : 
o e a 


TOM. XXIIL 489 


2. Cor. 1. 3, 
Ephes. 1. 3. 
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EPISTOLA PRIMERA 


DE SAN PEDRO. 


CAPITULO PRIMERO. 


8. Podro da gracias á Dios por la vocacion de los fieles. Las aflicciones son pruebas 
dela fe. La salvacion fué anunciada por los prufotas. y objeto de su atencion. 
Santidad de conducta. Estimacion del precio de nuestras almas. Caridad pura y 
sincera. Regeneracion por la palabra del Evangelio. 


1. Pebxo, apóstol de Jesucristo, á 


los fieles que son extrangeros 
persos en las provincias del 


dis- 
onto, 


Galacia, Capadocia, Asia” y Bitinia, 
2. Escogidos segun la prevision de 


Dios Padre para recibir la santifica- 
cion del Espíritu Santo, para obede- 


cerá la fe y ser rociados con la san- 


gre de : 
mente su gracia y su paz. 


esucristo:” el Señor os au- 


3. Bendito sea el Dios y Padre” 


de nuestro Senor Jesucristv que se- 
gun la grandeza de su misericordia nos 


ha regenerado en el agua del bau- 
tismo, por la resmrreccion de Jesu- 
cristo de entre los muertos, la cual 
nos ha sido aplicada en aquel sacra- 
mento para darnos la viva esperanza 


de resucitar con él algun dia, 


4. Y entrar en posesion de aque- 


lla herencia en que nada se puede 
destruir, ni corromper, ni marchitar, 
que está reservada en los cielos pa- 
ra vosotros, 


5. A quienes la virtud de Dios con- 
serva por medio de la fe para hace- 
ros gozar de la salud que ha de ma- 


1. Perrus Apóstolus Jesu 
Christi, eléctis ádvenis disper- 
siónis Ponti, Galátiae, Cap- 
padóciae, Asiae, et Bithyniae 

2. Secúndúm praesciéntiam 
De, Patris, in sunctificatiónem 
Spíritús, in obediéntiam, et 
aspersiónem  sánguinis lesu 
Christi Grátia vobis, et pax 
multiplicétur. 

3. Benedictus Deus et Pater 
Dómini nostri lesu Chnsti, qui 
secúndúm misericórdiam suam 
magnam regenerávit nos in 
spem vivam, per resurrectió- 
nem lesu Christi ex nórtuis, 


4. In hereditátem incorruptí- 
bilem, et incontaminátam et 
immarcescíbilem, conservátam 
in caelis in vobis, 


5. Qui in virtúte Dei custo» 
dímini per fidem in salútem, 
parátam revelari in témpore 


Y 1. La Avia se toma ó por una de las cuatro partes del mundo, ó por la Asia me. 


nor, ó por aquella provincia del Asia menor, cuya capital era E 


: parece que aquí 


se toma en este último sentido porque el Ponto, la Galacia, la Capadocia y la Bivinia 
estan comprendidas tambien en las provincias del Asia menor. 
2. Dif. para obedecer á Jesucristo y ser rociados con su sangre. 


3. Dif 


endito sea Dios Padre de nuestro Señor Jesucristo. 


GAPITULO 1. 


BOVÍSSIMO, 


6. In quo exultábitis, módi- 
cum nunc si opórtet contristá- 
yi in váriis tentatiónibus: 


7. Ut probátio vestrae fidei 
multó pretiósior auro (quod 
per ignem probátur) inveniá- 
tur in laudem, et glóriam, et 
houórem in revelatióne Jesu 
Christi: 

8. Quem cúm non viderítis, 
diligitis: in quem nunc quoque 
non vidéntes créditis: credén- 
tes autem exultábitis laetítiá 
inenarrábili, et glorificátá: 

9. Reportántes finem fidei 
vestrae, salútem animárum. 

10. De qua salúte exquisié- 
tunt, atque scrutáti sunt pro- 
phétae, qui de futúra in vobis 
grátia prophetaverunt: 


11. Scrutántes in quod, vel 
quale tempus significáret in 
eis Spiritus Christi: praenún- 
cians eas quae in Christo sunt 
passiónes, et posterióres gló- 
rias ; 


12. Quibus revelátum est 
quia non sibimetípsis, vobis au- 
tem ministrábant ea, quae 
nunc nunciáta sunt vobis per 
eos, qui evangelizavérunt vo- 
bis, Spíritu sancto misso de 
caelo, in quem desiderant An- 
geli prospícere. 


13. Propter quod sucríncti 
lumbos mentis vestrae, sóbrii 
perfécté speráte in eam, quae 
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nifestarse claramente al fin de los tiem- 


al Esto es lo que debe transpor- 
taros de gozo, aunque durante esta 
vida, que es tan corta, conviene que 
seais afligidos con muchos males;” 

7. Para que así probada vuestra 
fe, mucho mas preciosa que el oro 
que se prueba por el fuego,” se ha- 
lle digna de alabanza, honor y glo- 
ria en la venida gloriosa” de Jesu- 
cristo, 

8. A quien amais, aunque nunca 
le habeis visto, y en quien creeis, aun- 
que no le veis ahora tampoco; lo cual 
os hace saltar de una alegría inefa- 
ble llena de gloria,” 

9. Y alcanzar la salud de vuestras 
almas, por fin y premio de vuestra fe: 

10. Esta salud, en cuyo conoci- 
miento han deseado penetrar los pro- 
fetas que han predicho la gracia que 
debeis recibir, y le han inquirido con 
mucho cuidado; 

11. Y habiendo examinado en es- 
ta inquisicion el tiempo y coyuntu- 
ra en que el Espíritu de Jesu. Cris- 
to que les instruia de lo venidero, les 
indicaba que deberian suceder los pa- 
decimientos de Jesu-Cristo, y la glo- 
ria que debia seguirles, 

12. Se les reveló que esta no era 
para ellos mismos, sino para vosotros; 
que ellos eran ministros y dispensa- 
dores de las cosas que ahora os han 
anunciado, los que os han predicado 
el Evangelio por inspiracion de el Es- 
píritu Santo que les fué enviado del 
cielo; y en el secreto de las cuales” 
cosas desean penetrar los mismos án- 
geles. 

13. Por eso ciñendo los riñones de 
vuestra alma, y viviendo en templan- 
za ezacta y vigilancia” continua, aguar- 


Y 6. A la letra segun el griego: aun cuando, si fuere necesario, seais afigidos con 
muchos males, durante esta vida que es tan corta. 
7. Gr. que aunque corruptible, sufre sin embargo la prueba del fuego. 


Ibid. 
Y 8. 


y alcanzais Ac. 


Lit. en la manifestacion de Jesucristo. 
Gr. y en quion sin verle ahora todavía, pero creyendo en él os regocijais dee. 


al 12. El sentido del griego es este, in quae. 
13. El sentido del griego es este: on una vigilancia continua. 
% 


Leo. x1. 44. 
X1x. 2. xx. 7. 


Deut x. 17. 
Kom. uy. 11. 
Gal. u. 6. 


1 Cor. v1.20. 
va. 23, 
Hebr.vx. 14. 
1, Joan. 1. 7. 
Apoc. 1. 5. 


— 
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dad con esperanza perfecta la gracia 
que se os dará en la venida” de Je- 
sucristo:' 

14 Y conduciéndoos como hijos 
de obediencia, no os hagais semejan- 
tes á lo que erais antiguamente, cuan- 
do en vuestra ignorancia os abando- 
nabais á vuestras pasiones; 

15. Sino sed santos en toda la 
conducta de vuestra vida, así como 
lo es el que os ha llamado, 


16. Porque está escrito: Sed” san- 
tos, porque yo soy santo. 


17. Y pues invocaiscomo padre 
vuestro alque sin acepcion de per- 
sonas juzga á cada uno segun. sus 
bras, tened cuidado de vivir en el 


temor, durante el tiempo que- habiteis 


como extrangeros en la tierra, guar- 
dándoos de caer de nuevo en la esclavi- 
tud del pecadoy + +: . o. 

18. Sabiendo que vuestro résca- 
te de la vana superstición, en que 
os habia hecho vivir la tradicion que 
habiais recibido de vuestros padres, 
no se hizo con cosas corruptibles co» 
mo el oro ó la plata, | 

19. Sino con la sangre preciosa de 


Jesu-Cristo, como de un cordero in- 


maculado y sin tacha, 

20. Predestinado ántes de la crea- 
cion del mundo, pero manifestado en 
los últimos tiempos por amor de vo» 
Ssotros, i 

21. Que por él creeis en Dios, 
el cual le resucitó de entre los muer- 
tos, y le colmó de gloria, para que 
vosotros pusierais tambien vuestra fe 
y vuestra esperanza en Dios, y aguar- 
darais de él la misma gracia. 

22. Haced pues, vuestras almas 
castas y puras por una obediencia de 
amor, para poneros en estado de re- 
cihir aquella gloria, y que el afec- 
to sincero que tendréis á vuestros her- 
manos os dé una atencion continua 


Y 13. Lit. en la manifestacion. 
Y 16. Asi lo expresa el griego. 
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offértur vobis, grátiam, 12 res 
velatiónein lesu Cn: isti: 


14. Quasi fili obediéntiae, 
non configurát) prióribus igrno- 
rántiae vestrae desidérils: 


15. Sed secándúm eum, qui 
vocávit vos, Sanctum: et ips! 
in omai conversatióne sancíl 
sitiS, 

16, Quóniam scríptum est: . 
Sancti «éritis, quóniam ego 
Sanctus sum. 

17. Et si patrem invocátls 
eum, qui siné acceptióne per- 


" sonárum iúdicat secúndum u- 


niuscuiúsque” Opus, in *timore 
incolátús vestri tempore con- 
versámini. i 


18. Sciéntes quód non cor- 
ruptibilibus auro, vel argénto 
redémpti estis de vana vestra 
conversatióne - patérnae tradi 
tiónis: 


19. Sed pretióso sánguine 
quasi agni immaculáti' Christi, 
et incontamináti: 

20. Praecógniti quidem ante 
mundi constitutiónem, manife: 
státi autem novíssimis tempó- 
ribus propter vos,  - 

21. Qui per ipsum fidéles e- 
stis in Deo, qui suscitávit eum 
a mórtuis, et dedit el glóriam, 
ut fides vestra, et spes esset in 
Deo: 


22. Animas vestras castif- 
cántes in obediéntia charitátis 
in fraternitátis amóre, simplici 
ex corde ínvicem dilígite at- 
téntiús: 


CAPÍTULO 1. 


23. Renáti non ex sémine 
corruptibili, sed incorruptíbili 
per verbum Dei vivi, et per- 
manéntis ln aetérnum: 


4 

24. Quia omnis caro ut foe- 
num: et omnis glória ejus tam- 
quam flos foeni: exáruit foe- 
num, et flos ejus décidit. 

25. Verbum uutem Dómini 
manet in aetérnum: hoc est au- 
tem verbum, quod evangelizá- 
tum est in vos. 
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para manifestaros unos á otros una 
ternura cordial, y que no se altere 
jamas. 

23. Porque todos vosotros habeis 
sido engendrados de nuevo, no de se- 
milla corruptible, sino incorrupuule, 
por la palabra ¡de Dios que vive y 
subsiste eternamente. Y así, este nue- 
vo nacimiento que os es comun á to- 
dos, debe formar entre vosotros una 
union mucho mas estable y sólida que 
la que se formaria de la carne y la 
sangre. | 

24. Porque toda carne es como 
la yerba, y toda la gloria del hom- 
bre es como la flor de la yerba; sé- 
case la yerba, y cae su flor; ) 

25. Mas la palabra del Señor per- 
manece por toda la eternidad; y es- 
ta palabra es la que se os ha anun- 
ciado por el Evangelio y que os ha 
engendrado á tudos en Jesucristo. 


Y 22. Gr. Ya pues que habeis purificado vuestras almar obedeciendo á la verdad por 
el Espíritu Santo, amaos con ardor unos á otros, con un corazun puro, conservando en- 
tre vosotros una amistad fraternal, exenta de hipocresia. 
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CAPITULO Il. 


Exhortacion á treer en Jesucristo, á acercarsele como Piedra angular. El es una 
fuente de honor para los que creen, y una piedra de escándalo para los incrédu. 
los. Caracteres de los cristianos. Es preciso abstenerse de las pasiones carnales, y 
estar sujetos álas autoridades. Es gloria del cristiano padecer por Josucristo. 


1. DeronenteS  Ígitur o- 


mnem malítiam, et omnem do- 


lum, et simulatiónes, et inví- 
“dias, et omnes detractiónes, 

2. Sicut modo géniti infán- 
tes, ratiónábile, sine dolo lac 
Concupíscite: ut in eo crescá- 
tis in salútem: 


3. Si tamen gustátis quóniám 
dulcis est Dóminus. 


1. Desnunos pues, de toda clase 
de inalicia, engaño, disimulo, envidia 
y maledicehcia, 


2. Como niños recien nacidos, de- 
sead con ansia la leche espiritual y 
toda pura” de la palabra de Dios, y 


de la santa Eucaristía, que contie- 


ne el cuerpo, la sangre, el alma y la 
divinidad de Jesucristo, á fin de que 


Os haga crecer para la salud;” 


3. Si acaso” habeis 


gustado cuán 
dulce es el Señor. | 


Y 2. Tál'es el sentido del griego en que se ye que las palabras sine dolo se refieren á lac. 
Jbid. Lor palabras in salutem no están en el griego impreso; pero sí en muchos 


manuscritos. : 


Y 3. Gr. dif. ya que habeis gustado éee. 


Tsai. xx. 6. 
Eccli. xxv 18 
Jac. 1. 10. 


Rom. v. 4, 
Eph, 1. 22, 
Colin 8. 

Hebr. xas. 1. 


ZTeai XXVl!. 
16. 
Rom, 1x. 33, 


Poal. exvu. 
y. 


Jeas. var. 14. 
Matt. xx1 42 
Áct. 1. 11. 


Os. n. 24 
Rom. 1x. 25, 
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4. Y acercándoos á él como á la 
poa viva deshechada en verdad por 
as hombres; pero escogida por Dios 
y honrada en la Iglesia, que es su 
templo, | 

5. Entrad vosotros mismos tam- 
bien en la estructura de este edificio, 
como piedras vivas para formar una 
casa espiritual, y un órden de sacer- 
dotes santos, á fin de ofrecer á Dios 
sacrificios espirituales que le sean agra- 
dubles por Jesucristo, piedra princt- 
pal de aquel edificio, y objeto de nues- 
tra fe, fundamento de nuestra espe- 
ranza, 

6. Por eso ee dice en la Escritura: 
Yo voy á poner en Sion la piedra 
principal del ángulo, la piedra esco- 
gida preciosa, y todo el que creye- 
re en el que está figurado por esta 
piedra, y confiare en el no será confun- 
dido” en su esperanza, 

7. Así esta piedra es una fuen- 
te de honor para yosotros los que creeis; 
mas para los incrédulos la piedra des- 
hechada por los arquitectos, y que sin 
embargo ha venido á ser la. cabeza 
del ángulo, 

8. Es una piedra en que tropie- 
zan, y una piedra que hase caer á 


los que tropiezan er la pulabra del' 


Evangelio , desechándola, por la in- 
credulidad á que han estado abando- 
nados.” 

9. Mas vosotros sois el linage es- 
cog:do, el órden de los sacerdotes re- 
yes, la nacion santa, el pueblo con- 
quistado, para que publiqueis las gran- 
dezas del que os ha llamado de las 
tiniehlas á su admirable luz; 

10. Vosotros que ántes no erais su 
pueblo, pero que ahora sois el verdade- 
ro puello de Dios; vosutros que ántes 
no habiais obtenido” misericordia, y 
ahora” la habeis alcanzado, sed pues re- 


Y 6. Tal es el sentido de los Setenta, y esta 


mismo. 


4. Ad quem accedéntes lá- 
pidem vivum, ab homínibus 
quidem reprobátum, á Deo au- 
tem eléctum, et honorificátum: 


5, Et ipsi tamquam lápides ' 


vivi superaedificámini, domus 
spirituális, sacerdótium  san- 
ctum, offérre spirituáles hó- 
stias, acceptábiles Deo per le- 
sum Christum: 


6. Propter quod  cóntinet 
Scriptúra: Ecce pono in Sion 
lápidem summumn angulárem, 
eléctum, pretiósum: ct qui cre- 
diderit in eum, non confundé- 
tur. 


7. Vobis ígitúr honor cre- 
déntibus: non credéntibus au- 
tem lapis, quem reprobavé- 
runt aedificántes, hic factus 


-est in caput ánguli: 


8, Et lapis offensiónis, et pe- 
tra scándali his, qui ofténdunt 
verbo, nec credunt in quo et 
pósiti sunt, 


9. Vos autem genus eléctamt 
regále sacerdótium, gens san- 
cta, pópulus acquisitiónis: u, 
virtútes annunciétis eius, qui 
de ténebris vos vocávit in ad- 
mirábile lumen suum, 

10. Qui aliquándó non pópu- 
lus, nunc autem pópulus Dei: 
qui non consecúti misericór- 
diam, nunc autem misericór- 
diam consecúti, 


lectura puede fundarse en el hebreo 


Y 7. y 8. Dif. mas para los incrédulos, esta es la piedra que desecharon los arqui. 
tectos, y que sin embargo ha llegado á ser la cabeza del ángulo; esta es una piedra de 
tropiczo y de excándalo para los que tropiezan dec. 

lu. Dif. vosotros que en otras veces no habeis recibido misericordia, pero que 


ahora la habeis recibido. 


a aii paa 


H 


Ae 
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11. Charissimi, óbsecro vos 
tamquem ádvenas et peregrí- 
nos abstinére vos a carnálibus 
desidériis, quae militant advér- 
sús ánimam. 

12, Conversatiónem vestram 
inter Gentes habéntes bonam: 
ut in eo, quod detréctant de 
vobis tamquam de malefactori- 
bus, ex bonis opéribus vos con- 
siderántes, gloríficent Deum 
in die visitatiónis, 


13. Subiécti ígitur estóte o- 
mni humánae creatúrae pro- 
pter Deum: sive regi quasi 
praecellénti: 

14. Sive dúcibus tamquam 
ab eo missis ad vindictam ma- 
lefactórum, laudem verd bo- 
nórum: 


15. Quia sic est volúntas 


Dei, ut benefaciéntes ohmuté- 
scere faciátis imprudéntium 
hóminum ignorántiam. 

16. Quasi liberi, et non qua- 
si velámen habéntes malítiae 
libertátem, sed sicut servi Dei. 


17. Omnes honoráte: frater- 
nitátem dilígite: Deum timéte: 
Regem honorificáte. 

18. Servi súbd:ti estóte in o- 
mni timóre dóminis, non tan- 
túm bonis et mudésti3, sed é- 
tiam dyscolis. 


19. Haec est enim grátia, si 
propter Dei consciéntiam sú- 
stinet quis tristítias, pátiens in- 
Jústé. 

Y 12. Lit. en el dia de la visita. 


Y 18. Lit. de temor. 
Ibid. Tal es el sentido del griego» 
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conocidos á estas gracias, y haceos dig- 
nos de la gloria que debe seguirlas. 

11. Os exhortu por tanto, carísi- 
mos mios, á que os abstengais como 
extraños y viugeros que sois en es- 
te mundo, de los deseus carnales que 
combaten contra el alma, 

12. Condacios entre loa gentiles 
de una manera pura y santa, para 
que en lugar de maldeciros, segun 

hacen ahora, como si fuesels mal- 
hechores, las buenas obras que os vean 

racticar, les induzcan á glorificar á 

tos en el dia en que se dignure 
visitarlos” con su gracia, por el buen 
edi que les hubiereis dado, y por 
a santidad que él os habrá inspi- 
rado, 

13. Estad pues sujetos, por amor 
de Dios á todo hombre que tuviere 
autoridad sobre vosotros, ya sea cl rey 
cumo soberano, 

14: Ya á los gobernadores, como 
enviados de su parte pura castigar á 
los malhechores y favorecer á los que 
obr:n bien; 

15. Perque la voluntad de Dios es 
que con vuestra buena vida cerreis la 
boca á los hombres ignorantes é insen- 
sato=; 

16. Como librex, sí, no para servi- 
ros de vuestra libertad conso de un ve- 
lo que cubra vuestras malas acciones, 
sino para obrar como perfectos sier- 
vos de Dios, es decir, por motivo de su 
amor. 

17. Tributad á todos el honor que 
se les debe: amad á vuestros hermanos; 
temed á Dios; honrad al rey. 

18. Y vosotros, siervos, estad suja- 
tos á vuestros señores con toda clase 
de respeto,” no solo á los buenos y apa- 
cibles” sino tambien á los ásperos y 
malos; 

19. Porque lo agraduble á Dioses 
que con la mira de complacerle, sutr:1- 
mos los males y las penas que se nos 
hacen padecer con Injusticia, 


Rom xiwm. 14 
Gal. v. 16. 


Rom. xi. 1. 


Rom. x11. 10. 


Enhes, y. 5. 
Col. 11, 92, 
Tit. ma, 9. 


Jsai. um. 9. 
J. Joan. 11.6. 


. Fsai. tum. 5. 
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20. Porque ¿cuál mot:vo de gloria 
tendriais si por vuestras faltas sufris /os 
golpesy las bofetadas de vuestros amos? 
Pero si obrando bien, sufris con pacien- 
cia estos malos tratamienos, cun eso 
agradais á lios. 

21. Porque para esto habeis sido 
llamados, cuando Jesucristo os puso en 
clase de discipulos suyos; pues Jesu- 
cristo Misino, que es vuestro maestro y 
gefe, ha sufrido por nosotros dejándoos 
así un ejemplo para que camineis sobre 
sus pasos y le imitets, 

92. Jesucristo que no habia come- 
tido ningun pecado, y de cuya boca no 
habia salido jamas ninguna palabra en- 
gañosa, 

23. Cuando se le ha cargado de ¡in- 
jurias, no respondió con injurias: cuan- 
do se le maltrató no prorrumpió en 
amenazas, sino que se entregó sin re- 
sistencia alguna en manos de quien le 
juzgaba injustamente, dejando ú Dios el 
cuidado de hacerle justicia.” 

24. El es quien llevó nuestros peca- 
dos en su cuerpo sobre la cruz para que 
muertos al pecado por su muerte, vi- 
vamos para la justicia por su gracia; 
por sus cardenales, y llagas habeis sido 
curados de las que os habia hecho el 
pecado, y de los extravios á que este os 
habia echado, 

. 25. Pues vosotros sois como ovejas 
descarriadas, mas ahora habeis vuelto 
al pastor y al obispo” de vuestras almas. 
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25. Quae enim est glória, si 
peccántes, et colaphizáti suf- 
fértis? Sed si bene faciéntes 
patiénter sustinétis: huec est 
grátia apud Deum. 


21. In hoc enim vocáti estis: 
quia et Christus passus est pro 
nobis, vobis relinquens exém- 
plum ut sequámini  vestigia 
elus. 1 


+ 


22. Qui peccátum non fecit, 
nec invéntus est dolus in ore 
elus: 


23. Qui cúm meledicerétur, 
non maledicébat: cam pateré- 
tur, non comminabátur: tradé. 
bat autem iudicánti se injúste: 


24. Qui peccáta nostra ¡pse 
pértulit in córpore suo super li- 
gnum: ut peccátis mórtui, lu- 
stítiae vivámus: cuius livóre 
sanáti estis. 


G » 


25. Erátis enim sicut oves 

errántes, sed convérsi estis 
nunc ad pastórem, et epísco- 
pum animárum vestrárum. 


Y 23. El sentido del griego es este: pero él ha puesto su causa en manos del que 
juzga segun la justicia. Algunos antiguos padres latinos leen asimismo en la Vulga. 


ta Juste en lugar de tnjuste. 


Y 25. El nombre de obispo viene del griego y significa el que tiene inspeccion ss 


bre aiguna Cosa, 


- 


CAPÍTULO 1 
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CAPiTULO IL 


Deberes de las mugeres para con sus maridos, y de los maridos para con sus muge. 


res. Caridad mutuz. 


hortacion á bendecir á los que maldicen, y á tenernos por 


felices de padecer por la justicia. Padecimientos de Jesucristo. Las aguas del di. 
luvio son figura de las del bautismo. , 


1. SimiLITER et mulíeres súb- 
ditae sint viris suis; ut et si qui 
non credunt verbo, per mulíe- 
rum conversatiónem siné ver- 
bo lucrifiant, 


2. Considerántes in timóre 
castam conversatiónem ve» 
stram. 


e 


3. Quarum non sit extrínse- 
cús capillatúra, aut circumdá- 
tio auri, aut induménti vesti- 
mentórum cultus. E 
. 4 Sed qui abscónditus est 
cordis homo, in incorruptibili- 
táte quiéti, et modésti spiritús, 
qui est in conspéctu Dei lócu- 
ples. 

5. Sic enim aliquándo et 
sanctae mulíeres, sperántes in 
Deo, ornábant se, subiéctae 
—própriis viris, 

6. Sicut Sara obediébat A- 
brahae, dóminum eum vocans; 
cuius, estis filiae benefaciéntes, 
et non pertiméntes ullam per- 
turbatiónem. 

7. Viri simíliter cohabitán- 
tes secúndúm sciéntiam, quasi 
infirmióri vásculo muliebri im- 

rtiéntes honórem, tamquam 
et coherédibus grátiae vitae: 
ut non impediántur oratiónes 
vestrae. 


1. Vosotras tambien, mugeres, es- 
tad sujetas á vuestros maridos, para que 
si no creen algunos de ellos á el Evan- 


- gelio por la predicacion de la palabra, 


sean ganados por la buena vida de sus 
mugeres, sin el aurilio de la palabra; 

2. Considerando con admiracion la 
pureza en que vivis, y el temor respe- 
tuoso que les teneis; y se reduzcan por 
eso al amer de una religion que inspi- 
ra sentimientos tan justos y tan santos. 

3. No hagais consistir vuestro ador- 
no en componeros por de fuera, en los 
rizos de los cabellos, en los dijes de oro, 
ni en la belleza de los trages;" 

4. Sino en adornar al hombre in- 
visible oculto en el corazon con la pu- 
reza incorruptible de un espíritu lleno 
de dulzura y de paz;” lo cual es un rico 
y magnífico adorno” á los ojos de Dios. 

5. Pues así es como se ataviaban en 
otro tiempo las santas mugeres que es- 
peraban en Dios, viviendo sujetas á sus 
maridos; 

6. Como lo hacia Sara que obede- 
cia á Abraham, llamándole su señor; 
Sara, digo, de quien habeis venido á 
ser hijas imitando su buena vida, y no 
dejándoos abatir por ningun temor. 

7. Y vosotros tambien, maridos, vi- 
vid sabiamente” con vuestras mugeres, 
tratándolas con honor y discrecion, co- 
mo de sexo mas débil, y considerando 
que son vuestras coherederas de la gra- 
cia que da vida; para que viviendo en 
la pureza y castidad conyugales, no ha- 


Y 3. La construccion del griego es esta: quarum sit non extrinsecus capillaturae, 
aut circumdationis auri, aut indumenti vestimentorum cultus. 


4. Tales el suntido del griego. 
griego es este: quod est in conspecta Dei locuples. 


1bid. El sentido del 
Y 7. Lit. segun la ciencia. 
TOM. XXI, 


de 


Ephes, v.22 
Col. m. 18. 


1. Tim. 1. 9. 


Gen. xvsi 
12. 


1. Cor. vu. 8 


Pros. xv11. 


Rom. xu. 17. 
1 Thes. y. 
15. 


13. 


Zoai. 1. 16. 


Matt. v. 10. 


Supr. am. 12. 
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ya entre vosotros ningun impedimento 
para la oracion y demas ejercicios reli- 
gl0s0s. 

8. En fin, que haya entre vosotros 
una perfecta union de sentimientos, una 
bondad compasiva, una amistad de her- 
manos, una caridad indulgente,” acom- 

añada de dulzura y humildad.” 

9. No volvais mal por mal, ni ultra- 
ge por ultrage; sino al contrario bende- 
cid á los que us maldicen, porque á es- 
to sois llamados; y lo debeis practicar, 
pen recibir, como herederos de Dios, 
a bendicion que os reserva y que no 
podeis obtener sin aquella moderacior 
y dulzura, 

10. Porque si alguno ama la vida” 

desea tener dias felices, evite que su 
lengua prorumpa en maledicencia, y 
que sus labios pronuncien palabras de 
falsedad. 

11. Apártese del mal y haga el bien; 
busque la paz, y trabaje por adquirirla; 


12. Porque el Señor tiene sus ojos 
fijos sobre los justos, y sus oidos aten- 
tos á sus oraciones; mas á los malos los 
ve con semblante lleno de ira. | 

13. Y ademas ¿quién será capaz de 
dañaros, si no pensais mas que en hacer 
bien? 

14. Si no obstante padeceis por la 
justicia, seréis felices, No temais pues, 

os males con que os quieran atemori- 
zar, ni Os turbeis por eso, | 

15. Sino cuidad solamente de santi- 
ficar en vuestros corazones al Señor Je- 
su-Cristo” por la pureza de a y 
por la santidad de vuestra vida. Estad 
siempre dispuestos á responder en de- 
fensa vuestra” 4 todos los que os pidie- 
ren la razon de la esperanza que teneis, 

16. Bien que haciéndolo con dulzu- 


Y €. Gr. dif. un afecto lleno de tomara 
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8. In fine autem omnes unñá- 
nimes, compatiéntes, fraternk 
tátis amátores, misericórdes, 

, modésti, húmiles: | 


9. Non reddéntes malum pro 
malo, nec maledicturn pro ma- 
ledícto, sed econtrário benedi- 
céntes: quia in hoc vocáti e- 
stis, ut benedictiónem heredt- 
táte possideátis, 


10. Qui enim vult vitam di- 
lígere, et dies vidére bonos, 
coérceat línguum suam á ma- 
lo, et lábia elus ne loquántur 
dolum. / 

11. Declínet á malo, et fá. 
ciat bonum: inquírat pacem 
et sequátur eam. 

12. Quia óculi Dómini super 
justos, et aures eius in preces 
eórum: Vultus autem Dómint 
super faciéntes mala, 

13, Et quis est qui vobis nó- 
ceat, si boni aemulatóres fue- 
rítis? 

14. Sed et si quid patímini 
propter iustítiam, beátt. Timó- 
rem autem eórum ne timuerí- 
tis, et non conturbémini. 

15. Dóminum autem * Chri- 
stum sanctificáte in córdibus 
vestris, paráti semper ad satis- 
factiónem omni poscénti “vos 
rationem de ea, quae in vobis 
est, spe. 


16. Sed cum modéstia, et ti- 


Ibid. Las dou palabras modesti humiles corresponden á una que se halla en los an. 
tiguns manuscritos griegos. La expresion del griego impreso puede traducirse: una 


eric que gana los corazones. 


10. Esto es lo que significa la expresion delfealmo xxxu. 13. segun el hebreo, los 
Setenta, y la Vulgata: Qui vult vitam et diligit dues videre bonos. Acaso se.leia lo mis- 


mo aquí. 


"y, 15. El griego impreso lée: El Señer Dios. 


1bid. 'Tal és ol sentido del griego. 


CAPÍTULO 11. 


tmóre, consciéntiam habéntes 
bonam: ut in eo, quod détra- 
bunt vobis, confundántur, qui 
calumniántur vestram bonam 
in Christo conversatiónem. 

17. Mélius est enim benefa- 
ciéntes (si volúntas Dei velit) 
pati, quam malefuciéntes. 

18, Quia et Christus semel 
pro peccátis nostris mórtuus 
est, iustus pro iniústis, ut nos 
offérret Deo, mortificátus qui- 
dem carne, vivificátus autem 
apíritu. i 


19. In quo et his, qui in cár- 
cere erant, spiritibus véniens 
praedicávit. 


20. Qui ineréduli fúerant a- 
liquándo, quando expectábant 
Dei patiéntiam in diébus Noé, 
cúm fabricarétur arca: in qua 
pauei, id est octo ánimae sal- 
vae factae sunt per aquam. 


21. Quod et vos nunc sími- 
lis formae salvos facit baptí- 
sma: non carnis deposítio sór- 
dium, sed consciéntiae bonae 
interrogátio in Deum per re- 
surrectiónem lesu Chnisti, 


22. Qui est in déxtera Dei, 
deglútiens mortem ut vitae ae- 


Y 16. Tales el sentido del griego. 
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ra y modestia,” y conservando en tode 
una conciencia pura, para que los que 
desacreditan la vida santa que haceis en 
Jesu-Cristo, se avergúencen de difama- 
ros, como lo hacen sin motivo alguno.” 

17. Porque si Dios lo quiere así, 
mas vale ser maltratados, obrando bien 
que obrando mal. 

18. Pues nos hacemos de este modo 
imitadores de Jesu-Cristo mismo que 
sufrió una vez la muerte por nuestros 
pecados, el justo por los injustos, para 
que pudiese ofrecernos” á Dios; muer- 
to en su carne para hacernos morir al 
pecado; ero resucitado por el Espíritu 
de Dios que estaba en él, para hacernos 
vivir á la gracia y á la justicia por el 
mismo Espiritu. 

19. Por el cual tambien fué á pre- 
dicar á los espiritus que estaban encar- 
celados en los infiernos, á donde bajó su 
alma, miéntras su cuerpo estaba en el 
sepulcro, para llevar allá la feliz nueva 
de la redencion y de la libertad de aque- 
llos mismos espíritus, 

24. Que ántes habian sido incrédu- 
los, cuando en tiempo de Noé la pacien- 
cia de Dios los esperaba” á penitencia, 
miéntras se disponia el arca; pero que 
despues viendo caer las aguas del cielo 
en tanta abundancia, segun la predic- 
cion de aquel patriarca, se convirtieron 
á Dios, y fueron así salvos en el alma, 
aunque perecieron en el cuerpo, como 
que no estaban en el arca, en la que tan 
pbeas personas, á saber, ocho solamen- 
te, se salvaron en medio del agua. 

21. Lo que era la figura del bautis- 
mo de ahora, que no consistiendo en la 
purificacion de las inmundicias de la 
carne, sino en la promesa'' que se hace 
á Dios de conservar una conciencia pu- 
ra, os salva por la aplicacion que en él se 
hace de la resurreccion de Jesucristo. 

22. Que habiendo destruido la muer- 
te, para que llegásemos á ser herederos 


Tbid. Yi griego añade: como los malos, 


18. Gr. dif. para conducirnos. 


E 


21. Tales ol sentido del griego. 


20. El sentido del griego es este: ezpectabar Dei patientia. 


$ 


Rom. v. 6. 
Rebr. 1. 28. 


Gen. vu. 7. 
a XX1v. 


37. 
Luc. xvu 26. 


Ephes. w 14. 
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de la vida eterna,” subió al cielo, y está 
á :la diestra de Dios, sujetos á él los 
ángeles, las dominuciones y las potes- 
tades. 
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térnae herédes efficerémur: 
proféctus in caelum subiéctis 
sibi ángelis, et potestátibus, et 
virtútibus., | 


Y 22. Las palabras deglutiene mortem ut vitae acternao heredes efficeremur, no están 


en el griego. 
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CAPITULO IV. 


Exhortacion á vivir no segun las pasiones de los hombres, sino conforme á la volum, 


tad de Dios: á velar 
los es fiel. 


1 Hasiespo pues Jesu-Cristo pa- 
«¡ecido la muerte por nosotros” en su 
carne, armaos vosotros de este pen- 
samiento; que el fiel muerto á la con- 
cupiscencia carnal,” ha cesado de pe- 
cur; 

2. De suerte que durante todo el 
tiempo que le queda de esta vida mor- 
tal, ya no vive segun las pasiones de 
los hombres, sino segun la volunt 
de Dios, ? 

3. Porque debe ser suficiente pa- 
ra vosotros” que en el tiempo de vues- 
tra primera vida os hayais abandona- 
do á las mismas pasiones que los pa- 
ganos, viviendo en lascivias, malos de- 
sens, embriagueces, banquetes de di- 
solucion y glotonería, excesos de vi- 
no, y culto sacrílego de los ídolos, 

4. Aellos les parece ahora extra- 
ño” que no corrais ya en su compa- 
fía, como lo haciais, Á esos mismos 
desórdenes de torpeza y destemplan- 
za; y de ahí toman materia para car- 

aros de excecraciones:” 

5. Mas ellos darán cuenta al que 
está dispuesto á juzgar á los vivos y 
á los muertos, á los fieles y á los in- 
fieles, 

6. Pues por esto se ha predica- 
do tambien el Evangelio á los muer- 


Y 1. El gricgo añade las dos palabras pre nobis. 
El que ha sufrido en su carne por la mortificacion de las pasiones. 
El griego leo nos: lo siguiente supone mgs bien la sogunda persona de plural. 


4. Tal es el sentido del griego. 
id. “Pal es el sentido del griego, 


orar: á ejercer la caridad: á hablar y obrar 
ritu de Dios: á regocijarse en los padecimientos. Dios juzga aqu: á 


por el Espí. 
os suyos, y 
1. CunrusrO fgitúr passo in car- 
ne, et vos eádem cogitatióne 
armámini: quia qui passus est 
in carne, désiit a peccátis: 


2. Ut ¡am non desidériis hó- 
minum, sed voluntáti Dei, quod 
réliquum est in carne vivat 
témporis, 


3. Súfficit enim praetéritura 
tempus ad voluntátem Gén- 
tium consummándam his, qui 
ambulavérunt in luxúriis, desi- 
dériis, vinoléntiis, comessatió- 
nibus, potatiónibus, et illícitis 
idolórum cúltibus, 


4. ln quo admirántur non 
concurréntibus vóbis in eán- 
dem luxúrise confusiónem, 
blas phemántes. : 


5. Qui reddent ratiónem ei, 
qui parátus est iudicáre vivos 
et mórtuos. 


6. Propter hoc enim et mór- 
tuis evangelizátum est, ut ju- 


. 


CAPÍTULO 1V. 


dicéntur quidem secúndum 
hómines in carne, vivant au- 
tem secúndum Deum in Spí- 
situ. , A 


7. Omnium autem finis ap- 
propinquávit. Estóte ¡taque 
prudentes, et vigiláte in oratió- 
nibus. 

8. Ante ómnia autem, mú- 
tuam in vobismetípsis charitá- 
tem contínuam habentes: quia 
eháritas óperit multitúdinem 
peccatórun». 

9. Hospitales invicém siné 
murmuratióne: 

10. Unusquísque, sicut accé- 
pi grátiam, la altérutrum. il- 
am admuinistrántes, sicut boni 
dispensatóres multifórmis grá- 
tiae Dei. 

11. Si quis lóquitur, quasi 
sermónes Dei: si quis miní- 
strat, tamquam ex  virtúte, 
quam administrat Deus: ut in 
ómnibus honorificétur Deus 
per lesum Christum: cui est 

lória, et impérium in saecu- 

a saeculórum: Amen. 


12. Charíssimi, nolite pere- 
grinári in fervóre, qui ad ten- 
tatiónem vobis fit, quasi novi 
áliquid vobis contíngat: 


13. Sed communicáates Chri- 
sti passiónibus gaudéte, ut et 
jn revelatióne glóriae elus gau- 
deátis exultántes, 
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tos, o á los idólatras, y han sido ilu. 


minados con las luces de la fe, pa= 


ra que castigados delante de los hom- 
bres segun la carne, con los males que 
Dios permite los aflijan en este mun. 
do, recibiesen delante de Dios la vi- 
da del espíritu que se les ha prepa- 
rado en la otra.” E 

7. Por lo demas, se acerca el fin 
de todas las cosas. Conducios pues 
con sabiduría, y sed templados y vi- 
gilantes en la oracion.” 

8. Pero sobre todo, tened una ca- 
tidad constante unos por otros; por- 
que la caridad cubre muchos pecados. 


9. Ejerced la hospitalidad entre vo- 
sotros sin murmurar, | 

10. Cada uno de vosotros sirva á 
los demas segun el don que ha re- 
cibido, como fieles dispensadores de 
las diferentes gracias de Dios. 


11. Así pues, si alguno habla, pa: 
rezca que Dios habla por su boca,” 
si nos ejerce cualquier ministerio, 
hágalo como que obra por la virtud 
que Dios le da, para que en todo lo 
que hagais sea lios glorificado” por 
Jesucristo á quien pertenece la glo- 
ria y elimperio por los siglos de los 
siglos. Amen. —- . | 

12. Mis amados hermanos.” cuan- 
do Dios os pruebe por el fuego de 
las aflicciones, no os sorprendais” co- 
mo si 0s aconteciese und cosa extraor- 
dinaria.” 

13. Antes bien alegraos de que así 
participeis de los padecimientos de Je- 
su-Cristo, para que tambien seais col. 
mados de gozo en la manifestacion de 
su gloria. 


Y 6. Podrian entenderse tambien por estas palabras aquellos de quienes se habló en 


el capítulo precedente Y 19. y 20. 
7. Gr. dif. sed pues 
eracion. 


Y 11. 


templados y vigilantes para estar mejor dispuestos á la 


Lit. que sea como palabras de Dios. 


1bid. Tal es la expresion del griego. 


Y 12. Gr. dif. mis muy amados. 


1bid. Tal es el sentido del griego que puede traducirse á la letra: no halleis extraño. 


Esta expresion es la misma del Y 4. 


Ibid. Gr. lit. extraña. 


Prov. x. 13, 


Rom. xu. 13, 
Heb. xus. 2. 
Fil. n. 14. 

Rom. xa. 6 


1. Cor. 1. Á 


Prev. x1. 31. 
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14. Enefecto, sois bienaventurados 
si padeceis ¡njurias y difamaciones 
por el nombre de Jesu-Cristo; porque 
el honor, la gloria, la virtud de Dios 
y su Espiritu reposan sobre vosotros.” 


15. Pero ninguno de vosotros pa- 
dezca como homicida, ladron ó mal. 
diciente,” ó.codiciador de lo ageno.” 


16. Si padece como cristiano, no 
se avergúence, sino glorifique por 
ello? á Dios, | 

17. Porque es el tiempo en que 
Dios debe comenzar su juicio por su 
propia casa; y si comienza por'no- 
sotros, que somos sus siervos y cree- 
mos en él, ¡cuál será el fin de los que 
desechan” el Evangelio de Dios? 

18. Si el justo mismo se salva” con 
tanto trabajo, ¿qué será de los impíos 
y pecadores?! 

19. Por tanto, aquellos que pade- 
cen segun la voluntad de Dios perse- 
verando en las buenas obras, enco- 
mienden sus almas en manos de su 
Criador que les será fiel. 


-parébunt? 


14. Si exprobrámini in nó- 
mine Christi, beáu  éritis: 
quóniám quod est honóris, gló- 
riae, et virtútis Dei, et qui est 
eius Spiritus, super vos re- 
quiéscit, 

15. Nemo autem vestrúm 
patiátur ut homicida, aut fur, 
aut malédicus, aut alienórum 
appetitor. 

16. Si autem ut Christiánus, 
non erubéscat: glorificet au- 
tem Deum in isto nómine. 

17. Quóniam tempus est ut 
incípiat iudicium á domo Dei. 
Si autem primúm a nobis: quis 
finis eórum, qui non credunt 
Dei Evangélio? 


18. Et si ljustus vix salvábi- 
tur, impius, et peccátor ubi 


_19. Jtaque et hi, qui patiún- 
tur secúndúum voluntátem Del, 
fidéli Creatóri comméndent á- 
nimas suas in benéfactis. 


Y 14. Gr. dif. porque el espírita de Dios que es el espíritu de gloria, descansa 0. 
O aquel espíritu blasfemado por ellos y glorificado por vosotros. 


15. Gr. 6 como malhechor. 


1bid.. Gr. dif. ó como que se mezcla en los asuntos que no le tocan. 


Y 16. Vulg. lit. en su nombre. 
griego impreso lée: en esta parte. 


Muchos manuscritos antiguos griegos leen así. El 


Y 17. Vulg. lit. que ne creen. Gr. lit. que no obedecen al Evangelio de Dios. 
Y 18. Así os como se expresa el griego, salvatur. 


GIOISITILISIICILIICIIIGESIEIIEIIEIIIILIGIEIIIIIA 
CAPITULO Y, 


Consejes á los ministros de la Iglesia, y á todos los fieles. Debemos humillarnos de- 
lante de Dios, descansar en él; velar sobre nosotros mismos y resistir al demonio, 


Bendicion. Salutacion. 


1. Os ruego pues, á vosotros que 
sois sacerdotes,” yo que soy vuestro 
compresbítero y testigo de los padeci- 
mientos de Jesucristo, y que debo par- 
ticipar” de su gloria que algun dia se 
manifestará. 

Y 1 


sacerdotes entre vosotres, siendo sacerdote como ellos y, testigo dec. 
sacerdotes pueden comprenderse aquí aun los obis 


Jbid. Tal es el sentido del griego. 


1. Seniorrs ergo, qui in vo- 
bis sunt, óbsecro, consénior et 
testis Christi passiónum: qui 
et eius, quae in futúro ruve- 
lánda est, glóriae communicá- 
tor: 


Esto es el sentido del griego, 6 mas literalmente: Yo me dirijo á Jos que son 


a el gombre de 


pon: 


2, Páscite qui in vobis est 
gregem Dei, providéntes non 
coácte, sed spontáneé secún- 
dúm Deum: neque turpis lucri 
grátis, sed voluntárie. 


3. Neque ut dominántes in 
cleris, sed forma facti gregis 
ex ánimo. 


4. Et cúm apparúerit prin- 
ceps pastórum, percipiétis im- 
marcescíbilem glóriae coró- 
nam. 

5. Similitér adolescéntes súb- 
diti estóte senióribus. Omnes 
autem ínvicém humilitátem in- 
sinuáte, quia Deus supérbis re- 
sístit, humilibus autem dat grá- 
tiam. 


6. Homiliámini fgitúr sub. 


poténti manu Dei, ut vos e- 


xaltet in témpore visrtatiónis. ' 


, 7. Omnem solicitúdinem ve- 
stram projiciéntes in eum, quó- 
Diam ¡psi cura est de vobis. 

8. Sóbrii estóte, et vigiláte: 
quia adversárius vester diabo- 
lus tamquam leo rúgiens cír- 
Cuit, quaerens quem dévoret. 

9. Cui resistite fortes in fide: 
sciéntes eándem  passiónem 
ei, quae in mundo est, vestrae 
fraternitáti fieri. 


A 
10. Deus autem omnis grá- 
tiae, qui vocávit nos in aetér- 
nam suam glóriam in Christo 
lesu, módicum passos -ipse 


1 bid 


CAPITUTO Y, 


Tal es el sentido del griego. 
Las dos palabras secundum Deum no están en el griego impreso. 
. Esto es lo que significa la expresion in cleris 1mitada del griego. 
Las dos palabras ez anime no están en el griego. | 
. Algunos creen que esto se dirije á los ministros inferiores de la Iglesia. 
id. Tal es el sentido del griego en que el mismo nombre significa ancianos y 88- 


927. 

2. Apacentad la de Dios 
se 09 he encomendado. velando” ” 
bre su conducta, no por una necesidad 
forzada, sine por un afecto enteramen- 
te voluntario qué sea segun Dios,” no 
por un deseo vefgonzoso de lucro, si- 
no por una caridud desinteresada; 

- 8. No dominando sobre la herern- 
cia” del Señor, sino haciéndoos mode- 
los de la grey por una virtud que naz- 
ca del fundo del corazon.” | 

4. Y cuando Jesucristo qué es el 
príncipe de los pasteres apareciere, al- 
canzaréis una corona inmarcesible de 
gloria. 

5. Vosotros igualmente, ó jóve- 
nes,” someteos á los sacerdotes.” Pro- 
curad todos inspiraros humildad unos 
á otros,” porque Dios resiste á los so- 
berbios y da su gracia á los humildes.” 


6. Humillaos pues, bajo la mano 
poderosa de Dios, para que os exalte 


.en el tiempo de su visita,” 


7. Deseargando en su seno todas 
vuestras inquietudes y penas, porque 
él cuida de vosotros. | 

8. Sed sobrios” y velad, porque 
vuestro enemigo el diablo anda giran- 
do al rededor de vosotros, como leon 
rugiente. buscando á quien devorar. 

9. Resistidle pues, firmes en la fe, 
sabiendo que vuestros hermanos espar» 
cidos en el mundo, padecen las mismas 
aflicciones que vosotros; animaos pues 


con su ejemplo á imitar su paciencia. 


10. Mas yo ens al Dios de toda 
gracia que nos ha llamado por Jesu- 
cristo á su eterna gloria, que despues 
de que hayais padecido por un poco de 


Dif. y segun el griego: sometiéndoos todos unos á otros, revestios de humil. 


dad, porque dec. Aquí se dirige S. Pedro á todos los fieles. 
lbid. Esta palabra se halla en la version de los Setenta. Prov. 11. 34. 
6. La palabra visitationis no está en el griego. 
Y 8. Gr. dif. guardaos de la embriaguez del siglo. 


-> 


Rom. x1i. 10, 
Jac. tw. 6. 


Jae. 1. 91. 
Ps. uv. 30. 


Mett. n. 25. , 
Luc. x11. 22. 
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tiempo, os afirme, 0s fortifique” y os 
consolide sobre él como sobre un fun- 
damento sólido. , 

. 11. A él sea dada la gloria y el im- 
perio por los siglos de los siglos. Amen. 

12. Os he e brevemente, Se- 

n me ce por Silvano,” nuestro 

sado y el hermano, que debe entre- 
garos esta carta, declarándoos y pro- 
testándoos que la verdadera gracia de 
Dios y la fe pura es esta en que vo- 
sotros permaneceis constantes. 
- 18. La iglesia que está en Roma, la 
gran Babilonia,” y que ha sido esco- 
gida como vosotros, y mi hijo Márcos” 
os saludan. | 

14. Saludaos mutuamente con el 
ósculo santo.” La paz” sea con todos 
vosotros los que estais en Jesucristo. 
«Amen. 


EPÍSTOLA PRIMERA DE 8. PEDRO. 


erficiet, confirmábit, solida. 


itque. 


11. Ipsi glória, et impériuns 
in saecula saeculórum: Amen. 

12. Per Silváanum  fidélem 
fratrem vobis, ut árbitror, bré- 
viter scrípst: óbsecrans et con- 
téstans, hanc esse veram grá- 
tiam Dei, in qua statis. 


13. Salútat vos Ecclésia, quae 
est in Babylóne coélécta, et 
Marcus fílius meus. 


14. Salutáte fnvicém in óscu- 
lo sancto: Grátia vobis ómni- 
bus, qui estis in Christo Jesu. 
Amen. 


Y 10. Esta palabra se halle en el griego: el os fortifique y ostablezca sobre él como 


sebre un fundamento sólido. 


Y 12. Se crée que este es el mismo Sílas, de que se habla en las Actas xv. 40. xw. 
19. y 4 quien San Pablo llama tambien Silvano. 2. Cor. 1.19. 1. Thess. 1. 1. 
Y 13. Véase la Disertarion sobre el vioge de S. Pedro á Ruma ántes de esta epístola. 


1bid. No se duda de que este sea $. 
de S. Pedro. 


árcos evangelista, 


reconocido por discipule 


14. El griego impreso lée: con un ásculo de caridad. 
Jbid. Tales la expresion del griego. La Vulgata lée: la gracia. 
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PREFACIO 
e SUBRE 
: 
LA EPISTOLA SEGUNDA DE S, PEDRO. 


A A) z í 


D...... que S, Pedro remitió su primera epísiola escrita en Roma, S L. 
entre el año 15 y el 5u de la era cristiana vulgar, como hemos manl- a 
festado en el Prefacio sobre la misma epistola, volvió á Palestina (). da doS. Po. 
Allí se celebró en el año 51 el concilio de Jerusalen, en que S, Pe. dro  dosdo 
dro sostuvo que no se debia imponer á los fieles el yugo de la ley; y 9% lea 
apoyado su dictámen por Suntingo, le abrazó toda la asainblea como hasta d pe 
decision del Espiritu Santo, Despues de este concilio el principe de log muerte. 
apóstoles fué á Antivquía, en donde le alcanzó S, Pablo, como este lo, 
dice en su epistola á los Gálatas (2). En el tiempo siguiente no se sa. 
he con claridad lo que hizo S. Pedro hasta su último viuge á Roma, á 
donde fué conducido por el ¿Espiritu Santo, para dar testimonio de la 
verdad delante de Neron, y para cuimbatir á Simon mago, que seducia z 
muchas personas con sus prestigios. S. Pablo estuvo allí en el mismo 
tiempo, que fué el año 65 de Jesucristo, y ambos se juntaron para opo- 
verse á aquel enemigo del Evangelio (3). 

Creemos que en esta capital escribió 8, Pedro su segunda epísto. 
la, y aunque no habla en ella de su prision, ni de sus cadenas, hay to» 
da probabilidad de que la co.mpuso despues, que al salir de Ro:na, pa- 
ra librarse de las persecuciones de Neron, se le apureció Jesucristo en 
la puerta de la ciudad, y preguntándole S. Pedro á donde iba, le res. 
pondió el Salvador: Vengo á Roma para ser crucijicado de nuevo (1). 
Estas palabras hicieron comprender á S. Pedro que muy pronto debia 
consumar su martirio, y esto es probablemente á lo que hace aquí alu- 
sion cuando dice que está próximo el tiempo en que la tienda de su 
cuerpo debia sur abaiida como nuestro Señor Jesucristo se lo ha he- 
cho conocer (4). En efecto, poco tiempo despues fué puesto en pri- 
sion, en la que se dice que permaneció por espacio de nueve meses, 
y no salió de ella sino para ir al martirio que padeció en el año 67 de 
la era cristiana vulgar (5). 

Esta epistola pues, debe considerarse como el testamento espiri- 1 
tual del santo apóstol, y contiene los últimos consejos que da á los fie- * Objeto v aná 


les. El primero se dirije al cuidado que deben tener de trabajar en su Usis E esta 
; epistola. 
4 


(1) Este prefacio es el de Calmet, á excepcion del segundo artículo, que contiene el 
análisis. (2) Gal. um. 11. ct segq. (3) Vease ú M. de. Tillemont, S Pedro, art. 33, 
34. (4) Ambros. serm. 68, Orig. G. L. in Joan. tom. 2% pag 118 et 293. Greg. Marn, 
ser. vin in psal. ci. (512. Petri 1. 14. ($) Esta época está discutida. Vénse 4 T ile. 
mont, nula 40 subre S. Pedro; y el Arte de verificar las latas, segunda edicion pag. 238, 
donde está determinuda en el año Bb. . i | . E 


TUM. XXI! 42 


11. 
Respuestas á 
las objecio. 
nes de los 
que disputan 
á 5. Pedro 
esta epistola, 
Ella es canó 
nica. Obser. 
vacionos 80. 

bre su estilo. 
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zantificacion y perfeccion (1). El segundo á lcs peligros que amenazan 
á la Iglesia de purte de los hereges: él no señala sino los que tenia que 
sufrir en su primera edad, y que ya probaba desde entónces (2), y 
aquellos á que se verá expuesta en su última edad al fin de los siglos 
(3): lo cual encierra una prueba invencible de su perpetuidad. Porque 
así como estos últimos peligros deben atacar á la Iglesia misma que 
ha padecido, ya los primeros segun parece por toda la serie de esta 
epístola ca que el upóstol habla siempre á los misinos fieles, es decir, 
á la misma sociedad, á la misma Iglesia, resulta de ahí necesariamente 
que la propia Iglesia que ha sufrido los primeros peligros de que es- 
taba amenazada en su primera edad, subsistirá nasta el fin de los siglos 
en que debe pauecer nuevos peligros á que sucuderá la paz perfecta 
de que gozará en la eternidad bicnaventurada. Lo que S. Pedro dice 
aquí del fin del mundo dará lugar á una Discrtacion sobre este gran- 
de acontecimiento, á la cual precederá otra sobre el sistema del mundo. 
- $. Gregorio el Grande (4) dice que algunos atribuyen esta epís- 
tola 4 Céfas, á quien S. Pablo resistió delante de Antioco, como se ve 
en la epístola á los Galatas (5), y que ellos pretendian ser diferente del 
apóstol S. Pedro, Pero aquel santo papa refuta esta opinion con soli- 
dez. Grocio entre los modernos es quien ha llevado mas adelante la 
ópinion de los que disputan á S. Pedro esta epístola, El quiere atraer 
á su partido á los antiguos que no la reconocieron pór canónica, y en 
efecto, si hubieran creido que era de este apóstol, no hay probabilidad 
ninguna de que la hubieran excluido del cánon. Añade que el estilo es 
muy diverso del de la primera, cuya diferencia notan Eusebio (6) y 
S. Gerónimo (7). Dice ademas que fué escrita despues de la ruina de 
Jerusalen, y por consiguiente que no puede ser de $. Pedro, quien fué 
martirizado en tiempo de Neron. La prueba de haber sido escrita des» 
pues de la ruina de Jerusalen, segun este autor, es que hulbla del juicio 
final como próximo, y nadic ha creido jamas que este juicio debiera su- 
¿ceder ántes de la ruina de Jerusalen. Crée que fué escrita en el im- 
perio de Trajano, y que podria ser obra de Sineon ó Simon, obispo de 
Jerusalen, sucesor é imitador de Santiago el Menor. Por último, su- 

one que ciertos rasgos que parecen demostrativos para atribuirla al 
apóstol 8. Pedro, le hiun sido añadidos por los que eimprendicron da 
le crédito, y hacerla pasar bajo el nombre de este apóstol. 

Es necesario convenir en que muchos antiguos la tuvieron por 

sospechosa, y no quisieron adiniuirla en el cánon de los libros sagra- 
dos. Unos han sospechado que era supuesta; y Didimo (8) la ha 
creido corrompida. Orígenes dice que es dudosa (9) y disputada, Eu- 
sebio (10) avanza que San Pedro no escribió mus que una epístola cier- 
ta, conocida y citada por los antiguos, San Anñlocuo (11) observa 
que en su tiempo se dudaba tambien que fuese de Suu Pedro, y San 
Geronimo da testimonio de la misma duda, 


(1) Cup. 1 Y1. ad finem. (2) Cap.u. Y 1. ad finem. (3) Cap. in. Y l.ad finem. 14) 
Gregor. in Ezech. homil. 13, ($) Galat.n. 11. (6] No encuentro nadu de esto es 
Eusebio l.m.ec 3. y 235. Hat. ecles. (1) Hieron. de Viris illustr. e. 1, Scripsit tduas 
epistolas, qua» catholicae nominantur, quarnm secunda a plerisquo ejus esse negatur, 
propicr styli cutn priore dissonynfiáia. (3) Didym. Comment. in hanc epis.. ad finem 
Nou est ignorandum praesentein-opistolan) esse falsitam: quee licet publicetur, non ta. - 
mou in canone est. (9) Orig. in Joan. pug. bs, (16) Kuseb. Hist. eccles. l. 111. Cc. 8 et 
25. (11) Ampbiloch. apuu Greg. Nuzianz. Carm. 12, ae y 
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Mas la epístola lleva consigo las pruebas de auténtica y verdade- 
ra. No contiene nada que no sea digno de San Pedro, nada contra- 
rio á su espíritu y carácter, nada opuesto á las circunstancias del ticm- 
po en que vivió, Lleva al frente el nombre de este apóstol (1); es de 
uno de los tres apóstoles que estuvieron presentes á la transfiguracion 
de nuestro Senor (2): en ella se cita la epístola primera de San Pe- 
dro (3) como escrita por el mismo autor: Hanc ecce vobis secundan 
scribo epistolam. Ninguno de los pasages que han parecido dudosos 
á Grocio, falta en lo antiguos manuscritos, Origenes (4) la cita sin di- 
ficultad como de San Pedro. Novaciano (5), que vivia en tiempo de 
Tertuliano, San Cipriano (6), y aun San Justino mártir (7) ó la ci- 
tan ó uluden á ella, Sun Júdas en su epístola católica alega las mis- 
mas palabras de esta, y las cita como dichas por los apóstoles de núues- 
tro Señor Jesucristo: Memores estote verburum quae praedicta sunt 
ab apostolis Domini nostri Jesu Cristi, qui dicebunt vobis, quoniam in 
novissimo tempore venient illusores, due (5). lo cual se halla en térmi- 
nos expresos en el cap. m de esta segunda epístola de San Pedro. 

Es inútil citur á San Corilo de Jerusalen (9) á San Atanasio (10), 
San Gregorio de Nacianzo (11), San Epifanio, San Hilario (12), San 
Agustin (13), San Ambrosio (14), San Gerónimo (15), Facundo, Sal- 
viano, San Macario, el concilio de Laodicen (16), el tercero de Car- 
tago (17), y todos los posteriores que nos han dado catálogos de los 
libros santos, pues tudos estan de acuerdo en esta materia, y recono- 
cen sin dilicuitud á esta epistola como canónica, Y siéndolo, cierta- 
mente es de San Pedro, porque de lo contrario seria de algun insig- 
He impostor. Sino se hulla en algunos ejemplares siriacos, es por- 
que fué disputada en otro tiempo; pero está en otros ejemplares de los 
Siros. San Efren (18) y San Juan Damasceno que eran Siros, se 
han servido de su testimonio; y el segundo (19) la pone expresa- 
mente en el número de los libros canónicos, 

La diversidad de estilo que Sua Gerónimo ha notado cn es- 
ta epístola, y que despues ha hecho valer Gsrocio para disputarla 
á San Pedro, no ha parecido muy sensible a muchos críticos há- 
biles (20); y Sun Gerónimo (2D), que es el único que la ha obser- 
vado, nos descubre una razon de cila que parece muy prob:ble, 
y €s que sirviéndose San Pedro de diversos intérpretes, ya de Glau- 
cias (22), ya de San Marcos, el estilo «le ses cartas era preciso que 
se resintiera de esta diversidad de secretarios. San Márcos que es- 
taba con elapóstol cuando escribió la primera carta [23], no estaba 
cuando eseribió la segunda, 

Lo que añade Grocio de que esta se escribió despues del sítio 
y tomu de Jerusalen, y que su autor es Simon, ovispo de esta Cciu- 


(1) 2. Petr.1.1. (2%) 2. Petr.r. 18. (3) 2 Potr.m. 1. (H O:iz. in Josue homil. 
7. (3) Novatian. lib, de Trinit. enp. 8, (4) Cyprian. ep. 75. (7) Justin, Dial, cum 
Tryphone. (3: Judae Y 17. Confer. 2. Petr.11. 3, eun Judio Y 15. (9) Cvrill. Ca- 
tech. (10) Ataun. Synops. et orat. 2 contra Aran. (11D) Nazianz. Car. 34, (12) Hilar. 
lib. 1. de Trinit. (133 Ang. 11, c. 8. de Doetr. Christ. (14) Ambros, de Incarn. cap. 
8. (15) Hier. lib.1. cap. 21 contra Jovin.. (16) Conc Lao:licen. cap. 60, (17) Conc. 
Carth. 3. can. 47. (18: Fphreinm serim. contra Jnpudic. (19 Damascen. l. 1v. e. 18. 
de Fide orthodoxa. (2)) Magdeburgens. liemar. Giorhard. Cajet. Est. Cornel. al:i. 
(21) Hieron. Duae epistolas quao teruntur Petri, etylo inter se et caractere discrepant, 
structuraque vervorum: ex que intelligirnus pro. .necessitato reruin diversis UM USUIN 
ntorprecibus. (22) Clem. Strom. l. vi. p. 794. (231. Pote. v. 13, 
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dad, no merece una refutación seria, porque no se apoya en nio- 
guna prueba sólida. Los pasages que embarazan á Grocio, y so- 
bre los cuales deseaba «ue se consultase á los antiguos manuscri- 
tos, se hallan en todos los que ha registrado M. Milie, que ha de- 
dicado á esto una particular atencion, cumo lo nota en todos es- 
tos pasages. 

Creemos con el comun de los comentadores que esta epístola fué 
escrita á los mismos cristianos hebraizantes á quienes San Pedro envió 
la primera. Bastante lo insinúa, cuando dice: Esta es la segunda 
epístola que os escribo [1]. Ademas les habla como á gentes ts- 
truidas en las Escrituras, y que se aplicaban muy sériamente al es- 
tudio de los profetas, que- estaban entre sus manos (2). El autor 
del libro de las Promesas, atribuido á San Próspero (3), le da 
el nombre de Epístola á los gentiles, y el autor del serinon de 
Cataclysmo ó dei Diluvio, entre las obras de San Agustin (4:, la 
lama Epístola segunda de San Pedro á los gentiles. Algunos co- 
mentadores (5) creen que en efecto se puede considerarla como es- 
crita á los gentiles convertidos, lo mismo que á los Judios: y para 
probar su sentir, se valen de estas palabras del cap 1: Vimon Pe- 
dro, apóstol de Jesucristo, á los que han recibido la misma fe 
que nosotros, palabras en que se pretende que están desiguados 
os gentiles, llamados como los Judíos, á la religion cristiana. Pe- 
ro nada es mas natural que aplicarlas 'á los judíos fieles, que en 
medio de tantos otros judíos que permanecian endurecidos, habian teni- 
do la dicha de creer en Jesucristo. 


(1) 2. Petr. m1. 1. 12) 1.19. 20. (3) Prosper, seu alius, Promirsion. l. 1v. c. É. 
(4) Vido apud August. tom. 6. nov. edit. p. 606, . (3) Quidam apud Est. hic. 
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ce DISERTACION 


SOBRE 


EL SISTEMA DEL MUNDO, 


SEGUN LOS ANTIGUOS HEBREOS. * 





E. admirable que conozcamos tan poco al mundo. Despues de 
tantos siglos que el universo está entregado á las investigaciones 

disputas de las hombres, Mundum tradidit disputationi ceorum 1) 
apénas se sube la disposicion y estructura de la tierra que hubr 
tamos, y aun no se conoce de ella sino la superficie, y eso en la 


(*) Esta Disertacion debió ponerse en el tomo xr. despues del Prefacio sobre el Ecle 
siastes; pero las variaciones que se han herko, han ocasionado un retardo que nos obir 
fa á ponerla en este lugar (Nota del editor frances.) 

(1) Eccl. mm. 11. 
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menor parte. Sobre la mayor parte del universo, todo se ha redu» 
cido á sistemas y simples hipótesis, sin esperanza de llegar jamas 
á un conocimiento exacto y demostrativo de las cosas que se es- 
tudian. Casi todo lo que los antiguos habian inventado en esie gé- 
nero, todos los descubrimientos que creian haber hecho, todos los 
sistemas del mundo han sido destruidos ó refurmados en estos úl- 
timos siglos. ¡Y quién duda que á nuestra vez serémos refutados 
y abandonados, á lo ménos en muchos puntos, por los que vendrán 
despues de nosotros? Siempre habrá en esta muteria obscuridades 
y dificultades invencibles. Parece que Dios, zeloso, por decirlo así, 
de la belleza y magnificencia de su obra, se ha reservado á él 
solo el conocimiento perfecto de su estructura, y el secreto de sus 
movimientos y revoluciones. Nos deja ver de ella lo bastante pa- 
ra obligarnos á reconocer la sabiduría, y hacernos admirar el po- 
der infinito del Criador; mas no para contentar nuestra curiosidad 
e inclinacion. El estudio del mundo y de sus partes es una de 
las ocupaciones trabajosas que ha dado el Señor á los homhres pa- 
ra ejerciturse en ella: flanc occupationem pessimam dedit Deus fi- 
liis hominum, ut occuparentur in ea [1]. Un gran número de sus 
obras mas grandes que las que vemos, nos están ocultas; pues de 
ellas no alcanzamos sino un corto número: Multa abscondita sunt 
majora his; pauca enim vidimus operum ejus [2], 

No se ha exijido ni pretendido jamas que los escritores sagra- 
dos se explicaran en el rigor filosófico y con la precision que los 
profesores de las ciencias humanas exijen de sus discípulos, Yil Es- 
píritu Santo hubla para todo el mundo; quiere hacerse compren- 
der de los ignorantes como de los sabios. Estos entienden las ex- 
presiones populares como el pueblo; mas el pueblo no podria en- 
tender las expresiones filosóficas, y elevadas. Pur eso no es indig- 
no de la sabiduría de Dios proporcionarse á los simples en sus ma- 
neras de hablar, sobre todo en los libros donde los hombres de- 
ben estudiar sus deberes y no la fisica ó la astronomía. Pudo de- 
jar á los subios el cuidado de penetrarla grandeza y magestad de 
sus obras, . 

Los comentadores que se han encargado de desenvolver los sen- 
tidos ocultos de los libros santos, y de explicar sus términos obs- 
curos, no han atendido siempre á este principio. Luego que han en- 
contrado pasages en que el autor sagrado se explica de una mane- 
ra popular, en vez de estudiar los sentimientos que él supone en 
el espíritu de aquellos á quienes habla, se han dedicado á manifes- 
tar la verdad de lo que quiere decir, y á reformar sus expresiones 
sobre las ideas que la religion y la filosofia les proporcionaban. Cuan- 
do por ejemplo, la Escritura atribuye inteligencia á los animales, cuer- 
po á Dios, alma á las cosas insensibles, los intérpretes no dejan de 
advertir que estas son maneras populares de hablar lo cual es bue-= 
no; pero tambien deberian decirnos lo que el pueblo pensaba sobre 
esto, cuál era su idea verdadera ó falsa, y luego refutarla, si me= 
recia la pena. En lugar de esto enada comentador ha querido re- 
ducir á su propia opinion al autor sagrado; le hace decir todo le 


(1) Eccl. 31. 13. (2) Eccli. x11m. 36. 


11. 
Sistema del 
mundo sa. 
gun los anti. 
guos  Ho- 
breos muy 
diferente del 
nuestro. Des 
cuido de la 
mayor parte 
de los co. 
mentado”es 
en este pun. 
to. Plan de 
esta Diserta. 
cion. 


Y. 
Narracion 
de Moises 
sobre la crea 
cian del mun 
do. 


334 DISERTACION 

que quiere; se oblira á Moises ó Salomon ¿ hablar como Tolomeo, 
Galileo, Copérnico ú Descártes. Se han hallado en el cap. 1 del 
Génesis que trata de la creacion del mundo, todos los sistemas de 
que estaban llenos las autores. Esto es tan verdadero, que en otro 
tiempo (1) se imprimió un libro intitulado Cartesius mosaisans, en 
que se pretende mostrar que el mundo de Moises es el inismo de 
Descártes. 

No pretendemos imponer aquí leyes á los demas, ni persua- 
dir que tenemos mas luces que los que nos han precedido, Confe- 
samos tumbien que con bastante frecuencia hemos seguido el torren- 
te en muestro comentario, y que preocupados con las doctrinas de 
la escuela, hemos supuesto que el autor sagrado queria decir lo que 
pensarmos. Pero comparando las diversas expresiones de la Escri- 


tura sobre la disposicion de las partes del universo, hemos observa- 


do que el sistema del mundo segun los antiguos Hebreos era muy 
diverso del nuestro, y que muchos hacemos violencia al texto que- 
riendo acomodarle á nuestras preocupaciones. Lo que ha servido mas 
pa desenganarnos y fijar nuestras dudas en esta materia, ha sido 
a lectura de los antiguos filósofos y de los padres. Los primeros, 
sea pur tradicion ó de otro modo, estaban casi en las mismas opl- 
niones que los Israelitas sobre la estructura del mundo, los otros pe- 


- netrados de respeto á las divinas Escrituras; y no concediéndose tan 


fácilmente la libertad de conformarlas con sus opiniones, sino tamán- 
dolas á la letra, y segun la primera idea que se presenta al espí- 
ritu, se habian formado un sistema completo y todo conforme al de 
los antiguos Hebreos. Despues de haber propuesto los términos de 
los escritores sagrados, apoyarémos su hipótesis con la semejanza de 
la de los antiguos filósofos y de los padres. Tal es el método que 
nos hemos propuesto en esta Disertacion. 





ARTICULO PRIMERO. 


De la creacion del mundo. 


Nada es mas sencillo que la narracion de la creacion del uni- 
“verso hecha por Muises: En el principio crió Dios el cielo y la tierra: 
mas la tierra estaba informe y desnuda, y las tinieblas estaban ezx- 
tendidas sobre la faz del abismo, y el espiritu de Dios era lleva 
do sobre las oguas. Ióntónces dijo Dios: Exista la luz, y la luz exis- 
tió. Y separó la luz de las tinieblas, y dió á la luz el nombre de 
dia, y á las tinieblas el nombre de noche (2). Esta es la obra del 
primer dia. Dexpues hizo el Suñor el firmamento, y separó las aguas 
Inferiores de las superiores por medio de este firmamento á que dió 
el nombre de cielo; y así fué hecho el segundo dia. En el tercero 
Dios mandó que todas las aguas se retirasen á un lugar; que apare- 
ciese la tierra, y produjese toda clase de yerbas y árboles; y así 
se verificó. En el cuarto hizo los astros para iluminar la tierra de 
dia y de moche: crió un gran cuerpo luminoso que es el sol, para 


[1] Calmet es el que habla así. (2) Gen. 1. 1. et seqq. 
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presidir al dia, y otro gran cuerpo de luz que es la luna, para pre- 
sidir á la noche con los estrellas, En el dia quinto fueron criados 
los peces y las aves; en €l sexto los animales terrestres y el horm- 
bre. Esto es lo que Moises nos enseña. 

Nu es de extrañar que una relacion tan concisa haya sido sus- 
ceptible de tantos sentidos diversos, y que cada filósofo haya creido 
eocuntrar su hipótesis en Moises. Este legislador nos representa á 
Dios como un obrero todopoderoso, que habiendo preparado toda la 
materia en que quiero trabajar, la dispone y arregla en el discurso 
de un cierto número de dias, despues de los cuales descansa. El nos 
dice que Dios crió la luz, y distinguió el dia y la noche ántes de 
la preduccion ciel sol y de los otros cuerpos luminosos, Jo cual no 
era muy fácil de concebir ántes de que los fisicos hubiesen considera: 
do la luz como un fludo extendido en el espucio, y cuya existencia 
no depende necesariamente de ia del sul y denas cuerpos luminosos. 

La idea de la creucion del mundo se habia conservado entre 
casi todos los pueblos, y el sisteima de la muyor parte de ellos lo 
tenemos todavía en los antiguos. Por ejemplo, el de los Egipcios en 
Diódoro de Sicilia (1), el de los Fenictos en Sanconiaton (2), el de 
los Caldeos en varios fragmentos reunidos hace algunos años en la 
filosofia caldea (3). Job (4) nos hu dado la de los Iduineos que es 
la misina de los Hebreos. Los Griegos, aunque ménos atentos á COn. 
servar las tradiciones antiguas, y ménos exactos en esto que los pue- 
blos barburcs, como se los echa en cara el oráculo (5), habian con- 
servado sin embargo esta tradicion; y de ella se encuentra mas de 
un sistema en sus filosoflus (6) De elos la recibizron los Lati- 
nos, y Ovidio la expresó tambien en sus Meutamorfóseos. La ma- 
yor parte reconocia que €) mundo no era eterno, pero no conve- 
nian en quién Je habia criado. Unos autribulan la creacion al Ser so» 


berano y todopoderoso, otros al «ulma del mundo, otros ul movimien- 


to, quienes al ajre, quienes al amor qué dió movuniento y fecundi- 
dad al cúos, y le hizo producir la tierra y los animales. Los Epi- 
cureos creyeron eterna la materia, y sosteniun que la casualidad sola 
habia dado forma á los seres que vemos. Por úliiuno, no ha habido 
jamas nagda bien fijo sobre esto, y no se creyó á la religion interesada 
en quitar á los filósofos la libertad de abundar en su sentido y de 
propuner sus conjeturas en esta materia. e 

No fué lo mismo entre los Hebreos, y esto dió á su sistema 
del mundo una gran ventaja sobre todos los de los antiguos filósofus, 
Sus opinivnes fueron siempre uniformes sobre este hecho importan- 
te de la creacion del universo. Ellos estuvieron sicmpre persuadidos 
de que solo Dios es el criudor de lus seres visibles é invisibles, y 
este punto fué siempre uno de los primeros artículos de su relizxion. 
Sostieuen que por la palabra todopoderosa. del Señor salieron de la 
nada el cáos y todas las criaturas (7): que la produccion de las co- 
sas no le costó mas que un Fiat (8), y que por su voluntad ku si- 
do criado todo y todo subsiste (Y); que todos los seres se conser- 


(1) Dioderus Sicul. 1.1. (2) Apud Euseb. praepar. Evang. l. 1. c. 10. (3: Apud 
Staulry, Hist. philosoph. part. xi. (4) Job. xxxvim. 4. ct seqg. (5) Porphyr. ex ora. 
culo Delphico, apud T'heodoret. serm. 1. contra gentes. (0) Vido Aristophan. et Euseb, 
lib, 1. pruepar. cap. 7. et 14, et Tull. lib. 1. Acadeimio. Quaest. (7) Psulm. xwxu. 6. 
(8) Peal. xxxi. 9. cxtvime Y. (9) Apoc. av. ll. 
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van por el mismo poder y la misma sabiduría que los ha criado 
que él puede volverlos á la nada como pudo 'sacarlos de ella, que 
todo está igualmente sujeto á su voluntad y gobernado por su pro- 
videncia. Esta es la creencia general de todos los Hebreos, 








ARTICULO Il 


4 


Do la tierra. 


La tierra siempre se nos representa en la Escritura como un cuer- 
po muy vasto, cubierto en- parte por el mar, y suspenso en el va- 
cío Ó en la nada material. El Señor es, dice Job, quien extiende 
el septentrion sobre el vacio, y que tiene la tierra suspensa sobre la 
nada (1). E Isaias: ¿Quién es el que encierra todas las aguas en el 
hueco de su mano; que sobre su muno extendida pesa los cielos; que 
sostiene con tres dedos la masa de la tierra (2)? Estas expresiones in- 
dican que está suspensa y como flotando en el espacio, y esta opi- 
nion ha sido muy comun en la antiguedad, como se verá despues. 

Los llebreos culocuban al infierno en el tondo de los abismos, 
y en el centro de la tierra. Allí es donde los gigantes gimen deba- 
jo de las aguas (3), y donde están detenidos los tiranos, y aque- 
llos soberbios dominadores de los pueblos que han desolado la tier- 
ra y oprimido á las naciones. Alli es donde los profetas (4) nos re- 
presentan ú los reyes de Asiria, de Babilonia, de Egipto, echados 
en aquellos sombríos y obscuros calabozos. Allí es donde no se ven 
mas que impíos y mulvados que se desesperan sin espéranza de salir. 
(5). Por último, allí está lo que los paganos llamaron el negro Túrta- 
ro, y el reino de Pluton ó de Ades. Las expresiones de los pue- 
tas griegos y latinos, que eran los tevlogos del oo están de 
acuerdo perfectamente sobre este punto con las de la Escritura. Los 
padres ponen el infierno, unos debajo de la tierra (6), otros en el fon- 
do de los abismos, y otros fuera de la tierra (7), y en lo que ellos 
llaman las tinieblas exteriores, que era, segun la idea de los que 
no creian que el sol girase al rededor de la tierra, lo mismo que 
los antípodas, en donde segun ellos, no se veia luz jamas. 

La tierra así fundada, permanece inmóvil é inmutable; una ge- 
neracion pasa, dice el Eclesiastes, y otra generacion viene, mas la 
tierra permanece siempre firme (8). Y el Salmista dice: Ll fundó 
la tierra sobre sus bases y no será jumas conmovida (9). Y en otra 
parte: Tú afirmaste la tierra y ella permanece inmóvil (10). Si al- 
gunas veces tiembla la tierra, el Señor es quien la hace temblar por 
su cólera. La mira en su furor, y ella se asusta, se agita, y como 
que se derrite en su presencia (11). sto es lo que dice el Sal- 


(D) Job. xxvw1. 7. (2) Isai. xn. 12, (3) Job. xxvs. 5. Prov. n, H. Ad interos (Hebr. 
Ad gigantes). (4) Isui. xiv. 9. Ezcch, xxx1. 18, et 1xx11. otseqg (5) Prov 1x3.18.xx1 16, 
lui. xxvi. 14 Morient-s non vivant, gigentes non resurgant. (H.br. Mortus non vi. 
vent, gigantes non resurgent). Ps uxxavi. 11. Numquid mortuis facies imirabiria? aut 
medici suscitabunt? . Hebr. aut gigantes resurgent?) (6) Vide Aug Retract. l. 1m. c. 4. 
(1) S. Chrysost Homil. 31. in Ep. ad Rom. Orig. tract. 33 mm Matth. (8; Eccl. 1. 4. 
'Ferra autem in acternan (HH br, lit. in seeculum) stat. (9) Psalm. com. 5 Qui fundasti 
terram super stabilitatern suam: non inclinabitur in seculum seculi (Hevr. Qui tunda. 
sti lerram super bases suas: non dimovebiturin seculura et eevun.) 10, Psam. cxvut. 
90. (11y Psalim, cxu1. 4. A facie Domini mota est ¿¿lebr. cuntremuit) terra, 

”” 


A 
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mista: La tierra fienhlá á4 la vista del Señor, á la vista del Dios 
de Jacob. El ve á la tierra y ella tiembla (1). Que la tierra 
sea conmovida en su presencia, porque el la ha afirmado de suer- 
le que no será conmovida (2), Y Jeremías: El Señor es quien afir- 
mó la tierra por su sabiduría (3). Y el cántico de la madre de 
Samnuel: Ál Señor pertenecen los sólidos fundamentos de la tierra, 
y ha pa sobre ellos al mundo (4). 

omo los Hebreos tenian este modo de pensar, no cuidaban 
de creer que hubiese antípodas, ni de que la tierra fuese redonda, 
ni de que al rededor de ella girase el sol y la luna. La tierra 
segun su sistema, no tenia mas que una superficie plana, excepto 
las montañas que se elevan de trecho en trecho, y que causan 
alguna desigualdad. En el hebreo nunca se da á la tierra el nom. 
bre de bola, ni otro ninguno que tenga relacion á orbis y globus 
que usan los Latinos. La palabra hebrea thebel (5), que se traduce or- 
dinarilamente por orbis, siguifica propiamente la mezcla ó reunion 
de las criaturas terrestres, y en el original leemos en algunos pasa- 
gas que la tierra está extendida sobre las aguas, como el metal que 
se extiende á martillo sobre el yunque: por ejemplo, Isaías dice: 
Lol extiende la tierra con todo lo que ella produce (6). Y el Sal. 
mista: El extiende la tierra sobre las aguas (7). En estos pasages 
se halla la palabra hebreu, de donde se deriva la que se traduce 
por firmamento, de manera que podria decirse en ciertó modo que 
la tierra es, respecto de las aguas inferiores, lo que el firmamen- 
to respecto de las superiores. A la manera que este sirve como de 
dique á las aguas superiores, y les impide caer sobre la tierra, así 
la tierra impide á las aguas sobre que nada, que se derramen y su- 
merjan al universo en el antiguo cáos. Tendrémos ocasion todavía 
de referir otros pasages que justifican ser esta la idea de los anti- 
guos hebreos. 

No hallamos nada biem claro sobre la figura de la tierra. Na 
se distingue si la creian redonda é cuadrada, Parece que algu- 
nas veces dicen que era cuadrada: El Señor llamará de los cua- 
tro vientos á sus escogidos (8). S. Juan dice, que vió cuatro án- 
geles en los cuatro ángulos de la tierra (9), y que Satanas saldrá 
de su prision para seducir á las naciones que están en los cuitro 
ángulos de la tierra (10). Y David, hablando de Salomon, figura del 
Mesías que debia extender su dominacion sobre toda la tierra, se 
expresa en estus términos: Dominará desde el uno hasta el otro mar, 


y desde el rio hasta las extremidades del mundo (11). Ellos concebian el 


mar Mediterráneo al occidente, y el mar Caspiano ó el Ponto Euxino al 
oriente estos son los dos mares: el Eufrátes al norte, porque la Escritura 
(12) le pone ordinariamente de aquel lado, y la extremidad del mundo 
á los confines de la Arabia feliz sobre el Oceano. "Todo esto in- 


(1) Psal cm 32. Qui respicit terram, et facit aam tremere. (Hebr. et tremit). (2) 
1. Par. xvi. 30. Ps. xcv. 9. (3) Jerem. x. 12. 11. 15. (4) 1. Reg 1. 8. Domini enim 
sunt cardines terrace. (Hebr. alit. solida fundamenta terrae.) (5) Orbis. (6: Ivai. xL1. 
5. Firmans (Hebr. Expandens) terra et quae germinant exea. (7) Psal. cxxxv. 6 
Qui firmavit (Hebr. expan:it) terram super aequus (8) Matth. xxww. 31. (9) Apoc. vi. 
1. (10) Apoc. xx. 7. (1l) Ps. £xx1. 8. (12) Jerem. 3% 13. 1. 12, 18, xuvn. 2, et 
passim. 
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dica que la tierra se consideraba como casi cuadrada; pero vamos 
á ver otras expresiones que podrán darnos mas luz en este punto, 
Es cierto que los antiguos geógrafos (1) han creido que la tierra 
habitable era mucho mas larga que ancha, es decir, que se extendia mu- 
eho mas de oriente á occidente que de septentrion á mediodía. Ellos 
hablaban segun lo que conocian de la tierra. 





ARTICULO Ill. 


Del mar y de todas las aguas que salen de la tierra. * 


 Í El mar rodeaba por todas partes á la tierra, de suerte que es- 

eriarbles ta no era mus que una isla muy vasta rodeada y penetrada toda 
sobre la si le las aguas, que flotaba sobre este elemento y alli permanecia por 
tuacion, del la «omnipotencia del Señor. El mar tenia por limites de un la- 
a do la tierra que habitamos, y de otro, otra tierra en que descan- 
suban las extremidades del cielo. A lo ménos así parece por al- 
gunos pasages de la Escritura. Por ejemplo, la Sabiduria dice: Yo 
estaba con él cuando ponia un círculo, Ó una linea de circunvala- 
cion al abismo [2]. Y Job: El ha puesto un circulo al rededor de 
las aguas [8], como que las hu encerrado con una línea tirada á 
compas. Y en otra parte: El Señor es quien ha puesto barreras al 
mar diciéndole: Hasta aquí llegarás, es decir, hasta la ribera, y no 
irás mas adelante, y allí quebrantarás el orgullo de tus olas [4]; ex- 
presiones que se himlan repetidas en otros muchos lugares ue la Es- 
critura (5). He aquí pues, me parece, dos límites ó terwinos en oue el 
mar está encerrado: uno interior, que es la tierra en que habitamos, y 
otro exterior que es una tierra desconocida é inaccesible á los mor- 
tales, y en que los bienaventurados pasan despues de su muerte una 
vida llena de delicias. Yo hablo segun la opinion de los esenios, re- 
ferida por Josefo (6), que confirma en esto el sistema que acuba- 
mos de presentar. Esta es la ¡dea que los antiguos se habian for- 
mado, como se ve en el monge Cosme el Egipcio (7). Los nom- 
bres de circulo, compas, línea de circunvalación que la Escritura em- 
plea para señalar los límites del mar, nos hacen creer que los He- 
breos juzgaban á la tierra redonda ó casi redonda. 

Por una consecuencia de esta idea, decian hiperbólicamente de 
algun principe cuyo imperio debia ser muy extenso, que domina- 
ría de uno á otro mar: Dominabitur 4 mari usque ad mare (8), es 
dcir, por toda la tierra desde una orilla del Oceano hasta la otra, 
De ahí viene tambien que las extremidades del mar se ponen co- 
mo la distancia mayor á que un hombre puede ir. Si tome las alas 
de la aurora y voy á habitar en la extremidad del mar, será vues- 


(1) Strabo, 1. n.p. 79. Dionys. Perieget. Cicero, Somn. Scipionis. (2) Prov. vnt. 
27. Quando certa lege et gyro vallabat abyssos. (Hebr. Quando describebat circulum ru. 
per faciem abyssi) (3) Job. xxv1 10. Terminum circumdedit aquis. (Hebr. Descripsit 
circulum super faciem adquarum.) (4) Job. xxxvim. 10. 11. (5) Psal. xxx2u. 7. Prov. 
vu. 2. Jerem. v. 22. etc. 16] Joseph. de Bello jud. 1. u ec. 7. p. 788. (1] Comas 
Agyptius, 1 «v. p. 186, et segyqg. (8j Psulm. 1xxi. 8. Vide Amos, vaz. 12. Mich. vu. 
12. Zach, 1X. 10. 
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Sra mano la que allá me conducirá (1). Y para denotar que las 

lluvias y las nubes vienen del mar dicen que el Señor levanta las 

nubes de la extremidad de la tierra (2), es decir del mar que ro- 

dea por todas partes á la tierra. Moises (3), describiendo el esta- 

do en qne se hallaba la tierra al principio del mundo, nos dice que 

elabismo envolvia toda la tierra, y el Salmista (4), que las aguas 

cubrian toda la. tierra, como un manto cubre al hombre. Cuando 

cl Señor quiso hacer que apareciera el elemento árido, mandó que 

las aguas que estaban derramadas sobre toda su superficie á una 

muy grande altura, se retirasen á los abismos (5); de manera que 

la tierra apareció de repente como aquellas islas que se han visto 

alvunas veces levantarse del fondo del mar y manifestarse sobre 

el agua. eS 
Los Hebreos creian tambien que las fuentes, los rios, y en gene- 1. - 
yal todas las aguas que salen de la tierra ó corren por las canales de Sistema de 
lus rios ó arroyos, venian del mar (6): Todos los rios entran en el mar, dra Hebreos 
y este no rebosa; los rios vuelven al lugar de donde salieron para ont: Cee 
correr de nuevo. Por un efecto de la ciencia del Señor, dice Salomon rios y todas 
(7), se rompen las aguas del abismo y vienen á brotar sobre la tierra, les aguas 
Jacob, al dar su.última bendicion á José (8), le desea las bendiciones “e la tistra. 
del cielo de arriba, es decir, las lluvias y los rocíos, y las bendiciones 

del abismo que está abajo, es decir, la abundancia de las aguas de las 

fuzntes que vienen todas del mar, en que la tierra sobrenada comn se 

ha dicho ántes. Moises repite las mismas palabras (9) bendiciendo á la 

tribu de José poco ántes de su muerte. Cuando describe el diluvio (10) 

dice, que las cataratas del cielo se abrieron, y que se rompieron todus 

las fuentes del grande abismo, de suerte que las aguas del cielo cayen- 

do con una abundancia prodigiosa, y saliendo las del mar con impe- 

tu del fondo de la tierra, cono un rio que rompe sus diques, se vió muy 

pronto la tierra habitable abismada bajo las aguas. Cuando cesó el di= 

luvio (11) cerró Dios estas fuentes é impidió que las aguas del abisino 
continuasen rompiendo sus diques.  ” , 

Segun esta idea no se debe extrañar que no se hallen hoy los cua- 14428 

tro rios del paraiso terrestre (:2) en el misnyu lugar, y saliendo de ha eee 
misma fuente como ántes del diluvio, Esto es porque en aquel terrible te de los cun. 
acaecimiento las fuentes se rompieron, segun la expresion de Moises, tro rivs del 
-las tierras se hundieron, las aguas se abrieron nuevos caminos, se ex- Parsiso tor» 
travió el curso de los rios, se llenaron sus canales, se mudaron sus fuen- 5*Y*- 

tes; y cuando despues del diluvio cerró el Suñor aquellis fuentes, y - 

no dejó correr mas agua que la necesaria para regar la tierra, las fuen. 

tes antiguas nose hallaron en el mismo lugar sino á una distancia con- 

siderable de su antiguo nacimiento. No examinamos aquí la verdad ó 

la falsedad de la hipotesis de Moises; pero basta para verificar lo que 

él dice de la disposicion primitiva de aquellos cuatro rios que despues 

del diluvio se observen todavía sus cuatro fuentes en el misino pais que: 


(17 Psalm. cxxxvi1. 9. Si sumpsero pennas meas diluculo (Flehr pennas aurorao), 
et habitavero, etc. (2] Psal. cxxxiwv. 7. Jerom. x. 13. [3] Gen. 1. 2. :(4] Ps. cnt. 6, * 
[>] Gen. 1.9. 10. (6] Eccl.1. 7. [7] Prev. 1m. 20 Sapientir illius eruperunt abyssi. 
(Hebr. Scientia illins scissi sunt abyssi) (8] Gen. xuix. 25. Benedictionibus abvssi ja. 
ceotis deorsuin. ,Hebr. aliter, desubter). (9] Deut. xxx'11. 13. Atque aby-so sulija: en. 
te. (Hebhr. jicente desubter). [10] Gen. vu 11. (11] Gen. viu. 2, (12] Gen, nm 1 
et seqg. Véase la Disertacion sobre el pararso terrestre, tom. 1. 
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ántes y á una distancia que no es muy grande, atendido el sumo tras- 
torno que aquella inundación debió causar en toda la tierra, Aunque 
las aguas no vinieran inmediatamente del mar, como creian los Hebreos, 
no se puede negar, sin desmentir á Moises, que se rompieron entón- 
ces las fuentes de los rios, ni podia ser de otro modo despues de tan- 
tas lluvias que cayeron. Llenos los subterráneos rebosaron sin duda, 
se abrieron nuevas salidas, y se obstruyeron muchas de las antiguas. 
Con esto basta para justificar lo que dice Moises y para concordar su 
narración hablando de lo que habia ántes del dilavio con lo que ve- 


. mos hoy. De 


« Todos los paises á donde no se podia ir sino por mar, eran com- 
prendidos por los Hebreos en el nombre de /slas de las raciones. Con- 
sideraban la tierra como un continente muy vasto que comprendia di- 
versos rios y lagos, que tambien llamaban mares. Pero en el gran mar 
están dispersas diferentes islas separadas, por todas partes de la ticr- 
ra. Lo que se dice comunmente de que en su lenguage el nombre de 
isla se toma por todos los paises marítimos, no es verdadero en tado 
rigor. Ellos tenian la misma idea que nosotros de la ista; pero como 
epénas conocian la geografía, y no viajaban por mar sino muy raras ve- 
ces, sucedió que algunas ocasiones dieron el nombre de isla á los pai- 
ses marítimos que juzgaban separados de su continente, porque no iban 
á ellos sino por mar. Por ejemplo, dicen los Hebreos que los descen- 
dientes de Javan poblaron las islas de las naciones (1), es decir, la 
Asia menor, las islas del Archipiélago, el Peloponeso. Y en otra par- 
te (2) dan el nombre de isla de Cetim á la Macedonia, y el de isla de 
Elisa (3) á la Elida en el Peloponeso. Esta es una falta muy perdo- 
nable en ellos: los antiguos las han cometido iguales y mayores en ma- 
teria de geografía, y esto en tiempos mucho mas ilustrados que aque- 
Mos en que escribieron los sagrados escritores, y entre pueblos mucho 
mas cultos é instruidos que los Hebreos. Si hay error en estas expre- 
siones, todo es á cargo del pueblo y nada del escritor sagrado que 
debió proporcionarse á sus lectores y oyentes para hacerse inteligible, 





- ARTICULO IV. 


De los cielos. | 


Los Hebreos reconocian tres cielos diversos y de uma clevacion 
desigual. El primero y ménos elevado es el aire en que vuelan las aves 
del cielo (4), y están las nubes que derraman las aguas sobre la tierra, 
Allí es donde segun su opinion se forman los vapores y él rocío. El se- 
gundo, superior al primero, es el firmamento en que están como en- 
gastadas las estrellas, y en que el sol y la luna hacen su camino segun 
las órdenes del Todopoderoso. Sobre el firmamento se hallan las aguas 
superiores de que se hablará despues. Por último, el tercer cielo, el mas 
elevado de todos es aquel en que reside la magestad del Altísimo (5), 


0) Gen. x 5. (2] Jerem. nm. 10. leai. xxu1. 1. 12, (3] Ezech. xxvn. 7. (4] Gen. 
1 26. 28. u. 19. et passim. (5] Ps. cx1n. 24. 
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A él fué arrebatado $, Pablo, y donde entendió cosas que no es 
permitido al hombre publicar (1). 

El aire es bastante conocido, y nadie ignora que entre los lle. 
breos tuvo el nombre de cielo. En cuanto al firmamento Moises nos 
enseña (2) que hab:éndole Dios criado, le dió el nombre de cielo, y 
en él colocó al sol, la luna y los astros, y que sirve para separar las 
aguas inferiores de las superiores. : La antiguedad cristiana estuvo muy 
dividida sobre la naturaleza y calidudes del firmamento, y aun hoy 
los comentadores judios y cristianos están muy poco acordes entre sí 
acerca de este punto. Unos (3) creen que es como un hielo sólido y 
durísimo que sostiene una prodigiosa cantidad de agua; otros (4) le 
han formado de una materia de fuego; otros (5) de agua sola; otros 
(6) de vapores, aire ó humo; otros han hecho de él un compuesto de 
los cuatro elementos, y otros en fin quieren que sea un quinto ele- 
mento diverso de los otros cuatro, 

Pero todas las expresiones de la Escritura nos persuaden de que 
los antiguos Hebreos creian al firmamento un cuerpo muy sólido y ca+ 
paz de soportar un peso muy grande como el de las aguas superiores 
de que está cargado. Se le puede representar como una bóveda su. 
mamente vasta y maciza. Tal es la idea que tuvo Je él Josefo (7), cuan. 
do dice que Dios ha rodeado al cielo con hielo, La palabra hebrea rakiah 
que se ha traducido por firmamentum, significa propiamente una plan- 
chia de metal extendida á martillo. En Job (8) los cielos se comparan á 
un espejo de bronce hecho á martillo. Isaías (9), segun la traduccion de 
los Setenta, del siriaco y del árabe, dice que el Señor extiende los cie- 
los como una bóveda, y de ahí han tomado su idea del firmamento la 
mayor parte de los padres. Moises (10) nos dice que cuando Dios qui- 
so enviar el diluvio, abrió las catarutas del cielo é hizo caer con ím- 
petu el agua; y cuando se desea que el Señor baje del cielo, se le pi- 
de que le rompa: ¡Utinam dirumperes caelos et descenderes (11)/ San 
Mateo (12) y S. Márcos (13) dicen que en el bautismo de Jesucristo los 
cielos se abrieron sobre él y se vió bajar al Espíritu Santo y reposar 
subre sy persona. 

Es verdad que en algunos lugares se comparan los cielos con un 
pabellon. El Salinista dice: Tú extiendes los cielos como una cortina 
(14). E Isaías: He aqui lo que dice el Señor que crió los cielos y los 
extiende (15). Y en otra parte: Habeis olvidado ul Señor que os ha 
criado, que ha extendido los cielos y fundado la tierra (16). Y Jere- 
mias: El que crió la tierra con su poder y la afirmó con su sabiduría 
y extendió los cielos con su prudencia (17). Isaías dice tambien (18) que 


[1] 2. Cor. xn.2.4. (2]Gen.i. 7. 8. (3] Joseph. Antiqg. 1. i. e. 2. Sever. Gabal. 
Orat. 2. Cyrill. Jeros. Catech. 9. Novat. lib. 1. de Trin cap 8. Ambros. lih. nm. cap. 
4. Hexaemer. Hieron. Ep. 82. ad Ocean. Theodoret. q. 11. in Gen. Mari. Vict. lib. 1. 
carm. in Gen. Cosm. Agypt. 1. x. Beda Hexaemer. Raban. in Gen. 1. Honor. Augu- 
stod. |. 1. de Imag. mundi. Procop. in Gen. (4] Hildebert. 'Turon. tract. Theol. cup. 
23. Hugo Victor Hi!. in Psal. cxxn. et alii. (5] Vide Damascen. l. 1. de Fide, c. 6. 
[1] Basil. Hom 3. in Haxacin. Gregor. Nyss. in Hoxaem. Euseb, praep. l. x1. c. 16, 
Aug. opere imperfecto in Gen. ad litt. Ruper.. in Gen. (7] Joseph. lib. 1. e. 1. Antig. 
[€] Job. xxxvu. 18. Tu forsitan cum eo fabricatus es caelos, qui solidissimi quasi acre 
fusi sunt. [Hehr. Numquid expandusti [quasi malleo] cum eo caelos, validos sicut spe. 
cu'um fusum]: (9 lsai. xL. 22. (10) Gon. vu. 11. (11) leui, axiv. 1. (12) Matth, 
m. 16, (13) Mare. 1. 10. (14] Pral cur. 3, (15] Tsai. xi. 5. (16] leai. 11. 13, 
(17; Jere. 11. 15. (18) lsaj. xxx0v. 4. Cumplicabuntyr [Mebr. Volventur] sicut liber caeli. 
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los cielos se enrollarán como un libro, cuando el Señor ejercerá sus 
venganzas. En fin, el pusage que citamos ántes y que los Setenta tra- 
ducen diciendo: El extiende los cielos como una bóveda, es de este otro 
modo segun el hebreo (1): El extiende los cielos como una tela fina, 6 
una piel delicada. Pero en estos pasages no se quiere mas que realzar 
el poder infinito del Señor que ha form::do los cielos y les ha dado su 
consistencia y extension con tanta facilidad como si hubiera querido 
extender un pabellon ó desplegar un lienzo. Por último, todo lo que 
acabamos de decir confirma admirablemente la hipótesis de que el firma= 
mento está sobre la tierra en forma de bóveda, de suerte que sus extre- 
midades tocan sobre la otra tierra que se concibe mas allá del Oceano, 

Esta es en efecto la idea que nos da la Escritura: las extremi- 
dades del cielo están marcadas como una distancia y una separacion infi- 
nita: Aunque fueseis arrojados hasta las extremidades del cielo, yo sabré 
haceros volver de allá, dice el Señor (2). Y en otra parte (3) amena- 
za á Babilonia con suscitarle enemigos por todas partes, y llamarlos con» 
tra ella desde las extremidades del cielo. Y el Salmista (4) describien- 
do el curso diario del sol, dice que él se lanza como un gigante; par- 
te de una extremidad del cielo, y su carrera se extiende hasta la otra 
extremidad, y no hay nadie que pueda ocultarse á su ca/or. Job dice: 
Las columnas del cielo tiemblan y están llenas de terror, cuando el Se- 
ñor hace estallar su ira (5). Y el autor del Eclesiastico: E! cielo y 
el cielo de los cielos, el abismo, la tierra, y todo lo comprendido en es- 
to, serán conmovidos por sus miradas: las montañas, las colinas y 
los Yundamentos de la tierra temblarán de miedo á su vista (6). Tu- 
das estas maneras de hablar nos dan la idea de un edifi io conmovi- 
do en sus fundamentos, y cuya agitacion se extiende por todas partes 
y hasta los techos. El cielo es como el tec:uo de este edificio, cuyas 
columnas descansan en la tierra. Se hará ver despues que estas nacio- 
nes no eran particulares de los Ilebreos, y que muchos filósofos las han 
concebido del mismo modo. 

La solidez y la inmovilidad de los cielos son consecuencia de los 
principios que se acaban de referir. Si aquellos son unos hielos de una 
dureza impenetrable no pueden dejar de ser muy sólidos; si están fun- 
dados sobre la tierra que está mas allá del Oceano, si están sosteuidos 
sobre columnas establecidas por la min» del inismo D:os, no pueden 
dejar de ser inmotbles é inmutables. li Señor cor su prudencia afir- 
mó los ciclos, dice Salomon (7); y la Sibiduria declara que ella esta- 
ba presente cuando el Todopoderoso hacia los cielos firmes y esta- 
bies (8). Cuando la Escritura quiere significar una cosa estable y de 
duracion infinita, dice que durará tanto como el cielo. El Salmista 
hablando del reimo del Mesías, bajo el simbolo del de Salomon, di- 


[1] Tsai. xL. 22, Qui extendit velut nihilum [H-hr. velut conopacum] caelos. 
[2] Deut. xxx. 4. Si ad cardines caeli fueris dissipatust [Hebr. Si  fuerit de. 
puisio tua in extremo caelorum.] 2. Esdr. 1. 9. Etiam si abducti fueritis ad ex. 
trema caeli [¡Hebr. Si fuerit depulsio vestra in extremo caelorum]. [3] Isai. xu1. S. 
A summitate caeli. [He »r. Ab extremo caelorim]. (4) Ps. xvim 7. A summo caelo 
[Hebr. Ab extremo caelorum] egressio ejus: et occursus ejus usque ad summum ejus. 
[Hebr. et revolutio ejus super extrema eorum.] (5] Job. xxv1. 11. Columnas caeli 
contremiscunt, et pavent ad nutum ejus. | Hebr ab increpatione ejus). [tb] Erccli. xv1. 
pa (7] Prov. 1.19. (8] Prov. viu. 27. Quando praeparabat [Mebr. stabiunebat) 
caelos. l 
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ce que su trono subsistirá tanto como el cielo (1). ' Y Moises hablan- 
do á los Hebreos: El Señor ha prometido con juramento ú vuestros 
padres darles esta tierra para poseerla tan largo tiempo como el cie- 
do estuviere sobre la tierra (2). E 

Las aguas superiores vue están sobre el firmamento han ejerci- 
tado mucuo á los intérpretes antiguos y modernos, habiendo preten- 
dido unos que no eran otra cosa que las nubes; otros que simples va- 
pores (3). Pero los untiguos Hebreos lo entendian todo simplemen.- 
te y sin delicadeza; creian que habia sobre el firmamento verdaderas 
aguas fluidas, corrientes, y de la misma naturaleza que las subluna- 
res. Y esta esen efecto la idea que de ellas da la Escritura, y la 
que ha tenido la muyor parte de los antiguos padres (4). Moises (5) 
nos dice que de allá cayeron las aguas que inundaron la tierra en tiem- 
po del diluvio, habiéndose abierto las cataratas del cielo, y rotos por 
Dios los diques de aquellos inmensos depósitos. Un abismo llama á 
otro abismo, dice el Salmista (6): el abismo de las aguas superiores 
parece excitar al de las aguas inferiores, al ruido de las aguas que 
haces caer. Yooiré á los cielos, dice el Señor (7), y los cielos oi- 
rán ú la tierra; los cielos recibirán de mí las aguas para derramar- 
las sobre la tierra. Yo estaba con él, dice la Sabiduría, cuando lcd 
maba el cielo elevado sobre la tierra, y fortificaba las fuentes del abis- 
mo (8), es decir, el inmenso depósito de las aguas superiores. En 
otra parte la Escritura (9) nos pintá las nubes como odres que se lle- 
nan á medida que el firmamento se abre y deja venir sus aguas So- 
bre ellas. Cuando el Señor amenaza á su pueblo con la esterilidad, 
dice que cerrará el cielo y no caerá la lluvia (10); que el cielo será 
para ellos de hierro (11). En una palabra, así como el Oceano es 
la fuente de las aguas inferiores, así el firmamento lo es de todas las 
superiores, | 





ARTICULO Y. 


De los astros y de los meteoros. 


la viveza del genio de los Hebreos anima en sus discursos á to- 

da la naturaleza; y si se tomasen sus expresiones á la letra, se diria 
que consideraban al sol y la luna como seres animados é inteligentes, 
que anuncian la grundeza de Dios, y cuya voz se deja oir por toda 
la tierra, y husta las extremidades del mundo (2); como seres que co- 
nocen su camino, y el tiempo de salir, y de ponerse (13); que obe- 
de:en las órdenes del Senor; que andan hácia adelante; que se de- 
tienen; que retroceden, cuando se les manda (14); que se cubren de 
(1)  Psal. xxxvu. 30. (2] Deut. xi. 21.“ [3] Vide Aug. de Gen. ad Li. 
tter. 1 nm c.5. ¡4 Justin. scu alius, Q1 ad Orthodox. qu. 93. Eustah. An. 
tioch in Hoxaem. B sil. Homil ¡m. in Hexaem. Nyssen. in Hexaem. Ambros, 
in Hexaem. lib. nm. c. 3, Severi Gabal orat. nm. do creat. Theod. qu. 11. in Gen. 
Procop. Beda, Raban 'in Gen. Vide et Augustin. de Genes. ad litt. lib. 11 c.1. (5) 
Gen. vu 11. (6] Pa. xs. 8. (7] Ose», 3u. 21. (8] Prov. vi. 27. Quande aethera 
fir.nabat sursumn, et librabat funtes aquarum. (Hebr. et roborabat fontes abyssi.] (9) 
Job. xxavi1. 37. Quis enarrabit caelorum rationem? et corcentum caeli quis dormire 
faciet? [Hebr. juzta quosdam: Q:uis dinumerabit nubes sapientia? et utres caeli quis 
decumbere faciet?| (10] 3 Reg vm. 35. (11! Lev. xxv:. 19. (12] Psal. xvi. 5. (13] 
Pe. 0. 19, 114) Jos ko. AR. A3. Habac. Me 11. 4. Bsg XX, 9, 10, u. Lsai, XXXYV: llo 8. 
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tinieblas á la mitad del dia (1); y que retiran su luz arlentro de ellos 
mismos luego que el Todopoderoso entra en ira (2): en lin, estos dog 
astros son representados como el rey y la reina del cielo (3), de los 
cuales el primero preside al dia y la segunda á la noche, y ejercen 
su dominio sobre los demas astros, llamados en el estilo de los He- 
breos el ejército del cielo (4). Pero todas estas expresivnes son me» 
táforas, de que nadu se puede concluir sobre la idea simple y natu- 
ral que los Hebreos tenian de todos estos astros, No los suponian 
realmente animados; pero sí que el sol y la luna estaban en continuo 
movimiento para ir de oriente á poniente, y de poniente á oriente. 

No hallamos en la Escritura un sistema bien marcado. sobre la 
manera con que el sol vuelve de poniente á oriente; y los antiguos 
han tenido sobre esto opiniones bien singulares, que presentarémosa 
despues. Ile aquí lo que nos dice la Escritura: Los cielos anuncian 
la gloria de Dios.... El dia lleva la órden al dia, y la noche la de- 
clara á la noche. Su voz se deja oir hasta las extremidades del mun- 
do; él las hace servir de pabellon al sol. Este astro aparece como 
un esposo que sale de su recámara nupcial; se lanza lleno de ardor 
como un gigante para hacer su carrera, Parte de una extremidad 
del cielo, y su carrera se extiende hasta la otra extremidad, y no hay 
nadie que pueda ocultarse á su calor (5). El sabio en el Eclesinstes 
nos dice otra cosa mas expresa: El sol nace y se pone; y vuelve des- 
alentado ú su lugar en que nace: va hácia el mediodia, y vuelve há- 
cia el septentrion (6). Salomon marca dos cosas aqui: primera, el 
movimiento diario del sol de oriente á poniente y su vuelta de po- 
niente á oriente. La segunda es el movimiento anual del sol de un trú- 
pico á otro en los signos del zodiaco, el cual expresa por estas pa- 
labras: Va hácia el mediodía y vuelve húcia el septentricn. Des- 
pues de haber recorrido los signos que están al mediodia vuelve hia- 
cia los que están al septentrion, y hace este movimiento por una cir- 
cunvalacion continua. El movimiento del sol de oriente á poniente es 
sensible, así como el de mediodía al septentrion; pero la dificultad está, 
en explicar su vuelta de occidente á oriente. 

Los antiguos tenian sobre esto dos sistemas; el primero que el 
sol llegando al poniente se sumergia en el mar, y allí reparaba con 
la frescura y humedad de este elemento la pérdida que habia pa- 
decido en el dia (7). De allí se restituia al lugar de su nacimien- 
to por caminos desconocidos á los hombres. El segundo sistema era 
que el sol llegando al poniente, encontraba de la parte del mediedía 
una montaña muv alta de figura cónica, ó de piña, al rededor de la 
cual giraba durante la noche, de suerte que los dias eran mas ó mé- 
nos largos segun el sol giraba al rededor de aquella parte en que la 
montaña era mas ó ménos gruesa (8). No diré lo que pensaban sobre 


[1] Amos, vi. 9. Jerem. xv. 9. etc. [2] Joel. nu. 10. m. 15. (3] Gen. a. 16. 
Pa. cxxxv. €. 9. [4] 4. Reg. xvnm. 16. xx 3, 5. xxut 4. 5. 2. Par. xxxu 
3. Isai. xxxiv. 4. Jer. viu. 2. xix. 13. (5] Psal xv. 5. 6. In sole posuit taber. 
naculum suum. (Hebr. Soli posuit tábernaculum in eis). Et ipse tamquam sponsus, eto. 
[6] Encle. 1, 5. 6. Oritnr sol, et voccidit et ad locum suum revertitur: ibique rena. 
scens, gyrat per meridiem et flectitur ad aquilonem (Hebr. Oritur sol et eccidit sol, 
et ad locum suum anhelat ubi oritur: vadit ad meridiem, et flectitur ad aquilonem). 
[7) Homer. lliad. v. 485. Vide et lliad. Et Straben. ). 1. Georg. (8] Cuamas Egyptius 
l. 1v. Cosmograph. p. 186. ot seqq. 
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esto los Hebreos; aun tal vez Salomon queria decir que todas las no. 
ches recorria el sol alternativamente las partes meridionales y septen- 
trionales de la tierra, para iluminarlas durante la noche, como nos ¡lu- 
mina durante el dia. | | 

Parece que los Israelitas consideraban los eclipses de sol y de 
luna como efectos milagrosos, y los creian tan sobrenaturales, como 
la detencion ó la retrogradacion de aquellos astros. En Job (1) parece 
que Eliú dice que el eclipse es causado por la interposicion de la mano 
de Dios entre nosotros y el astro eclipsado: Eloculta con sus manos 
la luz, Y en otra parte dice el mismo Job: Dios manda al sol, y 
el sol no sale: él encierra las estrellas como bajo un sello (2). Ezxe- 
quiel a habla de una manera mas popular, cuando «ice que el Se- 
nor cubre al sol con una nube, cuando quiere quitarnos su vista por 
un eclipse. En la muerte de Faraon, rey de Egipto, toda la natura- 


_leza estará de luto: Yo cubriré el cielo, y obscureceré las estrellas; 


yo pondré una nube sobre el sol, y la luna no derramará su luz. Joel 
(4) señala con claridad en tres lugares el obscurecimiento del sol y 
de la luna como una de las señales mas grandes de la cólera de Dios 
contra los hombres, ¿ 

El trueno era tambien considerado como un fenómeno en cier- 
to modo sobrenatural, y como un efecto de la ira de Dios. Los He- 
breos siempre le dan el nombre de la voz del Señor (5). Mi cora- 
zon ha sido lleno de terror, y se ha lanzado fuera de su lugar, dice 
Eliú en el libro de Job (6). Escuchad con atencion el sonido terrible 
de, su vox, y el rugido que sale de su boca. El hace resonar su ruido 
bajo toda la extension d+l cielo, y hace brillar su luz hasta las extre- 
midades de la tierra. Despues de la luz viene el rugido de su voz; él 
truena con unu voz magestuosa, y su voz no dilata en hacerse oir. 
Truena con una voz que llena de admiracion, él hace cosas grandes 
que ro ra comprender. Puede verse todo el salmo xxvi que 
es en el sentido literal una descripcion de la fuerza y de los efectos 
del trueno. La voz del Señor se hace oir sobre las aguas; el Dios de 
gloria ha tronado; el Señor truena sobre las grandes aguas, es decir, 
sobre las nubes. La voz del Señor se hace oir con fuerza; la voz del 
Señor se hace oir con magestad. La voz del Señor despedaza los ce- 
dros; el Señor despedaza los cedros del Líbano; los hace saltar como 
becerros; hace saltar las montañas del Líbano y de Sirion, como á los 
hijos de los unicornios. La voz del Señor divide las llamas de fue- 
go; la voz del Señor hace temblar el desierto; el Señor hace temblar 
el desierto de Cádes. La voz del Señor hace abortar á las ciervas, 


y despoja á los bosques (7). 


(1] Job. xxxm. 32. (2] Job. 1x. 7. (3] Ezech. xxxu.. 7. [4] Joel. n. 10. 31. 
etun 15, (5] Peal. xvu. 14. xxvim.3, et seqq. Exod. ax. 23. xx.18, (61 Job. xxxvit. 
1. et senq. Hebr Expavit cor meurn, et subsiliit de loce suo. Audite auditionera in 
terrore vocis ejus, et sonum de ore illius procedentem. Subter omne caelum emittet 
illum; et lumen 1llius supor terminos terrae. Post illud rugiet vox: tonabit voce magnif. 
centise suas, et non tardabit eos, ut audiatur vox ejus. Tonabit D-us in voce sua 
sirabiliter, qui facit magna quae nesciemus. [7] Ps. xxvm. 3. et seqq. Vox Domini 
super aquas, etc. Et comminuet esas tamquam vituluma Libani, et dilectus quemad- 
modun filius unicorniam (He+br. Et subsilire faciet eas tamquam vitulum; Libanum 
et Sirion sicut filium unicornium). Voz Domini, etc. et commovebit (Hebr. et con. 
cutiet) Dominus, etc. Vox Domini praeparantis cervos, ót revelabit condensa. (Hebr. 
Vox Domini parere faciet cervas, ot denudabit sylvas). 
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Los relámpagos están ordinariamente designados con el nombre 
de dardos inflamados y flechas del Señor. Un fuego, dice Dios, se 
ha encendido en mi furor, y quemurá hasta en el fondo del infierno. 
Yo lanzaré contra ellos todas mis flechas (1). Y David: El Señor ha 
tronado desde lo alto del cielo y el Altísimo ha hecho oir su voz; en- 
vió sus flechas contra mis enemigos y los disipó, lanzó sus relámpagos, 
lanzó entre ellos la turbacion (2). Y hablando á los pecadores 
es dice: Si no os convertis, afilará su espada; ya templó y asestó su 
arco; él está preparado con instrumentos de muerte, ha hecho flechas 
contra los que son ardientes en perseguirme (3). Y en otra perte: 
Señor, abatid vuestros cielos y bajad; tocad las montañas, y se conver- 


_tirán en humo. Haced resplandecer vuestros relámpagos, y los disi- 


paréis; enviad vuestras flechas, é introduciréis entre ellos la con- 
fusion (4). 
Las lluvias, los vientos, la tempestad, el granizo y el arco iris 
son representados de ordinario como entre las manos de Dios, y no 
aparecen sino por sus órdenes, y para castigar ó socorrer á los hom- 
bres (5). Los Hebreos se explican siempre como si estos fenómenos 
que tienen causas puramente naturales, fuesen efectos divinos y mila- 
rosos. El brillo de las estrellas es la hermosura del cielo; á la pa- 
abra del Santo están ellas prontas para ejecutar sus órdenes, y son 
e ares en sus vigilias. Considerad el arco del cielo, y bendecid 
al que le ha hecho....El Señor hace con su mandato que aparezca 
de repente la nieve; se apresura á lanzar sus relámpagos para la 
ejecucion de sus juicios. Abre sus tesoros y hace volar las nubes co- 
mo aves. Con la grandeza de su poder condensa las nubes, y hace sa- 
lir de ellas granizo como piedras. Con una mirada conmueve las 
montañas, y con su voluntad hace seplar el viento del mediodía $<. (6). 
El granizo es, conforme á esta idea, como trozos desprendidos de una 
inmensa montaña de hielo, casi como las piedras que se arrancan de 
la cantera, ó las que se desprenden para tirarlas contra el enemigo. 





ARTICULO VL 


Conformidad de la upinion de los antiguos filósofos y de los padres con el sistema de 
los Hebreos. 


El sistema del mundo tal como acabamos de referirle, era casi 
el mismo de los mas antiguos pueblos, y de los primeros filósofos de 
la Grecia. Los Fenicios, si á ellos se refiere Sanconiaton, ó mas bien 
Porfirio, que nos ha producido este autor, reconocen por principio ó 
por materia primera de los seres sensibles al cáos (7), ó la mezcla 
confusa de unos cuerpos con otros. Los Indios, segun refiere Megas- 
tenes (8), hacian al agua principio de las cosas, pero hay toda probabi»- 


(1) Deut. xx. 22. 23, (9] Psal. xv. 14. 15. Fulgura multiplicavit. (Hebr. 
jaculatus est). (8) Psal. vu. 13. 14. Nisi conversi fueratis, gledium suum vibrabit : Hebr. 
acuet) arcum suum tetendit, etc. (4) Psal. cxum 5. 6. (5] Vide Peal. cxxx1iv. 7. cxzv1s. 
16. et srqq. Jerem. x.13, ra. 16, (6] Eccli. att 16. et seqq. In maguitudine sua pe. 
suit (Gr. roboravit): nubas, etc. (7) Ruseb. Praepar. Mb. 1.c., 10. (8) Megasthen. 
apud Strab. l. xv. p.713. 
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lidad de.que entre ellos; como entre los antiguos Griegos, el agua y. 
el cáos eran lo mismo; y así es como se concilia á Homero, Hesio-. 
do y Táles. Homero dice (1) que el Oveano es el orígen de todas 
las cosas, y el padre de los dioses y de los hombres. Hesiodo (2), 
que el cáos es el primero de los seres que han existido. Y Táles (3) 
ha creido que el agua era el primer principio material de las criatu- 
ras. Pero Plutarco (4) sostiene que el cáos de los antiguos no era, 
otra cosa que el agua; y Moises hace ver claramente lo misino desde 
el segundo versículo del Génesis, donde llama cáos al abismo: Et te- 
aebrae erant super faciem abyssi. | 

La tierra segun. la opinion de 'Táles (5) y de los estoicos, era 
llevada sobre las aguas como un gran bajel que fluta sobre el mar, 

Terram totam subjecto indicans (Thales) humore portari, et inna- 
tare....Hac unda sustinetur orbis, velut aliguod grande navigium, 
el grave, dice Séneca (6). Manilio dice tambien: | 


Ipsa natat tellus pelagi lustrata corona, 
Cingentis medium liquidis amplexibus orbem [7]. 


Zenon (8), y los estoicos, siguiéndole, colocaban á la tierra firme é 
inmoble en el centro del mundo, y al rededor de ella el agua, te- 
miendo con. la tierra un centro comun, de suerte que toda la tier- 
ra estaba rodeada, del Oceano, y nadaba sobre las aguas. Despues 
de estas se hallaba el aire que envolvia por todas ira aquel gran 
cuerpo. Humero (9) creia tambien á la tierra rodeada del Ocea- 
no Ls todas partes, opinion adoptada por Estrabon que la refie- 
re. Séneca el trágico expresa el mismo sentir en este verso. 


Oceanus clausam dum fluctibus ambiet orbem (10). 


Los Persas (11) dicen que la tierra nada en el agua como un me- 


lon de agua, es decir, que está sumergida en ella hasta la mitad - 


de su masa, San Pedro dice (12) que la tierra salió del seno del 
agua, y que tiene .su consistencia en medio de las aguas. Está pe- 
netrada de las aguas, y como sumergida en ellas. 

Podria referirse un número mucho mayer de autoridades so- 
bre este punto; pero no se necesitan mas. Los padres han tenido 
la misma ideá de la situacion de. la tierra, Teodoreto hablando so- 
bre- estas palabras del salmo, Qui firmavit terram super aques [13], 
asienta expresamente que la tierra se sostiene sobre las aguas; y 
San Hilario dice: Terra super aguas pendula firmitate consistit [14]. 

Se ha observado en el sistema de los Hebreos que ellos dan á 
la tierra ciertos fundamentos que ponian en las aguas. Casi lo mismo 
se ve entre los filósofos. Xenófanes de Colofon (15) para librarse de 
las cuestiones embarazosas que se le formaban acerca de lo que po- 
dia sostener á,la tierra sobre las aguas, decia que descansaba en fun- 


(1) lliad. 14. et alibi..... (2) Hesiod. Theogon. (3) Thales apud Plutarch. de placitis 
-Philosoph. 1. 1.c.3. (1) Plutarch. lib Aquane an a situtilior. (5) Thales apud Arist. 
1, de mundo, c. 13. Vide et Metaphysic. l. 1.c.3. (6) Senec. nat. quaest. !. vs. c. 6. 
(7) Manil. Astronomic. 1 1»wv. (3) Laert. in Zenoue, l. 7. Et post multa. (9) Homer. 
apud Strab, l. 1. (10) Senec. Oedip. act. 2. (11) Cardin, Viage de Persia, tom. 11. €, 
xi. p. 153. (12, 9. Petr. 11m. 5. (13) Psal. pxxx7. 6. (14) Hilar. in Psalm. cxXxv. Qs 
11. la. (15) Xenophon. apud Arist. l, 2. de caelo, cap. 13, 
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damentos inmobles y de una profundidad infinita, Anaxímenes, Ána- 
xágoras y Demócrito (1) no le dan otro apoyo que el aire mismo 
en que naduba, impidiendo su gran extension el que se sumergiera, 
Tales y sus sectarios decian lo mismo de la tierra colocada sobre las 
aguus. Ellos creian que los temblores de ticrra no provenian sino de 
que la masa de la tierra, flotando cumo un bajel sobre el Oceano, 
era de cuando en cuando conmovido ó inclinado por la agitacion de 
las aguas: Terrarum orbem agua sustineri et vehi more navigil, mo- 
bilitateque ejus fluctuare, tum cum dicitur tremere 164 

Platon (3), Aristóteles, Empédocles, Anaximandro, y los que aca- 
bamos de citar, con casi todos los antiguos, creian á la tierra fija € in- 
moble, lo mismo que los Hebreos. 8. Basilio (4), y despues S. Am- 
brosio (5), no querian que se formase cuestion sobre aquello en que 
la tierra está fundada y detenida: Porque, añadian, si se dice que so- 
bre el aire, se preguntará cómo puede ser que el aire, cuerpo tan 
suave y tan fluido, pueda sostener una masa tan tosca, tan granda y 


inaciza como la tierra. Si se dice que fluta sobre el agua, se pon- 


drá la misma dificultad. Por último, si se busca algun otro apo- 
yo mas sólido, será necesario saber cuál es, donde está, sobre qué 
se apoya el mismo, y así hasta lo infinito. Es: mejor por tanto, po» 


'ner límites á la curiosidad, y permanecer en silencio sobre este 


articulo. Estos padres, como se ve, no dudaban de ninguna mane- 
ra, que la tierra fuese inmoble; y si hubiera sido preciso determi 
nurse á darle por fundamento el aire ó el agua, la mayor parte (6) 


daban al aire la preferencia y todos negaban absolutamente los an- 


tipodas. ? 
Se consideraba esta opinion como insostenible , y piero 
sa á la religion. Puede verse á Taon en Plutarco (7), á Lactan- 


- cio (8), San Agustin (9), la epístola del papa Zacarías á San Boni- 


facio arzobispo de Maguncia [10] y á Procopio sobre el Génesia 
San Agustin crée que aunque se confesase Ja redondez de la tierra, 
seria mas conveniente decir, que la parte opuesta á nuestro hemis- 
ferio está cubierta de aguas, que no que es propia para servir de 
hebitacion á hombres y brutos. ¿Qué cosa mas ridicula, dice Lic» 


'tancio, que la opinion de los que creen que hay antípodas? Hay 


gentes bastante necias para creer que hay hombres, cuya cabeza 
está mas baja que sus piés, y que hay un mundo en que sc has 


“la pendiente y trastornado toda do que está derecho pura nosotros. 


¿Quid illi, quí esse contrarios vestigiis nosiris antipodes putant 
num alijuid loquuntur? ¡An est quisquam tum wnej tus que credat esse 
honanes, quorum vestigia sint :uperiora quam capita? ¡Aut ubi quas 
apud nos jacent. inversa peudeunt? : 

Los que suponian a la tierra plana, y negaban que el cielo ka 
rodcase por debajo, — que el sol y los demas «ustros girasen al rede- 
dor de la tierra, estuban todavia mas distantes de admitir antipodas; 


(Dd) Apud Aríst. loca citato. 2) Senec. Quaest. natural. 1. n. e.13, (3) Plato im 
Tinneo. (4) Bosill, homit. 1. in H xaemer (5) Ambros. in H-xaemer. lib. 1. cap. 6, 
n 22. () Vide Basil. loco cituto. Ambros. in Ps caivim «erm. 12. Aug. l. xus. de Civit, 
c 18. et lib. xv1. e. 9. Beda, de natura rerum, « 95. Bruno Sizuiac. lib, 1v. sentent. e, 
3 7) Plutarch. lib. de facie in orb* Lunas, p. 94. (9 Lec:ant. Instit, l uu. c. A. 
(9) Aug. de civit. 1, xvi. c. 9. (10) Zachar. Bonifacio, Ep. 10. anno 248. ¿ 
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aquella opinion ha sido muy comun en la antigúedad [3], y se ve tam- 
bien en la cosmografia del monge Cosme [2], y en las erre que ha 
trazado de la tierra, y que nos ha dudo el P. de Montfaucon en la 
edicion que de ella hizo. Upinaban que el cielo y la tierra estaban 
unidos, y componian una bóveda inmunsa, - de que la tierra y el mar 
eran com:» la base y el pavimento, y el cielo la bóveda y la cubierta. 
Esta opinion fué sostenida hasta el siglo decimoquinto, de suerte que 
Tostado, "obispo de Avila (3), pocos años ántes del descubrimiento de 
la America, desechaba la opinion de la redondez de la tierra como 
temeraria, y de peligrosa consecuencia en la fe. Y es lo mas notable 
que los padres que se han determinado á aquella opinion, lo han he- 
chu solo por respeto á las divinas Escrituras, en que les parecia ver- 
la claramente señalada. 

El orígen de las fuentes, de los rios, y en general de las aguas 
que se ven subre la tierra, es atribuido por los antiguos filósofos así 
co:mo por los Hebreos al Oceano. Platon (4) dice que la tierra está 
agugereada en infinitas partes como una esponja, de suerte que las 
aguas salen por unos parages y vuelven á entrar por otros; que hay 
debajo de tierra infinitos depósitos que contienen aguas de diversas 
clases, unas calientes y otras frias, unas limpias y otras lodosas. En 
el centro de la tierra está el Tártaro, que es el receptáculo comun 
de tadas las aguas. Allí descargan todos los rios, y de alli les vienen 
sus aguas como de un depósito comun. Y como aquella reunion prodi- 
giosa de aguas no tiene fondo ni base en que apoyarse, de ahí pro- 
viene su movimiento y circulacion continua en las fuentes y rios. Pli- 
nio crée (5) que la tierra siendo como es, árida por su naturaleza, no 
podria subsistir sin aquella mezcla de humedad; y que recfprocamen- 
te el agua, que es un cuerpo fluido y corriente, no podria sostenerse 
si no lo asegurase la tierra. Asi estos dos elementos se abrazan y sos- 
tienen uno á otro; y toda la masa de.la tierra está entrecortada de 
infinitas venas y conductos subterráneos por donde las aguas corren 
casi como la sangre circula en el cuerpo humano. Virgilio ha dicho 
lo mismo en estos versos: 


Speluncisque lacus clausos, lucosque sonantes...... 
. Omnia sub magna labentia flumina terra, 
Spectabat diversa locis...........o....... [6) 


Servio nota en este pasage que no hay en él una ficcion poética, 
(1) Cleomenes 1. 1. Horat. 1. 1. carm. Ode 22. Lucan. 1. 9. Pharsal. 


Terrarum Primam Libyen, mam proxima caelo est, 
Ut probat ipse calor. 

Sil. Ital. 1. 3, 
Ad finem caeli medio tenduntur ab orbe 
Squalentes CAMPi....ooooommmooomoosomosssoo “ 


Plin. l. u.c. 78. Lthiopes vicini sideris calore torrentur. (2) Cosmas Monaeh. ]. Y. 
pag. 185. et seqq. t. 2. nova collect Graecorum PP. Vide notas D. Bern. de MontfaU- 
eon in eundem libr. (3) Tost. in Gen.c. 1. (4) Plato in Phaedone, p. 111 112. (5) 
Plin. 1. 11. c. 65. Cum terra arida es sicca eonstare per se, et sine humere non possols 
nec rursus stare aqua, sine sustinente terra, mutuocomplexu junguntur: hac sinus pan- 
dente, illa yero permeante totam, intra, extra, infra, venis ut vinculis discurrentibus» 
atque etiam in summis jugis erumpente. (6) Virgil. Georg. Iv. v. 364, 
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sino una opiaioh muy antigua que derivaba su orígem de la teología 
de los Egipcios, de donde Táles habia tomado su opinion de que el 
Oceano era el principio de todas las eosas. En fin, Homero (1) 
se expresa con tanta claridad, y casi en los mismos terminos que 
Salomon en el Eclesiastes. Dice que el Oceano es el orígen de to- 
dos los rios, de todos los mares, de todas las fuentes, y de todos 
los pozos. | 
Respecto del sistema de los cielos observamos en los antiguos ca- 
si todas las mismas ideas que hemos visto en los escritores sugrados, 
Ellos los tenian por sólidos, inmobles, de forma semicircular, que cu- 
bria á la tierra por encima á manera de bóveda. 
Quaeque freto cava caeruleo cortina receptat [2]. Ñ 
_ Estas opiniones son tan comunes en la antigúedad que se veia 
eon una especie de insulto y menosprecio á los de opinion contraria: 
¡En dónde están, dice S. Juan Crisóstomo (3). los que pretenden. que 
los cielos son móviles, y que su figura es esférica y circular? Lo que 
ha inducido á algunos antiguos en el error, dice Lactancio (4), y lo 
que les ha hecho creer que los astros giraban al rededor de la tierra, 
es que veian todos los dias al sol, la luna y demas astros nacer y 
ponerse poco mas ó ménos por el mismo sitio; de lo cual int:rieron 
Que la tierra era como una bola, al rededor de la cual describian aque- 
llos cuerpos luminosos un círculo diario, ó una vuelta perfecta, igno- 
rando el verdadero camino que tenian para ir de occidente á orien- 
te. Del mismo orígen les ha venido la, idea de los antípodas, ima- 
inándose que aquella parte de la tierra opuesta á la nuestra, se ha- 
ba igualmente poblada y habitada. ¿Qué diré yo de esta clase de 
gentes, conpluye Lactancio, sino que teniendo una vez falsos princi- 
pios, se extravian mas y mas, y defienden opiniones falsas por vanas 
preocupaciones? En cuanto á mí yo podria manifestar con muchas 
razones que es imposible que el cielo esté debajo de la tierra: A£ 
ego multis argumentis probare possem, nullo modo fieri posse ut cae- 
bum terra sit inferius. 
El autor del comentario sobre los Salmos, atribuido á S. Atana- 
sio (5), no es ménos expreso. Escuekhemos, dice, lo que el profeta 
nos enseña, para cerrar la boca á aquellos bárbaros que hablando sin 
prueba, avanzan que el cielo se extiende tambien por debajo de la 
tierra. El profeta se levanta contra ellos, cuando dice: El Señor ez- 
tiende el cielo como una piel (6), ó una cortina. -Quien dice una cer- 
tina de tienda de campaña, no indica mas que un semicírculo y no 
una esfera perfecta. ¡Isaias no dice tambien que el cielo es como una 
bóveda, y que el Señor le extiende como una tienda en que habita (1)! 
El cielo no gira, sino que permanece inmoble como dice el profeta: 
El ha detenido y fijado al cielo. - Puede verse al autor de las Cues- 
tiones á los ortodoxos, bajo el nombre de $. Justino (8), á Severiano 
de Gabala (9), S, Cesario (10), Procopio (11), Diódoro de Tarso en- 
- (1) Homer. Jiad. xxi. (2) Ennius. (3) Chryeost. hom. 14. in Bp. add Hebraeos, 
et hom. 17. in eandem. (4] Lactant. Instit. l.u1.c. 24. (6] Athen. in Psal. eu. 3. 
Y Psal. cm, 3.70. (7] lsni. xi. 22. 70. 8] Just. quaest. ed Orthodex. quaest. 93. 


[9] Severian. Gahal. orat. 3, de Creatione. [10] Cesar. Dialog. 1. quesst. 07. at 
98. (11/ Procop. in Gen, pel >S 
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Pocio (1), y Teodoro de Mopsuesta (2) en Juan Filópono, y á otros 
infinitos antiguos, que han creido que los cielos están en semicirculo 
y como una bóveda por encima y no por debajo de la tierra. Eu- 
sebio, en su comentario sobre los Salmos, reconoce que muchos de- 
fienden que el mundo es esférico, y conciben á los cielos como en- 
volviendo á la tierra por todas partes; mas en su comentario sobre 
Isaías, cap. xu, establece claramente la opinion contraria. S. Geró- 
nimo sobre la epístola á los Efesios (3) trata de stultiloquium la opi- 
nion de los que creen que los cielos están en forma de bóveda; pe» 
ro hablando sobre el cap. 1. de la misma epístola Y 18, parece opi- 
nar que el cielo no tiene mas emtension que la tierra aunque recono- 
ce que algunos le creen esférico. 

De todo lo dicho hasta ahora, parece que el sistema del mundo 
segun los Hebreos tal como le hemos presentado, tiene una confor- 
midad muy grande con el de los antiguos filósofos; que esta hipóte- 
sis es simple, fácil, inteligible, proporcionada al alcance de los pue- 
blos, propia para darles una gran idea de lu sabiduría y poder de Dios, 
é inspirarles grandes sentimientos de su propia debilidad, total de- 
p endencia. Es pues la mas útil para el designio del Espíritu Santo, que 
es conducirnos á Dios por el temor y el amor, que son el fin de todas 
las Escrituras: Finem loquendi pariter omnes audiamus: Deum time, et 
mandata ejus observa: hoc est enim omnis homo [ 4]. El error en esta cla- 
se de cosas no es de ninguna consecuencia para la eternidad: por eso el 
Espíritu Santo no ha querido instruirnos de ellas, como observa San 
Agustin (5), que se expresa en estos términos: Debe decirse que nues- 
tros autores sagrados han sabido toda la verdad del sistema del mun- 
do; pero que el Espíritu Santo, que hablaba por su boca, no ha juz- 
gado á propósito, instruir de éi á los hombres, porque estas cosas 10 
conducen para la salvacion, ni para hacernos mus justos y mejores, 
Dicendum est hoc de figura caeli scisse auctores nostros, quod veri- 
tas habet, sed Spiritum Dei qui per ipsos loquebatur, noluisse ista do» 
cere homines, nulli saluti profutura. | 

Ni se diga que: siendo contrario á la verdad y á la experiencia 
Jo que ellos enseñan en esta materia, no se puede tener certeza en 
Jo restante de sus discursos, porque en estas cuestiones de física, ellos 
no han asegurado que las cosas fuesen tales como las han dicho; sino 
que las han supuesto simplemente: han manifestado, no su propia opi- 
nion, sino la del pueblo. No hay un solo capítulo en toda la Escritura des- 
tinado á instruirnos precisamente sobre estas materias, que son tan in- 
diferentes respecto de nuestro último fin. ¿Se obliga á los filósotos, 
y á los teologos, cuando habl:n al pueblo, á usar de las mismas ex- 
presiones que en la escuela, y en los libros compuestos de proposi: 
to para explicar los secretos de la naturaleza ó los misterios de la re» 
ligion? Y permitiéndose todos los dias á los sabios y á los filósofos 
servirse de expresiones conformes á las ideas del pueblo, ¿por qué 
no se le permitirá á los autores que quieren hucerse útiles á muchos, 
y expresarse de una munera inteligible á los mas simples? 


[1] Photius, cod. 223, (2? Philopon. 1. mm. de mundi opificio, c. 9. 18. (3] Hier, 
E 7 v. 4. p. 380, nov. edit. (4] Eccl. xn. 13. (5] Aug. de Gen. au litter. tit, 
Cap. y. 
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SOBRE 


EL FIN DEL MUNDO, 


Y SOBRE EL ESTADO DEL MUNDO DESPUES DEL JUICIO FINAL. 


L. filosofia se ha dividido sobre la corruptibilidad y duracion del 
mundo. Unos han creido que era eterno, incorruptible (1), anima- 
do [2], y que era el mismo Dios [3]. Otros le han tenido por cria- 
do, nuevo, corruptible, perecedero [4]. Los rabinos [5] se han di- 
vidido tambien sobre esta cuestion, s cabalistas todos creen que 
el mundo perecerá y será aniquilado; los otros rabinos piensan que 
no se acabará jamas; la mayor parte sostiene que concluirá por ser 
mudado en un estado mejor y mas perfecto. 

La fe y la religion cristiana fijan nuestras dudas y pareceres so- 
bre estas dos grandes cuestiones, ensenándonos que el mundo, esto es, 
la tierra y lo que la rodea, el aire, y los elementos deben acabar al- 
gun dia porel fuego. Esta terrible mudanza es el objeto de la pre- 
sente Disertacion. En ella examinarémos 1.” el modo, y 2.” el tiem- 
po del fin del mundo; 3.* si el mundo será aniquilado, ó solo se mudará;, 
y 4.” supuesto que sea lo segundo, cuál será su forma y estado des- 
pues ca final. 

La Escritura nos habla ordinariamente del mundo, no segun es 
en sí mismo, sino conforme aparece á nuestros sentidos, y segun lo 
que es respecto de nosotros. La tierra que habitamos se nos represen- 
ta como la parte mas considerable del universo, y todo lo demas co- 
mo accesorio á la tierra y al hombre. Así cuando la Escritura nos 
dice que el mundo acabará, que será consumido por el fuego, que ha- 
brá nuevos cielos y nueva tierra, se puede muy bien, sin ofender á 
la verdad de los libros santos, entenderlo solamente de la tierra que 
habitamos, la cual con frecuencia es llamada mundo en la Escritura, 
y aun 'entre los autores profanos, aunque en rigor no forma sino una 
parte muy pequeña del universo y del mundo tomado en toda su ex- 
tension (6). 


(1] Vide Philon. lib. utrum mundus “sit incorruptibilis. Laert. lib. vn. (2] Zeno 
apud Laert. l. vn. (3] Laert. l. va. in Zenone. Senec. Ep. 97. Totum hoc quo tene 
mur, et unum est, et Deus est. Manil. |. 1. A 

Qua pateat mundum divine Numine verti, 

Atque ipsum es:o Drum. 
4] Stoici apud Luert. 1. vu. p. 454. (5) Vide Menasse-Ben.Israel de Resurrect. mort. 
ll um.c 4 (6 Aug. de Civ, Dei, lib. xx. cap. 24. 
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EE E —_ __ (_____ __ 
ARTICULO ,. 


El mundo acaburá por el fuego. 


Los pasages que prueban que el musa lo acabará, y que acabará 
por el -fueg, no son obscuros ni pocos. Los cielos se disiparán co- 
mo el humo, dice Ísatas, y la tierra se convertirá en polvo, cono un 
vestido usado [1]. Tola la milicia del cielo se secará de terror; los 
cielos se enrollarán como un libro; y todo su ejército, todas sus estre- 
llas, cierún cuino se ven caer las hojas de la higuera y de la vid [2]. 
Y el Suimistas Señor, los cielos perecerán; pero tú perinanecerás; ellos 
son semejantes á un vestido que se usa; pero tú eres siempre el mis- 
mo [3]. S. Pedro dice que e? dia del Señor vendrá como un la Lron 
y que entónces los cielos pasarán con un gran ímpetu; los elementos 
se disolverán con el ardor de la llama; la tierra con todo lo que cun- 
tiene será consumida por el fuego [1]. 

Isuias habla claramente en dos lugares de un cielo nuevo y de 
una tierra nueva: Yo voy á criar nuevos cielos y tierra nueva, Y Yy2 
no habrá memoria de los primeros, ni se hará de ellos mencion [5]. 
A esto alude S. Juan en el Apocalipsis, diciendo: Vi unos cielos nue- 
vos y una lierra nueva; porque los primeros cielos y la primera tier- 
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ra pasaron, y ya no e.ciste el mar [6]. Nuestro Salvador había con * 


frecuencia en el Evangeliv sobre la consumación de los siglos y su 
segunda venida [7], y S. Pablo nos describe muchas circunstancias 
de ella en sus epistulas a los "Pesalonicenses [8]. 

Es superflao amontonar aqui pasages de autores judíos y cristia» 
nos que dan testimonio de esc verdad, la cual es uno de los princi- 
pales artículos de su creencia y de la nuestra. Los filósofos mismos 
la han reconocido. Heraclito [9] creia que el mundo seria abrasa- 
do algun dia por las llamas, y que luego renaceria de en medio del 
fuego. Los estoicos sostuvicron despues la misma opinion; y Cice- 


ron la ha indicado de una manera muy expresa en su hbro segundo: 


de la naturaleza de los dioses: ft quo eventurum ut ud extremum 
ómnis mundus ignesceret, cur, humore consumpto, neque terra ali 
posset, neque remearel aer, cujus ortus, aqua omul exhausta, esse non 
posset: ita relinqui nihil practer ignem; a quo rursum animante: ac 
Deo, reaovatio mundi fieret $e. [10]. Lucano (11] ha expresado lo mis- 
mo, apostrofundo á Julio César. dós inutil, O principe, apresurarse á 
quemar estos pueblos: tiempo vendrá en que seran consumidos por las 
llames con el resto de la tierra: 
Hos, Caesar, populos si nunc non userit ignis, 


Urut cum terris, urat cun gurgite ponti: 
Cuamunis mundo superest rugus. 


[1] Isai. uu. 6, (2) Isai. xxxwv.ó4. (3] Psalm. cr. 27.28, [4] 2. Petri 1. 10. et: 


[9] Isa1. Lxv. 17. Lxv1. 22. (5) Apoc. xx1. 1. (7) Matth. x11. 39. xx1v. 3. xxv1n, 
(3) 1. Phessalon. v. 1. et seqq. 2. Thessal. 11, 1. et segg. (9) Simplicius Com. 
(10) Tull. l u, de Nat. deoru:n, n. 118. 
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Y Lucrecio (1) hace notar á Menemio que el mundo compuesto de 
tres elementos tan contrarios como el agua, la tierru y el fuego, será 
destruido y trastornado algun dia: 


eosccosocacorco o 1 ria talia texta 
Una dies dabit exitio; multosque per annos 
Sustentata ruet moles, et machina mund). 


Ovidio (2) habla de la tradicion antigua de los pueblos que creian que 
la tierra, el mar y los cielos serian abrasados algun dia, y que toda la 
tnáquina del mundo estaria próxima á volver al cáos: 


Fase quoque in fatis reminiscitur adfore tempns, 
Quo mare, quo telius, correptaque regia caeli 
Ar feat, ot ivundi moles operosa laborct. 

a 

Los fisicos y los astrónomos (3) hallan asimismo en la naturale- 
za pruebas, óá lo mónos probabilidades de «uquella terrible revo!u- 
cion de que está el universo amenazado. Ellos notan"en la tierra des- 
composturas muy notables, y pruebas sensibles de la vejez y caduci- 
dad del mundo, —Scire debes senuisse jam mundum, dice San Cipria- 
no, non illis viribus stare, quihus steterat, nec vigore et robore en va- 
lere, quo ante praevalebat, Hoc mundus ipse jam loquitur, el occasum 
sui rerum lahentium probatione testatur (4). * 

Copérnico, Jvaquin Recio, Gemma Frisio (5) hallan que el sol se 
acerca mucho á la tierra. Si hnbiera en ella excesos de culor tan 
grandes y continuados cuino lo han sido los de frio en 1709; y si los 
fuegos subterráneos que el frio y la humedad mantienen concentra» 
dos debajo de tierra, se escapasen como lo han hecho algunas veces 
por los montes Etna y Vesubio, y juntos con los fuegos que hay sobre 
la tierra, +brasasen las materias infl.mabies extendidas por dentro y 
por fuera de este elemento, se veria muy pronto á las llamas dominar 
todo lo que tiene vida, y puede servirles de pábulo, Omni flagrante 
materia uno igne quidquid nunc ex disposity lucet, ardebut (6). 

Mas el fin del muudo que esperamos, no es un puro efecto na- 
tural que depende del concurso de causas segundas; es la maraviila 
del poder de Dios que en los tiempos señalados por su providencia, 
cuando estuviere completo el número de sus escogidos, y cumplidos 
los designios que tiene sobre el género humano, permitirá que los ele- 
mentos cuya armonía y union conservan al mundo en el estado en 
que le vemos, entren en guerra y cansen el trastorno de su propia 
obra. Entónoes las criuturas que aguardan con ansia la nmanifesta= 
cion de los hijos de Dios, porque están sujetas ú pusar suyo ú la ta. 
nidad, y no están en tal sujecion, sino á causa del que lus puso en ella, 
serán dichosamente libradas de esta servidumbre para participar 


(1) Lucret.1. 1. (2) Ovid. Metamorph. 1. (3) Columel. lib. 1. c. 1. de Re rust. 
Multo jan memorabiles auteres comperi persuasum habere longo aevi sita qualitatem 
caeli, statumque imutari; eoru nque esosultissinyin astrologise profe:sorem Hipparcura 
prodidisse tempus fore, quo cardines mundi loco moverentur; idque etiam nun sper- 
ncadas auctor rei rusticae Saserna vide ur accredidisse. (4) Cyprian. ad Demetria. 
num. (3) Vido apud Grot. not. in lib. l. de Verit. relig. Christ. art. xx2. pag. 120. 
(6) Senec. ad Marciam, versus fin, 
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de la libertad de la gloria de los hijos, como dice San Pablo (1). 

Supuesto que segun San Pedro, los ciclos y la tierra actuales se 
guardan para ser quemados por el fuego en el dia del juicio y de la 
ruina de los impios (2), se pregunta si este fuego precederá ó seguirá 
al juicio final. las opiniones de los doctores se hallan divididas en 
este punto. Unos defienden lo primero, otros lo segundo; otros to- 
man un medio y pretenden que comenzará ántes del juicio, que con- 
tinuurá durante este, y acabará de consumir al mundo despues que 
Dios hubiere juzgado á tos vivos y á los muertos, 

- Para probar que el fuego ha de preceder al juicio final, se alega 
este pasuge del salmo; E! fuego caminará delante de él, y abrasará 
por todas partes á sus enemizos.q Sus relámpagos aparecieron sobre 
la tierra, la tierra los ha visto, de sido conmovida por ellos. Las 
montañas se derritieron como ceraden presencia del Señor. Los cie- 
los anunciaron su justicia, y todos los pueblos han visto su gloria [3]. 
San Pablo dice que el dia del Señor hará ver cual es la obra de cuda 
uno, porque aparecerá acompañado de fuezo, y el fuego pondrá d 
prueba la obra de cada.uno, y hará ver cual es Sí He aquí un fue- 
go bien inarcado que pone á prueba las obras de cada persona ántes 
que esta comparezca en el juicio de Dios. Sinto Tomas [5] cita tam- 
bien las palabras referidas de la epistola á los Romanos [6]. Lo cual 
indica que así como los cuerpos de los bienaventurados se renovarán, 


así tambien las criaturas serán renovadas, y esto ántes del juicio final, . 


Por último se alega este otro pasage: Si la obra de alguno se quema 
re, suyo será el daño; sin embargo él no dejará de salvarse, bien que 
como quien pasa por el fuero [7]. Será preciso pues que nuestras 
obras scan probadas y purificadas por el fuego, ántes que podamos ir 
por los aires al encuentro de Jesucristo que vendrá á juzgar el mundo. 
San Pedro dice que el cielo y la tierra actuales se guardan para ser 
abrasados por el fuexoen el dia del juicio y de lu perdicion de los 
impios [8]. San Pablo, que el Señor Jesus descenderá del cielo con 
los ángeles que son los ministros de su poder, cuando vendrá en medio 
de las llumas á vengarse de los que no conocen ú Dinos [9]. De to- 
dos estos pusages se concluve que el fuego precederá al ultimo jut- 
cio; cuya opinion siguieron Santo Tomas (10), el maestro de las scn- 
tencias, Paludano, J)durand, Mayor, Richard, Gabriel Soto y otros 
muchos (11). 

Sin embargo San Agustin ha creido lo contrario. la preten- 
dido que el fuego no debia aparecer hasta despues del juicio y resur- 
reccion de los muertos. Se verá, dice, primero á Elías, despues la 
conversion de los Judios, la persecución del Anticristo, la venida de 
Jesucristo, la resurreccion de los muertos, la separacion de los buenos 
y de los malos, y por último el inceudio y renovacion del mundo (12). Y 
en otra parte (13) dice que despues del juicio, el cicio y la tierra que 
vemos, ya no existirán, y se verá entónces un ciclo y una ticrra nue- 


(1) Rom. vin. 19, et seg. (202, Petro m7. (3) Psalin. ars. 3, et +eqg. (4) 1 
Cor. im.13. (5 D Thom. in 4. dit, 47. queest, 2, 0rt. 3, (5) Rom. vin. 19. ct sec. 
(7) 1. Cor.v.12- (3 2 Porn 7. (9, 2. Thess.1.7. €. (10 DP. Thom. in 4.dist. 


47. (11) Vide Tenam is epistol.ad Ho br. cap. a. difcalt. 13 acct. 6 et Corncl a La, 
pide in 2 Petr.in. 7. (12) Aug. de Civit. lib, xx. e. 30.1. 5. (13) Ide de Civat lus 


Xx. cap. 14. 
se 


KT. 

¿El incendio 
por el cual 
acabará cl 
mundo, pre. 
cederá, O Sim 
guirá al ulti 
10 juicio? 


IV. 


Quiénes son 


los hombres' 


que pasarán, 
y cómo pur 
este fuego. 


356 DISERTACION 

vos, segnn estas palabras de San Juan en el Apocalipsis: Vi un gran 
trono blanco, y uno que estala sentado en él, úá cuya presancia huye- 
ron el cielo y la tierra [1]. El senaló esta hmdu del cie:o y la tier- 
ra como uba cosa que debe seguir al juicio: Peracto quippe judicio, 
tune esse desinet hoc caelum et haec terra, quando esse incipiet cae- 
lum novum el terra mova. Y en otro lugar se hace esta objecion (2): 
Si el mundo no se abrasa sino despues del juicio, y si el fuego pre- 
cede á la produccion del cielo y de la tierra nuevos, ¿qué harán con 
sus cuerpos en aquel incendio general, los santos resucitados? Res- 
ponde que podrán retirerse á los partes superiores del aire, á donde 
no llegará el fuego, así como en el diluvio las uguas no subieron mas 
que quince cedos sobre las mus altas montiñas; porque sus cuerpos 
serán de tal naturaleza, que estaránden conde los sentos quisieren que 
esten: y por otra parte el fucgo qt «brasurá al mundo no obrará so- 
L.e cuerpos inccrruptibles é irnibriales: Talía quippe illis inerunt 
corpora, ut tllic sint ubi esse voluerint; sed nec ignem corflagratio- 
nis illius pertimescent, immortales atque incorruptibiles facti, 

Luis Tena [3] y Corueho Alápide [4] para conciliar estas dos 
opiniones, creen que Dios encenderá el fuego que debe abrasur al 
mundo, sea que le haga salir de los infiernos, segun «ulgunos, 6 que 
le haga bajar del cielo segun otros, como sobre Sodoma y las demas 
ciudades criminales; ó en fin que le encienda en la tierra por minis- 
terio de los ángeles, que emplearán las n:aterias combustibles que en 
ella hubiere, como creen comunmente los escolasticos (5). Este fue- 
go primero que abrasará desde luego toda la superficie de la tierra, 
y hara morir á todos los hombres y animales (6), se extenderá por to- 
do el mundo, sin perdonar mas que á la parte de la tierra en que el 
Señor celebrará su juicio, y será como el teatro de su justicia. Des- 
pues de este las partes mas sutiles de aquel fuego volverán á su lugar 
natural, que es como se dice, sobre el aire, en la region del fuego; y 
la parte mas grosera seguirá a los condenados en el infierno. Pero 
téngase presente que toao este pormenor es inventado por los espe- 
culativos y escolásticos; y á la verdad vule mucho mas callar en una 
materia tan desconocida cumo esta, que hablar con temeridad y á la 
ventura, 

Muchos antiguos padres han enseñado que el fuego que debe 
inflamar al mundo será el instrumento de la justicia de Dios sobre los 
hombres. Todos pasarán por este fuego, y en él serán probadas las 
obrus de cada uno, Allí se punificarán los justos de todas las in- 
muncicias que pueden tener que expiar; de suerte que despues del 
último dia ya no habrá purgutorio. Los que nada tuvieren que €xe 
piar, saldrán del fuego mas puros y gloriosos, así como los metales 
mas preciosos pasan por el crisol sin disummuirse ni alterarse, 

Origenes (1) crée que despues de la resurreccion necesitarémos 
de un sacramento para purificarnos y lavarnos, porque nadie resu- 
citará sin defecto. ¡Y qué bautismo sera el que nos purifique en la 


(1) Apoc. xx. 11. (2) Ang. de Civit. lib. xx. cap. 18. (3) Tena, in epirt. ad 
Hebr. e 1. difficult. 13 sect. 7. (4) Cornel. in 2. Pet. m.7. (5) Arista. et senlas 
stici apud Tenam, in epist. ad Hebr. c. 1. difficult. 13, sect 7. (6) D. Thom. in 4. 
divt. 47, et Bonavent. ibidem et Less. de Divin. attribut. lib. x111. Cap. 20. (7, Urrgeno 
in Luc. homil. 14, Vide et homil. 3. in psal. xxxv». 
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otra vida, sino el fuego por donde pasarém. s? Así lo entiende 8. 
Ambrosio (1) siguiendo á Orígenes: Omnes oportet per ignein probarz, 
quicumque ad paradisum redire desiderant;.... omnes oportel trun. 
sire per flummas, $. (2). Crée que aquel fuego estaba figurado por 
el ángel que tema una espada centellate á la entrada del parul- 
so terrestre. En los dos sermones atribuidos ántes á S, Agustin, se 
lée (3) que todos lcs hombres pasaran porel fiego despues del jui- 
cio; pero que las llamas en cierta manera racionales é ilustradas, no 
obrarán sobre nosotros, sino en cuanto lo demandarea puestros pe- 
cados: Quanta fuerit peccati materia, tanta et pertranseundi mora; 
quantum exegerit culpa, tantum sibi ex homine vindicabit quaedam 
Jflammae ratiunalis disciplina. El misino autor hablando del patriar- 
ca Jacob, dice que Dios le purificó en ete mundo de todas sus 
man-has, para que en la otra vida aquel fuego inteligente no halla- 
se nada que quemar en él: Ab illo omnes maculas peccatorum ab- 
stersit, ut in eo ignis ille arbiter, quod exureret, invenire non pos- 
set [4]. 

S. llilario (5) habla en mas de un lugar de aquel fuego que 
deben sufrir todos los hombres y aun los mismos justos despues de 
esta vida. ¿Quién se atreverá á desear aquel dia terrible en que se- 
rémos obligados á dar cuenta aun de nuestras palabras ociosas, y 
en que deberémos sufrir aquel fuego terrible que expiará nuestros 
pecados? ¿Án cum ex ommni otioso verbo rationem simus praestiturt, 
diem judicii concupiscemus, in quo nobis est ille inuefessus ignis sub- 
eundus, qc? A este fuego le da el nombre de bautismo (6). 

S. Basilio (7) hace tambien mencion de aquel bautismo de fue- 
go que nos purificará de nuestras simples inmundicias en el dia del 
juicio; y Lactancio (8) dice que los buenos y los malos pasarán por 
el fuego, pero con la diferencia de que los buenos no padecerán con 
él ninguna incomodidad, pues el fuego los dejará intactos, su inocen- 
cia los pondrá á cubierto de su ardor: Tanta enim virtus est inno- 
centiae, ut ab ea ignis ille refugiat innoxtus, qui accepit a Deo hanc 
potestatem ut impios urat, justis vbtemperet. Los malos ul contra- 
rio, serán quemados por él sin ser consumidos: el fuego al pene- 
trarlos, les restituirá tanta sustancia cuanta les quitará con su ac- 
tividad: su cuerpo renacerá, por decirlo asi, de en medio de las lla- 
mas; Divinus ignis una, eademque vi, atque potentia, et cremabit im- 
pios, el recreabit: el quantum e corporibus absumet, tantum repo- 
net; ac sibi ipse aeternum pabulum subministrabit; quod poelae in 
vulturem Tityi transtulerunt. 

Santo Tomas (9), S. Buenaventura (10), Lessio (11) y otros mu- 


(1) Ambros in psalm. xxxv1. num. 26. Vae mihi si opus meum arserit, et laboris 
hujus patiar detrimentum! Et si sulvos faciet Dominus servos suos, salvi erimus per 
fidem; sic tamen salvi quasi per ignem, et si non exurimur, tamen uremur, Yc. Vide 
et in psalm. cxvminm.serm. 3. num. 14. Est etiam baptismum in paradisi vestilulo, quod 
antea non erat; sed posteaquum peccator exclusus est, coepit esse rhompliaea ignea 
quam posuit Deus, érc. (2) Ambros, in psalm. exvi. serm. 20. n.12 13 August, 
serm. olim. 16. ex homil. 50. nunc 252. in aprend. n.3. (4) Serm. oiim. 82 de tem. 
pore, nurc 13. in append, tom. 5. nov. edit. n.4. ($) Hilar. in psalm cxvri litt. 3, 
n. 12. (6] In psalm. exvin. littera 3.n.4  (7] Basil. in Isui.1v. pag. 124. (8] Lactant. 
lib. vn. de vera Sup. cap. 21. (9] D. Thom. in 4. distinct. 47. (10] Benavent. in 4. 
distinct. 47. (11) Lessiua, lib. xu1. de divin. attribut. cap. 20. Vide et Coruel. in 2, 
Petri 11. 10., et Tenam, in epist. ad Hebr. c. 1. difficult. 13, sect. 7. 
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ehos, creen que cl fuego que precederá al último juicio, ha de ma- 
tar á todos lus hombres que estuvieren vivos entónces, tanto bue- 
nos como malos, y que á unos y otros causará dolores proporcio-= 
nados al mel y á las imperfecciones que en ellos hallare. Las jus- 
tos en quienes no hubiere nada que purificar, no sentirán ningun 
dolor, los otros lo pedecerán conforme á sus faltas. ln este sentido 
no hay inconveniente en admitir ántes del dia del Señor un fuero 
que pruebe las personas y las obras de todos los hombres que es- 
tuvieren vivos entónces, y aun á los que se hallaren en el prrga- 
torio. Mas la fe de la Iglesia no nos permite sujetar á él los bien- 
aventurados que desde ántes gozan de la gloria, ni los justos cuya 
inocencia es completa, 


A 











ARTICULO Il 


¿Cuando se acabará el mundo? 


Esta cuestion se ha propuesto muchas veces y nose ha resuel. 
to nunca Los Egipcios (1) creen que despues de una revolucion 
de años que ellos fijan en 36.525, todos los astros volverán á estar 
en un mismo punto, y “que entónces el mundo se renovará ó por 
un diluvio Ó por un incendio general, de suerte que el diluvio cor- 
responde en cierta manera al invierno, y el incendio al estío de 
nuestros años ordinarios (2). Flios se figuraban que el mundo ha- 
bia sido ya renovado de esta manera mas de una vez, y que debe 
renovarse todavía en el discurso de los siglos, 

Los estoicos (3), y ántes de ellos Heráclito de Efeso, halian 
adoptado estas cpiniones, Aristarco citado en Censorin, creia que 
aquella revolucion era de 2.484 años; Aretes de Dirraquium de 5.552; 
He:aclito y Lino de 1.800 ó de 18.000; Dion 10.884; Orleo de 
100.020; Casandro de 3.600. Otros en fin han pretendido que esta 
vuelta del cielo y de-los astros al mismo punto era imposible. Jo- 
selo (4) parece que atribuye á Adan el descubrimiento de estas re- 
voluciones. Dice que habiendo pronosticado el primer hombre que 
el mundo perecerta dos veces, una por el agua y otra por el fue- 
go, los hijos de Set para prevenir esta desgracia, hicieron grabar sus 
observa: ¡ones astrenómicas y sus descubrimientos sobre dos colum- 
ás, una de ladrilos para resistir al fuego, y otra de piedras para 
resistir al agua. Pero este autor no du mas de 600 años al gran pe- 
riodo referido, 

S. Agustin [5] observa que Platon y toda su escucla como tam- 
bien Or:venes, estuban en la falsa persuasion de que se sucederian 
unos á otros diversos mundos, Los refuta, manifestando que si el 
mundo, los hombres y los animales pereciesen por el fuego ó por el 


[1] Vide, si placet, Marsham. Canon. ¿Eovpti, paz. 10, 11. (2]% Aristot. Meteor. 
1ib. 1. cap. 14. Consorin. de die n tali, e. 18. Fst practerca enuus, quem AÁristote. 
les maximo petius quim magnum apperlat, quew sols et lunae, vag. .rumque quin. 
que stellaruin, orbes conficiont, cum ad idem signem, ubi quondam simul fuerunt, una 
referuntúr; cu ns anni hyems <amna e t, quam nostri diluv um vocant; estas autem 
quod est. unc.incenciun. [3] Oriren. ortra Cels. lib. v. (43 Joscph antiq. lib. 1. cap. 
3. [3] Aug. ho, xu. de Civit. cap. 11. et 12, : : 
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dilavio, seria Imposible que hubiese despues otros, sino es por una 
nueva creación que los tilósotos no querrán admitir en la naturale- 
za. Y en electo, ¿para que destruir toda la especie humana si se 
debe reponer poco despues? Aquella revolucion continua de diver- 
sos mundos que perecen y vuelven á aparecer de nuevo, ¡no nos da 
uba cierta idea de inconstancia que no conviene á la Divinidad? Ori- 
genes [1] emplea para probar la opinion de la pluralidad y suces 
sion de los mundos, estas palabras del Eclesiastes: ¿(Qué es lo que ha 
sido? Lo que será. ¿Y quées lo que se ha hecho? Lo que se hará. 
dada es nuevo debajo del sol. ¿Quién puede decir: esto es nuevo? 
Huso ha sido ya en los siglos anteriores á nosotios Lal 

El rabino burbyhia [3] dice que los filósofus están bastante de 
acuerdo en que el nundo perecura Ó se renovará despues de un 
cierto número de años; pero que no lo estan sobre este número: 
unos ponen cuatro millones trescientos y vemte uul años, al fin de 
los cuales cada cosa debe volver ul primer punto de su creacion. 
Otros dan al mundo 55.000 años hastu la vuelta de todos los as- 
tros al mismo punto en que estaban cuando fueron criudos, Otros 
creen que el mundo ha de durar 360.000 año»; otros 19.000; otros 
7.000, despues de cuyo tiempo volvera cl mundo al cúos, luego se 
restablecerá y se huhará en el imismo estado que ántes. Liste ra- 
bino observa muy bien que probablemente estos filósolos habian re- 
cibulo de sus padres alguna tradicion del fin del mundo; pero que 
con desacierto referian la causa de este fin al curso de los piune- 
tas y astros, cuyo aspecto y movimiento ho tienen lallacucia nln- 
guna sobre la duración ni sobre la naturaleza de las cosus du nues- 
tro globo, 

En efecto, segun los filósotus el mundo deberia renovarse por 
éausas purumente naturales, como en nuestrus años ordinarios se su. 
ceden naturalmente el estio y el invierno el uu y da noche. Mas 
las Escrituras nos dan otra idea del fin del imundu, Nos le repre- 
sentan como el momento de le venganza del Senor, y como un dia 


que será precedido y acompzñado de todas las señales de su ira; 


dia desconocida á los hombres y á los ángeles mismos [4], y que 
nos sorprenderá como un ladron durante la noche [2]. Los disci- 
pulos de Jesucristo le preguntaron un dia á su maestro, cuándo su- 
cederia el fin del mundo, y él les dijo que nilos ungeles en el 
cielo sabian el dia ni la hora; que él mismo como hombre lo ¡ Ig- 
noraba; no pudiendo ninguna criatura por perfecta que fuese, pene- 
trar en aquel profundo misterio, cuyo conocimicuto estava reserva: 
do al eterno Padre: De die autem illo vel hora memo scit, neque 
angeli in caelo, neque Filius, nisi Pater [6). 

Mas estas declaraciones precisas no se dirigen propiamente sino 
el dia y hora de aquel suceso: De die illo. vel hora nemo sctt, y 
muchos antiguos han pensado que sin contradecir á estas pa: 'abras 
de Jesucristo, se podia conjeturar que la duracion del mundo seria 
de scis mil años, á saber, dos mil en el estado de la simple Nate 
raleza, dos mil bajo la ley, y dos mil bajo el Mesias, Esta opiniva 


[1] Origen. lib. m. cap. 25. [29] Eccl.1.9. (3! Rab, Abrah. Birbyhia, in lib. Me. 
lat. Ham «gula, apud Menisse-Ben 1 rael, de Resurrect. mort. lib 1. cop. 1. [4] Marc, 
gu. 32, (52, Potri uu. 10, Ut fur Gr. addit, in mocto.) (6) Marc. xus. 32. 
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se funda principalmente sobre una tradicion judaica bien antigua [1] 
y atribuida á llas, no el gran profeta de este nombre, sino oOLro 
que vivió 154 años despues del restablecimiento del templo y de 
la vuelta de la cautividad. En el 'Palinud se lée [2] que el imundo du- 
rará seis mil uños y será destruido en uno; lo cual explican mu- 
ehos rabinos [3] diciendo que habra un séptimo milenario, durante 
el cual volverá el mundo á su autiguo cáos, Despues se verá un 
mundo nuevo que, pasados otros seis mil años, volverá tambien 
al cáos; y así por una revolucion coutinua se verán aparecer y des- 


aparecer muchos m:mdos husta despues de 49.000 años; y que en- 


tónces el cielo y la tierra y todo lo que contienen serán reduci- 
dos á la nada. Ellos trat: de probar esta opinion con la Escritura, 
porque tal es el método de los rabinos: ellos no asientan nada sin 
apoyarlo en algun texto mal ó bien alegado. Dicen pues que así co- 
mo el mundo fué criado en seis dias, asi durara seis mil años, por- 
que delante de Dios mil años no son mas que un dia [+]. Ade- 
mas, la letra Aleph que se toma por mil, se halla seis veces en el 
rimer versículo del Génesis. Por último, el Señor manda en su ley 
5] cultivar la tierra por espacio de seis años y dejarla descansar 
en el séptimo; y que despues de siete semanas de años, es decrr, 
en el año quincuagésimo, se celebre el jubileo. Los seis años seña- 
lan los seis mil de la duracion del mundo, y el año del jubileo la 
última revolucion y la ruina total del universo. Mus como el Mesías, 
segun la tradicion de ellos y su cómputo, debe aparecer al princi- 


pio ó al fin del curso de los dos últimos milenarios, y el sexto está 


hoy muy avanzado, sin que vean ninguna mudanza en su coudicion, 
ni probabilidad ninguna de que se mejore, los cabalistas han veni- 
do á desechar absolutamente la opinion que no concede mas que 
seis mil años al mundo, y segun la cual debe acabar al fin de este 
término (6). 

Algunos padres han apoyado la opinion de que el mundo no 
ha de durar mas que seis mil años; y ha sido renovada por algu- 
nos sabios del siglu 17. S. Cipriano (7), Lactancio (8), S. Ambro- 
sio (9), S. Gerónimo (10), y S Agustin (11) han seguido aquella opie 
nion, como tambien S. Íreneo (12) S. Hilario (13) S. Gaudencio de 
Bresa (14), ol autor de las Cuestiones á los ortodoxos, bajo el nom- 
bre de S. Justino Mártir (15), Victorino sobre el Avocalip<is (18), Ra- 
han Mauur sobre el D. uteronomio (17), German, arzobispo de Cons- 
tantinopla, Julio Hilarion, S. 1lsidoro y un número muy grande de 
autores ,¡modernos, citados por Cornelio Alapide sobre el: Apocalípsis, 
cup. xx Y 5. Y este uutor sostiene que aquella opinion es muy pro-. 
bable; con tul que no se tomen lus seia mil años en una preci. 


(1) Gemar Abod. Zarae, cap. 1. Vide, si placet, Malvond. de Antichristo, lib. 1, 
cap. 2%. 29. et 30. (2] Thulmud. tract. 4. Sanuedrin. (3) Viie Menasse-Ben-Israel, 
lib. a. de Resurrect. mortuorumm, cap. 4. pag. 371. (4j Psalin. 1xxx:x.4. (5) Exodo. 
x+1.1. 11. (8] Vido R. Mos. de Leon, in Sepher Hamiuischal, et alios apud Menasse- 
Ben Israel, de Rusurrect. mort. tib. 1. c. 4. .7, Cyprian. ad Fortunat. de exhort. ad 
martirium. (*) Lactant. l. vu Cc. 14. (9) Ambros, in Luc lib. vi.c. 7. (10] Hie. 
ron ep. ad Cyprien. (11] August. de Civit.l. xx. c. 7. 12] Irenxe. lib v. cap. ult. 
(013 Hiar. Cauon 17.in Matth. seu cap. 17, pig 693. nov. edit. Vide notas Coutantii 
bmtem, 14] Goadent, Brixiens, tract. 10. [15] Justin. quaest. 71. (16 Viotoria. in, 
Apoc.xx. 5. (17, Raban. in Deut. l.1. cap. ll, 
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sion rirurosa y matematica, sino simplemente en una acepcion mo. 
ral, de suerte que el mundo no pasará del séptimo milcuario, ni 
excederá mucho del sexto. Belarmino (1), Genebrard (2), Feuar 
deut y otros mucho parecen bastante favorables á esta opinion, Ó 
no se atreven á lo ménos a declararse contrarios, i 
Es verdad que S. Agustin, á quien se cita por la opinion afir- 
mativa de que el inundo ucabara en el término de seis mil años, 
se exp uca en otra parte (3) con mucha fuerza contra la temeridad 
de los que han osado asegurar que el mundo no durará mas que 
seis mil anos, sabiendo que el Salvadur ha pronuncia:lo en el Evan: 
gelio que el Padre se ha reservado el conuciniznto de «aquel ú:ti. 
mo dia (1). El Santo Doctor temia que se abusase de esta opinion, 
de que en efecto han abusado los milenarios. Aretas de Ureta, es. 
cribiendo sobre el Apocalipsis (5), refiere la opinion: de lus iniles 
Nhariós que creian que al cabo de seis sul años sucedería la resur- 
rección primera de los justos solos, y quel dospues de un interva. 
lo de mil anos, durante el cual Jesucris:o relnama con los santos so» 
bre la tierra, y les haria gozar en ella de un descanso perfecto, se 
veria la segunda resurrección, que seria la general. Mas Aretas des- 
echa esta opinion como no recibida ni autorizada por la Ivicsia, Be- 
da tambien la desecha en mas de un lugar y la trata do vana y 
frívola; y en esto le sigucu bastantes autores muwdernos, de quienes 
unos la abandonan como destituida de pruebus y de autoridad (6), 
y otros la desprecian como absolutamente falsa é insostenible (7), 
Algunos suspenden su juicio y creen que debe aguardarse del suce- 
so mismo la decision de. este punto (Bj. Pero decimos que mas bien 
debemos estar á la palabra de Jesucristo: Vendrá tiempo en que to- 
dos los que están en dos sepulcros oirán la voz del Hijo del hom» 
bre; y entónces los que hubieren hecho buenas obras salilrán pard 
resucitar á la vida; y los que hubieren obrado mul, saldrán para 
resucilur 4 su condenación (9). Lsto prueba invenciblemente que los 
justos y los malos resuciaran todos ¡untos, y que usí la resursace 
cion de los justos de que habla Jesucristo eu otra parte (10), solo 
indica la ininortalidad ¿siortusa de que los justos serán revestidos 
entúnce3, y con que se distinguirá la resurrección de estos de la 
de los malos, Si se quiere leer atentamente y sin preocupucion lo 
que dice S, Juan de .la resurreccion primera eu el Apocalipsis (11), 
se vera que no habla mus que de las almas de los santos, ánimas; 
y que por tanto la resurrección primera de que habla, no es otra 
que la vida bienaventuruda en que son admitidas las almas de los 
santos ántes de la resurrección general. 42 reino de mil añ.s de 
que S. Juan huce mencion, tiene por época el encadeonmiento del 
dragon (12): este tiene por epoca la destruccion de >u cmo y el tin 
de sus combates; este fin y aquella destruccion tienen por época la 


(1) Bellarm.l. 11. de Romano Pontif.c. 3. [23] Genebr. lib. 1. Chrouographiae, pag. 
2, [3] Feu ardent. notis in S. Irenaeum. (4 August. 1 psalin. Lxrr,k. [0] Matih. 
2x1v. 3h. Aut. 7 (0) Aniraeas el Aretis in Apoz. xx. [1] Suarez, ton. 2. disput. 
53, sect. 4. Soto 4. dist. 43. quiest.2 art. 2. [5] valvenda, l. 1. de Antiehristo. c. 3€. 
Procul duvió assertiv est falsissina et intoleraoilis, gravioromn censura, ut par est, 
sacro Brclesiae tribunali reservantes. (Y; Gulatin, l. 1v. 0, 20. Unas, lio. v.c. 11. Sixt, 
Sen. Bi»tot. lib y Aunot. 190, [10] Joan. v. 25 29, (11) Luc. xiv. 14, [12] Apue. 
Xx. 4. et seqq. -Apuc. XxX. l. et seyy. 
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última ruma de la idolatría, por la derrota de Licimio, último ern- 
perador pagano: luego el reino de mil años tiene por época el rei- 
nado mismo de Constantino, primer emperador cristiano; luego el rel- 
no de mil años es el reinado temporal de Jesucristo sobre la tierra, en 
persona de los príncipes cristianos, desde Constantino, que fué el 
primero. Es cierto que han pasado los mil años, y que el reina- 
do de Jesucristo subsiste todavía en la persona de lus principes cris- 
tianos; pero de ahí solo resulta que aquel námero completo se to- 
ina por uno incompleto. Y es notable que hasta despues que es- 
piraron estos mil años, no tuvo el imperio de Mahoma el poder de 
disminuir el de los príncipes cristianos, subyugando el imperio de Orien- 
te. Por último el sábado ó el descanso que dice S. Pablo estar re- 
servado al pueblo de Dios (1), se explica en el mismo pasage por 
el mismo nvóstol, cuando dice expresamente que es el descanso de 
Dios, ó el descanso en que Dios entró despues de la creacion; en una 
palabra, el descanso de la bienaventuranza eterna. El pueblu de Dios 
no ha tenido otro descanso que esperar. Y si puede decirse con 
los antiguos, que aquel descanso está figurado por el del sábado, y 
que sucederá á los seis mil años de la duracion del mundo, resul- 
tará de ahí otra prucba contra los milenarios que estarán obligados 
entónces á reconocer que despues de los seis mil años de la du- 
racion del mundo, el descanso que siga será el de la eternidad bien- 
aventurada. | a 
Apolinario de Laodicea, citado por S. Gerónimo (2), pretendia 
que cuatrocientos treinta y cuatro años despues del octavo del em- 
perador Claudio, vendria el profeta Elias, y se veria reedificar el 
templo y la ciudad de Jerusalen en el espacio de tres años y me- 
dio, y que por último el Anticristo apareceria. Otros de que habla 
S. Filastro [3], creian que el mundo no duraria mas de trescientos 
sesenta y cinco años despues de la encarnacion del Salvador. Otros 
que cita S. Agustin [4], no suponian mas que cuatrocientos ó quimentos 
años desde la ascemsion de Jesucristo hasta el fin de los siglos, Otros 
suponian mil años. | 
S. Vicente Ferrer [5] dice, que habia ciertas gentes que daban 
al mundo desde el nacimiento de Jesucristo hasta la consumacion 
de los siglos tantos años cuantos versiculos hay en el Salterio, que 
son casi dos mil quinientos treinta y siete. Utros (6) pretenden que 
el mundo duraria tanto despues de Jesucristo hasta el último juicio, 
como habia durado desde el principio del mundo hasta el d:luvio, 
es decir, cosa de mil seiscientos cincuenta y seis años. Por último, 
habia otros que le daban una duracion mucho mas larga, pues creian 
que desde la venida de Jesucristo hasta el lin del imundo habria 
tantos años, como desde la creacion del mundo husta la venida del 
Mesías, es decir, cuatro mil años á lo múnos; y se fundaban en es- 
tas paiabras de llabacuc: Tú, Señor, manifestarás tu obra en me- 
dio de los años [7]. Cristiano Drutmare (8), monge de Corbia que 


(1) Hebr. 1. 9. Véase el análisis de la epístula ú los Hebreos en el prefucio sobre la 
misma epístola. [2] Apollinar. Laodicen. apud Hieronyim. in Dan. ax. (3] Philast. 
de harres. (4] Aug. de Civit.l. xvms. cap. 55. [5] Vicent. Ferrer. ep. ad Benedictum 
xui. |6] Apud Peror. in Genes. lib. 1. ad finem. (7) Habac. ut. 2.. [S) Christians 
Druimar. in Matth. xvi. E 
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vivia en el siglo nono, refiere una tradicion que decia haberla de- 
jado escrita los antiguos sobre que el mundo habia sido criado en el dia: 
octavo ántes de las calendas de abril, es decir, el dia 25 de mar- 
zo; que nuestro Salvador encarnó y murió en el mismo dia, y que 
en él acabaria tambien el mundo, Pero es inútil detenerse en com- 
butir con seriedad conjeturas tan frívolas como esta. 

Muchos antiguos han avanzado que el mundo acabará de noche, 
y que Jesucristo vendrá á juzgar á los vivos y á los muertos, cuan- 
do ménos se le aguardase, como un ladron que viene á horadar la 
pared por la nochc. Se fundan en estas pelabras de S. Pedro: El 
dia del Señor vendrá como un ladron durante la noche [1]. Y en 
estas otras del Evangelio: En medio de la noche se oyó un gran 
clamor: He aquí al esposo que viene; salidle al encuentro [2]. So- 
bre lo cual $. Gerónimo observa que es una tradicion apostólica 
que el Señor vendrá de noche; de ahí es que en la noche de Pas- 
cua, la cual se pasaba en la Iglesia, no despedia el obispo al pue- 
blo para que volviese á sus casas sino hasta despues de media noche, 
porque se crée que el Salvador ha de venir en este tiempo, que 
fué en el que hirió á los primogénitos de Egipto. Lactancio [3] dice 
tambien, que Jesucristo aparecerá en medio de la noche, que el cielo se 
abrirá y bujará el Salvador precedido de una gran claridad: Tunc cae- 
lum intempesta nocte patefiet, el descendet Christus in virtute magna, 
et antecedet eum claritas ignea. S. Juan Crisóstomo [4], Teofilacto, 
Futimio dan testimonio de la misma tradicion, la que tambien se 
halla en versos antiguos atribuidos á una sibila (5). 

Otros pretenden que el Salvador vendrá al despuntar el dia, como 
se ve en estos versos de Prudencio (6): 


Et mane illud ultimum 
Quod praestolamur cernui, 
li luce nobis efftluat, 

Dun hoc cunore concrepat. 


a 


Es decir, que la última mañana que aguardamos con terror nos 
halle ocupados en cantar tus alabanzas. Santo Tomas (7), Tostado (8) 
y Suárez (9) creen que el juicio se hará de dia claro, de lo cual no 
puede dudarse, porque la luz, el fuego, la mugestad que acompañas 
rán al soberano Juez, harán á la noche misma tan resplandeciente Cu- 
mo el dia. 

Algunos creen que el mundo no se acabará de una vez sino en el 
espacio de mil años, y esto es lo que dice el Talmud (10). Pero algu- ' 
nos doctores judios (11) sostienen que acaburá en un dia y en un nio- 
mento, pues así explican la expresion en un. Mas lo que ciertamcn- 
te sabemos es que el mundo acabará por el fuego (12); que el Señor 
vendrá cuando ménos se le aguarde (13); que en un momento, en un 


(1) 2. Petr. nm. 10 Adveniet dies Domini ut fur (Gr. addit, in nocte.) (2) Matth. 
XXv. 6. (3, Lactaut. Instit. Epitoim. et l. va. de divin. proem. c.2Y, (4) Chris. in 
Mutt. xxv. (5) Sibylla apud. Lactant. Ll vu. c. 29. (0] Prudent. hym. Cathemer. (7) 
D. Thom. 3. parte in supplemento, quaest. 77. art.3, (8) 'Pustat. in Mautth. 25. (9) 
Suarez. 3. part. tom. 2. disput. 57. Vido Corne!. a Livide in 2, Petr. 11 10. 10] Thal. 
mud. tract. 4. Sanhedrin. (11) Rab. Isaac. Loria Cabalista insignis, apud Menasse- 
Ben.Israel, de Resurrect. mort. lib. m.c. 14. (12 Psabn. x0ev1. 3, 1, Cor. 111. 13, et 2, 
Petri 1u. 7.12. (13) Matth. xx1v. 36, 43, 44.2. Petri 11. 10, 
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pestañeo” resucitarán los muertos y serán mudados (1): que el dia y 
el momenio precisos del fin del mundo y de le seguida venida de Je- 
sucristo son enteramente desconocidos á los honibres (2), y que es 
ecperfuo y temerario querer señaler el tiempo y la manera en que se 
ha de verilicar, pues Dios no ha querido revclárnoslo (3). El tarmien 
ausi sunt hemines proesumere scientiam temporum, quod scire cupier.- 
tivus discipulis Dominus ait: Non est vestrum scire tempora quae Fa- 
ter posutl in sua polestate. 





ARTICULO Jl. 


¿La mudanza que sucederá al fin de los riplos ha de sor sustancial Ó accidental? ¿Se 
aniquilará el inmundo ó solo se mudarse? 


Hasta ahora se halla esta cuestion problemática. Algunas veces 
los autores sagrados hallan del fin tel mundo como de un aniqunil:- 
miento real; por ejemplo, Isaius dice: Los ci-los se disiparán como hu- 
mo, y la tierra se convertira en polvo como un vestido usado (4). Y $, 
Juan en el Apocalipsis: El ángel juró por el que vive en todos los si- 
glos, y que ha criado el cielo y la tierra, que ya no habrá tiempo (5). 


-Se sabe que el tiempo es la medida de las cosas criadas; y asi desce 


que no hay tiempo, tampoco hay criaturas sensibles, ni suce+ion, hal 
movimiento local. Yo ví, dice S. Juan en otro lugar, yo ví un cielo uue- 
vto y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra ha- 
bian pasado, y ya no hubia mar (6). Y Jesucristo en S. Mateo: £l cie- 
lo y la tierra pasarán, pero no pasarán mis palabras (1); expresiun 
que se halla en varios lugares del Nuevo Testamento. 

En los Salmos [8] expres..mente se dice que los cielos perecerán, 
Ipsi peribunt, pero que el Señor subsistirá por siempre. La oposición 
que se furma entre el Señor que subsiste por siempre y los cielos que 
deben perecer, indica un aniquilamiento real de los segundos, $, Pe- 
dro [9] dice con claridad que en el último dia todos los elementos abra- 
sados por el furgo se disolverán, se fundirán, y la tierra con lo conte- 
nido en ella será consumida por el fuego. Y en Isuas [10] el Señor di- 
ce que cria nuevos cielos y tierra nueva, como para :ustituirlos á los 
cielos antiguos y á la antigua tierra que ya no subsistirán sino que se- 
rán del todo destruidos y aniquilados., 

Los cabalistas entre los Hebreos creen el aniquilamiento futuro del 
mundo [11]. Porfirio (12) se motaba de los cristianos que sostenian que 
el mundo seria destruido: Porplhyrius Christianos ob hoc arguit ma.ri- 
me stultitine, quod istum mundum dicunt esse periturum. S1 los cristia- 
nos no hybiesen pretendido otra cosa, sino que el mundo delia to- 
mar nueva forma, habrian dicho lo mismo que Jos filosofos enseñaban 
en público. Luego los cristianos sostentan que el mundo pereceria en 
realidad, y tal es en efecto la opinion de los antignos pedres, 

El autor del libro de los Reconocimientos (1) hace decir á S. Pe- 


(17 1. Cor.xv 52. (2] Marc. xm. 32, (3) Vide S. August. in psalm. Lxxx0w. 4. 
(4; Isai. 11. 6. [5] Apoc. x. 6. (6) Apoc. xxt. 1. [7] Matth. xxiw. 35. (8) Pralm. 
cr. 27. 19] 2. Petri 11. 10 12. (10] Icai. Liv. 17. (11) Apud. Menas:c-Ben ]»r.el 
de Resurrect. mort. 1. m.c. 4. (12) Apud Aug. de Civit. t.7. l.xx.c. 24. (13] Re 
eogaitionum l. 1. 
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dro que hay dos clases de cielos; unos invisibles, y tal es el de los bien- 
aventurados; estos ciclos son eternos é inmutables: otros ustan expues- 
tos á nuestra vista, y en ellos vemos brillar los astros: estos cielos vi- 
sibles están sujetos a la corrupcion, y serán en efecto corrompidos y 
destruidos, cuando los hombres, para quienes han sido criados, no exts- 
tieren ya sobre la tierra, Y en el libro signiénte se hace discurrir á S, 
Pedro de este moda: Así como la cáscara del huevo debe siempre rom- 
perse para que salga el pollo que contiene, porque ella no ha sido he- 
cha mas que para este pollo, así el mundo que hoy existe debe desa;ra- 
recer para que se miunifieste la felicidad úel reino de los ciclos, 

S. Basilio (1) refuta á los que de la figura esférica del mundo que- 
rian inferir que era eterno y no acabaria jamas: maniliesta que el mun- 
do habiendo tenido principio, debe tener fin, y lo prueba con la Escri- 
tura que dice que la figura de este mundo pasa, y que el cielo y la 
tierra pasarán. S. Ambrosio [2] ha imitado el mismo pensamiento de 
S. Basilio: Quae autem initivin harent, el finem habent; et quibus fi- 
nis datus, initium datum constat. Añade que siendo corruptibles y pe- 
recederas las partes del mundo, no puede dudarse que el mundo Imnis- 
mo está sujeto á la corrupcion: Cujus partes corruptioni et mutabih- 
tati subjacent, hujus necesse est universitatem disdein passionibus sub- 
jacere. S. Gregorio Niceno [3] emp:ea las misinas razones que su her- 
mano $, Busilio para probur que el mundo debe perecer, 

S. Justino mártir (4) 6 el autor que se cita bajo su nombre, 
eb las Cuestiones á los ortodoxos, dice que el ciclo y la tierra que 
existián despues de la resurreccion, serán muy diferentes de los de hoy; 
que se verá entónces la falsedad de la opinion de los filósofos que 
tienen á los cielos por increados é iucorruptibles: los cielos de en- 
tónces serán otros cielos, otra tierra, otros elementos. Esta opinion 
se halla en inas de un autor católico (5) y en muchos protestan- 


tes, como Lutero, Melancton, Brencio, Bucerio, Berou:di0, Vorstio, 


Gerardo dc. 

La opinion de que el mundo no será aniquilado sino perfec- 
cionado y mudado con mejoría, está mucho mas autorizada en los 
_pudres y en los teólogos, y aun la JEscritura la favorece mucho. Es- 
ta dice, por cjemplo, en el Antiguo y en el Nuevo Testamento (6), que 
el Señor hará nuevos cielos y nueva tierra para denotar su reno- 
vación. Non dizxit: alios caelos el aliam, terram videbimus, dice S. 
Gerónimo, sed veleres et antiguos in melius commutatos [7]. Cuando 
un niño Hega á jóven, cuando de jóven pasa á hombre formado, y de allí a 
viejo, no se dice que perece cada vez que se muda su edad: es siempre 
el mismo hombre; pero aumentado y que pasa de un estado á otro. 
Sucede lo mismo que cuando un arquitecto hace de una antigua 
cusa otra nueva, Ó cuando el labrador descuaja un terreno inculto 
y alandonado, y con su esmero le hace fúrtil y alegre. 

Cuando el Salmista (8) habla de la destruccion de los cielos, 
la señala con la idea de un vestido que se usa y se muda; pero es- 


[1] Basil. homil. 1. in Hexamer. [2] Ambros. in Hexamer.l. 1. c. 3. (3] Greg, 
Nyasen. de creatione hominis, c. 24, (4) Justin scu alius, Quaest. ad orthodox, quaést, 


93. 94.95. [5] Catharin. Salmeron, Serarius, Hieron. Magins, Franc. Vallesios, Lod. 
Molina, et alii apud Cornel. a Lapide in Isai. xaxov. 4. el 2. Petri. 10. (6j1sei. axv, 


17. axvi. 22. Apoc. xx1. 1. (7) Hicron. ia Ísai. Li. et Lev. (8) Ps. c1. 27. 
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to es muy diferente de lo que se aniquila: Ipsi peribunt, et omnaz 
sicut vestimentum veterascent, et sicut opertorium mutabis eos. Isaías 
(1) describiendo el estido del mundo despues de la resurreccion, 
dice que el sol y la luna se verán en él como ántes, pero con un 
brillo infinitamente mayor: La luna, dice, brillará como el sol, y 
el sol tendrá siete veces mas claridad que hoy. 

S. Pablo (2) dice que todas las crinturas se ven con dolor su- 
jotas á la vanidad, que gimen eguardando su libertad, que esperan 
ser libres de esta corrupcion y tener parte en la gioria de los hijos 
de Dios. Ellas pues desean su renovacion y franquicia; mas nu su 
aniquilamiento, ni su destruccion en lo sustancial. El Salvador nos 
dice en el Evangelio (3) que el cielo y la tierra pasarán; y el Após- 
tol (4) que la fizura ó apariencia de este mundo pasa: Praeterit 
figura hujus mundi. No dicen que el mundo perecerá en la sustan- 
cla, ni que los cielos y la tierra volverán á la nada, sino simple- 
mente que pasarán del estado en que los vemos á otro mas perfec- 
to y hermoso. S, Pedro (5) en el pasige mas formal que tene- 
mos en esta materia, dice solamente que el dia del Señor vendrá 
como un ledron; que entónces los cielos pasurán con mucho ruido 
é impetuosidad; que los elementos se disolverán por el calor; que 
la tierra será quemada con todo lo que hay en ella. Y ya se ve 
que nada de esto prueba aniquilamiento. 

Dios nos ha revelado la creacion del universo; nos ha dicho que 
la habia sacado de la nada; pero no nos declara en ninguna parte 
que debe aniquilar su obra. Confesamos que puede hacer esto co- 
mo hizo aquello; pero no vemos en las Escrituras que tenga se- 
mejante designio, Aun el aniquilamiento es cosa que no comprendemos, 

Salomvu (6) nos asegura haber sabido que todo lo que el Señor 
ha hecho, debe durar eternamente: Didici quod omnia opera quue 
fecit Deus parseverent in perpetuum. S. Gregorio el Grande (7) ex- 
pies esto muy bien, concitiando á la Escritura con ella misma en 
o que dice de que la tierra permanece eternamente, y que los cie- 
los y la tierra pasarán: dice que pasarán en cuanto á su figura, pe- 
ro no en cuanto á su esencia: Per eam quam nunc habent ima- 
ginem transeunt, sed tamen per essentium sine fine subsistunt. Y 
cuando la Escritura habla de nuevos cielos v nueva tierra,' no en- 
tiende que Dios los hirá nuevos, sino que renovará los" antiguos: 
- Non alía condenda sunt, sed haec ipsa renovantur. El mismo $, 
Gregorio compara esta mudanza con la que vemos que sucede todos 
los años en la revolucion de las estaciones: el invierno sucede al 
estio, y al invierno la primavera: la tierra muda de aspecto en es. 
tas difirentes estaciones; pero es siempre la misma en la sustancia, 

El autor de la epistola de S. Bernabé (8) no dice que Dios 
destruirá, sino que mudará el sol, la luna y los astros. Filon, ó el 
antiguo autor que tenemes con su nombre, manifiesta muy exten- 
sumente en el !ibro intitulado Si el mundo” es corruptible, que el 
mundo no puede corromperse ó destruirse, sino solo mudarse en al- 
gunas de sus partes, 


[1] Tsai. xxx. 25. (2] Rom. vm. ]9. et seqq. [3] Matth. xxi. 35. et y, 18. (4) 
1. Cor vn. 31. (5) 2 Petri ín. 10. (6) 'Eccl. 1. 14. (7) Gregor. Muga. lib. xvIR 
moral. in Jub, 6.5. (8) Epist. Barnab. pag. 53. 
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S. Ireneo y todos los antiguos que han sostenido la opinion de 
los milenarios, suponen que despues de la resurreccion primera, el 
mundo subsistirá, y que la tierra será la misma, pero mus fecun- 
da, y nose verán en ella los cambios y vicisitudes que hoy le cau- 
san tantos desarreglos. S. Justmo inártir (1) á quien citamos ántes, 
como que estaba por la entera destruccion del muudo, no quiere 
otra cosa que refutar la opinion de los filósofos que sostenian que 
el mundo era eterno é incorruptible; y reconoce ciclos nuevos y 
nueva tierra, en que los buenos y los malos despues de la resurrec- 
cion recibirán la recompensa ó la pena que les corresponda, Dice 
con la Escritura que el cielo y la tierra pasarán; pero no que se- 
rán aniquilados. S. Basilio prueba muy bien que el mundo acaba- 
ra; pero no pretende que será aniquilado. Dice que estas palabras 
de la Escritura, La figura de este mundo pasa, y estas otras, el cielo 
y la tierra pasarán, prueban igualinente dos verdades, la consuma- 
cion del mundo y su mudanza mejorando (2). 

Pero nadie se ha explicado en esta materia de un modo mas 
expreso y Claro que S. Agustin (3), quien dice que el fuego que 
abrasará al mundo en el último dia, mudará las calidades de los ele. 
mentos corruptibles, y que lo que conviene á nuestros cuerpos su- 
jetos á la corrupcion, se mudará en otras calidades que convendrán 
á nuestros cuerpos Incorruptibles; de suerte que el mundo asi reno- 
vado se proporcionará á la naturaleza de los hombres resuci'adns: 
Ut scilicet mundus in melius innovatus apíe accommodelur hominibus 
etiam carne in melius innovatis. En otro lugar dice (4), que el 
cielo y la tierra se revovarán despues del juicio; que pasarán, pero 
que no perecerán: MMutatione namque rerum, nor omnimodo interitu, 
transibit hic mundus.... Figura ergo practert!t, non natura. Com- 
para el fuego que debe abrasar al mundo al fin de los siglos con 
las aguas del diluvio (5), y hace el paralelo de las expresiones de 
que usa la Escritura para estos dos grandes acontecimientus. En el 
primero se dice que el mundo perece [6], así comu se dice que pe- 
recerá en el segundo. Pero como se sabe que por la palabra pere- 
cer no ha querido la Escritura señalar mas que una mudanza ex- 
traordinaria, así en la consumación de los siglos, cuando ella dice 
que el mundo perecerá, esto quiere decir que se mudará en cuanto 
á sus calidades, pero que subsisticá en cuanto á la sustancia, 

S. Epifanio (7) cita á Proclo y á Metodio, quienes sostenian 
que no habria en el mundo mas que un cambio accidental y un:mo- 
viuniento de las cosas sublunares. CEcumenio (8) prueba con exten- 
sion el mismo sentir; dice que la tierra y los elementos serán des- 
truidos; que así como hacemos pasar por el fuego á los metales pa- 
ra hacerlos ma3 puros y preciosos, así cuando Dios amenaza des- 
truir al mundo con el fuego, no trata de aniquilarle. Destruirá siin= 
plemente las cosas que no sirven mas que para el uso de esta vida 
mortal y perecedera, los animales, las plantas, lus árboles, y todo 


- 1] Justin. seu alins, quaest. 93. ad Orthodox. (2) Basil. hom. 1. in Hexarmer. p. 
4. (3, Aug lib. xx. de Civ. c. 16. (4) IJem. c. 14, (5) Llewn. ibidem. cap. 18. (6) 
2, Petri m. 6, Caeli erant prius, et terra, de aqua et per aquain consistens Dei verbo: 
per quae [Gr. alitt. per quos) 1lle tunc mundus aqua inundatas periit. (7] Ey iph. haeres, 
6t, [3] OLcumen. in 2. Petri 112. 
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lo que no tiene alguna relacion con el estado de inmortalidad y de in- 
corrupcion en que estarénos despues de la resurrección de los cuer- 
pos; pero conservará todo lo demas en un estado mas perfecto y 
mas feliz para el adoro y la belleza del cielo nuevo y de la tierra 
nueva que nos estáa prometidos, y para contribuirá la bienaven. 
turanza de los jusros que vivirán entónces, Así como (dice CEcu- 
menio) el que construye una casa nueva no la edifica de la muda, 
asi Dios despues del juicio formará los cielos nuevos y la tierra nue- 
va de la muteria de los cielos y la tierra que hoy existen; pero 
mudandolos á un estado mas perfecto [ 1]. 

Se disputa si los elementos que boy tenemos, y que componen 
todos los seres corporales subsistirán lo mismo despues de la resur- 
reccion. S. Pedro (2) nos dice que los elementos se disolverán y 
fundirán por el calor; y S. Juan en el Apocalipsis (3), que el mar ya 
no existirá: Mare jam non est. En efecto, ¡de qué serviria el mar, 
cuando ya no habrá peces, luvias, ni navegaciones! El venerable Be- 
da sobre este pasage del Apocalipsis, y tambien sobre la epístola se- 
gunda de $. Pedro, cap. tt, dice ciaramente que el mar no subsisti- 
rá despues del juicio final, Andres de Creta, y Aretas parece que 
creen lo mismo, como tambien Hatmon, Ruperto y S. Anselmo ó el 
autor del comentario que se le atribuve sobre el Apocalipsis. San 
Ayustin habla de esto en térininos mas dudosos: Utrum ma.rimo il» 
lo ardore siccetur, an et ipsum vertatur in melius, non facile di- 
zerim [4]. 

Santo Tomas (5) tratando esta cuestion, dice que hay sobre ella 
dos opiniones. Unos creen que los cuatro elementos permaneceran 
en cuanto á la sustancia, pero no en cuanto á sus calidades r.atura- 
les. Otros, que el fuego y el ayua perccerán, y que el aire y la tier- 
ra subsistirán en un estado mas perfecto. El Santo Doctor no adop- 
ta ninguna de estas dos opiniones, Pretende que no hay razon pa- 
ra decir que el fuego y el agua serán destruidos mas bien que la tier- 
ra y el aire, pues los cuatro elementos son igualmente necesarios -pa= 
ra la perfeccion y complemento del universo. No crée tampoco que 
los cuutro elementos sean entonces privados de sus calidades natura- 
les, ni que subsistan simplemente en la sustancia. La Escritura no lo 
dice en ninguna parte, ni hay razon para creer que los seres criados 
por Dios al principio y sacados por él del caos, deban ser desjoja- 
dos de sus calidades simples y esenciales. Ademas, se dice que el 
fuego que consumirá lo que hay sobre la tierra, no ha de llegar hus- 
ta la region del fuego, que está mas allá acl aire, y «que pur consi= 
guiente el fuego elemental no sufrirá nada de aquel incendio que ha 


de ubrasar al mundo, 
-——S. Agustin (6) crée en efecto, y esta es tambien la opinion de 


loz teulogos mas hábiles (7), que cuando se dice (8) que los cielos pa- 


sarán con ímpetu, y con estrépito Ó ruido grande, no debe entender- 
se esto mas que de los cielos que están ul rededor de la tierra, de 


(1) Vide et Cyril. dav. in Isañ, cap. tr. (2) 2, Potr. m1. 10,12. (3) Apoc. xx1. 1. 
(4, Aug. | xx. de Civ. c. 16. (5) 1). From. in 4 distivct. 47. quaest. 2. art. 2, (6) 
A ig. de Civ. lib.xx. cap. 14. 16. 18,24, (7 Vide Gregsr. Mag. l xvu. Moral, cap. 
15. VDamasc.l.n de file, c. %. Scholasti + ín 4. Sentent. dist. 47, 4%, Tena, in cap. 1. 
ad Hobr. Iuterpr.ad 3. Petri 11, 10. (5)2. Potri 21. 10, Caeli magno impetu transiento 


SOBRE EL FÍN DEL MUNDO, 360 
los cielos aereos, del aire que se llama cielo, como cuando se dice los 
pújeros del cielo. Pero la razon que de esto da la mayor parte de 
los escritores, no parece convincente. Dicen 1.” que así como las 
aguas del diluvio no se elevaron mas que quince codos sobre los mon- 
tes mas altos, así el fuego que ha de abrasar al mundo, no se hará 
sentir mas allá de aquella altura: 2,0 que los cielos superiores, el fir» 
mamento, el cielo en que están los astros, siendo incorruptibles é in- 
alterables, segun Aristóteles (1), no serán danados por el fuego: 3.” que 
los cielos superiores de que acabamos de hablar, no habiendo tenido 
parte en la corrupcion de los hombres, en sus crímenes, ni en los abu- 
a que han hecho de las criaturas, no deben tampoco pasar por 
el fuego. 

A esto se puede responder, 1.* que no hay prueba ninguna le que 
el fuego que debe consumir al mundo no ha de pasar de quinc: co. 
dos sobre los montes mas altos. Si así fuese, la atmósfera no seria '.t1- 
rificada por las llamas, lo cual es contra la hipótesis de los que crecn 
qe los cielos aereos pasarán por el fuego. 2. Es todavía mas du- 

oso que los cielos de rel sean inalterables: los filósofo3 modernos 
creen tener pruebas demostrativas de lo contrarin. 3.” Si el abuso 
que los hombres han hecho de las criaturas, de los elementos, de ! s 
metales, fuese un motivo para creer que en el último dia deben estas 
criaturas ser purificadas por el fuego; podria decirse lo mismo de los 
astros, del sol, de la luna, del cielo, del firmamento, de que los hom- 
bres han abusado tan extrañamente, tributándoles honores divinos. 

Es verdad que las pruebas qe se dan de la upinion contraria 

sobre que los cielos superiores y los astros deben ser purificados en- 
tónces por las llamas, no son mejores que las que acabamos de refu- 
tar, y por eso no pretendemos adoptarla ni defenderla como cosa cier- 
ta. La autoridad de los filósofos que la han sostenido, no nos hace 
fuerza, porque la materia de que se trata no debe decidirse por sué 
votos. La autoridad de los padres es mas digna de respeto; pero hay 
poco que hayan sostenido esta opinion, que jamas se ha decidido en 
a Iglesia, y la division de pareceres basta para dispensarnos de se- 
guirla sin exámen. Ellos no han propuesto mas que simples conje- 
turas. El sistema del mundo que siguieron, pasa hoy por falso en- 
tre la mayor parte de los filósofos. Ya no se crée á los cielos sóli- 
dos y macizos, capaces de derretirse como hielo ó de resistir al fue- 
go como una bóveda de bronce. 

Para explicar pues las expresiones de la Escritura y satisfacer á 
las dificultades, nos basta decir que la tierra y todo lo que contiene 

asará por el fueg»; que se mudará en un estado mas puro y mas per- 
ecto que el que hoy tiene; que los cielos, es decir, el aire ó la at- 
mósfera serán abrasados como lo demas; que despues de la resurrec- 
cion, ni la tierra ni el aire estarán ya sujetos á las alteraciones y mu- 
danzas que ahora observamos, y que no cunvienen sino al estado de 
corrupcion y mortalidad en que se hallan hoy nuestros cuerpos: Uf 
mundus in melius innovatus, apte accommodetur hominibus etiam carne 
in meluus innovatis [2]. 


(1) Arist. l. 1. de goneratieno. (2) Aug. de Civ. 1. xx. e, 16, 
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ARTICULO IV." . 


nl 


¿Cuál será el estado de la tierra despues de la resurrecciun? 


Esta cuestion toca solamente á quienes creen que despues de la 
resurreccion la tierra se mudará en sus calidades y no en su natura- 
leza. Santo Tomas (1) crée que entónces el agua será como el cris- 
tal, el aire tan puro como el cielo, el fuego tan brillante como los astros 
y el sol: que la tierra en su superficie »erá tan clara y transparente 
como elvidrio. No dice lo que será en su profundidad; pero otros 
escolásticos defienden qué será. clara y transparente en toda su pro- 


- fundidad, ménos el lugar donde está el infierno, que pernianecerá opa- 


co y tenebroso para tormento de los. condenados. Paludano (2) y 
Suárez (3) quieren que la transparencia de la tierra se extienda has- 
ta el limbo en que están los niños muertos sin bautismo. De otra 
suerte, dicen, su condicion seria muy dura, si debieran estar para siem: 
pre en las tinieblas, | 

Los mismos escritores creen que los cielos no estarán como aho- 
ra, en movimiento, y que ya no habrá la variacion de estaciones, ni 
de noche y dia. Los cielos y los elementos permanecerán en un estado 
fijo é invariable, segun estas palabras de Isaías: El sol ya no os ilu- 
minará de dia, ni la luna de noche: sino que el Señor mismo será 
vuestra luz por toda la eternidad. Vuestro sol no se pondrá y vues- 
tra luna no padecerá menguante, porque: el Señor os iluminará eler- 
namente [1]. Y S. Juan en el Apocalipsis: La nueva Jerusalen no 
necesita de sol nide luna que la iluminen, porgu la itumina la 
gloria de Dios, y su luz es el Cordero [5]. Ya no habrá noche allí, . 
ni se necesitará luz de la lampara ó del sul, porque el Señor mismo los 
iluminará, $c. [6]. Sin embargo, Isaías dice en otro lugar que enr- 
lónces la luz de la luna será como la del sol, y la del sol siete ve- 
ces mayor que ahora [7]. Así la tierra estará siempre igualmente 
iluminada, y en una temperatura siempre igual; los astros y los ele- 
mentos iguales en sí misinos y respecto de nosotros, sin ninguna de las 
imperfecciones que experimentamos en ellos ahora. $. Gerónimo [8] 
crée que el sol va no estará sujeto a los eclipses, obscurecimientos 
y vicisitudes á que hoy lo está, 

La opinion de que despues de la resurreccion ya no se pondrá 
el sol, ni hará como hoy su giro al rededor de la tierra, podia pare- 
cer plausible á los que negaban los antípodas 6 á los que no creian 
que el sol diese realmente vuelta al rededor de- la tierra; pero esta 
opinion no puede sostenerse hoy, porque resultaria que los hombres 
que están en los paises antípodas, y que deben resucitar como noso- 
tros no gozarian jamas de la luz del sul, y que aquellas vastas regio- 
nes serian condenudas á tinieblas eternas, 

No se ponz en el número de las imperfecciones de los elemen- 
tos su espesura Ó su raridad, su pesadez ó su ligereza, porque eu fis 


(1)  D. Thom. in 4. distinct. 48, quaest. 2. ant. 4. .2) Paludan. iná distincr <B. 
(3) Suarez. 2. tom. 3. part. disp 56. sect 2. (4: Isai. Lx. 19. 20, (5) Apoc. x11. 9 
(6) Apoc. xx1. 5. (7) Jieai. xax. 26. (8) Hieron. in Habac. uz. 
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será necesario que guarden entre si a'gun órdeu en el universo. Con- 


servarán tambiea' sus calidades activas, como el calor y el frio, la hu-' 


medad y la sequedad, porque sin ellas no serian ya elementos. Pe-' 
ro estas calidades no producirán sus efectos en los cuerpos como án- 
tes, porque no habrá entonces ni generacion ni corrupcion, y su ac- 
tividad la suspenderá Dios por un gran milagro que bra á seren' 
aquel tiempo como natural, por el estado en que se hallará el mun- 
do. Asi fué como en tiempo de Josué quedaron sin movimiento el 
sol y la luna, y como la actividad del fuego del horno de Babilonia 
se suspendió en favor de los tres jóvenes nébreos. 

Aunque la tierra debá ser despojada de sus plantas y animales, 
y de todos los cuerpos mixtos que hacen su belleza y adorno, co- 
mo dice S. Pedro, Terra, et quae in ipsa sunt opera, exurentur [1], 
no se podrá sin embargo decir que estará imperfecta, sin belleza 
ni adorao, pues tendrá todo lo que pueda contribuir á su perfec- 
cion en su estabilidad é incorrupcion, aunque no tenga ciertas be- 
llezas que le convenian en su primer estado de imperfeccion, Los 
ad .rnos que convienen á la casa de un particular, dejan de uon- 
vénirle luego que de ella se hace el palacio de un gran princi- 
pe. Los santos no gustarán entónces el placer de comer y beber, 
pero no por eso serán ménos felices, -Este placer, que es una con- 
secuencia de nuestra necesidad y debilidad, será bien compensado 
con otras delicias mas puras y mas exquisitas. 

Los milenarios creian que los justos habian de resucitar ántes 
del último juicio; que estos justos resucitados y los que estarian vi- 
vos entónces reinarian sobre la tierra con Jesucristo, bajado del cie- 
lo, por espacio de mil años en una nueva ciudad de Jerusalen; que 
durante aquel tiempo gozarian de todos los placeres lícitos de co- 
mer, beber y ugar del matrimonio; que la nueva Jerusalen seria una 
habitacion apradublo: que la tierra produciria con abundancia toda 
clase de frutas; que los animales vivirian juntos en una completa union, 
y enteramente sujetos á los hombres. S, Ireneo (2) refiere una cir- 
cunstancia que pretendia haber aprendido de los discípulos de S, 
Juan, esto es, una multiplicacion de granos y frutas que la tierra de- 
bia producir con una increible abundancia, Tertuliano (3) se imagi- 
nó que la nueva Jerusalen debia bajar del cielo ya construida y 
adornada, y refiere que en su tiempo se habia visto por espacio de 
cuarenta dias un modelo de ella suspenso en el aire. Se ve por es- 
to que aquellos antiguos padres tenian :mna idea de la tierra des- 
pues de la resurrección, muy diferente de la de nuestros escolás- 
ticos que ántes hemos referido. "Pero tampoco creian que la tierra 
de que hablan, y cuya descripcion nos dan, hubiese pasádo todavía 
por el fuego. Sin embargo, Lactancio (4), quien pretendia que la 


resurreccion de los muertos, el juicio final y el incendio del mun. . 
a 


d. precediesen al reino de mil años sobre la tierra, no ha dejado 
du hacer una descripcion de la tierra, igual poco mas ó ménos, á 
la que acabamos de ver. Dice que se edificara una ciudad para ha- 
bitacion de los santos en medio de la tierra, y que allí reinará Dios 


(1) 2. Petri. vir. 10. (2) Iren.l. v. e. 32. - 13) Tertull. lib. v. 24. contre Marcion, 
14) Lactant. de divino Proemie, ]. vs. eap. 24. tollatum cum epitome, c. 11, 
a 
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3272 ; DISERTACION , 
con sus siervos que vivirán en la inucencia y la justicia, y en el 
uso de toda clase de placeres, y tendrán tambien hijos. ñ fue 
que se extenderá sobre la tierra, será milagroso y no dañará á las 
plantas: Sine ulla virescentium corporum detrimento, aduret tantum, 
ac sensu doloris afficiet (1). El mundo será entonces libertado de to- 
da clase de males y desgracias; ya no habrá noche ni tinieblas; la 
luna será tan brillante como el sol, y no pudecerá menguante al- 
guno; el sol será siete veces mas resplandeciente que hoy; la tierra 
producirá toda clase de frutos, la miel saldrá de las peñas, el vino 
correrá por los arroyos, los rios en de de agua llevarán leche, 
las bestias feroces depondrán su ferocidad; el leon y el novillo co- 
merán en un mismo pesebre; los niños jugarán con los áspides; y 
por último, se verá entónces lo que los poetas nos han dicho de- 
la edad de oro en el reinado de Saturno. Se dice que porque nues 
tros profetas acustumbraban hablar de las cosas futuras cumo pasa- 
das, lus poetas que ignoraban este lenguage, han tomado sus expre- 
siones como relativas á un tiempo pasado. 

Esto sucederá, dice Lactancio, seis mil años despues de la crea- 
cion del mundo, y este reinado feliz durará mil años completos. Des- 
ta de este tiempo, el príncipe de los demonios será desatado, y 

ará la guerra á los santos. Estos se ocultarán debajo de tierra por 
tres dias, y Dios hará brillar su venganza por una infinidad de pro- 
digios contra los enemigos de su nombre, Luego la tierra se abri- 
rá, y las montañas se hundirán por todas partes; los cuerpos se reu- 
nirán en un profundo valle donde Dios los resucitará. El renovará 
al mundo; el cielo será plegado como un rollo que se envuelve; 
la tierra será mudada, y Dios transformará los hombres en án- 
geles; serán tan blancos como la nieve; habitarán eternamente en la 

resencia del Señor; le ofrecerán sacrificios, y le. servirán por toda 
a eternidad. Entónces se hará la segunda resurreccion, en que aun 
los malos resucitarán para ser atormentados por siempre en los im- 
fiernos. Esto es lo que da Lactancio como fe de los cristianos. 

Pero no se debe imaginar que todas estas particularidades hayan 
sido creidas jamas universal y uniformemente en la Iglesia. Ella crée 
el fin del mundo, la venida de Jesucristo, el juicio final, la resur- 
rección de los muertos, la recompensa ó el reinado de los justos, 
y el custign de los mulos y la renovacion del mundo; pero el tiem- 
pu, el modo, las circunstancias de la mayor parte de estas cosas, 
son curtamente desconocidas para nosotros, 

E! que ha dado mas crédito al sistema de los milenarios es Pa- 
pias, discipulo ce S, Juan evangelista y compañero de $, Policar- 

o: él pretendi haber recibido de los apóstoles y de sus discípulos 
la opinion del w:mwudo de Jesucristo sobre la terra por espacio de mil 
años (2). Fisto es lo que empeñó á $. Ireneo (3), á S Justino már- 
ti (4), Tertuliano (5), Victorio en su comentario sobre el Apoca- 
hpsis (6), Lactuncio (7) y algunos otros, en esta opinion que ha 
sido combutida pur varios uutores en los primeros siglos de la Igle- 


(1, Lactant. de divino Proemio, 1. vw. e. 21. (2) Euseb. 1. m. Hist. eccl. c. 39, 
(3) Iren. l. v. c. 33. et apud. Euseb.l. mu. c.39. (4; Justin. Martyr. Dial. cum Tryph. 
(£) Tertull.] 1m.contra Marcion, e. 24, (6) Viotorin. apud Hieron. in Ezech. XXXVh, 
(7) Lactant. l. vu. c. Y 
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sia. Y á la verdad la otiscrvacion de Eusebio sobre el carácter del 
espíritu de Papias, basta para arruinar su auturidad en este articu- 
lo. Era un hombre de genio muy mediano, que no habiendo sabido 
comprender lo que los apóstoles le Jecian, tomó en un sentido literal 
lo que debia entenderse en un sentido misterioso (1). S. Dionisio 
de Alejandría (2) en el siglo tzrceru refutó expresamente á un hom- 
bre llamado Népos que habia compyesto un libro pura sostener la 
opinion de los milenarios. Cayo (3), presbitero de la iglesia roma- 
na, que vivia en el segundo siglo, trata la misma opinion de fábu- 
la inventada por Cerinto., Origenes la rechaza en mas de un lugar 
de sus obras (4). Y se puede concluir con un hombre hábil (5) 
que ha tratado á fondo esta materia, que la opinion de los milenarios 
es contraria al Evangelio, y 4 la doctrina de S. Pablo, y sin fun- 
damento ninguno en el Apocalipsis. Este sistema debe su orígen á 
la supersticion judaica, su introduccion en el cristianismo á la ma- 
licia de Cerinto, su establecimiento entre los cristianos á la credu- 
lidad de Papias, sus progresos á la facilidad de los autores, que sin 
examinar si Papias era un testigo fidedigno, se dejaron arrastrar 
por la autoridad que le daba la calidad de discípulo de S. Juan, 
y en fin, su probabilidad aparente segun las malas explicaciones del 
Apocalipsis. Así por antigua que sea en la Iglesia, y por grande 
ue sea la autoridad de los que la han sostenido, seducidos por el 
also sentido que Papias dió á los discursos de los apóstoles, ella es 
del todo insostenible, | 
Para concluir esta Disertacion, conviene observar tres cosas: pri- 

mera, que muchos pasages citados en ella como que contienen la des- 
cripcion de lo que sucederá al fin del mundo, son descripciones 
figuradus del estado de los Judios despues de su vuelta de Babilo- 
, ia, y del estado de la Iglesia despues de la venida de Jesucristo, 

y que por tanto no se debe insistir en tomarlas á la letra: segun- 
da, que no se puede sin temeridad fijar el tiempo, el modo ni las 
otras circunstancias del fin del mundo, á excepcion de las que es- 
tán señaladas con claridad en la Escritura sin equívocos ni figuras; 
y estas son muy pocas, pues la mayor parte de las otras que allí se 
expresan, lo están con expresiones figuradas, cuyo verdadero sentido 
y justa extension no se puede fijar: tercera, que la fe no nos obli- 
ga a creer sobre esto mas que tres artículos, á saber: que el mun- 
do acabará; que acabará por el fuego; que no será aniquilado, sino 
mudado y perfeccionado, y por consiguiente todo lo que se dice 
de la duracion del mundo, de la naturaleza y calidades del fuego 
que le ha de abrasar, si esto será ántes Ó despues del juicio, 80» 
bre la forma y otras calidades de la tierra y de los elementos des- 
pues del juicio, todo esto es problemático y dudoso. Y se debe con- 
tar por mucho el saber dudar con oportunidad. 


(1) Euseb. 1.11. c. 39. Hist. ecol. (2) Dienys. Alex. apud Euseb. 1. var. c. 24. 
Hist. eccl (3) Caius apud Euseb. lib mm. c. 298. Hist. ecel. (4) Orig. lib. 1. de 
Princ. c. 2. et in Matth. (5) M. Dupin, esbre los milenarios, Dis. 1x, que es la nene 
de sus Disertaciones sobre al Apocalipsis. 
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EPISTOLA SEGUNDA 


DE SAN PEDRO. 


CAPTTULO PRIMERO. 


Dones de Dios eoncedidos á los fieles. Encadenamiento de las virtudes que comien. 
zan por la fe y acaban por la caridad. Exhorta el Apóstol 4 que afirmen los fe- 
les sa eleccion con laa buenas obras. Transfiguracien de Jesucristo. Uso de las 


profecías. 


1. Simon Pedro, siervo y apóstol de 
Jesucristo, á los que son como nosotros 
articipantes del don precioso” de la 
-le y de la verdadera justicia que se nos 
comunica por la bondad de nuestro 
Dios y por los méritos de nuestro Sal. 


vador Jesucristo:” 


2. La gracia y la paz crezca mas 
mas en vosotros por el conocimien 
to de Dios y de Jesucristo nuestro 


Señor. 


3. Así como su poder divino nos 
ha dado” todas las cosas tocantes á la 
vida y á la piedad cristiana, hacién- 
donos conocer al que nos ha llamado 


por su propia gloria y virtud, 


4. Así tambien” nos ha comunica- 
do las grandes y preciosas gracias que 
habia prometido para haceros por 
ellas participantes de la naturaleza di- 
vina, si huis de la corrupcion de la 
concupiscencia que reina en el siglo 
por el desarreglo de las pasiones: 

5, Mas poned vosotros de “vuestra 
parte todo cuidado en juntar á vues- 
tra fe la fortaleza, á la fortaleza la 


ciencia, 


6. A la ciencia, la templanza;” á la 
Y J. Tal es el sentido del griego. 


1. Simon Petrus, servus, et 
Apóstolus lesu Christi, ¡is, qui' 
coaequalem nobis=cum sortuti 
sunt fidem in tustítia Dei no- 
stri, et Salvatóris lesu Chri- 
sti, 


2. Grátia vobis, et pax ad- 
impleátur in cognitióne Dei, 
et Christi lesu Dómim no- 
stri: 

3. Quómodo ómnia nobis di- 
vínue Vvirtútia suae, quae ad 
vitam, et pietátem donáta sunt, 
per cognitiónem eius, qui vo- 
cávit nos própriá glóriá, et 
virtúte, 

4. Per quem máxima, et 
pretiósa nobis promíssa doná- 
vit: ut per haec efficiámini 
divínae consórtes natúrae: fu- 
giéntes eius, quae in muodo 
est, concupiscentiae corruptió- 
nem. 

5. Vos autem curam omnem 
submferéntes, ministráte in fi- 
de vestra virtútem, ia virtú- 
te autem sciéntiam, 

6. In sciéntia autem abeti- 


Ibid. O mas bien y segun el griego: que se nos comunica por la gracia de Jesucriam 


to nuestro Dios y Salvador. 
3, 


Tal es el sentido del griego. 


4. El sentido del griego es per 
6, Tal es el sentido del griego 
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néntiam, in abstinéntia autem 
patiéntiam, in patiéntia autem 
pietátem, | 

7. In pietáte autem amó- 
rem fraternitátis, in amore au- 
tem fraternitátis charitátem. 

8. Haec enim si vobíscum 
adsint, et súperent, non vá- 
cuos, nec siné fructu vos con- 
stítuent in Dómioi nostri le- 
su Christi cognitióne. 

9. Cui enim non praestó 
sunt haec, caecus est, et ma- 
nu tentans, obiiviónem ac- 
cipiens purgatiónis véterum 
suórum delictórum. 


9 


10. Quaprópter fratres ma- 
gis satágite ut per bona ópe- 
ra certam vestram  vocatió- 
nem, et electiónem  faciatis; 
haec enim faciéntes, non pe- 
cábitis aliquándo. 

11. Sic enim abundanter 
ministrábitur v-bis intróltas in 
aetérnum regnum Dómini no- 
stri, et Salvatóris lesu Chri- 
sti, 

12. Propter quad incípiam 
vos semper commouére” de 
his: et quidem sciéntes el con- 
firmátos vos in praesénti ve- 
ritáte. | 

13. lustum autem árbitror 
quámdiu sum in hoc taberná- 
culo, suscitáre vos in comino- 
nitióne: 

14. Certus quód velox est 
depositio tabernáculi mei se- 
cúndúm quod et Dóminus no- 
ster lesus Christus signiticá- 
vit mihi. 


MA 
Y 10. Gr. lit. no caeréis jam:s. 
Y 11. 


seándoos de -una rica abundancia «e sus gracias. * 
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templanza, la paciencia; á la pacien- 
cia la piedad; 

7. A la piedad, el amor de vues- 
tros hermanos; y al amor de vuestros 
hermanos, la caridad ó el amor de Dios. 


8. Porque siestas gracias se ha. ' | 


llan en vosotros, y van creciendo mas 
y mas, harán que el conocimiento que 
teneis de nuestro Señor Jesucristo no 
sea estéril ni infructuoso. | 

Y. Mas el que no las tiene, por mqs 
iluminado que esté con las luces de la 
fe, es un ciego que anda á tientas y 
que ña. ve ni aun lo cercano á sus 
ojos;” y lleno de amor á las cosas de 
la tierra, olvida de qué manera ha si- 
do purificado de sus antiguos delitos, y 
cómo se obligó por su hautismo á vivir 
en la piedad y justicia cristiana, y ú 
no desear sino las cosas del cielo. 

10. Esforzaos pues, mas y mas, her- 
manos mios, por afirmar vuestra voca- 
cion y eleccion por medio de las bue- 
nas obras, pues haciendo esto no pe- 
caréis” jamas. | 


11. Y de este modo os concederá 
Dios una entrada favorable en el rei» 
no eterno de nuestro Señor y Salva- 
dor Jesucristo.” NA | 


12. Por eso tendré siempre cuida» 


do” de recordaros estas cosas, aunque 
a estais instruidos y confirmados en 
a verdad de que os hablo, 


13. Creyendo que es muy justo 
que miéntras estoy en este cuerpo mor- 
tal, como en una tienda de campaña, 08 
despierte, recordándoos aquellas cosas. 

14, Porque yo sé que debo dejar 
esta tienda dentro de breve tiempo, áe- 
gun que me lo ha significado ya nues- 
tro Señor Jesucristo.” 


9. Gr. Es un ciego que apénes ve lo muy cercano á sus ejos. s 


Dif. Dios os haré eutrar en el reino eterno de nuestro Señor y Silvador, col. 


- 


Y 12. Tal es el sentido del griego. 


Y 14. Vease el prefacio. 


Joan. xx1.18 


A Cor. 1 17, 


Mett. xwu. 5. 


2. Tim. xt1. 16. 
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15. Pero tendré cuidado de que 
aun despues de mi Muerte” podais 
traer á la memoria estas cosas, 


16. Por lo demas, no con fábulas 
ni ficciones ingeniosas os hemos hecho 
conocer el er y la venida de nues- 
tro Señor Jesucristo, sino como testi- 
gos oculares de su magestad. 


17. Pues él recibió de Dios Padre 
un testimonio ilustre de honor y de 
gloria, cuando desde aquella nube, en 
que apareció la gloria de Dios con tan- 
to brillo sobre el Tabor, se oyó aque- 
lla voz: He aquí á mi amado Hijo, en 
quien fué puesto todo mi afecto; escu- 
chadle.” | 

18. Y nosotros mismos 0imos aque- 
lla voz que venia del cielo, cuando es- 
tábamos con él sobre la santa mon- 
taña. 

19. Pero si nuestro testimonio es 
sospechoso para vosotros, tenemos los 
oráculos de los profetas, cuya certeza 
está mas afirmada en vuestro espiritu," 
en los cuales haceis bien de fijar vues- 
tra vista, como en una lámpara que 
resplandece en un lugar tenebroso, 
hasta que comience á iluminaros el dia 
de una fe mas viva, y nazca en vues- 
tros corazones la estrella de la mana- 
na, es decir, que la fe, que es como la 
estrella matutina, os de un conocimien- 
to perfecto de Jesucristo.” Adquiriréis 
este conocimiento por medio de las di- 
vinas Escrituras, con tal que las leais 
con las disposiciones necesarias; 

- 20, 'Persuadidos ántes de todo de 
que ninguna profecía de la Escritura 


8. PEDRO, 

15. Dabo autem óperam el 
frecuénter habére vos post 
óbitum meum, ut horum me- 
móriam faciátis, 

16. Non enim doctas fábu- 
las secúti notam fécimus vo- 
bis Dómini nostri lesu Chri- 
sti virtútem, et praeséntiam: 
sed speculatóres facti illius 
magnitúdinis. —. 

17. Accípiens enim á Dee 
Patre honórem, et glóriam, 
voce delápsá ad eum huius- 
cémodi á magnífica glória: Hic 
est Filius meus diléctus, in 
quo mihi complácui, ¡ipsum 
audite. 


18. Et hanc vocem nos au- 
dívimus de caelo allátam, cúm 
essémus cum ipso in monte 
sancto. 

19. Et habémus firmiórem 
ls sermónem: Cul 

nefácitis attendéntes quasi. 
lucérnae lucénti in caligiuóso 
loco dónec dies elucéscat, et 
lúcifer oriátur in córdibus ve- 
stris: 


20. Hoc primúm intelligéntes 
quód omnis prophetia Scri- 


15. Gr. lit. despues de mi partida de este mundo. 


17. Las o rado 
en el Evangelio, Watt. xv1. 
$19. La 


ipsum audite, no estan en el griego de esta 5 pero sí 
Ue griego pasago; pe 


certeza de los orácuios salida de la boca de los profetas estaba mas añr- 
mada en el espiritu de los Judios, que habian creidv siempre al testimonio de los pro. 
feta», pero que tenian dificultad en creer al de los apóstoles, y á quienes estos tenian 
precision de decir, como se ve aquí: No son fábulas las cosas que os predicamos, sino 
7 os decimos lo que hemos visto cen nuestros ojos, y lo que os anunciaron los pro. 


etas mismos, 


Ibid. Dif. hasta que aparezca el gran dia de la eternidad, y Jesucristo que es la es. 
trella de la mañana (Apoc. xxu. 16) nazca en nuestros corazones, ment 


en la gloria, 


CAPITULO l. 


ptúrae própriá interpretatióne 
non fit. 

21. Non enim voluntáte hu- 
máná alláta est aliquando pr.- 
phetia: sed spírilu sancto in- 
spiráti, locúti sunt sancti Dei 
hóiniues. 
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se explita por una interpretacion par. 
ticular. 

2l. Porque como las profecías no 
se nos han traido por la voluntad de 
los hombres, sino que los hombres san- 


tos de Dios han hablado por inspira-, 


cion, y por el mismo Espiritu, y por 
la Irlesia á quien él ilumina y con- 
duce, debemos recibir la interpretacion 
de aquellas divinas palabras. 
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CAPITULO II. 


Do los falsos doctores, y del castigo que les está reservado. Ejemplos de la justicia 
de Divs sosre los demonios, sobre el inmundo por el diluvio, sobre Sodoma y (0, 
morra. Falsos ductores caractorizados. La recaida os peor que el prunor estado. 


1. Fuerunr veró et pseudo 
propnétae in pópulo, sicut et 
in vobis erunt magistri mendá- 
ces, qui introdúcent sectas per- 
ditiónis, et eum qui emit eos, 
Dóminaum negant; superducén- 
tes sibi célerem  perditió- 
nem. 

2. Lt multi sequéntur eórum 
luxúrias, per quos via veritá- 
tis blasplemabitur:; 


3. Et in avarítia fictis ver- 
bis de vobis negotiabúntur: 
quibus iudícium lan olim non 
cessat: et perditiv eórum nun 
durmitat. : 


4. Si enim Deus ángelis pec- 
cántibus non pepércit, sed ru- 
déutibus  inférni detractos in 
tártarun tradidit cruciandos, 
im judicium reservári. 


Y 1. 
Jb:d. 
2, 
4. 
Jbid. 


Tal es el sentido del griego. 


l. Pero así como hubo falsos pro- 
fetas en el pueblo judio, habra tambien 
entre vosotros falsos doctores que in= 
troducirán en secreto” perniciosas he- 
regías” y que renunciando al Señor 
que los ha redimido, atraerán sobre 
ellos misinos una pronta rulua, 


3. Sus disoluciones é impurezas se- 
rán seguidas de muchos que por sus 
desurreglos expondrán el camino ue la 
verdad á la muledicencia” de los in- 
freles; 

3. Y que seduciéndoos con pala» 
bras artificiosas, harán tráfico de vues. 
tras almas para satisfacer su avaricia; 
pero su condenación que está resucl. 
ta mucho tiempo ha, se avanza á gran- 
des pasos, y no está dorinida la nmiano 
que debe perderlos. 

4. Porque si Divs no ha perdonado á 
los angeles que pecaron, sino que los 
precipitó en el avismo,” en donde las 
tinieblas” son sus cadenas para ser ator- 
mentados” y tenidos cumo en reserva 
husta el juicio que se hará de ellos al 
fin del mundo, en que su malicia será 


El sentido del griego es este: introducirán en secreto. 


Tal es la expresion del griego. 
Tal es el sentidu del gricgo. 
Vease la Disertacion sobre los ángeles buenos y malos, tom. x1X. 


Ibid. La palabra cruciundos no está en el griego, en dunde se lés simplemente: pss 


ra ser tenidos COMO 6N Feserva Kc. 
TUM. Xx). 


A 


48 


Job. 1y. 1€ 
Jud. 6. 


A 


Gsn. va. l. 


, 


Gen. xix. 35. 


3/8 
presentada ú la vista de todas las cria- 
turas, yen que Dios despues de haber- 
los despojado del poder que tienen de 
dañar á los hombres, los encerrará pa- 
ra siempre en el pozo del abismo; 

5. Sino perdonó al antiguo mun- 
do, sinó que no salvó mas que á 
siete personas en compañia de Noé, 
predicador de la justicia, haciendo caer 
las aguas del diluvio sobre el mundo 
de los malvados; 

6. Si castigó á las ciudades de So- 

doma y Gomorra, desolándolas y re- 
duciéndolas á cenizas, haciendo de 
ellas un ejemplo para los que vivieran 
en la impiedad; 
7. Y si libró al justo Lot, á quien 
aflijian aquellos abominables, y le per- 
seguian con la vida infame que lleva» 
dan; 

8. Atormentando todos los dias el 
alma justa de aquel justo que” habita- 
ba entre ellos, con acciones detestables 
que ofendian sus ojos y sus oidos, 


9. Se ve por lo dicho que el Señor 


libra á los que le temen, de los males' 


con que son probados, y reserva á los 
pecádores para el dia del juició á fin 
de que sean castigados con todo el ri- 
gor de la justicia. 

10. Y principalmente aquellos que 


. para satisfacer sus deseos impuros, si- 


guen los movin.ientos de la carne; que 
desprecian las potestades; que son fie- 
ros y atrevidos, pagados de 3í mismos, 
y que blasfemando de la sana doctri- 
na, no temen introducir nuevas sectas, 
y muldecir á los que estan constilui. 
dos en dignidad;” 

11. En vez de que los ángeles, aun- 
que son mucho mayores en fuerza y 
en poder que los mas grandes princi- 


pes del mundo, no los tratan indigna-' 


mente, sino que respetan en ellos la au- 

toridad de Dios de que están revesti- 

dos:” no se condenan unos á otros con 

palabras de execracion y maldicion, 
Y 8. Tilos la construccion del priego. 
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5. Et origináli mundo non 
pepércit, sed  octávumnm Noe 
lustíttlae praecónem  custodi- 
vit, dilúvium mundo impiórurm 
indúcens. 


6. Et civitátes Sodomórum, 
et Gomorrhaeórumn in cíne- 
rem rédigens, eversióne da- 
mnávit: exémplum eórum, qui 
ímptié actúri sunt, ponens: 

7. Et iustum Lot opprissum 
áa nefandórum imúria, ac lu- 
xuriósa convergatióne erípuit: 


8. Aspéctu enim, et audítu 
justus erat: hábitans apud eos, 
qui de die in diem ánimam iu- 
stam iníquis opéribus cruciá- 
bant. 

9. Novit Dóminus pios de 
tentatióne eripere: iniquos ve- 
ró in diem 1udicij reserváare 
cruciándos; 


10. Magis autem eos, qui 
post carnem in concupiscén- 
tia immunditiae ámbulant, do- 
minatiónemque  contémnunt, 
audáces, sibi placéntes, 6e- 
ctas non métuunt introdúcere 


- blasphemántes: 


11. Ubi ángeli fortitúdine, et 
virtúte cum sint maióres, non 
portant advérsun: se execrás 
bile i¡udicium. 


Y 10. El sentido del griego es esto: y que no temen maldacir á los que estan cons. 


tituidos en uilgnidad. 


11. Alguuos explican el griego do este modo: en voz de que los ángeles, aun» 


CAPITULO ll. 


12. Hi vero velut irrationa- 
bilia pécora, naturálitér in ca- 
ptiónem, et in perníciem in 
his quae ignórant blasphemán- 
tes: in corruptióne sua peri- 
bunt, 


13. Percipiéntos mercédem 
intustítiac, voluptátem existi- 
mántes diéi delicias: coinqui- 
natiónes, et máculue delíciis 
affluéntes, in convíviis suis lu- 
Xuriántes vobiscum, 


- 14, Oculos habéntes plenos 
adultérij, et incessábilis delícti, 
Peliiciéntes ánimas instábiles, 
cor exercitáatum avarítia hu. 
béntes, maledictidais filil: 


15. Derelinquéntes  rectam 
viam erravérunt, secútl viam 
Bálasm ex Busor, qui mercd: 
dem iniquitátis amávit: 

16. Correptiónem vero há- 
built suue vesániae: subiugále 
mutum ánimal, hóminis voce 
loquens, prohíbuit prophétue, 
insipiéntiam. 

17. 11 sunt fontes sine aqua, 
ei nóbulae turbínibus exagitá- 
tae, quibus caligo tenebrirum 
reservátur. 

18. Supérba enim vanitátis 
loquéntes, pelliciunt in desidé- 
riis carnis luxúriae eos, qui 
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12. Pero estos, como animales sin 

razon, que no siguen mas que el movi- 

miento de la naturaleza, y que nacie- 


ron” para ser presa de los hombres, 


quienes los hacen morir, atacan con 
sus blasfemias lo que ignoran, y des- 
pedazando con sus maledicencias y ca- 
lumntas” lo mas digno de respeto, pe- 
recerán en las infamias en que están 
sumergidos, y serán presa de los de:no» 
ntos, 

13, eciiende así la recompensa 
que merece su iniquidad: ellos hacen 
consistir la felicidad en pasar cada dia 
entre placeres, á los cuales se abando: 
nan, de suerte que no son mas que 
horrura y suciedad, y muestran su di- 
solucion en los convites que celebran 
con vosotros, 

14. 'Cieren los ojos llenos de adul- 
terio y de un continuo pecar: atraen á 
si con alhagos engañosos las almas l:- 
geras é inconstantes: en el corazon tit 
nen todas las manías que la avaricia” 
puede sugerirles: son hijos de maldt- 
cion. 

15. Han dejado el camino derecho 
y se han extraviado siguiendo el cami- 
no de Balaan», hijo de “Gosor,” que Cu- 
dició la recompensa de su iniquidad, 

16. Pero que fué reprendido de su 
injusto” design:o, habiendo refrenado 
la necedad de aquel profeta una bes- 
tia muda que habló con voz humana. 


17. Estos tales son fuentes sit ugua, 
nubes agitadas por torbellinos, para los 
cuales estan reservadas tinicblas por 
la eternidad.” 

18. Porque profiriendo discursos 
de insolencia y necedad, atraen con 
las pasiones de la curne y los deleites 


que sean mayores en fucrza y poder, no los condenan con palabras de maldicion, á cau. 
sa de e autoridad «el Señor con que cstun revestidos. 


Y 1 


Esta palabra se halla expresa en el griogo: rota ?a enplionem dee, 


leido La núsima palabra griega que significa biastemiiu, significa tambien malo. 


dicencia. 
Y '4. 
Y 15. 


El griego puede entenderse de la pasion del amor impuro. 
Algunos manuscritos griexos lccn: Beur; y ass es como se le nombra en cl 


libro de los Números, xx1t. 5. xxiv. 3, 
16, "Pat es el sertido del griexo, 
Y 17. Estas dos pulabras están en el griego. 


Jud. 11. 


Num. xx11.22 


Jud. 12. 
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sensuales á los que poco ántes” se ha-  páululum effuginnt, qui in er- 
bian retirado de las personas inficiona: róre conversántur: 
dus con el error; 
aa 19. Prometiéndoles la libertad 19. Libertátem illis promit- 
Rom. vw 16. Cuando ellos mismos son esclavos téntes, cú:n ipsi servi sint cor- 
80. de la corrupcion, pues quien es venci — ruptiónis: á quo enim quis su- 
a Pe E do de otro, es esclavo del vencedor. perátus est, huius ei servus Est. 
2 Y así comprometen ú las personas ez- 
presadas en una esclavitud mas cruel 
que la etra en que ántes estuban, 
O 20. Porque si” despues de haber. 20. Si enim refugiéntes coln- 
E «vi.d. se retirado de las corrupciones del quinationes mundi in cognitió- 
t.xu. 45, a O a Ñ 
mundo por el conocimiento de Jesu- ne Dómini nostri, et Sulvató- 
cristo nuestro Señor y Salvador, se de-  ris lesu Christi, his rursus im- 
jan vencer enredándose de nuevo en plicáti superántur: ficta sunt 
ellas, su último estado es peor que el eis posterióra deterióra prióri- 
primero; bus. | 
21. Porque les hubiera sido mejor 21. Mélius enim erat illis non 
no tener conocimiento del camino de cognóscere viam  ¡ustítize, 
la tren que retroceder despues de quám post agnitiónem, retror- 
' haberle corfocido, y abandonar la ley súm convérti ab eo, quod il!is 
santa que se les habia prescrito. tráditum est sancto mandáto, 
22. Sucediéndoles lo que dice 32. Cóntigit enim eis illud 
aquel refran verdadero: Volvióse el veri provérbij: Canis revérsus 
perro á comer lo que vomitó, y la mar. ad suum vómitum: et, Sus lo- 
rana lavada á revolcarse en el cieño. ta lin volutábro luti, 


y. 


ñ 


Y 18. Tales el sentido del griego. 
Y 20. Algunos ejemplares griegos leen: Porque los que despues 8£c. 


VIII I SIISE ISE III III GIO SISI IS IIIIGIII GI III TITS IT 


CAFITULO lil. 


De los impostores que despreciarán la promesa de la segunda venida de Jesucristo. 
Incendio del mundo. Paciencia de Dios. Venida de Jesucristo. Renovacion del mun. 
do. Alabanzas á $. Pablo: dificultad de sus epistolas. Exhortacion a crecer en gracia 
y en ciencia, 


1. E.ra es, carísimos mios, la se-' 1. Hanc ecce vobis, charís- 
gunda carta que os escribo; y en las simi, secúndam scribo epísto- 
dos he procurado avivar con mis ad. lam, in quibus vestram excito 
vertencias vuestras almas sencillas y ¡in commonitióne  sincéram 
sinceras, mentera: 

2. Para que os acordeis de las pa- 2, Ut mémores sitis eórum, 
labras de los santos profetas de que quae praedixiverbórum á san- 
ya he hablado,” y de los preceptos ctis Prophétis, et Apostolórum 
de nuestro Señor y Salvador que ha. vestrórum, praeceptórum Do- 
beis recibido de nosotros” que somos mini et Salvatóris. 
vuestros apóstoles, 


e 2. Gr. dif. palabras que hen sido pronunciadas antiguamente por los santos 
rofetas. 
P dbrd. Tal es el sentido del griego. 


CAPÍTULO 1. 


3. Hoe primúm  sciéntes, 
quod vénient in novissimis dié- 
bus in deceptióne  illusóres, 
juxta próprias coucupiscéntias 
ainbulántes, 

4. Dicéntes: Ubi est promís- 
sio, aut advéntus elus? ex quo 
enim patres dormiéruant, ómnia 
sic persevérant ab initio crea- 
túrae. 


5. Latet enim eos hoc vo- 
léntes, quód caeli erant priús, 
et terra, de aqua, et per aquam 
consistens Dei verbo: 


6. Per quae, ille tunc mun- 
dus aquá innundátus périit, 


7. Cueli autem, qui nunc sunt, 
et terra eódem verbo repósiti 
sunt, igni reserváti in diem iu- 
dicij, et perditiónis impiórum 
hóminum,. 


8. Unum veró hoc non lá- 
teat vos, charissimi, quia unus 
dies apud Dóminum sicut mil- 
le anni, et mille anni sicut dies 
unus. 

9. Non tardat Dóminus pro- 
missiónem suam, sicut quidam 
existimant: sed patiéntéer agit 


Y 3. Lit. mofadores. 
Y 6. Muchos explican 
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3. Sabed pues, ante todas cosas, 
que vendrán en los últimos tiempos 
impostores y seductores” que segui: 
rán sus proplas pasiunes, 


4. Y que para pecar con ménos re- 
mordimientos, y sufocar en elvos mis- 
mos y en los otros el temor de los 
juicios de Dios, dirán hablando de Je- 
sucristo: ¡Dónde está la promesa de 
su segunda venida, en que se decia que 
habia de venir á mudar todas las co- 
sas? No vemos apariencia ninguna 
de esta mudanza; y aquel incendio con 
que se nos amenazaba es una pura 
quimera; porque desde que los padres 
que nos le anunciaron están en el sue- 
ño de la muerte, todas las cosas per- 
manecen en el mismo estado que te» 
nian ul principio del mundo, 

5. Mas ellos discurren asi por una 
ignorancia voluntaria; no consideran 
que los cielos fueron hechos al prin- 
cipio por la palabra de Dios, como 
tambien la tierra que aparecio salida 
del agna y subsiste en medio de ella; 

6. Y que el mundo de entónces pe- 
reció anegado por el diluvio de las 
aguas que vinieron del cielo.” 

7. Así los cielos y la tierra que 
ahora existen están guardados por la 
misma palabra, como en el tesoro” de 
Dios, y se reservan para ser ubrasa- 
dos por el fuego en el dia del juicio, 
y de la ruina de los hombres malva- 
dos é impíos.” 

8. Pero hay una cosa, carísimos 
mios, que no debeis ignorar, y es que 
á los ojos del Señor un dia es como 
mil años y mil años como un dia. 


9. No ha retardado pues el Se- 
nor el cumplimiento de su promesa 
como algunos imaginan; pero si se di- 


riego así: per quos, scilicit, carlos. Algunos dicen per 


el 
quae, en el sentido do ideo. Y siendo esto asi, el mundo de entónces pureció sumer gi- 
do por el diluvio de las aguas, mas los cielos y la tierra de ahora dic. 
7. El sentido del griego es este: guardados por la misma pulabra como en el te- 


soro de Dins Sc. 


lbid. Vease la Disertacion sobre el fin del mundo ántes do esta epístola, 


1. Tim 1v. 1. 
S, Tm. Mil. 1. 


Jud. 18. 


Lzech. x1. 72 
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lata el tiempo de ejecutarla, es por- 
que os” aguarda con paciencia, no 
queriendo que ninguno perezca, sino 
que todos vuelvan á él por la peni- 
tencia. No dudeis de la verdad de las 
promesas de Dios, y solamente pen- 
sad en aprovechar el tiempo que os 
da su misericordia, para que no seais 
sorprendidos por su justicia. 

10. Porque así como el ladron vie- 
ne durante la ncche,” así el dia del 
Señor vendrá de repente: y entónces 
en el ruido de una horrorosa tem- 
pestad, los cielos pasarán, los elemen- 
tos abrasados se disolverán, y la tierra 
con todo lo que contiene, será con- 
sumida por el fuego.” | 

11. Pues todas estas cosas deben 
perecer, ¡cuáles debeis de ser voso- 
tros respecto de ellas? ¡Y cuál debe 
ser la santidad de vuestra vida y la 
piedad de vuestras costumbres? Debeis 
vivir en un gran desprendimiento de 
todas las cosas de la tierra, 

12, Aguardando con ansia, y apre- 
surando” con vuestres deseos la ve- 
nida del dia del Señor, en que el ar- 
dor del fuego disolverá los cielos, y 
derretirá todos los elementos, 

13. Pero nosotros esperamos con- 
forme á sus promesas, nuevos cielos 
y nueva tierra en que la justicia per- 
fecta habiará para siempre. 

14. Por tanto, carísimos, viviendo 
con la esperanza de estas cosas, obrad 
en términos que el Señor os halle en 
paz, y que seais puros é irreprensi. 
bles a su vista; 

15. Y creed que la dilatada pacien- 
cia de nuestro Señor es para vuestro 
bien,” no difiriendo su segunda venida, 
sino para daros tiempo de convertiros, 
como ya os lo he dicho; y esto es tam- 
bien lo que os ha escrito” Pablo nues- 


1. Thess. v.2. 
Apoe. 11. 3. 
xvi. 15, 


Jeai. 1sv. 17. 
xv. 22 
Apoc. xx1. 1. 


Rom.11. 4. 


V 9. El griego lee: nos. 

Y 10. Esto se halla expreso en el priego, 

Ibid. Dif. será quemado. 
epistala. 

Y 12 Tal es el sentido del griego. 

Y 15. Lit. para vuestra sa'vacion. 

Ibid, 
bre la misina opistola. 


Purece que esto so reficre á la epístola á los Hebreos. 
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propter vos, nolens álrquos pe- 
rire, sed omnes ad poeniién- 
tiam revérti. 


10. Advéniet autem dies Jo- 
mini ut fur: in quo caeli ma- 
gno ímpetu, tránsicnt, cle- 
ménta vero calóre solvéntur, 
terra autein et quae in ¡psa 
sunt ópera, exuréatur. 


11, Cúm ígitur haec ómnia 
dissolvénda sint, queles opor- 
tet vos esse in sanctis conver- 
satiónibus, et pietátibus, 


12, Expectántes, et prope- 
rántes in advéntum diéi Dó- 
mini, per quem caeli ardéntes 
solvéntur, et eleménta 1gnis 
ardóre tabéscent? 

13. Novos veró caelos et no- 
vam terram secúndum promís- 
sa ipsius expectámus, in qui- 
bus justitia hábitat, 

14. Propter quod charíssimi 
haec expectántes, satágite im- 
maculáti, et invioláti el invení- 
ri in pace. 


15. Et Dómin: nostri longa- 
nimitátem, salútem arbitrémi- 
ni: sicut et charissimus frater 
noster Paulus secúndum da- 
tam sibi sapiéntiam  scripsit 
vobis, 


Vease la Disertacion sobre el fin del mundo ántes de esta 


Véase el prefacio so- 


CAmMTUOnLoO 4, 


16. Sicut et in ómnibus Epí- 


stolis, loquens in cis de his, 11 


quibus sant quaedam difficilia 
jntellécte, quae indócti, et in- 
siubiles deprávant, sicut et cé- 
teras Scriptúras, ad suarn ¡psó- 
rum perditiónem. 


17. Vos Ígitur “ratres prae- 
scióntes custodite, ne insipién- 
tium erróre tradúcti excidátis 
a própria firimitáte. 


18. Créscite veró in grátia, 
et in cognitióne Dómini nostra, 
et Sulvatóris Jesu Christi. ]- 
psi glória et nunc, et in diem 
ucternitátis. Amen. 


y 15. 


poco fer mes? 
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tro muy amado hermano,” segun la 
subiduria que se le ha dado, 

16. Como tambien lo hace en to- 
das sus cartas, donde habla de estas 
mismas cosas, y en las que hay algu- 
nos pasages dificiles de comprender, 
que homures ignorantes y ligeros, ó 
en la fe, pervierten á 
mal sentido, lo mismo que las otras 
escrituras de que abusan para su pro- 
pia ruina. 

17. Vosotros nues, hermanos mios," 
que conoceis todas estas cosas, estad 
alerta, no sea que dejándoos llevar á 
los extravios de aquellos hombres sin 
ley” y sin conciencia, calguls del es- 
tado firme y solido en que os hallais 
estublecidos. 

19. Antes bien creced mas y mas 
en la gracia y en el conocimiento de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo, 
A el sea dada la gloria desde ahora 
nasta el dia de la eternidad, Amen. 


Gr. lit. nuestro hermano muy amado. 


Y 16. El sentido del griego es este: ignorantes y poco fizmes, 


Y 17. 


Gr. lit. mis muy amados. 


dbid. Tal es el sentido del gricgo. 











PREFACIO 
SUBTE 


LA EPISTOLA PRIMERA DE S. JUAN. 


o 


1. L. epístola primera de S. Juan ha pasado siempré por canó- 
A quién se hica en la Iglesia (1); se ignora el tiempo y lugar en que fue es- 
dirigio esta crita, y las personas á quienes fué dirigida; pero se proponen sobre 
dis esto vurias conjeturas, S. Agustin (2) y algunos otros (3), la citan 

con el nombre de Epístola á4 los Partos: y Grocio crée que en es- 
te nombre debe entenderse á lOs judios convertidos que estaban no 
bajo el imperio de los Romanos, sino bajo el de los Partos, quie- 
nes disputaban entónces á aquellos el imperio de Oriente; y sobre 
todo los cristianos hebraizantes que estaban mas allá del Eufrátes, 
en Nearda, Nisibe y otros lugares. 

De esta inscripcion de Epístola á los Partos ha inferido Baro- 
nio que S. Juan habia predicado á los Partos (4): y los misioneros 
de las Indias refieren que los Indios tienen la tradicion de que aquel 
apóstol predicó en su pais; pero esto no es cierto, pues no se ve 
ninguna señal en la antigúedad de que haya estado en él. Mas aunque 
fuese verdad que su epistola fué dirigida á los Partos, no se segui- 
ria de ahi que hubiera estado entre ellos. S. Pablo escribió á los 
Romanos, sin haberlos visto jamas. Y no uparece que predicase 
nunca á los Colosenses, á quienes escribió, 

Ligfoot (5) propuso otra c« njetura sobre la iglesia á que fué 
dirigida esta epístola. 8. Juan dice en su epístola tercera escrita á Gayo 
(6), que ya habia escrito á la iglesia: ¡4 qué iglesia sino á la de que Ga- 
yo era miembro? 8. Pablo (7) nos instruye de que no bautizó en Corinto 
mas que á Crispo y Cayo ó Gayo, luego la iglesia de Corinto es á la 
que S. Juan escribió. ¿Y qué otra epistola puede haberle escrito sino la 
de que hablamos? Es mejor sin duda creerlo así, que decir que se 

erdió aquella primera epístola á la “glesia, de donde era Cayo. 
tral es el discurso de Ligfoot, que él sujeta al juicio de los subios, 
y yo dudo que tenga muchos aprobantes. El fundamento de su con- 
jetura es débil, y se duda con razon de que Cayo ó Gayo á quien 
S, Juan escribió su epistola tercera, sea de Corinto; mas bien era 


de Asig. 


[1] Este prefacio en de Calmet, á exceprion del análisis. (2) Aug. Quaest. Evang. 
l 1. c.39, (3. Posicius Indi: ul. oper. S. Aug. Idac. Clar. contra Varimad. ÁAtbao. 
epnd Bed. Prol. in epist. Canon, Vide et pseuno-flygin. ep. 1.0. 1. et Joan. u. ad Va. 
Jeria, (4) Baron ad an. 34. 6 30. (5) Ligfuot hurae Hebr. in 1. Cor. 1. 14. (6) 
3 Juan. Y 9. Seripsissem forsitan Ecclesiue; sed is quí amat primatuzn gercre in eis, 
Dictrephes, nun recpit nes. (7) 1. Cor. 1 14, 


. 
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Se duda tamwbien si la epístola primera de S. Juan fué escri» 
ta á los gentiles ó á los judios convertilos La mayor parte creen 
que fué á los segundos, y no encuentro nada en toda la epístola 
que no se conforme con este sistema Bartolome Pedro que ha con- 
tunuado la obra comenzada y Casi concluida por Estio sobre esta 
epistola, infiera que la habia escrito tambien a los gentiles, porque 
al fin de ella los exhorta á evitar el culto de los idolus: Custodite 
vos ú simulacris. ¿Pero no podia hacer esta advertenciu á los judios 
convertidos que viviendo léjos de su pals en mediv de gentiles é 
idólatras, estaban expuestos á la idolatria? 

El autor no pone su nombre mi al principio ni al fin, ni habla 
de su persona en todo el cuerpo de su carta de una maucra que 
pueda hacerla notar. Pero su estilo y su modo de discuerir, sus pria- 
cipios, la caridad de que estaba lieno y que resplandece por todas 
partes en esta epistola, le dan á conocer bastante. Ln eilu se perci- 
be el espiritu del apóstol muy amado. La comienza como su evan- 
gelio: In principio. Usa en ella (1) de la misma palabra guega pera 
designar al Hijo de Dios, y por el verbo rogar usa (2) del griego que 
significa propiamente preguntar. Si no ha puesto su nombre al prit- 
cipio de esta obra, es, dice Grocio, porque la enviaba por medio de 
ívs mercaderes de Lieso á paises que estaban en guerra con los 
Romanos, y estos podian haber sospechado de esta inocente cor- 
respondencia de cartas, y molestado por ella 4 los cristianos. Bauro- 
mo crée que se perdió su titulo, y que este era: Liypistula áú los 
Partos. 

rocio quiere que se haya escrito en la isla de Pátmos po- 
co ántes de la ruina de Jerusulen. Parece en efacto que en el 
cup. 1 Y 189 se habla de la ruma próxima de Jerusalen, cuando 
se dice, que ha llegado la ultima hura: Fultoli, novissima hora est. 
Pero Grocio, que la supone escrita en la isla de Patinos, vo se acuer- 
da de que S. Juan fué desterrado á esta isla por el emperador Dumi- 
ciano (3) muchos años despues do” la guerra de los Judivs y dus. 
trucción de Jerusalen. 

Otros (4) creen que fué escrita mucho despues de su vuelta de 
aquel destierro. Pero si es verdad que la epistola se dirixio con- 
tra los discipulos de Simon y du Cerinto y otros herezes ue aquel 
tiempo que negaban la divinidad de Jesucristo, y delcndian que 10 
se habia presentado en el mundo sino en apauriencii si celia dio, 
se escribió conira tales hereges, como no puede dudars2 leyóndota 
con atencion y como lo testilican S, Clemente de Alejundría, Ss. Epi- 
fauno, S, Geronimo y Otros muchos, se podrá colocarla algua tie:n- 
pu ántes de la guerra de los Romanos dontra los Judios, y mucho 
ántes de que $, Juan escribiera su cvangeno, porque CGeormto y Si. 
mon vivian al mismo ticarpo que S. Pabio, como se ve por las epis- 
tolas de este apostol (5), y conto te:tilica S, Epifanio (6). De suer- 
te que segun esta idea, se puede considerar esta epistoia colmo una 
espe:ie de prefacio ó preludio del livangeno de S. Juan. 

(1) 1. Joan, v.7. (2) 1. Joan. v. 15. (3) Tertull. Praescript. p. 345. Auth. Quaest. 
in Vot el N. DT. inter opera Ag. quaest. 22, t. 3, Appeal. p. 71. Snulpit, Sever. 1. 11. 
Primas. et Victor. in Apoc. ali. (4) Biron ad an. Christ. YY. art. 1. 8. (5, Veuse 


el comentario de Culinet sorre las epistolas « los Galat. a los Teran. ye. [8] Epiph. 
haeres. 29, Veuse a M. de Tillemon, tom. 2. art. de lus Cerint18s. 
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Algunas suscriciones dicen que fué escrita en FEfeso. Es bien 
creible que lo fué en la Asia menor (1) en que los antiguos nos 
enseñan que vivió S. Juan por largo tiempo. Pero nadie ha podido 
fijar hasta ahora el año preciso. Si es anterior á la destruccion de 
Jerusalen, es necesario ponerla ántes del año 70 de la era cristia- 
na vulgar. S. Juan podia estar entónces en Asia de edad de 70 ó 74 
años. Si la escribió despues de su regreso de la isla de Pátmos, y de 
haber escrito su evangelio, seria en el año 986 de la era cristiana o 
teniendo el apústol cerca de cien años de edad. : | 

En cuanto al ohjeto de esta epístola, es fácil ver que S. Juan ha 
querido refutar en ella, 1.*, á los que niegan la necesidad de las buenas 
obras; 2.%, á los que dividian á Jesucristo'y sostenian que Jesus no era 
el Ciisto; 3,7”, á los que creian que Jesucristo no habia venido sino en la 
apariencia. Estos son los principales errores que se propone comba- 
tir, y que enseñaban Simon mago, Cerinto y sus emisarios, causando 
grandos estragos en la Iglesia. Propone primero el compendio del 
Evangelio, anunciando la encarnacion del Verbo: expone los motivos 
de credibilidad que deben conducir á los fieles á recibir el Evangelio y 
los motivos de caridad por los cuales les anuncia á Jesucristo (2). Les 
explica las leyes y condiciones en que está fundada la sociedad cristia- 
na (3). Saca de ellas las consecuencias que son los fundamentos del 
cristianismo; y esto le da ocasion para exponer las ventajas propias de 
los justos (4). Les enseña los medios de conservarlas, y defender su 
inocencia contra los ataques exteriores que vienen de la corrupcion del 
mundo (5) y de la seduccion de los nereges (6), y contra los peligros 
interiores que vienen principalmente de la inconstancia y flaqueza de 
nuestra voluntad (7). Les muestra el carácter y la necesidad del amor 
al prójimo y que es tambien una condicion esencial para conservar y 
aumentar da vida espiritual de la gracia (8). Les advierte que no creaa 
á todu espiritu, y establece las reglas de discernimiento de que deben 
usar (9). Vuelve otra vez al amor del prójimo, y establece los motivos 
en que se funda (10). Pasa á lo que concierne al amor de Dios (11). Es- 
tablece la fe de la divinidad de Jesucristo y del misterio de la encarna- 
cion (12). Añade tres máximas importantes (13), y concluye exhortándo» 
los á guardarse de tomar parte en el culto de los ídolos (14). En lo que 
dice de la divinidad de Jesucristo hay un texto célebre, cuya autentci. 
dad se ha disputauo, y que será materia de la siguiente Disertacion. 


[1] Pudo tr á la Asiz por el año 66 6 68 de la era crist. vulg. es decir, el del maer- 
tirio de S. Pedro y S. Pablo. (2) Cap.1. Y L..4. (3) Y 3. ad finem. (4) Cap. u. 
Y 1.14. (>) Y 15.17. (t) Y 18. ad finen. (7) Cap. m. Y 1.10. (8) V 1). ad 
fin. (9) Cap. av. Y 1.6. (10) Y 7.16, (11) Y l7.ad fin. (12) Cap. v. Y 1.17. 
(13) Y 16.20. (14) Y 21. et ult. 
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DISERTACION 


SOBRE 


EL FAMOSO PASAGE 
DE LA EPISTOLA PRIMERA DE $. JUAN, 


CAP. Y. Y 7: 


Tres sunt qui testimonium dant in coelo, Pater, Verbum et Spiritus 
Sanctus, et hi tres unum sunt, Tres son los que dan testimonio en 
el cielo, el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo, y estos tres no son 
mas que uno, 





N o es raro hallar variedad de lecturas en los libros sagrados del 
Antiguo y d+1| Nuevo Testamento; pero no es comun que sean de tan- 
ta importancia como las que hay en el capítulo quinto de la epistola 
primera de 39. Juan. La mayor parte de las otras diferencias no son 
mas que sobre ciertas palabras puestas en lugar de otras, y ciertos tér- 
minos omitidos ó añadidos: rara vez interesan estas variedades á la re- 
ligion ó miran á la fe. Pero aquí se trata de un periodo entero que 
falta en muchos ejemplares, y cuya omision es de muy gran consecuen- 
cia, porque los enemigos de nuestra fe se prevalen de ella para atacar 
la creencia de la lglesia sobre la "Prinidad, y apoyar sus opiniones er- 
róneas contra la divinidad del Hijo y del Espiritu Santo, y contra la 
igualdad y consustancialidad de e personas divinas, 

No son los enemigos de la Trinidad los únicos que han pretendi- 
do que este pasage no era auténtico y legítimo, sino que tambien le 
han atacado muchos de los que como nosotros creen en aquel miste- 
rio: sea que el gran número de ejemplares en que no se leia antigua- 
mente hiciera impresion en su espiritu, sea que el deseo de distinguir- 
se y el prurito de criticar los hubiesen extraviado, lo cierto es que no 
hablaron de este asunto con toda la circunspeccion que seria de de- 
sear. Erasmo, por ejemplo, suprimió este pasage en las primeras edi- 
ciones que dió del Nuevo Testamento en griego y en latin (1). Lutero 
tampoco le puso en su traduccion alemana. Ni se halla en un buen nú- 
mero de impresiones (2) hechas por católicos de quienes no se debe 
sospechar que quisieran ofender á la fe de la Iglesia sobre la Yrinidad. 

M. Simon (3), conor:ido por sus críticas del Viejo y del Nuevo 
Testamento, ha sostenido expresamente y con extension, que aquel pa- 
sage estaba añadido en nuestros ejemplares de la Biblia, y que S, Juan 


(1) An. 1516 et 1519, Basileae. (2) Edit. Aldi, Venet. 1518. Volfii, Argentor. em. 
1524. Colinaei, Paris, an. 1534. Vide et editionem Lavaniens. Lugd. an. 1562, (9) 
Simon, crítica del Nuevo Testamento, y en su J).sertacion al fin de esta crética. 
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8ss DISERTACION 
no e escribió. Cristóval Sandio, sociniano, ha reunido con gran cusí- 
dado todo le que podia hacer sospechoso á este pasuge. Algunos han 
pretendido que los arfian:.s le suprimieron; otros han creido que lo3 
catolicos le insertaron en el texto, y Grocio sospechó que los mismos 
arrinos le pusieron en el texto de $. Juan. . 
Pero la mayor parte de los criticos mas sabios y juiciosos, tanto 

católicos como protestantes, le hin reconocido por auténtico, Stunica 
(1), el P. Alejandro (2), M. Mille (3), el P. Bukentop (4), M. Ketruer 
(5), Selden (6), el P, Martienay (7), M. Sclimitb, y por último, Ar. 
Rogerio (8) han escrito expresamente defen:tiendo el pasage en cues. 
tion. No hay para que hablar de los comentadores, que cast todos han 
defendido ser verdadero y auténtico. Para instruir completamente al 
lector sobre esta cuestion, referirémos las razones que se alegan á ta- 
vor y en contra, con lo que se pondrá en estado de sacar las conse- 
cuencias justas con pleno conocimiento de causa. 





ARTICULO 1, 


Pruebas alegadas por les que disputan la autenticidad del Y 7, cap. v. de la epistota 


primera de S. Juan. 


Pueden dividirse en tres clases los ejemplares tanto manuscritos 
como impresos. Unos omiten del todo este pausage; otros le ponen 
como lo tenemos hoy en la Vulgata, y otros varian. De estos últimos 
muchos lo leen al márgen, y otros en el cuerpo del texto, pero con la 
diferencia de que algunas veces el Y 8 se pone ántes del 7 de esta suer- 
te: Tres sunt qui testimonium dant (ó dicunt) in terra. spiritus, aqua 
et sanguis: et hi tres unum sunt. Et tres sunt qui testimonium dicunt 
in caelo, Pater, Verbum, et Spiritus: et hi tres unum sunt (9). Otros 
ejemplares no ponen mas que estas palabras: Tres sunt qui testimo- 
nium dant in caelo, Pater, Verbum et Spiritus: et tres unum sunt (10), y 
omiten lo que sigue: Tres sunt qui testimonium dant in terra 4. Otros 
en el Y 8 (11) leen: Et tres sunt qui testimonium dant in terra, spiri- 
lus, Aqua, et sanguis, y omiten: Et hi tres unum sunt. Y Santo “To- 
mas (12) sostiene que estas últimas palabras no se hallan en los verda- 
deros ejemplares. Lorin, Lúcus de Brúges v Hessel, reconocen que no 
se hallan en muchos ejemplares latinos, No se leen tampoco en el grie- 
go ni en el latin de la biblia políglota complutense, ni en el manus- 
crito alejandrino, ni en el de Inglaterra, de que habla Erasmo, ni en los 
dos de S, German Des-Pres, numeros 43 y 44. Otros añaden (13): Et hi 


[1] Stunica adversus Erasmum in 1. Joan. v. 7. Compluti, 1519. (2) Natal. Alex. 
in N, T.t. 1. art, de epistoliz canontris, (3) Millius Dissert. in 1. Joan. v. 7. ad cal 
cem. var. lect. in ep. 1. Joun. ((4* Bukentop, Lux de luce, l. 1. p. 306. (5) Ketner. 
Defensiune hujus loci, Dissert. singuturi (6) Selden. lib. 1. de Synedriis, cap. 1v. p. 
133. et scqq. (7) Martianae Not. in Prolog. epist. cathol. p. 1669. 1€70, t. 1. nov. ed. 
S. Hieronymi. (€) Roger, Dissert. critico-theolog. in hunc loc. Paris. 1713. (9) Vi. 
de Cod Corbei. n. 23, apud Martianae. p. 1675. Ita ot Eugen. Carthag. 1 de Cathol. 
Fide. Vide et Iducium advers. Varimand. et Falgentium Resp. contra Arianos Ét mul. 
ta Vulyatae exemplaria Roger. p. 128. (10) la Cod. duo Murbac. et unus Comyend. 
a me visi. Et alii quidam. (11) Omittit Complut. et Cod. Britannic. Codd Lat. Loran. 
15. (123) D. Thom. opuscul. 24, (13, Ita Clem. Alex, in latinis Cassiodori Ambres. 
). v, e 1. de Spiritu Sancto. Vigil. Taps. seu alius lib. de Fido ad Theoph. lib. de unic. 
Deitate Trinitetis. 
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tres unum sunt in Christo Jesu, como para retirar lá idea que se ten- 
dria de que el espiritu, el agna y la sangre son una sola cosa, de la ma- 
nera misma que el Padre, el Verbo y el Espirito Santo. Los ejemplares 
griegos, en lugar de: Et tres unum sunt, del Y 8, dicen: Et tres in 
unum sunt. Y igilio de Tapso y el autor de la falsa epístola de Hygin, 
leen así: In nobis sunt, 

El primer argumento de los que niegan la autenticillad de este pa- 
sage, €s que no se halla en los antiguos manuscritos griegos que son 
los originales, ni en la version siriaca que es la mas antigua de las ver- 
siones orientales, nien la árabe, ni en la etiope, nien muchos antiguos 
ejemplares latinos. El segundo y mas fuerte argumento es que este pa- 
sage no se cita en los Antiguos padres griegos y latinos que han es- 
erito contra los errcres de Arrio, ni por los concilios celebrados con- 
tra este heresiarca, cuando aquel pasage era uno de los mas fuertes 
y expresos que podian alegarse contra él; y así la omision no pudo pro- 
venir sino de que era desconocido. Ahora bien: si en la mas remota 
antigúedad, y en los siglos mas ilustrados de la !yglesia no se Conocio 
aquel pasage, esto indica que no estaba en les primeros originales, y 
que se insertó muchus siglos despues de $, Juan. 

Se cita el manuscrito alejandrino y el del Vaticano que pasan 
por muy antiguos, y que son tal vez los mas viejos que huy en 
el mundo: en ellos se lée simplemente: Huy tres que dan testimo- 
nio, el espiritu, el agua y la sangre, y estos tres no son mas que 
uno, y se omite todo lo demas. La misma omision se ve en quin- 
ce Ó diez y seis manuscritos griegos citados por M.: Mille. M. Si- 
mon cita cinco de la billinteca del rey, y seis de la de M. Colbert, 
en que se nota lo mismo. M. Burnet, obispo de Salisbury, ha visto 
tambien dos en la biblioteca de Bala, y uno de Venecia. Otro manus- 
crito de la biblioteca del emperador, uno de la de Leicester, y otros 
muchos omiten estas palubras: In cuelo Pater, Verbum, et Spiritus 
Sanctus; et hi tres unum sunt; el tres sunt qui testimonum dant 
in terra, 

La edicion griega de Alda, hecha en Venecia en el año 1518, 
las de Bula por Erasmo en 1516 y 1519, la de HM:iguenau en 1521, 
la de Estrasburgo en 1524, la de Paris por Simon Cotiné en 1534, 
tambien las omiten. Roberto Estevan en su bella edicion griega del 
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MANuscritos 


Nuevo Testamento en 1550, puso en el texto todo el pasage tal co- - - 


mo se lée hoy en la Vu'gata, y en los ejemplares griegos impre- 
sos despues de ella; pero al márgen pone la observacion de que no 
se halia esta lectura sino en la única edicion complutense; de suer- 
te que de siete ejemplares griegos manuscritos de las epistoias Ca» 
 nónicas, no habia mas que uno (1) en que se leyera este pasage co- 
mo le tenemos en nuestras biblias. oa 

En cuanto á la edicion complutense que Iloberto Estévan tu- 
vo por conveniente seguir en este pasage, se hace ver que su 
autoridad no es grande. El cardesal Jimenez que procuró la edi- 
cion de la poliglota de Sevilla, no tenia otro manuscrito grie- 
go sino el de Rodas, y algunos otros de Roma, que se le habian 


(1) Vido Rogeri Dissert. $ 3. p. 9. et s3qq. Estos siete manuscritos son los 4, 5, 
7, 9,10, 11, 13. 
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enviado por el papa Leon x; y se sabe que ninguno de estos ma- 
nuscritos tenia el pasage de que se trata. Santiago Lopez Stúnica, 
que habia visto los ejemplares griegos que sirvieron en Sevilla, no 
pudo, en la disputa que tuvo sobre esta materia con Eras:mno, citar 
ningun ejemplar que contuviese aquel pasage. Y cuando en tiempo 
del papa Urbano VII se quiso trabajar una nueva edicion griega del 
Nuevo Testamento, y se reunieron al efecto con gran cuidado to- 
dos los manuscritos que hubia en Roma, tanto en la biblioteca del 
Vaticano como en la de los Barberini, no se hallaron mas que ocho 
que contuviesen las epístolas canónicas y ninguno de ellos temia el 
pasage de que hablamos (1). 

El manuscrito que M. Seidel llevó del Oriente á Berlin, y de 
que habla M. Kúster en su nueva edicion del Nuevo Testamento 
de M. Mille en 1710, omite el versículo de que se trata. M. Si- 
mon asegura que no ha visto ningun manuscrito en la biblioteca 
del rey que tuviera este famoso pasage, aunque consultó á lo ménos 
ocho, y entre aquellos manuscritos griegos hay muchos muy mo- 
dernos, lo cual hace juzgar que los Griegos modernos así como los 
antiguos, no le reconocen por auténtico. M. Rogerio cita otros tres 
manuscritos de la misma biblioteca del rey (2), dados á ella por M. 
le Tellier, arzobispo de Reims, y que son del todo iguales á los 
otros en cuanto á la omision del pasage. 

Los manuscritos latinos son mas conformes á la Vulgata; sin em- 
bargo en muchos de ellos no está el pasage en cuestion. El autor del 
prólogo sobre las epistolas canónicas, que lleva el nombre de $. Ge- 
rónimo, y de que se hablará despues con mas extension, se queja de 
que los traductores no han puesto con exactitud este pasage en sus 
ejemplares, de donde se infiere que habia entónces un gran número 
en que no se leia. Este prólogo parece que no es de $. Gerónimo. 
pero no puede ser ménos que del siglo octavo; y se le halla en ma- 
nuscritos de mucha antigúedad (3). 

Erasmo cita dos ejemplares latinos de la biblioteca de S. Donaciano 
de Bruges en que no se lée este pasage. Mr. Mille cita dos siguiendo 
á Mr. Gilbert Burnet, uno de la biblioteca de Bula, y el otro de Zuric, 
que él crée tener mas de ochocientos años de antigúedad; y cita otros 
dos de Estrasburgo de la misma edad, % todavía mas viejos. Cinco ma- 
nuscritos citados por los doctores de Lovaina en el margen de su bi- 
blia, un antiguo manuscrito de la biblivteca de Bodley, tres de San 
German-des Pres, uno de S. Aubin de Anyers, y otro de S. Sergio 
de la misma ciudad, estos dos venerables por su antigúedad; la hermosa 
bitilia de Ludovico Pio en la biblinteca de Mr. Colbert; un manus- 
crito de S. Martin de los Campos escrito en tiempo de Cárlos el Cal- 
ve; el antiguo Correctorio de la biblia, citado por Lúcas de Bruges; 
y en fin otros latinos omiten del todo las palabras de que se trata. 

Hay latinos que las omiten en el cuerpo de la obra ó del tex— 
to: pero las ponen al márgen, como el manuscrito de los Francisca- 


(1) Vide praef. Joannis Mrithaei Caryophylli ad calcem Caten. Graec. edit. Potri 
Po=sini in Marc. Rewae, 1673, (2) Codd. 2.42, 2969, 3425. (3) Se ve en las dos 
bihliua manuseritox sie S Aubin y de S Sergio de Angers, de las cuales la primera tie. 
ne norecientos añus, y la otra ochocientos á lo ménos de antiguedad. Se ve asimismo 
en otras autiguas biblias escritas en tiempo de Cárlos el Calvo 
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mos de Anvers citado por Erasmo, el de la biblioteca del rey, mar- 
cado con el número 3584, de que habla Mr. Simon, y que añade al 
márgen estas palabras: ln cuelo Pater, Verbum, et Spiritus; et tres 
sunt qui testimonium dant in terra; et hi tres unum sunt; y otro de 
la biblioteca de Mr. Colbert número 158 á cuyo márgen, en frente 
de estas palubras: Tres sunt qui testimonium dant, se lee: In cae. 
lo, Pater, Verbum, et Spiritus; et tres sunt qui testimonium dant 
in terra, sanguis, aqua, et caro. En la biblioteca de San German 
Des-Pres hay un ps de manuscrito, á cuyo márgen, y á lo lar- 
go se halla escrito el Y 7 de la mano misina que lo demas del 
manuscrito. Hay otros varios manuscritos griegos y latinos, en que 
se hallan tambien al márgen adiciones que no siempre son unifor- 
mes en cuanto á los términos, pero que convienen en cuanto al 
sentido, 

Ya hemos advertido ántes que hay manuscritos latinos en que 
el Y 8 está ántes del 7; pero esta variacion no se opone á la lec- 
tura recibida hoy en la Iglesia. “lodas las versiones orientales omi- 
ten este pasage, ménos la armenia que le pone. La siriac:, la ára- 
be, la etiope, la rusa, la cofta ponen solamente el Y 8: Hay tres 
testigos, el espiritu, el agua, y la sangre, y estos tres no son mas 
que uno, sin lar en la tierpa, como se lée en el griego y en la 
Vulgata. Tremelio suplió el Y 7en su edicion de la version siria- 
ca, que publicó en 1569; pero no se atrevió á ponerle en el tex- 
to, y se contentó con escribirle al márgen. Gutbirio fué mas utrevi- 
do, pues le insertó en el texto. Es cierto por tanto, que no se ha- 
lla ni en los manuscritos, ni en la primer edicion del Nuevo Tes- 
tamento en siriaco por Vidmanstad en 1562, 

Los antiguos padres griegos y latinos en su mayor parte no han 
leido el Y 7 en cuestion; á lo ménos no le sitan en los lugares en que 
la materia de que trataban, y la necesidud de la causa que defendian, 
demandaban que le citasen. $, Ireneo (1) queriendo probar la divin:- 
dad de Jesucristo, cita con frecuencia esta epistola de S, Juan, y aun 
el cap. v, y sin embargo no hace ninguna mencion del Y 7. S, Dio- 
nisio, obispo de Alejandria, escribiendo ú Pablo de Samosate, emplea 
en mas de un pasuge el Y 8, del cap. v de esta epístola sin tocar el 
Y 7. que era decisivo para la divinidad de Jesucristo, y para la Tri- 
nidad que defendia. 

M. Mille no crée que alguno de los padres griegos que vivie- 
. ron ántes del concilio de Nicea citase jamas el pasuge de que se tra- 
ta. San Atanasio que estuvo toda su vida ocupudo en combatir el 
arrianismo y los errores que tienen relacion con él, no le usó jamas, 
aunque no se olvidó de ninguno de los que parecian propios para la 
defensa de su causa. Otro tanto puede decirse de San Epifanio, de 
los padres del concilio de Sárdica, de San Basilio el Grande, de S. 
Alejandro, obispo de Alejandría, de San Gregorio Niceno, de San 
Gregorio Nacianzeno, de Didimo, de San Juan Crisóstomo, de San 
Cirilo de Alejandría, y de otros muchos, que es inútil citar, de los que 
se empeñaron en las disputas contra los enemigos de la divinidad de 
Jesucristo, ó del Espiritu Santo, y en la obligacion de sostener la 


(1) Iren.l. us. e. 18. n. 16. in nov. edit. 
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fe de la Iglesia sobre la Trinidad y la consustancialidad, sin haber ci. 
tado, nunca un pasage tan preciso, forinal y decisivo para la causa 
que defendian. Se puede concluir por tanto que seguramente no le 
habia en sus ejemplares, pues por poco que se sepa cual era su mé- 
todo, se comprenderá que no hubieran descuidado la ventoja cierta 
é indudable que habrian sacado de este pusage. 

Los padres latimos parece que no le cunocian mucho mas que 
los griegos. 13] autor del tratado del bautismo de los hereyes, entre 
las obras de San Cipriano, y cuya antigúedad nadie disputa, junta 
los versículos 6 y 8 de este capitulo v, y omite el 7 que es el de que 
se trata. Novactuno en su libro de la Trinidad reune un gran núme- 
ro de pasages para probar la divinidad del Verbo, y no dice una pa- 
labra de aquel, que basta para decidir la cuestion. San Hilario que 
ha escrito tantu sobre la “Prinidad y la consustancialidad, ha hecho lo 
mismo. Lucifer de Cagliari tampoco le cita en su tratado sobre que 
-no se debe tener comercio con los hereges, ni en otros en que tenia 
tan bella ocasion de hacerlo, 

San Ambrosio (1) no solamente no le cita, sino que junta los 
versículos 6 y 8, y omite el 7, de esta mancra: Per aquam et spiri- 
tum venit Christus Jesus. Non solum in aquam, sed per aquam, et 
sunguinem; el spiritus, testimonium, quoniam spiritus est veritutis. 
Quia tres sunt testes, spiritus, aqua, et sanguis: et hi tres unum sunt 
in Christo Jesu. San Febadio, obispo de Agen, y Faustino que es- 
cribieron sobre la Trinidad y conta los arrianos, no hacen mencion 
ninguna del pasage de que se trata. San Gerónimo nou le alega, ni 
San Agustin, Y aun este ú timo insinúa que no estaba en sus ejem- 
plares (2), porque despues de haber citado estas palubras Hay tres que 
dun testimonio, el espiritu, la sangre y el agua, añade que estas tres 
cosas indican al Padre, al llijo y as lsprritu Santo; y lo prueba con 
pasages de la Escritura traidos de otros lugares con bastante violen= 
cin. Si su texto hubiera dicho, flay tres que dan testimonio en el 
cielo, el Padre, el Verbo y el Espiritu Santo, ¡se hubiera olvidado 
de servirse de él en esta ocasion y en todas las otras en que quiere 
probar la divinidad del Hijo y dol ¿Espiritu Santo y su consustanciali- 
dad con el Padre? . 

El gran San Leon 19 habló de este pasage una palabra, tenien- 
do ocasion de hacerlo en su epistola á Flaviano, Facundo, obispo de 
Hermiana (3), despues de huber citado el Y 8, le explica dicie:do que 
el espíritu significa el Padre, segun el texto Dios es espiritu (4); que 
el agua sigmifica el Esoairitu Santo, de quien está escrito: El que re- 
ciliere al lospiritu Santo producirá un rio de agua viva (5); y la 
sangre designa a Jesucristo que se revistió de muestra carne: expli. 
cucion sacada de San Agustin y que se ha hecho despues bastante co- 
mon, ¿Y habria buscado estos rodeos, si hubiese visto.el versículo 7 
en sus ejemplares?! Cereaiis en su obra contra Muximino, en que se 
esfuerza pera probar la unidad del Pare, del Hijo y del Espíritu San- 
to, no refiere este pasage, aunque inlinitamente mas favorable á su 
cuusa que los otros muchos que cita, 


(D Ambros. |. ni de Spiritu Sancto, c. 11. (2 Ang 1. 11. contra Mavimin.c. 28, 
nm. 3. p.726. (3) Facuud. l. 1. Cc. 3. (4) Joan. iv. 24. 15, Joan. vs. 3u. 39. 
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Por último, el venerable Beda, y los demas que han escrito ex- 
presa Óó casualmente sobre esta epístola de S. Juan, no han hablado 
de aquel famoso versículo; es no puede ser sino porque no esta- 
ba en sus ejemplares. Ni Dídimo, ni S. Clemente de Alejandría, ni 
(E cumenio en sus comentanos, ni seis cadenas griegas manuscritas q 
Mr. Simon ha consultado de propósito sobre este pasage, traen el 
7. $. Euquerio en sus Cuestiones sobre el Nuevo Testamento expli- 
ca estas palabras: Hay tres que dan testimonio, el agua, la sangre 
y el espíritu, diciendo que el agua designa al Padre, la sangre á Je- 
sucristo, y el espíritu al Espíritu Santo, que es como las han expli- 
cado S. Agustin y Facundo; en lugar de citar el Y 7 que habria de- 
bido estar inmediatamente ántes del que citaban, y que hubiera sido 
tan preciso y tan decisivo por su opinion. : 

De todo lo que acabamos de decir aparece que hasta los siglos sép- 
timo y octavo no se leia este versículo ni en las iglesias de Oriente, 
como se ha visto por los padres griegos y los manuscritos de esta len- 
gua, ni en la iglesia sira; ni en las otras que no hablan el griego, cu- 
yas Biblias no le tienen todavía hoy; .ni en la iglesia romana, como 
se infiere de lo que hemos dicho de $. Leon y de Novaciano; ni en 
la iglesia de Africa, como se ve por S. Agustin, Cerealis, Funilio y 
Facunde; ni en la de Milan como se infiere del silencio de S. Am- 
brosio; ui en la de Francia, como resulta de que S. Hilario, S. Fe- 
badio y S. Euquerio no le han citado, y de que no se halla en el an- 
tiguo Leccionario que se usaba antiguamente en aquella iglesia y que 
ha sido publicado por el R. P. Mabillon. En fin, Lucifer de Caglia- 
ri testifica por lo tocante á la iglesia de Cerdeña, y el venerable Be- 
da por lo tocante á la de la gran Bretaña, que este pasage no se ha- 
lla en sus Biblias. Hay pues toda probabilidad de que fué añadido 
primero á manera de glosa en el márgen de algunos ejemplares, de 
donde se pasó despues al texto. 

Esta consecuencia se funda en una prueba de hecho indudable, 
y es que el pasage en cuestion se halla en el márgen de un gran nú- 
mero de imanuscritos latin»s bastante antiguos, Y como se tiene la 
experiencia de que otras muchas cosas han pasado así de los márge- 
nes al texto de los libros, se tiene derecho para inferir que lo mismo 
ha podido hacerse aquí. Algunos católicos celosos viendo la ventaja 
que se podia sacar de este pasage contra los arrianos, los macedonios 
y otros enemigos de la Trinidad, y hallándole al márgen de sus ejem- 
plares, le insertaron probablemente en el texto, lo cual no se hizo en 
tiempo del ardor de las disputas; porque lus arrianos lo habrian per- 
cibido, y hubieran clamado contra la corrupcion; pero se verificó há. 
cia el siglo noveno Ó décimo en que se comenzó á ver pasar insensi- 
blemente este pasage al texto. 

No se puede sospechar con razon que los arrianos le hubiesen se- 
parado del texto, porque los católicos no hubieran dejado de quejar- 
se de ello, y de clamar contra la mala fe. Ademas los arrianos no 
eran duenos de los > Brrasti que se conservaban en las grandes y prin- 
cipales iglesias de Oriente y Occidente, y no hubieran podido con to- 
do su crédito suprimir una sola palabra, que su hubiera creido ser del 
texto de S. Juan. 

Grocio ha sospechado de ellos, no que separaron, sino que añadie- 

TOM. XXIIl. 90 


IV. 
Conjeturas 
que se han 
pretendido 
sacar de 08. 
tos argumen 
tos. 


e 


Y. 
Valor del tes. 
timonio del 
autor-del pró 
logo atribui. 
do á 8. Ge. 
rónimo , en 
que la omi. 
eion de este 
pasage se a. 
tribuye á los 
traductoros. 


394 DISBRTACION 
ron este versiculo 7 para favorecer su heregía, y manifestar que la 
union del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo no esla unidad de 
sustancia Ó esencia, sino una conformidad de testimonio, como la 
que hay entre el espíritu, el agua y la sangre, senaladas en el versí- 
culo 8, Pero esta conjetura no tiene ningun fundamento; el pasage de 
que se trata es sin comparacion mas contrario que favorable á los arria- 
nos. No hay antiguo que haya formado contra ellos la sospecha que 
Grocio les imputa. Los arrianos no han empleado jamas este pasage á 
favor de su dogma; y los padres mismos que han escrito contra ellos, 
se sirven del Y 8, en que se habla del testimonio del espíritu, del 
agua y de la sangre, para probar la unidad de la esencia en la Tri- 
nidad. Con mas razon se hubieran ellos valido para esto del otro 
pasage, que es tan positivo y formal. 

Se cita un famoso pasage atribuido á $, Gerónimo, en que se 
dice que los intérpretes que han traducido la epístola de 8. Juan 
del griego al latin, cometieron una gran infidelidad, omitiendo el tes- 
timonio del Padre, del Verbo y del Espíritu Santo, que es tan ven- 
tajoso á la fe católica, y establece de una manera tan fuerte la con- 
sustancialidad y divinidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo: Za 
qua ab infidelibus translatoribus multum erratum esse fidei veritate com- 
perimus' tria tantum vocabula, hoc est aquae, sanguinis, et spiritus in 
sua editione ponentes; et Patris, Verbique, ac Spíritus testimonium 
omittentes. In quo maxime et fides catholica roboratur; et Patris, 
et Filíi, ac Spíritus Sancti, una divinitatis substantia comprobatur. 
[1]. Si este pasage fuese verdaderamente de S. Gerónimo, nos da- 
ria un gran campo para absolver á los primeros autores de la variedad 
que se observa en los manuscritos. Deberia ponerse á cargo de las 
copiantes descuidados ó de los intérpretes poco exactos, que habrian 
omitido lo mas esencial é importante de este capítulo. 

Pero críticos muy hábiles creen que este prólogo no es de 8. 
Gerónimo. Erasmo habia sospechado ya que era falso, pues dice (2) 
que se ignora el autor de los prólagos de los libros que están des- 

ues del Evangelio. M. Simon ha pretendido tambien que este pró- 
ogo llevaba falsamente el nombre de S, Gerónimo; y el P. Mar- 
tlanay en su nueva edicion de este Santo (3) apoya aquella opinion 


en las cinco razones siguientes. 


1. El autor del prólogo llama canónicas á las siete epistolas, y 
S. Gerónimo las llama católicas. 2.* Vice que el órden de estas 
epístolas no es el mismo entre los Griegos ortodoxos que entre los 
Latinos: Non idem ordo est apud Gruecos qui integre sapiunt, et 
fidem rectam sectantur, epistolarum septem quae canonicae nuncupar- 
tur, qui in'latinis codicibus invenitur; lo cual dice que es un error 
de que S. Gerónimo no era capaz, pues el concilio de Laodicea (4), 
Eusebio (5), S. Cirilo de Jerusalen (6), S. Atanasio (7), S. Grego- 
rio de Nacianzo (8), S. Juan Dumasceno (+), y los manuscritos grie- 
gos las colocan en el mismo órden que nosotros. Pero esto no es 


(1) Vide Prolog. Vulratum D. oda in epistolas canomicas. (2) Erasm. Cens. 
praefat. in Joan. (3) Tom. 3. Epist. H.eronym. .4' Concil. Laodic. can. 60. 5) 
Eusxeb. 1. 1. Hist. cap. 25. (6) Cyrill. Jouroso'ym. Cuuerh. 4. (7) Atbanas. + 6-3. 


F «t va, et in Synopsi. (8) Greg. Nazianz. Carm. de Genui, Script. (9) Damasc. li>. 
1v. de Fide orthodox. c. 18, 
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lo que quiere decir el autor del prólogo, sino indicar que los ejem- 
pe latinos de su tiempo eran diferentes de los griegos en la co- 
ovacion de estas epistolas, y que él reformó este abuso y restitu- 
yó las cosas á su órden natural, á imitacion de los Griegos. El he- 
cho que asienta es indudable, y ya hemos manifestado en el prefa- 
cio que SN. Agustin, y otros con él y S. Gerónimo, seguian el mo- 
do antiguo de colocar las epístolas canónicas, muy diverso del que 
siguen hoy los Griegos y los Latinos, 

3.* Aquelautor se jacta como de una importante restitucion, de 
haber repuesto las siete epístolas canónicas en el órden antiguo y 
primitivo, Es una cosa, se dice, de tan pequeña importancia, que 
S. Gerónimo no hubiera querido hacer vanidad de ella. 4. Se ob- 
serva en este prólogo alguna diferencia de estilo comparado con las 
verdaderas obras de S. Gerónimo. 5.* Se dice que S. Gerónimo 
misino no colocaba las epistolas canónicas como están en los manus- 
critos, pues Casiudoro (1), dando el catalogo de los libros santos 
segun $8. Gerónimo, pone primero las dos epístolas de S. Pedro, 
despues las catorce de 3. Pablo, luego las tres de S. Juan, la de San- 
tiago, y por último la de S. Júdas. Tudas estas razones no tienen 
igual fuerza; pero reunidas bastan á lo ménos para hacer dudar de 
la verdad del prólogo en cuestion. Y lo q:e le hace todavía mas 
sospechoso es que S. Gerónimo en sus vbras indudables no cita ja- 
mas el pasage disputado de la epístola primera de S. Juan. 

Mas Erasmo (2), á quien siguieron Socinio, M. le Clerc (3), 
M. Ketner (4) y el P. Bukentop (5) sostienen que el prólogo de 
que se acaba de hablar es verdaderamerite de S. Gerónimo, y ca- 

a uno saca de ahí consecuencias conformes á sus desiynios é inte- 
reses, aunque muy diferentes entre sí. Erasino, Socinio y M. le Clerc 
acusan ó sospechan de mala fe á S. Gerónimo por haber avan- 
zado, que los antiguos ejemplares griegos tenian el pasage de los 
tres testigos como le tenemos en nuestras Biblias, aunque debia sa- 
ber lo coutrario (6). M. Ketner y el P. Bukentop infieren que des- 
de el tiempo de S. Gerónimo los buenos y sinceros manuscritos 
griegos leen como nosotros el versículo 7 del cap. y de la epísto- 
a de S. Juan, aunque hubiese un gran número de ejemplares de 
que le habian separado los. copiantes descuidados é infieles. 

En cuanto á nosotros, queremos mas bien desechar el prólogo 
como uua pieza sin autoridad, que admitir una ú otra de estas con- 
“secuencias. S. Gerónimo era ciertamente muy hábil para ignorar 
o que contenian los manuscritos de su tiempo; era muy sincero pa- 
ra mentir; y muy sabio y humilde para jactarse de una cosa que no 
hubiera hecho. Así pues, nos atenemos á lo que hemos dicho pri- 
mero y es indudable, á saber, que el mayor número de los manus- 
critos griegos y latinos y las versiones orientales no tienen el pa- 
sage que exuminamos; que la mayor parte de los padres tanto de Orien- 
te como de Occidente no le han conocido; que no se puede con- 


(1) Cassiodor. lib. de Institutione Divin. Lit. cap. 18. (2) Erasm. Censur. praef. 
in Joan. - (3) Biblioth. univers. an. 1639, pug. 153 et in Quaestionib. Hieronym. (4) 
Dissert. in hunc loc. (5) Bukentop. Lux de luce, lib. m. p. 306. (6) M. Le Clerc en 
eu crítica reconoce que este prólugo no es de SN. Gerónimo. J. Clerici. Art. Crit. Part. 
Jn. seet. 1. 0. XiVe A. 1Í, p. 243, tom. 1. Aunstel, 1700. E 
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vencer á los arrianos, ni aun sospechar de ellos racionalmente que 
le añadiesen Ó quit»sen; que no se puede tampoco imputar á los 
católicos la fulta, Pero ántes de sacar una conclusion absoluta, favora- 
ble ó adversa á la autenticidad y verdad del pasage, vamos á exa- 
minar lo que se alega en su fuvor, así como hemos referido lo que 
le es contrario. : 





ARTICULO IL 
Pruebas para fundar la autenticidad del pasage de que se trata. 


Para probar que el pasage de que se trata es canónico, y que 
ha estado desde el principio en el texto de S. Juan, se alega la 
autoridad de los manuscritos, de las versiones, de los padres y de 
los concilios, á que se añaden razones de conveniencia y de verisi- 
militud, apoyadas en los hechos que se han expuesto. Los manus- 
critos antiguos en que no se halla el pasage son mas en número que 
los otros en que se halla; pero de estos últimos los hay muy an. 
tiguos, y en bastante número en que se halla en el texto ó al mar- 
gen. Erasmo que primero le habia quitado de las dos primeras edi- 
ciones que publicó del Nuevo Testamento griego y latino, le repu- 
so en la tercera sobre la fc del manuscrito de la Gran Bretaña. (1). 

Los teólogos empleados por el cardenal Jiménez en la edicion 
de Sevilla, le pusieron en el texto, fundados sin duda en la au- 
toridad de algunos buenos manuscritos; pues no se debe sospechar 
que le pusieran á su antojo, despues de haber dicho en su prefacio 
que habian seguido en su edicion manuscritos muy antiguos, á los 
que no era permitido dejar de creer: Exemplaria antiquissima, qui- 
bus fidem alrogare nefas videbatur. 

Roberto Estévan le puso en su edicion de 1550, que no em- 
prendió sino despues de reunir manuscritos antiguos muy venera- 
bles, antiguissima et vetustatis specie pene adoranda, de diversas bi- 
blivtecas, particularmente la del rey. Los sabios se han dividido sobre 
el numero de los manuscritos que siguió en las epistolas canónicas. Mu- 
chos ban crerdo que la lectura de que se trata se hall«ba en todos los 
siete que tuvo á la mano. Pero M, Rogerio (2) me purece haber 
demostrado, que aquel o siguió en este pasage mas que la edicion 
complutense. Puede uñ:dirse á estas ediciones lus de Froben en Ba- 
la 15£l; la de Hervauge, y en una palabr:, todas las ediciones grie- 
gus del Nuevo Testamento. A excepcion de ulguuas de que se ha- 
blo ántes, todas las otras tieven en su exal versículo en cues- 
tion, Parece que Erasmo con sus ediciones de 1516 y 1519, fué 
quien auto, izó á los demas para imitarie, como lo hizo la de Ma- 
nuce en 1515, porque la de ilaguensu hecha en 1521, la de Estras- 
burgo en 1524 y la de Paris por Coline eu 1534, parece que no se hi- 
.cieron sobre manuscritos, pues no se habla de ellus por los impreso- 
res ó editores que las hiciero:.; simo que son simples reimpresiones 
de las ediciones primeras, ' | 


(D) N. T. edit. 3. an. 1522. (2) Roger. Dissert. $ 3. p. 9. et seqq. 
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Es por tanto inútil citar otras que se han hecho despues sobré 
aquellas. Estas últimas no deben considerarse sino como una sola, 
porque son simples copias de las primeras de Erasmo ó de Manu- 
ce. Ya se advirtió que Erasmo habia rendido por fin homenage 
á la verdud haciendo imprimir todo el pasage en su tercera edicion 
hecha en 1522, yv en las que le han seguido; bien que despues no 
“acreditó bastante corstaucia en su sentir, pues procuró destruir, ó 
á lo menos debilitar, la autoridad dei manuscrito de Inglaterra que 
primero habia seguido «on tanto respeto. 

M Simon (1), pur mas contrario que es al versículo 7 de que 
hablamos, confiesa que los manuscritos en que falta del todo, son de 
ménos de seiscientos añus de antigúedad, y que en muchos antiguos 
se lée al márgen. En cuanto á la iglesia griega de hoy es decisi- 
vo para su aprobac.on de este pasage, el hallarse todo entero en su 
Leccionario ó coleccion de las epístolas qus se leen en la iglesia, y 
que ellos llaman el Apóstol, Apóstolos, impreso en Venecia en 1602; 
y la Rúbrica manda que se lea en el juéves de la semana trigési- 
ma quinta despues de pascua. En la última confesion de fe que los 
Griegos enviaron, decluran creer que las tres personas de la Tri- 
nidad no tienen mas que una esencia, y lo prueban alegando expre- 
samente el pasage en cuestion. 

No hablo de los manuscritos del marques de Vélez, pues hay 
toda probabilidad de que han sido reformados segun la Vulgata; Bl así 
no pueden servirnos para fundar la lectura de que se disputa. Tam- 
bien se halla este pasage en un manuscrito griego bastante moder- 
no, de que habla el P. Long del Oratorio (2) y en un fragmento 
griego del cencilio de Letran, celebrado en tiempo de Inocencio III, 
fragmento que es una traduccion de una decision Ó instruccion de 
aquel concilio á que se sabe que los Griegos asistieron. La version 
armenia (3) tiene nuestro pasage, como lo hemos observado, y tam- 
bien la traduccion italiana de Bruttioli hecha sobre el griego é im- 
presa en Venecia, 1532. : 

En los manuscritos latinos la lectura que examigpamos es mas co- 
mun que en los griegos. Erasmo cita dos manuscritos latinos de Cons- 
tancia, y otro manuscrito de Bala en que aquella lectura estaba. 
Juan Gerard y Ketner hablan de dos manuscritos de la academia 
de lena y Lúcas de Bruges. de otro manuscrito de S. Andres en 
que tambien se encontraba. Está en un manuscrito muy bello del 
convento grande de los Padres domínicos de Paris, que se dice ha- 
ber sido escrito en 1234 por órden de Jordan, general del Orden 
de Santo Domingo. Se ve asimismo en un antiguo correctorio de 
“Sorbona escrito en el siglo décimo, segun crée M. Simon. 

Lúcas de Bruges, que por disposicion de los teólogos de Lo- 
vayna habia comparado la edicion Vulgata con treinta y tres ma» 
muscritos, solo nota cinco en que aquel versículo faltaba. Es ver- 
dad que acaso muchos de aquellos ejemplares no contenian las Epís- 
tolas canónicas; mas era muy dificil que solo cinco las contuvieram, 

Se lée nuestro pasage, aunque con algunas cortas variuciones | 


(1) Simon, Dissert. critic. de Mss. N. T. (2) Bibliot. sacrae, tom. 1 pag. 672. Yh 
de et Rogor. Dissert. in hunc loe. pag. 120. 121. (3) Mill. ex Guillelmo Gisio. 
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en un manuscrito antiguo de la abadía de S. German des-Pres, 
escrito en 809 (1). Se halla tambien ul márgen de otros muchos ant- 
guos manuscritos de la biblioteca del rey y de M. Colbert. Asmis- 
mo se encuentra en muchos antiguos misales, segun refiere Hexse- 
lio; y antiguamente se cantaba, segun se canta hoy, como último 
responsorio de masutines en las domínicas, desde la T'rinidad hasta el 
adviento (2). Por último, se lés en muchos ejemplares de la Vulg .ta, 
tanto impresos como manuscritos (3); pero en algunos están fuera de su 
lugar los versículos 7 y 8, esto es, el 3 está ántes del 7, de esta ma- 
nera ( Y 8): Tres sunt qui testimonium dant in terra, spiritus, aqua, 
et sanguis; el hi tres unum sunt. [V 7]: Et tres sunt qui testimonium 
dant in cuelo, Pater, Verbum, et Spiritus Sanctus; et hi tres unumn sunt. 

Aunque Lutero, como ya se ha dicho, suprimiv el versículo 
7 en su traduccion alemana, fundado probablemente en algunas edi- 
ciones griegas de aquel tiempo en que no se halla, cuino la de 
Haguenau de 1521, ó la de Alda de 1518, sin embargo los lutera- 
nos sus sectarios le repusieron despues en sus Biblias, y no han te- 
nido dificultad en reconocer (4) que Lutero mismo, si hubiera vivido 
mas tiempo, y visto la edicion de Roberto Estévan, hubiera deja- 
do de insertarle en el texto: tanta era su consideracion y defereucia 
á aquel famoso impresor. 

s calvinistas no han variado sobre este versículo, que han con- 
servado constantemente en sus Biblias. Teodoro de Beza que no ig- 
noraba su falta en muchos ejemplares griegos, sostiene sin embargo 
que no se debe mudar. Y Diodati en su traduccion italiana le con- 
servó segun está en nuestra Vulgata. 

Pasemos al testimonio de los padres. Antes de todo, es bue- 
no hacer aquí con Bossuet (5) una observacion general sobre su au- 
toridad, á saber, que ella es mucho mas fuerte y mas expresa que 
la de los manuscritos, por dos razones: la primera, porque los ps- 
dres son casi todos. mas antiguos que los manuscritos mas viejos 
que han llegado hasta nosotros; porque ¿dónde hay, por ejemplo, un ma- 
nuscrito del tiempo de Tertuliano, ó de S, Cipriano? La segunda es 
que el testimonio de los padres se halla ligado con la historia de su 
siglo y de sus personas, y con el testimonio de la Iglesia de su 
tiempo, lo cual les da un nuevo grado de fuerza y superioridad. Si 
San Cipriano y Tertuliano citan este pasage, es porque estaba en 
los ejemplares de su tiempo y de su pais, y contenia la doctri- 


[1] -He aquí lo que dice este manuscrito: Sunt tres qui testimonium dant, spiritos, 
aqua, et sanguis, et tres unum sunt; et tros sunt qui de oselo testificantur, Pater, Ver. 
bum, et Spiritus, et tres unum sunt. Se le Aan añadi:lo encima de la línea las palabres 
in terra, despues de tes'rmornium dant. (2) En un breviario romano manuscrito de 
cuatrocientos años, no se halla el versículo en cuestion en ninguno de los mueve respon. 
sorios de maitsnes del dia de la Trinidad, ni ta en las demínicas siguientes, en 

ue se advierte que se repetirán los responssrins al tercer nocturno. Pero en el dia de la 
inidad la capítula de tercia es: Spiritus est qui tertificatur, quoniam Christus est ve. 
ritas: quia tre> sunt qui testimonium dant in caeie, Pater, Verbum, et Spiritus Sanctus, 
et hi tres unum sunt. ,3) Cod. S. Andreae a Luc. Brug. citatue Codd. 2. Constartiens. 
ab Erasmo laudati Cod. lowinicanorum Paris. Codd. 5. Bibl. Bodleianae. Cod. S. 
Germ. ann. 809. Codex Argentorat. Ced. Venet. et Cod. Florent. visis Gilberto Bar. 
neto. Idacius contra Varimand. Et alii (4. Tuhingens. Lutherani contra Sherrerum 
et Scherrer, ipse apud Serrar. quaest. 1. inc .6. Libri Judith, et Comment. in 1. Joan, 
v. 7. Vide Roger. Dissert. p. 132-133, (5) Censura contra el N. Testam. de M. Simon. 
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na y la fe de su iglesia. Porque en fin, este pasage no trata de una 
materia indiferente y comun, sino de uno de los puntos mas ¡m- 
portantes de nuestra creencia. No era fácil separarle de los ejem- 
plares en que se hallaba, ni de anadirle en los que no le contenian. 

Tertuliano [1] alude á él en lo que dice contra Praxeas, sobre 
que la union del Padre en el Hijo, y del Hijo en el Espíritu Santo 
hace que estas tres personas así reunidas no sean mas que una sus- 
tancia en tres personas, y no una sola persona: Ita connezus Pa- 
tris in Filio, et Filii in Paraclito, tres efficit cohaerentes alterum 
ex altero, qui tres unum sunt, non unus: quomodo dictum est Ego 
et Pater unum sumus: ad substantide unitatem, non ad numeri sin- 
gularitatem. 

San Cipriano (2) queriendo probar que el bautismo de cier- 
tos hereges era nulo, discurre de esta suerte: Si él ha podido re- 
cibir válidamente el bautismo entre los hereges, tambien ha podi- 
do recibir el perdon de sus pecados: si ha recibido el perdon de 
sus pecados, ha recibido la gracia santificante, y ha llegado á ser 
templo de Dios, ¿Y de qué Dios? ¡del Criador! ¿Y cómo, no cre- 
o en él? ¿De Jesucristo? ¡y cómo si niega que es Dios? ¿Del 

spíritu Santo? pero no siendo las tres personas mas que una sus- 
tancia, ¡cómo cel Espfritu Santo puede habitar en quien es ene- 
migo del Padre y del Hijo? Si Spiritus Sancti? Cum tres unum 
- sint, quomodo Spiritus Sanctus placatus esse ei potest, qui aut Pa- 
tris aut Filii inimicus est? En su libro de la Unidad de la Igle- 
sia, obra que nadie le disputa, esta mas expreso, pues dice formal- 
mente que la Escritura dice que el Padre, el Hijo y el Espíritu 
S.:nto, no son mas que una misma sustancia: Dicit Dominus: Ego 
et Pater unum sumus; et iterum de Patre, et Filio et Spiritu San- 
cto, scriptum est: Et hi tres unum sunt. 

M. Simon (3), conociéndose embarazado con este pasage tan ex- 
preso de San Cipriano, ha pretendido que este santo mártir quiso 
citar no el versiculo 7 en cuestion, que comprende el testimonio 
- que el Padre, el Verbo y el Espiritu Santo dan en el cielo, sino el 
8 que dice: Hay tres que dan testimonio sobre la tierra, el es- 

irita, el agua, y la sangre, y estos tres no son mas que uno, 

| crée que entendia al Padre bajo el nombre*de espíritu, al Hi- 
jo, en el de sangre, y al Espiritu Santo en el de agua. Funda su 
conjetura en el testimonio de Facundo (4), obispo de Hermiana, 
ciudud de la provincia Bizacena en Africa, que escribia en el si- 
glo sexto, quien despues de haber citudo el versiculo 8 y dádo- 
le la explicacion de que acabamos de hablar, con'.rma su sentir con 
la autoridad de San Cipriuno, de quien dice que le dio la misma 
intehgeucia, 

Pero sin recurrir á las diferentes soluciones que se han pro- 
curado dar á esta dificultad, pienso que no se puede sostener. Fa- 
cundo no leia en su ejempiar de la epístola de San Juan el ver- 
siculo 7 que forina la dificultad de este pasage, sino el 8 que na- 
die disputa. Y como veia que San Cipriano para probar la uni- 


(1) Tortull contra Praxeam, c. 25 2) S. Cyprisnm. epist. ad Jubaiam. (3) Si. 
quen, Hist. Crit. del N. T. e. 18. (4) Faeund. l. 1.c. 3. de tribus Capitulis, 
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dad de esencia de las tres personas de la Trinidad habia emplea- 
do estas palabras: Et hi tres unum sunt, que no se hallan en otro 
lugar de la Escritura sino en el versículo 8 del cap. v. de la epis- 
sola: primera de San Juan, tomó de San Agustin una explicacion 
figurada de este versículo, acomodada á la Santísima Trinidad, y 
creyó darle un gran peso apoyándolo en el nombre de San Cipriano. 
San Agustin (1) y Facundo eran en la sustancia de la mis- 
ma creencia que San Cipriano sobre la Trinidad; y como no co- 
nociap el pasage de que este Santo se habia servido para probar 
su Sentir, tomaron otro que se acomodase al propio misterio. Pe- 
ro hay mucha diferencia entre la fuerza, la energía y precision de 
los términos de San Cipriano, y las de la explicacion de San Agus- 
tin y Facundo. El primero prueba su sentir con una palabra, por- 
que su texto es expreso. Los otros apoyan su explicacion en otros 
iversos pasages reunidos, porque el texto que citan no es expreso, y 
las explicaciones figuradas ó acomodadas no deciden en materia de fe. 
Si se quieren testigos de la misma iglesia de Africa, y mas an- 
tiguos y en mayor número que los que acabamos de citar, se pue- 
de producir á $, Fulgencio, obispo de Ruspe, á Eugenio, obispo de Car- 
tago, 4 Vigilio de Tapso, y á cuatrocientos obispos católicos de la mis- 
ma iglesia que citan el Y 7 en cuestion Lo probar su creencia sobre 
la Trinidad. ¿Quién es mas digno de fe, Facundo que escribió en Cons- 
tantinopla tan distante de su pais, su Tratado contra los tres capítulos, 
que hace hablar á S. Cipriano contra su costumbre, porque se sa- 
De que este santo obispo fué imuy reservado en aplicaciones alegó- 
ricas y figuradas; ó $. Fulgencio, Eugenio y Vigilio y cuatrocientos 
obispos que escriben en medio de la Africa de una manera sencilla, 
natural y sin figura? Estos cuutrocientos obispos hablan así, no en 
una obra obscura y sin objeto, sino en una profesion de fe que 
presentaron en 484 á Hunerico, rey de los Vándalos. He aquí sus 
palabras como las refiere Víctor de Vite: Et ut adhuc luce clarius 
unius divinitatis esse cum Patre et Filio Spiritum Sanctum docea- 
mus, Joannis evangelistae testimonio comprobatur; ait namque: Tres 
sunt qui testimonium perhibent in caelo, Pater, Verbum et Spiritus 
Sanctus; et hi tres unum sunt [2]. Luego este pasage se hallaba en 
los ejemplares de las Escrituras de la iglesia de Africa; y le reco- 
nocian por auténtico todos. los obispos que suscribieron la profe- 
sion de fe formada por Eugenio de Cartago. No solamente los ca- 
tólicos, sino tambien los arrianos súbditos de Hunerico le debian 
tener en su ejemplar y reconocerle por canónico; de otra suerte, 
á qué se hubieran expuesto los obispos defensores de la fe de la 
Iglesia, bajo un príncipe arriano y rodeado de obispos de su co- 
munion? 
S. Fulgencio no le cita solo una vez y de paso, sino en tres 
diferentes obras contra los arrianos (3), y asegura en una de ellas 


(1) Ang. contra Maximin, l nm. c. 22. (2) Victor. Vitens. l. 1. de Persecutione 
Vandal. (3) Fulgent. lib. de Triait. cap. 4. Ege, inquit, et Pater, unum sumus; u- 
num ad naturam referre nos decet, sumus, ad personas; similiter et illud: Tree sunt 
qui testimonium dicunt in'caelo, Pater, Verbum, et Spiritys, et hi tres unum sunt. Idem 
in def-nsione fidei ad.ersus Pintam. Item in 1. Responsionum contra Arianos. Resp, 
10, Beatus enim Joannis apostolus testatur dicens: Tres sunt qui testimonium perhis 
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que el santo mártir Cipriano le citó ántes que él y en el mismo 
sentido. Vigilio de Tapso que vivia en el siglo sexto en Africa, ale- 
ga el propio pasage, como tambien el autor de las falsas decre- 
tales atribuidas á Higin y al papa Juan n. El que forjó estas fal- 
sas piezas parece que vivia en el siglo octavo. 

No repetiré lo que dije ántes sobre el pasage del autor 
del prefacio que lleva el nombre de S. Gerónimo, sobre las epis- 
tolas canónicas. Este autor vivia mas ha de novecientos años, pues 
se halla este prólogo en manuscritos que tienen esta edad. Se halla 
en términos expresos el Y 7 de que hablamos, en la vbra de Iducio 
(1) contra Virimando; ya sea esta obra de Vigilio de Tapso que es- 
cribia en el siglo sexto, como han creido diversos sabios, sea que 
se le atribuya á Idacio, español y obispo en la provincia de Ga- 
licia, que vivia hácia la mitad del siglo quinto, como lo ha manifes- 
tado el P. de Montfaucon (2). Vigilio de Tapso, en una obra que 
no se le ha disputado (3) y se atribuyó antiguamente á 3, Atana- 
sio, cita sin dificultad el pasage de que tratamos. He aquí bastan- 
tes testigos de la iglesia latina; pasemos á la griega. 

El autor de la Disputa contra los arrianos sostenida en el con. 
ellio de Nicea y atribuida á S. Atanasio, cita estas palabras como 
de S. Juan para probar la unidad de naturaleza de las tres perso- 
nas de la Trinidad: Y estas tres personas no son mas que uno solo 
(4). Se sabe que el autor de esta pieza no es $. Atanasio; pero se 
conviene en que es antiguo. El autor del tratado De unica Deitate 
Trinitatis, entre las obras del mismo S. Atanasio, cita todo el pa- 
sage en estos términos: Dicente Joanne evangelista in epistola sua: 
Tres sunt qui testimonium dicunt in caelo, Pater, Verbum et Spi- 
ritus Sanctus. 

Los padres del concilio de Letran en tiempo de Inocencio m á 
que asistieron en persona los patriarcas de Constantinopla y de Je- 
rusalen, y por medio de legados los de Alejandría y Antioquía, com 
muchos obispos de Grecia sufragáneos suyos, formaron una instruc- 
cion en que se cita este pasage (5) como reconocido por las dos 
iglesias y empleado para confirmar ua dogma de su fe. En este mis- 
mo lngar se dice que las palabras, y los tres no son mas que uno, 
pe hallaban en algunos ejemplares despues del Y 8. Lo cual no apro- 
baron aquellos padres, como tampoco Inocencio 1 ni Sto. Tomas 
de Aquino, ni creian que se leyera en los buenos ejemplares de aque- 
lla epístola. Manuel Calecas (6) en su libro de los Principios de la 
fe católica, cita el mismo pasage como canónico. El vivia en el 
siglo décimo tercero y asistió al concilio de Lion. 

Dicho todo lo que hay en contra y á favor de este famoso pa- 
sage, tratemos ahora de sacar las consecuencias, y determinarnos á 


bent in caelo, Pater, Verbum, et Spiritus, et tres unum sunt. Quod etiam beatissi. 


mus Martyr Cyprianus in Epistola de unitate Ecclesiue confitetur dicens..... Dicit : 


Deminus: Ego et Pater unuin sumus; et iterum de Patre, et Filio, et Spiritu San. 
eto ecriptum est: Et tres unum sunt. (1) Idatius, l. 1.c. 5. contra Varimand. (2) 
D Bernard. de Montfaucen. Admonit. in libb. de Trinit. Athanasio suppositos. (3) 
Vigil. Altercat, adversus Arium, Sabellium, et Photinum, lib. 1. n 45. (4) Author. 
Disput. in Concil. Nicaeno, inter opera Athanas (5) Fragment. concil. Lateran. 1v. 
in edit. cencil. Labbacana. (6) Manuel. Calecas, lib. de Princip. fidei cathol. apud. 
Combefis. Auctuar. pag. 519. 
TOM. XXI, 61 
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reconocerle como canónico, ó á desecharle como falso y supuesta. 
Mas para quitar toda equivocacion, conviene observar que hay res- 
pecto de las divinas Escrituras dos clases de autenticidad: una in- 
trínseca con relacion á los originales de los libros santos; esta se de- 
riva de la inspiracion del Espíritu Santo que los dictó; y lus cos 
pias de estos originales, como tambien sus versiones, participan de 
aquella autenticidad cuando están conformes á sus originales. Pero 
al mismo tiempo hay otra autenticidad extrínseca con relacion á las 
copias y á las versiones de los originales; y esta se deriva de la au- 
toridad de la Iglesia que las declara auténticas, adoptándolas come 
fieles, exactas, Ó que nada contienen opuesto á la fe ni á las bue- 
nas costumbres. 

Así pues en cuanto al pasage de que se trata, si se busca su au» 
tenticidad intrínseca, es cierto que todo consiste en saber si estaba 
originalmente en la epístola de S. Juan, porque si no lo estaba, ningu- 
na autoridad podria hacerle reconocer por auténtico con aquella au- 
tenticidad que se deriva de la inspiracion. La Iglesia puede declarar- 
nos cuales son las Escrituras sagradas, pero no puede formarlas, ni 
hacer auténtico en este sentido lo que no lo es, 

Al contrario, la Iglesia puede dar la autenticidad extrínseca que 
se deriva de su propia autorid:..d, y entónces todo consiste en saber, 
no si este pasage se hallaba originalmente en la epístola de S, Juan, 
sino si la Iglesia le ha declarado auténtico adoptandole, Y aqui es 
donde se puede introducir como prueba la decision del concilio de 
Trento, que declaró (1) q ea y canónicos todos los libros así del 
Antiguo como del Nuevo Testamento, con todas sus partes, de la na- 
nera que la Iglesia católica los lée en la edicion tutina de la Vul- 
gata; y como este pasage hace parte del cap. v. epíst. 1. de S. Juan 
en los ejemplares de la Vulgata, es necesario recibirle como á lo de- 
mas por auténtico. Sobre esto hay dos cosas que vbservar: el concilio 
nos obliga á recibir la epístola 1. de S. Juan como Escritura sagrada 
y ciumnonica, es decir, como auténtica, con aquella autenticidad intría» 
seca que se deriva de la inspiracion del Espiritu $. nto; pero ade= 
mas nos obliga á recibir la version Vulgata de la misma epístola co- 
mo sagrada y canónica, es decir, como autentica, con aquella auten tio 
cidad extrinseca sacada de la autoridad de la Iglesia que discierne y 
adopta las copias y las versiones de lus Escrituras sagradas como fie- 
les, exactas, y que nada contienen contra la fe y las buenas costum- 
bres. Porque segun el testimonio de Sulmeron que asistió al concilio 
de Trento (2), la intencion de este al declarar uuténtica la Vulgata, 
fué solo decidir que entre las versiones latinas de las divinas Es- 
crituras, aquella era la única que adoptaba la Iglesia, como que ea 
la mejor y la mas segura, y no contenia nada contrario á la fe, ni a las 
buenas costumbres. 

Así aun cuundo la autenticidad intrínseca del pasage en cuestion 
pudiera ser dudosa, no pur eso seria ménos cierta la extrinseca, qe 
está asegurada por la decis.on del concilio de Trento. Pero aun la ¡n- 


11] Cencil. Trident. sess. 4 Si quis autem libros ipsos integros cum omr:bus 
suis partibus, prout in Ecclesia cuthelica legi consueverunt, et in veteri vulguia edi. 


tione b«bentur, pro sacris et canonicis nen susceperit..., anatbema sit. (2] dame. e. 
Prolegem. 3. 
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ferinseca está reconocida por la mayor parte de los escritores catúli- 
cos que admiten este pasage, como comprendido originalmente en 
la epístola de S. Juan, fundados en que muchos antiguos padres le 
han citado como de aquel apústol; en que toda la Iglesia de Afri- 
ea le adoptó como tal en un acto solemne y público presentado á un 
rey arriuno en el siglo quinto; y por último en que se halla en mu- 
chos ejemplares antiguos griegos y latinos. era 

Los protestantes, asi literanos como calvinistas, le admiten como 
nosotros, fundados únicamente en la a::toridad de los monumentos un- 
tiguos, de los padres y de los ejemplares en que se le cita. Los so- 
cinianos y los que á ejemplo de ellos disputan la verdad de aquel pa- 
sage, defienden que nunca estuvo en el original griego de S. Juan, 

Pero cómo es que le citan Tertuliano, S. Cipriano, -S. Fulgencio, 
Vigilio de Tapso, Eugenio de Cartago y toda la iglesig de Africa es- 
cribiendo contra los arrianos que tenian tanto interes en disputarle, y 
que jamas se han atrevido á declararse contra él? ¡Como se in- 
trodujo en el antiguo manuscrito de Inglaterra, y tantos otros latinos 
de una tan respetable antigúedad? ¡De dónde viene que se halla pu.s- 
to por suplemento en los margenes de aquellos en que no estaba? 

Se confiesa que, á excepcion de la iglesia de Africa purece que 
los antiguos padres griegos y latinos no le conocieron, ni leyeron en 
sus ejemplares, y que hasta los siglos séptimo y octavo es raro ha- 
llarle en los padres, y en los manuscritas; pero esto es probableme:- 
te porque algunos de los primeros ejemplares copiados del original, re- 
sultaron defectuosos por descuido ó precipitecion de los cup:antes, y la 
mayor parte de las copias que se sacaron, y despues las traducciones he- 
chas sobre estas copias imperfectas, se extendieron por todas partes; 

el respeto que se tenia por la antiguedad y la imposibilidad que ha- 
ia de confrontar las copias con los originales, hicieron que se descon- 
fiase aun de los ejemplares mas correctos en que se hallaba el pasa- 
ge, de suerte que pasaron muchos siglos ántes que pudiera conocerse 
el defecto ó el error. No se reconoció este sino con el discurso del 
tiempo, de donde vino que muchos no le pusieran sino al márgen de 
sus ejemplares. Por último, se aclaró poco á poco la verdad, y hace 
mas de quinientos y cincuenta años (1), las dos iglesias griega y lati- 
na están enteramente de acuerdo en este artículo. 

Lo que suponemos de la corrupcion fortuita de muchas de las 
primeras copias, no es increible ni extraordinario. Hay en la Escri- 
tura del Antiguo Testamento faltas de los copiantes que subsisten allí 
hace muchos siglos, y que no vienen mas que de la ignorancia, ó des- 
cuido de aquellos (2). Esto sucede todos los dias, y mas cuando se 
trata de copiar textos en que una misma palabra se halla mas de una 
vez; hay mucho peligro de equivocarse, á no ser que se ponga una 
atencion extraordinaria ó que se haga una revision muy exacta. En 
este pasage el escritor halló dos veces las palabras: Tres sunt qui 


(1] Calmet en la edicion de «u coleccion de Disertaciones en 1720 decia en este lu. 
gar doscientos cincuenta años, sin señalar la época de que los contaba; pero hacién. 


dolo desde el concilio ww. de Letran en 1215, cuyo testimonio se alega ántes, pueden 


contarse hasta 1833, seiscientos diez y ocho años [2] Vease al P. Martianay, notas al 
prólozo de S. Gerónimo sobre las epístolas canónicas; y a M. Regerio, Disertacion su. 
bre este pasage. $ 30. p. 171. ls 
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testimonium dant; y saltó del primer lugar en que se hallan, al segun- 
do; y cuimo esto no interrumpe el sentido, no se percibió el defecto 
hasta despues de mucho tiempo, cuando se compararon unas con otras 
las antiguas copias.  - ; 

Por lo demas no se debe imaginar que en los primeros tiempos 
fuesen muy comunes las copias de las epístolas canónicas. Todavía 
hoy son bastante raras en los antiguos manuscritos, Los primeros 
tiempos del cristianismo fueron muy agitados por las persecuciones. 
Aquellas epistolas no eran tan necesarias, ten públicas ni generales co- 
mo las otras cuya mayor parte habian sido escritas á grandes iglesias. 
La primera de S, Juan en particular fué dirigida á los Partos segun 
los antiguos, es decir, á los Judíos convertidos de mas allá del Eutfrá- 
tes, y no era fácil sacar copia de aquellos paises tan remotos y ene” 
migos del imperio romano. - 





EPISTOLA PRIMERA 


DE 


SAN JUAN. 


CAPITULO PRIMERO. 


Josucristo vida eterna aparecido á los hombres. Sociedad entre Dios y nosotros. Se 
debe caminar en la luz para tener sociedad con Dios. El que dice que no tiene pe. 
cado, miente y acusa de einbustero á Dios. 


1. Quod fuit ab inftio, quod 
audívimus, quod vídimus ocu- 
lis nostris, quod perspéximus, 
et manus nostrae contrectavé- 
runt de verbo vitae: 

2. Et vita manifestáta est, et 
vídimus, et testámur, et annun- 
ciámus vobis vitam aetérnam, 
quae erat apud Patrem, et ap- 
páruit nobis:  * 


3. Quod vídimus et audívi- 
mus, annunciámus vobis, ut et 
vos societátem habeátis nobis- 
cum, et societas nostra sit 
cum Patre, et cum Filio eius 
Jesu Christo. 


4. Et haec scríbimus vobis ut 
gaudeátis, et gáudium vestrum 
sit plenum. 


5. Et haec est annunciátio, 
quam audívimus ab eo, et an- 
munciámus vobis: Quóniám 
Deus lux est, et ténebrae in 
eo non sunt ullae. 

6. Si dixerimus quóniám so- 
cietátem habémus cum eo, et 
in ténebris ambulámus, menti- 


1. Os anunciamos la palabra de 
vida que existia desde el principio, que 
olmos, que vimos con nuestros ojos, 
que contemplamos, y palpamos con 
nuestras manos; 

2. Porque la vida misma se ha he- 
cho visible; nosotros la hemos visto; 
damos testimonio de ella, y os anun- 
ciamos esta vida eterna, que estaba 
en el Padre, y que ha venido á ma- 
nifestársenos. | 

3. Os predicamos, digo, lo que vi- 
mos y oimos del Verbo Eterno que 
se hizo hombre por nuestro amor, pa- 
ra que creais en él como nosotros cree- 
mos, y entreis en sociedad con noso- 
tros, y nuestra sociedad sea con el 
Padre Dios, y con su Hijo Jesucris- 
to, por la Ph que tendrémos todos en 
él, y por la caridad que la seguirá. 

4. Os escribimos esto para que os 
alegreis” por ello, y vuestro gozo sea 
completo y perfecto á vista de las gra- 
cias que os hace Dios y de los bie- 
nes que os destina. 

5. Y lo que hemos sabido de Je- 
sucristo, que es la palabra de vida y 
el Verbo eterno, y lo que os enseña- 
mos de parte suya, es que Dios es la 
luz misma y que no hay tinieblas en él: 

6. De suerte que si decimos que 
tenemos sociedad con él, y que anda- 
mos en las tinieblas del errer y del 


Y 4. La palabra geudeatis mo está en el griego, donde se lés simplemente, para que 


yuestro gozo dec. 


Joan. vii 12, 


Hebr. 1x. 14. 
1. Pet. 1. 19. 
ÁApoc. 1. 5. 


3. Reg. vin. 
ld 
2. Par. v1.36, 


Prov. xx. 9. 
Eccle. va. 
21. 
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pecado, mentimos, y no practicamos la 
verdad. 

7. Pero si caminamos en la luz de 
la fe y de las buenas obras, como él 
mismo está en-la luz de la verdad y 
de la santidad, tenemos una comun y 
mutua union; y la sangre de Jesucris- 
to su Hijo nos purifica de todo pe- 
cado. De esto tenemos una continua 
necesidad; 

9. Porque si decimos que estamos 
sin pecado, nos engañamos á nosotros 
mismos, y no hay verdad en nusotros. 


9. Pero si confesamos humildemen- 
te nuestros pecados, él es fiel y justo 
para perdonárnoslus, como nos lo ha 
prometido, y purificarnos de tuda ini- 
quidad. 

10. Añado tambien que si decimos 
que no hemos pecado, le hacemos á 
él mentiroso, y su pulabra no está en 
nosotros, pues ella nos enseña que to- 
dos nosotros somos pecadores, y tene- 
mos necesidad continua de su mise- 
ricordia. 
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mur, et veritátem non fácimus, 


7. Si autem in luce ambulá- 
mus sicut et ¡pse est in luce, 
societátem habémus ad fnvi- 
cem, et sanguis lesu Christi, 
Filij elus, emúndat nos ab o- 
mn! peccato, 


8. Si dixerimus quóniam pee- 
cátum non h.bémus, ipsi nos 
sedúcimus, et véritas in nobis 
non est. 

9. Si confiteámur pe-cáta 
nostra: fidélis est, et 1ustus, ut 
remittat nobis peccáta nostra, 
et emúndet nos ab omni 1ni- 
quitáte. 

10. Si dixerimus quóniam 
non peccávimus: mendácem 
fácimus eum, et verbum eius 
non est la nobis, 
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CAPITULO 11. 


Jesueristo es víctima de prepiciacion por los pecades de” todo el mundo. Quien 
habita en él, debe caminar como él. Quien aborrece á su herinano está en las tinie. 
blas. Quien ama al mundo no ama á Dios. Tres clases de concupiscencia. Hay muchos 


anticristos. La uncion divina lo enseña todo. 


1. Hisrros mios, estas cosas Os 68. 
cribo, para que no pequeis. Si no obs- 
tante, alguno pecare, tenemos por abo- 
gado para con el Padre á Jesucristo, 
que es justo y santo, por el cual de- 
bemos esperar misericordia. 

2. Porque él mismo es la víctima 
de propiciacion, que se ofreció y se 
ofrece todavía diariamente por nues- 
tros pecados; y no solo por los nues- 
tros, sino tambien por los de todo el 
mundo: de suerte que todos los que re- 
curren á él con sentimientos de una 
verdadera penitencia, hallan en él y por 
él la remision «le sus pecados. ¡Cuan- 
to debemos estimur la gracia que Dies 


1. FiLiox1 mei, haec scribo 
vobis, ut non peccétis. Sed et 
si quis peccáverit, advocátum 
habémus apud Patrem, Jesum 
Christum justum: 


2. Et ipse est propitiátio pro 
peccátis nostris: non pro no- 
stris autem tantúm, sed ét:am 
pro totius mundi. 


3. Etin hoc scimus quónidm 
cognóvimus eun, si mandáta 
elus observémus. 


4 Qui dicit se nosse eum, 
et mandáta ejus non custódit, 
mendax est, et in hoc véritas 
non est. 

5. Qui autem servat verbum 
eius, veré in hoc cháritas Dei 
perfecta est: et in hoc scim us 
quóniaám in ¡pso sumus., 


6. Qui dicit se in ipso mané- 
re, debet, sicut ¡lle ambulávit, 
et ¡pse ambuláre. 

7. Charíssimi, non mandá- 
tum novum scribo vobis, sed 
mandátum vetus, quod habuí- 
stis ab initio: Mandátum ve- 
tus est verbum, quod audistis, 


8. Iterúm mandátum novum 
scribo vobis, quod verum est 
et in ipso, et in vobis: quia té- 
nebrae transiérunt, et verum 
lumen lam lucet,: 


9. Qui dicit se m luce esse, 
et fratrem suum odit, in tene- 
bris est usque ádhuc, 


10. Qui diligit fratrem suum, 
in lúmine manet, et scánda- 
Jum in eo non est. 


Y 7. Gr. lit. mis hermanos. 


CAPITUTO 4, 
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nos ha hecho de darnos eonocimien- 
to de este divino mediador! 

3. Y si guardamos sus mandamien- 
tos. con eso sabemos que le conocimos 
verduderamente, y que hay sinceridad 
y verdad en nuestra fe. 

4. Pues quien dice que le conoce 
y no guarda sus mandamientos, es un 
mentiroso, y la verdad no está en él, 


5. Pero el que guarda su palabra 
y hace lo que ella le manda, en ese 
el amor de Dios es verdaderamente 
perfecto; y por esto conocemos que 
estamos en él, es decir en Jesucristo. 

6. Porque el que dice que habita 
en Jesucristo, debe caminar como Je- 
sucristo. 

7. Carísimos hermanos,” no os es. 
cribo un mandamiento nuevo, sino el 
mandamiento antiguo que recibisteis 
desde el principio: y este mandamien- 
to untiguo es la palabra que oisteis deg= 
de el principio.” 

8. Y no obstante os digo que el 
mandamiento de que os hablo, que es 
el de la caridad, es nuevo; lo cual 
es verdadero en Jesucristo y en vo- 
sotros; en Jesucristo, porque le ha prac. 
ticado de una manera toda nueva, lle. 
vando el exceso de su caridad has. 
ta morir por sus enemigos; y en vo- 
sotros” porque las tinieblas de la ig- 
norancia en que estais respecto de la 
extension de aquel precepto, han pa- 
sadu, y la verdadera luz de la fe co. 
mienza á lucir ya en vuestras cora» 
aones, y ú enseñaros que vuestra ca- 
rilad debe extenderse hasta amar á 
vuestros enemigos; 

Y. De suerte que quien dice estar 
en la luz de la gracia y de la ver- 
dad, y aborrece á su hermano, está 
todavía en las tinieblas del error y 
del pecado; 

10. Y al contrario, quien ama á 
su hermano, mora en la luz, y no 
hay en él motivo de caida ni escán- 


+ Ibid. Esto «e halla expreso en el griego. 
Y 3. Vénso el erangolio de San Juan, xu1, Y, 


Jonn. vi. 
34. xx. 91. 


Infr.iri. 14, 
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dalo, porque su caridad hace que no 
busque sus propios intereses á expen- 
sas de sus hermanos, y que él no en- 
cuentre en las faltas de ellos ocasion 
de pecar; 

11. Mas el que aborrece á su here. 
mano está en las tinieblas, en tinie- 
blas anda, y no sabe adonde va, por- 
que las tinieblas le han cegado. 


12. Os escribo esto, hijitos mios, 
porque vuestros pecados están perdo- 
nados en el nombre de Jesucristo, y 
deseo que no los cometais de nuevo. 
. 13. Os escribo, padres de familia, 
porque habeis conocido al que existe 
desde el principio, y deseo que este 
conocimiento no sea estéril en vo- 
sotros. Os escribo á vosotros, mozos, 

rque habeis vencido al espíritu ma- 
igno, y quiero que conserveis el fru- 
to de esta victoria. 

14, Os escribo, niños, porque ha- 
beis conocido al Padre celestial, y de- 
seo que os aprovecheis de este cono- 
cimiento y permanezcais unidos ú un 
Padre tan tierno y tan bueno.” Os 
escribo, jóvenes, pure sois fuertes, 
y la palabra de Dios permanece en 
vosotros, y vencisteis al espíritu ma- 
ligno, Ved pues lo que os escribo á 
todos para que conserveis todas estas 
ventajas. 

15. No ameis al mundo, ni las co- 
388 mundanas. Si nO ama al mun- 
do, en él no está amor del Padre 
celestial. 

16. Porque todo lo que hay en el 
mundo es concupiscencia de carne, Ó 
concupiscencia de ojos, ú orgullo de 
“vida; lo cual no viene del Padre ce- 
destial, sino del mundo que nos con- 
duce al amor de los pluceres, al de- 
seo de las riquezas yá la ambicion 
de los honores, como únicos bienes que 
el mundo conoce y estima. 

17. Mas el mundo pasa y con él 
todo lo que la concupiscencia encuen- 


Y 14. El griego repite aquí estas palabras: Os escribo, padres, 


DR 9. JUAN. 


11. Qui autem odit fratrem 
suum, in ténebris est, in téne- 
bris ámbulat, et nescit quo eat: 
quia ténebrae obcaecavérunt 
óculos elus. 

12. Scribo vobis, filióli, quó- 
niám remittúntur vobis peccá.- 
ta propter nomen elus. 


13. Scribo vobis patres, quó- 
niám cognovistis eum, qui ab 
inítio est. Scribo vobis adole- 
scéntes, quóniam vicístis malí- 
gnum. 


14. Scribo vobis infántes, 
quóniam cognovístis patrem, 
Scribo vobis ¡úvenes, quóniam 
fortes estis, et verbum Dei 
manet in vobis, et vicistis ma- 
lignum. 


15. Nolite dilígere mundum, 
neque ea, quae in mundo sunt, 
Si quis diligit mundum, non 
est cháritas Patris in eo. 

16. Quóniam omne, quod est 
in mundo, concupiscéntia car- 
nis est, et concupiscéntia ocu- 
lórurma, et supérbia vitae: quae 
non est ex Patre, sed ex mua- 
do est. 


17. Et mundns transit, et 
concupiscéntia ejus. Qui au- 


porque habeis eono. 


cido al que existe desdo el principio. O mas bien segun el griego á la letra: Os he or. 


erito, padres......Os he escrito, jóvenes dec. 


CAPITULO MM, 


tem facit voluntátem De:1, ma- 
net in aetérnuin. 


13, Filíoli, novíssima hora est: 
et sicut audistis quia Antichri- 
stus venit: ef nunc Anutichristi 
multi fascti sunt; unde scimus, 
quia novíssima hora est. 


19. Ex nobis prodiérunt, sed 
non erant ex nobis: nam, sl 
fuissent ex nobis, permansis- 
sent útique nobiscum: sed 
manifésti sint quóniain non 
sunt omnes ex nobis. 


20. Sed vos unctiónem ha- 
bétis a Sancto, et nostis ó- 
naia, 


21. Non scripsi vobis quasi 
ignorántubus  veritátem sed 
quasi sciéntibus eam: et quó- 
niim omne mendáctuin ex ve- 
rtáte non est. 

2. Quis est meudax, nisi is, 
qui negat quóniaám lesus est 
Christus? Hic est Antichristus, 
quí negat Patrem, et Filium. 


23. Omnis, qui negat Filium, 
nec Patrem habet: qui confl- 
tétur Filium, et Patrein habet. 

A 
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tra de amable en las cosas del mun- 
do; mas axquel que hace la voluntad 
de Dios permane.:e eternamente, Sea» 
mos pues constantes y exuctos en el 
cuinplimiento de esta divina voluntad,, 
y huyamos del mundo y de todos sus 
encantos. Nada es mas propio para 
disgustarnos de él, que su insiavili. 
dad y el poco tiempo que tenemos pa- 
ra poseerle, 

19. £n efecto, hijitos mios, esta es 
ya la última hora, y asi como habeis 
oido decir que el Anticristo viene,” 

hay ahora muchos anticristos, lo 
cual nos hace conocer que ya esta- 
mos en la última hora, la última edad 
del mundo, 

19. Lllos han salido de entre no. 
sotros; mas no estaban con nosotros, 
porque si hubieran estado con noso-= 
tros en el decreto eterno de la pre- 
destinacion, hubieran perseverado con 
nosotros; pero han salido para que 
se Feconociese claramente que no to- 
dos los miembros de la Iglesia son 
por esto de los nuestros. 

20, Pero voso:ros, mis amados hie 
jos, habeis recibido la uncion del Ls. 
piritu” Santo, y conoceis todas las 
cosas, de suerte que iluminados por 
el Espíritu del mismo Dios, no se- 
réis engañados por aquellos seductores. 

21. Así pues no os escribo como 
á personas que no conocen la ver- 
dad, sino coruo á quienes la conocen, 
y saben que ninguna mentira proce- 
de de la verdad. 

22. ¡Quién es mentiroso sino aquel 
que niega que Jesus es el Cristo, es 
decir, el “unsido de Dios? Este tal es 
en anticristo que mega al Padre y al 
Hijo, negando la divinidad de Jesu- 
cristo, 

23. Porque todo el que nicga que 
Jesucristo sra el Hijo de Dios, no re- 
conoce al Pudre eterno que le ha en- 
gendrado, y quien confiesa que él es 


Y 18. Véase en este tomo la Disertacion sobre el Anticristo. 
Y 20. Dif. la uncion del Santo, es decir, de Jesucristo que es el Santo de los Santos, 


Véase el Y 27. 
TOM XXDIM). 
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el Hijo de Dios, reconoce tambien 
al Padre que le envió. 

24. Vosvtros, mis amados herma- 
nos, reconoceis que Jesus es el Hijo 
de Dios. Obrad pues de suerte que 
lo que habeis sabido de él desde el 
principio permanezca siempre en vo- 
sotros. Si lo que habeis aprendido de 
la doctrina de Jesucristo desde el prin- 
cif io, permanece siempre en vosotros, 
tambien permaneceréis en el Hijo y 
en el Padre. 

25. Y esto es lo que él mismo nos 
ha premetido, prometiendonos la vi- 
da eterna, que consiste en la union 
con el Padre y el Hijo. 

26. Esto es lo que he creido de- 
beros escribir tocante á los que os 
seducen, no porque yo lo crea nece- 
surio para defenderos de sus errores; 

27. Pues permanece” en vosotros 
la uncion que recibisteis del Hijo de 
Dios; y no teneis necesidad de que 
nadie os enseñe, sino que como es- 
ta misma uncion” os enseña todas las 
cosas, y ella es la verdad exenta de 
toda mentira, no teneis que hacer mas 
que perseverar en lo que os enseña.” 

28, Ahora pues, hijitos mios, per- 
maneced en lo que os enseña esta di. 
vina uncion,” para que cuando el Hijo 
de Dios apareciere, tengamos seguri. 
dad delante de él, y no seamos con- 
fundidos por su presencia.” 

29. Si sabeis pues que Dios es jus- 
to, sabed tambien que todo hombre 
que vive segun Justicia, lia nacido de 
él, y tiene la dicha de ser del núme- 
ro de sus hijos. 
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24. Vos quod audistis ab iní- 
tio, in vobis permáneat si in 
vobis permánserit quod audi- 
stis ab initio, et vos in Filio, et 
Putre manébitis. 


25. Et haec est repromissio, 
quam ipse pollícitus est nobis, 
vitam aetérnam. 


26. Haec scripsi vobis de his, 
quí sedúcunt vos. 


: 27. Et vos unctiónem, quam 
accepístis ab eo, maneat in 
vobis. Et non necésse habétis 
ut áliquis dóceat vos: sed si- 
cut únctio elus docet vos de 
ómnibus, et verum est, et non 
est mendácium. Et sicut dó- 
Cuit vos: manéte in €o. 

28. Ft nunc filióll manéte in 
eo: ut cum apparúerit, habeá- 
mus fidúciam, et non confun- 
dámur ab eo in advéntu elus, 


29. Si scitis quóniám Justus 
est, scitóte quóniaim et omnis, 
qui facit ¡ustitialm, ex ¡pso na-= 
tus est, 


Y 27. El sentido del griego es este: munet in vobis, 
TI vid. El sentido del griegu es este: ¿psa unclio, 


bid. 
V 23. Tal es ol sentido del gricgo. 
bid. Tal ese, sentido del griego. 


El sentido del griego es este: maineh:tis. 


Dif. segun la Vulgata, en su advenimicato, 


CAPITULO lil. 
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CAPITULO IL. 


Los cristinnos son hijes de Dios. Quien comete pecado es hijo del diablo. El que 
ha nacido de Dios no peca. Quien neo ama á su hermano, habita en la muerte. 
Se debe amar no de palubra sino de véras. Dios mera en nosotros por su espiritu. 


1. Vinere qualem charitá- 
tem dedit nobis Pater, ut filii 
Dei nominémur et simus, Pro- 
pter hoc mundus non novit 
nos: quia non novit eum. 


2. Charíssimi, nunc filii Dei 
sumus: et nondum appáruit 
quid érimus. Seimus qnoniam 
cum apparterit, símiles el ért- 
mus: quóniám vidébimus cum 
sicutl est, 


3. Et omnis, qui habet hanc 
spem in eo, sauctificat se, sl- 
cut et ille sanctus est. 


4. Omnis, qui facit peccátum, 
et iniquitátem facit: et peccá- 
tum est iníquitas. 


5. Li scitis qua ¡lle appáruit 
ut peccáta nostra tóileret: et 
peccatumn in eo non est, 

6. Omnis, qui in eo manet, 
non peccat: et omnis, qui pec- 
cat, non vidit eum, nec cognó 
vit eum, 


Y 1. 
dos ta 
WV 2 
Dios, porque ée. 
Y 4. Tal esel sentido del grisgo. 
Y 5 


. Gr.dif. para quitar y abolir nuestros pecados. 


l. Cossiberan pues, qué amor nos 
ha manitestado el Padre, queriendo que 
nos llamemos y seamos en efecto” hi- 
jos de Dios. Por eso el mundo no nos 
conoce y nos desprecia, parque no co- 
noce á Dios nuestro Padre, y no sabe 
la gloria de que quiere colmarnos. 

2. Carisimos, nosotros somos ya hijos 
de Dios; mas todavía no aparece lo que 
serémosalgun dia. Sabemos que cuando 
se manifestare Jesucristo en su gloria, 
serémos semejantes á él,” porque le ve- 
rémos como es, y esta vista nos tras- 
formará en imágen y semejanza suya; 

3. Y todo el que tiene esta esperan- 
za en él, se santifica, como él mismo es 

santo; sabiendo que solamente los que 
participan de su santidad pueden par- 
ticipar de su gloria. 


4. Todo hombre que comete pc: 
cado, comete una violacion de la 
ley” de Dios; porque el pecado es 


la violacion de la ley de Dios; y 
asi todo el que peca está muy distan- 
te de participar de la santidad de Je- 
sucristo, que ha hecho siempre la volun- 
tad de su Padre, y vino á destruir el 
pecado; 

5. Pues vosotros sabeis que se hi- 
zo visible para cargarse” de nuestros 
pecados, y que en él no hay pecado, 

6. Todo el que permanece en él por 
una fe viva, una esperanza firme y una 
caridadardiente, no peca; y el que peca 
no le ha visto ni conocido, cono se ne- 
cesila, pues su conocimiento no ha pro- 
ducido en él los frutos de justicia que 


Las palabras et símus no estan en el griefrro; pero nosntros no seamos lama. 
tales, sino porque lo somos en efecto, como lo dice Ñ. Juan en el verso siguiente. 
. Vif. sabemos que cuando aparezca lo que debemos ser, seremos seracjantes $ 


Ísai. 11m. 


5) 


2. 


2. 
l. Petr. 14. 


Joan. vii. 


Joan. xn. 
34. xv. 12, 


Gen. 1v. 8. 
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debia producir y que le habian de hacer 
semejante á Jesucristo. 

7. Nadie os seduzca, hijitos mios, 
persuadiéndoos que basta creer en Je- 
sucristo para ser justo como él. Estad 
seguros de que quien ejercita la justicia 
que ha ejercitudo Jesucristo es justo CO- 
mo lu es tambien Jesucristo, * 

8. Quien comete pecado es A¿jo del 
diablo, porque el diablo peca desde el 
principio, y es el padre y gefe de todos 
los pecadores. Para eso vino el Hijo de 
Dios al mundo, para destruir las obras 
del diablo; 

9. Y así todo el que ha nacido de 
Dios como Jesucristo y participa de su 
filiacion divina, no comete pecado, 
porque la semilla de Dios y su gracia 
santificante que el Espiritu Santo di- 
funde en su alma, mora en el; y no pue- 
de pecar porque ha nacido de Dios, y 
el espiritu de la adopcion divina de que 
está animado le inspira una caridad 
ardiente por IDios y un horror sumo 
al pecado, 

10. Enesto pues, se distinguen los 
hijos de Dios y los del diablo. 'Podo 
aquel que no practica la justicia” no es 
hijo de Dios, ni tampoco el que no ama 
á su hermano, 

11. Porque lo que se os anunció, y 
habeis oido desde el principio, es que 
os ameis unos á otros: 

12. No obrando como Cain, que 
era hijo del espíritu muligno, y ma- 
tó á su hermano. ¡Y por qué le ma- 
tó? Porque sus obras eran malignas, y 
las de su hermano justas, y no pudo 
sufrir la vista de su santidad, que con. 
denaba la corrupcion de su corazon. 

13. No os admireis tampoco, her- 
manos mios,” de que os aborrezca el 
mundo ¿El está lleno de corrupcion y 
de malicia, y no puede sufrir vuestra 
piedad y santidad. Nosotros, herma- 
mos mios, amémonos mutuamente: este 
es el carácter de los verdaderos justos, 

14. Porque nosotros reconocemos 


Y 10. Tales la expresion del griego. 
Y 13. El pronombre ¡aer está en el griego. 
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Y. Filióli, nemo vos sedúcat. 
Qui facit insutiam, lustus est: 
sicut et illle lustus €si. 


8. Qui facit peccátum, ex 
diábolo est: quóniam ab inítio 
diabolus peccat. In hnc appá- 
ruit Frius Dei, ut dissulvat 
ópera diábola, 


2. Omunis, quí hnatus est ex 
Deo peccátun, non facit: quó- 
n:áam semen ¡psius in eo manet, 
et non potest peccare, quó- 
niám ex Deo natus est. 


10. In hoc manifésti sunt Fi- 
lii Dei, et fil diaboli. Onmuis 
qui non est ¡ustus, Lon est ex 
Deo, et qui non diligit fratrem 
suum: 

11. Quóniam haec est an- 
nuuciatio, quam audístis ab ¡ni- 
tio, ut diligatis altérutrum. 

12. Non sicut Cain, qui ex 
maligno erat, et occidit fra- 
trem suum. Et propter quid 
occidit eum? Quoniám opera 
eius maligna erant: fratris au- 
ten) elus, Justa, 


13. Nolite mirári fratres, sl 
odit vos mundus, 


- 14. Nos  scimus 


quónidm 


CAPÍTULO 1. 


transláti sumus de morte ad vi- 
tam, quóniam dilígimus fratres. 
Qui non diligit, manet in mor- 
te: 


15. Omnis, qui odit fratrem 
suum, homicida est. Ft scitis 
quóniám omnis homicida non 
habet vitam aetérnam in se- 
metipso manéntem. 


16. In hoc cognóvimus chari- 
tatem Dei, quóniam ille áni- 
mam suam pro nobis pósuit: 
et nos debemus pro frátribus 
ánimas póncre. 


17. Qui habúerit substán- 
tiam hbuius mundi, et viderit 
fratrem suum necesitatem ha- 
bére, et cláuserit viscera sua 
ab eo: quóomodo ch 4ritas Dei 
manet in eo? 

18. Filíoli mei, non diligá- 
mus verbo, neque linguá, sed 
ópere et veritáte. 

19, Jn hoc cognóscimus quó- 
niam ex veritáte sumus: et in 
conspéctu elus  suudébimus 
corda nostra. 

20. Quóniám si reprehénde- 
rit nos cor nostrum: malo: est 
Deus corde nostro, et novit ó- 
mnia, 


21. Charíssimi, si 
strum non reprehénderit nos, 
fidúciam habémus ad Deum: 
22. Et quidquid petierimus, 
accipiémus ab eo: quóniaám 
mandáta elus Ccustodimus, et 
ea, quae sunt plácita coram 
€o, facimus, 


cor no- 
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en el amor que tenemos á nuestros 
hermanos, que hemos sido trasladados 
de la muerte del pecado á la vida de 
la gracia. En efecto, quien no ama dá 
su hermano,” queda en la muerte, 

15. Pues todo hombre que abor- 
rece á su hermano es homicida. Y ya 
sabeis que en ningun homicida tiene 
su morada la vida eterna; por tanto, 
el que aborrece á su hermano, está 
muerto áú los ojos de Dios. 'Temamos 
pues, caer en este odio ú nuestros her- 
manos, y excitémonos á tener por ellos 
una caridad sincera. Por las obras 
conocerémos que los amamos de véras, 

16. Porque así como hemos reco- 
nocido el amor de Dios hácia nosotros, 
en que dió su vida por nososros; asi 
debemos dar la nuestra por nuestros 
hermanos, ó 4 lo menos estar en dispo» 
sicion de hacerlo, si fuere necesario 
para su salvacion, 

17. Si alguno pues, tiene Aa de 
este mundo, y viendo necesitado á su 
hermano, le cierra su corazon y sus 
entrañas, ¡cómo es posivie que resida 
en él la caridad de Dios? 


18, Hijitos mios, no amemos de 
palabra y con la lengua, sino con ubras 
y de veras, 

19. En esto conocemos que somos 
hijos de la verdad, y ¡persuadirémos 
de ello á nuestro corazon en la pre- 
sencia de Dios, 

20. Si nuestro-corazon nos conde- 
na, y nos reprende nuestra dureza, 
¿qué no hará Dios, que es mayor que 
nuestro corazon, y conoce todas lus 
cosas? 

21. Carísimos mios, si nuestro co- 
razon no nos condena, tenemos segurl- 
dad” en presencia de Dios, 

22, Y prdemos contar con que cuan- 
to le pidiéremos, recibirémos de el; 
porque aparece de este buen testimonio 
de nuestra conmiencia. que guardamos 
sus mandamientos, y que hacemos lo 
que le ugrada. 


Y 14. Feta valabra se hajla en el griego. 


Y 21. Lit. confianza. 


Lev. x1x. 17. 
Supr. u. 11, 


Joa. xv. 13. 


Luc. m. 


11. 


Jac. m1. 13. 


” 


22 


Matt. xxx, 


Joan. v1. 29. 


Xvi11. 3. 


Joan. xu1 34. 


xv. 12, 
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23. Y el primer mandamiento que 
nos ha dado, es que creamos en el 
nombre de su Ilijo Jesucristo, y que 
nos amemos unos á otros, conforme 
nos tiene mandado, 

24. Y el que guarda los mandamien- 
tos de Dios, mora en Dios, y ios en 
él; y conocemos que mora en nosotros 
per el espíritu que nos ha dudo, que 


es el espiritu de caridad, ó mas bien 


la caridad misna. 


EPÍSTOLA PRIMERA DE S. JUAN, 


23. Et hoc est mandátumn 
elus: Ut credámus in nómine 
Filij eius lesu Christi: et dili- 
gámus altérutrum, sicut dedit 
inandátum nobis. 

24. Et qu servat mandáta 
eius, in illo manet, et ipse in 
eo: et in hoc sciinus quónia:n 
manet in nobis de Spiriu, 
quem dedit nobis. 
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CAPITULO IV. 


Discernimiento de los espíritus. Exhortacion á la caridad mutua. El amor que Dioz 
nos tiene es el modelo del amor que debemos tener á nuestros herma108., Quien 
habita en el anior, habita en Dies. Contianza que inspira la caridad. El que aborre- 


ce á su herinano no ama á Dios. 


l. Carísimos, no creais á todo es- 
píritu; sino examinad si los espiritus son 
de Dios; porque muchos fulsos profetas 
se han presentado en el: mundo, propa- 
gando una doctrina perniciosa, y de- 
beis guardaros de ser engañados con 
ella, 

2. En esto conoceréis” el espiritu 
de Dios: Todo espiritu que confiesa 
que Jesucristo vino al mundo en car- 
ne verdadera, es de Dios; 

3. Y todo espiritu que destrnye á 
Jesu-Cristo,” negando la verdad de su 
encarnacion ó de su filiacion divina, 
este no es de Dios, y es el espíritu del 
Anticristo,” de que habeis oido decir 
que ha de venir, y ya desde ahora es- 
tá en el mundo, en estos falsos doctores 
que son sus ministros y enviados. 

4. Hijitos mios, vosotros le habeis 
vencido, ú este Anticristo”, vosotros 
que sois de Dios, porque el que está 
en vosotros por su gracia, y os honra 


Y 2. Ta expresion del griego es  cogmorcitis, 

Y 3. 
El griego lee: 
verdardrra, no es de Dios 
S. Policarpo dizcipulo de S. Juan. 
una y otra lectura. 


Dif. que divide á Jezo (risto, que niega que Jesus sea el Crist. 
Y todo espiritu que no conf sa que Jesucristo huya venido en carne 
Esta lectura se hallaen algunos padres, particularmente en 
Muches lecn eomo la Vulgata. 


1. CHanissimi, nolite omnt 
spiritui crédere, sed probate 
spiritus si ex Deo sint: quó- 
niam multi pseudoprophctae 
exiérunt in mundum. 


2. In hoc cognóscitur spíri- 
tus Dei omnis spiritus qui 
confitétur lesum Christum in 
carne venisse, ex Deo est: 

3. Lt omnis spíritus, qui sol- 
vit lesum, ex Deo non est, et 
hic est Antichristus, de quo 
audístis quóniam venit, et 
nunc iam in mundo est. 


, 


4. Vos ex Deo estis fiiiól, 
et vicistis enm, quóntam mator 
ést qui in vobis est, quam qui 
in mundo. 


(Supr u. 22) 


Algunos citan 


Jind. Ei sentido del griega es «<te: allí está el espíritu de! Anticristo. 
Y 4. El griego lee: VOsoLros lus habeis vencido, á estos falsos profetes, á estos an- 


tieristos. 


GAPITULO IV, 


5. Ipsi de mundo sunt: ideo 
de mundo loquuntur, et mun- 
dus eus audit. 


6. Nosex Deo sumus. Qui 
novit Jleum, audit nos: qui 
non est ex Deo, non audit nos: 
im hoc cognóscimus Spiritum 
veritátis, et spiritum erróris. 


7. Charissimi, diligámus nos 
ínvicém: quia churitas ex Deo 
est. Et omnis quí diligit, ex 
Deo natus est, et cognóscit 
Deum. 

8, (Yui non diligit, non novit 
Deum: quóniim Deus chári- 
tas est. 


9. In hoc appáruit cháritas 
Dei in nobis, quóniam Filium 
suum ubigénitum misit Deus 
in mundum, ut vivámus per 
eum. 

10. In hoc est cháritas: non 
quasi nos dilexerimus Deum, 
sed quóniam ipse prior diléxit 
nos, et misit Pilium suum pro- 
pitiatiónein pro peccatis no- 
Stris. 

11. Charíssimi, si sic Deus 
duéxit nos: et nos debémnus al- 
terutrum diligere. 


(12. Deum nemo vidit um- 
quan. Si diligámus Ínvicém, 
Deus in nobis manet, e: chári- 
tas elus in nobis perfecta est. 


13. In hoc cognóscimus quó- 
mam in eo manémus, et ¡pse 
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con su proteccion divina, es muyor 
que el que está en el mundo, y que 
procura perderos. Cuidad, pues, de 
conservar la ventaja de aquella victo- 
ria, que es el fruto de vuestra fe, y no 
os dejcis seducir por los impostores, 

5. Jillos sen del mundo: por eso 
hablan segun el espiritu y gusto del 
mundo, y por eso tambien el mundo 
los escucha. 

6. Pero nosotros somos de Dios; 
y el que conoce á Dios, nos escuclia; 
el que no es de Dios no nos escucha: 
en eso conocemos a los que están ani- 
mudos de el Espíritu de verdad y á las 
que están poseidos de el espiritu de er- 
ror, 

7. Carisimos mios, amémonos unos 
á otros; porque el amor y la caridad 
es de Dios; y todo el que ama á su 
hermano, ha nacido de Dios, y conoce 
á Dios. 

8. El queno ama á su hermano, no 
sonoce á Dios, porque Dios es amor, 
y el conocimiento de Dios nos conduce 
ú imitarle en su caridad y su amor, 
amnando ú nucsiros hermanos, como él 
nos uma, 

9. In esto se densostró la caridad 
de lios hácia nosotros, en que envió 
su lijo único al mundo para que por 
él vivamos, 


lv. Yen esto consiste la zrande- 
24 de este annor; que no es porque no- 
sotros háyamos amado á Dios, sino 
que él nos amó primero á nosotros, y 
envió á su Hijo á ser la victima de 
propiciacion por nuestros pecados. 

11, Carísimos mios, si Dios nos 
amó de esta suerte, debemos tambien 
amarnos unos á otros, para hacernos 
imitadores de nuestro Padre celestial, 
y atiaer ú nosotros su gracia. 

12. Porque ningun hombre mortal 
ha visto jamas á lios. Si no obstante 
nos amainos unos á otros, Divs mora 
en nosotros, y su amor es perfecto en 
nosotros. 

13. En esto conocemos que per- 
manecewos en él y él en nosotros, 


Joan. viu. 
47. 


Joun. si1. 16. 


Jonn. 1. 18. 
L.Lim, ya. 
16. 
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porque nos ha comunicado su Espíritu; 


14. Y nosotros vimos por la luz de 
este Espiritu divino, y damos testimo- 
nio por la furtaleza que él nos da, y 
por los milagros que en virtud de el 
hacemos, de que el Padre Jos envió 
á su Hijo para ser el Salvador del 
mundo.” 

lo. Cualquiera que confesare que 
Jesus es el Hijo de Dios, Dios habita 
en el, y él en Dios, con tal que esta 
confesion esté acompañada, como la 
nuestra, de reconocimiento y amor, 

16. Y en efecto hemos conocido y 
creido por la fe el amor que Dios nos 
tiene; y nosotros le hemos manifestado 
nuestro reconocimiento por un amor 
que nos ha unido tan estrechamente á 
el; porque Dios es amor; y asi el que 

ermanece en el amor, permanece en 
lies y Dios en él, 

17. En esto consiste la perfeccion 
de nuestro amor hácia lios, en que 
somos tales en este mundo como Jesu- 
cristo lo ha sido, prontos á dar nuestra 
vida por nuestros hermanos, como él 
dió la suya por nosotros,” para que 
tengamos confianza en el dia del juicio» 
y le aguardemos sin temor. 

18. Porque el temor no está con 
la caridad; mas la caridad perfecta 
echa fuera el temor, porque el temor 
esta acompañado de pena; y así el que 
teme no es perfecto en la caridud, 
que inspira confianza, gozo y paz”. 

19. Amemos pues, a Dios, pues 
ios nos amó el primero; y manifes- 
témosle nuestro amor con el que ten- 
gumos á nuestros hermanos. Este será 
la prueba del que tenemos á Dios. 

20. Lin -fecto, sí alguno dice, Yo 
amo á lhos, y aborrece á su herinano, 
es un mentiroso; porque ¿cómo el que 
no ama á su hermano, á quien ve, ha 


EPÍSTOLA PRIMERA DE S, JUAN, 


in nobis: quóniám de Spíritu 
suo dedit nobis, 

14. Et nos vidimus, et testi. 
ficámur quóniáin Pater mi.it 
Pihum suum Salvatórem mun- 
di. 


15. Quisquis conféssus fúerit 
quóniam lesus est Filius Den, 
Deus in eo manet, et ipse in 


Deo. 


16. Et nos cognóvimus, et 
credidimus charitáti, quam ha- 
bet Deus in nobis. Deus Chá- 
ritas est: et qui manet in cha- 
ritáte, in Deo manet, et Deus 
in €o. 


17. In hoc perfécta est chá- 
ritas le: nobíscum, ut fidú- 
ciam hubcámus in die iudicij: 
quia sicut ¡lle est, et nos su- 
mus in hoc mundo. 


18. Timor non est in cha- 
ritáte: sed perfécta cháritas fo- 
ras mittit timórem, quóniam 
timor poenam habet: qui au- 
tem tinet, non est pertéctus 
in charitáte. 

19. Nos ergo diligámus Deum, 
quóniam Deus prior diléxit 
NOS. 


20. Si quis díxerit quóniam 
diligo Deuin, et fratrem suum 
óderit, mendax est. Qui enim 
non diligit fratrem suum quem 


Y 14. Dif. y hemos visto econ nuestros ojos al Verho de vida que apareció en el mun. 
do (Supr. 1.1.2.) y damos testimonio ae que el Padre Dios Kc. 


Y 17. 


Gr. dif. ón esto consiste la perteccion de nuestro amor, en que somos en 


este mundo tales como Dios lo es pera con mosotros, amándonos mutuamente como¿Diros 


nos ama, pura que «e, 
V 1s. 
aguardomos con mas cuntianza que lerror, 


La palabra Dei no está en el griego. 
El temor que San Juan quiere que se disipo, es es del juicio que él quiere que 


CAPITULO 1V. 


videt, Deum, quem non vi- 
det, quómodó potest diligere? 
21. Et hoc mandátum habé- 
mus á Deo: ut qui diligit Deum, 
diligat et fratrem suum. 
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de amar é Dios á quien no ve? 


21. Y ademas hemos recibido este 
mandamiento de Dios: que quien ama 
á Dios debe amar tambien á su herma- 
no; de suerte que el que no observa es. 
te mandamiento, no puede decir que 
ama á Dios, porque el amor de Dios 
consiste en la observancia de sus man- 
damientos, 
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CAPITULO V., 


Amor de Dios y del prójimo. Los mandamientos de Dios no son pesados, La te 
victoriosa del mundo. Tes. igos que deponen á favor de Jesucristo. El que no 
crée en Jesucristo supone xentiroso á Dios y no tiene vida. Peticiones que son 
oidas. Pecado que conduee á la muerte. Jesucristo es verdadoro Vios, 


1. Oxmnats, quí credit, quóniam 
Jesus est Christus, ex Deo na- 
tus est. Et omnis, qui diligit 
eum qui gémnit, diligit et cum 
gui natus est ex 60, 


2. In hoc cognoscimus quó- 
niam diligimus natos Dei, cun 
Deum diligámus, et mandáta 
elus ficiámus. 

3. Haec est enim cháritas 
Dei, ut mandáta ejus custodiá- 
mus: et mandáta elus gravia 
non sunt. 
4. Quóniam omne, quod na- 
tura estex Deo, vincit mun- 
duim: et haec est victória quae 
yincit imundum, fldes nostra. 


TOM. XXIII. 


1. PERO hay otra prueba de le 
necesario é inseparable que es el amor 
del prójimo del de Dios, á saber que 
todo el que crée que Jesus es el Uris- 
to y el Salvador que Dios ha ungida 
con la divinidad misma por la union 
de la naturaleza divina y la humana 
en su persona divina, ha nacido de 
Dios: y quien ama al que le engendró, 
ama tambien al que ha sido engendra- 
do por él; de suerte que todo el que 
ama á Dios que es/el padre de los fie- 
les por la fe que les ha inspirado, 
ama tambien ú los fieles que reciben 
esta fe, y que por tanto se hucen hijos 
de Dios. 

2. Conocemos que amamos á log 
hijos de Dios, cuando amamos á Dios, 
y guardamos sus mandamientos, 


3. Porque el amor de Dios consis- 
te en guardar sus mandamientos, y sus 
mandarnientos no son pesudos, 


4. Porque todos los que han naci- 
do de Dios vencen al mundo que se 
opone con sus encantos á esta obser- 
vancia de los mandamientos de Dios 
y procura hacerla dificil; y esta vice 
toria, por la que se vence al mundo, 
es efecto de nuestra te. 

$63 


Joan. x1f 
34. xv. 12, 
Ephes. v. Y 


1. Cor. xy 57. 
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5. ¿Quién es el que vence al mun- 
do, sino quien crée que Jesus es el 
Hijo de D:ws, y pone toda su confianza 
en él como en quien habiendo venci- 
do al mundo por su cruz, nos mereció 
la gracia de vencer le nesotrus mismos? 

6. Este mismo Jesucristo es quien 
vino á purificarnos con el agua y con 
la sangre; uo solo con el agua, como 
Juun Buntista, sumo con el agua y con 
la sangre, que salieron de su costado 
en el árbol de la cruz, y son las prue- 
bas incontestables de la verdad de su 
encarnacion. Y el Espíritu que él en- 
comendó en manos de su Padre al 
tiempo de su muerte, es tambien el que 
da testimonio de que Jesu-Crisio es la 
verdad, es decir, que es verdaderamen- 
te hombre, como él lo ha asezurado.” 

7. Porque hay tres que dan testi- 
monio de su divinidad en el cielo, el 
Padre, el Verbo y el Espiritu Santo: y 
estos tres son una misma cosa,” no 
teniendo mas que una misma natura- 
lez y una misma esencia.” 

8. Y hay tres que dan testimo- 
nio de su humanidad en la tierra, el 
espiritu, que él rindió sobre la cruz, 
el ugua que salió de su costado, y la 
sangre que corrió de sus llagas: y €es- 
tos tres testigos lo son para testificar 
una misma cosa,” esto es, que Jesucris- 
toes verdaderamente hombre; así como 
no podemos dudar de que es verdade- 
ramente Dios. 

9. Porque si admit':mos el testimo- 
nio de los hombres, el de Dios es ma. 
yor, y Dios es quien ha dudo este 
gran testimomo de Jesucristo, y quien 
ha declarado tan positivamente que era 
su Hijo,” por media de la voz que se uyó 
áú las orillas del Jordan y en el Tubor, 


Y 6. 


DE S, JUAN. 


5. Quis est, qui vincit mun. 
dum nisi quí credit quóniam 
lesus est filius Dei? 


6. Ilic est, qui venit per a- 
quam et sábguinem, Jesus 
Christus: non 10 aqua solúm, 
sed in aqua et sánguine. Et 
spíritus est, qui testificátur, 
quomáam Christus est véritas, 


w 


7. Quóniam tres sunt, qui 
testimónium dant in caelo: Pa- 
ter, Verbum, et Spiritus san- 
ctus: et hi tres unum sunt. 


8. Et tres sunt, qui testimó- 
mum dant in terra: Spíritus, 
et aqua, el sanguis: et hi tres 
unum sunt. 


9. Si testimóniecm hóminum 
accípimos , testimónium Dei 
malus est: quóniam hnc est 
testimónium Dei, quod maius 
est, quómniám testificátus est 
de Filio suo. 


Segun el griego: y el Espíritu Santo difundido sobre los hombres da testimo- 


nio de ello; porqu: el Espuitu Santo es la verdad. 
Y 7. Esie texto se hada segun sus términos en la celebre confesion de fe de 


toda la ixlusia de Africa dirigida al rey PMunerico, 


tulo Nan Cipriano en dos de sus escritos. 


bid. Nease la Disertacion sobre esse texto. 
Y 3, 

Miida Cost, 
V 


Desde el siglo tercoro le habia Ci. 


Ll griego Jo expresa ue esto modo; y estos tros festigos son para test:ficer una 


Gr dif. y este testimonio de Dios es el que ha dado á su Hijo. Es decir que no 


se hallan en el griego la expresion quud mojus est que en sustancia no hace Iuas que re- 


peuir lo que «cava de U8citad. 


CAPITULO Y, 


10. Qui' credit in filium Dei, 
habet testimoninm Del in se, 
Qui non credit Filio, mendá- 
cem facit eum: quia non cre- 
dit in testimónium quod testi- 
ficátus est Deus de Filio suo. 


11. Et hoc est testimónium, 
quóniám vitam aetérnam de- 
dit nobis Deus. It hucc vie 
de a Fiuio elus est. 

2. Qui habet Fulium, hiles 
ER quí non habet Piu, 
vitam non habet. 


13. Hace seribo vobis: ut 
sciátis quoniám vitam  lrabe- 
tis actérnam, quí cróditis in 
nómine 111] Des. 


14. Et haec est fidúcia, quam 
habémus ad cum: Quia quod- 
cúmane pellierimus secundum 
voluntátem elus, audit nos; 


15. Et scionus quía audit: nos 

quidquid. pctierimus:  seimus 
quoniám  babcinus petitiones 
quas postulamus ub eo, 


16. Qui scit fratrem suum 
peccáre peccatum non ad 
mortem, petat, et dabitur el 
vita peccánti non ad mortelmn. 
Est peccatum ad mortem: non 
pro illo dico ut roget quis, 


17. Omnis iníquitas, peccé- 


Y 10. 
Ibid. 
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10. Asfel que crée en Jesucristo 
como el lHijo de Dios, tiene en sí mis- 
mo cl testimonio de Dios,” que es el 
garante de su fe; mas el que no crée 
en él, hace a D:os mentiroso,” porque 
no crée al testimonio que Dios ha da- 
do de su Ilijo, 

11. Y lo que nos enseña este tos. 
timonio, es que Dios nos ha dado la vi- 
du eterna. y que en su lH:tjo Jesucristo 
nuestro Señor, se halla esta vida, 

12, Aquel pues que tiene al Hijo, 
por su fe en Jesucristo, uene la vi- 
da; y el que no tiene al Hijo de Dios,” 
y no cree en él, no tiene la vila 

13. Ox escribo estas cosas para que 
sepils que teneis la vida eterna voso- 
tros los que crecis en el nombre del 
Mijo de Dios por la esperanza que os 
da vuestra Se de obtener aquella vida 
por su gracia y por sus méritos, 

14, Y bo que nos da confianza en 
Dios, y nous hace esperar que recibiré. 
mos de él aquella vida gloriosa, es 
que nos oye” en todo lo que le pa- 
dimos conforme á su voluntad. 

15. Y sabemos que nos esencha 
en todo lo que le pedimos, porque sa- 
beinos que va hemos recibido el efec. 
to de las peticiones que le hemos he- 
cho.” Valzámonos pues, en favor de 
nuestros hermanos, de este crédito que 
tenemos con Dios, 

16. Y sí a'guno ve que su herma- 
no comete un pecado que ho €s de 
muerte, ore, y Dios dará” la vida a es- 
te pecador, si su pecado no es ds muer- 
te. Pero hay un presio de muerto, y 
del numero de aquellos pecados contra 
el Espiritu Santo, que condmwen d da 
inpevitencia | de y por este y ecado 
no digo que oreis col la confidarza de 
obtener el do de quien le cometio, 

17. Porque es cierto que tada Jiii- 


La palabra Dei no está en el ericsro, 
Gr. el que no erce en Dios se ha:e mentiroso. 


ES 3 > 

Y 12, Esta pulubra está en el griego. 
Y 14. Lit. nos escucha. 

Y 15. Dif y $ 


segon el griero: Y así como saberos que nos escucha en toto To que 


le pedimos, asi tambien sabemos que recibiremos el viecto de las peticionto que le lus 


mos hr-cho. 


Y 16. Tal es ol sentido del griego, que dice á la letra: él dará. 


* 


Joan.11. 3b. 


do 


Luc. xxi. 
B. 
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pi y toda violacion de la ley de 

los es pecado murtal; pero tambien 
es cierto que entre los pecados morta- 
les hay un pecado que conduce mas 
Particularmente á la muerte, siendo 
una culpa de pura malicia, ó el efecto 
de una pasion que se ama y que cau- 
su pesadumbre dejar.” 

15. Sabemos que todo el que ha 
nacido de Dios no peca de esta suerte; 
mas el nacimiento que ha recibido de 
Dios en el bautismo, y el Espíritu de 
la adopcion divina que se le ha comu- 
nicado por este sacramento, le conser» 
va puro y hace que el maligno espí- 
ritu no le toque.' 

19. Sabemos que todos somos hi- 
jos de Dios, y que por tanto, estamos 
bujo su proteccion divina, en vez de 
que todo el mundo está bajo el imperio 
del maligno, es decir, del demonio, 

20. Y sabemos tambien que el Hi- 
jo de Dios vino al mundo por su en- 
carnacion, y nos ha dado discrecion 
por la fe para conocer al verdadero 

10s, y que estemos en su verdadero 
Hijo Jesucristo nuestro Señor, como sus 
hermanos y coherederos." Este es como 
su Padre, el verdadero Dios y la vida 
eterna Le esperamos. 

21. Hijitos mios, permaneced fir- 
mes en estus verdades, y guardaos del 
culto de los idolos, Amen.” 


EPÍSTOLA PRIVNERA DE 8. JUAN. 


tum est; et est peccátum Ja 
mortceln. 


18. Scimus quia omnis, qui 
natus est ex Deo, non peccat: 
sed generátio Dei consérvat 
eum, et malignus non tangit 
eum. 


19. Scimus quóniám ex Deo 
sumus: et mundus totus 1 ma- 
ligno pósitus est. 


20. Et scimus quóniam Fi- 
lius Dei venit, et dedit nobis 
sensum ut cognoscamus ve- 
rum feum, et simus in vero 
Filio ejus. Hic est verus Deus, 
et vita aetérna. 


21. Filíoli, custodite vos á 
simulácris. Amen. 


Y 17. Segunel griego: Es cierto que toda iniquidad y toda violacion de la ley de 
Dios es un pecado; pero hay un pecado que no va á la muerte, que no conduce per st 


mismo á la impenitencia. 


Y 18. Gr. mas el que ha naciio de Dios se conserva puro por el espíritu de la adop. 
cion divina que se le ha comunicado; y el maligno espíritu no le toca. 

Y 20. Segun el griego: y estamos en este verdadero Dios, estando en Jesucristo su 
Hijo, porque él es como su Padre, el verdadero Dios átc. 

Y 1. Muchos ejemplares griegos no tienen Amen. 
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DEA AA AA A 


PREFACIO 


SOBRE 


LA EPISTOLA SEGUNDA 
DE SAN JUAN. 


E... segunda epístola y la siguiente (1) se le ha disputado con 
frecuencia á San Juan el apóstol (2), atribuyéndose á otro Juan 
llamado el Anciano, de que hablan Papías, Eusebio y San Geró- 
nimo, y cuyo sepulcro se muestra en JEfeso. Aquellas disputas que 
dividieron las Iglesias hasta despues del siglo cuarto, han sido renovadas 
en nuestros dias por algunos críticos modernos (3), que se han de- 
clarado contra estas epistolas pretendiendo que no eran obra de San 
Juan Evangelista, valiéndose de las siguientes pruebas. 1.* El au- 
tor de esta epístola no toma el nombre de apóstol, sino el de sa- 
cerdote ó anciano. 2.* Estas dos últimas epístolas fueron desecha- 
das durante mucho tiempo por las Iglesias, y no fueron traducidas 
en su lengua sino muy tarde. 3. No es creible de ninguna mane- 
ra que un cristiano haya tenido la insolencia de oponerse á un após- 
tol, como aquí en la epístola tercera Y 9 Diotréfes no quiere admitir al 
autor de esta carta, 

Pero se responde que los apóstoles no ponen siempre su nom- 
bre ni su calidad de apóstoles al principio de sus cartas: San Pa- 
blo no puso ni uno ni otra en su epístola á los Hebreos, ni San 
Juan en su primera epístola que hasta ahora nadie le ha disputa- 
do. ¡Y por qué no diriamos lo que Grocio dijo hablando de aque- 
lla primera epístola, esto es, que San Juan omitió su nombre por 
temor de que cayera en manos de los infieles, y se interpretara en 
mal sentido (4)? Es preciso convenir en que estas dos últimas car- 
tas estuvieron por largo tiempo sin ser admitidas en el cánon de las 
Escrituras; mas no se puede decir que hayan sido jamas absoluta- 
mente desechadas, Despues manifestarémos que desde el siglo pri- 


mero hasta el cuarto y quinto, en que fueron reconocidas con una- ' 


nimidad por canónicas, han sido citadas frecuentemente por muchos 
padres como Escritura sagrada. 


Se avanza sin prueba que no han sido traducidas en las otras 


(1) Este prefacio es de Calmet, excepto el analisis. (2) Origen. apud. Fuseb. lib. va. 
cap. 26, Hist.eccles. Euseb. lib. m. cap. 24. Hieronym. de Viris Tilustrib. c. 9. Re. 
liquae duae epistolae Joannis presbyteri asseruntur, cujus et hodic alterum sepulchrum 
apud Ephesum ostenditur. Vide Papiam apud eumd c. J8. Nazianz. car. 152. (3) 
-Grot. Jta censet Erasmus, Dubitat. Cajetan. (4) Véase á M. le Clerc, nota sobre es. 
vto pasago. . 


1. 
Sobre el au. 
tor de esta 
epístola y la 
siguiente Se 
refuta la ovi 
nion do los 
que se la 
disputan áé 
S. Juan, 2- 
tribuyéndo. 
sela á otro 
Juan lluma.- 
do el An: 
ciuno 


11. 

Se prucha lo 
Cc “nico de 
estr *pistola 
con el te sti 

mor io de 
les parres y 
de :1ns cun. 
elos. 
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lenguas sino muy tarde. Las vemos en todas las colecciones de las 
Latinos, de los Siros y otros Orientales; y no puede manifestár- 
senos ningun tiempo en que hayan sido desechadas por estos pues 
blos. La duda de algunas iglesias y la circunspeccion de algunos 
padres no sen prueba contra su autenticidad. La insclencia de D)io- 
tréfes y el desprecio que huce del apóstol San Juas, son procbas 
débiles contra la autoridad de este apóstol. ¿De qué no es cupaz 
un ambicioso, un soberbio? ¿Son Pablo no ha sido expuesto ul des- 
precio (1)? Los discípulos de Simon y de Cerinto, y los otros p:e- 
cursores del Anticristo, contra quienes se producen con tanta velo» 
mencia San Pedro, San Pablo, Santiago y San Juan, levabun el 
nombre de cristianos, y fin embargo, no tenian respeto alguno á la 
persona ni á la doctrina de los apóstoles, 

Juan el Anciano á quien Papíus (2) reconoce por su maes- 
tro, y que se ha pretendido ser el autor de estas dos últimas ej 1s- 
tolas, no,es bién conocido; y San Gerónimo (3) que dice que se nios- 
traba su sepulcro en Efeso con cl de San Juan Evangelista, dice 
tambien que muchos creian que aquel segundo sepulcro era otro 
monumento de San Juan Evangelista. Los que han conjeturado que 
el autor de estus dos piezas podia ser Juan Márcos (4), conocido 
en las Actas de los apóstoles (5), no dan ninguna buena prueba de 
su opinion. Así pues, el estilo, los sentimientos, los discursos y to- 
das las otras circunstancias, y sobre todo, la posesion de tantos sl- 
glos, nos determinan á atribuirla á San Juan Evangelista, y lus ra- 
zones que se alegan para quitársela son tan poco sólidas, que creemos 
no deber tocar los líniites que han puesto nuestros antepasados, y 
colocamos es:as dos cartas entre las verdaderas de aquel apóstol, 

Sobre este principio estamos ebligados tambien á reconocer- 
las por canónicas, y tenemos por garuntes á los concilios y los pa- 
dres, que lis han citado como obras inspiradas por el Espiritu San- 
to. La epistola seguntla de San Juan se cita como de este apos- 
tol por un obispo del gran concilio de Cartago en tiempo de San 
Cipriano (6). Sim Cinlo «e Jerusalen la pone en su catálogo de 
los libros canónicoz (7), lo mismo que San Gregorio Nacianceno ($), 
el curon 60 del concilio de laodicea, el concilio tercero de Cartago 
deliño 397. cánon 47, y San Clemente de Alejandría en sus Hy- 
potyposes [9]. San Gerónimo, que no parece favorable a ella en 
su libro de los Henbres iustres, la cita con elegio en otros lu- 
gres: La trompeta del hijo del trueno á quien el Señor ama cor 
particularidad, y que belió en el seno del Señor los ries de la 
dectrina, se hace vir con pompa dicte.do: El sacerdote áú la señora 
Electa y ú sus hijos, que amo con verdad $e [16]. San lreneo (11) 
la cita con el nombre de Juan, discipulo de Jesuerisio; Alejandro abis- 
pode Alejandria (12), y Son Atanasio con el nombre acl biena- 
ventorado Juan. El mismo San Atanasio en su cpistola pascual, y en 
su s.nopsis la reconocen tambien por canonica, Por último, Rufino (13), 


(D 2. Cor.x.10. (2 Ayud. Fureb. lib, nm. cap. 29. Hist. eccles. (3 Hierenym. 
de Viris lllustrub. e. 9. No nnulii potint duas men. oras ejusdem Joannis evinge 
listae ces. 4 Dodver, Di-sert. 1. im Tren. (5) Act. x1. 25. 161 Apud Cypriun. 
pag 403 (7 Cirilo Catereh. 4. (8) Gregor. Naziunz. car. 24. (9, Apud Eueeb. lib. 
vio cp. 14, 10 H-orenvm. ep. £5, (11) )renae. lib. 1. cap. 12. 13, sie. m cap 18, 
(12, Alcx, apuú Sucrat. lab, a. €, 16. (13, Ruf. Expos, Syumb. apud. Cypr. pag. 553. * 
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San Agustiu (1), el papa Inocencio 1.* (2) y los posteriores no 
ponen ninguna dilicultad en esto, 

Resta examinar quién era esta lilecta á quien dirisió S. Juan su 
segunda epistola. El sentir comun es que era una persona de Calidad 
que habituba en las cercanías de Efeso, á quien S. Jurn escribe, y á 
su famila para precaverlos contra los hereges que atucaban la divini- 
dad del Mijo de Dios, y negaban la verdad de su encarnación, Pero 
esie dictámen padece grandes dificultades. S. Atanasio (3) cree que 
el nombre de esta dama es Kyria Oo Domina, y que Lilecta es un 
epíteto o titulo de honor que le daba $. Juun: A Kyria, escogida de 
Dios. Otros (4) defienden que el nombre de la persona á quien escri- 
be S. Juan, no se expresa en esta epístola, y que Electa y Kyria son 
nombres de honor y de urbanidad, habiendo tenido por conveniente 
S. Juan por razones particulares no poner en ella su nombre ni el 
de aquella señora. 11 portador de la carta, el carácter con que estaba 
escrita, y el estilo, la daban á conocer bastante. El hizo casi lo mis- 
mo en la epístola siguiente en que solo se designa con el nombre de 
Auciano, y al que dirige la carta le designa con el nombre de Gayo ó 
Cayo, que no era nombre propio sino pronombre, 

Alzunos otros (5) han pretendido que esta epístola se escribió, no 
á una persona, sino a toda una Íglesta. La llama Electa y Kyria, Fis- 
cogida y Señora, por un lenguege feurado y enigmatico. Le supone hi- 
jos, le habla despues en plural consideran dola como un todo con sus 
hijos. La saluda al fin de la epistola de parte de £lecta su hermuna 
y de sus hijos, esto es, dicen los autores, de parte de la Iglesia de 
Efeso y de los fieles que la comjpontan. Eu la epostola primera de S, 
Pedro al tin del cap. v. se lée la salutacion de ¿a Iglesia de Bibilonia 
bajo el nombre de Ecclexta quaerest in babylone coe'ectaz la Igle- 
sia escogida que está en Dabiionta, es decir, en HBoma. Los cristianos 
gon llamados con frecuencia escogidos, en los escritos de los apostoles 
(6). Si la señora Elrcta significa aquí otra Iglesia, es a la verdad un 
lenguage bien extraordinario, Pero hay tiempos y circunstancias que 
obligan á usir de términos figurados para ocultar lo que no se quie- 
re que sepa tudo el mundo, S. Pedro en su epistola (7) y S. Jun 
en cl Apocalipsis (8), llaman á Roma Babilonia. S. Pablo lama á Ne- 
ron el leon (9). Los profetas están llenos de estas maneras de hablar, 
Nou se debe pues, despreciar la op ion de que aquí se trata de una 
Iglesia y no de una dama. La fe no tiene ningun muteres en esta cues- 
tion. S. Clemente de Alejandria en su comentario sobre esta episto- 
la, traducido en latin por diligencias de Casiodoro, dice que Llecta 
era una señora de Babilonia á quien escribia S. Juan, 

Se ignora el tiempo preciso en que se escribió esta epí=tola. Pue- 
de ponerse hacia el mismo tiempo que la precedente. Ataca l::s mis. 
mas personas y los mismos errores, es decir, los de Sinon, Cerimto 
y los gnósticos. Hay alguna probab:lidad de que fue escrita en Efeso 
cuando el Apóstol gobernaba aquella Iglesia y todas las utras de Asia, 
Vromete á Electa ir inmediatamente á verla. 


(11. August. de Doct. Christ. lib. 11. cap. 8. [2] Innocent. 1. epist. 3. cap. 7. (3). 
Athanas. in Synopsi. [4] Barthol. Petr. y M. le Clerc. [5] Quidam. apud UEcumen. 
hic. Maudvit, Disert. 23, Cornel. a Lapide Serar. ad Y 13. Bukentop. Lux de Luce, 
lib. 1. p. 124. Ammond. [6] Coloss, 111. 12. Rem. xvi. 13, 4. Petri, 1. 1, [(7)1. Petri 
v.13. [ce] Apoc. xvi. 3. xvi 2. 10.21, (932. Timot. 1.17. 


ITI 
A Quien se 
dirigio esta 
€pislula. 


IV. 
Tiempo y lu- 
g.r en que 
se escribi) 
esta epistula 


v. 
Analisis de 
esta epistola, 
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EPta epístola tan breve cumo es, puede dividirse en dos partes, 
La primera es una congratulacion á la que el Santo llama Electa; la 
felicita por la fe y la virtud que habia hallado en algunos de sus hi- 
jos. Los exhorta, y tambien á su madre, á confirmarse mas y mas 
en la caridad, como que es el mandamiento esencial y fundamental 
del cristianismo, y cuya marca indudable es la observancia de los otros 
mandamientos (1). La segunda parte los previene contra los hereges 
basilidianos, que atribuian á Jesucristo una carne aparente y fantásticas 
les mauda huir de ellos, y les prescribe la manera con que deben con- 
ducirse respecto de sus seductures (2). 


[1] Y 1-6. (2) Y 7. ad finem. 
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EPISTOLA SEGUNDA 


DE SAN JUAN. 


$ e] 


CAPITULO UNICO. 


Exhorta S. Juan á Electa y 4 sus hijos á permanecer firmes en la caridad y enla ft; 
á evitar á los hereges, y £ no tencr con ellos comercio. 


1. Semor Eléctae dóminae, 
et natis eius, quos ego díligo 
in veritáte, et non- ego solus, 
sed et omnes, qui cognovérunt 
veritátem, | 

2. Propter veritátem, quae 
pérmanet in nobis, et nobiscum 
erit in aetérnum. 

3. Sit vobíscum grátia, mi- 
sericórdia, pax á Deo Patre, 
et á Christo lesu Filio Patris 
in veritáte, et charitáte. 

4. Gavisus sum valde, -quó- 
niám invéni de filiis tuis am- 
bulántes in veritáte, sícut 
mandátum accépimus á Patre. 


5. Et nunc rogo te dómina, 
non tamquam mandátum no- 
vum scribens tibi, sed quod ha- 
búimus ab inítio, ut diligámus 
altérutru.n. 

6. Et haec est cháritas, ut 
ambulémus secúndúm mandá- 
ta eius. Hoc est enim mandá. 
tum, ut quemádmodum audí- 


stis ab inítio, in eo ambulétis: 


y 1. 


_ 1bid. Vease el prefacio. 


d. 
Y 6. 
TOM. XXIM. 


Tal es el sentido del griego. 


1. En presbítero” á la señora Elec- 
ta” y ásus hijos, á los cuales amo de vé- 
ras, y no solo yo, sino todos los que han 
conocido la verdad 


2. Porel amor de esta misma ver- 
dad que permanece en nosotros y esta» 
rá con nosotros eternamente, 

3. Dios Padre, y el Señor” Jesu- 
cristo Hijo del Padre, os den gracia, 
misericordia y paz en verdad y caridad. 


” 4. He tenido el gusto de ver algu- 
nos de tus hijos que caminan en la ver- 
dad” de la fe y en la pureza del Evan- 
gelio segun el mandamiento que recibi- 
mos del Padre celestial. 

5. Y ahora te ruego, señora, (no 
escribiéndote un mandamiento nuevo, 
sino el mismo que recibimos desde el 
principio) que nos amemos unos á otros, 


6. Y la caridad n» consiste solo en 
amar al prójimo, sino en proceder con- 
forme á los mandamientos de Dios, ha- 
ciendo lo que él nos manda, y creyendo 
todas las verdades que nos enseña. Esa 
te es el mandamiento que habeis reci- 
bido desde el principio, para que le ob- 
serveis,” y os le repito aquí para que 


9. Esta palabra se halla en el griego. 
Dif. de que habiendo visto á algunos de tus hijos, he hallade que caminan ¿c. 


Tal es el sentido del griego. 


54 


Joan. xin. 
34. xv. 12, 
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eviteis caer en los errores á que se 08 
querria extraviar, 

7. Porque han aparecido en el mun- 
do muchos impostores que no confiesan 
que Jesucristo vino en carne” verdade- 
ra. Yo os declaro que el que no lo eon- 

fiesa es un seductor y un Anticristo. 

8. Guardaos pues, para que no per- 
dais los frutos de las buenas obras que 
habeis hecho, sino quérecibais por ellas 
una completa recompensa que no se 
concederá sino á los que hubieren con- 
servado la pureza de la fe, 

9. Porque todo aquel que no per- 
severa en la doctrina de Jesu-Cristo, 
sino que se aparta de ella,” no posée á 
Dios; y al contrario el que persevera 
en la doctrina de Jesucristo! creyendo 
todo lo que ella enseña, y haciendo to- 
do lo que ordena, posee al Padre y al 
Hijo. 

10. Si alguno pues, viene á vosotros 
y no hace profesion de esta doctrina, 
no le rec:bais en vuestra casa, ni le sa- 
ludeis cuando le encontrareis. 

11. Porque quien le saluda, parti- 
cipa en cierto: modo de sus acciones 
perversas, pues parece por este honor 
que le hac», que no tiene bastante hor- 
ror ú sus desórdenes. 

12, Aunque tenia otras muchas co- 
sas que escribiros, no he querido ha- 
cerlo por medio de papel y tinta,” es- 
perando ir á veros y hublaros de voz 
viva, para que vuestro gozo sea cum- 
plido y perfecto. 

, 13. s hijos de tu hermana Elec- 
ta” te saludan. 
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7. Quóniam multi seductóres 
exiérunt in mundum, qui non 
confiténtur Jlesum Christum 
venísse in carnem: hice est se- 
dúctor, et antichrístus. 

8. Vidéte vosmetipsos, ne 
perdátis quae operati estis: sed 
ut mercédem plenam accip- 
tis. 


9. Omnis, qui recédit, et non 
regi in doctrína Christi, 
eum non habet: qui pérma- 
net in doctrína, hic et Patrem 
et Filium habet. 


10. Si quis venit ad vos, et 
hanc doctrínam non atfferh 
nolite recipere eum in domum, 
nec Ávr el dixerítis. 

11. Qui enim dicit illi Ave, 
commúnicat opéribus ejus ma- 
lignis. 


12. Plura habens vobis scrí- 
bere, nólui per chartam, et a- 
traméntum: spero enim me fu- 
túrum apud vos, et os ad os 
loqui: ut gáudium vestrum ple- 
DUI sit. 

13. Salútant te filii sorórs 
tuae Eléctae. 


Y 7. Selés aquí en la Vulg. in carnem por in carne, como en la epístola preceden. 


to, 1v. 4. 
"Y 9. Gr. dif. sino que sale de los límites de la verdad. > 
JIbid. El griego añade las palabras: de Jesu Cristo. 


tom. xa. 
Y 13. Véase el prefacio. 


13. Vease la Disertacion sobre la materia y la forma de los libres antiguos 
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PREFACIO 


SOBRE 


LA EPÍSTOLA TERCERA DE $. JUAN. 


A. principio de la epístola segunda de S. Juan (1) hemos ha- 
blado de lo auténtico y canónico de esta tercera. Observamos allí 
qee algunos antiguos habian dudado de que su autor fuese S. Juan 

vangelista, y la habian atribuido á otro Juan llamado el Anciano, 
de quien Papías habla como de maestro suvo. Pero los caracteres de 
verdad que se observan en ella, el estilo y las demas circunstan- 
cias, y en fin, la autoridad unánime de las iglesias desde el siglo 
cuarto, no permiten dudar de que sea obra del apóstol S. Juan, ni 
de que sea escritura sagrada y canónica. 

Cayo, á quien se dirigió esta epistola, es probablemente uno 
de los dos discipulos de S. Pablo que llevaban aquel nombre, El 
mas famoso es el de Corinto, en cuya casa se alojaba el Apóstol 
cuando estaba en aquella ciudad, y á quien escribiendo á los Ro- 
manos (2), elogia con la expresion de que no solo es huésped «u- 
yo, sino de toda la Iglesia. Habia sido convertido y bautizado por 
S. Pablo (3). Beda (4), el Aunbrosiastro (5), Adon, y conforme á 
ellus, Ligfoot (9) y la mayor parte de los comentadores, creen que 
él esá quien S. Juan escribió esta tercera epístola. Otros (7) quie- 
ren con mas probabilidad que sea Cayo de Derba conocido en las 
Actas (8). Parece cierto que Cayo de quien se trata aquí, vivia en 
Asia mas bien que en Corinto. S, Lúcas habla tambien de un Ca- 
-y0, Macedonio (9), discípulo de S. Pablo, que fué con él á Efeso 
y corrió allí peligro en la sedicion de Demetrio. Grocio (10) q1ie- 
re que este último Cayo sea el mismo de Derba, de donde se dice 
que era originario, y nacido en Tesalónica. Pero es necesario con» 
fesar que nu tenemos nada cierto en este punto. 

Lo que sabemos con certeza del Cayo de que aquí se habla, 
es que le amaba mucho S. Juan, y que practicaba la hospitalidad 
con mucho celo y generosamente á pesar de las durezas y malos 
modos de Diotréfes, que parece haber sido obispo del lugar en que 
habitaba Cayo, y no queria que se practicase la hospitalidad con los 
hermanos convertidos del judaismo. No selo no los recibia, sino que 
no queria que los demas los recibiesen. Todos los hermanos, y S, 
Juan misino daban un testimonio ventajuso de la piedad y virtud de 


' (1) Este prefacio es de Calmet, á excepcion del análisis. (2) Rom. xvi. 23. Caius 
hospes meus et universa Ecclesia. Graec. (3) 1. Cor. 1. 14. (4) Beda in 3. Joan. 
pag. 754. (5) Ambrosiaster. ad Rom. xvi. (6) Ligfoot. Chronogr. pag. 152. Hu. 
go, Gloesa, Liran. M=m. Tit. (7) Tillemont, t.1. S. Pablo, art. 23, y nota 29. (3) 
Act. xx. 4. (9) Act. xix. 29. (10) Grot. in Acta. 


T. 
Esta epíste. 
la es canonie 
ca. Quien, 
es su autor. 


1. 
A quién »e 
dirige esta o. 
pístola. Lu. 
gar y tiempo 
en que se es- 
cribió. 


Tí. 
Objete de 
esta epístola. 
Concierto de 
los apóstoles 
on sus epís. 
lolas. 


IV. 
Análisis de 
esta epistola 


428 PREFACIO SOBRE LA EPÍSTOLA DE 8. JUAN. 

Cayo. S. Juan le promete ir á verle muy pronto y reprimir el or- 
ullo de Biotréfes. Grocio crée que Cayo era de una de las siete 
iglesias de que se habla en el Apocalipsis (1). Ligfoot quiere que 
viviera en Corinto. Pero ncsotros suponemos que S. Juan escribió 
esta epístola en Efeso y que la envió á alguna ciudad cercana. En 
cuanto al año en que se escribió es mútil indagarle, porque no hay 
medio alguno de saberle con certeza. Baronio, y con él muchos es- 
critores, pone las tres epistolas de S, Juan hácia el año noventa ' 
y siete de la edad de este Sinto, pero otros las suponen anterio- 
res á su evangelo y su Apocalipsis. 

Hay mucha probabilidad de que esta carta fué llevada por Ju. 
dios convertidos que visjaban para predicar el Evangelio, y que ha. 
cian punto de religion no entrar en casa de los gentiles, ni reci. 
bir de ellos nada. Se puede considerar esta epistola como una carta 
de recomendacion á fuvor de aquellos hombres apostólicos. Véanse 
los versiculos 5, 6, 7, 8, 9 y 10. Parece por esta epistola que los 
gentiles convertidos no estaban siempre de acuerdo con los cristia- 
nos hebraizantzs; y que se necesitaba trabajar mucho para quitar 
la antipatía mutua que hubia entre los dos pueblos aun despues de 
su conversion. Se notan en las epístolas de S. Pablo las mismas 
semillas de division entre los Judíos y los gentiles convertidos; y 
fué uno de los primeros cuidados del Apóstol reprimir por una par- 
te en los Judios los sentimientos de vanidad y suficiencia con que se 
hacian preferibles en todo á los gentiles; y en estos otra . lase de or- 
gullo con que despreciaban á los Jadíos. Puede verse toda la epís- 
tola á los Romanos. El por otra parte modera el atrevimiento de 
los gentiles convertidos, y les impide dar escándalo á lus Judios, en 
prevalerse con imprudencia de la libertad que les daha el Evangelio 
para usar toda clase de alimentos. Véanse las epistolas á los Co- 
rintios. En fin, por todas partes reprime á los Hebreos convertidos 
que querian imponer el yugo d: la ley á los gentiles. Véanse prin- 
cip Imente las epístolas á los Gálatas y á los Filipenses. Todo este 
indica el concierto admiruble de los apóstoles entre sí sobre los 
puntos de fe y disciplina, 

Pueden distinguirse dos partes en esta epístola, En la prime- 
ra el apóstol se congratula con Cayo pur las buenas obras de este, 
y le recomienda alg.nos predicadores del Evangelio que debian en- 
tregarle esta carta ul pasar por el lugar de su residencia (2). En 
la segunda se queja de Diviréfes que afectubu ser independiente, 


y propone á Cayo el ejemplo de Demetrio, discípulo fiel de Je- 
sucristo (3). 


[1] Apoc. 1.4. eteeqq. (2) Y 1.8. [3] Y 9. ad fines. 
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DE SAN JUAN. 
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A 


CAPITULO UNICO. 
Afecto de S. Juan é Cayo, de quien alaba la piedad. El Apóstol habla de que Dio. 


trefes ne le recibia, 
á Cayo. 


1. Senor Gáio charíssimo, 
quein ego diligo in veritáte. 

2. Charíssime, de ómnibus 
oratiónem fácio próspere te 
ingredi, et valére, sicut pro- 
spere agit ánima tua. 

3. Gavisus sum valdé venién.- 
tibus frátribus, et testimónium 
perhibéntibus veritáti tuae, sl- 
Cut tu in veritáte ámbulas. 


4. Maiórem herum non há- 
beo grátiam, quám ut áudiam 
filios meos in veritáte ambu- 
láre. 

5. Charíssime, fidélitéer facis 
quidquid operáris in fratres, 
et hoc in peregrinos, 


6. Qui testimónium reddidé- 
runtcharitáti tuae in conspectu 
Ecclésiae: quos, benefáciens, 
dledúces digne Deo. 


7. Pro nómine enim eius pro- 


Y 1. Talos el sentido del 


lego. 
Ibid. La Vulgata le llama 


estimonio de la virtud de Demetrio. S. Juan espera ir á vor 


1. EL presbítero,” á mi querido 
Cayo,” á quien ame de véras. | 

2. Carísimo, ruego á Dios que te 
prospere en todo y goces de salud, 
como sé que sucede por lo tocante 
á tu alma. 

3. He recibido mucho gusto cuan- 
do los hermanos que han venido han 
dado testimonio de tu piedad since- 
ra, y de que sigues el camino de la 
verdad. 

4. Yo no tengo mayor alegría” que 


cuando entiendo que imis hijos cami- 


nan en la verdad y en la santidad 
del Evangelio. 

5. Carísimo mio, tú haces una obra 
buena en cuidar caritativamente de 
los hermanos, y en particular de los 
peregrinos, 

6. Los cuales han dado testimo- 
nio de tu caridad en presencia de la 
Iglesia. Y harás bien ahora que van 
á pasar de nuevo por tu 'casa, de 
practicar con ellos la misma caridad, 
cuidando de hacerlos conducir y asis. 
tiren sus viajes de una manera dig- 
na de Dios, de quien son ministros 


fieles, 


7. Pues por la gloria de su nom- 


ayo cenforme al griego: se le da mas comunmente el 


nombre de Cayo, que es el mismo aunque pronunciado de diverso mode. Véase el 


prefa cio. 


Y 4. Esto os el sentido del griego. 
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bre y por el establecimiento del Evan- 
gelio, han partido sin recibir auxilio 
ninguno de los gentiles, á quienes han 
convertido á la fe, no queriendo dar- 
les ninguna ocasion de creer que les 
han predicado el Evangelio por inte- 
res. E 

8. Debemos pues acoger á esta cla- 
se de personas, para trabajar con ellas 
en los progresos de la verdad,” y par- 
ticipar de su gracia y de su mérito. 

9. Yo habria escrito á la Iglesia 
que está en esa ciudad para recomen- 
darle á estos peregrinos; pero Diotré- 
fes” que ambiciona la primacia en ella, 
no quiere recibirnos. 

10. Por tanto, si voy allá, le mani- 
festaré fuertemente y en presencia : de 
todos los fieles, cuán mal hace virtien- 
do especies malignas contra nosotros; 
y como si esto no bastase, no solamen- 
te no recibe á los hermanos que nos 
están unidos, sino que se lo veda á 
los que quisieran recibirlos, y los echa 
de la Iglesia. 

11. 
no lo bueno. El que obra bien,' es de 
Dios; pero el que obra mal, no conoce 
á Dios. 

1%. Todos dan testimonio favora- 
ble 4 Demetrio, y lo da la verdad mis- 
ma. Nosotros tambien lo damos, y tú 
sabes que nuestro testimonio es verda- 
dero. Mirale pues como el modelo que 
debes seguir, y guárdate de imitar á 
Diotréfes en su doctrina y costumbres, 

13. Muchas cosas tenia que escri- 
birte; mas no quiero hacerlo por es- 
crito,” 

14. Porque espero verte pronto, y 
hablarémos boca á boca. La paz sea 
contigo. Nuestros amigos de aquí te 
saludan. Saluda de mi parte y en par- 
ticular á cada uno de nuestros amigos 
que están contigo. 
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Carísimo, no imites lo malo, si- . 


DE 8. JUAN. 
fécts sunt, nihil accipiéntes $. 
Géntibus. 


8. Nos ergo debémus suscí- 
pere huiúsmodi, ut cooperató- 
res simus veritátis. 


9. Scripsissem fórsitán Ec- 

clésiae: sed is, qui aimat pri- 
mátum gérere in eis, Diótre» 
phes, non récipit nos. 


10. Propter hoc si vénero, 
commonébo elus ópera, qure 
facit: verbis malígnis gárriens 
in nos; et quasi non el ista suf- 
fíciant: neque ipse súscipit fra- 
tres: et eos, qui suscipiunt, pró- 
hibet, et de Ecclésia éjicit. 


11. Charfssimé, noli imitári 
malum, sed quod bonum est. 
Qui benefácit, ex Deo est: qui 
malefácit, non vidit Deum. 

12. Demétrio testimónium 
rédditur ab ómnibus, et ab ¡psa 
veritáte, sed et nos testimó- 
nium perhibémus: et nosti quó- 
niám testimonium nostrum ve- 
ruin est, 


13. Multa hábui tibi scríbere: 
sed nólui per atraméntum, et 
cálamum scribere tibi. 

14. Spero autem prótinús te 
vidére, et os ad os loquémur. 
Pax tibi. Salútant te amicl. 
Salúta amicos nomináti m. 


Y 8. Gr. lit. para que seamos con ellas cooperadores de la verdad. 


9. Vo.se el prefacio. 
13. Lit. con pluma y tinta. 
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PREFACIO 


5) 


SOBRE 


/ 
LA EPISTOLA DE $. JUDAS. 


| J uDas, por otro nombre Tadeo ó Lebeo, (1) y por sobrenombre 
el Zeloso, segun Orígenes (2), 8. Juan Crisóstomo (3), S. Geróni- 
mo (4), el papa Gelasio (5) y algunos otros, es llamado tambien 
algunas veces hermano del Señor (6), porque era hijo de María, her- 
mana de la Santisima Vírgen, y hermano de Santiago el Menor, 
apóstol y ES de Jerusalen (7). Fué casado y tuvo hijos, pues 
Hegesipo (8) habla de: dos mártires nietos suyos. La epístola que 
tenemos con su nombre, y es la, última de las católicas, no se di- 
rigió á ninguna iglesia particular, sino en general á todos los fieles 
ue son amados del Padre y llamados por el Hijo nuestro Señor. 
Pardos por el versículo 17, en que cita la epístula segunda de 8, 
Pedro, y en todo el cuerpo de.la carta, en que imita las expre- 
siones del mismo apóstol, como ya conncidas á las personas con quie- 
nes habla, que su objeto fié escribir á los judios convertidos, y dis- 
persos en las diversas provincias de Oriente. Toda la serie de su 
discurso conviene muy naturalmente con esto, 

Declara primero, que tenia mucho tiempo ántes el designio de 
escribirles, y que al fin lo hacia por la necesidad de combatir á cier- 
tos malos doctores que corrompian la sana doctrina, introducian tur- 
bacion en la Iglesia, y la escandalizahan con el desarreglo de sus 
costumbres. Se crée (9) que en esto hablaba principalmente de los si- 
monianos, los nicoluitas y otros hereges de aquel tiempo conocidos 
en la historia con el nombre de gnósticos, y cuvas opiniones extra. 
vag:ntes y desórdenes vergonzosos y criminales, nos describió 8, 
Epifanio, S. lreneo y los demás antiguos padres. S. Jádas los pinta 
aqui de una manera que no los favorece; pero no podia hablar con mu» 
cha vehemencia contre enemigos tan peligrosos como ¿quellos, Habla 
en su contra en la parte primera de su carta (10). En la segunda pare- 
ce que fueron su ohjeto principal los que deben apurecer al fin de los 
tiempos, y exhorta á los fieles que vivieren entónces, á perman:cer fir- 
mes en la fe que han recibido, dedicándose á la oracion, perseverando 


L 
Autor dé es- 
ta epístola, y 
porsonas á 
quienes fué 
dirigida. 


IL 
Análisis de 
esta opistola 


[11 Este prefacio es de Calmet, incluso el análisis al: que sole le hemos añadido | 


algunas palabras. (2) Origen. in Matth. tom. 35, p. 195, (3] Chryscst. tom. 5 
era:. 38. pag. 4U9. (4] Hieronym. in Galat. aw. etin H lvid. cap. 7 [5] Vide Flo. 
rent. Martyrolog. pag.170 (6) Matth xu5. 55, (7] Vénse 1 de Tillemont, tom 1. 
poz. 682, neta 2 sobre S Júdas [8] Hrgesip. apud Eu-eb Histor. eccles. lib. ut. 
eso.20. (9] Epiphan. haeres 26 Ulkcumen, bic. ad Y 4, Atbanas. in Syuopsi. Alió 
recentiores plerique. [10] WN 1-16. 


11. 
Tiempo en 
que se escri 
dis esta opís- 
tola. 


Iv. 
Beta epísto-. 
ia es canóni. 
ca, Respues. 
tas á las obje 
ciones de los 
gue le con. 
tredicen a. 
quella eali. 
dad. 
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en la caridad y esperando la misericordia de Nuestro Señor Jesucristo 
y la vida eterna que este les ha prometido. Los conjura á no ser 
negligentes en la salvacion de sus hermanos, que se pudieran dejar se- 
ducir, y á sacar como de en medio del fuego á los que hubiesen tenido 
la desgracia de seguir los extravíos de aquellos hereges (1). Se puede 
por tanto decir de esta epístola lo que dijimos de la segunda de S. Pe- 
dro con que tiene mucha relacion, esto es, que $. Júdas dirigiéndose 
como S, Pedro, contra las primeras y últimas heregias, estableció de 
un modo invencible la perpetuidad de la Iglesia católica. | 

No se sabe con clarided el tiempo en que se escribió esta epístola. 
Solo se sabe que fué despues del nacimiento de los nicolaitas y de los 
gnósticos salidos de la escuela de Simon; y que S, Júdas habla en ella 
de los apóstoles como muertos algun tiempo :ántes (2). Usa de las pa- 
labras de la epíxtola segunda de S. Pedro, y parece que alude á las de 
la segunda de S, Pablo á Timoteo (3); y por consiguiente no puede ha- 
ber sido escrita sino despues del ano 66 ó 67 de Jesucristo, que es el 
tiempo de la muerte de S. Pedro y S. Pablo. Parece pues que la escri- 
bió S. Júdas despues del reinado de Neron, y acaso despues de la rui- 
na de Jerusalen. 

Esta epístola no siempre ha sido recibida en el cánon de las Escri- 
turas por todas las iglesias, Muchos antiguos dudaron de su autenticidad. 
Eusebio (4), S. Gerónimo (5), S. Anfilocuo (6) testifican que «lgunos dis- 

utaban si era canónica. Eusebio dice ademas (7), que pocos antiguos 
a habian citado. Pero observa al mismo tiempo que se leia .públi- 
camente en muchas iglesias. La causa de que muchos la aan des- 
echado es: 1.*; porque el autor cita en ella un testimonio de Enoc que 
parece sacado de un pretendido libro de este, reconocido por apócrifo; 
2.”, porque tambien cita sobre el cuerpo de Moises un hecho que no se 


halla en la Escritura del Antiguo Testamento, y que se crée sacado de 


otro libro apócrifo intitulado: la Asuncion de Moises, 

Pero se respunde (8) que aun cuando S, Júdas hubiera citado efec- 
tivamente aquellas dos obras apócrifas, pudo como profeta discernir en 
ellas lo verdadero de lo falso. Y habia en tales escritós muchas verda- 
des que $. Júdas pudo haber aprendido en otra parte. Lo respectivo 
al libro de Enoc será objeto de una Disertacion particular; y en cuan. 
to á la asuncion de Moises y combate de S. Miguel contra el demo- 
nio con motivo del cuerpo de Moises, ya hemos hablado de ello en una 
Disertacion que está ántes del Deuteronomio, tom. 1v, S. Gerónimo (9) 
no halla mas inconveniente en decir que $. Jádas cito un libro apócrifo, 

ue el que hy en decir que S. Pablo citó poetas profanos. Pere la di- 
erencis es grande, pues ul Apostol citó á los profanos como tales, y 8. 
Júdas á Enoc como profeta (10). 

Grocio imaginó que esta epístola era obra de Júdas, obispo dé- 

eimo quinto de Jesusalen que vivia en tiempo de Arriano poco án- 


4 
A 


, tes de que apareciese Burcoquébas. Crée que las palabras que se 


(1) Y 17.ad finem. (2) Y 17. [3] Mompárese Jud. Y 18. con 2. Timoth. 11. 1. et 2. 
Pet. n1.3. (4] Euseb. liv. 1. cap. 25. Hist. Eccl. (5] Hieron, de Viris Illustrib. cap. 
4. [6] Amphiloch. Carm. ad Seleuc. Nazimnz. carm. 125. (7] Buseb. lib. 1. eap. 23, 
[8] Vide August lib. xv. de Civ. cap. 23 et lib. xvi. cap. 38. Barthel. Petri hic el 
alios. [9] Hueron. in Tit.c.1. [10] Judae Y 14, Prophetavit, de his septimus ab Adam 
Henoc. ( o 
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lezn al principio de la epistola, Mrater autem Jacobi, fueron añadia 
das por los copiantes, interesados en huicerla pasar por obra de un 
apóstol. Dice tambien que Judas ó Jude no se califica de apóstol, 
sigo solo de siervo de Jesucristo: lo cual es contra el uso de los ver- ' 
diuderos apóstoles, que tienen gran cuidado de poner su carácter al 
priucipio de sus epístolas para conciliarles mas autoridad, Por último 
añade, que sise hubiera tenido por de San Júdas apóstol, ninguna 
slesta la inbria desechado, y todas se hubieran apresurado á tradu- 
cirla en su lengua desde los principios; lo que no aparece que hayan 
hecho (1). Lutero, los centuria:lores, los anabaptistas y Kemnicio ¡a 
lesechan tambien como dudosa, sin dar ninguna pruebu, porque las 
que se acaban de reterir son todas muy débiles, 

No hay ninguna de que las palabras Frater autem Jacobi hayan 
silo añadidas por los coptantes; ellas están en los ejemplare mas an- 
tizuos como en todos los nuevos. La supresion de la calidad de após- 
tol al principio de la epístola, nada obra contra el apostolado de San : 
Júdas que es tan conocido por el Evangelio. San Pablo no hace meu- 
cion de su calidad de apostol al principio de da epistola á los Efesios, 
nit ea las des á los Tesalonicenses, ni en la de Filemon, ni en la de los 
licbreos, ni San Juan en sus tres epístolas, ni Santiago en la suva, 
La duda de algunas iglesias sobre si era canónica la epistola de San 
Júdas, vo deve obrar mas contra su autor, que lo que obra igual duda 
que se formó sobre la ep:stoia segunda de San Pedro, sobre las dos ulti- 
mas de San Juan, y sobre la de San Pislo á los Hebreos. No hay 
nada en la cpístula de que tratamos que no convenga á la persona, al 
tizmpo y demas circunstancias que sabemos de la vida de San Júdas 
apcsiol. Los hereges á quienes en ella combate y los errores que ata- 
ca estaban en vigor en aquel tiempo. Cita, sin nombrarla, la epistola 
segunda de San Pedro, y habla de los apostoles, como muertos algun 
tiempo ántes, Nada de todo esto es contrario al tiempo en que vivió S, 
Júdas, porque hay motivo de creer que sobrevivió á la toma de Jerusa- 
len. Ninguno de los aatiguos que han citado esta epístola, ha manifesta- 
do haber duda sobre su autor; todos unánimes la atribuyen á San Jú- 
das apóstol. Nadie ántes de Grocio pensó en atribuirla á Júdas, obispo 
décimo quinto de Jerusalen, úe quien no se conoce propiamente mas 

que el nombre. 

A la duda de algunos autores, se puede oponer el testimonio de 
Origenes (2), que hace un elogio de esta epistola, diciendo que S, Júdas 
escribio una carta que en pocos renglones encierra discursos llenos 
de la fuerza y gracia del cielo. 3. Epitanto (3) dice que él crée ha- 
berle inspirado el Espíritu Santo á S, Júdas el designio de escribir 
contra los gnósticos en la epistola suva que tenemos. SY Clemente de 
Alejandría en su comentario sobre esta epistola traducido por diligen- 
cia de CusioJoro, dice que aquel santo apóstol no quiso por modestia 
callficarse de hermano del Senor, sino solo de siervo de Jesucristo y 
hermano de Santiazo. El mismo $. Clemente de Alejandría en sus 


(1) La hay en siriuco, en árabe y en etiope en la polírlota de Inglaterra: y en 
Siriaco y urahe en la políglota de M. !e Jvuy y otras partes. V. Cornet. Alar, cn el 
Pprefucio esbre esta epistula. (2) Origeu. in Matth. p. 223. Vide et homil. 7. ¿n Joan. 
(3, Epiphan. hacres. 28. 
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Strómates, y en su Pedagogo (1), y  Tertuliano en su libro de los 
adornos de las mugzeres (2), la citan como escritura canonica y como 
de S. Júdas. 

Ella está inserta en los antiguos catálogos de los libros sagrados, 
como en el del conciho de Laodicea (3), en el del tercero de Cartajo 
(4), en la Epustola pascual de S, Atanasio, y en su Sinopsis: en S, Ci 
rilo de Jerusalen (5), en S, Gregorio Nazianceno ('»), en Rutino (7), 
en S. Agustin (8). en Inocencio 1. (9), y en los posteriores. Lia cian 
los padres que acaban de nombrarse, y Lucifer Cagliari (10). S, Am- 
brosio (11), S. Gerónimo (12), y otros muchos; de manera que no se 
puede hoy dudar racionalnente de que está reconocida pour toda la 
Iglesia; y lo está sin disputa desde el siglo cuarto. 


(1) Clem. Alex. Paedagog. lib. m. et Stromst. lib. 1. (2) Tertull. de Cultu fe= 
min. carp. 4. (3) Laudicen. Cain. 60 (4) Carthag. Can. 47. (5 Cyrill. Jerosol, 
Caterh. 4. (6). Nazianz. Carm. 34. (7) Rufin. Exposit. in Symbol. apud Cyprian. 
p. 5393. (8) August. de Doctrin. Christ. lib n. cap. 8. (9) Innocent. 1.cpist. 3. 
cap. 7. (10) Calaritan. Truct. De non conveniendo cum haeretic. (11) Aunbros, 
in Luc. vu Y 28. (12) Hicron. m Jerein. xx1x. 8. etin Ezcch. xxx. 
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DISERTACION 


a SOBRE 


EL LIBRO DE ENOC. 


El. admirable que los dos primeros siglos de la Iglesia, que han si- 
do los mas ilustres por la santidad de lus fieles y por el número de 
los mártires, por los milagros y doctrina de los apóstoles y de sus dis» 
cípulos, hayan sido tambien los mas contaminados por las hcregías en 
lo interior y los mas atavados €n lo exterior por encmigos peligrosos, 
que difundieron contra la religion cristiana infinitas calumnias para 
desacreditarla. De ahí provienen tantos falsos evangelios, Actas de los 
apóstoles, Apocalipsis Ó revelaciones, y narraciones de la vida y muer- 
te de los mae ilustres personages de la Iglesia, de ahí las sectas abn- 
minubles de los simonianos, de los nicolaltas, de los guósticos, de los 
carpocracianos, de los basilidiunos, de los menandriatos, y de tantas 
otras, Cada una Ce las cuales tenia sus evangelios y sus demas libros 
diferentes de los de lu Iglesia, forjados de propósito para so:tener sus 
errores y tender lezos á la iguorancia de los simples. 

Se vieroú tanbien aparecer en el mismo tiempo enemigos de otra 
clase, que con intenciones menos negras no dejaron de hacer muy 
gon peyuicio á la religion; y fueron “los autores de ciertos libros ayo- 
c a compuestos bajo el nombre de los sujetos més grandes de la 
smegoga, de la Iplosia, y aun del puganisino, para atraer los Judios y 
los paganos á lu religion cristiana, queriendo persuadirles que sus mas 
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célebres personages habian predicho á Jesucristo de una manera lle- 
na de claridad y evidencia. Esto hué la que produjo las obras de Tris- 
megisto y de las sibilas, el libro de Enoc, el cuarto de Esdras, el Tes- 
tamento de los doce patilurcas, y algunas otras obras de esta na- 
turaleza. 

Este artificio era tanto mas pelizroso, cuanto que el efecto pa-. ; 
recia infalible, porque ó los malos libros debian ser recibidos como 
verdaderos, y compuestos por los autores cuvos nombres llevaban, y 
entónces los errores que contenisn, pasando por verdades respetables 
muficionaban tedos los espirios, y da artimaña surtia todo su efecto: 0 
los libros eran despreciados y su falsedad reconocida, y entónces las 
obras verdaderas de los apóstoles y sus discípulos se perju «icahan 
haciéndis.e con esto dudosas á ¡chos fieles y á todos los extraños, 
que no podian Ó no querian tomare cl trabajo de discernir las pie- 
zas auténticas y verdaderas, de las apócrilas y supuestas; y siempre 
era un mal muy grande desacreditar ó debilitar la autoridad de las 
santas Iserituras en el espirita de los lu/teles ó de los fieles. 

El libro de Enoe, de que nos proponemos hablar aquí, fué reci- MO 
bido de diversas maneras en la Jglesia. Al principio le estimaron imu- o 
chos fieles; y el testimonio que parece huberle dado el apústol S. Já- antiguos so. 
das en su epístola, hizo verle como catonico, ó á lo ménos como una bro el libro 
obra que nada contenía contra la religion: así le recibieron muchos Ye noe, 
antiguos padres, al mismo tiempo que otros mas atentos y CIrCUNsp+C- 
tos desconfiaron de él y lo desecharon, Los primeros sacaron de aquel 
libro una opinion insostenible, y que no dejó de tener sectarios en la 
abligúcdad, y es que una porcion de ángeles prevaricadores concibie-: 
ron amor inspiro por las Iijas de los hombres, se sublevaron contra 
Dios, casaron con aquellas tuugores, y tuvieron de ellas OS que fue- 
ron los hombres covocidos auvtiguamente con el nombre de Gigantes, 
célebres per su prodiylosa talla. y per sus crímenes, nos 

S. Júdas es el primero que habló de una profecía de Enoc. Des- 
pues aparece un libro de Enoe citedo en el Testamento de los doce 
patriarcas, que sin duda ex antiguo, poes Origenes le menc tona (1). 
De este libro sacaron $. Jusino mártir (2), S. Clemente de Alejan- 
dríu o S. Ireneo (4), Certuliano (5), Atenágoras (6), S. Cipriano 
(7), Lactancio (8), Sulpicio Severo (9), Minucio Fólix (10), S, Am- 
brosto (11), Proclo y Pselo, filósofos cristianos, su opinion sobre el 
matrinonio de los ángeles con las has de los hombres; error que el 
autor del libro de Enoc cs probable que sacase de algunos ejempla- 
res de lu version de los Setenta, en que se leiuz Los ángeles de Dios 
[121, viendo que las hijos de los hombres eran hermosas, tomaron de 
ellas por musveres á todas lus que habian escogido, en lugar de lo que 
los demas ejemplares dicen de conformidad con el hebreo y la Vul- 
guta: Los hijos de Dios, viendo que lus hijas de los hombres bc. So» 


(1) Orig. Homil. xv. in Josué. (2) Justin. Mertyr. Apolog. 1. pag. 41. et 
et Analog. am paz 5% (3) Cien Alex. lib. otovo Strada. elo lib. on. 
Pirdir ec. “4 Tren. liboav. con. 30. sen cap. 16, nov. edit, et cop. 70. num. 35. 
(5) Tertatl. lib. de Idolclat. esp. 9 de Culto mulier. e. 70. de velind, virgin. c. 7. 
(6: Athen:g, legat. pro Clhristimis. 17) Cvnrian. de disciplo eto Mabitn virg. 3 De 
(8 Lactant. lib mm cap 1d. ¿9 Suloit. Sever. histo sier da. (00 Minatus in 
O tivio 111) Anmbros. lib. de Noe, et Arca, c.4, et lib.1. de Virgimib. (12 Ne lee 
tambien asienel manuscrito alejundrino, Gum vt, 2. 
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bre este texta mal entendido compuso el autor de qre tratamos su his- 
toria de la rebelion de los áugeles, y de su pretendido matrimonio. 

Esta obra no subsiste ya entera; pero huy varios fragmentos 
Lastante considerables para darnos de clla una idea exacta. Muchos 
creen que S. Júdas cita este libro cundo dice: Lnoc, que es e: 
séptimo desde Adan, ha profetizado y dicho habiando «de estas per- 
sonas (los hereges que corrempieron la doctrina de Jesucristo, á quie- 
nes S Júdus atribuye lo que se dice de los impíos que vivian án- 
tes del diluvio): He aquí al Señor que viene con sus mulares do 
santos para juzgar á todos los himbres, y convencer á t dos los im- 
píos de todas las impiedades que han cometido, y de todas las ya- 
labras insolentes que cantra él han proferido los pecadores y los 
impíos (1). El autor del Testamento de los doce patriarcas ca igual. 
mente otros: pasages, y de ellos referrrémos despues los princiy ales. 
$S. Ireneo (2) dice, que Enoc, aunque no fué mas que un hombre 
simple, fué enviado de parte de Dius como embajador áú dos ánge- 
les rebeldes. S. Justino y otros muchos que ántes hemos nombra- 
do, hablan del amor impuro de los ángeles á las hijas de, los hom- 
bres, Tertuliano (3) enumera las invenciones que el J'bro de Enoc 
atribuye á los ángeles rebeldes. S. Hilario (4) dice que se compro- 
metieron con horribles anatemas á la rebelion contra Dios sobre una 
montaña que desde aquel tiempo se llamó Jermon, es decir, Ánatema, 

Pero el mas importante de estos frugmentos es el que nos ha 
conservado Jorge Syncelle en su Crónica (5), y fué publicado primera- 
mente por José Escaligero (6). Alli se lée que los vigilantes, £1 grie- 
go Egregori (que es como el libro de Enoc llama á los ángeles, 
imitando á Daniel (7) que les da el mismo nombre), prendados de 
las mugeres, se exhortaban unos á otros á tomar por esposas á to- 
das las que les agradasen mas. El príncipe de los vigilantes llamedo 


€ Spniezas ó Samsai, hubiéndolos reunido en número de (*) doscien- 


tos scbhre un alto monte, les dijo; ¿Temo que 4ehuseis ejecutar el 
¿Proyecto que acabamos de formar, y que hallandome solo empe- 
¿hado en esta resolucicn, y convencido de rebelde, baga Dios cuer 
¿SObre mí solo toda la pena: confirmemos pues, nuestro designio con 
¿JUramento, y comprometámenos con uanatemas á cumplir aquellos 


¿en que estamos convenidos,” Entónces hicieron juramentos é im- 


_ precaciones horribles contra los que se apartasen; y de ahí vino el 


nombre de flermon, es decir, Anatema, que se dió á la montaña 
en que juraron aquella maquinacion. Los nombres de los principa- 
les gefes de estos ángeles rebeldes son los siguientes: 1.”, Semieras: 
2 0, Atareuph; 3.", Araciel: 4.*, Cobabiel: 5.*, Horammamo: 6.*, Ra- 
miel: 7.”, Sumpsich: 8.”, Zaciel: 9.*, Balciel: 10.”, Azabcel: 11. Far- 
maro: 12.*, Amariel: 13.”, Anagemo: 14.”, Tausail: 15.*, Samiel: 16.*, 
Sarinas: 17., Eumiel: 18,—, Tyriel: 19.7 Jumiel: 20. Sariel. 

Fué, dice el autor, en el año 1170 (9) del mundo, cuando los án- 


[1] Judae. ep. canon. Y 14.15. [2] Tren. lib. 1v. e. 30. (3] Tertull. de Cultu fe. 
min. lib, 1. c. 2. (4) Hiler. in psalm. 132. Y 3. (5) Syncelli Chrenograyh. pag. 11. 
et 24. [€] Joseph. Scaliger. ad Graeca Euseb. p. 403, (7] Dun. iv 10. 14 29, 
Hebr. Hir. Aqu. Sym. Vigil. (8, Algunos no leen mus que ciento. Orígenes coniva 
Celso l v. pag. 267 dice que hajaron en número de 60 6 10. (9) Syncelle pag. 16. «ce 
que los vigiluntes bajaron del ciclo en el año del mundo 105%. Luego dice que kiues 
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gelea ó los vigilar.tes tomaron mugeres, y las conservaron hasta el dilu- 
vio. Estus mugcres produjeron tres clases de hijos, á saber, los hi- 
jos llamados Enakím; los nietos lumados Nefilim, y los biznietos lia- 
mudos LEludim. Los Enakim ó los gigantes, enseñaron á «us iguales 
y á sus mugcres los encantamientos y el uso del veneno. Abzazel ó 
Azabze!, que es el décimo entre los gefes de los ángeles malos, ma- 
nitestó á los hombres la química. el modo de fundir y preparar los 
metales, forjar armas é instrumentos de guerra, pulir y labrar piedras 
preciosas, y emplear los adornos para aumentar la belleza de las mu- 
geres. Semicxas, gefe de todos, les inspiró el odio, la venganza, y el 
modo de hacer morir á los hombres con el jugo venenoso de las yer- 
bas. Fármaro (1), el onceno de aquellos getes, descubrió las artes Cu- 
riosas de la mayia y de los sortilegios. Balciel enseñó á los hom.- 
bres el curso de los astros; Cobabiel la astrología; Zuciel les explicó 
los signos del aire; Araciel los de la tierra; Sampsich los del sol; Sa- 
riel los de la luna, para sacar los presagios de lo futuro, 

Los gigintes dieron en alimentarse de carne humana, por lo que 
se disininuyó notablemente el número de lus hombres, de suerte que 
los restantes viendo casi aniquilada su especie, levantaron sus voces 
al cielo, y roguron á Dios que se acordase de ellos. Entúnces los cua- 
tro prineros ángeles Miguel, Uriel, Rafuel y Gabriel se dirigieron al 
Señor, y le representaron los infinitos males que los ángeles apósta- 
tas hiabian hecho sobre la tierra, y los que hacian en ella todos los 
dias los gigantes; que los espíritus «de las aimas de los que ha- 
bian sido condenados á muerte (2), suspiraban husta el cielo, y no po- 
dian salir de la tierra por los crímeves que alli se cometian, y con 
que estaba manchada, 

El Todopoderoso dijo á Uriel: Vé á decirle de mi parte á Noé, 
hijo de Lamec, que muy pronto enviaré el diluvio sobre lu tierra; que 
anuncie á los hombres su próxima desgracia, y se disponga á evitar- 
la, para que pueda reparar la pérdida de todas las plintas, y re:-ro- 
duzca sobre la tierra una nueva generacion que subsistirá hasta el fin 
de los siglos, 

Dios dijo tambien á Rafael que tomase al ángel malo Azael, que 
le cargase de cadenas, le echase en las tinieblas, abriese el fondo al 
desierto de Dudael, y arrujase alli aquel ángel rebelde en una pro- 
funda obscuridad sobre rocas duras y puntiagudas, que curase de todas 
sus iniquidades á la tierra, y formase un estado de los crimenes que 
en ella se hubiesen cometido, 

Dijo luego á Gabriel: Anda, y siembra tal division entre los gi- 
gantes, esos hijos soberbios de los vigilantes, que se hagan la guer- 
ra, y se destruyan unos á otros, 

Por último, el Señor dijo á S. Miguel: Toma á Secmiexas, el 
gefe de los ángeles rebeldes, y despues que hubiere sido testigo de la 
muerte de sus hjos los gigantes, condúcele á la extremidad de la tier- 
ra, para que habite allí durante setenta generaciones, husta el dia del 


recibió la revelacion del diluvio futuro en el año del mundo 1423; que fué transportado 
al paraiso en el año del mundo 14*8; que Dios pronunció la sentencia contra los 
vigilantes en el año del mundo 2121; y que el diluvio sucedió en el año del munda 
N241; de suerte que desde la bujada de los vigilantes hasta el diluvio hay 1183 años, 
(1) Algunos leen Pharmacus. ó Pharmaceus, que sign fiea encenenador, (2) Véase la 
Pi:ertaciua sobre la naturaleza del alma segun les Hebreos, tom. xi. 
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juicio. Entónces será precipitado al cávs del fuego eterno, y encer- 
rado en las cadenas de una prision eterna, donde habitará con los que 
f:ieren condenados con ¿L. Y añadió: En cuanto á los gigantes que 
han sa.ido de la union de los vigilantes con las hijas de los hombres, 
¿llos estaran sobre la ticrraocomo espíritus malos, que causarán en ella 
toda clase de desórdenes, hom'eidios y e-tragos; pesceran á los hom- 
bres, loscchorán por tierra, vivirán sm menta hurán espe ol an 


ños; y esto desde el memeato de su muer:e ha el uitimo dia del jut- 
cio ul fin de los siglos, Lia montaña Cn que se ban comprometido al 
crimen y á la rebelion con juramentos y execracionos, quedara nmil- 
dita y entregada á las nieves, á los frios y á las escarchas hasta el dia 
del juicio: entonces será fundida y consumida por las limas. 

En la misma obra se léc que en el año 165 de Enoc, y 1286 d.1 
mundo, el ángel Uricl, que es el principe de los astros, fué enviado 
por Dios á Enoc para revclarie lo que es el mes, el año y el sc!ss- 
cio. He aquí el compeadio de lo que contiene el fraginanto del bro 
de Enoc que ha sido conservado por Siacelle, Fote autor cita el libro 
primero, de que se infiere que la obra tenta, cuando ménos, dos. 

Jl pasage de Enoc citado porel apóstol S, Júdas, no se halia 
en los fragmentos qne nos quedan de aquel libro, y hay escritores que 
dudan de que haya estado en ella, Unos creen que $. Júdas le apren- 
dió por la tridicion, y ho porque le hubiese leido en ningun libro; otros 
que el Espiriiu Si mio le reveló que Enoc habia profetizado en otro 
tiempo lo que él cita; otros (1) han sospechado que el autor del |: 
bro de Enoc no escribid sue obra sino despues de la cita, y que para 
com:ponerla, tomo ecasion del pusage citado, queriendo procura: le 
ciéuito, baciondo creer que el «póstol la hebia conocido y citado en 
su epístola, 

Pero los padres que conocieron el libro de Envc y le tenian á 
la mano, parece que reconocieron que el pasage citado por San Júdas 
estiba alli en términos expresos; y San Gerónimo (2) dice que la 
razon de que muchos desechasen la epístola de San Júdas, era la cita 
del libro de Enoc, Pertuliano (3) al contrario, iLferia lo auténtico 
y divino del libro de Enoc, de que Sun Júdus le hala citado. En 
fin ¡de qué autoridad hubiera sido aquella profecia citada por San Jú- 
die á los fieles recien convertidos, sí no hubiera existido jamús, Ó 110 
la hubieran conocido? Un autor insp'rado puede citar algunas veces á 
un poeta puguno hablando á los gentes, para convencerlos con sus 
propios autores; Ó alegarlo á los fieles para manifestar que las verda- 
des que anuncia han sido conocidas aun de los profinos. Pero no 
aleciá una profecía desconocida y sin objeto, teniendo él mismo to. 
da la autoridad necesuiia para hucerse creer sin necesidad de otros 
testigos ni de otras seguridades, Drbe concluirse por tanto que la 
proiccta de Enoc estuba escrita entónces, ó á lo ménos que la cono- 
cian los fieles por la tradicion. . 


(1) Vido Herman. Vitsii. Meletem. Leidens. p. 501. et Heidegger. Hist. patriar- 
chirum. (2 Hirerym. 11m cata ogo serpt. leclos, c. 4. Quia de hbro Eroch, qui 
apocrvphus cet, in ea [epistola] as-umnito testimomum, a plerisque rejicituor. Vide et 
in eaput ot. epood Titoa. 3) Tertul sib. 1 c. 3, de Cultu femin. Accedit quod 
Enuch ad Jucam apostojuin teslimonsun perhibet. 
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Js necesario reconocer que había entre Jos Judios diversas tradi- 
clenes no escritas, y que no se conservaban sio en la memo: ta del 
pueblo: por ejemplo, lo que dice Moises de Janues y Mi.mbres (1) que 
se opusieron á Moises en la corte de Faraon, y lo que reñere S, Jú- 
das (2 de la disputa cotre San Miguel y el demonio sobre el cuerpo 
de Moises: tradicion que parece haber dado legir a un libro que to- 
davia tenemos con el titulo de Petirath Mose,o Asuncion de Moises, 
escrito despues de Jesuciisto, pues hubla de la ruina del segundo tein- 
plo, y es diferente del que los antiguos citaron con el nombre de 
Asuncion de Moises, pues allí no se encuentra lo que de él citan. En 
fia las purticuliwridades de la vida de aquel legislador que se leen en 
Jusefo (3), y no se hulan en la Liscritara, sou tambien probablemen- 
te de aquellas tradiciones antiguas que se habian conservado en la 
memoria de los pueblos, y que se escribieron bustante tarde, 

Lu prolecia de Enoc puede ser de la misma clase, y ha podido 
dar muteria al libro compuesto con el nombre de aquel patriarca. No 
nos atrevemos á decidir si se escribió ántes ó despues de San Júdas, 
porque no sabemos precisamento la data de la epistola de este anós- 
tol. Pero es cierto que no fué compuesto sino despues de la ruina 
del templo de Jerusalen por los Romanos, pues el autor habla de este 
siceso en lo que de él se halla citado en el Testumento «e Levi. No 
es imposible que San Judas sob:eviviess murbos años á la destruc- 
ion del templo, que viese el misno libra de Euos que los padres vie- 
ron y cuaron, y que de cl sacara el pasage en cuestion, escogicndo 
la venid entre las fabulis que se hallan esparcidas alla, sea que la ver- 
dad del mismo pasage le fuese revcluida, sea qua la supiese por la tra. 
dicion de su pueblo, Pero nada se pucde decidir con seguridad so- 
bre este punto. 

Grocio (4) crée que esta opra era 01'glnaimente muy corta; pe- 
ro que despues se le hicieron machas adiciones, como sucedió á la 
mayor parte de log escritos secretos y apocrtilos, Los Judios tienen 
muchas tradiciones que atribuyen a sus patriarcas (5), balo cuvo nom- 
bre sus doctores alegóricos y cabalistas compusieron despues varias 
obras licnas Ge fubalis é impertivencias, y en que sin tomarse el tra- 
bajo de discerarr, han escrito lo que les parecia mas propio para ex- 
citar la curiosidad de los lectores, Jorge (8) Sincclle crió que cl 
escrito de Enoc fué corrompido despues por los Judios y los hereges, 
Piero estas conjeturas se aventuran sin pruebas; seria ocesario seño 
luar donde están esas adiciones, el tiempo en que se hicieron, y quie- 
hes 30n sus attoracs, 

Sin Agustin (7) no dudaba de que Eaoc h ibiera compuesto al. 
hna Escritura sagrada, paesto que San Já las la citó: Scripsisse non- 
nulla divina Hionoch, lluna septima ab Adam, regare non p ssumus 
cur hoc in epistula canonica Judas apostolus dicat. Vero, uñade, la 
sinagoga tuvo buenas razones para no admitir estos escritos en el 
canoa de los libros santos que ella conservaba con estimacion en el 
templo, y parece que la suina antigúedad del anior ba hecho dudar 
de la autesticidad y verdad de la obra: Ob antiquitatein suspectae 


(1 2 Tinoth. m. 8. (2) Judue epist. Y 9. (Y Joseph. Anti]. 1, n.c. 5. [4] Grot. 
in epst. Judas, Y 14. (5] M. Sunon, Historia erécica. l. 11 € 1. 16) Syusell. pug. 
2. ¡7] Aus lb. xv. de Civit. cap. 23. st lib. xvi. cap. 33, 
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Ffilei judicata sunt. Por otra parte, continúa, en el libro que lleva el 
nombre de Enoc se ven fabiuias que son con evidencia hechas á pla- 
cer, como lo que se dice de los gigantes que tienen ángeles por pa. 
dres; lo cual hace juzgur a los mas sabios que este libro es una pro.» 
duccion de los impostores ó de los hereges que han forjado otras mu- 
chas obras de esta naturuleza con los nombres de los profetas y de lus 
grandes hombres, y que la Iglesia ha colocado entre los apócrifos. 

Creia pues, el santo doctor que San Júdas habiu citado un 
libro de Enoc, lo cual no aparece con claridad en el pasuge donde €es- 
te apóstol alega el testimonio de Enoc. No dice que Euoc h-ya es- 
crito, ni que se lée en Enoc, sino solamente que Enoc ha profetizado; 
y esto podia saberlo por la tradicion, como hemos dicho. Mas aun 
cuando hubiera escrito Enoc“alguna cosa, manifiesta muy “bien San 
Agustin que esto no puedc ser el libro que tenemos, por dus razones: 
la primera, porque los Judíos ño le lun recibido en el cánon de las 
Escrituras; y la segunda, porque contiene cosus contrarias á la fe yá 
la verdad. 

VII. José Escalígero (1) crée al libro de Enoc muy antiguo. Quie- 
Opinion de re que los Judios le escritieran en hebreo para imponer á los sen. 
nds o cillos con el nombre grande de Enoc. Pero no se explica bastante 
¡4 ito sobre su an igúedad para hacernos conocer si le creia anterior ú” 
sobre la an. posterior á Jesucristo, porque no dejaria de ser muy antiguo, aun- 
enecaddol- que solo fuese del siglo segundo de lu Iglesia. Es dificil convenir 
nos; en que primero se escribió en hebreo, pues no hay de ello ningu- 

na prueba en la obra. Es verdad que tiene hebraismos, pero se 
encuentran en casi todas las obras escritas en griego por los he- 
lenistas, por ejemplo, en el Nuevo Testamento y en los Macubeos, 
Hottinger crée tambien hellar en el nombre de Pharmarus, ó co- 
mo él lée, Pharmacus, el onceno de aquellos g: fes, una prueba de 
que el autor era griego, purque Pharmaceus en griego significa en- 
venenador. 
| M. Grabbe (2) pretende que el autor del l:bro de Enoc era 
un judío que vitia mucho tiempo ántes de Jesucristo, y prueba su 
sentir con Yos rezones: primera, que Alejandro Pelyhistor citado en 
Eusebio (3) dice que Eupolemio habia escrito que Enoc era inven- 
tor de la astrolugia, cuya invencion atribuian los profanos á Atlas, 
y que el Atlas de los Griegos era el mismo que el Enoc de los He. 
breos. La segunda, que el libro Zohar, que se dice huber sido escri- 
to poco tiempo despues de la ruina del templo de Jerusalen por 
Tito, cita ya el libro de Enoc, y tambien le cita el rabino Mana» 
hem que vivia en el siglo décimotercio. A estas razones puede res. 
'onderse: 1. que ni Eupoleino, ni Polyhistor, ny Eusebio dicen que 
Enoc haya escrito sobre astrología. El primero no hace mas que 
referir lo que la tradicion de los Judívs atribuye á Enoc; y así es 
un simple testigo de la opinion o de la tradicion: de los Hebreos. 
Estas tradiciones hur estedo largo tiempo en la boca y en la me- 
moria de los pueblos ántes de ser reductadas por escrito. 2.* Aun 
cuando Eupolemo hubiera dicho expresamente que Enoc habia si- 


(1) Joseph. Sealir. not. ad Graeca Euseb. p. 405. (2] Ernest, Grabb. not. in Spia 
cileg PP.1.2 2. p. 313. 13, Eusev. Praepar. l. xix, c. 17. 
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de el primero en compuner libros de astrología, no estariamos obli 
gados á creerle sobre su palabra. 3. Los Judios y los Arabes le 
atribuyen muchas obras de esta materia; pero nadie los crée testi. 
vos suficientes para persuadírnoslo. Los Arabes (1) dicen que Edris 
o ldris, que es el mismo Enoc, fué el primer hombre que se «dedicó 
á la astronomía; que Jos le envió trcinta volúmenes de ella, que 
los encerró cou Jos libros de Set en el féretro de Adan, el cual 
fué descubierto por Abraham, y alli encontró este la obra de Enoc, dc, 

1 autor hebreo del libro Jucasim (2) dice tambien que Enoo 
fué el primero que compuso libros de astroromin. Los rabinos Sa- 
lomon Sulem (3), 0 Suleam, y Schem Tob (4), citan los libros que tras 
tan de los cielos, ae los astros y de la magia. Todo esto prueba la 
antigúedad de la tradicion que ha querido hacer á Enoc un famo- 
so astrólogo; pero no se sigue que él haya escrito jamas ulgo, nt 
que sus libros hayan llegudo hasta nosotros, ni que aquellos que 
los citan, ya sean Arabes ó rabinos, supuesto que existan, seun anti- 
guos, ni por último, que sea de aquellos libros el que forma el obje- 
to de esta Disertacion, que no es segurumente un libro de astro» 
nomía, aunque hava en él alguna cosa pequeña que pueda tener re- 
lacion con aquelia ciencia, 

A la segunda razon de M. Grabbe puede responderse que el 
libro de Euoc citado en la obra de Simeon Joaquídes, intitulado Zo- 
hur [5], y en el rabino Manahem [6] de Recanati, es diverso del 
que los pudres de la Iglesia han tenido y citado, porque los pasa ges 
que citan de él aquellos rabinos, no se hallan en los fragmentos que 
nos quedan del hbre de Enoc, y porque no es verisimil que auto.» 
res judios quieran adoptar un escrito en que se habla tan claramen- 
te de Jesucristo, como el hbro de Enoc de que aquí tratamos. En 
fin, nungue se sapusicra que era la misma obra citada por $, Júdas, 
y por el libro Zonar, y aunque se concediese á este toda la ante 
gúuedad que le dan los judios cabalistas, no se podria interir de ahí 
que el libro de Enoc $:a muy anuguo: él pudo componerse inme- 
diatamente despues de la ruina del templo por “ito, y ser luego 
citado cuatro ó ciico años despues por S. Júdas y por Simeon Joa- 
quides. Ln Joseto se ve una buena parte de las opiniones nas ab-= 
surdas que se hallan en el libro de Enoc, por ejemplo, la pasion 
amorosa de los ányeles á las mugeres (7); que las alinas de los mw- 
Jos cercan y atormentan á los hombres (8). Hubla del secreto que 
guardan los esenios sobre los nombres de los ángeles (9). El libro 
de Enoc no hizo probablemente mas que sacar á luz lo que la tra- 
dicion y los libros secretos de los Judíos encerraban y tenian oculto 
largo tiempo ántes, | 
: La muyor parte de los antiguos padres, cuvos nombres se han 
referido úntes, persuadidos de que S. Júdas habia citado el libro 
de línoc, no han tenido dificultad en reconocerle por auténtico; sin 


(1) Elmacin. apud. Hottinger. lib. 1. cap. 3, Hist. Orient. Ahen. Neph. apud Kir. 
€her. tom. 1. Ordip. pag. (7. etc. (2) PA Juchasim. fol. 143, Vido August. Pte. 
ferr. exercit. de Henocli, cap. 4. (3) Rob. Salom. Solem additam. ad lib. Juchusim, 
pag. 14. (4) suebiem-Cob. in lib. Emonoth. parte 3. cap. 4. (5) Vide Fabric. Apo. 
eryph. Y. T. pug. 209. 209. not. (6) Vide Pros. lib. do Heroch. et Grab. Spicileg. 
PP. t. 2.p. 355, not. (7) Antiq. ).1. cap. 4. pag. 8. (58) De bello Jud. lib. vi. cap. 
25. pay. 931. (9) Du bello 4. 11. c. 12. p. 706. Y, 
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esto habrian abrazado una opinion tan «bsurda, como la que han sns- 
tenido. aquellos en cuanto al pretendido amor de los angeles a ius 
mugeres, al nacimiento de los gigantes producidos por lus ánuei-3 
rebeldes Gc. Si S. Júdas le ha citado, dicen ellos, fué porque le 
creyó verdadero. ¡Un apóstol lleno del Espiritu de Dios hubiera que- 
rido de intento servirse del testimonio de un impostor, e indurir á 
la Iglesia con esto al error y la ilusion? ¿O él mismo seria sorpren- 
dido por el nombre de un profeta y patriarca puesto al frente «le 
un libro lleno de falsedades? 

Es necesario sin embargo confesar que siempre aquellos mismos 
adres guponen que el libro de Enoc no está en el canon de ¡:s 
Hebreos, ni en el de lus Cristianos. Tertuliano, que es uno de sus 
partidarios mas celosos, reconoce que los Judios no le reciben en 
su biblioteca sagrada: Scio scripturam Enoch non recipi a quihus- 
dam, quia nec in armario Judaeorum admittitur [1]. Orígenes que 
le cita con bastante frecuencia, y parece adoptar su doctrina en cier- 
tos puntos, confiesa que no está reconocido por divino en la Jgle- 
sia: Neutiquam pro divinis in Ecclesia habentur [2]. Y en otra par- 
te dice que no pasa por auténtico entre los Hebreos: Nor viden- 
tur apud Hebraeos in auctoritate haberi [3]. Y despues de ha' e 


- citado este libro, añade: Si cui placet admittere librum ut sanctum [ :]. 


Pero echaban la culpa de que no pasase por canounico, á los ke- 
reges que le hubian corrompido, óá su demasiada antigúedad que 
le hacia dudoso, ó á otras circunstancias que no tocabun á la sus- 
tancia de la obra, 

Tertuliano (5) es entre todos los antiguos el que habla de él 
con mas estimacion. Está persuadido de que la abra es del pre!: ta 
Enoc, y que la escribió por inspiracion del Espíritu Santo: Hurc 
praevidens Spiritus Sanctus... .praecinit per antiquissimum prontie- 
tam Enoch [6]. El crée que lo que impidió á los cristianos reci- 
birle como canónico, es que los Judíos no le habian recibido; y que 
lo que le hizo excluir del cánon de los Judios, es que no habian 


-creido que un libro escrito ántes del diluvio hubiera podido esca» 


parse de aquella calamidad que envolvió á todos los que no esta- 
ban en el arca: Opinor non putaverunt illam [ Scripturam) ante ca- 
taclysmum editum, post eum casum orbis omnium rerum abolitorem 
salvam esse potuisse. Como si Noé que era biznieto de Enoc, que 
sobrevivió al diluvio, que tenia tanto interes en conservar la memo- 
ria y reputacion de su bisabuelo, que le habia sucedido en el em- 
pleo de predicador de la penitencia, hubiera querido descuidar una 
obra tan importante y útil á la religion. Y aun cuando el libro de 
Enoc hubiera sido destruido por el diluvio, ¿no habria estado Noé 
en aptitud de repararle, como lo estuvo Esdras para restablecer des. 
pues de la cautividad de Babilonia las Escrituras del Antiguo Tes- 


t:mento perdidas por las guerras, ó destruidas por los Babilonios en 


la toma de Jerusalen? Noe potuit eam [ Scripturam] abolefactam vin- 
lentia cataclysmi in Spiritu rursus reformare: quemadmodum et Je 


[1] Toertull. de Caltu femin. 1. 1. cap. 3. [2] Orig. lib. v. contra Celsum. (3) Idem, 
in Nuimer. xxxtv. heomil. 29, (4] In Joan. tom. 9. pag. 132, ed:t. Huet. (5) Tertulk 
Jib. 1. cap. 10. De Cultu femin. (6] Tortull. 1.3. c. 3, de Cultu tomin. 
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rosolymis babylonia erpugnatione deletis, omne instrumentum judai- 
cue litirruturae per Esdram constat restitutum. * 

Añade que siendo el libro de Enoc tan ventajoso á nuestra re. 
ligron, y hablando de Jesucristo con tanta claridad, debemos reci- 
birle como un monumento que nos pertenece: Cum HEnoch eadem 
Scriptura etiam de Domino praedicaverit, d nobis quidem nihil omni- 
no rejiciendum est quod pertineat ad nos; y tanto mas cuanto que 
leemos que toda escritura propi para edificar, es inspirada por el 


Espiritu Santo. Si los Judíos han desechado aquel libro, es acaso : 


porque habla muy claramente de Jesucristo, En fin, es una preven- 


cion muy grande á su favor el testimonio que le ha dado $, Judas. 


Esto es lo que Tertultlano dice para probar la autenticidad é 
Anspiracion del libro de Enoc. No hay quien no vea lo débil de sus 
pruebas y lo falso de su razonamiento. linoc pudo escribir una obra 
ántes del diluvia; Noé pudo conservarla, ¡quien lo duda? Este pudo 
repararla y-hacerla de nuevo, si se hubjera perdido, como Esdras 
reparó los libros del Antiguo Testamento: ¡qué modo de discurrir! 
El libro de Enoc habla de Jesucristo; nos es favorable; es edificante, 
si se quiere; luego es inspirado y divino: mala consecuencia. S. Jú- 
das le da testimonio: esta es la cuestion. El apóstol da testimonio 
á la profecía que cita; pero no á lo demas del libro que acaso no 
viO jamas, 

El P. Boulduc, capuchino (1), avanza en cierta manera mas que 
Tertuliano, pues emprende restablecer la autoridad del libro de Enoc 
y sacarle del polvo, para peponerle sobre el candelero, Llama en 
su socorro á todos los antiguos padres que le han citado con ho- 
nor, y que tomaron, dice, tan mal su pensamiento. Pide perdon á 
S. Gerónimo y S. Agustin que le creyeron supuesto, corrompido ó 
anticuado, Pretende que todo el libro de Enoc no es mas que una 
relacion alegórica, en que el autor ha ocultado bajo términos figu- 
rados, una historia muy sencilla y muy bien señalada en Moises, 
Los vigilantes, ó los ángeles bajados del cielo, apasionados de amor 
á los muyeres, rebeldes á Dios, padres de los gigantes, inventores 
de los maleficios, de la magia, de los vanos adornos de las mugeres, 
del afeite, de las armas, del oro, de la plata, no son mas que aque- 
llos que la Escritura llama (2) los hijos de Dios, los descendientes 
de Set y de Enos, que habiendo adquirido una profunda ciencia de 
los secretos de la naturaleza, abusaron de ellos para seducir á las 
hijas de los hombres, es decir, á las hijas de los descendientes de 
Cain. : 

Estos hijos de Dios, estos ángeles del cielo, habiendo profesa- 
do la vida religiosa en el órden de Enos y de Cuinan, y siendo 
por tanto iguales á los ángeles mismos, apostataron, renunciaron á 
su estado, y casaron con mugeres cuyas costumbres eran del todo 
corrompidas Tuvieron por hijos á los gigantes, á los hijos de la tier- 
ra, es decir, hombres soherbios, que igualaron ó excedieron á sus 
padres en perversidad y crueldad. Los principes de los vigilantes 
son log prelados de los monasterios, tanto del órden de los cineos 
como de los enosianos, que indujeron á sus súbditos á la apustasia 
y al crímen. A | 

[11 Boulduc, de Ecclesia ante legem, l.1.c. 14. [2] Genes. vs. 3. 
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Me aquí el sentido de la historia alegórica compuesta por el pa- 
triarca Enoc, y conservada en el arca por Noé su biznieto coa lug 
huesos del primer padre Adan. Enoc ro escribió tal vez todo lo ane 
se balla en el hibbro que tiene su nombre, principalmente lus cosus que 
ho sucedieron hasta despues de su traslacion; pero Noe Ó algun otro 
lleno del misino espiritu pudo anñadule para instruccion de la pos- 
teridad, 

No se puede negar que Boulduc manifiesta bastante ingenio en 
la imaginacion de su sistema, y en el giro que da á esta historia: f.e- 
ro aquí no se trata de ingentosidades; lo que se necesita es lo solido, 
y prucbas de hecho, 

Si los Judios hubieran considerado auténtico al libro de Enoc, ¿aué 
respeto no le hubieran tenido? ¿mo le habrian citado los autores sis 
grados! hubieran dejado de conocerle Josefo y Filon? ¡Qué indaga- 
ciones no se hubieran hecho sobre el carácter y la lengua en que se 
hubiera escrito primero? ¿Cómo, por qué conducto ha llegado hasta 
nosotros? Orígenes, Eusebio y S. Gerónuno, tan curtosos para des- 
cubrir los textos originales de los hibros santos, ¿babiaron jumas del 
texto de Enoc? ¿Ln Iglesia tan llena de respeto por Enoc y por $. 
Júdas que le ha citado, le hubiera dejado en el olvi::o y la -obscuri- 
dad, si le hubiera juzgado digno del nombre que lleva? A la verdad, 


.€es injuriar al Espiritu Santo imputarle una obra como esta tan llena 


de inczquindades, errores y absurdos, ' 

No es buena fe prevalerse del nombre y autoridad .de S. Júdas 
que ha citado á Enoc, y que refiere de él una sentencia. S. Pablo 
ba citado á los poetas paganos, y segun algunos, ha citado tam- 
bien libros apócrifos; mas no ha querido con esto aprobarlos ni cutso- 
nizarlos, Cita á Arato (1), Menandro (2), Calímaco ó Epiménides (3). 
Cita en la epístola á los Efesios estas palabras: Levantaos los que dor- 
mis, y salid de entre los muertos, que Jesucristo os iluminará (4); lo 
cu«l creen algunos que es de un libro apócrifo atribuido á Jeremias, 
Pero no se sigue de ahí que haya visto á estos autores como inspi- 
rados, El Espíritu Santo que habla en él le dirigia y le hacia dise 
tinguir de una manera infalible lo que habia de verdadero en aquellas 
obras de la que tenian de falso, y nada nos obliga á recibir lo que él 
no ha citado mi recibido como auténtico: (Qui putant totum librurm 
debere sequi eum que libri parte usus sit, videntur mihi et apocryphusn 
Junochi, de quo Judas in epistola sua testimonium posuit, inter Ec- 


'clesiae Scripluras recipere, et multa alia quae Apostolus de recondia 


tis est locutus, dice S. Gerónimo (5). 

Si algunos antiguos padres, sorprendidos por el venerable nom- 
bre de Enoc y por el testimonio de S, Júdas hun citado y seguido 
aquella obra; si algunos otros ha parecido que la igualan con las Es. 
crituras canónicas, este es un descuido: que debe perdonarse á su bue- 
na fe. El respeto religioso que tenian á los nombres de S. Júdas $ 
Duoc, les impidió valerse de lus reglas de la critica para juzgar de la 
verdad de este libro. Su error lo es mucho mas bien de hecho que 
de opinion, la que no se debe traer á consecuencia, No creo que na- 


(1) Act.xv1m. 28, (231. Cor. xv.33. (3) Tit.2. 12, (4) Ephes. v. 14. (5) Hie- 
ropym. in cp. ad Til. c. a qn : : 


4 


- 
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die se interese hóy en sostener que el libro es de Enoe;-y no siéndon 
lo, es de alzun impostor, y no merece por sí mismo niugun crédito, 
á ménos que un autor inspirado venga á entresacar lo verdadero de 
lo falso. | | E 

Por lo demas, es incierto que la antigúedad haya estado preve- 
nida en furor de este libro. Los mas ilustres padres han hablado de 
él con, mucho desprecio é indiferencia. Ya he referido el semtir de 
Origenes, quien dice que no es recibido ni por da Iglesia ni por 
la sinagoga, S. Hilario (1) no se digna de llamarle libro de Enocs 
Nescio cuyus liber extat: Un libro de no sé que autor. El autor del 
comentario sobre los Salinos bajo el nombre de 8. Gerónimo, le 1» 
ma un cierto libro apócrifo bastante conocido (2). Se excusa en cier» 
ta menera de buberle citado, y dice que lo hizo, no por sacar autorl» 
dad de él, sino simplemente para referir lo que díce: Non in auctos 
ritatem, sed in commemorationem. Reprende á Orígenes que se sirve 
de este libro apocrifo en apoyo de su heregia. S. Gerómmo (3) dis 
ce que muchos fieles desechaban la epístola de S. Júdas porque cita 
en ella el libro apócrifo de Enoc: Quia de libro Enoch, qui apos 
cryphus est, in ea assumil testimonium a plerisque rejicitur.. Se ha 
visto antes la opinion de S. Agustin sobre esta obra. Este samo ha- 
bla de ella con su sabiduria y moderación ordinarias; y crée que la 
principal razon que ha movido á los Judíos y los Cristianos a des. 
echarla es el temor de autorizar lo falso en lugar de lo verdadero, en 
un escrito tan antiguo, y por lo mismo tan sospechoso: (Quorum scri- 
pla ut apud Judaeos, et apud nos in auctoritate non essent, nimia fe- 
cit vetustas, propter quam videbantur hubenda esse suspecta, ne pro- 
ferrentur fulsa pro veris [4]. Los nas ilustrados entre los críticos 
modernos, no le son mas favorables que los padres que acubamos 
de citar. os 

Si se nos pregunta quién es por fin el autor de que hablamos, 
yesponderémos que no podemos creer que sea Enoc ni Noé, m algun 
otro eseritor inspirado, ni algun judío que le haya escrito en hebreo 
micho ántes de Jesucristo. (Creemos que seria un cristiano conver. 
tido del judaismo que le escribió en griego, segun las tradiciones de 
su pueblo, y que mezcló en él diversos pasages concernientes á Je- 
sucristo, con el objeto probablemente de convertir á los Judios sus 
hermanos. Tertuliuno habia notado en él tantos rasgos tocamtes nl 
Salvador, que habia sospechado que esta era la causa principal de que 
dos Judios le desechasen: A Juduris potest jam videri propterea re- 
jecta [istee edi sicut et caetera quae Christum sonant [5]. 

En efecto, en el Testamento de los doce patriarcas hay muchos 
pasages que no pudo haberlos escrite sino un cristiano. Por ejemplo, 
en el Testamento de Leví: Ellos pondrán la mano sobre el Seitor con 
tola malicia; vuestros hermanos serán cargados de confusion ú causa 
de vesotros, y vosotros seréis expuestos á la risa de todus las nacio- 
aes. Y poco mas abajo Trataréis de seductor al que vizne 4 renovar 
la ley, y al: fin creeréis matarle, no sabiendo que resuctlará, y que su 
sangre inocente caerá sobre vuestras cabezas: lo cual seré: causa de 


(1) Hilar. in psalm. exexu. Y 3. 1/9) llieronymiaster n psalm. esxxa. 3. (3) 
Hieronym in catalog script. Eccl.c. 4. 14, Aug. de Civat. lib. avan. Cc. 38, (5) Ter- 
tull. de Cultu femin. 1. 3. c. 3. , 


Los mas ilus. 
trados entre 
los antiguos 
y los moder- 
nos estan de 
acuerdo en 
deseriiar 08. 
te libro. 


XIt. 
Á quien pue. 
do atrivuirse 
esta obra. 


4468 DISERTACION » 


. que vuestro templo sea reducido ú soledad y profunado, y que vssotros 


seais objeto de maldicion entre todos los pueblos. NSeréis reducidos á 


la desesperacion, hasta que él os vtsite de nuevo, y os reciba en su 


Xytt, 

Otra obra 
que se atri. 
buye á Enoc 
llevada de 
Etiopia 
Egipto y de 
Esyipto  é 
Francia. 


misericordia por el fuego y por el agua. Y en el testam nto de 
Neftali: Vuestros descendientes caerán en la impiedad, y el Señor 
los dispersará sobre toda la superficie de la tierra hasta el tiempo de 
la misericordia del Señor, hasta la venida del Hombre que hace mise- 
ricordia y justicia con todos, tanto los distantes como los cercanos. Y 
en el testamento de Benjamin: Todas las naciones se reunirán en el 
templo del Señor, que será edificado en vuestra porcion: alli reina- 
rá el Señor, y todas las tribus y las naciones se reunirán alli hasta 
que el Señor envie su salvacion por la visita de su Hijo único. El en- 
trará en el primer templo (acaso en la primera parte del templo), y 
allí será el Señor ultrajado y despreciado, y elevado sobre el madera; 
y el velo del templo se romperá, y el Espíritu del Señor bajará sobre 
as naciones en forma de fuego; saldrá de los infiernos, subirá de la 
tierra al cielo, y se acordará de la humillacion en que ha estado so- 
bre la tierra, y de la gloria que posée en el cielo. 

La lectura sola de estos pasages manifiesta :que el autor profe- 
saba el cristianismo: la afectacion que manifiesta el autor del Testa- 
mento de los doce patriarcas, de citar muy frecuentemente y sin ne- 
cesidad el libro de Enoc, da motivo de sospechar que él podria ser su 
autor. El estilo es muy semejante; en una y otra obra se percibe la 
barbarie y la aspereza de estilo de un helenista, y los frecuentes he- 
braismos, de que no se desprenden los escritores judíos sino con mu- 
cha dificultad. Se ven alli tradiciones y sentimientos propios de la 
sinagoga. Jesucristo, su venida, pasion, muerte, resurrección, ascension, 
la bajada del Espíritu Santo, la ruina del templo de Jerusalen, la dis- 
persion de los Judios, el o de que están cargados por todo el 
mundo desde la muerte del Salvador; todo esto se halla marcado alli 
de una manera mas bien histórica que profética. Ahora bien, esto no 
pudo escribirse sino despues de sucedido, y por un cristiano que te- 
nia celo, pero no contorine á prudencia. Nuestra religion no necesita de 
fraudes piadosos para hacerse amar y recibir; no era ese el método 
de los apóstoles cuando predicaban el Evangelio. Ellos predicaron sin 
temor á Jesucristo, y á Jesucristo crucificado (1), que es un escánda- 
lo para los Judios y una locura para los gentiles;, pero que es la vir- 
tud y la sabiduría de Dios para aquellos á quienes Dios ha dado el 
don de la fe. Si pues S. Júdas vió en verdad el libro de Enoc, es 
preciso que le.viese muy poco despues de compuesto, porque no po. 
demos ponerle sino despues de la ruina del templo por los Romanos, 
y la epístola de S. Júdas no puede haber sido escrita mucho tiempo 
despues de este suceso. | 

A mas del libro de Enoc, que es el objeto principal de esta Di- 
sertacion y de los treinta volúmenes que se pretende haber sido en- 
viados por Dios á Edris, y los otros libros de astronomía atribuidos 
a Enoc por los Judíos, y de que ya hemos hablado, los Etiopes tie- 
nen otro con el nombre de aquel patriarca, del que no puedo dejar. 
de decir una palabra, para no omitir ninguna de las obras que se le 


a) 1. Cer. 1 23, 24, 
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atribuyen. Gassendi en la vida de M. de Peiresk refiere que este: 


grande hombre habiendo sabido por el P.' Gilles de Loches, capucht» 
no que habia estado muchos años en Egipto, que habia en aquel pais 
un libro de Enoc en caracteres etiopes, desconocido del todo en Eu- 
ropa, no perdonó trabajo ni gasto para conseguirle. Despues de su muer- 
te pasó este manuscrito á la biblioteca del cardenal Mazarin, y de allí 
á la del rey, donde se conserva con mucho esmero. 

M. Ludolf que estuvo en Paris en 1683 (1) vió este manuscri- 
to, de que habia oido hablar con frecuencia, y halló que su autor se 
lima Buhaila Michael; que no es mas que una coleccion de 
varios delirios iguales á los que se hallan en el libro de Enoc, 
citado en Sincelle, libro que el autor parece haber tenido pre- 
sente, y al que tambien excedió. Por ejemplo, pone una lista 1nas 
grande de las invenciones perniciosas que los angeles malos enseña- 
ron á los hombres. Trae segun él un tratado particular del nacimien- 
to de fíncc. Elautor es un visionario que introduce en su obra un 
ángel hablando del misterio de la Trinidad, y explicándole como lo 
haria un teólogo; explica igualmente algunos pasages de la Escritu- 
ra relativos á este misterio, lo cual prueba con evidencia que el au- 
tor era cristiano. Despues refiere una guerra entre San Miguel y 
el príncipe de los demonios á quien llama Setnael. La descripcion 
de los des genernles y de sus tropas es una cosa tan grotesca y ridi- 
cula que es imposible dejar de reirse. Dice, por ejemplo, que Setnael 
tiene de alto cien mil y setecientos codos angélicos; que su boca es de 
“cuarenta codos; que lo largo de su cara tiene un dia de andadura; la 
distancia de las dos cejas es de dos dias de andadura; su cabeza es 
como una prodigiosa montaña; necesita siete dias para girar uno de 
sus ojos, por lo enorme de su tamaño; cuando escupe, arroja un rio 
de agua. He aquí una muestra del famoso libro de Enoc que M. 
Peirexk hizo traer de Egipto con grandes gastos. 

De todo lo dicho hasta aquí puede concluirse: 1.2 que Enoc no 
escribió probablemente ningun libro, á lo ménos que de cierto no son 
suyos ninguno de los que se citan con su nombre. 2.* Que no es se- 
Sl que San Júdas sacara el pasage que él cita con el nombre de 

noc del libro cuyos fragmentos tenemos, ó si el autor de este libro 
tomó ocesion del pasage citado por San Júdas para componer su 
obra. 8. Que este libro no ha sido escrito hasta despues de la ruina 
del templo de Jerusalen por los Romanos, y despues del año 70 de 
fa era cristiana vulgar. 4.” Que el autor era un cristiano converti- 
do del judaismo que podria ser el mismo que compuso el Testamen- 
to de los doce patriarcas. 5.” Que esta obra no la han reconocido ja» 
mas por cunónica los Judíos ni los Cristianos. 6.* Que tampoco pa- 
rece bien seguro que los Judíos le hayan conocido, porque los libros 
de Enoc alegados en los libros Zohar y Juchasim y en algunos ra- 
binos parecen bastante diversos del que han citado los padres griegos 

latinos. 7.? Que hay una tradicion muy antigua entre los Orjenta- 
es de que Enoc es el primer autor de los libros de astronomía, y que 
por esto se le han atribuido tantos libros compuestos despues sobre 
esta materia. 8. En fin que el libro de Enoc traido de Etiopia á 
Egipto es moderno, y no merece sino el mas alto desprecio. 

(1) Ludolf. Comment. in Histor. ¿Ethiop. p. 347. 
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DE SAN JUDAS. 
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- CAPITULO UNICO. 





Exhórtaso 4 combatir por la fe y la tradicion. Ejemplos de la jnsticia de Dios. Ne 
caracteriza á los fulsos doctores. J)lisputa sobre el cuerpo de Moises. Pruieciía de 
Euoc. Fe, oracion, confianza, amor de Dios, odio á la carne. 


1 Junas, siervo de Jesucristo y here 1. lupas Tesu Christi servus, 
mano de Sartiago, á los amados de frater autem lacóbi, his, qui 
Dios Padre, á quienes Jesucristo ha sunt in Deo Patre dilectis, el 
conservado por su vocacion, para ha- Christo lesu conservatis, et 
cerlos hijos adoptivos de Dios y partí- vocátis. 
cipes de su gloria:” 

2. La misericordia, la paz y la ca- 2. Misericórdia vobis, et pax, 
ridad se aumenten” mas y mas en vo- ¿et cháritas adimpleátur. 
sotros. 

3. GCarísimos, habiendo deseado 3. Charíssimi, omnem sol!ci- 
siempre vivamente escribiros acerca de  túdinem fáciens scribéndi vo- 
la salud que nos es comun,” me hallo bis de commúni vestra salúie, 
ahora en la necesidad de hacerlo para necésse habui scribere vo!:is: 
exhortaros” á combatir por la fe, que  déprecans supercertari semel 
ha sido una fe dejada por tradicion á  tráditae sanctis fidei, 
los santos. 

4. Porque se han entrometido cier-— 4. Subintroiérunt enim qui- 
tas gentes, de quienes ya estaba predi- dam hómines (qui olim .prae- 
cho muy de antemano que caerian en scrípti sunt in hoc iudicium) 
este juicio, que serian abandonadas en impii, Dei nestri grátiam truns- 
este mundo ú los extravios de suespiritu  feréntes in luxúriam, et solum 
y de su corazon, y entregados en el otro Dominatórem, et Dóminum 
au las eternas llamas: estas. son gemes nostrum lesum Christum ne- 
implas que cumbian la gracia de nuestro gántes., 

Dios, y la libertad de su Evangelio en 
una licencia de disolucion, y que renun- 
cian á Jesucristo, nuestro único maes- 
tro, nuestro Dios" y nuestro Señor. 
5. Abora quiero recordaros lo que 5. Commonére autem vos 


Nx 


Y ?. O mas bien segun el griego: 4 los que han sido llamados á la fe que lios 
Pudre” ha santificado, y conservado Jesucrisio, 

Y 2, Tul er el sentido del griego. | 

Y 3. Lit. sobre vuestra comun salud. Algunos ejemplares griegos leen: sobre nues. 
tra comun salud. j 

Jlhid. “Pal es el sentido del griego. E 

Y 4. Esta palabra se huila on el griego. 


GAPITULO UNICO. 


valo, sciéntes semel ómnia, 
quóniám lesus 
ra pti salvans, secúndo 
eos, qui non credidérunt, pér- 
didit: A 

6. Angelos vero, qui non ser- 
vavérunt suum principátum, 
sed dereliquérunt suum domi- 
cilium, in ¡udícium magni diéi, 
vínculis aetérnis sub calígine 
reservávit, 


7. Sicut Sódoma, et Gomór- 
rha, et finítimae civitátes sími- 
li modo exfornicátae, et abeún- 
tes post carnem álteram, fa- 
ctae sunt exémplum, ignis ae- 
térni. poenam sustinéntes, ' 


hr, 


, 
e eS 


8. Simíliter et hi carnem qui- 


dem máculant, dominatiónem. 


autem spernunt, majestátem 
autem blasphémant. 


9. Cúm Michaél Archánge- 
lus cum diábolo dísputans al- 
tercarétur Móysi córpore, non 
est ausus ludícium inférre bla- 
sphémiae: sed dixit: Imperet 
tibi Dóminus. 


“4 


10. Hi autem quaecúmque 


Y 5. Tal es el sentido del griego. 


pop Un de ter 


449 
sin duda habeis sabido ántes,” á saber, 
ue despues que el Señor Jesus” salvó 


al pueblo de Ísrael 'sacándole de Egip-" Num, xv 97, 


to, destruyó á los que fueron incrédu-- 
08. | 
8. Acordaos tambien de que detie- 
ne atados con cadenas eternas en pro- ' 
fundas tinieblas, y reserva para el juicio 
del dia grande” á los ángeles que no. 
conservaron su primera dignidad, sino' 
que desampararon su propia morada' 
rebelándose contra Dios. 

7. Asícomo tambien Sodoma y' 
Gomorra y las ciudades vecinas, que' 
se habian entregado como aquellas á 
excesos de impureza, y al abuso de' 
earne extraña por el pecado nefando,' 
han sido propuestasá los que las imi- 


- taron, por ejemplo del fuego eterno, 


que deben aguardar, como se ve por la. 
pena que han sufrido, consumidas por 
una lluvia de fuego y azufre que Dios 
hizo caer del cielo, 

8. Despues de lo cual estos, deján- 
dose llevar de sus delirios y sueños,” 
amancillan su carne con semejantes 
corrupciones, y ademas desprecian la, 
dominacion y maldicen” á los que es- 
tán constituidos en gloria y dignidad., 

"9 Sin embargo el arcángel Miguel 
en la altercacion que tuvo con el dia- 
blo sobre el cuerpo de Moises, que es- 
te espíritu de malicia queria descubrir 
al pueblo judio para inducirle á que le. 
tributase honores divinos, no se atre- 
vió á condenarle con execracion; sino 
que, respetando en él la obra de Dios, 
y la autoridad de que estaba revestido, 
se contentó con decirle: El Señor te- 
reprima” y te haga desistir de tu em- 
presa; | 

10. Mas estos condenan con exe- 


Ibid. El griego lós simplemente, que despues que el Scñor hubo valvado dec. El 
nombre de Jesus puesto aquí en la Vulgata significa Salvador, y puede entenderse del 
Verbo que desde su encarnación tomó el nombre de Jesus. 


6. 


Véaue la Disertacion sobre los ángeles buenos y malos, tom. x1X. 


8. Esto se halla expreso en el griego: dejándose llevar de sus desvaríos. 


Ibid. Tal es el sontido del griego. 


Y 9. Vénso la Disertacion sobre la muerte y sepultura de Moises, tom. 17. 


Iid. Tul es el sentido dol griego. 
TOM XXI, 


57 


> 


Sen. 


e. + 
xix. Y4s 


.n . co, 


A 


Zach. 1. 


4 


Gen. 1. 8. 


Num. xx. 


Num. xvi. 
. 


2. Pet.1.17. 


Apoc. 1. 7. 


Po. xm. 10. 
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cracion 


11. 


SeÍsTOLA DE S. JUDAS, 


todo lo que ignoran, y se cor- 


.. rompen en todo lo que conocen natu- ' 
ralmente, siguiendo los movimientos de . 
sus pasiones. como bestias irracionales. 


Desdichados de ellos, porque 


siguen el camino de Cain, y le imitan 
en su envidia; y engañados como Ba- 
laam y arrastrados por el deseo de ga- 


nancia, como este falso profeta, se aban- 


donan al ri de su espíritu y de 
1 


su corazon, é im 


igualmente sepultados en los infiernos. 


12, 


y la deshonra de vuestros convites de 
caridad,” cuando comen' con vosotros ' 
gin miramiento alguno: ellos no cuidan ' 


sino de 
viento 


Estas gentes son la vergúcnza 


cebarses' nubes sin agua que el 


eva de una parte á otra; árbo- 


les qué no florecen sino en otoño,” es- 
tériles, dos veces muertos, sin ralces, 
13. Olas furiosas del mar, de don- 


de salen, como espumas saladas, sus ' 


horruras y sus infamias; estrellas 'er- 


rantes,” 


brosa... 
M4, 


á las que está reservada para ' 
siempre una tempestad negra y tene=' 


Estos són de quienes profetizó | 
Enoc, que.es el sépiimo desde Adan,' 


diciendo:” Mirad que viene el Señor 


DA ) 
con una muchedumbre ¡mjsumerable 


de sus santos, 


15. 


Para juzgar 6 todos los ham-' 


bres, y convencer -á todos los imj ios 
que hay entre ellos,” de todas las ac- 
ciones de impiedad que han cometi- 
do, y de todas las palabras duras é in- 


juriosas que contra él prufirieron aque- 


llos pecadores impíos. 


16. Estos son unos murmuradores 
que se quejan sin cesar, que siguen sua 
"pasiones, cuyos discursos están llenos 


de fausto y de vanidad, y que se 
muestran admiradores de ciertas per- 
sonas por interes. | 


17. 
Y 12. 


apareeido por a 


Mas vosotros, carísimos, ro 
Esto 


ando la rebelion de ' 
(oré, perecerán. como él, y serán ' 


quidem ignóraítt, blasphémant: * 
quaecúmque autem. naturáli- 
tér, tamquam muta animália, ' 
norunt, in his córrumpúntúr.' * 
11. Vae illis, quia in vin Cala ' 
abiérunt, et erróre Bátiam 
miercéde effúsi sunt, et in con- 
tradictióne Core periérunt: 


12. Hi sunt in épulis suis má- 
culae, convivántes siné timóre, 
semetípaos pascéntes, nubes si- 
né áqua, quae á veñtis circum- 
ferúntur, árbores autumnáles, ' 
infructuósae, bis mórtuae, era- 
dicátae, 


13. Fluctus feri maris, de- 
spumántes suas confusiónes, sí- 
déta errántia: quibus procélla 
tenébrárum serváta est in ae-' 
térnumm. É 


14 Prophetávit autem et de 
his séptimus ab Adam Enoch, 
dicens: Ecce venit Dóminus in 
sanctis milibus suis, 


15. Fácere iudícium contra 
omnes, et argúere omnes im- 
pios de bas opéribus im- 
pietátis eórum, quibus impié 
egérunt, et de ómnibus duris, 
quae locúti sunt contra Deum 
peccatóres impil. 

16. Hi sunt murmuratóres. 
querulosi, secúndúum desidéria 
sua ambulantes, et os eórum 
lóquitur supérba,  mirántes 
personas quaestús causá. 


17. Vos autem  charíssimi 


puede entenderse de aquellos meteoros ígneos que despues de haber 
gun tiempo en el ajre, se disipan. SN 


Y 14. Vease la Disertacion subre el libro de Enoc ántes de esta epistola. 


Y J5. 


Esto se halla expreso en el griego. 


Y 19. Ta! es el sentido del griego. 
Jbid. Dif. árboles de otoño, que no tienen mas que hojas. 
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verbóru., 


Be raediota,. sunt ab. Abo- 
ómiai nqstri lesu Ctri- 


meémpores .: estóte 
quae 
TN 


. 
» E | 


.e +4) $ 
18. Quí dit vobis, quó; 
niám in uo Íssimo ¡émpore vé- 
nient illusóres, secúndúm desi- 


déria sua «ambulántes in, a 


.pietátibas, —: » 
19. Hi sunt, qui ségregant 
semetipsos, animáles, Spiritumn 
non habéntes. 


29. Vos autem charíssimi su- 
peraedificántes  vosmetípsos 
sanctíssimae vestrae fidei, in 
Spíritu sancto orántes, 


«2 


21. Vosmetípsos in dilectió- 
ne Dei serváte, expectántes 
misericórdiam Dúmini nostri 
lesu Christi in vitam aetér- 
nam. 

22. Et hos quidem argúite 
judicátos: 

23. lllos vero salváte, de igne 
rapiéntes. Aliis autem miseré- 
mini in timóre: odiéntes et 
eam, quae carnális est, macu- 
látam túnicam. 


Y 


24. Ei autem, qui potens est 
vos conservare siné peccáto, 
et constitúere ante conspé- 
ctum glóriae suae immaculá- 
tos in exultatióne in advéntu 
Dómiai nostri lesu Christi. 


+ 


ya lucio con dulzura; 
mo del fuego, y aborreced dec. 


dades... , 


po E 


19. Lit. hombres do vida animal. 
2. y 23. El ¿Friego lése: Tened compasion de los unes usando de discrecion ps. 
salvad á los otros con inspirarles temor, y sacándolos co. 


os. sorprendais de ver salir . .del seno 
de. la Iglesia hombres tan Ccorrdinpi- 
dos. Acordaos dé lo que' han predi- 
cho los apóstoles de uestró, Señor Je- 


ope 


Los cuales“os deciad que en 
e átim os tiempos se hán de presén- 
tar impostores que seguiran sus pasio- 
nes desarregladas y llenas de impio- 
ss do 

19. Estos son los que se “separan 
á sí mismos del cuerpo de Jesucristo 

or el cisma que forman en la Iglesia; 
obres sensuales,” que no tienen el 
Espíritu de Dios. 

20. Mas vosotros, carísimos, no 
umitets á estos impostores, manteneos 
unidos fuertemente á Jesucristo, y 
elevándoos á vosotros mismos como 
un edificio espiritval, sobre el funda- 
mento de vuestra. 
do en el Espírito añto, 

21. Conservaos en el amor de Dios, 
esperando la misericordia de nuestro 
Señor Jesucristo para obtener la vida 
eterna. 


22. Reprended á los que parecen?” 
endurecidos y cundenados. 

23. Salvad á los unos sacándolos 
como del fuego del infierno, en que 
parece que ya están por su endureci- 
miento y su malicia. Tened compa- 
sion de los otros que están en la ce- 
guedad y el error, temiendo por vo- 
sotros mismos:” y aborreced como á 
un vestido contaminado todo lo que 
tiene la corrupcion de la carne. 

24. Al que es ld para con» 
servaros sin pecado y haceros com- 
pareeer delante del trono de su glo- 
ria puros y sin mancha, y en un arro. 
bamiento de gozo en la venida de 
nuestro Señor Jesucristo,” 


Y 24. Las palabras in adventu Domini nostri Jesu Christi no están en el griego, ni 
aun en algunos ejemplares latinos, y parecen tomadas de la epistola primera á los Te, 


salenicences 1. 13. 


ntísiga fe, y oran-: 


1. Tim. w 
2, T mau 
2. Petr. 


1, 


y 
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25. Al solo Dios nuestro Salvador 
por nuestro Señor Jesucristo, sea da- 
da gloria y magnificencia, imperio y 
potestad ántes de todos los halos, y 
ahora, y por todos los siglos de los 
siglos. Amen, 


25. Soli Deo Salvatóri ne- 
stro, per Jesum Christum Dó.- 
minum nostrum, g ória et ma- 
gnificéntia, impérium et pote- 
stas ante omne saeculum, et 
nunc, et in ómnia saecula sae- 
culórum. Amen. 


Y 25. El griego lós simplemente: A Dios nuestre Salvador que es el único sabio, 
sea dada gloria y magnificencia, potestad, d imperio ahora y en todos los sigles. Amen. 


- FIN DEL TOMO VIGESIMO TERCERO. 
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